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DESDE  SUS  TIEMPOS  MAS  REMOTOS 

HASTA  NUESTROS  DÍAS, 

escrita.  en  vista  db  todo  lo  qub  db  irrecusable  han  dado  k  luz  los 

mas  caracterizados  hi8t0riad0rb8, 

t  bw  virtud  de  documentos  auténticos,  no  publicados 

todavía,  tomados  del 

Abchivo  Nacional  de  Méjico,  «e  las  bibliotecas  públicas,  y  de  los  preciosos 

manuscritos  que,  hasta  hace  poco,  existían  en  las 

de  los  conventos  de  aquel  país. 

POB     - 

DON  NICETO  DE  ZAMACOIS. 


La  obra  va  ilustrada  con  profusión  de  láminas  que  representan  los  personajes  principales 

antiguos  y  modernos,  copiados  fielmente  de  loe  retratos  que  se  bailan  en  los 

edificios  del  gobierno ;  batallas,  costumbres,  monumentos,  paisajes, 

vistas  de  ciudades,  etc. ,  -etc. ; 
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Bntra  á  flg^urar  Méjico  como  nación  independiente.— Junta  soberana  proTlsio- 
nal  ^abematiTa.— Acta  de  independencia  firmada  por  la  Junta.— Unas  cuan- 
tas reflexiones  útiles  sobre  algunas  de  sus  palabras.— Nombramiento  de  la 
Regrencia  y  nombre  de  los  individuos  que  la  compusieron.  -Nombra  la  Junta 
á  Iturbide,  greneralísimo  de  las  armas  de  mar  y  tierra,  deelarándo  que  no  era 
iaoompatible  este  empleo  oon  el  de  presidente  de  la  Regencia.— Se  estable- 
cen cuatro  ministerios.— Muerte  de  0-Donojú.— Regias  exequias  que  se  le 
hacen.- Se  sefiala  un  sueldo  á  la  viuda  de  0-Donojú.— Imputaciones  injus- 
tas contra  Iturbide  por  la  nraerte  de  0-DonoJú.— Nombramientos  militares 
para  premiar  loe  servicios  de  los  que  hicieron  la  independencia.— Acierto  en 
la  elección  de  nombramientos.— Concesión  de  una  medalla  de  premio.— Im- 
polfUea  en  la  distinción,  que  se  biso  al  di8tribuirla.«^i3tribueion  del  impe- 
rio en  cinco  capitanías  generales.— Nombres  de  los  jefes  nombrados  para 
ellas.— La  Junta  sefiala  las  reglas  que  debían  observarse  para  dar  cumpli- 
miento al  artfcnloMdel  tratado  de  Córdoba.— Bmigran  varios  militares  y 
empleados  espafioles.— Contestación  de  Bataller  á  Iturbide  pronosticándole 
unTaaesto  fin.— Mejicanos  que  no  quisieron  adherirse  ai  imperio.— D.  Ma- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


6  HISTORIA  DB  MÉJICX). 

nudl  de  la  Concha  es  asesinado  en  el  camino  al  dirigirse  &  Veracrux.— Ter- 
ror que  ese  hecho  causa  en  los  españoles.— Se  dan  órdenes  para  perseguir  & 
los  asesinos,  pero  no  se  logra  su  aprehensión.— Algunas  reflexiones  sobre  ese 
hecho.—Sale  ocultamente  de  Méjico  el  conde  de  la  Cortina.— Lo  que  le  pasó 
en  el  camino.— Medio  ingenioso  de  que  se  valió  para  embarcarse.— Dispone 
la  Junta  la  fórmula  que  la  Regencia  habia  de  usar  en  los  encabezamientos 
de  sus  decretos,  y  que  se  le  diese  el  tratamiento  de  Alteza.— Se  hacen  roga- 
tivas públicas  implorando  la  gracia  dMnajiara  el;  acierto  del  gobierno.— Se 
dispone  la  bandera  y  armas  qHe  ha  de  usar  eí  imperio.  -La  Junta  arregla  la 
planta  de  las  secretarías  del  gobierno  y  dicta  diversas  providencias.— Fun- 
ción religiosa  en  acción  de  gracias  por  la  independencia.— Jura  de  la  in- 
dependencia.—Salen  las  tropas  dé  la  capital  .para  sus  respectivas  jkrovin- 
cias.<-^Por  algún  tiempo  llQ[vó  el  ejército  la  misma  esciara^e)»  y  ^s  mis- 
mas linderas  que  cuando  sirvió  al  gobfemo  espafiol.— Capitulación  de  las 
fortalezas  de  Acapulco  y  Perote.— Únicamente  le  quedaba  al  gobierno  espa- 
ñol el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua.— Salen  de  Veracruz  en  el  navio  Asia  el 
vi  rey  Apodaca  con  su  familia,  y  otaros  muchos  españoles. 


1881. 


1881.  ^^  j^^^  y  noble  anhelo  de  los  mejicano 

Setiembre,  estaba  conseguido.  Eran  ya  una  nación  inde- 
pendiente y  soberana,  con  todos  los  elementos  de  prospe- 
ridad que  puede  atesorar  el  país  mas  privilegiado  de  la 
tierra  para  ser  grande.  Siete  meses  habian  transcurrido  so- 
lamente desde  que  Iturbide  proclamó  su  plan  de  indepen- 
dencia en  Iguala  hasta  la  realización  de  ésta,  en  que  se 
verificó  la  entrada  del  ejército  trigarante  en  la  capital  de 
Méjico,  el  27  de  Setiembre  de  1821 .  El  caudilla  que  ha- 
bia consumado  felizmente  y  sin  efusión  de  sangre  la  gran- 
diosa obra  de  emancipación,  era  objeto  de  la  admiración 
y  del  carino  de  la  nación  entera.  Todas  las  clases  de  la 
sociedad,  dominadas  del  mas  vivo  y  profdndo  entusims- 
mo,  victoreaban  al  hombre  que  habia  colocado  al  país  en 
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el  cfttálogo  de  las  naoiones  iiidependieiites.  Aquel  júbilo, 
aquel  regocijo  ardiente  que  se  revelaba  en  los  semblantes, 
en  los  vivas  y  ea  las  demostraciones  del  pueblo  entero, 
eran  justos. 

La  entrada  del  vietoréado  ejército  y  de  su  afortunado 
jefe,  se  verificó  el  mismo  dia  en  que  éste  cumplía  treinta 
y  ocím)  años  de  edad. 

El  siguiente  dia,  28  de  Setiembre,  se  instaló  la  Junta 
J^immonal  gubernativa,  nombrada  por  Iturbide.  Se  com- 
ponía la  expresada  junta  de  treinta  y  cuatro  individuos, 
de  los  cuales  eran  españoles  siete,  entre  estos  0*Donojú, 
y  los  canónigos  Barcena  y  Monteagudo. 

Al  hacer  la  elección  del  préndente  de  ella  en  la  sala 
de  cabildo  de  la  catedral,  después  de  prestado  el  jura- 
mento, el  obispo  de  Puebla  D.  José  Joaquín  Pérez,  que 
había  sido  diputado  en  las  cortes  de  Cádiz,  propuso  que 
se  dijese  que  Iturbide  había  sido  nombrado  por  aclama-- 
okm.  Se  opuso  á  ello  D-  José  María  Fagoaga,  diciendo: 
«cDígase  que  pof  unanimidad:  no  demos  este  mal  ejemplo, 
pwque  ea  lo  sucesivo,  en  soltando  esta  voz  y  conside^ 
lindóse  ya  los  demAs  sin  libertad,  se  verán  en  el  caso 
de  sufr^^gar  aun  contra  su  intención.  Acto  continuo  de 
liaberse  instalado  la  Jtmtay  decretó  ú  Acta  de  Indtpen^ 
áenda,  redactada  por  el  abogado  D.  Juan  José  Espino* 
sa  de  los  Monteros,  vocal  secretario  de  la  expresada  Junc- 
ia. El  acta  decía  así:  <(La  nación  mejicana,  que  por  tres- 
cientos años  ni  ha  tenido  voluntad  propia,  ni  libre  el  uso 
de  la  voz,  sale  hoy  de  la  opresión  en  que  ha  vivido.  Los 
heroicos  esfuerzos  de  sus  hijos  han  sido  coronados,  y  está 
eoQfflimada  la  empresa  eternamente  memorable,  que  ua 
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genio  superior  á  toda  admiración  y  elogio^  amor  y  gloria 
de  su  patria,  principió  en  Iguala,  prosiguió  y  llevó  al  ca^ 
1)0  arrollando  obstáculos  casi  insuperables; 

»Restituida,  pues,  esta  parte  del  Septentrión  al  ejerci- 
cio de  cuantos  derechos  le  concedió  el  Autor  de  la  natu- 
raleza, y  reconocen  por  inagenables  y  sagradas  las  nació-* 
1881.      ^^^  cultas  de  la  tierra,  en  libertad  de  cons- 

Setiembre,  tituirse-  del  modo  que  mas  convenga  á  su 
felicidad,  y  con  representantes  que  puedan  manifestar  su 
voluntad  y  sus  designios,  comienza  á  hacer  uso  de  tan 
preciosos  dones  y  declara  solemnemente,  por  medio  de  la 
Junta  Suprema  del  Imperio,  que  es  nación  soberana  é 
independiente  de  la  antigua  España,  con  qxáen  en  lo  su- 
cesivo no  mantendrá  otra  uñion  que  la  de  una  amistad 
estrecha  en  los  términos  que  prescribieren  los  tratados; 
que  establecerá  relaciones  amistosas  con  las  demás  poten* 
cias,  ejecutando  respecto  de  ellas  cuantos  actos  puedan  y 
estén  en  posesión  de  ejecutar  las  otras  naciones  sobera- 
nas; que  va  á  constituirse  con  arreglo  á  las  bases  que  en 
el  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdoba  estableció  sabiar 
mente  el  primer  jefe  del  ejército  imperial  de  las  Tres  G^a- 
rantias;  y,  en  fin,  que  sostendrá  á  todo  trance  y  cim  ú 
sacrificio  de  los  haberes  y  vidas  de  sus  individuos  (si  fue- 
re necesario),  esta  solemne  declaración,  hecha  en  la  capi- 
tal del  Imperio,  á  veintiocho  de  Setiembre  del  año  de  mil 
ochocientos  veintiuno,  primero  de  la  independencia  meji- 
cana.» (1) 

(1)  £]  acta  original,  está  colocada  en  la  cámara  de  diputados.  Hé  aquí  lo» 
nombres  de  los  individuos  que  la  firmaron  y  formaban  la  Junta,  apareciendo,  co- 
mo eorrespondiala  ñrma  de  Iturbide,  á  la  cabeza.—Antonia  Agustín  de  Itorbi- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPÍTULO  U  9 

Como  el  lectsr  )ia%iá  advertido,  algunas  palabras  de  la 
aateiior  acta  de  la  Junta  Pravmanal  ^uiemattm,  entre 
W  cmalea  se  encnentran  ks  qme  dicen  que  la  nación  no 
había  tenido  «libre  el  uso  de'  la  T02,»  y  que  «salía  de  la 
opresión  en  qué  babia  yiyido,»  difetían  de  las  que  Rui^ 
bidé  kabia  dicho  en  su  proclama  de  2á  de  Febrero  de 
aquel  mismo  año,  alanundar  la  independencia,  elogiaiido 
lo  que  la  España  hizo  por  el  engrandecimiento  de  sus  co- 
lonias. 

isai.  Convengo  en  que  entre  la  independencia  y 

Setiembre.  [^  dependencia,  por  suaVe  que  la  segunda  sea, 
aparecerá  la  primera  infinitamente  mas  hermosa  y  digna 
á  los  OJOS  de  todo  el  que  aUonte  sentimientos  elevados; 
pero  creo  que  en  aquellos  momentos  en  que  se  acababa  de 
realizar  la  mas  noble  y  grandiosa  de  las  empresas  por  ma^ 
dio  de  la  unión  de  europeos  y  americanos;  de  realistas  y 
antiguos  independientes;  de  jefes*  peninsulares  y  del  país; 
en  que  el  pueblo,  la  sociedad  entera,  justamente  satkfe^ 


de.— Airtonio,  obiipo  de  la  Paebia.-^uaQ  O-DoDbjú.—Manuel  de  la  Barcena.— 
Matías  Monteaguclo.— Isidro  Y^ñez.— Licenciado  Juan  Francisco  Azcárate.— 
Joan  José  Bspinosa  de  los  Monteros.— José  María  Fagoaga.— José  Miguel  Guridi 
i  Alcocer.— M  mafqoésdeSalvatierra.— Bl  eondé  deCasaHesas  Soto.— Francia* 
eo  Manuel  Sánchez  de  Tagle.— Antonio  de  Gama  y  Córdoba.— José  Manuel  Sar- 
torio.—Manuel  Velazquez  de  León  .—Manuel  Montes  Arguelles.— Manuel  de  la 
SotarrlTa.— Bl  inan|aé8;d«  San  Juan  de  Rayas.— José  Ignacio  Qarefa  Illueea.*^ 
José  María  Bustamante.- José  María  Cervantes  y  Velasco.— Juan  Cervantes  y 
Paella.- José  Manuel  Velazquez  de  la  Cadena.— Juan  de  Horbegoso.- Nicolás 
Campero.<-Bl  conde  d0  Jala  y  de  B0gla.«^oaé  María  de  Beheresté  y  Yi^dMe- 
so.— Manuel  Martínez  Mantilla.— Juan  Bautista  Raz  y  Guzman.— José  María  de 
Jánregni.— José  Rafael  Suarez  Pereda.— Antonio  Bustamante.— Isidro  Ignacio 
de  Ieasa.-*Juan  Joíd  Bspinosa  de  los  Monteros,  vocal  seeretarlo. 
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cha  coa  el  presenta,  olvidaba  el  pasado  pa»  gezar  con  las 
delicias  que  esperaba  alcanzar  en  lo  :&jituro,  no  debió  to^ 
earse  un  punto  que  pudiera  herir  susceptibilidades  y  re^* 
oordsr  bíeclios  jasados.  Igualmente  creo  que  en  el  párrafo 
que  empieza  asi:  «Reatituida  esta  parte  del  Septentoion  al 
eg'ercioio.  dé  cuai^s  dereokos  le  concedió  el  Autor  de  la 
naturaleza,)^  debió  omitirse  la  palabra  restituida,  usando 
de  otra,  pues  restituir  indica  volver  lo  usurpado  á  su  le^ 
gítimo  dueño;  y  como  los  que  acababan  de  hacer  la  inde^ 
pendencia  eran  dMcendientes  de  españoles,  y  por  b  mis- 
mo de  nada  habian  sido  d^pojados,  era  dar  motivo  á  que 
la  rata  india,  creyéndose  la  única  con  justicia  á  ejercer 
en  el  país  los.  derechos  de.  que  se  hablaba,  se  levantase 
contra  las  otras,  promoviéndose  una  guerra  de  castas  que 
envolviese  en  sangre  el  país  entero.  Por  desgracia  algo 
de  esto  aconteció,  transcurridos  algunos  años,  en  la  pro- 
vincia de  Yucatán,  donde  los  indios  solevantaron  contra 
la  raza  blanca,  juzgando  á  esta  como  usurpadora  de  su  ter- 
ritorio, como  veremos  al  llegar  en  esta  obra  á  la  época  de 
referir  esos  sucesos  en  que  el  gobierno  mejicano  tuvo  que 
gastar  enormes  -sumas  para  sofocar  la  sangrienta  revolu- 
ción. Decir  que  entraban  en  posesión  de  todos  los  derechos 
que  correspondían  á  las  naciones  libres,  independientes  y 
soberanas,  hubiera  sido  lo  verdaderamente  propio  y  exac- 
to,  pues  aunque  la  nación  llevaba  el  nombre  de  meji— 
cc^a,  era  muy  distinta  de  la  de  Moctezuma ;  y  resti— 
tuir  sus  derechos  á  la  antigua,  hubiera  equivalido  á  po- 
ner en  posesión  de  todos  los  demás  países  de  Anáhuac 
que  había  tenido  conquistados  y  sujetos  á  su  cetro  cuando 
llegó  Hernán  Cortés,  y  dejar  sin  voz  ni  voto,  no  solo  á  la 

Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPÍTULO  I.  11 

laza  blaaoa  y  mixta  Baoida  en  el  ptis,  á  ^e  perteneoian 
los  mismos  miembifos  de  la  Jtmta  y  cuantos  habian  sido 
caudillos  j  pmcfípales  jefes  db  la  indepeíidencia,  sino 
también  &  la  nzaihdia  de  todas  las  j^rovineias  del  impe- 
no,  puesto  que  me|ica3aos  solo  habian  sidü  en  tiempo  de 
ks  emperadores  aztecas,  los  natttralevde  ia  cindad  de  Te* 
nochtitlan.  No:  k  nméva  saoion  mejicwa,  compuesta  de 
todas' las  qne  antes  habían  sido  eaemigas  de  ella,  y  de  los 
descendientes  dé  e^aSoles,  entraba  en  posesión  l^itima 
de  su  iádepandencia,  nó^para  restituir  á  nadie  sus  de^ 
ledios,  sino  porque  tenia  dereichoe  propios,  legalinente 
adquiridos,  pai^  sépwarse  de  la  metrópoli,  puesto  que  tec- 
nia ya  todos  los  elem^iios  y  civi}Í2aoio&  para  en<Mr  efu 
d  goce  de  ellos,  como  tiene  todo  hijo  de  emanciparse  de 
sus  padres  cuando  ha  llegado  á  la  edad  de  gobernaarse  por 
8í  mismo.  SI  país  no  era  de  los  indios  solamente,  sino  de 
i8di.      todos  los  que  habian  nacido  en  el  vasto  terri- 
setiembre.    jjqjíq  ¿^  jg  Nueva-*España.  Si  se  hubiera  tra- 
tado de  restituir,  habría  sido  preciso  dar  &  cada  diven^ 
nación  india  el  terreno  que  le  habia  pertenecido  antigua- 
mente, y  volver  al  país,  no  ya  como  lo  encontré  Hernán 
Cortés,  sino  como  habia  estado  antes  de  que  los  mejicanos 
sujetasem  á  los  demás  pueblos  del  Anáfauac.  Precisamente 
los  hijos  de  la  Nueva-España,  deseendientes  de  espióles 
que  formaban  el  moderno  imperio  mejicano  independien- 
te, diferente  en  todo^  excepto  en  el  nombre,  de  la  nación 
que  gobernó  Moétezuma,  ieamoí  iguaks  derechos  legíti- 
mos al  pais  entero  que  los  mismos .  indios  de  las  diversas 
provincias,  porque  estos  no  habian  sido  conquistados,  si- 
no aliados  de  Hernán  Cortés  para  derrocar  el  imperio  az- 
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teoa^  expontáneamente  en  mvl  major  parte ,  ,como  tenga 
manifeatado  repetidas  veces;  subditos  de  la  corona  de  Cas^ 
tilla.  Por  no  tener  presente  este  hecho  histitfico  que  for* 
mó  la  unión  de  las  diversas  naciones  indias  ean  España, 
se  suele  incurrir  todavía,  por  ulgunos  escritores^  en  el 
error  de  decir  que  los  dueños  legitimos  del  país  son  los 
indios  y*  no  los  mejicanos  de  raza  blanca  que  gobiernan 
el  país.  No;  los  du^ios  son  igualmente  los  de  rasa  blanca 
que  los  que  aun  conservan  la  pura  india  sin  mezcla,  pues^ 
to  que  las  antiguas  naciones  indias  se  unieron  á  los  aspa- 
ñoles  para  formar  una  sola  nación,  y  les  eligieron  para 
que  gobernasen,  porque  1^  veian  mas  adelantados  en  d^ 
vilisacion.  Creo  que  seria  de  excelentes  resultados  para  la 
futura  tranquilidad  de  aquel  hermoso  suelo,  hacer  com- 
prender k  los  indios,  para  que  en  ningún  tiempo  pueda 
nadie  hacerles  concebir  odio  conlara  los  mejicanos  de  raza 
blanca  suscitando  una  guenra  de  castas,  que  unos  y  otros 
tienen  iguales  derechos  para  regir  los  destinos  de  la  pa- 
tria, debiendo  preferir  para  gobernarla  los  hombres  de 
mas  capacidad  y  virtud.  Si  los  hechos  presentados  por  la 
historia  han  de  servir  de  provechosa  enseñanza,  presaite 
se  debe  tener  que  la  idea  que  se  les,  hizo  concebir  á  los 
indios,  de  que  ellos  eran  los  legítimos  dueños  del  país, 
di6  causa  á  la  conspiración  que  se  tramó  por  algunos  en 
1811,  entre  las  tropas  de  Morolos,  cuyo  plan  era,  como 
en  su  lugar  tengo  referido,  matar  á  todos  los  blancos,  de* 
hiendo  ser  la  primera  víctima  el.mismo  Morolos.  El.deber 
de  los  gobernantes  es  prever  los  males  para  evitarlos  pru« 
dentemwxte.  (1) 

(1)    Bl  e»critor  que  xnaá  ha  contribuido  á  fot  mar  en  una  parte  del  públleo 
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18^1.  Caiusa  t^knZez9Ly  que'  hombres  veidedenr» 

Setiembre,  mente  iiuírtraáos  como  eraíi  mucho»  de  los 
^ne  ecNQCipoiiian  la  jrmta,  no  ^asen  la  atenoioii  en  loa  pim- 
tos  indicados,  y  mas  esiraño  ann  qne  <<0-D(mojú,  Bárea-* 
na,  Monteagndo  y  á^oáa  españoles  vocales  de  la  junta, 
diesen  su  voto  de  aprohocion,  sin  haber  hecho  algunas 
observaciones,  que  sin  duda  hubieiran  sido  b¿en.jM]xiiti?* 


el  referido  error,  sin  prerer  las  oonsecuencias  lamentablee  qne  puede  ttaer 
con  el  tiempo  sobre  la  raza  blanca  de  Méjico,  que  es  el  núcleo  de  1^  sociedad, 
como  Teremos  prodajo  desgraciadamente  en  la  provincia  de  Yucatán/ fué  Don 
Garlos  María  Bustaniante.  Bn  casi  todos  sus  escritos  le  vemos  erooa^,  como  e& 
el  discurso  qne  hizo  ^on  objeto  de  que  lo  pronunciase  lif  órelos  en  la  instala* 
cion  del  congTreso  de  Chilpancingo,  los  manes  de  Moctezuma,  de  Cacamatzin, 
de  Gustemotsin,  de  Jicotencal  y  de  Calzontzi.  Al  hablar  de  la  entrada  ñtí  Itur- 
bide  en  M^ico  al  frente  del  ejército  trigarante,  dice  todavía  diez  y  siete  aüos 
después,  en  1838,  en  el  Suplemento  á  los  Tres  siglos  de  Méjico:  «Las  soinbras 
de  los  antiguos  emperadores  mt^icaaos  parece^qne  salieron  de  sus  tunbas  dél 
real  pantepn.de  Chapultepec  para  preceder  al  ejército  de  las  libertades,  de  sus 
nietos,  recreándose  con  su  vista,  así  como  los  cautivos  que  en  sus  mazmorras 
ven  tronzadas  de  repente  sus  cadenas  por  una  prepotente  y  generosa  mano  » 
Llamar  nietos  de  Moctezuma  á  Iturbide,  Bravo,  Hartera»  Bustamante  y  á  los 
demás  Jefes  que  acababan  de  hacer  la  independencia,  cuando  muy  pocos  eran 
k»  que  no  descendían  de  españoles,  era  una  de  las  cOsas  opuestas  á  la  verdad 
iÚMtóTÍ4sa,  que  podían  inventarse.  El  mismo  error  existia  respecto  de  la  elas#  da 
tropa,  pues  además  de  componerse,  en  su  mayor  parte,  de  gente  blanca,  eran 
de  provincias  que  antes  de  la  llegada  de  Hernán  Cortés,  ó  hablan  sido  conquis- 
tadas pof  los  emperadores  m^icanoa,  6  eran  naciónos  enemigas  de  Moctezuma. 
Por  lo  que  hace  á  los  princii>ales  caudillos,  así  de  los  que  dieron  el  grito  en 
1810,  como  en  1821,  hablan  nacido  precisamente  en  territorio  que  antes  de  la 
ida  de  los  e^aUoies  é  la  Amérioa,  pertenecían  á  naoioaes  verdaderamente  eni^ 
migas  del  imperio. azteca.  Iturbide  y  Morolos  eran  de  la  provincia  de  Michoa- 
can,  que  fórlnába  lá  nación  tarasca,  una  de  las  mas  poderosas,  que  sostuvo 
mmeiíaa.y  sangrientas  batallas  contra  los  nzejicaaos  en  defbns»  de  sujadepen* 
dencia;  y  el  cura  D.  Miguel  Hidalgo,  habia  nacido  en  la  provincia  de  Guana* 
juato,  territorio  de  la  nación  chichimeca,  no  menos  enemiga  del  imperio  az* 
lena. 
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d»,  puesto^  qoB  en  todos  reinaba  el  noble  deseo  de  Roer^r. 
En  la  noche  del  mismo  dia  26^  la  junta  procedió  al 
nombramiento  de  la  Regencia/ que  quedó  eompu^ta  á^ 
CÍÜ60  individuos;'  pues  aunque  exi  el  tratado  de  Córdoba 
se  fijó  el.  número  de  tres^  posteriormente  se  convino  e» 
que  fuesen  einco  porque  se  juagó  asi  mas  conveniente. 
Los  nombrados  fueron  Iturbide,  O^Donojú,  el  canónigo 
español  Barcena,  Velazquez  de  León,  ex-secretario  del 
vireinato,  y  el  oidor  Yañez.  Habiendo  caido  el  nombra- 
miento de  presidente  de  la  Regencia  también  en  Iturbi- 
de^  D.  José  María  Fagoaga,  miembro  de  la  Junta  Guber^ 
nativa,  á  quien  vimos  oponerse  á  que  se  dijera  (Jue  habia 
aido  elegido  presidente  de  esta,  por  aclamación,  se  opuso 
al  nombramiento,  diciendo  que  era  incompatible  en  el 
sistema  liberal,  que  Iturbide  perteneciese  á  un  mismo 
tiempo  á  la  Junta  y  &  la  Regencia.  Manifestó  con  sólidas 
razones  que  reunidas  en  una  misma  persona  las  funcionea 
de  ambas  corporaciones,  desapareceria  la  distinción  entre 
los  poderes  legislativo  y  ejecutivo,  el  primero  de  los  cua- 
les habia  de  ser  ejercido  por  la  Junta  y  el  segundo  por  la 
Regencia.  L^  observación  del  señor  Fagoaga  era  justa; 
así  es  que  atendiendo  A  ella  y  queriendo  guardar  á  Itur- 
bide las  mas  distinguidas  consideraciones,  se  adoptó,  co- 
mo temperamento  prudente,  «que  se  diese  á  Iturbide  la 
prjesidencia,  esto  es,  la  preferencia. en  el  lugar,  asiento  y 
demás  actos  honoríficos  de  ambas  corporaciones,»  nom- 
brando otro  individuo  que  presidiese  la  Junta,  como  en 
efecto  se  nombró,  recayendo  la  elección  en  el  obispo  de 
Puebla  D.  José  Joaquín  Pérez.  Axmque  las  observaciones 
hechas  por  D.  José  María  Fagoaga  fueron  dictadas  por 
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la  cdDciencia  del  dáber,  sin  embarga  linrbide  atribvyé 
8ü  oposición  á  un  afecto  de  enemistl^d  peAonal  de  que  se 
sintió  disgustado,  aunque  diámulé  su  sentimiento.  A  ca- 
da uno  de  los  regentes  se  le  asignó  un  sueldo -de  dies 
mil  duros  anuales,  J  poi*  distintivo  una  banda  con  Ids 
colores  de  las  Tres  garantías,  que  bajaba  del.hmnbro  d^ 
recho  al  costado  izquierdo. 

La  Junta  Provisional  gubernativa ,  queriendo  dar  4 
Iturbide  una  prueba  solemne  del  reeonocinúento,  de  la 
nación  entera,  que  llena  de  justo  entusiasmo  le  victwea- 
ba  por  todas  partes,  y  anhelando  premiar  de  una  manera 
digna  el  distinguido  y  relevante  mérito  que  babia  con-* 
traido,  le  nombró,  por  aclamación,  generalísimo  de  las 
armas  de  mar  y  tierra,  esto  es,  generalísimo  almiranjte^ 
declarando  que  no  era  incompatible  el  empleo  de  presi-^ 
dente  de  la  Regencia  con  el  mando  del  ejército  que  debia 
conservar.  Para  que  el  trato  que  pudiera  darse  correfipcm- 
diera  á  los  altos  puestos  que  ocupaba,  se  le  señaló  el 
sueldo  de  ciento  veinte  mil  duros  anuales,  debiendo  con- 
tarse el  tiempo  desde  el  24  de  Febrero,  en  que  pioclamó 
el  plan  de  Iguala.  Iturbide  agradeció  aquel  rasgo  de  gr^ 
titud;  pero  dijo  que,  no  considerándose  con  titulo  ni  dd*- 
recho  pwa  percibir  el  sueldo  de  los  siete  meses  y  cinco 
dias  que  correspondían  al  período  transcurrido  desde  que 
levantó  la  bandera  de  independencia  basta  el  28  de  ^*- 
tiembre  en  que  se  le  nombró  generalísimo,  renunpiaba 
los  setenta  y  un  mil  duros  que  importaba,  parfi  que  >se 
socorriesen  con  ellos  las  necesidades  del  ejército. .  Sste 
noble  rasgo  de  generosidad,  ordenó  la  Regencia  que  se 
publicase,  como  se  hizo^  &  fío  de  que  la  nación  conociera 
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ú  aeamdrado  patriotismo  y  kts  estimables  virtudes  del  qp» 
i8»i.  acababa  de  haeerla  independiente.  También 
Bptitai>re.  se  le  señaló  un  millón  de  duros  de  capital 
propio,  asignado  sobre  los  bienes  de  la  extinguida  Inqui- 
sición, con  una  extensión  de  terreno  de  veinte  leguas  en 
cmadro,  de  los  baldíos  que  pertenecían  á  lá  nación  en  la 
provincia  de  Tejas.  Como  á  su  debido  tiempo  veremos, 
la  concesión  del  millón  de  duros  y  del  terreno  referido, 
nc  llegó  k  verificarse  por  los  motivos  que  entonces  mani* 
feí^ré,  ni  llegó  &  publicarse  por  decreto,  aunque  lá  pro- 
videncia consta  en  las  actas  de  la  Junta  legislativa. 

El  dia  4  de  Octubre  se  establecieron  para  el  despacho 
de  los  negocios,  cuatro  ministerios :  el  de  Relaciones  ex- 
teriores é  inferiores  se  encargó  al  licenciado  Don  Manuel 
Herrera,  ecljesiáigtico,  á  quien  vimos  que  fué  enviado  & 
Nueva*Orleans  por  Morolos  para  alcanzar  armas  y  recur- 
sos del  gobierno  de  los  Estados-Unidos^  el  dé  Justicia  y 
negocios  eclesiásticos  al  abogado  Don  José  Dominguez 
Manzo,  hombre  de  bastante  capacidad;  el  de  Guerra  y 
marina  á  D.  Antonio  Medina,  veraóruzano,  indi\iduo  de 
■saber  y  de  valor  que  habia  servido  con  distinción  en  la 
marina  española,  y  que  hacia  tiempo  estaba  empleado  en 
rentas;  pero  este  ministerio  era  de  poco  trabajo,  que  con- 
*si5tia  en  recibir  y  contestar  los  partes  de  los  capitanes  de 
los  puertos  sobre  las  entradas  y  salida  de  buques,  pues 
los  negocios  principales  los  despachaba  Iturbide  como 
generalísimo  y  almirante;  el  ministerio  de  hacienda  se 
confió  al  abogado  D.  Rafael  Pérez  Maldonado,  que  habia 
sido  agente  fiscal  de  real  hacienda,  devastes  conocimien- 
tos en  la  parte  judicial  del  ramo,  pero  no  en  la  adminis- 
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tradün,  agena  al  emjdeo  que  había  teiddo,  por  cuyo  moti- 
\0y  asi  eomo  por  ser  ya  de  edad  octogenaria,  no  fué  muy 
acertada  la  elección.  A  cada  uno  de  los  ministros  se  le 
asignó  un  sueldo  de  ocho  mil  duros  al  año. 

No  bien  habia  entrado  la  Regencia  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  cayó  enfermo  de  pleuresía,  uno  de  sus 
principal^  individuos,  D.  Juan  O-Donojú.  Aunque  al 
quinto  dia  se  le  creyó  fueca  de  peligro,  la  enfermedad  to- 
mó creces  alarmantes,  se  le-  administró  el  Viático  con 
gran  solemnidad  á  las  ocho  de  la  noche  del  7  de  Octubre, 
y  murió  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  8,  trece  dias 
después  de  haber  hecho  su  entrada  en  la  capital.  Su 
muerte  faé  muy  sentida  por  los  mejicanos.  Se  le  hicieron 
todos  los  honores  que  era  costumbre  hacer  á  los  vireyes 
que  Édlecian.  Se  embalsamó  su  cadáver,  y  vestido  con  el 
uniforme  de  teniente  general  de  los  ejércitos  españoles,  y 
con  el  manto  de  la  gran  cruz  de  Carlos  111,  ostentando 
esta  así  como  la  de  igual  clase  de  San  Hrmenegildo,  fué 
expuesto  en  la  sala  de  la  casa  que  habitaba.  En  ella  se 
colocaron  tres  altares  cubiertos  de  luto,  concurriendo  los 
religiosos,  por  el  orden  correspondiente,  á  cantar  misas  y 
responsos,  y  en  la  mañana  del  10  fué  conducido  para  el 
ñmeral  y  sepultura  á  la  iglesia  catedral.  Acompañaban  el 
féretro  las  cofradías  y  religiones,  las  cruces  de  las  parro- 
quias y  el  cabildo  eclesiástico:  una  fuerza  de  granaderos, 
vestidos  de  gala,  abria  la  marcha;  cuatro  caballeros  de  la 
orden  de  Carlos  111,  alternando  con  coroneles,  figuraban 
cargar  el  féretro,  miya  tapa  Uevaban  cuatro  lacayos  con 
la  librea  que  usaban  los  criados  de  0-Donojú;  una  guar- 
dia de  honor  que  le  correspondia  por  su  grado,  marchaba 
Tomo  XI.  3 
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&  uno  jotro  lado  con  armas  á  la  fanerala:  aeguia  eliLoe- 
1881.  ^^9  compuesto  de  todas  las  corporaciones^ 
0ctubP6.  presidido  por  la  Begencia^  marchando  en  se- 
guida los  granaderos  imperiales^  dos  escuadrones  de  dra- 
gones del  rey,  que  era  la  escolta  que  hablan  usado  los 
vireyes,  mandados  por  Echávarri,  y  el  coche  de  gala  del 
generalísimo  D.  Agustín  de  Iturbide  con  una  lucida  es- 
colta. El  número  de  personas  que  concurrió  fué  extraordi- 
nario, y  las  exequias  verdaderamente  regias,  haciendo  el 
oficio  de  sepultura  el  arzobispo.  El  cadáver  fué  deposita- 
do en  la  capilla  de  los  Sepes,  haciendo  las  tres  salvas  de 
ordenanza  al  principio  de  la  misa,  al  medio  de  ella  y  al 
colocar  el  cadáver  en  el  sepulcro.  Terminado  el  acto  reli- 
gioso, el  duelo  volvió  á  la  casa  mortuoria,  en  la  que  la 
Regencia  recibió  y  contestó  las  arengas  de  costumbre. 
Habiendo  dicho  en  la  Junta  provisional  el  presidente  de 
ella,  que  podian  los  miembros  de  ella  asistir  al  entierro 
como  particulares,  y  preguntando  si  debia  nombrar  una 
comisión  de  seis  vocales  que  asistiese  á  la  ceremonia  del 
pésame,  contestó  el  licenciado  D.  Juan  José  Espinosa  de 
los  Monteros:  «que  aunque  los  vocalra  pasaran  por  la  de- 
gradación de  asistir  como  particulares,  sin  tener  entre  la 
multitud  del  pueblo  ningún  lugar  de  distinción,  no  po- 
dría sujetarse  al  mismo  inconveniente  una  diputación  de 
la  Junta  soberana  que  habia  de  llevar  su  representación,» 
palabras  á  que  contestó  D.  José  Gurídí  y  Alcocer,  dicien- , 
do:  «que  no  habia  degradación  alguna  en  que  los  vocales 
de  la  Junta  asistiesen  como  particulares,  cediendo  por  el 
contrario  en  mayor  honor  del  cuerpo  el  que  este  no  asis- 
tiese.» Atendidas  las  razones  de  uno  y  otro,  se  acordó 
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<(qii6  íÍM6e  la  diputaoion  en  ncHubie,  ó  de  parte  de  la 
Junta,  pero  no  en  su  representación,  j  qne  para  excnsar 
oeEemoiiia»,  loeindividiiae que  kabian  de  componerla,  se 
renniesen  en  la  Msa  mortuoria.» 

A  poropnefta  de  D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Ta- 
gle,  se  asignó  á  la  vinda  de  O-Donojú  una  pensión  anual 
de  doce  mil  daros,  que  había  de  disfirutar  mientras  no 
mudase  de  estado  y  permaneciese  en  el  país.  También  se 
mandó  que  á  los  individuos  que  componian  la  familia  del 
difunto,  se  les  destinase,  con  preferencia,  conforme  al 
mérito,  y  que  los  militares  que  con  él  habian  ido  de  Es- 
pana,  fiíesen  destinados  en  el  ejército  si  deseaban  conti- 
nuar al  servicio  de  Méjico. 

Todas  estas  disposiciones  y  deferencia  demuestran  los 
generosos  sentimientos  de  que  estaban  dotados  los  hom- 
bres que  acababan  de  entrar  en  el  poder,  y  las  considera* 
dona  qne  tenian  hacia  los  españoles  con  quienes  se  con- 
aideraban  xmidos  por  los  lazos  de  familia,  de  la  religión, 
del  idioma  y  de  las  costumbres. 

isdi.  P^^^  llenar  la  vacante  que  resultó  en  la 

Octubre.  Begíaicia  por  la  muerte  de  0-Donojú,  la  Jun- 
ta procedió  á  la  elección  de  un  nuevo  individuo,  recayen- 
do el  nombramiento  en  el  obispo  de  Puebla  D.  José  Joa- 
quín Pérez,  que  era  presidente  de  la  Junta.  Fué,  pues, 
necesario  hacer  también  la  elección  del  individuo  que 
delña  reemplazar  á  éste,  y  como  el  nombramiento  pedia 
hacerse  bien  en  persona  que  perteneciese  á  la  corporar- 
cion,  ó  bien  de  fuera  de  ella,  faé  nombrado  el  arzobi^ 
Fonte.  Enemigo  de  comprometerse  en  nada,  Fonte,  pre- 
textando enfermedad,  pidió  que  se  le  eximiese  del  cargo 
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con  que  se  le  honraba,  y  procediendo  é,  nueva  elección , 
recayó  ésta  en  el  doctor  D.  Joaé  Miguel  Gtiridi  y  Aicooer* 
La  malignidad  de,  algunas  personas,  dispuestas  aieoir- 
pre  á  juzgar  poco  caritativamente  de  loa  hombree  públi- 
cos, hizo  que  circulase^  aunque  vagamente,  la  vos  no  me- 
nos injusta  que  ofensiva  hacia  Iturbide  respecto  de  la 
muerte  de  0-Donojú;  pero  esas  odiosas  imputaciones  eran 
completamente  falsas,  carecian  de  todo  fundamento  y  no 
presentaban  ni  aun  el  mas  ligero  viso  de  verosimilitud  ni 
de  motivo.  El  aprecio  que  Iturbide  consagraba  á  ODono* 
jú,  y  al  cual  éste  correspondía  lealmente,  era  sincero.  La 
enfermedad  de  que  llegó  á  sucumbir  era  conocida,  no  pe- 
dia confundirse  con  ninguna  oka  y  en  ella  ño  hubo  sín- 
toma ninguno  de  complicación  con  ninguna  otra  causa 
extraña.  Además,  desde  que  cayó  enfermo,  le  asistió  el 
médico  que  habia  ido  con  él  de  España,  y  anhelando  Itur- 
bide su  restablecimiento,  comisionó  &  todo  el  protomedi- 
cato  para  que  le  visitara.  Si  no  hubiera  estado  libre  sa 
conciencia  de  lo  que  la  calumniosa  sospecha  de  algunos 
llegó  á  atribuirle,  en  vez  de  enviar  médicos  para  que  le 
visitaran,  hubiera  procurado  que  no  fueran  á  verle,  puesto 
que  obrando  como  obró,  era  enviar  testigos  que  necesa- 
riamente advertirian  cualquier  síntoma  que  no  fuese  pro- 
pio de  la  enfermedad  de  que  llegó  &  sucumbir.  Son,  pues, 
absolutamente  falsas  las  imputaciones  innobles  que  lle- 
garon á  hacerse,  y  el  nombre  del  caudillo  que  hizo  la 
independencia  de  su  pal^ia,  siempre  aparecerá  brillante 
en  esos  momentos  en  que  él,  y  la  nación  entera,  no  sen- 
tían otros  afectos  que  los  de  la  generosidad  y  los  de  la 
ventura  del  suelo  en  que  hablan  nacido. 
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Moérto  O-Donojú,  las  tropas  españolas,  llamadas  ex- 
pedLoionarías,  sitQaáas,  desde  los  oonvenios,  en  diversos 
cantones,  en  los  alrededores  de  la  capital,  que  le  recono^ 
eian  oomo  capitttn  graieral;  quedaron  sin  jefe,  y  el  izando 
de  rilas  recayó  en  el  general  Liñan,  á  quien  correspon- 
día por  sn  grado,  y  que  faé  además  comisionado  por  Itor* 
Mde. 

Para  premiar^  como  era  justo,  los  méritos  coniraidos 
por  el  ejército  en  la  campaña,  el  generalísimo  propuso  y 
la  Begencia  decretó  con  fecha  12  de  Octubre,  los  nombra- 
mientos siguientes  en  favor  de  los  militares  que  á  la  vez 
se  expresan.  (1)  El  de  teniente  general,  al  español  D.  Ce- 
lestino Negrete,  único  &  quien,  por  entonces,  se  le  confi- 
rió este  grado:  ri  de  mariscal  de  campo,  k  D.  Anastasio 
ftistamante,  D.  Luis  Quintanar,  D.  Vicente  Guerrero, 
D.  Manuel  de  la  Sotarriva,  y  al  español  D.  Domingo 
Luaces:  el  de  brigadieres  con  letras,  palabra  que  en  tiem« 
po  del  gobierno  españel  era  una  distinción  honorífica  que 
daba  el  carácter  de  general  al  que  lo  obtenía,  se  dio  & 
D.  José  Antonio  Andrade,  al  marqués  de  Vivanco,  y  al 
español  D.  Melchor  Alvarez:  (2)  el  nombramiento  de  bri- 
gadieres sin  letras  se  les  confirió  á  D.  Nicolás  Bravo,  Don 
José  Joaquin  do  Herrera,  D.  Miguel  Barragan,  D.  Joa- 
quin  Parres,  y  á  los  españoles  D.  José  Antonio  Chávarri 


(1)    Gaceta  Imperial  de  25  de  Octubre  de  1881,  núm.  4,  fol.  93. 

9)  Lo»bH^»di6re««OQ  letra»  llevaban  en  la  booamangra,  como  ya  tengo 
dielio  ea  ote»  parte  de  eata  obra,. un  l^ordado  de  oro^  así  oomo  en  el  cuello,  di- 
ferenciándose de  loe  que  carecian  de  letras,  en  los  cuales  el  bordado  era  de 
ptmta. 
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y  D.  Joan  Horbegoso:  ú  de  oownel  á  D.  Luis  Cofta^tr, 
al  conde  de  San  Juan  del  Alamo^  y  al  español  D.  AgruK 
tin  Bnstillos* 

1B01.  ^^^  Agustín  de  Iturbide  proocdió  en  esia 

Octubre.  prcfflQLOcion  con  mucho  acierto,  atendiendo 
únicamente  6,  la  aptitud  de  los  individiios,  sin  deten^»e 
en  el  mas  ó  menos  tiempo  en  que  se  adhirieron  al  plan  de 
independencia;  pero  no  obró  con  el  mismo  tino  con  res- 
pecto á  la  concesión  de  una  medalla  que  por  el  mismo  de* 
creto  aprobó  la  Regencia.  Representaba  la  medalla  dos 
mundos  separados  el  uno  del  otro,  y  rota  la  cadena  que 
antes  les  unia,  con  esta  inscripción:  Orbem  ah  orhe  sol- 
vity  separó  á  un  mundo  del  otro.  Esta  medalla  era  diver- 
sa por  su  materia  y  forma,  asi  como  por  el  color  de  la  cin*f 
ta  de  que  iba  suspendida  para  los  individuos  que  se  ad- 
hirieron al  plan  de  Iguala  desde  2  de  Marzo  hasta  15  d^ 
Junio,  de  la  que  se  destinó  á  los  que  se  declararon  desde 
esta  última  fecha  hasta  el  2  de  Setiembre;  disposición 
poco  prudente,  pues  establecer  diferencia  entre  los  que 
entraron  en  el  plan  mas  ó  menos  tarde,  era  introducir  los 
celos  en  los  últimos  que  debian  considerarse  ofendidos, 
toda  vez  que  es  sabido  que  muchas  veces  los  mas  adictos 
se  encuentran  en  circunstancias  que  les  impide  unirse  al 
partido  que  desean.  El  hacer  llevar  al  pecho  una  medalla 
que  hacia  aparecer  por  su  materia  y  cinta  mas  ó  menos 
pronto  en  haber  acudido  á  labrar  la  independencia  de  la 
patria,  cuando  á  todos  se  les  debia  considerar  animados 
de  un  mismo  sentimiento,  fué  verdaderamente  un  error 
de  política,  involuntario,  sí,  pero  no  por  eso  menos  per- 
judicial para  la  buena  armonía  que  debia  procurarse  que 
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reinafaen  todos  los  individuos  del  ejófdto  qne  kabtaa 
contribuido  al  logro  de^Ia  feliz  empresa. 

Para  conciliar  el  buen  servicio  y  mutua  protección  de 
ks  autoridades  asi  políticas  como  militares,  Iturbide  arre- 
l^ó  la  distribución  del  imperio,  distribuyendo  éste  en 
cinco  capitanías  generales.  Bstas  capitanías  generales 
habtan  de  entender  en  todo  lo  contencioso  del  fuero  mili- 
tar, y  en  todo  lo  que  en  el  gobierno  celonial  habia  tenido 
referencia  con  el  virey.  Para  la  capitanía  general  de  la 
Nueva-Galicia,  con  inclusión  de  Zacatecas  y  San  Luis, 
nombró  al  teniente  general  Don  Pedro  Celestino  Negrete: 
para  la  de  M^ico,  que  comprendía  á  Quei^taro,  Vallado- 
lid  y  Guanajuato,  al  mariscal  de  campo  D.  Manuel  de  la 
Sotarriva;  para  la  de  Veracruz,  Puebla,  Oajaca  y  Tabas- 
co,  á  IX  Domingo  Luaces;  y  con  los  distritos  de  Tlapa, 
Cbilapa,  Tixtla,  Ajucbitlan,  Ometepec,  Tecpan,  Jamil- 
tepec  y  Teposcolula,  que  se  segregaron  de  las  capitanías 
de  Méjico  y  Puebla  se  formó  la  capitanía  general  del 
Sur  para  dársela  á  D.  Vicente  Guerrero,  en  consideración 
álos  servicios  que  babia  prestado.  No  fué  acertada  la 
disposición  de  reunir  las  dos  comandancias  generales  de 
Oriente  y  Poniente  en  una  sola  capitanía  general,  pues, 
como  advierte  con  mucbo  juicio  el  bistoriador  mejicano 
D.  Lúeas  Alaman,  «la  experiencia  babia  becbo  conocer 
al  gobierno  español,  la  necesidad  de  que  estuviesen  se- 
paradas, como  lo  exigía  tan  grande  extensión  de  terr^ao, 
y  las  multiplicadas  atenciones  que  demandan  las  fre- 
cuentes invasiones  de  los  bárbaros.» 

£1  acta  de  Independencia  se  publicó  por  bando  impe- 
rial y  con  la  mayor  solemnidad,  el  13  de  Octubre.  Foi^ 
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marón  en  él  todoií  los  cuerpos  qme  había  en  la  oapüid^ 
precedidos  de  sus  correspandientes  músicas  y  banda  de 
tambores,  formando  columna  todos  los  sargentos  y  las 
compañías  de  preísrencia.  A  la  cabeza  de  la  columna  iba 
el  mayor  de  plaza  D.  José  de  Mendivil,  veracruzano,  que 
al  ser  entregada  la  ciudad  á  los  independientes,  se  unió 
á  éstos,  distinguiéndole  mucho  Iturbide  que  conocia  su 
valor  y  sus  excelentes  cualidades  militares  desde  que 
combatieron  juntos  en  la  batalla  del  Monte  de  las  Cru-^ 
ees.  La  población  entera  se  habia  agolpado  á  los  sitios 
por  donde  tenia  que  pasar  la  columna.  AI  lado  de  Men- 
divil  iban  los  ayudantes  de  plaza,  y  el  escribano  mayor 
y  alguacil  de  guerra.  Cerraban  la  msurcha  un  escuadrón 
de  dragones  del  Rey,  una  compañía  de  dragones  de 
América,  denominados  antes  de  España,  y  otra  .de  Mé- 
jico. 

18S1.  Según  el  artículo  16  del  tratado  de  Cérdo- 

octubre.  }y^  dobian  salir  del  país,  en  el  término  que 
la  Regencia  señalase,  todos  los  empleados  públicos  y  mi-* 
litares  que  fuesen  notoriamente  desafectos  á  la  indepen- 
dencia. Para  obrar  con  acierto,  la  Junta,  por  decreto  de 
18  de  Octubre,  fijó  las  reglas  que  debian  observarse  para 
la  calificación  de  los  casos;  pero  como  esto  llegó  á  hacerse 
en  términos  muy  ambiguos,  su  aplicación  venia  á  hacerse 
impracticable.  A  evitar  las  molestias  de  la  calificación  se 
anticiparon  los  mismos  á  quienes  podia  tocarles  verdade- 
ramente, pues  casi  todos  los  que  notoriamente  se  habian 
mostrado  desafectos,  emigraron  expontáneamente ,  no 
obstante  habérseles  hecho  no  á  pocos,  instancia  para  que 
se  quedasen. 
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Gadiiuigimo  de  kn  empleadw  españoles  que  habían  oeu- 
pado  puestos  impoTtantes,  quiso  tomar  parte  en  el  nneyo 
éfden  de  cosas,  aunque  se  procuró  que  siguiesen  en  elks, 
haciendo  aprecio  digno  &  su  honradez;  atención  digna  de 
elogio,  pero  que,  por  delicadeza  no  creyeron  debian  acep* 
ttr.  Entre  los  muchos  que  resolvieron  partir  para  Espa- 
ña, no  obstante  el  cariño  que  tenian  al  país,  se  contaba 
el  regente  de  la  Ajidiencia,  BataUer.  I>.  Agustín  de  Itur- 
bidé  que  le  apreciaba  en  extremo,  le  manifestó  con  em- 
peño su  deseo  de  que  permaneciese  en  Méjico  con  su  em- 
pleo. Se  dice  que  BataUer  le  indicó  entonces  que  si  par- 
tía, no  era  porque  deseaba  abandonar  el  hermoso  suelo  de 
Méjico,  sIqo  porque  no  vaia  seguridad  ninguna  en  lo  que 
se  pretendía  establecer,  y  que  habiéndole  contestado 
Iturbide  que  él  respondia  con  su  cabeza,  BataUer  repuso 
con  aseveración:  «¿La  cabeza  de  V,?  ¡Triste  seguridadl 
Es  la  primera  que  tiene  que  caer  en  esté  país.»  A^guso 
sea  esta  una  anécdota  inventada  después  de  que  desgra- 
ciadiyxLente  se  realizó  ese  £atal  sucelsp;  pero  si  realmente 
fueron  aquellas  las  palabras  pronunciadas  por  BataUer, 
maniñestan  que  aquel  distinguido  magistrado  tenia  un 
profundo  conocimiento  de  los  hombres,  y  que  veia  que,  de 
la  lucha  pasada  entre  independientes  y  realistas,  debian 
surgir,  pasados  los  momentos  de  regocijo  general,  diferen*- 
ciaa  fonestas  entre  los  que  hablan  militado  en  diverso 
campo,  suMendo  la  sociedad  pacífica  los  resultados  amar^ 
gO0  que  producen  las  contiendas  de  los  hombres  que  se 
0((»pan  exclusivamente  de  la  política. 

Al  misn^  tiempo  que  BataUer,  emigraron  también  car 
si  todos  les  oidores,  quedando  el  tribunal,  en  consecuen- 
ToMo  XI.  4 
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<íÍBy  imposibilitado  de  desempASar  ras  fimcioiiea.  Igaal 
cosa  hicieron  el  oficial  mayor  de  la  s^^aretaria  del  virdi'^ 
nato,  Moran,  encargado  de  su  deapacbío,  habiendo  qne** 
mado  antes  de  su  partida,  según  llegó  á  decirse,  varios 
papeles  importantes;  el  director  de  k  Escuela  de  Minas^ 
D.  José  Fausto  Elhuyar,  y  varios  subalternos  de  las  ofi-- 
ciñas.  De  los  militares  que  no  se  hablan  adherido  al  plan 
de  Iguala,  y  que  celebrados  los  convenios  entraron  á  ser- 
vir al  imperio,  solo  se  contaban  Luaces,  Torres  Valdivia, 
los  dos  García  Conde  y  los  dos  Aranas,  separándose  poco 
después  y  marchando  á  España  uno  de  ellos,  D.  Alejan-r 
dro,  y  quedándose  el  otro  llamado  D.  Gregorio,  de  quien 
tendremos  que  ocupamos  mas  adelante.  También  llega- 
ron á  quedarse  D.  Antonio  Linares,  retirado  del  servicio, 
La  Madrid,  Cela,  Huidobro  y  varios  subalternos,  mar- 
chándose para  España  Viña,  Marrón,  Samaniego  y  otro 
nitoiero  considerable  de  individuos,  que,  sin  haber  per- 
tenecido á  los  tropas  de  línea,  pero  que  habiendo  servido 
en  los  patriotas  y  urbanos,  y  teniendo  recursos  para  emi* 
grar,  sallan  del  país  temiendo  ser  objeto  de  resentimien- 
tos personales. 

1801.  L^  mayor  parte  de  los  generales,  jefes  y 

Octubre,  subalternos  españoles  que  se  adhirieron  al 
plan  de  Iguala  cuando  estaba  próxima  su  realización,  lo 
hizo  porque  carecía  de  recursos  para  volver  á  Espsma, 
cuyo  viaje  entonces  era  muy  costoso,  y  mucho  mas  con 
numerosa  üamilia  que  casi  todos  ellos  tenian.  No  pocos 
mejicanos  se  encontraron  en  igual  caso;  y  muchos  de  es- 
tos hubo  que,  á  pesar  de  no  tener  recursos  para  marchar 
á  España,  prefirieron  vivir  en  la  miseria  en  su  país,  con- 
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servando  sn  lealtad  á  las  banderas  á  que  habían  perten^ 
cido,  que  adherirse  al  imperio.  Este  exceso  de  pundonor 
militar,  honra  &  los  hijos  de  aquel  país,  pues  aunque  es 
cierto  que  celebrado  el  tratado  de.  Córdoba  el  primer  de- 
ber era  consagrarse  al  servicio  de  la  independencia,  m 
disculjmble  su  celo,  por  no  reconocer  otro  origen  que  el 
temor  de  que  se  les  juzgase  desleales  á  la  bandera  que 
habían  jurado  defender.  Entre  los  que  prefirieron  la  mi^ 
seria  &  pasar  por  desleales,  se  encontraban  D.  Pió  Ma- 
ría Ruiz,  indio,  coronel  que  reunia  la  instrucción  al  var- 
lor,  y  D.  Vicente  Lara,  indio  también,  de  no  menos  mé- 
rito que  el  primero.  Lo  mucho  que  debia  valer  Don  Pió 
María  Ruiz  puede  deducirse  de  que  habiendo  empezado 
su  carrera  militar  de  tambor  del  Fijo  de  Méjico,  llegó  á 
ascender  hasta  el  grado  de  teniente  coronel  del  mismo 
cuerpo,  con  grado  de  coronel,  cosa  muy  notable  cierta- 
mente, si  se  tiene  en  cuenta  lo  paulatinamente  que  en 
aquellos  tiempos  se  ascendia.  Iturbide,  conociendo  sus 
relevantes  prendas,  trató  de  que  continuase  perteneciendo 
al  ejército;  pero  á  pesar  de  sus  reiteradas  instancias,  no 
consiguió  hacerle  desistir  de  su  propósito.  El,  lo  mismo 
que  Lara  y  otros  muchos,  amaban  verdaderamente  su 
patria*  se  hubieran  sacrificado  por  ella  en  caso  de  verla 
invadida  por  una  nación  extranjera;  pero  no  querían  apa- 
recer infieles  al  gobierno  español,  y  permanecieron  reti- 
rados del  servicio  militar.  Vanos  faeron  los  militares  y 
empleados  mejicanos  que  emigraron,  queriendo  seguir  la 
suerte  de  los  peninsulares  que  se  alejaban  del  país,  sien- 
do de  los  que  pertenecían  á  la  clase  de  los  primeros,  el 
coronel  Novoa,  los  tenientes  Batres  y  D.  Luis  y  D.  José 
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Loelmo;  y  de  los  segnndoe  D.  Lorenzo  Hernández  de  AI- 
va  y  D,  Lnís  Mnñoz  y  Zuloaga. 

issi.  ^^  obstante  la  buena  disposición  que  el 

Octubre,  gobiemo  mejicano  manifestaba  hacia  los  «-- 
pañoles  9  á  fin  de  que  permaneciesen  en  el  país  contzíinv- 
yendo  con  su  trabajo,  industria  y  comercio  al  bien  de  la 
sociedad  á  que  siempre  babian.  estado  unidos,  era  consi- 
derable el  número  de  los  que  empezaron  á  emijgrar,  no 
porque  \desen  con  disgusto  la  independencia,  sino  porque 
fué  apoderándose  de  ellos  el  temor  de  ser .  blanco  de  ven- 
ganzas de  enemigos  particulares. 

Dio  motivo  á  estos  temores  el  asesinato  perpetrado  en 
el  coronel  D.  Manuel  de  la  Concha  que  habiasido  uno  de 
los  jefes  realistas  que  tenazmente  habia  hecho  la  guerra 
á  las  fuerzas  independientes  antes  de  que  Iturbide  hubie- 
se proclamado  el  plan  de  Iguala.  Desde  que  el  ejército  de 
las  Tres  Garantías  hizo  su  entrada  en  la  capital,  preparó 
lo  muy  preciso  para  salir  del  país  y  se  puso  en  camino 
para  el  puerto  de  Veracruz,  con  objete  de  embarcarse 
para  España.  Al  llegar  á  Jalapa,  el  comandante  general 
de  la  provincia  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  le  avi- 
só, según  una  proclama  que  publicó  con  este  motivo,  que 
habia  personas  apostadas  para  asesinarle.  D.  Manuel  de 
la  Concha  le  pidió  entonces  que  le  enviase  dos  soldados 
de  caballería  para  que  le  escoltasen,  petición  que  ob- 
sequió inmediatamente  el  jefe  mejicano;  pero  Concha^ 
cambiando  de  opinión,  y  creyendo  que  iria  mas  seguro 
disfrazado,  devolvió  los  dos  dragones,  y  salió  de  la  po- 
blación en  la  madrugada  del  dia  5  de  Octubre,  solo,  ves- 
tido con  un  traje  que  le  hiciera  pasar  p(»r  un  hombre  del 
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pueblo.  Su  precaución,  sin  embargo,  faé  inútil,  pnes 
apenas  Labia  puesto  los  pies  faera  de  Jalapa,  cuando  se 
vio  acometido  y  muerto  por  una  íeunion  de  hombres  ar- 
mados que  le  habían  estado  esperando  para  asesinarte. 
Este  suceso,  en  aquellas  circunstancias,  causó  una  sen- 
sación terrible  en  los  españoles;  sensación  de  temor  que 
tomó  creces  cuando,  no  obstante  las  disposiciones  que 
Sauta-Anna  manifestaba  que  habia  tomado  para  descu- 
brir y  castigar  á  los  culpables,  así  como  las  órdenes  dic- 
tadas por  Iturbide  que  se  comunicaron  también  por  el 
ministerio  de  justicia  á  las  autoridades  civiles,  no  llega- 
ron á  dar  el  resultado  que  se  esperaba.  Como  acontece  en 
esos  casos  en  que  las  autoridades  no  logran  aprehender  á 
los  culpables,  se  juzgó  por  los  que  estaban  interesados  en 
su  castigo,  que  no  habia  habido  voluntad  de  aprehender- 
los, y  esta  creencia  que  se  apoderó  de  los  españoles  y  de 
«US  familias,  aumentó  el  temor  de  que  ya  estaban  domi^ 
nados,  y  empezaron  muchos  á  realizar  sus  propiedades 
con  objeto  de  abandonar  el  país. 

18SI.  Seria  difícil  averiguar  si  las  autoridades 

Octubre,  desplegaron  toda  su  actividad  para  aprehen- 
der &  los  perpetradores  del  crimen,  ó  si  los  autores  de  éste 
supieron  buáar  las  disposiciones  dictadas  por  aquellos^ 
Por  de  pronto,  justo  es  decir  que  el  comandante  general 
de  la  provincia  de  Veracruz  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna,  cumplió  con  su  deber  avisando  al  interesado  que 
tenía  noticia  de  que  trataban  de  asesinarle,  lo  que  prue- 
ba el  deseo  que  tenia  de  que  no  aconteciese  ninguna  des- 
gracia. Se  objetará  que  si  estaba  avisado  de  lo  que  se 
preparaba,  debió  destacar  gente  que  evitase  el  golpe;  pe- 
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TO  para  esto  habría  sido  preciso,  primero,  que  hubiese  te* 
nido  una  completa  certeza  de  que  reabnente  se  trataba  de 
cometer  el  asesinato;  y  segundo,  desprenderse  de  casi  to- 
da su  fuerza  para  recorrer  el  largo  camino  desde  Jalapa  á 
Veracruz.  Que  anhelaba  salvar  á  D.  Manuel  de  la  Con- 
cha del  peligro  de  que  le  juzgaba  amenazado,  es  que  le 
envió  la  escolta  de  dos  soldados  de  caballería  que  le  pidió; 
si  le  hubiera  pedido  mas,  no  debe  dudarse  que  habria 
obseqmado  su  deseo;  pero  al  devolverle  los  dos  dragones, 
debió  suponer  Santa-Anna,  6  que  se  quedaba  en  Jalapa 
hasta  que  juzgase  conveniente^  continuar  el  viaje,  6  que 
para  salir  habia  tomado  todas  las  providencias  de  seguri- 
dad para  llegar  al  puerto.  Se  ha  dicho  que  después  llegó 
á  saberse  quién  habia  sido  el  principal  promovedor  del 
crimen,  y  que  no  solo  quedó  impune,  sino  que  llegó  ¿ 
ser  mas  tarde  favorecido  por  Iturbide.  Así  lo  asegura 
Don  Lúeas  Alaman  en  su  Historia  de  Méjico.  (1)  Ignoro 
sí,  con  efecto,  la  persona  que  llegó  á  creerse  en  el  públi- 
co que  era  la  que  dispuso  el  asesinato,  lo  fué  realmente; 
pues  no  pocas  veces  suele  acontecer  que  recaen  las 
sospechas  acaso  sobre  quien  no  ha  sido  el  culpable,  y  si 
Iturbide  llegó  á  persuadirse  al  favorecerle  mas  tarde,  que 
estaba  manchado  con  el  crimen  cometido.  En  puntes  que 
pueden  perjudicar  á  la  honra  ó  al  buen  nombre  de  un  in- 
dividuo, no  creo  prudente  que  dé  el  historiador  por  hecho 


(1)  Dando  D.  Lúeas  Alaman  pormenores  4el  individuo  que  asegrura  en  el 
tomo  5,  página  369  de  su  obra  Historia  de  Méjico,  que  fué  el  que  dispuso  el 
orímen,  dice:  «Ha  muerto  hace  pooos  meses  (1802}  en  tal  estado  de  miseria,  que 
4^d  una  lista  escrita  de  su  pnfio,  de  las  personas  á  quienes  se  habia  de  pedir 
limosna  para  su  entierro.» 
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€Í6rto,  k  que  no  esié  verdaderamente  probado  por  doeo*- 
iftentos  irrecusables. 

isai.  Sobresaltados  los  españolea  con  lo  aconte^ 

Octubre,  ^{¿q  ^qj^  D-  Manucl  de  la  Concha  y  con  la 
kba  de  que  el  gobierno  no  babia  tenido  empeño  en  ápre* 
hender  ¿  los  culpables,  buscaban  la  manera  de  dirigirse 
á  Veracroz,  y  del  modo  mas  seguro.  El  conde  de  la  Coiv 
tina,  que  habia  sacade  ya  el  pasaporte  del  gobierno,  té- 
sdó  ponerse  en  camino  de  la  manera  franca  con  que  lo 
habia  dispuesto,  y  veriñcó  su  salida  ocultamente,  desde 
su  hacienda  de  Tlahuelilpan,  aoompa&ado  de  un  solo  de- 
pendiente y  de  algunos  criados,  atrayesando  la  Huasteca 
hicia  Tuxpan  para  emlmrcarse  en  este^punto,  dirigiéndose 
desde  él  á  Yeraeroz,  donde  habia  buques  de  mayor  porte 
en  que  hacer  el  viaje  á  España.  Descubierto  y  conocido 
en  Tuxpan  por  el  alcalde,  fué  puesto  en  prisión  mientras 
se  daba  parte  al  gobierno  para  ver  si  se  le  debia  6  no  per- 
nñtir  el  embarque.  Entre  tanto  que  el  alcalde  esperaba  la 
eeatestacion,  el  conde  de  la  Cortina  logró  evadirse  de  la 
priáon  encerrado  en  una  caja  que  el  dependiente  hizo 
Jibarear  en  una  canoa  como  si  faese  de  efectos,  logran- 
do asi  salir  de  la  barra,  donde  estaba  esperando  un  buque 
de  corto  porte  que  con  anticipación  habia  fletado,  en  el 
cual  se  dirigió  inmediatamente  á  Yeracruz. 

La  Junta  en  sus  determinaciones  dispuso  que  la  Re- 
gencia, en  los  encabezamientos  de  sus  decretos  usase  la 
siguiente  fórmnla:  <(La  Regencia  del  imperio,  gobernado- 
ra interina  por  falta  dri  emperador,^  prefiriéndola  á  otras 
varias  que  se  propusieron  con  el  nombre  de  Fernando  YII. 
Okdené  también  que  ^  la  Regencia  se  le  diese  el  ti- 
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4ailo  de  <(Altezt.  Berenicáma,»  y.  se  «reservó  para  ella  A  da 
«Majestad.»  Respecto  del  orden  que  debia  observar  m 
sos  d^beraeiones^  resolvió  sujetarse  al  reglamento  efta- 
bleoido  en  las  cortes  de  Españh:  habilitó  y  confirmó  á  to- 
das las  autoridades  piura  la  legitimidad  del  ejercicio  de  las 
fonciones  que  tenian  á  su  caj^;  y  anhelando  hacer  uim 
manifestación  sincera  y  solemne  de  su  reconocimiento  á 
Ia  primera  garantía  de  la  unión,  ordenó  que  se  hiciesen 
por  espacio  de  tres  dias,  rogativas  públicas,  implorando 
para  el  acierto  en  las  disposiciones-  del  gobierno,  el  auxi- 
lio de  la  Divina  Providencia,  y  un  ¡solemne  aniversario 
por  las  victimas  pertenecientes  al  ejército  que  perecieran 
defendiendo  la  causa  de  la  independencia.  P(»K»riormente 
la  misma  Junta  dio  varios  decretos.  Entre  ellos  se  halla- 
ban los  que  determinaban  la  bandera  y  armas  que  habian 
de  ser  las  del  imperio,  que  son  las  mismas  que  actual'* 
mente  usa  la  nación  mejicana,  sin  otra  diferencia  que  la 
de  haberse  suprimido  una  corona  imperial  que  el  águila 
ostentaba  sobre  su  cabeza.  Respecto  de  la  moneda  que 
debia  adoptarse,  la  Junta  resolvió  que  se  siguiese  acu- 
ñando en  el  año  de  1822,  con  el  mismo  tipo  que  haate. 
entonces,  por  la  imposibilidad  de  mudar  de  pronto  de  tro- 
queles. Con  el  fin  de  que  todo  siguiese  sin  encontrar  tro- 
piezo, arregló  la  planta  de  las  secretarias  del  gobierno, 
así  como  el  orden  del  despacho  de  los  ministros,  y  dictó 
otras  muchas  disposiciones  de  bastante  importancia  ccoa 
ima  actividad  y  empeño  dignos  de  elogio. 

Al  mismo  tiempo  que  se  oovpaba  la  Junta  de  todos  ks 
puntos  referidos,  recibía  liis  felicitaciones  de  las  diversas 
comunidades  religiosas  de  uno  y  otro  sexo,  las  do  todas 
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ks  oofpefMiMM  y  auiondadM,  j  1m  d»  los  cabildos 
iüli¿Éifiiiiiin  de  Mé}ÍM  y  da  Gmadalope.  que  presentaron 
peraonaliiiMite,  lo  mkrao  q«e  lo  meievon  el  ayuntamien* 
to^  eoMulado  y  o(mc  osezpoe  de  la  capital,  verificando 
loi  dmoÉa^  nnoa  per  medio  de  eomiiio&ea  y  otros  por  es- 
eñto. 

Dotada  la  nación  mejicana  de  nobles  sentimientos  reli* 
gtoeof,  de  espevane  era  que  los  que  se  Jballaban  al  frente 
M  goUMno  bicieasB  ana  manifestaeion  solemne  de  gra- 
ütad  al  Btemo  por  el  &Ux  éxito  qne  había  alcanzado  el 
pkun  d»  independencia*  Asi  foé,  con  efecto.  £1 12  de  Oc- 
tabre  ee  celebró  oto  espltfidor  notable,  en  el  grandioso 
Btntuafio  de  Guadalupe,  una  misa  de  gracias  al  Todopo* 
deiofo  por  la  tenninadLon  de  la  guerra  y  cimsecucion  de 
k  independencia.  Iturbide,  la  Begencia  y  todas  las  auto- 
ridades asistieron  á  la  fonmon,  y  la  iglesia  se  veía  llena 
4e  gente  de  lo  mas  granado  de  la  sociedad  de  Méjico. 
1801.  Creyendo,  o<m  justicia,  conveniente  que 

oo*ui»e.  g^  proclamase  y  jurase  solemnemente  la  in- 
dqiendeiicia  en  la  capital  y  en  otras  ciudades  y  pueblos, 
como  86  habia  beebo  en  diversas  poblaciones,  mandó  la 
Juita  que  en  Méjico  se  verificase  el  27  de  Octubre,  de- 
bienda  verifieaido  en  los  demAs  puntos  ea  el  término  de 
un  mee,  después  de  recibida  la  orden.  En  el  mismo  jurar 
Emite  se  expresaba  también  el  de  obediencia  á  la  misma 
Junta,  pues  no  s<do  se  juraba  observar  las  garantías  ex- 
pesadae  en  el  plan  de  Iguida  y  tratado  de  Córdoba,  sino 
tunbiai  w^oiocer  la  sobera&i»  del  imperio,  representada 
por  la  Junta  provisiiNul  gubernativa  y  obedecer  lo  que 
esta  decretase.  Bn  todo  esto  se  seguía  exactamente  le  que 
Tomo  XI.  6 
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las  cortes  edpafiolM  htbiact  lieelio  al  instalaite  en  U  idb 
de  León  en  1810.  Obeerranda  la  coilaiiibre  practioaia  ea 
las  monarquías  al  advenimiento  de  «n  prfnoipaal  inmo  é 
en  el  nacimiento  de  un  principe  kMedero,  se  caiiMdiá 
un  induho  general  amplisimo  y  otro  particul«r  &  to« 
dos  los  militares  por  delitos  propios  de  la  carrera  de  laa 
armas. 

'   La  jura  se  celebró  con  una  magnifíoeiieáa  extraoxdina* 
ria.  Hablando  de  ella  D.  Lúeas  Alaman/la  describe  ea 
los  siguientes  términos.  «Anuncióse  por  bando  imperial 
el  13  de  Octubre,  y  para  la  ceremonia  del  jxuramenjto^  se 
formó  en  la  plaza  Mayoi^un  templete  decorado  con  pintu^ 
ras  y  poesías,  que  ocultaba  la  estatua  ecuestre  de  Car- 
los IV,  que  estaba  entonces  coloeada  en  el  centro  del  re- 
cinto enverjado  y  adornado  eon  buen  gusto  que  la  circun- 
daba, haciendo  una  plaza  de  armas*  El  27,  que  fué  el  dia 
designado,  se  reunió  el  ayuntamiento  en  la  sala  capitular 
á  la  que  concurrieron  dos  individuos  de  cada  corporación, 
y  después  de  prestado  el  juramento  según  la  fórmula 
prescrita,  el  alcalde  de  primera  elección  coronel  D«  Igna* 
ció  Ormaechea,  sacó  al  bakon  del  centro  de  las  casas 
consii§i;oriáles  el  pendón  con  las  armas  del  imperio,  que 
fué  saludado  con  los  vivas  4e  la  muchedumbre  y  el  repi* 
que  general  de  campanas.  Publicóse  en  seguida  el  bando 
del  indulto  general,  y  en  la  tarde,  reunidas  en  sus  res- 
pectivos salones  la  Junta  soberana,  la 'Regencia  y  la  Dipu- 
tación provincial,  pasó  la  Regencia  acompañada  de  la  Di^ 
pütacion  provincial  al  salón  de  la' Junta:  la  Regencia  ocu- 
pó el  dosel,  y  habiéndose  presentado  una  eoimsion  del 
ayuntamiento  á  pedir  permiso  "para  proceder  á  la  ceremo* 
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ük,  lo  ooneadió  Itnrbide:  el  alealde  primBro  düó  entonce^ 
i  cadit  tmo  de  Im  individuos  de  la  Regen6Íi^.y  de  la  Jun- 
ta, wia  mea#da  de  ovo  y  otra  dd.plata  eon  la^  armas  del 
imperio,  aeoSadas  para  perjtttaar  la  jnemoria  de  aquella 
eelebñdád,  j  premntó  tambiesL  m  un  Mafaie  las  qu? 
Itnrbide  Kabia  é/e  arrojar  al  pueblo,  oaando  pasaje  la  co- 
mitiva fbrmando  el  paseo.  Sita<  salió  de  las  casas  muni- 
cipales eon  aeompaSamiento  de  nílúsica  j  ouatro  reyes  de 
armas,  que  pi^cíediaB  al  ayuntamiento,  bajo  cuyas  mazas 
se  incorporaron  los  individuo»  mas  dii(tii)guidos  de  la  ciu-^ 
dad  y  del  clero  secular  y  regular.  El  pendón  imperial  era 
isei.  conducido  ahematívamente  por  los  indivi-^ 
octubye.  ¿^^)g  ¿el  ayuntamiento,  y  abrian  y  cerraban 
la  marcha  las  conqfiafiias  de  granaderos  del  Comercio,  lu- 
josamente vestidas.  El  paseo  anduvo  por  las  calles  de 
costumbre,  y  balá^ido  pasado  delante  de  los  balcones  del 
palacio,  en  seis  de  los  euales  estaban  colocados  indistin- 
tamente los  individuos  de  la  Jxmta  y  Regencia,  llegó  al 
templete  en  d<mde  estoba  de  antemano  la  diputación  pro* 
vincial,  que  se  incorporó  al  ayuntamiento.  Allí  se  leye- 
re» por  un  rey  de  armas  la  acta  de  independencia,  el 
plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba,  y  el  alcalde  tremo- 
lando el  pendón,  biso  la  primera^  proclamación  con  estas 
paln^ras:  «Mé^iéo,  Méjico^  Méjieo^  jura  la  independencia 
M  iaipMio  nujicaao,  bajo  las  bases  fundamentales  del 
jdan  de  igoala  y  tmtado  de  Córdoba:»  el  pueblo  respon- 
dió: «Aií  la  JQzamoe.»  Arrcyáronsele  entonces  monedas,  ó 
igul^oehviaaicm  se  bizo  á  los  cuatoo  vientos,  volvien^ 
de  la  eoifiitiva  á  las  caaw  ccmsistoriales,  en  las  que  se 
mvió m  espléndido  refreseo.  La  ciudad  se  iluminó  en  la 
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naclie,  distÍDgaiéado£»  Iw  iglesias  y  edifidÍM  pilibli(M>&: 
el  día  siguiente  28  se  celebni  en  la  catedral  la  núsa  de 
gracias  y  que  cantó  el  arzobispo  Foate^  astistiMide  tedas 
las  autoridades  y  el  inmediato  fuá  el  bemaiAiio  geaeral. 
Reunida  la  Junta  en  el  salón  de  sus  sesiones,  1a  Begoacia 
fué  á  él  á  felicitarla,  é  Iturbide,  que  gastaba  de  habltt 
en  público,  hizo  un  disculpo,  á  qne  contestó  el  presiden- 
te: vuelta  entonces  la  Regencia  al  saloai  que  ocupaba  y 
tomando  asiento  los  regentes,  recibieron  los  cumplimien- 
tos de  las  autoridades  y  corporaciones  eclesiásticas  y  se*- 
culares  y  de  la  oficialidad  del  ejército.  «La  corte,»  dice 
la  Gaceta  imperial,  refiriendo  esta  función,  «fué  muy  lu- 
cida y  presentó  la  munificencia  del  imperio  que  va  á 
ocupar  el  lugar  mas  preferente  entre  las  naeiones  del 
orbe.» 

La  alegría  fué  general  en  esos  tres4ias  y  todos  se  K- 
sonjeaban  con  un  porvenir  de  oinstante  felicidad  y  de 
ventura.  Las  calles,  las  plazas  y  los  paseos  se  veian  Hte^ 
raímente  llenos  de  gente-  de  todos  sexos,  edades  y  fortu« 
ñas.  Las  músicas  militares  situadas  en  la  Alameda  y  el 
Paseo  Nuevo^  los  toros  y  el  teatro  eran  los  puntos  de  mas 
animación  y  regocijo. 

1891.  Aprovechándose  los  soldados  de  la  lib»tad 

Octubre,  q,^^  j^g  ¿^\^  q\  y^  ei^tregados  al  regodjo  y 
al  contento  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  en  los  prime- 
ros dias  de  la  entrada  del  ejército  de  las  Tres  Ghtranüas^  se 
relajaron  algo  en  su  discipHaa,  y  se  entregaron  al  ju:ego 
de  naipes  en  los  suburbios  y  en  vnios  puajas  páblioos, 
siendo  frecuentes  las  deserciones,  y  grande  el  estravio  de 
armas  que  se  notó.  Para  corregir  estos  abusos  se  dieron 
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órdeÉes  sevme  que  Mcieseñ  entrar  al  soldado  en  el  estre^ 
eho  Mndero  de  sus  obligueion^,  y  se  dispuso  que  saliesen 
fifedMut^nente  patrullas  de  los  diversos  cuarteles.  Como 
haUa  terminado  el  motivo  que  condujo  &  la  capital  el 
considersíUe  número  de  tropas  que  se  reunieron  en  ella, 
se  dio  iHfden  para  que  fuesen  saliendo  y  volviesen  á  sus 
respectivas  protincias.  En  virtud  de  esta  acertada  dispo- 
sición, salieron  para  Puebla,  el  dia  10  de  Octubre,  los  ba- 
talles de  Femando  VII  y  Comercio  de  aquella  ciudad, 
ai  mando  del  conde  de  la  Cadena.  Pocos  dias  después  lo 
verificaran  kff  demás  cuerpos,  no  quedando  en  la  capi- 
tal mas  que  la  fuerza  indispensable  que  formase  su  guar- 
nición. 

NiAgnn  cambio  se  babia  becbo  en  los  primeros  dias 
respecto  al  ejército,  pues  s^uia  con  la  misma  cucarda  y 
banderas  que  cuando  se  bailaba  al  servicio  del  gobierno 
vireinal.  JEl  dia  7  de  Octubre  fdé  cuando  se  llegó  á  pre- 
venir que  los  soldados  que  aun  llevaban  la  escarapela  en- 
camada se  pusiesen  la  trigarante;  pocos  dias  después  se 
cambiaron  las  divisas  de  los  generales,  jefes  y  oficiales, 
habiendo  aprobado  la  Junta,  por  decreto  de  22  de  Octu- 
bre, las  que  propuso  Itúrbide,  recomendando  las  llevasen 
el  dia  de  la  fiesta  de  la  Virgen  de  Guadalupe  que  se  cele- 
bra ú  12  de  Diciembre;  pero  con  respecto  &  las  banderas, 
ningon  cambio  se  büo  por  entonces,  sino  que,  por  el  con- 
\tmpy  M  mandó  que  ne  se  yariásén  basta  que  se  dispusie- 
se como  «MMan  ser.  Pin*  h  que  baee  ¿  los  escudos  de 
premios  y  cruces  de  diversas  órdenes  españolas,  no  solo  si- 
guieron usándolos  los  individuos  que  los  tenian,  sino  que 
por  decreto  de  30  de  Octubre  dado  por  la  Regencia  con 
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motiYo  de .  solicitud  presentada  por  ^  t^iieBte  64>roiiel 
D.  Nicolájsí  Cosio^  acompamEido  el  diploma  de  la  oraz  de 
8msx  Hermenegildo  que  habia  recibido  dal  g^bíer&e  deí 
Madrid  después  de  la  entrada  del  ^éarcito  trigarante  en 
Méjico,  se  mandó  que  el  mismo  Cosió  y  cuantos  se  ha-- 
liasen  en  igual  caso  pudiesen  usar  aquellas  distincio- 
nes, habiendo  obtenido  el  cúmplase,  pretenido  por  la  or- 
denanza. (1) 

Nada  revela  de  una  manera  mas  clara  la  manera  paci« 
fica  con  que  llegó  á  realizarse  la  indep^adencía,  y  que 
lejos  de  existir  en  el  pueblo  ninguna  mala  prevención 
contra  los  españoles,  reinaba  aun  la  buena  armonía,  que 
el  ver  llevar  á  los  cuerpos  del  ejército  las  antiguas  ban- 
deras y  tener  la  oficialidad  como  un  honor  llevar  al  pe- 
cho las  condecoraciones  dadas  por  su  antigua  metrópoli» 
i8di.  Después  de  la  entrada  del  ejército  de  laa 

Octubre.  Tres  Garantías  en  la  capital,  capitularon, 
como  tengo  referido  en  el  tomo  anterior,  el  castillo  de 
Acapulco  el  15  de  Octubre^  y  la  fortaleza  de  Perote  el 
9  del  mismo  mes,  después  de  sesenta  .dias  de  sitio.  Úni- 
camente le  quedaba  al  gobierno  español  el  castillo  de  San 
Juan  de  Ulüa,  á  donde  pasó  el  26  de  Octubre,  en  la  no- 
che, el  general  Dávila,  después  de  clavar  los  caSonas  que 
habia  en  la  plaza  de  Veracruz  y  que  no  le  fué  posible  lle- 
var. La  ciudad  quedó,  pues,  ocupada  por  fuerzas  del  im- 
perio, y  los  habitantes  de  la  población  siguieron  ocupán- 
dose sin  temor  en  sus  negocios,  sin  qne  el  ctstillQ  se  ma- 
nifestase hostil. 

(1)    Se  publicó  en  la  orden  del  día  2  de  Noviembre. 
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Entre  tanto  las  personas  que  habían  salido  de  la  capi- 
tal de  Méjico  y  de  otras  poblaciones  con  objeto  de  mar- 
char á  España,  hablan  llegado  á  Yeracruz.  Se  hallaba 
cerca  del  castillo  de  San  Jnan  de  Ulna  el  navio  español 
Ám  en  que  habia  ido  0-Donojú,  y  los  emigrantes  se  em- 
barcaron en  él,  dejando  con  sentimiento  el  país  en  que 
hablan  pasado  los  mejores  años  de  la  juventud  y  donde 
hablan  formado  la  mayor  parte  de  ellos  familia.  Entre  los 
que  marchaban,  se  hallaban  el  honrado  virey  D.  Juan 
Buiz  de  Apodaca  y  su  recomendable  familia,  y  la  del  des- 
graciado coronel  D,  Manuel  de  la  Concha.  El  número  de 
los  que  emigraban  en  aquel  momento  ascendía  á  ciento 
treinta. 

El  navio  se  hizo  á  la  vela  el  24  de  Octubre  con  direc- 
ción á  la  Habana. 

Las  familias  mejicanas  que  en  él  iban  con  sus  esposos, 
tenían  fijos  los  llorosos  ojos  en  la  tierra  natal,  que  al  fin 
vieron  desaparecer  de  su  vista,  causándoles  una  tristeza 
profunda. 
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Deliberaeiones  de  la  Junta  proviaioxukl.^Matérias  de  que  debia  ocuparse  la 
Junta.->Pa7tido8  <|«e  en  ellaae  formaron. -«-DiBcusion  sobre  restabieciinien- 
to  de  las  órdenes  religiosas  suprimidas,  y  reformas  eclesiásticas  decretadas 
por  las  c6rtes.»DecUrase  no  ser  urgente  resolver  sobre  el  restablecimiento 
de  los  jendtas  y  hospitalarios.^-Mándanse  abrir  los  noviciados  y  adímitir  &  pro- 
fesar los  novicios  8uspen80S.^Bntrégan8e  los  bienes  de  los  hospitalarios  al 
ayuntamiento,  y  último  resultado  de  éstos.^Otros  incidentes  de  esta  discu» 
tion.— Discusión  sobre  convocatoria  para  el  congTreso.— Concurrencia  de  la  Re- 
gencia á  la  Junta.— Presenta  Iturbide  un  proyecto  de  convocatoria.— Apraé* 
base  el  proyecto  formado  por  la  comisión  de  la  Junta.— Examen  déla  convoca- 
toria.—Opinión  de  Iturbide  sobre  «lia.- Abusos  de  la  libertad  de  imprenta.-* 
Impresos  contra  la  garantía  de  laUoion.  Medidas  que  se  tomaron.— Sus- 
péndese la  expedición  de  pasaportes.— -Ataques  á  la  forma  de  gt>biemo.— Pri- 
sión de  D.  Carlos  Bostaman te.— Varios  impresos.-^^^Fracmasones,  periddioo 
el  Sol,  escuela  del  mismo  nombre.— Conspiración  contra  Iturbide.— Partidos 
formados  en  la  nación. 


1881. 


**•*•  «La  Junta  provisional  debia  tener  por  ob- 

Oetubreá       ...  .  • 

Dieiembro.    jeto  principal  de  sns  trabajos,  la  convocatoria 
para  la  elección  del  congreso,  los  asuntos  que  Iturbide 
Tomo  XI.  6 
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había  propuesto  en  las  sesiones  preparatorias  tenidas  en 
Tacubaya,  y  todo  aquello  que  siendo  indispensable  para 
la  organización  del  país  en  su  nueva  forma,  no  podía  de- 
jarse hasta  la  reunión  de  aquel  cuerpo,  satisfaciendo  so- 
bre todo  aquellas  exigencias  que  habían  dado  el  primer 
impulso  á  la  revolución,  por  las  reformas  en  materias 
eclesiásticas  decretadas  por  las  cortes  españolas.  (1)  Va- 
rias autoridades  civiles  y  comunidades  de  religiosas  ha- 
bían representado  pidiendo  que  se  abriesen  los  noviciados, 
y  la  diputación  provincial  de  Méjico  solicitó,  como  lo 
habían  hecho  otras  corporaciones,  la  reposición  de  los 
hospitalarios  y  de  la  Compañía  de  Jesús;  con  cuyo  motivo 
la  comisión  eclesiástica,  á  la  que  se  mandó  pasar  esta  ex- 
posición en  la  sesión  de  9  de  Noviembre,  manifestó  tener 
ya  extendido  el  dictamen,  y  el  canónigo  Monteagudo  que 
la  presidia,  se  congratuló  de  que  este  fuese  en  consonan- 
cia con  los  deseos  de  la  diputación,  que  eran  los  mismos 
que  los  de  la  Regencia  y  de  todo  el  pueblo,  por  lo  que  pi- 
dió que  no  se  retardase  la  resolución.  Esta  importante 
discusión  vino  á  poner  de  manifiesto  el  partido  liberal 
que  se  había  formado  y  á  cuya  cabeza  estaba  D.  José  Ma- 
ría Fagoaga,  hombre  muy  considerado  por  su  nacimien- 
to, instrucción  y  riqueza,  y  no  menos  por  sus  padeci- 
mientos, pues  aunque  nacido  en  España,  se  había  ma- 
nifestado siempre  afecto  ^  la  independencia,  por  cuya 
causa  había  sido  preso  y  expatriado,  como  en  su  lugar 
vimos;  muy  tenaz  en  sus  opiniones;  decidido  por  la  for- 


(1)    Rejúto  que  todo  lo  que  va  puesto  entre  comillas,  así:  («        »]  sin  citar 
autor,  está  copiado  de  la  Historia  de  Méjico,  escrita  por  D.  Lúeas  Alaman. 
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ma  de  gobÍMno  mcm&rqvtMo  coa  firüMipe  defamilb  núy 
pero  con  todas  las  limitaciones  establecidas  por  la  const»* 
tuei»  eipAflcda,  y  m^y  adieto.  ¿  las  reÍDmias  introducidas 
peor  h»  tórtGB  en  maieriaa  religiosas:  pertenecían  t  este 
partido  ÜB^By  estimado  cotto  poeta  y  literato;  el  conda 
de  Hficas;  y  otros  voeales  que  habían  leído  obras  áñ  poii^r 
tioa^  q«e  estaban  empapados  en  las  ideas  del  sistema  re* 
predantativo,  y  que. sin  haber  visto  nunca  la  practicada 
gobernar^  tenían  la  superioridad  necesaria  para  hacer  ea«- 
Uar  t  los  que,  aunque  pausasen  de  contrario  modo,  no 
podiaa  contestarles.  Ningún  motñro  de  ambición  ó  de  in* 
taréepríl^ado  hacia  obrar  á  estes  hombres:  aspiraban  so* 
lamente  á  hacer  triunfar  sus  principios,  y  hallándose  es*^ 
tos  en  oposición  con  1<^  de  Iturbide,  vinieron  á  ser  sus 
e<mtniiios:  (1)  uniéronse  &  ellos  casi  todos  los  abogados 
que  había  en  la  Junta  con  solo  dos  ó  tres  excepciones,  te^ 
niendo  en  punto  á  reformas,  las  mismas  opiniones,  aun- 
que no  edtaban  conformes  en  cuanto  á  forma  de  gobiemo, 
pero  «staban  de  acuerdo  con  Fagoaga  los  militaMs  y  otros 
sobre  quienes  ejercia  mucho  influjo.  En  el  partido  oon^ 
trario  había  hombres  como  Alcocer,  que  era  á  la  sazón 
4 sai.  presidente,  adictos  á  los  principios  libérale» 
Dici«mbre.  Bü  materias  políticas,  pero  que  no  querían 
que  ie  tocase  ¿  los  asuntos  religiosos  y  otros,  como  todos 
los  títulos  y  mayorazgos,  que  dependían  enteramente  de 
Iturbide  y  votaban  según  las  disposiciones  de  éste.  Con 


(1)    Todo  esto  es  conforme  oon  la  opioioA  <|U0  formó.  ZAvala  de  este  partido, 
tosi.II,f«Uosl2B#133. 
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tales  «l^üentoisr,  k  luchu  se  empQfi^  en  la  satioa  del  13 
de  Noviembre.  (1) 

»ES  temno  era  maj  desventajoso  para  los  liberales,  (3) 
supuesto  lo  que  babia  prepedido  y  el  objeto  que  había  ter 
lááo  la  revolución:  usi  no  entraron  á  la  contiaada  á  des*^ 
eubierto,  sino  defendidos  por  el  atrincheramiento  ^é  les 
presentaba  el  carácter  provisional  de  la  Junte,  q«e  ccm*- 
fórnte  al  tratado  de  Córdoba,  no  debia  ocuparse  úsko  ée  lo 
que  podia  calificarse  de  urgente,  y  aun  de  esta  manera 
creyeron  deber  abandonar  los  puntos  que  tuvieron  por 
menos  importantes,  para  sostener  solo  ks  que  para  ellos 
eran  los  esenciales.  Por  esto,  habiéndose  pedido  pw  el 
Lie.  Azcárate  que  se  declarase  si  era  urg^ite  el  asunto  en 
general.  Espinosa  lo  di\idió  en  cinco  artículos,  aobie  ea* 
da  uno  de  los  cuales  pidió  se  hiciese  la  misma  dediara- 
eion.  £1  primero,  que  era  el  del  verdadero  empefio,  so- 
bre el  restablecimiento  de  los  jesuitas,  y  el  segundo,  con- 
cerniente á  las  tres  religiones  hospitalarias,  se  declaró  no 
ser  urgentes:  los  otros  tres,  sobre  si  hablan  de  permitirse 
las  profesiones  suspensas  por  decreto  de  las  cortes;  si  se 
habían  de  abrir  los  noviciados,  y  si  habia  de  seguir  el  ór* 
den  y  sistema  de  las  prelacias,  se  votaron  por  la  afilia- 
tiva.  El  partido  que  llamaremos  en  esta  vez  eclesiástico, 
derrotado  en  los  dos  primeros. artículos,  intentó  restable-* 


(1)  Puede  yene  lo  que  sobre  los  iadiTidaoe  que  eomponian  la  Junta,  dice 
Zavala,  tom.  I,  fol.  128  y  aigruientes,  corrigiendo  algunas  inexactitudes  en  que 
incurre,  como  es  decir  que  Odoardo  hacia  parte  de  aquella  corporación,  cuan- 
do no  estuvo  en  elU  sino  en  el  oongreso. 

(2)  Véanse  para  esta  discusión,  las  actas  de  la  Junta  denlos  diss  que  se  oitaa* 
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m  l«  cuestión  por  la  proposición  qno  hizo  Alcocer  ptm 
qtB  se  declarase  «ñ  era  urgente  determinar  sobM  la^  di-- 
soeanma  qne  rednttaba  entre  la  capital  y  otras  poblacio- 
nes M  imperio  respecto  á  los  hospitalarios,»  que  halñen- 
i»  Mú  esitinguidos  en  la  primera,  continuaban  en  sus 
(Mvefitos  en  las  últimas.  Antes  de  que  se  yol  viese  á 
ibrírla  disensión  sobre  este  punto,  se  echó  de  ver  que  la 
▼íetortb  de  los  liberales  habia  sido  efecto  de  una  sorpresa: 
D.  José  María  Cervantes,  que  por  enfennedad  no  habia 
asistido  &  la  sesión  del  dia  18,  pidió  en  la  del  14  que  se 
agregase  su  nombre  á  la  lista  de  los  individuos  que  ha^ 
Man  »tlvado  su  voto,  y  leyéndose  con  este  motivo  la  pro- 
testa armada  por  éstos,  el  P.  Sartorio,  muy  empeñado  en 
el  restaUecimiento  de  los  jesuítas,  que  habia  promovido 
eon  varios  papeles  que  hizo  circular,  notó  que  los  que  ha- 
Uan  suscrito  aquel  documento  eran  14,  y  que  por  eonsi-- 
güieirte,  no  habiendo  aástido  A  la  sesión  mas  que  28  vo-^ 
cales  de  la  junta,  no  habia  habido  mayoría  sino  igualdad 
ó  ranpate  de  votos,  por  lo  que  pedia  se  rectificase  la  vote- 
cion,  pero  se  opuso  Fagoaga  diciendo  no  tener  lugw  esta 
i^clamacien,  que  solo  hubiera  podido  hacerse  en  el  dia 
anterior,  por  lo  que  quedó  la  votación  sul^istenie  y  reser- 
vado para  que  se  declarase  en  el  reglamento,,  si  podia  ad- 
mitbse  el  que  salvasen  su  voto  los  vocales  que  no  hubie-^ 
i^  estado  presentes  en  la  discusión,  sobre  lo  cual  mas 
adelante  se  determinó  que  podian  hacerio,  pero  expresan-^ 
dose  en  el  acta,  €fBLt  no  habiaa>afliftido  á  la  sesión. 

iQ8i..         «¡Bofla  del  dia  siguiente,  se  aprobaron  sin 

iDWieBii)re.    cposícioa  lo8  trcs  poutoB  quc  hablan  sido 

dedarados  uigentea,  pero  la  hubo  inuy  empeñada  sobr^ 
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la  propoaicion  de  Alcocer  que  liemos  referido,  y  como  fxk^ 
el  dictamen  de  la  comisión  se  volviese  á  tocar  el  puut^ 
de  ^a  i?epesicion  de  los  jesuitae  y  hospitalarios,  Fagoaga 
interratDpió  la  lectura  reclamandp  el  dirden  y  pidiendo 
«se  respetase  lo  resuelto  por  la  Junta,  que  habia  reserva* 
do  este  punto  á  la  determinación  de  las  oártes,»  á  lo  que 
habiendo  agregado  Horbegoso  «que  la  comisión  se  babia 
separado  de  su  objeto,  por  reprobar  y  zaherir  las  delibe^ 
racimes  de  la  Junta,»  contestó  Monteagudo,  «que  ya  ha- 
bla pasado  lo  fuerte  del  dictamen  y  que  iba  á  concluir  su 
lectura.»  Siendo  la  opinión  de  la  ccmiision'  conforme  con 
la  del  autor  de  la  proposición,  este  apoyó  el  dictamen^  y 
como  pareciese  oscura  la  parte  resolutiva,  el  mismo  au«- 
tor  fijó  el  sentido,  aunque  con  un  dilema  que  hacia  in*- 
cierta  la  votación,  en  estos  términos:  «¿Se  han  de  repo- 
ner las  religiones  hospitalarias  en  Méjico,  ó  no?»  Con- 
siderando los  individuos  de  la  oposición  esta  aclaración 
como  la  misma  proposición  que  estaba  ys,  desaprobada, 
reeistieron  su  admisión:  Espinosa  indicó,  que  para  salvar 
la  disonancia  que  se  encontraba  entre  la  supresión  de  los 
hospitalwios  en  Méjico  y  su  permanencia  en  las  provin- 
cias, único  punto  de  que  debia  tratarse,  bastaba  mandar 
que  los  hospitalarios  exclaustrados  en  Méjico,  fuesen  á 
residir  en  los  conventos  de  las  jwovinciás,  y  Raz  y  Guz- 
man  dijo,  que  no  pudiendo  ya  tratarse  de  restablecer  los 
conventos  suprimidos  en  la  capital,  por  haber  declarar^ 
do  la  Junta  no  ser  urgente,  podia  trartarse  del  extresM 
opueite  indicado  por  el  autor  de  la  proposición  que  era 
suprimirlos  en  las  profvincias,  aunqoe  tampoco  lo  tenia 
per  urgente.  La  proposición  de  Alcocer  fué  sin  embar- 
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g»  ^bdmitiia  &  diMüsidn^  la  que  96  di£rfó  para  otro  día. 
^Tratóse  de  éUa  en  la  seáok  del  19  de  Noviembfe,  y 
MOYOS  inoident^d-vinieton  &  hacer  la  dispmta  mas  empe«« 
iada  y  turboieíata.  El  ex-vioegenerd  de  lo»  belemitag  y 
dignnos  dé  lo9  religfioeoe  de  aipiella  orden,  hioieron  una 
lejnMentacion  oponiéndoee  á  su  reposición^  lo  que  hiso 
decir  á  Monteagudo/ «que  esto  mismo  probaba  la  necea- 
dté  de  no  retardarla,  antes  que  el  cáncer  que  ya  se  mía- 
nüestaba  faese  en  aumentó,  debiéndose  hacer  las  refor- 
mas necesarias,  en  el  supue&to  de  que  no  era  lícito  matar 
ai  que  tenia  la  ^kid  quebrantada,»  y  habiéndose  exten- 
dido mucho  examinando  la  cuestión  per  todos  sus  aspeo- 
tos,  dio  motivo  6  una  réplica  vigorosa  del  Lie*  Jáuregui 
d  cual  se  quejó  dfe  que  se  hacia  injuria  á  los  individuos 
que  opinaban  porque  se  reservase  á  las  cortes  el  tratar  de 
la  reposición  de  algunos  conventos  de  la  capital,  llamán- 
dolos «jacobinos  y  tiznados,»  concepto  que  habían  des- 
mentido, opinando  por  la  continuación  de  los  noviciados 
y  demás  puntos  acordados  sobre  el  orden  interior  y  fo- 
m«rto  de  las  religiones.  Fagoaga  fijó  entonces  el  sentido 
éela  proposición  en  estos  términos:  ¿es  urgente  tratar 
é^  la  disonancia  que  resulta^  de  que  las  religiones  hospi- 
talarias estén  suprimidas  en  la  capital?  Puesta  á  votación, 
«tuvieron  por  la  afirmativa  14  de  los  concurrentes  y  por 
te  negativa  16,  mas  como  entre  estos  se  contase  el  briga- 
dm*  Sotarriva,  qu!e  antes  habia  estado  en  sentido  contra- 
raí  y  fué  de  los  14  que  salvaron  su  voto,  Menteagudo 
ipOBo  anular  la  votaciotí  por  este  principio,  lo  que  excité 
tttii  conmoción  en  el  público  que  concurrió  á  la  sesión, 
que  fué  menester  levantarla. 
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isai.  »Todavís  se  volvió  4  raaóHar  k  cuastíen 

Octabre 

á  pioiemim.  eü  la  seslon  del  8  de  Febieio  del  auo  sdgnien- 
te,  con  motivo  de  repreaentacioii  de  la  diputaoion  provín^ 
cial  de  Ghiadalajara,  pidiendo  se  volviese  ¿  poner  el  ht»^ 
pital  de  San  Miguel  de  aquella  oiudad  al  cuidado  de  loa 
belemitas^  como  habia  estado  en  tiempo  anterior ,  sobre  lo 
que  habia  presentado  dictamen  desde  el  16  de  E^erd  la 
comisión  &  que  el  negocio  pasó:  pero  amique  Maldonad^ 
y  BaXy  ambos  de  la  misma  Guadalajara,  apoyaron  la  soU* 
citud  de  la  diputación,  habiéndola  combatido  Espinosa  y 
Jáur^^y  1^  acordó  que  no  se  hiciese  novedad  hasta  que 
el  congreso  resolviese  lo  que  estimase  conveniente,  pro-^ 
viniéndose  por  la  Regencia  á  la  diputación  provincial  y 
ayuntamiento,  que  cumpliesen  con  lo  prevenido  en  la 
constitución  y  leyes  relativas,  para  que  los  enfermos  es- 
tuviesen bien  asistidos  y  hubiese  la  debida  economía,  y 
en  cuanto  á  los  hospitales  que  servían  en  Méjico  los  reli<* 
giosos  de  aquellos  institutos,  por  decreto  de  8  de  Diciem- 
bre se  dispuso,  que  se  entregasen  al  ayuntamiento  en 
administración,  «los  bienes  y  rentas  que  estaban  desig- 
nadas por  sus  fundadores,  para  la  subsistencia  de  los  hos- 
pitales y  de  los  religiosos  que  los  servían,  para  que  coa. 
ellos  proporcionase  la  subsistencia  de  los  primeros  y  el 
pago  de  las  pensiones  asignadas  á  los  segundos,  llevando 
la  cuenta  y  razón  debida  para  rendirla  pon  las  demás  de 
su  cargo.))  Así  siguieron  las  cosas  con  algunas  alternati- 
vas, ya  pasando  los  bienes  &  ser  administrados  por  la  in- 
tendencia, ya  devol\^éndose  al  ayuntamiento,  hasta  que 
en  1829  el  gobierno,  en  uso  de  las  facultades  extracHxli— 
narias  que  se  le  concedieron,  vendió  la  mayor  parte  de 
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elloSy  j  los  qiíe  habían  quedaáe  por  éstaar  mas  ^espeeial- 
mente  dedicados  al  sustento  de  los  enfermos,  se  repartie*- 
ron  con  diversos  títulos  en  1842,  también  en  uso  de  fa- 
cultades extraordinarias,  entre  los  feíyoritos  del  gobierno 
que  entonces  babia,  sin  exceptuar  ni  aun  los  edificios 
mismos  de  los  hospitales  ó  la  parle  aprovechable  de 
ellos,  (1)  y  así  desaparecieron  los  fondos  con  que  se  sos- 
tenían sin  gravamen  de  nadie,  cuatro  hospitales  y  una 
grande  escuela,  quedando  á  (^¡rgo  de  la  ciudad  de  Méji- 
co, mantener  con  contribuciones  sobre  los  principales  ar- 
tículos necesarios  para  la  vida,  tales  como  las  carnes,  el 
pan,  el  pulque  y  el  vino,  los  mismos  hospitales  ú  otros 
que  de  nuevo  se  han  formado,  para  reemplazar  los  que  se 
extinguÍCTon.^> 

En  esta  discusión  puede  asegurarse  que  la  determina- 
ción de  la  Junta  no  estuvo  de  acuerdo  con  los  deseos  de 
la  mayoría  de  la  nación  mejicana.  En  esa  época  el  país, 
casi  en  su  totalidad  deseaba  el  restablecimiento  de  los 
jesuitas  y  de  los  hospitalarios.  Precisamente  habia  sido 
este  uno  de  los  poderosos  resortes  de  la  revolución.  En 
esta  discusión  es  donde,  desgraciadamente  empezaron  á 
manifestarse  los  partidos  políticos,  aunque,  por  entonces, 
no  presentaban  carácter  ninguno  que  pudiera  causar  in- 
quietud, pues  se  discutía  con  verdadera  sinceridad,  uni- 
dos todos  intimamente  por  el  amor  á  la  patria,  cuya  pros- 
peridad era  y  ha  sido  siempre  el  deseo  ardiente  de  los 


(1)    Del  de  San  Hipólito,  se  aplicaron  todas  las  accesorias  qne  caen  á  la  ca- 
lle en  «1  pim>  \»io,  en  pago  de  un  ptéitamo  que  m  di;fo  haberse  hecho  para  la 
revolución  del  aflo  de  1841,  dejando  para  el  uso  del  hospital  solo  el  piso  alto. 
Tomo  XI.  7 
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mejieaiM».  En  esos  debates  ks  generales  D.  Anastasio  Bus^ 
tamante  y  D«  Mantkei  de'  la  Sotarríva  estuvieron  del  lado 
liberal,  aunque  en  lo  sucesivo  siempre  se  manifestaron 
adictos  &  Iturbide,  unidos  al  clero  y  títulos^  así  como  si- 
guieron formando  opinkm  Fagoaga  con  los  que  se  habían 
adherido  á  sus  opiniones. 

i8»i.  ^(Ei  primer  deber  de  la  junta  después  de 

Octubre  *^  .  ^  •'  * 

á Dicieixri)re.  instalada,»  dice  Iturbide,  (1)  «era  formar  la 
convocatoria  para  un  congreso  que  diese  constitución  ^ 
la  monarquía:  desempeñó  este  deber  mas  tarde  de  lo  que 
convenía,  é  incurrió  en  faltas  muy  considerables.»  Antes 
de  examinar  ^1  mérito  de  la  convocatoria  que  se  formó , 
conviene  dar  razón  del  modo  en  que  se  hizo  y  de  los  inci- 
dentes que  en  su  discusión  intervinieron.  En  la  sesión  de 
30  de  Octubre  (2)  se  comenzaba  á  leer  el  dictamen  de  la 
comisión  nombrada  para  presentar  el  proyecto,  cuando  el 
secretario  de  relaciones  Herrera,  se  presentó  á  exponer 
en  nombre  de  la  Regencia,  que  antes  de  tomar  resolución 
alguna,  convendría  se  oyesen  las  observaciones  que  pre- 
sentaría denlm  de  pocos  días.  El  proyecto  de  la  comisión 
estaba  fundado  en  lo  establecido  acerca  de  elecciones  y 
forma  del  congreso  en  la  constitución  española,  sobre  lo 
cual  se  suscitó  la  duda,  de  sí  podían  admitirse  variacio-^ 
nes  sin  infringir  lo  prevenido  en  el  plan  de  Iguala  y  tra- 
tado de  Córdoba.  El  I>r.  Maldonado  probó  convincente- 
mente que  habia  facultad  para  establecer  otras  bases,  y 


(1)    Maniflesto,  fol.  21. 

(S)    Pueden  verse  en  el  tomo  de  actas  de  la  innta»  las  de  las  sesiones  desde 
la  de  este  dia,  hastsiia  de  10  de  Noviembre, 
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MontMgndo  dijo  qne^  aonqiáe  coaoao  indiTiduo  de  la  ee^ 
mñdon  ae  había  sxgeladi)  á  ha  principios  reecmocidos,  su 
opinicHi  como  vocal  de  la  Jiusíta  era  que  eaim  podian  ya* 
riarse  j  que  ecHOLT^adria  adoptar  una  cámara  intermedia. 
En  cuanto  &  lo  pedido  por  la  Regenciay  se  acordó  esperar 
m  informe  sin  inteirumpir  la  discusión,  j  en  la  sesión 
del  31,  Bas  y  Guzman  liizo  proposición  para  que  se  de- 
clarase previamente  ^si  se  podiá  ó  no  alterar  el  método  ó 
plan  de  elecciones,»  demostrando  que  se  podia  hacer  tal 
alteración.  El  presidente  Alcocer^  adicto  á  la  constitu- 
ción española,  en  cuya  formación  ha'bia  tenido  parte, 
repugnaba  por  el  contrario  el  apartarse  dé  aquel  modelo. 
»La  variedad  de  arantes  de  que  la  Junta  se  ocupaba, 
hizo  q^e  la  discusión  sobro  convocatoria  se  interrumpiese 
frecuentemente  hasta  la  sesión  del  7  de  Noviembre,  en 
la  que  á  propuesta  del  Lie.  Gama  se  declaró,  en  cuanto  á 
la  cuestión  preliminar,  ^cque  la  Junte  no  tenia  facultad 
para  convocar  un  congreso  distinto  en  lo  substancial  del 
que  previene  la  constitución  española,  aunque  podian  ha- 
cerse variaciones  en  la  parte  reglamentaria:»  varios  indi- 
viduos salvaron  su  voto  y  lo  presentaron  por  escrito  en  la 
^on  inmediata,  pero  expresando  D.  José  María  Cervan- 
tes, que  firmaba  por  si  y  por  su  hermano  el  marqués  de 
Salvatierra,  Fagoaga  se  opuso  á  que  se  admitiese  dicien- 
do, que  «en  la  Junta  soberana  no  se  podia  votar  por  pro- 
curador,» y  como  foesen  varios  los  proyectos  presentados, 
tanto  por  los  individuos  de  la  Junta  como  de  fuera  de 
día,  el  mimo  Fi^aga  propuso  se  resolviese  cuál  debia 
ser  el  primero  que  se  tomaría  en  consideración,  sobre  lo 
que  se  acordó  faese  en  el  órátín  en  que  se  habian  presen- 
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tado^  comeazaoido  por  d  de  !&  ooihíbí#ii.  iJstábMe  leyen- 
do en  la  sesión  del  8  el  nmiüdo  por'  él  Dr«  D.  Jwó  I&bb-* 
taquio  Fernandez,  á  lo  qiM  se  haMa  opuesto  Fagoaga 
fandándose  en  que  «aolo  lei  indi^^diM)»  de  la  Junta  y  La 
Regencia  tenian  la  iniciafiva,»  cuando  se  recibió  í)ñj^ 
de  la  Regencia,  en  que  proponía  concurrir  á  la  discusión 
con  el  objeto  de  abreviada  lo  posible.  Era  casa  no  solo 
nueva,  sino  oontraria  á  los  principios  establecidos  de  la 
división  de  'los  poderes,  este  reunión  del  erjecutivo  con 
el  legislativo,  qUe  prdiibia  el  ralamente  de  las  cortes 
de  España  adoptado  por  la  Junta:  pero  como  el  artículo 
14  del  tratado  de  Oicdoba  establecia  «que  la  Junta  BJer^ 
ceria  el  poder  l^islativo,  en  los  casos  que  no  diesen  lu- 
gar á  esperar  la  reunión  de  las  cortes,,  procediendo  en 
ellos  de  acuerdo  con  la  Reg^icia,»  se  tuvo  por  decidida 
la  dificultad  que  se  presentaba  por  estas  palabras  vagas, 
en  las  que  no  se  especificaba  como  babia  de  obtenerse 
este  acuerdo,  que  mas  bien  pedia  interpretarse  por  la 
sanción  que  la  constitución  española  consideraba  vigente 
daba  al  rey,  cuyas  veces  hacia  la  Regeaicia,  y  se  resol-» 
vio:  «que  la  Regencia  pedia  asistir  &  la  Junta  &  exponer 
lo  que  estimase  oportuno,  aunque  en  cuanto  á  la  concur- 
rencia en  la  discusión  y  votaeien,  no  daba  lugar  el  regla- 
mento y  que  sobre  este  particular  ya  no  se  admitía  mas 
discusión.» 

1  se  1.  ^Comunicóse  este  acuerdo  á  la  Regencia  por 

Octubre  6  .  ,  í 

Diciemi>re.  modio  ddl  lAc.  Gama,  pero  antes  que  éste  hu- 
biese podido  desempeñar  la  comisión,  se  presentó  en  la 
Júntala  misma  Rqgenoia,  y  su  presidente  el  generalísimo 
comenzó  desde  luego  á  entrar  en  la  materia;  mas  como  se 
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le  instrajfest  jm  él  de  Iíei  junta,  de  h  resolución  acordada 
en  ejeenoioiü  del  reglamento  que  prohibía  la  reiunioii  de 
les  dos  poderes,  Ituii>idé,  que  no  sufría  niqgun  género  de 
erattradii^on^  matiífestó:  «que  el  reglamento  que  se  pre- 
tendía kaoer  Taler  era  nulo,  porque  no  se  había  pasada  á 
la  f^penña,  ni  tenia  su  aeuerdo^  y  que  estando  en  oen-^ 
tpadiecion  c(m  lo  que  en  esta  parte  prevenían  el  plan  de 
Iguala  y  tratado  de  Córdoba^  no  debia  observarse;  con- 
ohtyeudt)  oou  que  habiéndose  jurado  por  todos  y  especial- 
mente p»  A  ejército,  sostener  las  bases  del  plan  de  Igua- 
la, &  saber,  las  Tres  Garantías  y  la  monarquía  moderada 
hereditaria,  era  preciso  tratar  de  exousar  cuanto  pudiese 
desviar  de  aquellos  principios.»  El  presidente  quiso  sos- 
tener la  resolución  de  la  junta,  en  cuanto  á  que  no  debia 
entrarse  en  discusión,  con  cuyo  motivo  el  regente  Yañez, 
aladiendo  ¿l  lo  prevenido  en  el  artículo  14  del  tratado  de 
Córdoba,  dijo,  «que  no  podía  haber  acuerdo  siü  discu- 
sión,» á  lo  que  Iturbíde  añadió  con  resolución:  «que  la 
asistencia  se  solicitaba  por  lá  Regencia  para  ser  conven- 
cida ó  convencer,  y  que  sm  deseos  eran,  que  no  prepon- 
derase nunca  en  el  gobierno  clase  alguna  del  estado.» 
Después  de  larga  deliberación,  se  revocó  el  acuerdo  de  la 
Junta,  y  se  declaró,  «que  había  libertad  para  variar  el 
modo  de  ooirvocar  el  congreso.»  Enttmces  Iturbide  pre- 
sentó un  proyecto  de.  convocatoria,  que  dijo  ser  propio 
sayo,  heabiéndolo  formado  la  noche  anterior,  reducido  4 
que  la  eleoeion  se  ven&cam  por  clames  ó  gremios,  siendo 
el  número  de  diputados  el  de  120,  distribuidos  entre  estas 
clases,  según  la  importancia  é  ilustración  de  cada  una,  (1) 

(1]    Se  publicó  en  <E1  Noticioso;»  periódico  que  salia  á  luz  en  Méjico  trea 
Teces  á  la  semana,  y  puede  verse  en  ei  número  1S5  de  12  de  Noviembre. 
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y  leido  que  fué,  el  presidente  manifestó,  «^e^por  la  im**^ 
portancia  dd.  proyecto  miamo,  deoaamlaba  tiempo  pan 
su  examen,  y  por  el  recáete  debido  á  la  pwsotia  del  ger 
neralisinuo,  convendria  meditarlo  muciio,  lo  que  exigía 
algn&a  demora:»  Itorbide  contestó:  «que  se  le  ecHiveiH 
eiese  con  franqueza,  si  se  separaba  de  los  principios  eon 
que  anheló  siempe  la  felicidad  de  su  ^patria,  en  que  es^ 
taba  comprometido  desde  que  esta  lo  distinguió  con  su 
confianza  y  empleos,  concluyendo  con  recomendar,  que 
se  examinasen  bien  todos  los  prayectos  para  adoptar  el 
mejor.»  A  propuesta  de  Monteagudo,  se  resolvió  que  pa* 
sase  á  una  comisión  especial  el  proyecto  del  generalísimo, 
la  que  éste  nombró  señalando,  conforme  aun  en  esto  al 
sisteina  electoral  que  proponia,  un  individuo  por  cada 
profesión,  del  clero,  mineros,  literatas  y  demás,  y  quedó 
acordado  que  en  la  sesión  del  10  del  mismo  Noviembre, 
se  discutiria  el  dictamen  de  la  comieion,  asistiendo  la 
Regencia.  Las  obi^rvaciones  de  ésta,  presentadas  en  el 
msmo  dia,  recayeron  sobre  la  forma  del  congreso,  soste- 
niendo con  sólidas  razones  y  con  el  ejemplo  de  Inglater- 
ra y  de  los  Estados^Unidos,  que  debia  componerse  de  dos 
cámaras.  (1) 

»En  el  dia  señalado,  ItuTbide  abrió  la  discusión  reco^ 
mondando  la  importancia  del  asunto,  y  i  propuesta  suya, 
la  pesien  se  declaró  permanente,  quedando  en  ella  resuel- 
to todo  lo  relativo  á  elección  de  diputados  y  forma  del 
congreso,  sobre,  lo  cual  la  Junta  adoptó  laa  pr(^^icio&ea 


(1)    Las  obseryaciones  de  la  Regencia,  se  publicaron  en  «El  Noticioso,»  nú- 
mero 1S7. 
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h  JXiúthiie  y  las  obserraoumes  de  la  Begonebt,  mesoUu* 
dolo  todo  con  el  método  de  triple  eleceioa  indirecta  de  la 
isai.  conrtitoqion  éspaSola,  sin  otra  diferencia  qne 
DieiMDbre.  ^  ^tij^ailar  á  los  ayuntttnientot  la»  ñinciones 
de  las  jnntas  electorales.  Algunos  de  los  indÍTÍdiu)s  de  la 
Jimia  liabian  propuesto  que  los  que  lo  faenen,  no  pudie^ 
sen  ser  nombrados  diputados,  por  lo  que  la  Junta  crej6 
no  deber  votar,  y  la  Regencia  bizo  que  se  retirase  la  pro-» 
(oisicion  por  los  que  la  babian  presentado,  con  lo  que  se 
lemovid  el  impedimento.  Otros  puntos  menos  importantes 
se^dejaron  para  otra  sesión,  terminando  esta  con  un  dis- 
curso  del  presidente  Alcocer,  en  el  que  se  congratuló  por 
la  armonía  y  concordia  qué  babia  reinado  entre  la  Junta 
y  la  Regencia,  y  por  la  felicidad  con  que  se  babia  termi- 
nado un  asunto  de  tanta  importancia,  á  que  contestó  en 
iguales  términos  el  generalísimo,  reservando  para  sesión 
seereta  el  tratar  de  la  aprobación  del  reglamento  de  la 
Junta.  El  obispo  de  Puebla  al  levantarse  la  sesión,  pro^ 
rampió  en  elogios  de  todos  los  individuos  de  la  Junta,  fe«* 
Mtándolos  por  baber  consolidado  el  edificio  social,  dando 
una  prueba,  de  que  nadie  aspiraba  á  otra  cosa  que  al  acier^ 
to;  y  siendo  la  elección  de  diputaciones  provinciales  con*^ 
secuencia  de  la  de  diputados,  pues  debia  hacerse  según 
lo  establecido  en  la  constitución  española,  el  dia  alguien* 
te  al  de  aquella  y  por  los  mismos  electores,  se  resolvió  en 
la  sesión  inmediata,  que  además  de  las  diputaciones  pro- 
vmciales  existentes  en  algunas  provincias,  se  establecie- 
sen en  todas  las  intendencias  que  no  las  tuviesen,  reno- 
vándose aquellas  en  totalidad,  y  pudiendo  recaer  la  nueva 
elección  en  los  individuos  de  las  mismas,  que  no  bubie^ 
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sen  CHmplido  su  período;  De  esta  manera  quedé  rectificar- 
da  la  extraña  inteligencia  que  en  eete  punto  se  había 
dado  á  la  constitución  en  América^por  la  incertidumbre 
que  se  afectó,  acerca  de  lo  que  debía  llamarse  provincias, 
pues  aunque  las  cortes  de  España  habían  declarado  lo 
mismo  que  ahora  hizo  la  Junta,  no  se  había  recibido  el 
decreto,  y  el  establecimiento  de  las  diputaciones  provin*^ 
cíales  en  algunas  provincias,  se  consideraba  como  una 
distinción  é  privilegio  honroso,  y  como  tal  lo  solicitcí 
y  obtuvo  Puebla,  cuando  Iturbide  entró  en  aquella  du- 
dad y  le  concedió  tener  diputación  provinoial  y  consu- 
lado. 

^^^*-  »La  convocatoria  decretada  por  la  Junta. 

Octubre  á.         ,       ,  ^  . 

Diciembre,  síguíeudo  los  mísmos  gTados  de  elección  de 
la  constitución  española,  la  alejaba  mucho  mas  del  voto 
directo,  haciéndola  depender  de  los  ayuntamientos,  en 
especial  de  los  de  las  capitales  de  las  provincias.  (1)  En 
las  elecciones  populares  que  debían  hacersie  el  21  de  Di- 
ciembre, los  ciudadanos  de  todas  clases  y  castas,  y  aun 
los  extranjeros  que  tuviesen  diez  y  ocho  años  de  edad, 
habían  de  nombrar  los  electores,  que  coijforme  al  regla- 
mento de  las  cortes  de  España  de  23  de  Mayo  de  1812, 
habían  de  elegir  el  24  de  aquel  mes  todos  los  alcaldes, 
regidores  y  síndicos,  renovándose  en  totalidad  los  ayun- 
tamientos y  poniendo  el  que  cesaba  inmediatamente  en 


(1)    BBta  convocatoria,  que  se  publieó  en  todas  partes  p(»r  bando  imperial» 
se  insertó  en  la  Gaceta  imperial  extraordinaria  de  27  de  Noviembre,  número  3, 

folio  an. 
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pevewm  á  Im  iivev«é  Boiabfados.  Pan  estas  eleeoicmes, 
^blna<m«r86  M.t^(i^o  por  los  electores,  qm  los  nuevos 
ayuntamientos  habian  de  tener  el  poder  necesario  para 
proceder  según  los  casos  4  la  eleecion  de  electores  de  par- 
tido, de  provincia  y  de  diputados  p»a  el  congreso  consti- 
tuyoite  que  iba  á  instí^rse.  Estos  ayuntamientos  tenian 
qH#  elegir  el  27  de  Diciembre,  un  individuo  de  su  seno 
para  ser  elect<^  de  partido,  concurriendo  los  que  fuesen 
sembrados  por  todos  los  ^yuntaínientos  del  partido  en  la 
capital  de  éste,  y  unidos  con  el  ayuntamienlo  de  ella,  de- 
Utfi  proceder  el  14  de  Enero  siguiente  al  nombramiento 
de  elector  de  provincia,  que  podia  recaer  libremente  en 
individuo  del  ayuntamiento  ó  dé  fuera  de  él.  En  el  mis- 
mo orden  los  electores  de  provincia,  incorporados  en  los 
ayuíttamientos  de  las  capitales  de  estas,  hablan  de  hacer 
el  2d  de  Enero  la  elección  de  diputados,  los  que  hablan 
de  ser  nombrados  por  clases,  debiéndose  elegir  en  las  pro- 
vincias de  mayor  población  uo  eclesiáartico  del  clero  se- 
cular; xm  militar,  natural  ó  extranjero;  un  magistrado, 
JIMS  de  letr»  ó  abogado,  y  los  demás,  según  las  cir- 
cunstancias y  giros  particulares  de  cada  una,  como  en 
Mé}iec,  un  titulo  y  un  mayorazgo,  y  en  las  otras,  de  las 
profesiones  de  mineros,  artesanos  ó  comerciantes:  en  las 
^  no  habían  de  nombrar  mas  que  un  diputado^  la  elec- 
ción era  libre,  y  Querétaro,  que  no  era  todavía  provincia 
indq^diente  de  Kéjico,  habia  de  mandar  &  la  capital  de 
esta  una  diputacicm  de  cuatro  individuo»  de  su  ayunta^ 
nuento  coa  el  elector  de  provincia,  para  incorporarse  con 
ks  electores  y  ayuntamiento  de  Méjico,  y  hacer  la  elec- 
tksi  dé  los  veintiocho  diputados  y  cuatro  suplentes  que  á 

Tomo  XI.  ^        r"         T 
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amb«s  se  asignartn^  de  los  erales  dM  diputados  y  nnm^ 
píente  habiao  de  llevar  el  nombre  de  diputados  de  Que- 
rétaro,  y  los  restantes  de  Méjico;  mas  no  habiendo  con- 
tentado tal  disposición  al  ayuntamisnto  de  aquella  ciui- 
dad  y  representó  contra  ella  ^pidiendo  se  le  concediese 
nombrar  directamente  sus  diputados  y  tener  diputación 
provincial.  Esto  último  se  le  mego,  y  en  cuanto  á  lo  pji- 
mero,  se  dejó  &  su  arbitrio  proceder  en  el  modo  estableci- 
do, ó  nombrar  su  diputado  y  suplente,  que  fué  lo  que  pre^ 
firiói 

*^®^-  »Los  diputados  debian  estar  en  Méjico  el 

Octubre  á  ^  ^ 

Diciembre.  13  de  Febíeoro  para  instalar  el  congreso  «ti 
24,  aniversario  del  plan  de  Iguala,  el  cual  luego  que  es- 
tuviese reunido,  habia  de  dividirse  en  dos  salas,  cada 
una  con  igual  número  de  diputados  y  facultades,  revisan- 
do la  una  todas  las  deliberaaiones  y  leyes  constitucionales 
que  fuesen  propuestas  por  la  otra,  y  aunque  en  la  convo- 
<$atoria  no  se  dice  cómo  se  habia  de  hacer  esta.diviáoñ, 
en  la  sesión  del  10  de  Noviembre  ae  habia  acordado,  que 
«e  verifícase  por  sorteo  en  cada  una  de  las  respectivas 
clases.  Los  diputados  que  tuviesen  patrimonio  ó  renta 
suficiente  para  subsistir,  no  hablan  de  percibir  dietas,  y 
las  que  hubiesen  de  asignarse  á  los  que  careciesen  de  re- 
<^ursos,  así  como  los  gaBtos  de  viaje,  hablan  de  ser  deter^ 
minadas  y  satisfechas  por  las  diputaciones  provinciales.  El 
número  de  diputados  debia  ser  de  162  con  29  suplen* 
tes,  según  el  estado  que  se  publicó  con  la  convocatoria, 
en  la  prepor^on  de  dos  por  cada  tres  partidos,  entendién- 
dose por  tales  las  subdelegaciones,  mientras  se  hacia  la 
división  del  territoñe,  además  de  los  que  debiesen  nom- 
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larar  Cllkpai  y  laa  froriHéiéa  de:  GrmAenwil»  ixmiafl  al 
impem,  eaim  nkm»  pfeofiNMtto..  Las  JcanáimtiúeB  de  lot 
eleotwM  y  fodent  d»?  Iw  d^náadoa,  ealabaaEi  eitaUetidoa 
flotee  A  plflQ  imlgmdm  y  tratado  d«  Cófdoba,  eoiuD  base» 
fiiiidaiB«artakB  pan  Mmalüiiir  el  gobierao  del  kaperio; 
La  fi^^Boia  Bgng&rmm  intioduccioQ  ó  preámbulo  á  la 
eosvueatoria,  itacáeja^  iu»iQ<iQtf  ioda  la  impoftaxicia  de 
dh^  f  el  gCTMáiíMpo  publicó  una  ¡midama  con  el  loia* 
mo  ol$€rto,  condu^nando  €Oxi.  ptcftestar  «que  no  sieodo  él 
rsásmoi  sus  oompaóaeiM  en  la  Begeueia  y  el  cgéreito,  mas 
qtts  8úb£i08  del  puablo  sobenno,  boíjd  erraba  ver  me- 
talado di  ooogreso,  para  totregar  á  este  el  sagrado  depé- 
sito  qme  8e«  babia^  querido  confiarle  y  someter  &  su  juicio 
y  deliberación,  cuantas  providencias  se  habían  tomwlo 
antes  de  su  reunión,  rtfüfándose  al  seno  de  su  familia,  6 
á  ocupar  d  lugar  que  «e  le  sefialase  en  las  filas  de  ejár- 
ái0;r>  protestas  que  á  nadie  engañaban,  parque  nadie  las 
ereÍ4  de  buena  ft.» 

La  Gonvoeatoria  eati^  muy  lejos  de  ser  una  obra  que 
safisfaoíese  los  dneos  é»  los  hombres  que  anhelaban  el 
aeierto  cmnpleto  eoi  todas  las  disposioiones  de  la  Jauta. 
«Nd  M  tuvo  presente»  dice  Iturbide  en  un  manifiesto  que 
eeerifaió  en  ItaHe^  «el  cupo  6  población,  de  las  provincias^ 
y  de  aquí  es  que  se  concedió  .un  diputado  por  ejemplo  é. 
k.  qujB  tenia  oiep  mil  habitentef^  y  ciobatro  á.  la  que  tepia 
k  mitad*  •  Tampoco  entró  ^  el  c&leulo  que  b)s  represen* 
tantas  deb&an  estar  en  pK^oraion  de  k  ilustración  de  los 
represCTtados:  de  efttvé  cien  <úuda¿koos  instruidos,  bien 
pueden  sacarse  tres  ó  cua^  que  tengan  las  calidades  de 
un  kME  diputado,  y  entre  mil  que  eareeen  de  ilustración 
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j  de  prmcipio9,  oon  d^nHadse  fiHKmtrafá  tal  res  A 
quien  la  naiaraleea  kaya  éoémi^  d^  pgpotnicion  pwa  09r- 
nooer  lo  cimveaieate;  de  iuaginadioB  pata  yer  loa  iíí^;o-* 
cios  por  los  aapeotos  precisaa,  al  mfenoiB  paka  ad  incviAr 
en  defectos  notables:  de  fírmese,  de  caxActer  pafa  Yoiar 
por  lo  que  le  paxezea  me^or  j  rm  Twiar  de  apinion  urna 
vez  conveneido  de  la  vedbad;  y  de  la  e:q>erieiieia  nacam* 
ría  para  saber  cuáles  son  loa  males  qs*  afligen  á  sm  pro- 
vincia y  el  modo  de  remediarios^  pises  aun  curando  esto 
último  no  esté  á  su  alcancé,  bastaría  que  oyendo  supiese 
distinguir.»  Censura  también  Iturbide  en  el  misma  mar 
nifietto,  que  se  bicbiese  dado  "voto  m  la  deoeion  «á  loa 
individuos  que  lonnaban  el  ayun&miento  da  la  cabaaa  de 
partido,  para  la  elección  de  ayuntamientos,»  pues  «lor- 
mados,»  añade,  «los  ayuntamientos  é  su  placer  y  por 
consiguiente  viciados,  y  teniendo  todoa  sus  individuos 
voto  en  la  elección,  resultó  no  haber  mas  dectotes  que 
los  ayuntamientos,  lo  que  concibe  con  ñtcüidad  todo  el 
que  sabe  cuan  despoblado  se  halla  aquel  pais,  y  la  des- 
proporción que  ae  encuentra  de  vecindario  entre  las  villas 
itffiL.      y  sus  anexos.»  Hechaa  las  anteidores  obsét^ 

Octubre        •' 

&  Diciembre,  vacionos,  termina  diciendo:  «8e  engafid  al 
pueblo  diciéndole  que  e^istjia  en.  él  la  soberanía;  que  íIa 
á  delegar  en  sus  diputados  y  que  al  efecto  iba  á  nmnbrar- 
los,  no  habiendo  tol  nombrMiiento  sino  por  parte  da  loa 
ayuntamienios,  6  mas  bien,  de  los  directores  de  aquella 
máquina,  que  luego  quedaron  en  9I  eongreso  despuee^  de 
la  cesación  de  la  Junta,  para  c<mtíauar  sus  maniobras^ 
como  lo  hicieron.» 
La  división  del  congreso  en  dos  ctoiaras,  tal  eemo  4m 
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estaUeció,  dice  D.  Lúeas  Alasda,  «ad  p^dia.dar  ofbro  it^ 
süHa^  que  1%  divemdad  ifceidesititl  de  opinÍDH  bntre  la 
uom  y  kt  otra,  puf  s  compnestefi  ambas  de  los  mismos  ele- 
mentos y  procediendo  de  un  mismio  modo  de  elección,  no 
podían  representar  diferentes  intereses,  eujo  equilibrio 
asegurase  el  acierto  de  las  resoluciimes,  por  lo  que  mas  * 
bien  podía  decirse  que  era  ^na  sala  é  cámara  dividida  en 
dos,  que  dos  cámaras  diferentas/» 

El  16  de  Noviembre,  en  que  Ue^ó  á  cunipliTse  un  a2o 
de  la  salida  de  Iturbide  de  la  capital  para  ir  i  tomat  por 
D<fflftbramiento  del  virey  Apodaca  el  maqdo  de  las  Iropas 
que  operaban  en  el  departamento  del  Sur;  mando  pw  el 
cual  pudo  proclamar  el  plan  de  Iguala^  dispuso  una  fun- 
ción religiosa.  Para  conmemorar  aquel  día,  hizo  que  se 
celebrase  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  á,  sus  expensas, 
uoa  misa  de  gracias  á  la  Virgen  Santísima  en  su  inma- 
culada Concepción.  La  iglesia  que  era  una  de  las  macr 
bermosas  y  capaces  de  las  muchas  y  grandiosas  que  cuan- 
ta Méjico,  estaba  profusamente  iluminada  y  con  gran 
gu^  y  lujo  adornada.  Las  alhajas  que  se  colocaron  á  l^ 
imagen  de  la  Madre  del  Salvador  valian  una  suma  respeta- 
ble de  duros,  y  la  cera  que  ardia  en  cirios  y  velas  de  di- 
ven»)s  tamaños,  pesaba  cincuenta  y  seis  arrobas.  Coloca^ 
dos  en  puntos  convenientes  que  oontribuian  á  aumentar 
la  belleza  del  templo,  se  veían  millares  de  jB^ímulas  y  ga*-» 
Ikrdetes  ostentando  leer  colores  nacionales  siempre  seduc« 
i/Q^es-é,  los  ojos  de  los  hombres  que  aman  su  patria.  La 
ccmcurran^a  era  numerosa  y  se  componía  de  lo  mas  se- 
lecto de  la  sociedad  mejicana*  Iturbide,  con  la  Regencia, 
en  la  que  se  pieaentaba  por  primera  vet,  como  regente 
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boborsrío  su  aheiano  padM  Don  Joaquín,  que  en  aquel 
mismo  día  habia  entrado  en  posesión  del  expresado  tí- 
tulo, y  todas  las  autoridades,  salift  de  palacio  y  se  dm-* 
gió  á  pié  á  San  Francisco,  donde,  al  llegar,  salieran  á. 
recibirle  á  la  puerta  de  la  iglesia  la  comunidad  con  el 
obispo  de  Puebla.  Este  le  dio  el  agua  bendita  y  cantó  la 
la  misa  pontiñcal,  en  la  que  predicó  el  respetable  reli- 
gioso dieguino  Fr.  José  María  de  Belaunzarán,  el  mismo 
que  al  entrar  Flon  en  Guanajuato  en  1811  tocando  á  de- 
güello por  las  matanzas  cometidas  en  Granaditos,  logró, 
echándose  á  sus  piés'y  presentándole  la  imagen  de  Jesu- 
cristo Crucificado,  que  mandase  suspender  la  terrible 
disposición.  Por  la  tarde  volvió  Iturbide  á  la  iglesia  oon 
el  mismo  acompañamiento,  y  salió  una  numerosa  proce-^ 
sion  compuesta  de  todas  las  cofradías,  comunidades  reli- 
giosas y  clero,  llevando  la  imagen  de  la  Concepción.  De- 
trás de  esta  iban  la  Regencia  y  autoridades,  y  seguían 
cerrando  la  marcha  dos  compañías  de  granaderos  imperia- 
les y  un  escuadrón  de  caballería,  recorriendo  en  esta  for- 
ma una  larga  estación  hasta  volver  á  la  misma  iglesia. 
^®®*  «La  libertad  de  la  prensa  fué  restablecida 

Octubre  á  ^,  * 

Diciembre.  CU  Méjico,  scguu  a^itcs  SO  ha  dicho,  luego 
que  0-Donojú  entró  en  posesión  del  mando,  habiéndolo 
ya  sido  en  las  demás  ciudades  en  que  habia  imprentas, 
como  eñ  Guadalajara  y  Puebla,  á  medida  que  se  proclamó 
en  ellas  el  plan  de  Iguala  ó  que  fueron  ocupadas  -por  las 
teopas  trígarantes.  Iturbide,  con  el  fin  de  propagar  las 
luces  mediante  el  buen  uso  de  esta  libertad,  mandó  antes 
de  su  entrada  en  la  bapital,  qu8  loe  impresores  remitiesen 
dos  ejemplares  de  cuanto  saliese  de  sut  oficinas  á  todos 
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los  comaiidaiiÍ69  geiieratef  y  jefei  poUticos,  y  q«6  Ids 
«juntamientos  de  las  capitales^  nombrasen  en  cada  noa 
depilas  dos  individuos  de  conocida  capacidad  é  iQstniíc* 
cien,  á  quienes  se  diese;  tambiea  nn  ^^mplar,  para:qae 
calificasen  los  impresos  que  fuesen  dignos  de  propagarse 
para  promover  su  reimpresión.  La  Junta  de  gobierno 
aprobó  estas  disposiciones,  mandando  que  además  de  los 
ejemplares  que  estaba  prevenido  se  remitiesen  á  Ids  co« 
mandantes,  jefes  políticos  y  sugetos  nombrados  para  l^ 
calificación  de  los  impresos,  sé  dirigiesen  40  á  la  Junta  y 
10  i  la  Regencia  y  secretarios  del  despacho,  abonándose  ¿ 
los  impresores  por  la  hacienda  pública  el  costo  del  papel 
de  los  cincuenta  ejemplares  adicionales  que  se  les  exi^ 
^m.  Así  se  dispuso  por  la  Regencia  por  decreto  de  6  de 
Octubre,  publicado  por  bando  el  16,  (1)  pero  como  el 
nimero  de  ejemplares  que  se  habian  de  entregar  era  tan 
excesivo  que  ascendía  á  82,  los  impresores  representajpoa 
se  les  eximiese  de  este  gravamen  y  así  sé  hizo,  reducien- 
do el  número  á  dos  ejemplares  para  la  Junta  y  pocos  mas 
paia  los  ministros  y  fiscales.  Los  calificadores  no  se  lle- 
garon á  nombrar  ó  por  lo  menos  no  se  encuentra  que  hi- 
ciesen cosa  alguna  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 
La  misma  Junta  mandó  (2)  se  publicase  y  cumpliese  el 
decreto  de  las  cortes  de  España  de  22  de  Octubre  do 
1820,  que  no  lo  estaba  todavía,  por  el  que  se  sustituyó 


(l)  Este  bando  no  se  halla  en  la  colección  de  deerétot  de  la  Junta,  en  la 
<pie  86  omitieron  TarloB  de  foe  aoordadoi  en  loe  primeroe  diae,  y  tampoco  se 
publicó  en  la  Oaceta,  pero  lo  insertó  «El  Noticioso  en  el  número  125  de  17  do 
Octubre. 

(2j    Decreto  de  9  de  Octubre. 
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el  sÍ8l$ma  de  jurados  ft  las  Juntas  de  cenara  que  antes 
eonocian  de  los  abusos  de  la  prensa,  estableciendo  ade^ 
más  juntas  protectoras  nombradas  por  las  cortes  en  Ma- 
drid, Méjico,  Lima  y  Manila*  (1) 

»Al  principio,  casi  no  se  bizo  otro  uso  de  la  imprenta, 
que  para  felicitar  á  Iturbide  en  prosa  j  verso,  poaer  en 
contraste  á  0-Donojú  con  Cortés,  (2)  y  otras  publicacio- 
nes de  esta  especie,  que  producia  el  entusiasmo  que  rei- 
naba; pero  cuando  este  comenzó  &  calmar^  fueron  salien^ 
do  diversos  impresos,  con  el  objeto  de  despertar  la  antigua 
odiosidad  contra  losi  europeos,  sobre  lo  cual  la  Regencia 
llamó  la  atención  de  las  autoridades,  (3)  excitándolas  á 
castigar  estos  excesos  con  los  que  se  atacaba  una  dé  las 
garantías  proclamadas  en  el  plan  de  Iguala.  Esta  orden 
fué  de  ningún  efecto,  y  el  11  de  Diciembre  salió  á  luz  un 
papel  con  el  título  «Consejo  prudente  sobre  una  de  las 
garantías:»  su  autor,  llamado  Francitóo  Lagranda,  ex- 
hortaba á  los  españoles  á  enagenar  sus  bienes  y  salir  del 
país,  porque  siendo  detestados  en  él,  no  podría  librarlos 
de  la  indignación  general  Iturbide,  por  mas  que  quisiese 
hacerlo,  poniéndose  en  gran  compromiso  si  intentaba  de- 
fenderlos contra  toda  la  nación  levantada  contra  ellos.  La 


(1)  Véase  el  reglamento  de  libertad  de  imprenta,  en  el  tom.  VI  de  decre- 
tos de  las  cortes  fol.  234,  y  el  de  las  Juntas  protectoras,  que  es  de  23  de  Junio 
4e  lfi21  ea  el  Vil,  fol.  m. 

(2)  Se  publicó  un  impreso  con  el  titulo:  «Los  horrores  de  Cortés,  loe  con- 
fundió 0*Doncjú.» 

(8)  Circular  de  22  de  Octubre  en  la  Gaceta  de  3  de  Noviembre,  número  19. 
folio  133. 
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alaima  qne  tal  papel  produjo,  fué  extraordinaria:  los  ge- 
Horades  y  je&s  del  ejército  que  residían  en  Méjico,  se  reu- 
nieron j  á  ks  12^de  la  noche  dirigieron  una  fuerte  expo- 
áeion  é  Iturbide,  pidiéndole  sostuviese  una  de  las  bases 
del  pian  á  cuya  defensa  se  hábian  obligado  todos  con  el 
tmmu      xnas  solemne  juramento,  y  aunque  el  dia  si- 
Dietemfyre.     guíente  era  la  festividad  de  Guadalupe,  4  que 
asistió  en  el  santuario  el  generalísimo  y  la  Regencia  con 
la  mayor  pompa,  se  citó  á  la  Junta  á  sesión  extraordina- 
ria para  las  seis  de  aquella  misma  tarde.  Habiéndose  reu- 
nido é  impuesto  de  lo  ocurrido,  acordó  que  se  suspendiese 
la  salida  de  los  correos  que  debian  despacharse  en  aquel 
Üa,  (1)  hasta  el  siguiente,  para  que  ya  que  no  pedia  evi- 
tarse el  que  circulase  el  impreso,  motivo  de  tanta  inquie* 
tad,  ñieee  con  él  la  exposición  de  los  generales,  las  co^ 
municaciones  de  la  Regencia  y  del  generalísimo  á  la 
Junta,  que  se  mandaron  imprimir,  y  un  bando  en  que  se 
manifiéstase  el  desagrado  con  que  la  Junta  y  la  Regencia 
hablan  visto  el  papel  de  Lagranda,  estando  decididas  á 
sostener  á  todo  trance,  la  seguridad  de  las  vidas  y  bienes 
de  los  europeos,  haciendo  se  cumpliese  la  garantía  de  la 
Union. 

s>Cuando  todos  estos  puntos  estaban  acordados,  llegó  la 
Rancia,  habiendo  quedado  establecido  desde  la  discu- 
ta sobre  convocatoiia,  que  asistiese  á  las  sesiones  de  la 


(1)  En  aquel  tiempo,  solo  habla  un  correo  semanario,  que  se  despachaba 
los  miércoles  en  la  noche.  Habiendo  estado  interrumpido  su  curso  por  la  gruer- 
Tt,8edk$  ayisode  su  restablecimiento  en  27  de  Setiembre,!,  y  es  con  lo  que 
ooneiuyó  la  antigua  Gaceta  del  gobierno,  núm.  131,  fol.  1020. 

Tomo  XI.  ^  n         ^ 
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Junta  cuando  lo  tuviese  á  bien,  y  Barcena  que  la  fxreai** 
dia  por  no  haber  <^oncurrido  Iturbide,  preaesttó  una  expo^ 
sicion  del  consulado  en  que  manifestaba  el  temor  ó  inr' 
quietud  de  que  se  bailaban  poseídos  los  indüridAos  dd 
comercio,  que  eran  casi  todos  cizañóles,  pero  na  qmedan-*- 
do  otra  proyidencia  que  tomar,  el  presidente  de  la  Jtmta^ 
que  en  aquel  mes  era  Almansa,  ofreció  que  se  decretarían 
por  ésta  todas  las  medidas  convenientes,  estando  ya  de- 
nunciado él  impreso  que  fué  cali£cado  por  los  jurados  de 
sedicioso  en  primer  grado,  y  en  consecuencia,  el  juez  de 
letras  Galindo,  condenó  al  autor  á  seis  años  de  prisión  en 
el  hospicio  de  pobres,  y  á  la  pérdida  de  los  derechos  de 
ciudadano.  (1)  En  los  dias  siguientes  á  la  publicación  del 
papel,  los  jefes  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Méji-^ 
co,  dirigieron  al  generalísimo  exposiciones  .firmadas  por 
uñ  individuo  de  cada  clase  en  el  mismo  sentido  que  lo 
hablan  hecho  los  generales,  y  este  ejemplo  fué  seguido 
por  otros  muchos  cuerpos  del  ejército.  La  Junta,  que  es- 
taba ocupándose  ya  de  reformar  la  ley  de  imprenta,  ace- 
leró la  discusión,  en  la  que  Alcocer  propuso  sé  suprimie- 
se el  juicio  por  jurados,  restableciendo  las  Juntas  de  cen- 
sura, lo  que  no  fué  aprobado:  y  como  los  abusos  que  sé 
habían  cometido,  se  atribuyesien  á  la  inorancia  en  que 
podían  haber  estado  algunos  escritores,  de  que  el  imperio 
tenía  constitución  y  en  ella  bases  'fundamentales,  yak 
falta  de  pronto  castigo  por  la  demora  en  la  calificación  de 
los  papeles  denunciados,  la  Junta  creyó  remediar  una  y 


(1)    Se  publicó  la  aeateacla  en  la  (Hoeta  de  f&  de  Dicienibfe,  número  42, 
folio  3Ü. 
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ein  cnuisa,  4ye]awnJb  ouales  eraa  las  bases  de  la  consti- 
twioa,'  QOfitea  hm  ed^ff no  e»  licito  escribir,  reducidas 
4las  eofitaEodu  eft  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdo^ 
ba,  aviBentandi  ¿  MUiiei  i^úmero  djD  alcaldes  en  Méjico  y 
üctanda  mlgwi»  lafflkdftn  pan  la  pronta  reunión  de  los 
jnnubt;  (1)  La  lirjr  de  las  cortes  dB  £^aña  sobre  abufos 
de  iB^pranta,  deckdraba  en  en  articnlo  74,  privados  de 
foen  á  ke  leapcmBablas  4  los  impresos  denunciados,  lo  que 
reeknó*  el  Dr«  Monieagudo  como  contrario  al  plan  de 
Igtoda  %ue  cons^rró  táidos  lo«  fueros,  y  auüque  muchos 
jefes  j  oficialea  hubieaen  dirigido  á  la  Junta  una  ezposi- 
eie&  r^iunciando  el  militar  para  expeditar  este  género  de 
juicios/  queriendo  bacer  de  este  modo  mas  odioso  el.  em- 
pelo con  que  loe  eclesiáaticos  aosteuian  el  sujo,  se  respe- 
tó este  ddclarmndo,  que  cuando  algún  eclesiástico  resulta^ 
se  respcmaable  á  xm  impreso  .denunciado,  la  causa  pasase 
altribonal  correi^ondiente,  siguiéndola  el  juez  eclesiás- 
tíoo  hasta  su  fenecimiento,  pero'observando  las  leyes  y 
rég^aiii0&t(M9  dados  sobre  la  materia,  del  misino  modo  que 
procedería  en  iguales  casos  el  juez^  secular.  (2) 

laai.  y^jj^  impresos  que  dieron  motivo  á  estas 

Octubre  ... 

ftDfoiem^ft.  disposiciones,  cansaron  tal  inquietud  en  los 
europeos,  que  todw  los  que  pocüan  realizar  sus  bienes,  ó 
i  qxáeops  no  detmian  relaciones  de  £amilia,  trataban  de 
dcgar  el  país,  siendo  tan  gnmde  el  número  de  los  que 
ocorriaQ  pidiendo  pasaportes  para  embarcarse,  que  Iturbi- 
da  crey6  deber  negarlos.  Con  este  fin,  concurrió  á  la  se- 


(1)    Gaceta  de  22  de  Diciembre,  núm.  42,  fol.  3i2. 
(^  neeretcd«)eáeBií^rodel8fi2. 
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sion  de  la  Junta  ^  15  de  Dieiamlin^  :}r  expuo:  <cqiie  él 
desdrden  ó  abuso  de  la  libortad  de  la  inpieitifcs  tsi  loa  dka 
anteriores ,  atacando  expreaaiaeiite  la  gumoáím  de  la 
Union.  Labia  puesto  á  nmokosf  emMf^M  ea  la.  pnueion 
de  solicitar  pasaporte  pasa  la  peninihila,  j  qpe  aienda  es- 
ta emigración  un  desconcepto  del  gobtenüodel  impmeen 
todas  las  naciones,  cnando  ni  las  nlaei^n^  de  la  aimgre, 
ni  las  de  los  intereses  kabian  bastado  á  embaramrla,  no 
podía  menos  de  proponer  á  la  Junta,  suspender  el  ensm-- 
plimiento  del  artículo  15  del  toratado  de  Córdoba  t^  el 
término  de  noventa  dias.»  I^sentd  en  seguida  por  escri-* 
to  unas  proposiciones  con  eate  objeto,  y  por  la  uigen«m 
del  asunto,  el  presidente  de  la  Janta  s^aló  paralarles 
la  segunda  lectura  proTmida  por  el  reglamento,  una  se- 
sión extraordinaria  en  el  mismo  dia  6,  las  oifioo  de  la  tar^ 
de.  Dispensóse  la  fórmuk  de  declarar  si:  se  admitían  4 
discusión  por  respeto  á  I  túrbido  autor  de  ellas,,  pero  por 
varios  incidentes, -se  retardó  el  tomar  en  oonakleracion 
el  dictamen  de  la  comisión  á  que  se  pasaron^  ka«ta  el  9 
de  Enero  del  año  siguiente,  en  que  se  aprobó*,  «que  no  se 
diesen  pasaportes  para  salir  del  imperio  basta  la  decisión 
del  congreso,  quedando  suspensos  hasta  el  mismo  tiem- 
po los  ya  dados,  sin  que  esta  suspensión  se  entendieM  res- 
pecto á  los  individuos  qiie  estuviesen  en  oamino  para  los 
puertos,  ó  en  los  miamos  puertos  erogando  gastos,  ni  imn^ 
poco  respecto  á  los  empleados  cuyos  aneldos  babiaa  cesan- 
do, garantizándose  por  el  gobierno  á  todos  los  babitontas 
del  imperio  su  seguridad  personal  y  propiedades,  por  me- 
dio de  las  providencias  y  auxilios  mas  oportunos.»  Que- 
daron pues  los  españoles,  en  virtud  de  estas,  providencias, 
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sia  libertad  fmm  niír  Aú  paii;  y  oomo  por  otras  ¿itpoai** 
ewúm  db  que  en  ta  lagar  ss  lutblaiá,  estaba  prohibida 
k  extneemí  é»  aandalee^  ae  hallaban  en  la  imposibili- 
dad de  paner  en  aahro  sos  peratmas  é  inteireses,  al  mis- 
me  tiempo  qme  Toiati  el  ñeago  que  las  unas  y  los  otros 
eondan,  excitmda  la  pansa  sin  cesar  la  animosidad  con- 
tra ellos.» 

Ssnsíble  foé  eiertamente,  qne  dos  6  tres  individnosl^ 
vtfíéndoee  de  la  prensa,  introdujesen  la.  inquietud  en 
witefiarea  de  fitmilias  honiadas*.  unidas  &  españoles  labo- 
riosos^  aproeiadet)  de  la  soeiedad,  tratando  de  despertar  en 
A  pueblo  un  odio  que  realmeiKte  no  sentia  contra  los  pe^ 
ninsularee.  Las  amenaaas  lanzadas  en  aquellos  impresos 
BO  enm  al  eeo  de  los  habitantes  honrados  del  país;  no  era 
el  eca  de  la  nación  mejioana  llena  de  sentimientos  de  hu- 
flonidad  y  de  benevolencia  que  anhelaba  paz,  unión  y 
prosperidad:  wa  el  grito  de  unos  cuantos  hombres  de  es-* 
pirita  inquieto  y  ée  eoraaon  ambieioso  que,  no  calculan^ 
de  k  gnpredad  del  mal  que  pudi«*a  resultar  al  país  de 
lU)  acatar  las  diaposieianbs  de  los  gobernantes  en  los 
loomentos  en  que  ae  estaban  dando  los  primeros  pasos 
pura  consolidar  la  naaien,  se  dejaban  llevar  de  sus  afee-* 
tos  y  pasiones»  No  es,  pues, .  culpable  la  sociedad  me* 
jieana  da  que  se  sasoitase  la  enemistad  contra  los  es* 
psQoles*  Ella  sentia,  como  estos,  que  unos  cuantos 
individuos^  mas  por  miras  políticas  que  por  enemistad, 
tratasen  de  ext^ídsr  el  pAnico  para  alcanzar  sus  fines* 
H  odio  de  que  Lagvanda  pintaba  dominado  al  puebla 
^^d  ^'  contra  los  españolea  en  su  amena£a]ite  papel, 
DidamiM.    uo  existia  acaso  ni  en  él  mismo.  Que  no 
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existía  ese  odio  en  el  prímefo^  se  ye  olniMWfiirte  en  qué 
la  sociedad  mejieana  no  Mza  ni  la  mas  kve  maaüasta*^ 
cion  contraria  á  ellos  ni  exi  los  momentoe  de  mayw  entcH 
sia^mo  en  que  terminó  la  adminitCramon  e^pafioia.  Bl 
pueblo  mejicano,  dotado  de  una  iádole  smave  que  le  hon** 
ra  y  que  no  habia  recibido  dafio  ninguno  de  los  labom^ 
sos  comerciantes  y  hacendados  peninsulares,  les  viá  can 
el  mismo  aprecio  que  hastia  entóneos,  y  nadie  fbé  inquie- 
tado ni  insultado,  sino  que,  por  el  eonteario,  reoibieiim 
no  pocas  pruebas  de  defsrencia,  y  ni  aun  los  que  kabian 
desempeñado  cargos  de  mando  en  el  gobierno  yireinal  ni 
los  que  quedaron  en  los  empleos  que  tenian,  llegaron  á 
oir  palabra  ofensiva  la  mas  leve.  Si  la  indignación  bu^ 
biera  sido  cierta,  no  Habría  tolerado  que  los  soldados  hu- 
biesen llevado  ni  un  solo  dia  la  cupwda  española,  ni  los 
oficiales  las  condecoraciones  de  Carlos  III  y  de  San  Hov- 
menegildo,  ni  el  ejército  las  mismas  banderas  que  duranio 
el  gobierno  vireinal;  los  sillñdos,  la  mohi  y  los  insultes 
del  pueblo  á  cada  individuo  en  particular  qué  en^mtiase 
en  la  calle,  que  era  á  todos  instantes,  habría  sido  la  señal 
inequívoca  de  su  reprobación*  Paro  nada  de  esto  pasó,  y  la 
sociedad  se  hallaba  tranquila  sin  teoMr  de  que  se  pwtur** 
base  la  buena  armoüfa  que  ránaba  en  todos.  Miras  políti-* 
cas  fueron,  pues,  las  que  hicieron  suponer  áLfgranda  y  ¿ 
uno  que  otro  escritor  mas,  que  el  pueblo  estaba  dispueiiAo 
&  obrar  contra  los  españoles,  sino  salian  del  país.  Dicién- 
dolo  y  pintando  con  los  colores  que  mas  hacia  á  su  ina- 
tento el  gobierno  c(donial,  prooun^in  ir  despertando 
verdaderamente  eü  odio,  que  habkn  supuesto,  sin  tener 
presente  que  en  aquellos  momentos  no  era  prudente  la 
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ékcoTÓiíiy  j  que  la  biíaíoji  4^  escritor  ea  calmar  las  pa- 
flones que  pitedea  prodMir  una  escena  violenta,  con  el 
in  de  que  los  resul»tado8  qia^  desemí,  vayan  por  el  sende- 
ro del  óffden  y  de  la  legalidad,  sin  llevar  la  desolación  al 
smo  da  las  familias; 

«No  etasole  la  garantía  de  la  Union  la  que  era  com- 
batida por  la«  imprenta;  éralo  también  la  forma  de  gobier*- 
isai.      HQ  adietada  en  él  plan  de  Iguala.  Habíase 

Dieiembre.  trasladado  á  k.  capital  deí^pues  de  muchos 
imos  de  anseoeia,  el  Lie.  D.  Cários  María  Bustamante,  y 
desde  luego  comenzé  ¿  publicar  im  periódico  semanario 
con  el  titulo  de  <(La  Abiapa  de  Chilpancingo,^  dedicado 
i  Morelos,  y  cada  número  en  particular  á  alguno  de  los 
jefes  de  la  inturreccbn.  Esto  bastaba  para  atraerse  la 
enemistad  de  Iturbide,  pero  además  impugnó  el  proyecto 
ée  convoeatoria  formado  por  éste,  y  con  motivo  de  las 
escaseces  del  erario,  paso  en  ridiculo  en  el  número  3  ^$ 
aquel  periódico,  la  pompa  del  gobierno  imperial,  compa- 
lAndola  á  la  de  un  mayorazgo,  que  habiendo  dilapidado 
8QS  rentas  y  oy^ndn  lamentarse  &  sus  criados  por  no  tener 
ropa  con  que  cubrirse,^  pretendía  contentarlos  dicióndo- 
les,  que  ya  habia  mandado  sembrar  el  lino  con  que  ha- 
Imm  de  tejeiase  los  lienzos  para  hacérsela.  Por  tales  ex- 
presiones consideradas  sediciosas^  y  algunas  otras  de  tan. 
poca  importancia  omio  estas,  fué  denunciado  el  número 
que  las  con  tenia  por  el  ñscal  de  imprenta  Retana,  y  ha- 
biendo declarado  los  jurados  haber  lugar  á  formación 
de  eausa,  fué  puesto  en  prisión  el  autqr,  aunque  ocurrió 
á  la  Junta  soberana  pidiendo  se  le  admitiese  fianza,  pero 
solo  permaneció  en  ella  algunas  horas,  habiéndolo  absuel- 
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to  el  segundo  jurado.  (1)  Pbdo  oon  «sto  coxxtmuar  el  pe** 
riódico,  en  el  qne  oe^empó  algunas  de  las  piovidex^cias  de 
la  Junta,  qne  sin  embaigo  lo  postuló  para  la  presidenta 
de  la  misma,  que  podía  recaer  en  individuo  que  no  fuese 
de  su  seno,  en  la  renovación  de  este  emplea  en  ñn  de  No- 
viembre y  Diciembre;  al  mismo  tiempo  daba  á  luz  la  «Ga- 
lería de  principes  mejicanos,»  y  comenzó  &  publicar  el  Cur 
dro  histórico,  de  que  sin  embargo  solo  salieron  por  enton- 
ces las  primeras  cartas.  (S|)  Bustamante  no-  atacó  en  estas 
obras  directamente  el  plan  dé  Iguala,  pero  otros  escritores 
lo  hicieron  en  diversos  papeles,  en  dos  sentidos  contrarios: 
los  unos,  proponiendo  se  adoptase  la  forma  republicana, 
y  otros,  que  eran  los  mas,  invitando  á  Iturbide  á  tomar  la 
corona.  Los  periódicos  en  la  capitftl  estaban  reducidos  á 
la  Gaceta  imperial,  y  Bl  Noticioso,  que  no  pertenecía  á 
partido  alguno,  y  se  limitaba  á  publicar  los  decretos  de  la 
Junta  y  órdenes  del  gobierno  con  algunas  noticias  de  Es* 
paña  y  muy  pocas  de  otras  partes  de  Europa,  pero  en  5 
de  Diciembre  comenzó  á  salir  el  que  tomó  el  título  del 
Sol,  y  que  procedía  de  un  origen  mas  importante. 

»La  venida  de  0-Donojú  á  Méjico  habla  dado  grande 
impulso  á  la  fracmasonería,  pues  aunque  él  mismo  hubie* 
se  vivido  pocos  dias,  Ins  personas  que  le  acompañaron  se 
incorporaron  en  las  logias  ya  existentes  y  formaron  otras 
nuevas,  todas  bsgo  el  rito  escocés.  De  estas  últimas  fué  la 


(1)  Si  miffino  Bustamante  publied  la  actwaeion  y  bu  defeoia,  en  el  númerb 
S  del  citado  periódico. 

(2)  Véase  el  anuncio  de  estas  obras  en  la  Gaceta  de  25  de  Octubre,  número 
14,  fbl.  100. 
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fMse  d^  el  triiirroMimta^  jnMket»do  por  Don  lybm^l 
ObéoBoiu^  méd]fi0  qpMF..vÍDO  €^011  .(>I)oii0Jái/ ouyo  »Vje$d 
«BftMteaei  el  ffan,  «b  %uk,  y  pK0pagar  Jo^^rporúxcipioft 
Hbwfúée  estdidtcidM  ta.  Ea^ptfia,  7  eooio  9&ti^  es^  6eA 
pait»^6iii4aiiúitlál,  exckñr  al  cl«o  d»  4#d{t  interyeaKíio» 
» I&doMiariicpioii  Ae  la  jon^üiud/  para  ^i»e  este  ae  £onae 
w  mim  edaeseioa  que  no  tíettd  |M»r  cimimiia  esencial  la 
,  •  '^••^-f      feligioD.  wao  que  ae^  la  oansádeM  ^ma:  cosa 

Oetubre  á  ^       '  ^  ,     / 

fiibtaiitee.  amiáeutal^  eiitffe  tanto  ae  la  pueda  '«Bpriáur 
dd  todo,  de  desde  ba*  pMoeáido  la  i^nmraciou  cdutaoi-- 
te  4  loa  JBsailas  y.  el  íbotento  de  las  eaotielas  laucastería- 
]iaa;.ae  eirtaldeeió  tambito  imb  de  estas  en  Mü^ico  Ua** 
mada  igoalmente^del  Sol,»  en  el  higar  ea  que  1m  be- 
lemitaa  habiaii  tmúdo  la  aoja  e&  su  co^veato.  Desde 
«stoncea  los  fcaomaso&as  vmiercm.  á  serim  resorte  pode^ 

que  veremos  en  acción  eo  todos  los  sncefos  poste** 

I.» 

Itvriütide  miraba  ooo  bonda  pena  formarse  les  partidoís 
f  ae  amenasatea  alterar  el  k^o  de  unión  que  eixtoQees 
mea  qiM  mmea  debia  manten^rae  firme,  para  poder  conch 
titear  VJL  gobierno  sólido  y  estable,  que  do  es  posible  foi^ 
ttar-en  medio  del  impetuoso  oleaje  de  las  pasiones  de  en- 
OQiitedea  bandos  politioesi.  Estaba  satisfecbo,  y  debia  es-» 
tsife  alertamente,  del  aoierto  conque  babia  obrado  desde 
que  f rodamú  éa.  Igttsda  su  plab  de  indepeadencia  beata 
la  lealiaacioa  del  graadseeo pensamiento.  Coa  aquel  plan, 
safáaBMnte  ooB^ebwio  én  laa^oircunstaneia?  en  que  el  país 
•e  bailaba,  %xm6  á  «n:  eeAlf6  csmun  los  intereses  de  bs 
aoeiedaHl  eniwa,  y  esta,  sin  agitaciones,  siit  Sj»breseltos:, 
Tomo  XI.  10 
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qtiilidi^  9  calmada  por  Itúrbide  la  <tasip0itaé  m  que  « 1»^ 
bia  "Hsto  tO^Tuelta  hacia  algunos  aSw^  eeti^^exi  el  goM  de 
su  independencia,  Pür  eso  mas  tarde,  fnandala  &ftoaa 
le  retiró  stL8  fttvores  y  las  tomentas  politieas  le  oUsgaroá 
á  abandonar  el  timón  de  la  nave  ddl  Estado^  se  ocmgnH 
tulaba  de  la  conducta  que  obawvó  desAe  la  prodamaQÍ<» 
dé  su  plan  hista  el  nombni»dento  de  1»  Jmata  Ptovisur^ 
nal  Gubernativa,  cuyas  proíñdenoias  no  Ufaron  &*«Mar 
varias  veces  de  acu^do  con  laa  suyas,  á  pwar  de  baber 
sido  los  individuos  c|ue  la  ifermaban,  nombrados  por  éL 
<rFué  elegida  la  Junta  por  mi,»  dice  Iturbide,  «pero  djoA 
mi  arbitrio,  pues  quise  sobre  todo  en  su  totalidad  Uamar 
á  aquellos  bombres  de  tod^  los  partidos  que  disfrutaban^ 
cada  oino  en  el  suyo,  el  mqjor  concito,  único  medie  eü 
estos  casos  ex^traordinarioe  de  consultar  la  opinión  del 
pueblo.  Hasta  aquí  todas  las  determinaciones  iuearnt 
mias;  todas  merecieron  la  aprobación  general,  y  jawtós 
me  eügañé  en  mis  esperan^zas:  los  resultados  siempm  oor- 
respondieron  á  mis  deseos.  Empeed  la  Juxrta.  á  erjeroer  mis 
ñinciones,  me  fi^ltaron  las  facultades  que  le  había  i^edi<^ 
do:  á  los  ppcoe  dias  de  su  instalación  ya  vi  cual  bafaú 
de  ser  el  término  de  mis  sacrificios:  desde  entonas  ma 
compadecú)  la  suerte  de  mis  coneiudadaiu»*  EatabuMi 
mi  arbitrio  volver  á  reasumir  los  mandos;  debía  hacerlo 
porque  asi  lo^  exigía  la  salvación  de  la  patáa;  pero  ¿fodi^ 
rsMlvertqe  sin  temeridad  á  ^tamaña  empresa,  fiado  m\ú 
en  mi  juilipío?  ¿Ni  como  consultarlo  sin  qme  el  prayéófto 
trascendiese,  y  lo  qu^  era  solo  amor  á  k  pstria  y  dMeea 
de  to  bien,  se  aiaíbuyese  á  miras  ambiráwaa  y  oat^reM 

Digitized  by  VjOOQ IC 


de  hAer  htób^  h  ^imí 'c«&¥0ai%  el  plaa  49  Igi&ak  se  di- 
IM^^  y  JO  (fmñá  s«0leMdcs  j^o^qi»}  iQooniíddTaba  .la* 
égifli  de  la  foJáeidnd  gaMariA.  firtu»  fmffon  la^  verdadera 
natoDM  qiM  nte  ccfD^vklmii  &  Im  qiie  se  aiSadiap  otnLft 
de  B0  aaesKsr  importi^Bieia,  £<a  pre0i»o  j^hoów  toa  la  opi- 
autei  favorito  dcdmiuid^^  oidio,  y  l^ae^ntie  p^r  algua 
tieBt]K>  ot^eto  de  la  6»»erMÍcva  de  ii&a  pori^iicu  de  hmh^ 
htm  iiiiatüadtie  por  ima  quimfOMi^i  que  na  sa][>w  uno  s^ 
araefdftn  de  que  la  Ap^btioa  qaas  celosa  de  so  Ubertadr 
te?o  tambiMk  me  dictadefee.  Afiádase  que  soy  coiute*^ 
etfeaia  esa  vm  p riiiei|4o|:  l>4bia  ofreteido  S^rmar  la  J\m- 
t»»  cw&plí  m  paltbbfft;  Bo  i^wio  jiis  de^Hruir  mis  hecbu*^ 

^••^*  Pe»  aplique  09  aierto  q«e  cw  su  eejMiilia* 

Octubre  á  *  *     ,  •  t        i 

MÉMftbre.    d^  plan  de  Iguala  oojmgmé  umr  todds  Im 


y  tefmi&ar  las  difif»iieÍM  de  1m  pattidob  Wige-^ 
laatas-^tt^  úaiaaMMrte  babiaQ  estado  discoides  eu  los  me- 
^m  de  haoet  la  iadepead«acitf^  pcee¡M  as  i90tt£asar  qw^ 
Tumliaadft  felitíaebtala  ett^idn^  00  tayo  elmisibo  tiao  para 
GOQscnrar  y  a^naar  tnas  y  mus  la  adhe3Í0&  de  los  «atit^iiaa 
iai^pfiBldiéiilM  iiéiiU  sii  ptotsaaa*  Paetto  que  el  objeto  aí^l 
de  ke  eaildilks.  ^«  ^ám^hú  grito  de  iqdepefideooia  en 
1810  áomo  el  suya  m  1821,  habia  «Ido  tuso  mismo  res-* 
peeéa  4la.eBmttcS^(c»aa  del  pala,  J^  )iift>ia  invitado  &  adlie- 
rime  4  9U  ptei  4  D<  Viof «le  G«e«rehs  BiavO  y  oti^J^^ss; 
f«e  jptfteaos  1^  pMii^ro»  4  «ns  ^rdanée  dando  ana  prueba 
asi  de  qiieí.siifo  anfaelablm  el  biaa  de  la  palvia,  del«(6^  mar 
lufieMatae  igittd»e&4é  alMitft  4  ka  bmbta*  qae  camb4- 
lieroa  eil  l^s  filas  I^úimdteiiiistirgetttes^  q««  4  los  qi»a; 
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pé#eén6ciétt)n  «I  f^érclto  rMlMs^.  tgaaU  teSm-Mi»  «|* 
ponto  etk  que  Imbim  ^mn^rto  eu»  dMfíiiÉitéiMes:  Ud»' 
606  iñstÉrnter  üo  habU  ni  inM^^entes  ni-  «iv^gaos'  gtiliii 
tas,  smoúhi^ament^  Inilti^eDdiKiitet:  li^  fásion  ^  Itüim 
Tenfíca^o  al  ponerte  de  acuerde  en  les  isiediof  yuift» 
siempre  lo  fcdbian  estibio  en  loe  finee,  y  ae  áébíd  ^ontei^ 
var  preferencia  para  ixingono,  pae^'qúeceii  ella  pdéía* 
herir  el  «entkniento  de  loe  e^^oe.  Deii^^réciadamente  Itís^' 
bidé  descuidó  eú  este.  pni¥to  lo  qyttí'  aconsejaba  la  peiiüim 
conciliatoria  y  de  tinion  qne  habla  abrasado,  y  pfwrto  «► 
dejaron  conocer  los  elotes  producidos' por  el  resentÍMÍeDÍie 
de  los  queM»e  juzgaban  ofendidos.  Itttrbidé  mo  s6lo  deseud6» 
la  manera  de  teiíer  por  adictos  A  los^oficiatee  qáfé  habim  mi^ 
litado  en  las  banderas  insurrectas  hasta  la  época  del  pliff 
de  Iguala*,  siüü  que^  los  viAn  con  deeprtfoie,  no  hádÜádo 
caso  del  gt^o^  que  habían  <t€ínid¿,  y  tfe  adiaaitiéndole»  en 
las  filas  del  iá^perie  sintf-en  calidad  de-clvicus  6  aaeéMAi^ 
les,  excepto  á  D.  Vicente  Guerreve,  Bravo  y  algunnoe^otn» 
qué  .siempre  tuvo  en  elevado  o^oef^.  Sentidos  jiistámtto^ 
te  por  ese  desprecio,  varioa  ds  Jee^  qu%  hakiaií  figwnda 
eotno  jefes  entre  las  fuereae  »Mirree*as,  empezaiiwé'i^* 
nef  sUs.  reuniones  secfetae  ea  'M^'ioo,  eK  casa  de  D;'íltt^ 
gael  Dominguezque  había  sude  e(»TegMbrde  QtiwétárOy 
de^eii  ya  noe^heaMs  ocupado  Varita  «r^ees  al  hiMaríde 
la  eoAs^ijraeion  que  fué  deeou^iivta^'l^tO^yque^lém^ 
ró  el^to  de  iñdepettdeMia  dade  por 41  oiula  Midalg#.  iiag: 
Munlotee  ee  vinifioabaii  de  M^ie^  y  «ü  ísllas  se  eaapeit^ 
á*1»atar  de  .fenmQr  unk  MÍispiraeiod'  piara  estabkidea^  xm 
gt4>ieMo  repubUceno,  tomahde  tabibíén  paá^  en  di  ^^y 
por  causas  accidentales,  el  brigadier  D/lfiguel  Bam^ 
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gn,  ür  ofaatentti  elimr^M  mAUmh  éíspwaWiIC»^* 

t«tti(L  «a  MflgiK  la'  úapHndm  •gaaeiftl  á» : 2íti07a^iliauiv^ 
l0'«Rnbiea»aiá  finaáttlslan^  invílÉiidtla  á  qní^  «fttean 
W'  la  ^nnpwÉwiíoák  Mqgqrtfl^  k|ía»áe>  adnitíÉ.  la  'iavükw 
<ñm^  TCoñtíó  k!6»la^:It«ifaídU^Ly  ¿itralñeilq^  aait^b 
-^^^^«  compinníiWT^  É»  proaiéid  á  la-paai— fde  ént 
iMnÉbra.  j «kta iddiv&dMft,  emitfe Idaqne  se <H)iA&baii 
D.*6«adihi{ift  VicftoBk^  féx  há^u^mt  D.  Miguel  Bmrn^ 

qiitopsiahi^i  Iitebk,;iil  aim^aéirlLiüitt  BmAM^ifera*- 
les,  BiBBy%  variad aaficMJet^  de  dbnéaate yadniinnuii^  y  Inr* 
pairw  Cfltba|a2!}f  UioMiaa^  ^e  iMbiati  fartenéaidd^^ 
ñMÉuttisiIruimGÉas.^l^Bc  €^^  mxymmj^ 

hmmoa  se  la  encangó  á  D.  ¥akittn  Capaliao,  taüíaiiirl 
<U  aagímifflite'de  Cdagra;  9ae.tnmBauBÍ&)  el  tíaiíifQ  .&é 
presidente  interino  de  la  república  nu^aaia.^  imli6  de> 
hiDR«a  el  mammU  éetémiettrkáe  ét  la  pfísíaa;  para  Ga- 
BaÜÉOiio^ampidiÉ.la  faga^  ietñiemiÉ^  pam  eUo  qñfe  haaev 
Qtt)  4i  ia  ípspadaif  Ba  eritaa  aoaipkwciaft  bo.  tamé  <partr 
Bwganftici  oBBái^aattl^^.ABmpo.IKVioeivIa  Gitano» 
Bég«u»itdiá  ioiatediataaae^ta  i^^  4a  tadb  ála^JuJ». 
gíihaáuitL¥a^  ^f  .iadna  Ja  caa^plnpkat»  fMuaa<¿a/tnniiiá 

ai{>]feliía  £bmtf3mmpLétfóKhoiqw^  pafahnída  jÉfMñfttaa 
oiJiiJas^ps^l^  ofeaoMroif^bdaí  «»a: 9nai4ia.de  eiaafti^ta* 


(l^  Aeta  de  lá  Jt^ia.  aÍMftm-defe^dé^Nbiriemtm,  M:  tST,  y  Gáoétá de  1."* de 
Diciembre,  núm.  32,  fol.  258. 
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de  6lIoe  jatm  mgúiiáiA  de¡  m  p«rMiiá«  SI  gmeraUsioio 
Im  dÜ  1m  gJMim;  péto^  wtio  alaBÜd  faí  gVHdk  áá  nía- 
te^  y  «Mt>  pdr  muy  ftíom  éÜB.  La  MBapinraúi,  sdgnD' 
laBuIió  d6  la  etiíoaá  qo»  w  initrorfó,  únicazqMite  se  tadav 
cw  á  palalnraskyetiiiia»  eu'la  feunitti^  emitieiido  líos  máí^ 
vLlttovde  ella  sú  opüiimei  mpaeCd  al  nrtéqua  de  go*' 
UbnM  (fúcB  jijggahaii  maé  coiTeD&eBtaL  Bu  cotutaemeneia 
faefon  pseetot  en  libórted  todos  ke  pww^  excepta  "l^n 
QoAdldape  YietoñaL  Rai|>6eto  del  bngttdter  D.  Nieaiás 
BfSTd/  el  capükn  genera  di  Paebla,  D.  Domiiigo  Esta^ 
uislaa  de  Lsabes,  éu  euja  juritdicoioii  «e  hallalba,  dech^ 
fóy  COA  ^«MwíÉ  diri  aadite^,  q«é  no  eiristíi  aotiv^  para 
^é  üoulíntBHe  «teitedo,  y  que  el  lutbaü»  ^siadé,  en 
nada  ofondia  A  m  bonar  j  oeneepto.  (1)  Este  fiíé  A  d^ 
senlace  que  tuvo  aquella  onuq^útedlon,  «^rat  elementei^ 
dMooivirtadda  por  antoneeÉi,  quedaxon  pveparadot  pam 
nwñif|ilai«e  y  oblar  enanáo  m  jnzgase  ({Víb  era  ocaaimí 
opoitana  para  ello. 

LoatmceíOB  que  desde  la  enrtnda  d^  e^émáto  trigamsK 
te  M  habían  ido  pMsentanda  en  las  diaeoiibnBB  de  la  Jnn* 
ta  y  por  la  piansa,  tmatm  desafenllanda  loa  partidos,  ái 
loa  qm  sotteniaii  el  plan  de  Iguala  y  k»  jfaincipioe  liW* 
ralaa,  aeunierai  lea  aspaf  oles,  ^ne  no  taoiendo^bíenaB  del 
ftftautpará  aaUr  del  pak,  veían  en  tí  su  úniea  taUa  de 
satnaáMorto.  Al  aÉÍtaio  partidor  se  nnkren  también  loa  aa-^ 
pnbüwHUN^  ló  qéapareaaiá  azii9fio,  pero  que  üene  Ücú 
fxp&tmíjon^  poes  o«na  eveiÉh  tnay  tmm^  el  qne  al  ^an 


(1)    Deoreto  úe  Ij«»eet,  Inaertí^  e&  la  Oftceta  de  2^  d^  Diciembre,  núm.  49^ 
fol.  SIS. 
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tMBÉién.en.lalAnhm)»  da^.^ft  ju^g^^bn  ¿000011^  f 
Itiurbide,  y  q«B  ymm  txam  piiligni  mis  innaditlit,  P^ 
lo  que  hace  á  I08  denominados  insorgentes,  el  odio  hacia 
él  habia  ido  creciendo  á  medida  del  desden  con  que  les 
había  visto  desde  que  hizo  su  entrada  triunfal  en  la  capi<- 
tal.  Por  la  parte  opuesta,  Iturbide  contaba  con  la  fuerza 
del  ejército,  de  cuya  lealtad  no  dudaba  y  cuya  adhesión 
procuraba  hacerla  mas  firme  por  los  medios  que  juzgaba 
conducentes  al  logro  de  su  deseo,  con  el  clero,  especial- 
mente el  regular,  que  era  de  mas  influencia  en  la  socie- 
dad, y  con  el  pueblo,  cuyo  afecto  procuraba  ganar  entre- 
teniéndole con  ¿recuentes  espectáculos  públicos  y  pompo- 
sas funciones. 

El  hombre  que  hacia  tres  meses  tenia  el  afecto  de  to- 
dos sus  conciudadanos  que  unánimes  le  victoreaban  con 
la  mas  pura  efusión  del  alma,  veia  prepararse  contra  él 
numerosos  contrarios  que  anhelaban  vencerle  en  el  terre- 
no de  la  política,  haciendo  triunfar  las  ideas  que  juzga- 
ban producirían  mejores  resultados  que  las  suyas.  Su  in- 
fluencia habia  terminado  respecto  de  los  que  se  preparaban 
Á  combatir  sus  principios;  y  hasta  para  las  personas  mas 
respetables  de  la  sociedad,  aun  de  aquellas  que  pertene- 
cian  á  su  partido,  el  prestigio  de  su  persona  habia  men- 
guado considerablemente. 

Este  es  el  estado  que  guardaba  la  opinión  en  los  mo- 
mentos en  que  iban  á  verificarse  las  elecciones  para  el 
congreso.  En  ellas  pensaba  poner  cada  partido  en  juego 
todos  sus  recursos  para  hacer  triunfar  sus  ideas.  Pero  an- 
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públm  guardbha  en  )p»fpi]aeroi  OMén^di  aso  de  18lSfi^ 
^tie  pMciddkran  4  la  iu[tok|ckii  del  eÍDgrato. 
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CAPITULO  III. 


Estado  de  la  nación  en  todos  sus  ramos.— Hacienda.— B^a  notable  de  las  ren- 
tas y  aumento  de  los  gastos.  -Diminución  en  los  productos  de  la  aduana  de 
Méjico.— B«nta  del  tabaco.— Preyideneias  para  vestfibleoerla*— Aulorixacion 
dada  á  Iturbide  para  contratar  un  préstamo  para  su  fomento.— Comercio.— 
Arancel  de  Aduanas  marlti^ias.- Variaciones  posteriores  qué  en  él  se  han 
beobo.— Bi9»  general  de  todas  las  reatas*— PrécCamo  fonoao.— Susoricion 
para  Testua^rio  del  ejército.— Prohíbese  la  extracción  de  numerario,— Dispo- 
siciones sobre  crédito  público  y  pago  de  la  conducta  de  Manila.— Estado  de- 
cadente da  la  miaería.—ProTideneiaB  pasa  su  fomento.— Oaatos  del  j^ército 
durante  los  últimos  cuatro  meaes  del  afio  de  1821. 


isas. 


tsaa.  <<La  dificultad  principal  con  que  la  Junta 

Bneroy  . 

Febrero,      j  la  Regencia  tenían  que  luchar,  era  la  fal- 
ta de  recursos  con  que  cubrir  las  atenoiones  del  seryicio 
ptíblico.    Confiando  indiscretamente   en   la  riqueza  del 
país,  todas  las  providencias  que  se  dictaron  parece  no  ha- 
ToMO  XI.  11     ^        T 
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ber  tenido  mas  objeto  que  aumentar  con  exceso  los  gas— 
tos,  con  los  sueldos  cuantiosos  del  generalísimo,  su  pa- 
dre, regentes,  ministros,  generales,  secretarías  del  des- 
pacho y  de  la  Junta  y  otros,  disminuyendo  al  mismo 
tiempo  los  recursos  por  la  baja  de  las  alcabalas  y  demás 
derechos,  con  lo  que  los  productos  de  las  aduanas  queda- 
ron reducidos  á  sumas  mucho  menores  que  las  que  an- 
tes rendian.  (1) 

»Los  vireyes  Venegas  y  Calleja,  estrechados  por  las 
circunstancias  penosas  en  que  se  hallaron  en  el  tiempo 
de  sus  respectivos  gobiernos,  habian  tenido  que  aumentar 
las  ¿ontribuciones  existentes  y  establecer  otras  nuevas, 
como  lo  hemos  hecho  notar  en  su  lugar,  y  aunque  de 
esto  resultasen  graves  perjuicios  á  algunos  ramos  in- 
dustriales como  la  minería,  el  conde  del  Yenadito  se  ha- 
bía visto  precisado  á  continuarlas,  y  el  restablecimiento 
de  la  tranquilidad,  haciéndolas  menos  onerosas  para  los 
contribuyentes,  habia  hecho  también  que  faesen  muy 
productivas  para  el  erario,  pues  en  el  año  de  1820,  que 
precedió  á  la  revolución  de  Itürbide,  la  adutma  de  Méji- 
co, no  obstante  la  baja  que  todos  los  giros  habian  sufrido 
por  efecto  de  la  insurrección,  produjo  1.849,304  pesos, 
cuando  en  el  año  de  1810,  antea  del  aumento  de  gravá- 
menes, gozando  el  país  de  paz  y  prosperidad,  solo  habia 


(1)  Para  todo  lo  relativo  al  ramo  de  hacienda,  puede  consaltarse  la  Memo- 
ria citada  del  ministro  BfiBdina>  f  retentada  al  oengreso  en  180;  los  deoretos  de 
la  Junta  y  las  aetas  de  sos  sesiones,  de  donde  se  h&  tomado  todo  lo  dicho  so- 
bre este  punto  en  ei  presente  capítulo:  Véase  también  á  Zavala:  Bnsayo  polí- 
tico. 
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fbdo  Ll98y460  ]Mó»)  lo  ^¡fm  hmé  -ms  difarenoia  de 

^Phúra  jwpnlariwt  la  wvobiQkqi,  liprlñde*  suprimió  to* 
¿of  Iw  t6cavi9»8  adft^onalfii,  eomo  lümoii  visto^  pw  el 
bmdo  que  pmblied  A  sa  «attrada  en  QueiétarOy  y.  le  mismo 
biza  QUioido  ae.  apoderó  da  Pnebfe*  La  Jmita  aprobé  estas 
dispoeieioiiet,  que  hubieta  sido  impositile  derogar ,  aun 
cuando  no  hubiese  tenido  las  mismas  ideas,  pues  se  eonsi* 
deraben  oomo  el  prioMr  fruio  da  la  indepeudeiioia,  y  por 
dsexaítoik  9  de  Otidura  da  18fi0,  ndisga  el  pago  de  la  al- 
cabala, qua  aaoendia  á .  16  por  ciento,  á  solo  el  6  por 
cieniD  qúB  se  satiirfiiaia  en  el  afio  da  1810,  Gouseryando 
tm  embargo  ^  ameirto  d^  2  por  oictaito  que  entonces  se 
bizo,  para  pago  de  aapital  y  réditos  ddl  empréstito  de  20 
BiiUonaa^  lo  q«e  hacia  aabir  al  pago  á  8  por  ciento;  pero 
quedó  suprimida  la  dlcabala  eventual  que  «ooaíotia  en  8 
por  oia&to  oébra  los  eS^jotos  da  aloro,  y  6  por  oiento  sobra 
los  del  virato,  (1)  que  en  1820  produjo  en  la  aduana  de 
Méjico  810,189  peaos,  casi  dobla  da  lá  aleábala  ordina- 
ria, á  oausa  da  que  no  se  eximian  del  pago  de  aquella  loa 
frutos  y  afoetos  exentos  da  eeta.  Suprimiese  también  el 
dereoho  Ikmado  da  indulto,  sobre  el  aguardiente  de  ca- 
ña, que  ara  da  4  pesca  por  bañil,  ademte  de  las  alcabalas 
osmun  y  e^«itual,  oon  lo  que  al  pago  quedó  reducido  ¿ 

tsaa.      g  poj  ciento:  declaráwnse  libres  los  comesti- 

Bneroy 

FQivero  bléi,^  qua.  lo  eiflta  antes  del  estableeimiento 
de  la  alaabala  «?entual,  y  pot  un  decreto  posterior  (2)  se 


(IJ   Lláaitii«fta«í1o«qiMQax|^i«Mii#««Ma7S«p«ainiU8ctore^ 
gnlacion  arbitraria. 
(2)    Pablleado  el  dla^á  de  finen)  de  1862.  •  "' 
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disminujó  el  deMohaqoe  Mosaba  d.  pisdq^aa  &  en  entrada 
en  Méjico,  reduciendo  á  4  l?2  reales  por  émgií  de  mola 
ks  3  pQflotr  1  real  que  pagaba,  con  dMÜao  ima  tareera 
parte  á  los  fondas  nmmcdpalBs,  quedando  pasa  el  etarie  S 
reales,  en  vez  de  21^  1;8  que  antas  pereibia,  cea  lo  q«6 
este  ramo  que  en  1810  baUa  ptodoeido  268,^0  ps.,  y 
en  el  de  1820,  137,879,  en  tado  el  de  1822  aolo  ÜnAió 
87,591. 

)^Habia  sido  li)  renta  del  tabaeo  ano  de  los  ptínaipales 
recursos  em  que  cpntó  el  gobieiüo  eSpaflol  en  los  mamen* 
tos  de  mayor  angustia,  pero  los- auxilios  que  de  ella  sacé^ 
fueron  á  costa  de  destnária,  invirtiendo  el  pradacto  de 
las  ventas  en  los  gartos  (jb  la^guem^  sin  pagar  á  los  oa«- 
secheros  el  importe  de  sus  tabacos,  eon  lo  que  liegO  4  de* 
bérseles  4.590,811  pesos:  mas  desde  el  aio  de  1817  quer 
la  insarreoeioB  comenzó  &  deeaer,  la  ranta  se  habia  ide^ 
restableciendo,  habiéndose  satisfeobo  3.149,408  pesos  da 
la  deuda  contraida,  la  que  en  1820  estaba  leducida  á 
1.4  il  ,403  pesos.  La  revolución  que  acababa  de  efectuar* 
se,  fué  motivo  de  ncuevo  atrascK  fidtaron  fondos  pwa  coa- 
tinuar  pagando  4  los  coseaberos;  éstos  Tendieron  sus  ta- 
bacos á  los  coatrabandistss  y  se  penaiti<i'  la  entrada  de 
algunos  cargamentos  de  este  articulo,  en  el  puerto  de  So» 
to  la  Marina;  todo  lo  páal  «oneurrió  á  hacer  bipijar  las 
ventas  del  tabaco  en  rama  j  labrados  del  estanco.  Para 
remediar  estos  males,  la  Junta  por  varios  decretos,  decla- 
ró que  continuaba  el  estanca;  m^dé  se  pnesoatase  el  ta^ 
baco  de  contrabando  que  hubiese  existente,  el  cual  se  pa- 
garia  por  sus  costos  ó  se  permitiiia  venderlo  en  les  luga- 
res en  que  no  lo  hubiese  de  la  renta,  quedando  sujeto  á 
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la  f/a^  de  coMiio  bl^qtie fiatM  cogido' d^^pilaa  á»  ua  íéé^ 
mioQ  41W.M  fi^.*t0-  ptftbAió  k  'm^K^aMiMi  -del  extrae* 
jtfi^  y  p«t»fod6r  Miitínwa^  q1  g^9  ^  tmté  de  ccdebrw 
vui>eote{iiÜa<e«a  }«i  ebwdieiw^  k  que  m>  }^\Mné»  U^ 
níd«  dliot»,  se  Mitorit^  lá  g^acetaUiima  pan  ocntraUr  «b 
piéBtwM-ib.nolkn  ytediodd  pesos  c<»i  deertánolai  Eo« 
neato  4e  mU  nm^  hifoleettide  hs  fentea  dái  impetio 
qM  DO  estavieaeii  obligejiM  á  rappoosaHlidadQe  anitfu>« 
tm^  eo  evja  vírfc«d*fo  «egfwaié  con  Iw  eatadráles^  sin 
praooia  slgUBOy  co^  hipotec»  da  )»  parte  oofarespondieDüte 
aleiafio  emla  gmmá  é^cm^h  (1)  Ekta  autoriaaeñ»  na 
sadi^ma^^fieuUad,  luuida  pTÍneifalmente  de  la  ÍBcert£* 
(kvabie  ^n  que  dpide  afttóDaed  9e  etteba^^eobre  s¿  conTei^ 
dm.eosttfiíMir  el  moa«ifK^io,  ó  dajat  libre  la  Tenia  y  ma* 
nnfaotaia^  medieate  «Ba  eetttribv^eifQQ;  efitedo  yaeUaata 
qae  ha^  seguido  deipue$9  7a  ledtableeieodo  et  erfkatico,  ya 
^•^  siqtfíiBiéiidol^  ó  arrandiuddio,  y  ha  t^nm-* 
BMrera..  dado  par.ttna.posieíoQ  mas  ae^^mala  todavía^ 
sibsiatieBdo  en  kg  StfMbs  que  haa  quejido  permitirlo^ 
j  00  Ml  loa  (ffiüb  le  haRü. remetido. 

)^El  eomeroio  Bwritúae  liabia  tenido  coh  la  iadepen-f 
deneia  ma  vw&aciAn  eto&eial.  Bl  de  Europa  ee  hama  du^ 
taate  el  aistema  eoloiúal,  por  eolo  el  puerto  de  yeraejn^ 
COI  el  d«  CihdSt  f  \m  deoiás  habilitados  en  la  pealosnla 
española,  y  esta  exclusión  no  solo  de  todo  buque  extran'^ 
jeto,  ttli%4«iibiin4eÍM  BaeionalM  pfoeedentes  de  otros 
poerlo»^  m  hl^hte  e4itioi4a  4k>ii  «1  mayor  empeño,  oamo 
«I  otra  p»rte  li«nok.5^iato,  ha^  el  ikimo  pertodo  delgo^ 

>  ^  .       .      ■      • 

(1} -Oemta de iáto  Bbi?9  at  lan. . 
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Ibsémo  eq^aSoi.  Bl  de  Asia  am  petimtido  hMnlú  per  Aj&a* 
pvko  é  un  buque  desptoliido  anutlQieiiie  de  Manila,  que 
se  llamaba  la  nao  de  CSiina.  Lae  e<be*oeettvfu^i«s  paga^ 
ban  en  loa  puertos  de  Bspiila  los  dereebos  de  introducmon 
que  les  eirtaban  asignados,  y  estes  mirtses  y  les  de  pro- 
eedencia  español»  que  se  embarcaban  para  Amérida,  s«-« 
tis£acian  los  que  se  eausaban  á  su  descttga  en  ks  de  su 
destino.  Bste  orden  se  había  irariado  por  las  edrtes,  pe^ 
no  se  habla  llegado  4  poner  enr  planta,  el  nuevo  y  sm» 
átttpUo  sistema  decretado  por  aquellas.  Ahora,,  el  eomerw 
eio  sstaba  abierto  &  todas  las  naciones,  y  era  menester 
designar  los  puertos  por  donde  habla  de  hacerse  y  esta* 
Ueoer  un  arancel  para  los  dereehos  que  habían  de  cobrar- 
se. Antes  que  lo  prhnero  se  fijase,  arribaron  algunos 
buques  norte^ámericanos  y  ñwiceses  á  puertos  que  no  es- 
taban habilitados,  como  Soto  d^  la  Harina  en  Nuevo- 
Santander  y  Chacahua  en  la  provincia  de  Oajaca,  ó  que 
aunque  lo  estuviesen.  Como  San  Blss  en  donde  entró  á 
principios  de  Octubre  la  íVagata  francesa  Joven  Cerina, 
procedente  de  Burdeos  y  venida  del  Perú,  no  se  sabia  qué 
denchos  se  debían  pagar.  Andrade,  que  ejercía  las  fun- 
ciones de  jefe  político  de  Guadalajara  por  ausencia  de 
Negrete^  permitid  la  descarga  consultando  á  la  diputa^ 
eion  provincial  sobre  los  derechos  que  habían  de  sfctisCi- 
eeiut. 

ftSfitt.  ^Xia  Junta  se  oc«p6  de  la  diecusi<m  del 

Enero  j  * 

i^Bbiard.  arancel  en  las  seaioneíif  de  92- de  Noviembre 
hasta  la  del  27.  Las  bases  que  se  adcqptaron  fueron  las 
mas  liberales.  Los  efectos  de  todas  las  naciones  á  su  in- 
troducción en  los  puertos  mejiaanos^  habían  de  pagar  un 
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8ii*  entecho  ét  2&  por  rOtt  iohn  iari&  é  segim  aloro  los 
fw  no  ostttviaMik  comprmdiflot  en  Mte ;  en  1«  eoqpw^ 
«ieioD,  •!  ofo  aouiadb  ptgftba  2  por  100  j  3  e&  ptsta; 
3  l|3  por  100  la  pUta^on  moMáa  yb^fi  &a  pt^ta:  la  gtat 
na  y  tmitiUa  6  pot  100:  tadot  Im  ddnán  eleatoa  ie  la 
Ignimham  é  indkurtm  mqíieanft,  «e  dadaramn  libraa; 
Sala  se  prdliiMó  la  isiportacion  da  poeo»  artkuka^  qo«u> 
ú  «abada  y  algodón  an  nma,  la  galoooria,  eara  la^da  y 
algunos  otroa  paqveaas  rangkmes  que  m  badián  en  el 
país,  pero  se  pennUtoon  los  tajiios  é  hilaaa  de  algodón  ^ 
Im  pa2oa  j  «cgidoi  ováinaitoa  da  lana^  la  Wf%  beaba,  y 
toda  alase  de  ooitteitiblas,  ipolnaa  la  barina,  acucar  y 
aguardiente  de  o^a,  annqne  pw  deareto  posterior  de  14 
da  Enero  de  18fiE3,  con  motivo  de  absenriM^ioQ^s  que  bizo 
la  Begencia,  se  probilñó  la  introdaecion  de  barina  ex- 
tra&jera  y  la  exportación  de  oro  y  plata  en  pasta.  Deolard^ 
se  libre  de  derecbos  la  introdnecion  de  azogue,  Uno,  má^ 
quinas  é  instraaMtttoa  pava  la  agñcultura,  minería  y  ar^ 
tea,  asá  como  todas  las  que  siarven  para  las  oiencias;  las 
estam]^  útiles  6,  las  mismas;  loe  libros  no  empastados; 
la  mAska;  1^  plantas  exóticas  y  sos  simiefntas  y  los  ani« 
Buto  vivos.  l¿m  tentajas  qne  m  propuso  so  concediesen 
al  aómercio  eapaiol  y  al  de  las  provincial;  de  América  que 
ae  babian  becbo  mdependientes,  se  reservaiion  para  los 
tratados  que  con  estas  potencias  se  hiciesen.  Los  puottoa 
bainlitados  fueren  los  mismos  que  babian  sido  declarados 
tales  por  las  cérteirde  BlpaJSa»  (1)  Bn  cunto  al  comercia 


(1)    Bste  arancel  no  se  insertó  en  la  primera  edición  del  tontt)  de  decretos 
hatha por  Valdáfl^  i^^mUpn  1$ D>gM4>,  tepzteaa por  (HihF»ii,#9l.  4S.. 
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interior,  se  dietaron  vma»  meAidM  para  erttajr  el  coiilr»^ 
bando,  ptevinie&do  el  modo  eft  foe  habían  de  axpediiH 
las  giiiae  por  las  aduanas  maiMimaa,  j  la  dtfvolvcioB  da 
las  torna  guias*  El  comerciO)  pues,  en  virtud  de  esta» 
dispoeieÍMee,  qiMdó  sojeio  al  pagó  de  ^  por  100  spbire 
les  efectos  importados  del  exterior,  y  al  de  k  al<wbala 
int^or  de  8  por  100  en  el  lugar  para  donde  fueren  gana- 
dos: esta  se  aumentó  á*  20  por  lOO  para  loa  aguardieutea 
y  vinos  extranjeros,  y  &  IS  por  100  para  loa  nacionalas, 
por  decreto  de  20  de  Febrero  de  1802* 

»La  experiencia  hizo  conocer  poco  después,  los  incon- 
venientes que  este  arancel  podujo,  los  cuales  procedie- 
ron de  las  opiniones  que  en  aquella  época  dominaban, 
favorables  al  sistema  de  la  libertad  ilimitada,  y  tanto,  que 
aun  las  pocas  prohibiciones  que  se  hicieron  encontraron 
vigorosa  oposi<;ion,  sistema  que  todavía  tiene  numerosos 
defensores;  otros  faeron  errores  que  entonces  eran  gene- 
rales y  que  solo  el  tiempo  ha  podido  descubrir.  De  aquí 
nació  la  idea,  opuesta  al  mismo  sistema  que  se  había  ad- 
mitido, de  prohibir  el  algodón  en  rama,  cuaüdo  se  fw^ 
mitian  los  tejidos  de  esta  piateria,  porque  se  quena  restar 

A8IM,      blecer  la  produooion  aniquilada  en  las  oostas 

Enero  y  *■  *- 

Febrero,  por  la  revoluciou,  obHgando  á  las  f&brioaa 
nacionales  á  consumirlo,  sin  poder  prever  que  habiade 
llegar  el  caso  de  que  la  producción  no  bastase  para  pro^ 
veer  á  las  fábricas,  y  por  una  rason  contraria  se  permitió 
sin  derechos  la  ini;roduccion  del  lino,' de  que  no  habia  ni 
fábricas  ni  primera  materia,  con  el  fin  de  que  aquellas  se 
formasen  por  la  abundancia  y  baratura  de  esta.  Algunos 
artesanos  representaron,  pidi^ido  la  prohibición  de  lea 
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éMbmqti»»msí  fé^tfét^aiiMt^é  Uséé^U  indusfrfa  del 
fáBy  fimmvr&yt  ^o»  MéMvqQébtbnt  bikstaiitafiMiiie 
f^Éepéam  jnt  4i  émte^  wtdripoido  sobre  hm  «xtran^ 
jmm. 

Ouaéb  por  -etm^  ^  h»  dMpeñeioiMí  >de  e«to  tnii"* 
mI,  Bft  qMdftha  ya  en  noiMÚénto  en  ti  p«ii  úb  eoH  «ím 
l«^ia|iáo6  wdttiñotée  tlgoéiii,  y  ekídbdee  uitw'ritM 
|cir  m  imáxmbt»,  mmim  Fieiils;  QMDéMra  y  itiM,  eüobm 
néaeádas  é  k  wámnm^  se  fiDoedíD  ft  lefoisMfid  y  por  el 
áe  16  de  NoTiemb»  áe  1627;  te  amplié  ariicke  la  líela 
de  loe  eieetoa  pr^Mbkbe^  Gmfteadieada  en  ^la  el  istn 
CMtj  «guardienie  de  citfia,  repa  beélia,  pafloe  ordhuirioe, 
dbeite  de  taUbarte^  y  otros  atftíeiüos  de  eomeetil^les, 
iipdoa  j  maaiilwtíiiae  qae  eé  quería  fenesxtar.  Tedaria 
)«Bá6  pMwtída  la  intvedaoeien  de  loe  icjidee  cb  algo^ 
dsa^  paro  ee  fníxáHáy  lifaee  de^dereelios,  la  del  algodón 
ea  fama  7  á  todos  loe  deeíiáe  efeetoe  de  libre  introdno* 
ám,  se  fijé  por  ettdtas  detennuiadas  el  derecho  qae  ha^ 
bim  die  pagar,  eefiafondo  4  loe  qiie  no  ee  hallasen  en  la 
HstaáO  por  100  setoe  afoso,  que  laéla  proporción  que 
paia  tedas  se  gredtti*  El  ^  extraaeion  del  oro  se  redujo 
áSpor  100  aeedtade  y  i  Ifi  Ubeade.  Poitoriormeiite  se 
bol  keciw  nuAvas  altoraoioBes,  pioldbáóndoee  la  mtn>« 
daedmi  de  algodón. y  de  k>é  tqtdoe lOidinaríos  de  este,  con 
otres  maiaoiottes,  pttes  eete  fea  sido  mo'  de  bos  puntee 
^aentae  eajeit»  ha  estado  é  wtfrirlee,  eegnn  laecironn»* 
fsoeiae  y  Iw  opmiocies  que  kan  preraleeído  en  el  oongreH 
80  7  gAmméj  ai  bien  no  bnÉUMi  estas  solas  medidM  pa^ 
m  A  reetaldaoiniiento  y  progreso  de  la  industria,  qne  ha 
ndo  debiéo  á  knpnleos  mae  dieecAos. 

Tomo  XI.  .     12  ^         i 
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Enero  y 

iMifero.      Ueicft'  4Í#*  Mr  1*  reate  su»  pndMtbra  d#l 


Mwte  BMÍbnttl^  las  diqfkmoMQM  taniadMi  «otooces 
69te  objeto,  no  podían  dar  mnj  inmediatos  resultado»  laa 
iapwtatfioneÉi  emi  bÍMi  esbatas,  ^iqM  «e  babia  iater- 
rwDpido  di  «onetoio  cml  Bapafia  y  na  sei  babta  eatabla^ 
aado- todavía  con  las  natkaei  axCra&jwM,  con  las  ooalas 
na  oonenaó^serds  iffmrtanma  harta ^ue toe  nagMÍaDr 
te»  qae  de  ellas  vinieron  al  pais,  toMama  oasas  y  iJn»- 
oeoés  para  raeibír  afeatea  en  Mmmcn.  Por  esto  los  pra^ 
dviatos  de  ks  miaus  admanas,  na  fiíarmí  lo  qwb  m  eqpem- 
ba,  ccrntribuyendo  á  dieminaiiloa  d  que  atando  Y^ncgmz 
ú  Aniño  puerto  ¿raeaeirtada,  los  buqpMS  que  á  ti  vanbn, 
ioQfdéaban  al  lado  del  oastílle  da  San  Juan  de  Ulna,  oau* 
pado  por  las  tropas  espa&olas,  y  no  soto  pagaban  los  deaar 
ahos  establecidos  por  al  gobernador  da  aquella  fertaUsa, 
sino  qpe  desoargaudo  en  alia,  ae  tiasladaban  finrtivamanie 
los  efeetos  ft  Veraerus  sin  pagar  los  del  arancoL 

»Todas  las  rentas  habían  s^^rido  las  miffltas  b^M  an 
sus  productos,  y  oobbo  e«to  era  ganaml  en  todas  las  pM- 
vinaias,  las  ^ae  fcránaas  apema  podíaa^aabitr  sus  atan*- 
atoaas,  y  no  solo  no  mandaban  iobrante  alguno  á  la  te-^ 
saMiia  genaral  de  M4}ico,  siaEio  qua  pedían  auplemantoa. 
Los  ingresos  de  ast4,  qua  en  el  a&o  de  1810,  últímo  que 
hubo  de  paz,  ascandiaron  á  6.455,48&  pesos,  tanto  por 
los  ramos  adminiatrados  por  dlla,  aomo  por  lo  aaierada 
par  las  demás  administraoiones,  como  aduana,  tabaoo^ 
oorrao,  lotería  y  okas  mraMiaa,  en  al  a2a  de  18SÍ^^  soh> 
fiuerom  de  1.348,170,  y  esto  habiendo  entregue  eL  con*- 
aulado  mas  de  150,000  pasos  da  su  £ondo  secreto,  averia 
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jrotMi  atifi'ikiüiwki  al  fsgo  de  fué^iAoa  da  MpMtf 
kft  q«B  i»ooiMc¿%  j  f«e  deaái  estMoep  se  te  ratiifiácitr 
Mi.  {l}Esk ú MmDa^tfi»> In  egteús  hmm de éM»,^Má 
pMUy  pMtíadeaifcs  d»  1—  gtfa»  wdiiiaiíot  que  ei^abm 
otfcte^iqiMttartaficmm,  ttiuMBttdb)f  eosa  ki  Méldoa  d»  k» 
BMvoft  mtfk&m  j  ^gmáoé  qw»  ünran  «aongmentw  ú  eihr 
tableeimiento  del  gobierne,  hiám.  que  pagaip  ke  de  lat 
impm  ecpecttetasemi  aetutoaadiB  «1 1«  mmedíeoioiies 
de laei^iÉal^  qtte  ne  po£en  hm^rm  émbafear  per  £alta 
de  fondoa^  baiñaiide  que  abattailes  su  iiaberea,  aei  oeaN> 
tambásQ  é  loa  qoe  ae  qnedahaoi  en  ai  p«ía,  j  estaa  taepaa 
^ran  «tasdidksflOB  tanta  ]^taafidad^  no  ebaiMte  estaa 
aseaaeces,  que  el  oaaonel  MárquM  Donallo  qva  mandaba 
\m  qiM  eatalmn  aeneriehidaa  en  Tolnca,  dio  ks  gifaeiaa  al 
genefaláaiaQcui  en  o&eio,  qiM  asi  cerno  k  ceatestaoion  de 
4ale,  ae  pnbEaó  en  k  Gaeeta  ónparial.  (2)  Foé  pnes  pra^ 
daa  oonifir  á.  arbitrioa  extEaoardinañoa,  para  eubtir  ék 
dafeirate  de  attO^OOO  pwoa  que  menAnalmenta  letiikar- 
ba,  aegon  in&amé  á  la  Jvnta  en  papel  de  98  de  Noviran-» 
ble  A  regente  Báxea&e,  é  ya  que  no  pttdteae  cubrirse  del 
ledo,  4  lonmaoe  para  ataadw  á  ka  gastos  mas  ui^ntes 
dismimijendé^  eatoa  en  k  qne  era  poailde,  y  sin  detener^ 
nos  en  aqueHaa  medidaa  ordinaika  y  poeo  productiyas  de 


(1}  Meiooria  de  Medina.  Bn  ella  se  contrae  4  solo  la  tesorería  general  de 
K^eo,  porque  no  tenia  datos  de  las  de  las  proTíncias,  que  no  Interesan  para 
el  olji«>  d«  «qr-if ••¿ria  7  9««  lo  aM  aiqQA  ae  di». 

,  (9}  Bn  la  de  20  de  Noviembre^  número  26,  fol.  185,  se  publicó  el  oficio  de 
lArqnex  Dbttalto  de  10  del  mismo  mes,  y  en  la  siguiente  la  contestación  de 
JterMi». 
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VK  HISMmiA  Di  *  ütVICO . 

fBñir  datos  ái  1ié  üfi^m  «jbii»  sui  mgtMM  jr  ayoMr,  de 
ao  IhuM"  P<^m  V^  ^^  ftím^fñ  ptpctflMiiiito  «onáenéM 
«uní  edtent  tíxofauñotx/d»  1»  otacbsedM,  irandef  lo .  qme  fn-- 
diese  rtalinrse  de  biMMs  0MÍom«lei'y  do  lo  qs»  yudribm 
da  tétnporalidftdM  de  lo§  jaittitu  y  d«  no  pra^ew  Im  mí^ 
]^eoi  que  vacasen^  kdilwsmii  do  hm  á&oaáM  pnmdoBmn 
qae  don  €íBte  iBoiivo'  oe  £oAiroA« 

»Uao  de  Iob  medios  40- que  hm  vkmym  VotiogM  ^  €•- 
tteja  80  habiaa  vetido,  hftbia  ado  loo  peéotamoB  fimceoo^ 
pero  em  tan  iojofito  y  o{ff6ñVe,  qne  solo  podiaa  dínml- 
parlo  las  ciroxinotaiieías  extremas,  en  que  se  habian  vis- 
to, sin'  vepaMP  en  el  dseoontento  qne  hafaia  catsado;  ski 
embasgo,  la  Junta  no.  dodd  hac«  nao  de  él,  asnqtw  oo^ 
noeieiido  todos  los  inéon^nenieiirtes  4  qaie  estaba  sujeto. 
Paia  evitarlos  en  oíoanto  ¿tese  posible,  antonod  poor  su 
4eoreto  de  26  de  Ncmwabve,  de  ooi]á>fmidad  con  k)  fffo- 
^esto  per  la  comisión  de  bacienda,  &  la  Begenoia,  para 
q«e  pof  middio  de  ^rea  ó  onalm  personas  de  las  mas  ricas 
y  que  eontribuyesen  el|as  misBEías,  eoLeitaas  á  las  demás 
i8aa.  pudiaatea  y  4  las  carporMunaes  de  todaa  ela- 
Febrero.  ses  de  quo  SO  los  pagaría  Ibta,  para  que  por 
evaorioien  vokinitaaria  ea  eosnplalaaen  hm  300,000  pesos 
^1  defloiante  menenal,  bago  el  sapneato  db  ser  un  saj^e^ 
mentó  provisional  y  de  pura  confianza,  que  adeni4s  de 
considerarse  como  un  mérito  distinguido  para  las  gracias 
á  que  los^  prestamistas  se  hiciesen  acreedores,  habia  de 
ser  satisfecbo  dentro  de  seis  meses,  para  cuando  estarla 
formado  el  sistema  de  baeienda,  y  para  la  aieguctdad  de 
que  el  pago  seria  puntual  é  indefectible,  se  hipotecarían 
los  bienes  de  la  extinguida  inquisición,  que  importaban 
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w.niU^  y  trMttientqii  vil  {MMi-y  im  ^«l  fiwd#  pMÍo8o 

daa  exduwrseí  <cktd»  nqiMl  «paivto  y  fermtUdiid  qii0 
mmmímimiB  pide  HA.yirédtoiaa  ñi^irotamante  ¿oimso  y 
«BteMÍv#  &  todM  Ua  ela«60  de  la^naeioiiy  pmas  uim  «xm- 
Mm  iaaibejaiiie  4>Mfteiuaiiii  pi»  Ibíí&b^  an  M^fcdiAo,  jf 
teimuiftria  por  un  eúmii)«  da  Uñante»  y  queja»  <50iitra 
al  Tq)«rtim3jaiito,  y  lo  v^^  M  bw^  QO  oevia  provecliosa 
por  los  tardíos  y  perezosos  trámites  de  la  recaudación^ 
reservando  el  hacer  uso  de  la  fuerza  para  el  extremo  de 
que  no  pudiese  vencerse  de  otro  modo  la  repugnancia 
que  manifestasen  loa  qoe  ain  datrimento  alguno  auyo, 
pudiesen  prestar  á  la  nación  un  auxilio  temporal,  no  ha- 
biendo nada  maa  natural  que  el  que  aeta  acudieaa  e&  de- 
rechura á  los  que  tepian  mayor  posibilidad  y  les  pidiese 
m  pura  eonfianaa,  lo  que  ufgaBtaflMnta  naeeaitaba  pava 
bien  general  del  Estado,  ofreciéndoles  cauciones  que  los 
ategufMen  de  que  no  expmflMatañaa  la  anerta  qua  tevia* 
ron  los  préstamos  hechos  al  anterior  gobierno.»  (1)  Estas 
aauaioDda  aia  embargo  aenaiatían  an  loa  báanea  da  la  in* 
quisicion  afectos  ya  á  otras  responsabilidades,  y  en  los 
del  ¿sudo  piadoao  de  Calilbmiaa^  de  que  la  Junta  no  po- 
día disponer,  siendo  una  fundación  particular,  con  el  no- 
ble objeto  de  propagar  la  jpaligiim  y  con  ella  la  civiliza-* 
cion  entre  los  salvajes  de  Ctalifornias,  que  al  fin  han  sido 
dilapidados,  como  otvoa  maohoa*  (2) 

(1)  Bste  dictamen  de  Is  eemision,  se  eita  peto  flo  ee  inserta  en  el  decreto 
imbiteado  en  la  eoleootoa  de  Valdés,  M.  SI,  pero  se  halla  eñ  el  M.  SP^de-la  se- 
suda «dteion  qnehise  Gfllvan»  baje  la  hi«poe6io«  dé  una  eomlsion  éelí  ootí-   . 
Sreso  en  1SB9. 

(2)  Bsta  fundación  la  hicieron. el  marqula  de  Villa  Pnen te  y  D* Flaaefsca 
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)>No  podía  esperme  mtteho^  ft  k  Veidtd^  del  préstame 
T<AaMario  que  la  Jtata  quMia^M  solicitase,  aegun  lo  qtke 
hftUtf  meedido  con  1*  simcrit»ioii  áqúe  Itüfbide  invitó 
por  m  proclama  de  2©  de  Setietobre,  para  vertir  al  ejé^* 
fá^  qiM  acababa  de  hacer  la  indej^ñdenoia:  Para  reoSbiir 
hs  mnúM  qtte  eepontAneamente  se  ofireeiemn,  nombró  el 
Enero*^  mifimo  Itttrbide  varias  personas  de  las  ma* 
Fetrere      condecoradm,  tales  oomo  el  conde  de  la  Cor* 


d«  PMttla  JUgfteUM,  7  «oaslaüi  «a  exeelen^  flnws  rúaüMp  en  KuevatGaUei^ 
S^n  Luis  y  otras  provincias,  y  casas  en  Méjico,  á  que  después  d^regó  Carlos  Iir 
la  hacienda  de  la  Compafiía  junto  á  Chalco.  Los  jesuítas  administraron  este 
feudo  oon  tii  íntefrrM^  <iue  «i^ío  so  espiOsioil,  oonduotondo  al  provisoisl 
que  fué  aprehendido  en  Querétaro,  y  á  los  demás  relig-iosos  reunidos  en  aque-> 
lia  ciudad  en  la  que  se  hizo  un  depósito,  no  llevando  consigro  mas  ropa  que  la 
qn%  tenlsn  {niesl*,  el  mmmnHmU  4§  la  eseolta  que  Its  eustodiaba,  si  psssr 
por  la  hacienda  de  Arroyozarco,  perteneciente  al  fondo,  en  la  que  estaban  los 
almacenes  de  las  misiones,  invitó  al  provincial  para  que  él  y  los  demás  se  pro- 
▼eyssst  éo  lo  oecessito,  lo  qas  sslma)  ]bi«ser  por  no  tocar  á  los  bienes  ée  Im 
misiones.  El  gobierno  espafiol  empezó  á  hacer  uso  de  éstos,  vendiendo  la  ha- 
cienda de  Arroyozaroo  y  ocupando  con  sus  ofícinas  la  casa  principal  que  esta- 
ba en  ln  caite  de  Vafgar»:  deqMies  de  ki  Uitepeodeiioia,  se  oonflrió  la  adniai»- 
tracion  á  generales,  que  ao  dieron  ni  cuentas  ni  dinero:  D.  Lúeas  Alaman  res- 
tableció el  orden  durante  el  gobierno  del  general  Bustamante  en  1831  y  32,  pero 
á  Is;  calda  de  aquella  sdastnistMeion»  las  haoiMdas  se  vendiecon  á  vil  .^recio^ti 
pago  de  especulaciones  de  agiotaje,  y  en  1IB42  y  ^  ss  consumó  la  ruina  de  lo 
que  habia  quedado.  El  Teatro  Nacional  que  se  llamó  de  Santa  Anna  ocupa  éi 
Éñio  de  Is  easa  piiaeipal  en  la  calle  de  V^gsra.  Los  Individuos  de  hi4ipiitar> 
clon  provincial,  ss  hablan  adelantado  ya  4  tomar  los  bienes  de  las  misiones^ 
declarándolas  secularizadas.  Entre  tanto,  por  efecto  del  tratado  de  Guadalupe, 
la  California,  objeto  de  los  trabajos  de  nmehos  «tnfos  tnisioneros,  regada  con 
la  sangre  de  tanto  mártir  jesuíta,  fué  cuando  se  descubrieron  los  placeres  de 
oro  de  California,  <»mpo  de  todos  los  desórdenes  de  los  que  de  todas  partes  del 
Bwndo  aovdieron  exoitedos  por  la  eodieia  de  los  rieos  metales  que  se  han  des- 
cubierto, eaya  existsnoi»  es  nuLy  probable  que  fué  conocida  de  los  jesuiUa, 
quienes  la  ocultaron  cuidadosamente,  para  no  atraerse  las  perseeueiones  que 
hablan  ssMdo  en  suf  misiones  ddl  Paraguay. 
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cwrnBto  mu  M 

ÜMj  el  de  Heni3)  y  ^^bm  iixáiyiéMmáú  ooasnkda^f  éti 
aj^qptami^iio,  (1)  y  lo  ixúam^^  te  hizd  M,Guad«iiÍutf  y 
émía  ciudadef  j^noip^W.  Sia  ettUigo,  ^]CiO  wy  {«f 
CM  1m  oontriboyentaa,  eetre  los  que  96  contaron  latcft^' 
BóBig^oe  y  empleados  en  U  oologista  de  Guadalupe  y  todo 
el  voeindario  de  aqueUi  YiUft,  fOT  eelieited  del  podm  qq^ 
lee^  D.  José  Maria  Mafui^  y  awnqne  se  aufleñbieeoo.  cea 
2,000  patos  D.  IgOMÍo  Pac  de  Ta^,  coa  1,200  el  yionio 
de  Natívitas  D.  José  María  Martínez,  el  colegio  de  tho^ 
gados  con  2,000,  1,000  el  convento  de  la  EncaiMduw^ 
é  igual  cantidad  el  conde  de  Regla  y  D.  Ensebio  Oar- 
•ia  (a),  incluyendo  2,287,  produeW  de  1m  tres  funciones 
del  tealro  en  los  dias  de  la  entrada  del  ejército  en,  Méjico, 
2,000  que  dieron  los  emjMpesarioe  de  la  piaxa  de  toros,  y 
1^42  pesos  4  reales  colectados  por  los  curas  del  Sagr»* 
rio  en  au  parroquia,  el  total  recibido  en  la  cafetal,  ao  pasé 
de  17,050  pesos,  y  en  las  provincdas  no  se  ve  en  los  do* 
eumentos  de  aquel  tioffipo,  que  ae  peroibieae  suma  i^lgu*^ 
na«  (2)  Lo  mismo  se  verificó  con  la  suscricion  particu* 
lar  que  se  abrié  por  el  impiesor  OntivoMB,  para  vieatuam 
de  la  división  de  Guerrero,  pues  no  obstante  haber  tliri* 
^0  cartas  &  los  sugetps  mas  acomodados  de  la  ciudad^ 
fáenm  de  estos  muy  pocos  los  que  confoibuyeron,  habién- 
dolo hecho  muchos  de  la  clase  pobre,  ea  la  que  se  echik- 


(1)    Gaceta  imperial  de  6  de  Octubre,  número  4,  fol.  25. 

(^  Véuise  lov  folio*  104,  S8iy  S9t,  del  primer  tomo  de  GttcetM  imyeritlefi, 
y  el  resumen  de  lo  colectado  en  el  estado  de  los  in^r^eeos  y  egrresos  de  la  teso- 
rería general  del  ejército,  en  los  cuatro  últimos  meses  de  1821,  publicado  por 
aquella  oficina. 
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nn  áñ  ya  mgiB  notiUM  de  generasidad/  coii  lo  que 
gofe  m  recogieron  8,570  pesot  5^/2  reales  y  algtmfts  pie^ 
BM  d«  «opa,  todo  lo  eual  se  entrego  á  Gnerrero  por  orden 
de  Itwbide.  (1)  Habfe  paeado  ya  la  época  en  qne  los  ee-* 
pttfioks  residentes  en  Méjico,  llenos  del  mas  vivo  enta«* 
siasmij  para  contribuir  á  k  guerra  heroica  qne  en  España 
se  haoím  contra  Napoleón,  después  de  haber  franqueado 
grandes  sumas  para  auxilios  en  general,  juntaban  en  po- 
co tiempo  300,000  pmos  para  calzado  del  ejército  que 
comba(tia  por  la  independencia  de  su  patria.» 

tssD.  Sin  embariro,  si  los  mejicanos  no  acudie- 

Enero  y  ®    '  "^  . 

Febrero,  rou  cou  grandes  sumas  á  obsequiar  los  deseos 
de  sus  gobernantes  en  el  préstamo  volunl^o  que  se  so- 
licité de  ellos,  no  fué  porque  no  amasen  su  patria  como 
los  españoles  demostraron  amar  la  suya  en  la  lucha  con- 
tra  la  invasión  francesa,  ni  porque  no  alentasen  patriotis- 
mo igual  al  de  los  hombres  mas  patriotas  de  otros  países, 
sino  porque  las  circunstaneius,  después  de  la  larga  lucha 
en  que  estuvo  envuelto  el  país  desde  1810  hasta  consu- 
mada la  indepeudencia^  habían  hecho  disminuir  notable* 
meute  los  bienes  de  fortuna  de  las  personas  ricas.  No  se 
puede  exigir  qué  dé  mucho  del  que  aun  no  se  repone  de 
sus  quebrantos  pasados.  Por  ardiente  amor  que  un  hom- 
bre tenga  á  su  patria,  virtud  en  que  los  mejicanos  no  ce- 
den á  los  de  las  demás  naciones,  no  podrá  hacer  por  ella 
grandes  sacrificios  pecuniarios,  si  su  capital  es  reducido. 
Las  fortunas  habian  sufrido  en  Méjico  notable  diminución' 
por  las  causas  referidas,  y  no  era  posible  que  sus  hijos 

(1)    Gaceta  imperial  de  25  de  Octubre,  núm.  14,  fol.  98. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPíTdLO  in.     .  ^ 

hicieran  gruesos  doniüvos,  smo  piopora<mado8  al  capital 
qae  poseian. 

«Pocas  faeroQ  las  persoaas  que  se  snseribieroii  al  pro»* 
tamo  yolantajrio.  Habíalo  ja  hecho  por  vía  de  donatiTo 
el  arzobispo  y  cabildo  edecáástíco^  con  10^000  pcESos;  al- 
gunos pueblos  inmediatos  4  la  capital  y  dos  yeoinós  de 
ella,  (1)  dieron  ep  los  mismos  ténninoa  algunas  pequeñas 
sumas,  que  todas  hicieron  la  de  13,854  pesos.  De  los  in- 
dividuos ricos  de  la  Junta,  que  eean  var^s,  y  de  los  mas 
beneficiados  con  la  baja  de  derechos,  causa  de  las  angus- 
tias en  que  el  gobierno  se  hallaba,  solo  el  conde  de  He- 
ras  se  alistó  con  la  cantidad  de  40,000  pesos;  y  no  ha- 
biendo habido  mas  que  dos  cs^talistas  mejicanos  que  lo 
hiciesen,  el  marqués  del  Jaral  con  25,000,  y  D.  Juan  lea- 
za  con  14,000,  lo  demás  hasta  el  completo  de  277,067, 
que  fué  el  total  que  se  percibió,  lo  dieron  algunos  nego- 
ciantes españoles  en  cuenta  de  derechos  de  efectos  de  Ma- 
nila existentes  en  Acapulco,  que  fueron  la  casa  del  conde 
de  la  Cortina,  D.  Antonio  Terán  y  la  de  Iturbe  y  Alva- 
rez:  esta  entregó  también  74,000  pesos  que  estaban  en  su 
poder  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen,  y  el  padre  co- 
misario de  aquel  fondo  exhibió  el  resto  que  habia  colec- 
tado :  (2)  D.  Martin  Ángel  de  Michaus  y  D.  Antonio 


,1]  Batos  faeron  el  eoronel  D.  Pedro  Acebedo  y  D.  José  María  Rico,  de  los 
cuales  cada  uno  dio  600  pesos. 

(2)  TúTose  entendido,  que  la  entrega  de  este  dinero  se  hizo  por  asegurarlo 
de  alguna  manéis,  poea  ateneo  eaai  cierto  que  el  gobierno  lo  pediría,  pareció 
que  habria  mas  probabilidad  de  recobrarlo  dándolo  por  vía  de  préstamo,  y  que 
esta  cansa  incUaó  al  padre  comisario  4  baeerk)  mismo  con  lo  que  tenia  en  su 
poder. 

Tomo  XL  13 
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Olarte,  ambos: ffl|iai0i^,!£EttJ^ueajm  cada  imo  50,000  pe- 
sos, (1)  el  primero  siendo  cooductor  de  platas^  parayeem- 
bolsarse  oon  los  ^kiecbos  del  dinero  ^ue  coadujese  cuando 
hubiase  demandaDne  para  Veracnu,  j  el  segundo  eon  el 
valor  de  naipM  que  se  le  yeadieron. 

»Fnistradi),  pues,  el  objeto  de  la  Junta,  preciso  fué  ha- 
cer uso  de  la  foeiza,  con  cuyo  fin  la  Regencia  comisionó 
al  consulado  p«ft  que  distribuyese  entre  los  vecinos  acau- 
dalados dé  la  capital,  una  suma  suficiente  &  cubrir  los 
gastos  mensuales  por  el  tiempo  qué  había  de  subsistir  la 
misma  Junta,  y  dejar  algún  desahogo  al  congreso  que  iba 
á  reunirse  para  tomar  sus  primeras  disposiciones;  mas  en- 
tonces se  aerificaron  todos  los  temores  que  la  comisión 
i  898.      habia  manifestado  en  cuanto  á  las  dificulta- 
.    Febrero,      dcs  dc  la  vocaudacion,  dejándose  llevar  &  la 
prisión  muchos  veciüos  por  no  exhibir  las  asignaciones 
que  se  les  habían  hecho.  Con  tal  motivo,  la  Regencia  se 
presentó  á  la  Junta  en  la  sesión  de  1  /  de  Febrero,  é  Itur- 
bide  expuso,  que  aunque  hasta  entonces  se  habia  pagado 
la  lista  de  sueldos  civiles  de  preferencia  á  la  paga  de  las 
tropas  y  en  esta  se  había  rebajado  gradualmente,  según 
una  escala  propuesta  por  Liñan,  la  o&ecida  á  laá  expedi- 
cionarias y  reducido  á  los  soldado;  mejicanos  á.  la  percep- 
ción de  9  pesos  2  reales  mensuales  en  vez  de  su  total  ha- 
ber, sujetando  los  talleres  y  maestranza  al  menor  gasto 
posible,  (2)  loa^puros  en  que  se  hallaba  el  erario  habían 


(1)  SsUmIo  de  ingreao*  y  egresos  de  la  tesorería  geoeral  del  ^roito,  en  los 
<matro  últimos  meses  de  1S21. 

(2)  Véase  te  exposleioo  de  Itvrbide  pov.eserUo»  da  qu^B  se  did  lactara  ea  la 
sesión  de  4  de  Febrero. 
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ido  en  atEmeíkio^  no  habienilo  reéurbos  piúu  cxtímt  le  qne 
tenia  veneido- la  gvíttnicion  'eti  gl  mes  aatoñor  y  k  que 
debía  ministrarse  á  fii9  .tropas  caípitaladas  en  el  interior, 
qne  habian  llegado  jra  &  €taadálnf>e  en  ibareha  para  mi 
destino,  cnjb  vüeije  no  podia m debia snqmenderse^ dngra^ 
Tes  inconmnitmtes,  y  pidió. qne  en  seiicm  permanente  se 
proveyese  á  estaá  ni^neias.  La  Jnnta  eb  sesión  secreta 
aeordó,  eqm  en  aqnélla^nxisma  tarde  ^1  capüan  genebal 
sombrase  cnatro  ayudantes,  por  enyo  medio  la  Regencia 
bíciese  entender  á  los  individuos  qne  no  babian  satisfecho 
las  cnotas  asignadas  por  oftpo  del  fiíegnndo  mes  del  suple- 
mento provisional,  segnn  la  lista  qne  se  acompai|ó,  qne 
debian  entregarlas  ex)  el  resto  del  día  basta  las  once  del  si- 
guiente, apercibiándolosi  que  por  el  hecho  de  no  exhibir- 
las ení  el  ténnino  señalado,  quedarían  obligados  á  pAgar 
por  via  de  multa  mil  pesos  sobre  su  respectiva  asignación , 
«xigiéndoseles  todo  irrenrísiblemente  y  con  el  apremio  ne- 
cesario, á  cuyq  efecto  cada  ayodrote  haría  que.  firmasen 
los  individuos  qne  fuesen  notificados!:^  Providencia  que 
parece  mas  propia  del  jefe  de  un  ejército  enemigo  que  hu- 
biese pucistd  una  eontribueion  sobre  una  ciudad  acabada 
de  tomtúr,  qtte  de  un  cuerpo  de  legisladoreisi  que  diciaba 
leyes  para  sms  conciudadanos;  y  toflaria,  no  obstante  tan 
riguTOfas medidas,  apenas .pMdfujeron  efecto,  siendotal la 
resistencia' |k  pagar,  qiie  los  cuerpos  -de  guardia  de  los 
cuarteles'  té  llenaron  de  prMds  y  fueron  firecueaites  los  em- 
baí^/ quedaiÉlQ  él  gofctsrao  tai  las  misma»  est^reolibeoes 
y  las  tropas  expedieiontrias  sin  embarcar,  lo  que  produjo 
mas  adelante  funestísimas  consecuencias. 
»La  desconfianza  que  todaa  estas  medidas  causaban, 
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había  liéclu)  letiraF  de  la  csroulacioa  el  Bumc&rario  del 
que  se  notaba  escasez,  y  atñbujéndtla  &  la  exportaoion 
y  al  que  se  ILsyaban  oonsigo  los  espaSoles  que  emigraban, 
que  era  en  efiscto  una  de  las  causas  de  la  diminución,  por 
orden  del  generalísimo  confirmada  por  la  Begenoia,  se 
mandó  á  todas  las  aduanas  que  no  expidiesen  guias  para 
extraer  dinero  de  ninguna  población.  Fáeil  es  conocer 
todo  el  trastorno  que  semejante  proTidencia  debia  causar, 
dejando  paralizados  todos  los  giros,  y  por  esto  ocurrieron 
desde  luego  D,  Fermin  de  Aguirre  Olea  y  D.  Javier  01a- 
zabal,  pidiendo  se  les  permitiese  sacar  el  primero  150  mil 
pesos  para  Oajaca  y  el  segundo  200  mil  para  Yeraeruz, 
no  cob  destino  á  embarcarlos,  sino  para  hacer  los  pagos 
que  tenia  pendientes  en  aquella  plaza.  La  Junta,  ¿  la  que 
la  R^^ieia  pasó  la  solicitud  de  estos  individuos,  decl»-^ 
ró,  «que  no  debia  considera]^  cwiprendida  en  la  orden 
dada  &  las  aduanas  la  primera  de  estas  sumas,  ni  ninguna 
otea  que  se  extrajese  para  el  giro  interior,  por  cuanto  esta 
seria  arruinar  no  solamante  d  comercio,  sino  tambá^i  la 
minería;  pero  que  si  lo  estaba  la  segunda,  aunque  estan- 
do pendiente  la  r^olucion  sobre  exportación  de  plata  pa- 
ra España,  ei^re  tanto  se  h»cia  la  declaraciou  correspon^ 
diente,  se  podian  franquear  guias  para  extraer  dinero  para 
el  comercio  interior,  fijándose  por  la  Regencia  los  puntea 
hasta  doiide  podia  ser  conducido,  de  maawa  que  no  pu-- 
diera  llevarse  hajsta  los  puertos  de  mar.)^  (1)  Después  se 
dispuso  que  los  que  extrajesen  dkíeio,  dejAáen.  en  la  adua^ 
na  un  d^ósito  da  15  por  ciento,  por  seguridad  de  que  no 

(1)    Decreto  de  81  de  Diciembre  áb  1661. 
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kftbian  do  «mbarottr  aqttellas  sumas,  lléTándose  én  esfo  la 
idbm  de  impoDer  este  derecho  á  los  capitales  que  exporta^ 
sen  hm  «rpafiolee  que  dejasen  el  país. 

^^^^^  »Tales  modificaciones  t)odian  hasta  cierto 

Bueroy  ^    / 

Febrero.  pfBüto  cosisorTar  en  acthrid»!  el  giro  interior, 
pero  di  eomereio  exterior  no  pedia  existir,  pues  no  ha** 
bieaido  otros  efeetos  con  que  pagar  las  importaciones  mas 
qae  dinero,  2¿  estie  lio  M  pedia  exportar  tenían  que  cesar 
aquellas,  sin  que  se  pagasen  ni  aun  las  que  se  habian  he- 
abo  hasta  entoDoes,  con  lo  qae  se  reducian  á  la  nulidad 
los  prodttctea  qrae  M  esperaban  de  hsB  aduanas  marítimas. 
Pep  esto  loa  oranemantes  de  los  Estados-Unidos  D.  Juan 
Hall  y  D,  Guillermo  Gerard,  viéndose  detenidos  sin  poder 
saür  del  pafa^  pues  la  drden  para  suspender  la  expedición 
de  pasaportas  faabia  sido  absduta,  y  no  pudiendo  tampoco 
llevar  sus  fondos,  oourrieron  al  generalísimo,  y  éste,  se«^ 
gnn  an  iodos  ^atce  easea  se  acostumbraba,  pasó  su  expo«* 
mion  á  k  Jvnla,  la  cual  aeordó  fíe  les  hiciese  saber,  (1) 
erque  por  deoreto  posterior  'ie  habia  mandado  se  expidiese 
pasaporte  A  ios  tmiaeuntes,  entendiéndose  por  tales  los 
que  habían  enttado  en  el  pala  después  de  hecha  la  inde«* 
p^encim^  j  que  el  derecho  de  15  por  ciento,  provisoria- 
mente eataUeoido  por  el  gobierno,  no  era  un  derecho 
permaneofte^  aia^  un  depdsiio  temporal  por  lo  que  hu« 
biese  de  oobtane  á  en  timaípo  á  loa  caudales  de  los  eepafio* 
les  que  emigrasen  del  imperio,  pero  que  no  comprendiá 
id  giro  poffamsBts  mércMitU,  que  no  ienia  otros  graváme- 
nes que  los  señalados  en  el  arancel.»  Mas  como  estas 

(1)   Sesiim  de  la  Janta  de  14  de  Bnero.  Tomo  de  actas,  fol.  2^. 
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declaraeíoaes  parciales  no  podían  surtir  un  efecto  gene« 
ral  9  y  fuesen  eohtinnas  las  solioitades  de  varÍM  indívi-< 
dúos  para  extraer  las  aumas  que  les  eran  indispeiifiables 
para  la  continuación  de  sus  negocios,  por  decreto  dé  16 
de  Febrero  se  dispuso:  (1)  «que  mientrw;  el  congreso 
dictaba  lasi  qiec^das  oportunas,  se  expidiesen  guias  para 
conducir  dinero  á  los  puertos,  solo  para^l  efecto  del  co^ 
mercio,  con  permiso  y  conocimiento  de  la  Bi^encia,  oUi* 
gándose  previamente  el  que  la  solicitase  á  retomar  en 
efectos  el  valor  del  numerario  que  llevase,  afianzando  á 
satisfacción  de  lad  aduanas,  y  reservando  al  celo  dé  la  Re^ 
geneia  discernir  los  casos  que  o&eeiesen  motivo  de  sospe* 
ehar  fraude,  negando  entonces  el  permiso,  y  con  el  fin 
de  fomentar  la  industria  del  paás,  se  concedió  le  facultad 
de  epnbarcbr,  sin  mas  que  los  derecbos  de  arancel,  la  plaf^ 
la  y  oro  labrados,  pues  en  cuanto  ¿  la  extraecison  de  estos 
mismos  metales  acuñados,  se  declaró  que  los  derecbos  que 
Rabian  de  cobrarse  en  los  puertois  en  el  momento  del  em- 
barque, en  los  casos  que  la  Regencia  lo  penuitiese,  no 
tenian  relación  alguna  con  los  que  además,  y  en  oumpH^ 
mienta  del  artículo  15  del  taratadb  de  Góidoba,  señalase  ^el 
congreso  d  los  capitales  que  saliesen  del,  imperio  para 
'biisladtirse  á  ultramar.  )>  Por  diverso  4ecreto  sé  fijaron  las 
sumas  que  pod^ad  llevar  1m  tropSas  expe^yLoiotianaa  que 
hallan  de  eiAbaiieaiM  según  las  clases  y  graduación  de 
los  individuos*    •  *  !      '  /, 

;i^La  Begaicia,  pues,  en  virtud  de  estas  di«po8ÍcioQ£8, 


(1)    Sesión  de  aquel  di«,  fol.  901.  Decreto  de  la  misma  fecha  en  el  tomo  de 
decretos. 
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quedaba  obligada  á  ocnpacse  de  cada  guia  de  dinero  que 
i8d8.  QQ  expidiesíe^  teniendo  además  que  adivinar 
Febrero.  las  intenciones  de  los  que  las  pedían,  todo  lo 
cual  era  una  violación  manifiesta  del  artículo.  15  del  tra- 
tado de  Córdoba,  cuyo  cumplimiento  se  invocaba,  pues 
en  este  no  solo  se  dejaba  á  los  españoles  la  libertad  de  Ue^ 
^lüTse  sus  caudales,  sino  que  aunque  se  decia  que  habian 
de  satisfacer  los  derechos  establecidos  ó  que  se  estable- 
ciesen,  esto  se  referia  claramente  &  los  derechos  gene- 
rales, y  no  á  un  derecho  e^cial  que  hubiese  de  impo-^ 
nerse  sobre  eUos,  siendo  lo  contrario  una  interpretación 
tan  absurda  comb'  injusta  de  lo  convenido  en  aquel  tra- 
tado. 

»Conform6  á  lo  acordado  en  Tacubaya  en  las  sesiones 
preparatorias  que  allí  se  tuvieron,  la  Junta,  por  decreto 
de  25  de  Octubre,  dispuso  «que  la  Regencia  nombrase 
mía  Junta  que  tomase  razón  de  todas  las  escrituras  y  re- 
eados  comprobantes  de  todos  los  créditos,  haciendo  el 
reconocimiento  y  clasificación  de  estos,  á  fim  de  anticipar 
este  trabajo  y  que  las  cortes  resolviesen  cuales  debian  ser 
reconocidos  por  el  imperio  y  el  medio  y  términos  de  su 
satisfacción:»  en  consecuencia  la  Junta  que  se  llamó  de 
crédito  público,  procedió  al  exAmen  de  los  documentos 
que  se  le  presentaron,  resultando  lína  deuda  no  de  30  á 
40  millones  como  calculaba  la  comisión  en  el  infdrmé  que 
presentó  en  aquellas  sesiones,  sino  de  76,296,499  pesos 
inclusos  9.765,799  de  rédito*  veacidoe.  (1)  Esto^s  trabajos 
no  produjeron  resultado  alguno,  pues  aunque  mas  ade- 

(1)    Memoria  de  Medina,  foi.  S2. 
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la^te  se  pasaron  al  congreso,  no  ae  tomé  resolución,  sin 
haberse  sacado  ni  aun  la  ventaja  de  que  ellos  liubiesen  sido 
la  base  de  las  operaciones  sucesivas,  anotando  en  el  re- 
gistro que  debiera  haberse  formado,  las  escrituras  que  se 
cancelasen,  lo  que  habria  evitado  el  que  algunos  crédi- 
tos se  hayan  pagado  por  dos  y  tres  veces,  y  hubiera  ex- 
cusado la  nueva  presentación  de  los  mismos  documentos, 
que  se  ha  mandado  repetidamente. 

»Habiendo  sido  presentada  á  la  Regencia  una  libranza 
de  10,000  pesos,  girada  por  el  capitán  general  de  Nueya* 
Granada,  Cruz  Murgeon,  á  cargo  de  0-Donojú,  para  que 
se  pagase  por  la  tesorería  general  de  Méjico,  en  cuenta 
de  los  auxilios  que  debian  darse  para  continuar  las  ope- 
raciones militares  en  aquel  reino,  según  las  instrucciones 
dadas  á  0-Donojú,  la  Junta  en  cuyo  conocimiento  lo  puso 
la  Regencia,  en  vez  de  contestar  que  estando  hecha  la 
independencia,  no  debia  ya  pagarse  aquella  libranza  ni 
las  que  le  siguiesen  con  el  mismo  objeto,  acordó  «que  la 
libranza  se  devolviese  al  que  la  habia  presentado,  con  ad- 
vertencia de  que  no  existiendo  D.  Juan  0-Donojú  á  quien 
venia  dirigida,  ni  resto  alguno  del  carácter  que  trajo  á 
este  territorio  por  el  gobierno  español,  y  por  el  que  úni- 

1890*      camente  se  hubiera  podido  hacer  á  la  firma 

Enero  y  ,  ,    , 

Febrero,  del  librador  el  honor  que  solicitaba,  no  habia 
podido  entenderse  con  el  gobierno  mejicano  la  presenta- 
ción de  la  libraaa.»  (1)  Rodeo  innecesario,  en  que  se 
manifiesta  el  espíritu  de  sutileza  forense  que  predominaba 
en  la  Junta,  por  el  número  de  abogados  que  en  ella  habia. 

(1)    Decreto  de  la  Junte  de  8  de  Bnero  de  1S28. 
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)>£a  cnanto  &  los  S8S,5dO  pesos  tomados  dé  li  condne^ 
ia  de  Mftpilá  pim  dar  principio  á  la  revolneion,  de  los 
onales  quedaban  existentes  todavía  enando  la  entrada  eai 
If^kse  4,000  pesos,  que  se  enteraron  en  la  tesorería  ge- 
neral del  ejército,  habiendo  recomendado  Itnrbide  sn  pa- 
go co^  el  Tñvyot  empeño,  la  Junta  resolvió,  (1)  <íque  se 
ofreciese  á  los  apoderados  de  los  manilos  la  parte  de  diez- 
mos de  las  catedrales  todas  del  imperio  qne  percibía  la 
hacienda  pública,  con  lo  que  comenzariau  á  recibir  algu- 
nas cantidades  inmediatamente,  y  podrían  quedar  cubier^ 
tés  de  su  haber  en  todo  el  año  siguiente.»  Más  como 
estos  fondos  estuviesen  consignados  por  Iturbide  como 
bipoteca,  al  préstamo  para  el  fomento  de  la  renta  del  ta^ 
bftco  contratado  con  las  catedrales  mismas,  la  Regencia 
expuso  las  diñcultades  que  se  oñrecian  para  el  cumpli- 
miento de  esta  disposición,  y  los  interesados  manifestaron 
no  poder  admitirla,  lo  que  dio  motivo  á  nueva  delibera- 
a^f  y  como  los  apoderados  hubiesen  afirmado  en  su  re- 
píosentacion,  que  confiaban  en  la  ciurta  que  Iturbide  les 
escribió  el  ^  de  Febrero,  antes  de  proclamar  el  plan  de 
Iguala,  Espinosa  dijo  que  «si  no  estuviese  comprometido 
el  decoro  del  imperio  en  el  pago  de  este  crédito,  y  hubie- 
se algún  camino  por  donde  sin  su  ofensa,  se  pudiese  fal- 
tar ¿  la  bue^a  fé  de  este  compromiso,  daban  lugar  ¿  ello 
hs  referidas  expresiones,  pues  que  muy  lejos  de  confiar 
en  la  carta  de  Iturbide,  la  vieron  con  tanto  desprecio 
que  ofrecíeroQ  al  virey  un  15  por  100  del  importe  dé  la 
cwducta,  porque  mandase  tropas  á  recobrar  aquellos  can- 


(1)    Decreto  de  19  de  Diciembre  de  18S1. 

Tomo  XI.  14 
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diil«8;^  (1)  lo  ooal  probaría  qie  Itucbtde  los  tomé.iáii  el 
ooDsaiitiiniffflíte  do  los  apoderados ^  oostra  lo  qu  gane^ 
raímente  se  tiene  «atendido,  habíánddios  engaaado  mano 
al  virey  coa  £iisas  eiperanzas,  para  decidirlos  A  ponerlot 
ea  camiao.  No  obsta&te  estas  indicacioiied  poeo  favoraUM^ 
la  Junta  acord<^  que  de  las  rentas  decimales  que  perter 
necian  á  la  hacienda  pública,  se  destinasen  4  este  o^eto 
de  toda  preferencia  240,000  pesos  de  las  catedrales  d» 
Méjico,  Puebla,  Guadalajara  y  Yalladolid,  ont^utedose 
por  cada  una  60,000  pesos,  dándose  por  la  Beganoia  los 
correspondientes  libramientos  en  favor  de  los  interesados, 
¿quienes  además  se  abonaría  el  importe  de  los  derechos 
que  estuviesen  sin  pagar  de  todos  los  ef«etos  de  su  perte- 
nencia, y  los  que  causasen  las  importaciones  que  de  nue- 
vo hiciesen :  regulábase  que  estas  sumas  podrían  ascraider 
á  340,000  pesos,  con  lo  que  quedando  cubiertas  la9  dos 
terceras  partes  del  adeudo,  para  el  resto  se  recomeEndí^  al 
gobierno  que  continuase  aplicando  los  demás  medios,  que 
pudiesen  proporcionar  otras  rentad,  Lográndose  asi  que 
por  entonces,  quedasen  libres  los  sobrantes  de  las  rentas 
de  las. catedrales,  para  atender  á  los  demás  objetos  á  que 
estaban  destinados.»  (2) 

1828.         ,»E0  lag  circunstancias  en  que  el  erario  se 

Snero  y 

Peiirero.  hallaba,  no  era  de  esperar  que  pudiesen  te- 
ner efecto  e&tas  disposiciones,  pues  no  alcanzaiüdo  los  in- 
gresos para  cubrir  los  gastos  diarios,  mucho  menos  podian 
bastar  para  hacer  pagos  atrasados,  y  así  fué  c<»no  no  sola 


(1)  Sesión  de  la  Junta  de  22  de  Febrero  de  1838,  fol.  S36. 

(2)  Decreto  de  22  de  Febrero  de  1S82. 
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fto  se  pbgtf  él  crédito  dé  1m  manilos,  sino  qne  miéntrecr 
M  ¿t^MuitA  en  kk  J^nia  el  moAo  ¿e  satisfacerlo,  se  cauM-- 
ba  otfa  ^Tt¿a  de  la  miBina  natoralerá.  Debian  marchar 
&  Tteipieo  para  eitilMifcarse  en  aqnel  puerto,  las  tropas 
que  ciqpitiilareii  en  Qnerétaro  y  San  Lnis'  de  la  Paz  (jue 
esttflmfi  en  Celaya,  bajo  el  Tnando  del  teniente  coronel 
D.  Froilan  Bocines:  el  coronel  Torres,  comandante  gene- 
ral de  Querétato,  manifestó  no  contar  con  los  recnrsos  su* 
fteioiies  para  el  pago^de  loe  haberes  de  estas  fuerzas  y 
^e  pudiesen  maréhar  á  su  destino,  por  lo  que  el  genera-i* 
Bsimo  le  dio  orden  de  echar  mano  de  los  caudales  que 
hablan  de  pasar  por  aquel  punto;  de  una  conducta  ^e 
Üérra  adentro  á  cargo  de  Galvan:  en  consecuencia,  Tor- 
r«  foftió  15,000  pesos  de  la  pertenencia  de  B.  Fernando 
ÜDude,  á  quien  después  de  algunos  meses  y  dé  varias  re- 
clamaciones, se  le  mandaron  pagar  por  el  congreso  con 
érdenee  sobre  la  aduana  ¿e  Yeracruz^  (1)  haciéndolo  pu-» 
linear  éii  los  periódicos  para  réetal>lecer  lar  confianza  y  dar 
impUflso  á  todos  los  giros.  ^ 

^ülia  diÉposimoá  muy  benéfica  de  la  .Junfta,  vine  i;  la* 
eér  n^aé'  penosa  p(tf  entonces  la  situación  del  gobierno. 
Los  efftbtee  de  la  guefta  de  la  insurrección,  en  ningún 
raaio  se'lnibian  hecho  sentir  de  una  mailera  tan  destruc-^ 
tora  como  en  la  minería.  Anegadas  casi  todas  las  minas; 
destruidas  sus  m&quinas  y  oficinas;  echadas  por  tierra  las 
haciendas  ó  ingenios  para  la  reducción  de  los  metales; 
&Hd8  de  recursos  los  mineros;  careciendo  de  numerario 


(1)  AetaÉ  del  eongreso  eonstiiüTente  mejicano,  tom.  I,  IbUatura  2.*  fblio 
5í,188y204. 
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GsiuMJmato,  el. mas  rieo  úb  1m  mi&erolet^  y  eaá  ttdos  loe 
dMoás  pw  k  extísoiaii  ée  lo$  ^d#8  ie  témate  (1)  7  la 
iateroepts^ioa  de  1^  oaminos  y  por  coniigiudiite  de  li0 
eoqiiiBÍoacioQ98  oen  b  oupital,  la  plata  en  pasta  ae  ven^ 
dia  á  pmoios  muy  abatidos;  mientfai  q«e  fie  solo  anbM* 
tian  todaa  las  eonftiibBciimas  aolure  las  platas  j  su  auM* 
nedacion,  sino  que  se  habiaa  sometido  al  pdigo  dd  alca-^ 
bala  todos  los  artioulos  exentos  de  ella  en  favor  db  U 
minesía,  y  esta  alcabala  se  babia  aumentada  al  doUe  de 
lo  que  era  antes  de  la  revolución^  habiéndose  establscido 
otros  derechos  para  gastos  de  la  guerra.  La  deeadeneia 
era  tal^  que  aleudo  la  plato  extraída  en  Guanajuato  da- 
rwte  el  quinquenio  anterior  á  la  inaurreooíon,  per  xm 
término  medio  630,000  marcos  anuales  y  el  oro  2,300, 
que  importaban  ambas  partidas  5.600  ;000;  eu  el  que 
oorrió  de  1814  á  1818,  la  plata  solo  llegó  4  240,000  mar- 
cos y  el  oro  á  630,  habiendo  sido  taa  rápido  el  descanso, 
E^o^*  que  en  el  afio  d#  1814  se  extrajerom  390,000 
Febrero,  marcos  do  plata  y  708  d^  oro,  y  en  el  de  18, 
álÜmo  del  quinquenk)  catado,  solo  fueron  l^/KH)  de 
aquella  y  401  de  óste,  haciendo  él  in^^orte  de  1.300)000 
pesos,  por  lo  que  se  ve,  qu6  la  extraocion  de  loa  metale* 
preciosos  estaba  reducida  á.  poco  mas  de  la»  coarta  parte 


(1)  Bl  gobierno  etyafit^  teiü»  establaoido  en  las  o^m  de  IO0  minemlea  prio- 
oipalef»  un  fondo,  para  cambiar  las  platas  pastas  por  dinero,  que  se  llamaba 
<(fondo  de  rescate,»  con  lo  que  se  evitaba  en  grran  parte  el  inconveniente  de  no 
haber  mas  casa  de  moneda  que  la  de  Méjioo.  Este  fondo  fué  tomado  por  las 
fueiMuí  de  Hidalip cuando  entrd.en  Quani^uato  en  1810  j  otros  puntos,  j  en 
los  demte  lo  inrirtid  el  gobierno  en  los  gastos  de  la  guerra. 
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de  lo  que  era  aulea  dd  la  intefreoMm  en  a^uel  opnlAnt^ 
mioeral,  que  desde  el  prüiDtpb  del  s%lo  anterior  hMsét 
ú  aio  de  1818,  hal^a  jurodueido  la  soma  esoroie  de  342 
mülenee  de  pesos.  (1)  TedavSa  e»  mad  palpable  el  estada 
dsoadente  de  aquel  aáneral,  oomparsodo  el  número  da 
anasArm,  (2)  é  laáq^ainas  para.tcitajiir  las  piedras  que 
coitieoen  los  níetales  qxie  ataban  en  moyimiente  al  tíein^ 
po  de  eomenzar  la  inaurreceion^  oon  los  que  se  maa^ 
teooiaii  en  cgeroicio  en  1821,  pues  siendo  los  piimeíoa 
1,896,  solo  quedaban.  162  «ti  el  último  periodo.  Oadl  to-^ 
dos  les  minerales  menores  ¡estaban  enteramente  paoraliza?* 
dos,  y  de  los  de  ma^er  cuantía,  solo  Zacatecas  se  conseí^ 
Taba  en  prosperidad,  por  haberse  establecido  en  aqi]iella 
ciudad  una  casa  de  moneda  provisional  desde  el  principio 
de  la  revolución,  la  que  continuó  Rayón  y  oon$«rvó  el 
gobieroo.» 

PreciJEio  era,  pues,  tratar  de  poner  remedio  á  un  mal  de 
importante  trasoendeneia,  pies  la  ruina  de  la  mineríA 
había  llevado  consigo  en  las  provincias  mineras  y  en  laa 
inme^tas^  la  muerte,  de  la  agficuUura  y  la  casi  paraHr^ 
zaoioA  de  todos  los  ruñes  industdaln  que  aquella  lomeii^ 
ta.  Para  conseguirlo,  el  medio  mas  á  propósito  era  la  baja 


ti)  Todos  los  datos  numéricos  relativos  á  Guanajuató,  están  tomados  de  la 
Inunden  qo»  aquiilki  diputadlo»  de  mtvdrto  4ió  al  stfior  AHtam,  Ottattdo 
fué  nombrado  diputado  á  cortes  por  aquella  provincia.  Véase  en  cuanto  á  la 
cantidad  producida  desde  1700  á  1S18,  en  el  Apéndice  documento  núm.  1. 

(2)  Llámanse  arrastres,  porque  se  arrastran  por  dos  muías,  cuatro  piedras 
gfttndaa  tabre  un  piao  empadtadQ  «ontanMo  en  un  ceraado  de  niad«rf  6  pie- 
dra, paca  reducir  á  p<gTo  impalpable  la  piedra  mine^,  meaoladaoan.agiM. 
heeha  antee  pedazos  pequefios  ó  arena  ir^uesa  en  nn  molino  de  masoa. 
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de  derechos,  que  en  breve  seria  compensada  por  los  pro- 
ductos de  los  impuestos  moderados  que  se  estableciesen^ 
supuesto  el  aumento  de  los  ricos  metales  que  se  extraje- 
sen de  las  minas,  D.  'Lúeas  Alaman,  fundado  en  estas 
razones  que  expresa  en  su  Historia  de  Méjico,  propuso^ 
en  las  cortes  de  España  á  los  pocos  dias  de  haber  in*- 
gresado  en  ellas  como  diputado  de  la  Nueva-Espafia^ 
la  abolición  de  los  derechos,  c^oiocidos  con  los  nom-« 
bres  de  quintos,  1  jpor  100,  y  s&Jíoreaje,  sustituyendo  una 
sola  contribución  de  8  por  100  sobre  la  plata  y  lo  mis- 
mo sobre  el  oro,  que  se  pagarla  en  la  misma  fbnna  que 
se  observaba  para  los  quintos,  quedando  al  mismo  tiem- 
po reducidos  los  derechos  de  amonedación  y  apartado, 
á  solo  los  costos  precisos  de  estas  operaciones.  En  cuán- 
to á  ks  alcabalas  propuso  en  las  mismas  cortes  espa- 
ñolas el  expresado  señor  Alaman,  según  se  expresa  en 
su  referida  obra  Historia  de  Méjico,  que  se  restableciese 
la  franquicia  que  gozaban  los  articules  del  consumo  de 
la  minería,  quedando  abolidos  todos  los  impuestos  esta- 
blecidos durante  la  revolución,  tanto  sobre  estos  articu-^ 
ka,  como  sobre  los  metidos  en  pasta  y  acuñados,  «y  que 
se  recomendase  al  gobierno  el  envío  de  las  mayores  cai>- 
tidades  que  fuese  posible  de  azogue  publicándose  á  la 
mayor  brevedad  en  Nueva-España  el  decreto  de  las  cor- 
tos, por  el  que  se  declaraba  Ubre  la  fabricación  y  comer- 
cio de  pólvora.  La  comisión  especial,  (1)  á  cuyo  examen 


(1)  EMa  eomfsion  m  componía  de  los  9re8.  OIlTer,  di]mtado  por  CatalnlSa^ 
Biny  instruido  en  materias  de  eomereio  é  industria,  Axaola.  el  autor  de  las 
proposiciones,  el  coronel  D.  Matías  Martín  y  Aguirre,  minero  de  Catorce» 
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paatton  ecrtas  proposioienes,  las  ápoj<li  en  el  dicttoien 
que  presentó  en  24  de  Hayo  de  1821,  fundando  cada 
ana  de  ellas  en  noticias  y  datos  muy  importantes,  (1) 
que  pusieron  tan  en  claro  el  asunto,  que  casi  sin  diacu-* 
sioQ  se  aprobó  por  las  cortes  por  ley  de  8  de  Junio,  san^ 
Clonada  en  25  del  mismo  mes.  (2) 

tasa.  » Antes  de  que  esta  ley  se  reeibie3e  en  Méii* 

Febrero,  co ,  la  independencia  estaba  hecha;  pero  sien- 
do el  asunto  de  tan  grande  importancia  y  estando  intere* 
sados  en  él  varios  de  los  individuos  de  la  Junta,  que  eran 
dueños  de  algunas  de  las  minas  que  habian  sido  mas  ri- 
cas, como  el  conde  de  Regla  de  las  de  Real  del  Monte,  y 
el  marqués  de  Rayas  de  la  de  su  tituló;  D.  José  María  Fa- 
goaga,  que  también  lo  estaba,  prei^entó  en  la  sesión  de  5 
de  Octubre  el  dictamen  de  la  c(»nision  de  las  cortes,  pi- 
diendo se  admitiesen  los  artículos  con  q;ue  concluía.  La 
proposición  de  Fagoaga  pasó  á  una  comisión  compuesta 


Murfi,  e#merciante  de  Méjico,  Murgraia,  intendente  que  fué  de  Oajaca  nom- 
lirado  por  Morelos,  7  Laatarria  de  Buenos-Aires.  El  dietámen  lo  redactó  el 
mismo  autor  de  las  proposición^,  y  se  imprimió  de  orden  de  las  cortes. 

(1)  Todos  estos  datos,  se  tomaron  del  opúsculo  publicado  en  1818  por  el 
director  de  minería  D.  Fausto  de  Elhuyar,  coa  el  título:  «Indagaciones  sobre 
la  amonedación  en  Nueva-Espafia.»  Posteriormente  publicó  él  mismo  la  «Me- 
moria sobre  el  influjo  de  la  minería  en  Nuera-Bspafia,»  dedicada  al  rey  Fer- 
nando Vil  é  impresa  en  Madrid  en  1885. 

(2)  Detúvose  algrunos  dias  la  sanción  real,  por  dificultades  ocurridas  á  al- 
anos consejeros  de  Estado,  que  fué  menester  allanar,  babiendo  ayudado 
mnefao  para  ello  al  Sr.  Alaman  el  conde  de  San  Javier,  peruano,  y  el  8r.  Don 
Maauel  de  la  Pedreguara,  marqués  de  San  Pranoisoo  y  de  Herrera,  natural  á% 
Jalapa,  q«e  ambos  estaban  en  el  consejo,  teniendo  q«e  redoblar  el  empeflov. 
por  estar  para  cerrarse  las  sesioaes  de  las  cdrtes. 
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delmiflmo,'  del  biiga^er  OrbcsgCMK)  y  de  Don  Joeé  Mkila 
Bustamanfe,  minero  taabien,  la  que  adoptando  todtts  las 
conclusiones  de  la  comisión  de  cortes,  en  cnanto  á  baja 
de  derechos  de  platas  y  amonedación,  hizo  las  vañarHones 
co^Teuientes  según  las  circfinstancias,  dejando  subsisten** 
te  el  pago  de  alcabalas  por  los  efectos  de  minería;  decla- 
rando libre  de  derechos  el  asogue,  ya  ínese  extraído  de  los 
criaderos  del  país  ó  importado  de  Europa  ó  Asia;  y  man- 
dando se  diese  á  los  minero<8  la  póhrora  que  necesitasen 
al  costo  y  costas,  por  no  habe]:se  establecido  en  el  imperio 
la  libertad  de  este  ramo,  decretada  por  las  cortes.  Asi  se 
aprobó  por  la  Junta  en  las  tres  sesiones  en  que  se  ocupó 
de  esta  materia  desde  la  de  20  de  Noviembre,  y  aunque 
en  ella  propuso  el  Lie.  Azcárate  que  se  eximiese  á  la  mi« 
nería  de  todo  derecho  por  seis  años,  (1)  y  el  Dr.  Maldo- 
nado  que  así  se  hiciese  por  lo  menos  en  los  reales  de  mi- 
nas pobres,  no  se  admitieron  estas  ampliaciones,  por  no 
privar  del  todo  de  estoa  recursos  al  gobierno,  quedando 
acordado  el  decreto,  que  para  su  publicación  se  pasó  á. 
la  Regencia  con  fecha  22  de  Noviembre. 

»La  Regencia  lo  devolvió  para  que  la  Junta  lo.  exami- 
nase de  nuevo  y  lo  reformase,  pues  aunque  estuviese  con- 
vencida  del  estado  de  ruina  en  que  la  minería  se  hallaba 
y  de  que  las  medidas  propuestas  eran  las  mas  oportunas 
para  sacarla  de  él,  todavía  quisiera  qjie  se  encontrasen 


(1}  Sobre  esto  mismo  publie6  Azoárate  en  artículo,  inserto  en  la  Gaceta 
Imperial  de  dO  de  Noviembre,  número  S^  p%ina  180,  y  algunos  otros  en  las  si-- 
luientes,  pues  estaba  muy  penetrado  de  la  necesidad  de  fomentar  la  minería» 
¿  lo  que  contribuyó  también  por  otros  medios,  como  se  dirú  en  su  lu^iar. 
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qtrw  »»d»égi^foaieBt>4a>  á  friólo  hu}BOí  Mtrsmspéndie^ 
86  k  jqplkMmm  déi  ti)u¿ll«^  liÉitoiqme  «^  «bttBÍMBii^ 
pUeam  ik<  ln§*att¥^'odBífida(aUB'^ia.fl0  iibt  á'twimar  raí 
ks  ioj^nKM  dídiatuio^'qBb  «OffiBa  oiScMlaiie '«a  m«no» 
de^aoa^fiOa  fOMS  «ádriei  ea-  ios  fÉradiactés  ü»  la  cm»  áe 
HiDoeda  €k..Mé}m.  Li  Mttlsioli^  €bI  ú  awe^  dktámeii 
que  ptenouiá  «&  iB  cU  F^wr^  rtoonoeid  k  foeissa.  de  las 
obswTaeioiiefl  Aa  la  üCeg^ncM^  féñimmBÜA^T^  U  publica-^ 
ám  del  docrató^  pénuadidía  dftq^  a^uélnial  seria  de 
corta,  duracioxi,  mientri»  qué  h»  madtdaa  aaordadaa  ^ran 
%\  Ywdadaro  medio  d»  nKJowr  la  aiMfto  d«l  ftí»,  en  tór- 
mÍBoa  dé  qne  pudiana  safMrtar  lai  oantribuoiottM  necesa*^ 
rías  para  oubiir  Im  gaatpadal  Eaáadd/.ettya  opüiioii  írm^ 
dó  sólidamente,  rebatiendo  las  obaenracAOM».  bacbas  por 
el  soperintendonte  á»  la  casa  4e  joaneda  de  Méjico,  sobre 
algunos  artieolos  relativas  á  oeat^s  de  la  amonedación  y 
febles  de  la  loimedt.  (1)  liaJaoita^  por  unanimidad  apro^ 
bó  este  dictamen,  viviéndose  á  v^tar  una  p<ir  nao  los  ar- 
tíeolos  del  dspreti»^  tu  nno  de  los^  eaales  se  biso  nna  lige- 
ra modificación .  sobre  el  fébla  de  la  moneda,  en  oonse-^ 
cneneia  de  las  obs^rVMiones  dol  saperini^adente,  con  lo 
qne  la  pnblicacbn  se  yeri^h^  ^1  18  da  Febieve.  (2)  La 
Begencia,  eon  «1.  misino  ajbj^to  de  fomentar  eate.  jraimo  fa- 
cilitando la  extravio)!  áb  las  f(f  uab  de  las  tíusas,  babia 


(1}   Rete  dictamen  se  impriioió  por  acuerdo  ^aJa.  J^inta. 

9}  JSoí  1é0  ciot^eélohM^  üé^retos,  te  hdlha'eBfe  ^n'el  orden  de  su  fecha  de 
22  de  Noviembre  de  1821,  como  si  entonces  se  hubiese  hecho  la  publicación,  y 
en  decreto  separado,  la  modiftcacion  sobre  el  feble  de  la  moneda,  con  fecha  18 
de  Febrero. 

Tomo  XI,  15 
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(xmcedida  pñvilegio  eKclwivo  psM  la  inirodnceion  de 
máqmnas  de  Yuf^T  á.D^  Santkgo  Siaii  Wiüaox^  uno  de 
los  primeros  oiadadanos  de  los  Eatedos^Unidos  que  m  es- 
tablecieron «n  M^o  d«f  oes  de  la  independeiiciE  j  fué 
primer  oónml  de  aquella  macioA  én  la  ei^tal:  pero  éste 
privilegio  de  que  no  Uegd  ¿  haew  i&eo,  pues  Algunos  con- 
tratos que  celebró  uo  turiextrn  efeetoy  eacontró  oposición 
en  la  Junta  y  hubieva  sido,  muj  perjudicial  á  la  minería, 
como  lo  han  sido  á  otr»  ramos  de  industria,  los  de  igual 
naturaleza  que  9e*!han  ooucedido  sin  necesidad,  y  que  re- 
cayendo sobre  proeedimientos  ó  invenciones  muy  conoci- 
das, el  restringir  su  use  &  una  sola  mano,  no  puede  servir 
mas  que  de  estorbar  la  pronta  propagación  de  lo  que  debe 
estar  al  alcanee  de  todos. 

i98d.  »Habieiido  manifestado  cuanto  importó  el 

Enero  y 

Febrero,  deficionie  para  cubrir  los  gastos  del  año  de 
1822,  que  fué  memeeler  Henar  por  medios  extraordinarios 
y  los  que  la  Junta  empleó  para  el  tiempo  que  faltaba  has- 
ta fa  reunión  del  congreso,  veamos  pwa  concluir  lo  que 
teníamos  que  deeír  sobre  hacienda,  &  cuanto  ascendieron 
los  gastos  del  ejército-  Munido  en  Méjico  en  los  cuatro  úl- 
timos meses  del  año  de  1821,  y  los  recursos  con  que  se 
cubrieron,  según  el  estado  que  publicó  la  tesorería  gene-- 
ral  de  ejéroito  «i  S  de  £nero  de  1822.  (1)  Ck)mo  estos 
cuatro  meses  fueron  los  primeros  de  independencia,  pue- 
den considerarse  como  el  principio  de  la  administración 
de  hacienda  de  la  nación  mejicana.  El  gasto  total  ascen- 
dió á  la  suma  de  1.272,458  pesos  5  reales  8  granos,  dis- 

(l)    Se  circuid  oon  las  Qaoetat  de  aquel  me». 
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tettmido  OH  hd  poztidte  dgatteaiM:  ae  p^gMW  4  las  divi^ 
aiones  i|úe-  finnMÜMit  el*  ejéieit»  «iMoi  p#r  lot  .y«q(Ut* 
mientM  M  rtm  de  SertÍMriÍMl&,  dli^^atl  2  9,.  y  [^  kü 
veiidmitntM  autafionsí  11,586  ^  ft:  ifk  Wi  cmerpoi  de 
infuteiift,  aeglm  1m UstM 4e TCñHMadMlé la «atrada  en 
kcapital,  388,103  3  5:4l0BéeoabaUefía,  408,668  &«, 
7  ár  los  ctierpM  fwáHnütog ^21^992  5  Si  fia.ná^ÍMÍaxQQ 
por  fletes  de  mmlás  de  etega  y  tb»;.  qite  te  despidieron 
deq)Wfi  de  la  entrada  del  í^étcili^eQlaeifiíl^  19,824  4  3, 
y  por  otras  ero^^aeieáes  258,467  6^.6,  lo  que  íoimael  cenh- 
¡deto  de  la  cantidad  totaL  En  la  álüdia.  partida,  se  com- 
pzendea  108,462  O  6,  que  periíUié  Itntbide  en  cuenta 
del  sift^o  de  120,000  pesos  que  se  le  asignó,  aplicando 
Tina  parte  de  esta  suma  á  las  gMtifiiMMieoes  que  mandó 
ésii  á  oficiales  que  se  retisaroft  del  aendoio,  que  fué  uno 
de  los  objetoá  á  que  destinó  ht  parte  dal  otúíoio  sueldo  que 
renunoió,  pcar  cenespoiideY  ú  tiempo  anteiier  4  sU  nom- 
biamientó  de  generaÜsíia»*  TanlMn  baeea:  paite  de  ella 
33,310  5  4,  gratados  ea  Testv^rio,  9U,9íÑ  6  3  por.^uple* 
mentes  que  ¿b  lácieMn  4  lee  ministres  y  S9if  seeteterias, 
15,000  dados  á  04)Qdc)fL  y  su  Tmda^  y  20,000  entrega- 
dos &  la  tesoreiia  general^  sieada  loa  demás  por  gastos  i^ 
k  secMtariá'  del  geneiálásHQO^  inspcóeieaes,  correos,  y 
otias  eMgafcisoes*  Lor  pi^  de  aneldos  :de  empleados  ^i* 
yOes  j  otMK  gaMw  ^a  admímstrMMQ,  aa  ]>icÍMon  poíT  la 
tescmrtí  gancM  d^  kackBdapáUyreav  q«e.  era  indepen- 
dieatedíaki  dei*>0J6Ktte,  pato  eMas  iüpoKtaban  poce  y  lo 
mis  itrgafart;e  ata  el^ago  á<^  éiM« 

»L«  iwgíiméá  eJQ  d  pürfma  pedido  factoft  ke  siguien- 
tes: lae^Arense  da  Im  ;eaia  de  ueaeda  no  jok^  del  produce 
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to  de  8Uf  kbensji  iijMde-OTiidndo  910¡^19d  ps.  7jea-^ 
les  9  gB.i  de;l»  tstófeiiA  del  cónsalwie  138,748  8  3: 
de  la  «duanade'M¿jido  y  «eeorerta  general'  iM.dOO:  de 
donttivoi  18,S54  (^  (^.  de  láísuseiricieii'pua  ▼wtoario 
17,050:  de  préitema  Vohimtwie  3t7,^7  1  »i  del  íbnoM 
n2,618  4'  11:  dé  varo»  twererías  y  aimajnÁ^^ 
tabaeoe  foiáneas  171,095  ^  t(>,  á  le  que  ag[Mgado6  4,000 
sobrantes  de  la  i^opdtiola  de  .Mantk,  5^600  i^ne  defchri^ 
el  brigadier  BoiAr^giii  de  Ué  finídos  que  ae  le  -  Biitii0<araion 
para  su  divisioü|  y  602  0-6  que  tambiea  d^^elvBf  «1  oon«^ 
de  de  Sau  Pedro  del  Álamo,  ijae  eobraroit  del  dinero  que 
recibió  en  Paebla  para  el  mfije  4e  ODoaoj¿,  hacen  el  io-* 
tal  de  1.274,6^9  7  6,  con  lo  qije  ee  cnbrié^  egreso  y 
quedaron  $xisteiite0*2,Ü87  1  10. 

)^Por  la  ^pecificMioii  que  acabamos  de  pMseatar  da 
loi;  gastos 'heehoír  por  el  ejérdito  que  foixttó  el  sitió  de  Mé^ 
jico  y  de  los  reeurses  con  qu»  s^cabñeíoii,  se  echa  lúe* 
go  de  ver,  que  estos  saBevón  enteramaste.  de  la  <»^ital, 
con  exeepc^ii  de  una  pequeSa  suma'  ^ticedenie  de  las 
provincias,  pues  aun  los  Tencimientos  de  las  divisiones 
duiunte  el  sitio,  s$  j^ígaxon  por  la  tesorería  del  ejército  en 
Méjico  desptites  de  eaupada  la  cáxakd,  y  la  de  fíueir^ro^ 
que  se  mantuvo  sieHppre  sepsorada  y  volVid  al  Bar;  percir^ 
bió  sus  habares  de  li  msiáa  4«a«neria,  habiéadoMla^  satis* 
feche  en  los  edairo  laeses  que  bemprMida  este  periodo, 
189^446  6  5,  Mmpreodí^oa  «i  bí  fiailtdá  de  fñgo  de 
divisiones,  y  por  este  pods&  üvfioeerse  aob  .ci4a4a  lamu 
hemos  dicho,  que  si  O-Dlak^i  qp  hAbsise  i^Mfti)  iaa 
oportunamente  lasr  puidftaa  de  Mójiie  -4  Itwbida)  mtíb  se 
habria  encostrado  áüL  MCíiuntoa  paeünwries,  euy4  fi^a  cb 
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muy  probable  que  hubiese  hecho  caer  en  desorden  al  ejér- 
cito que  mandaba. 

»Pára  contar  con  ingresos  establecidos  bajo  un  plan  de 
hacienda,  la  Junta  quiso  ocuparse  de  formarlo  y  aun  cre- 
yó que  se  haría  en  seis  meses,  pueS  este  fué  el  término 
que  se  señaló  para  el  pago  de  los  adelantos  mensuales  que 
se  pidieron  para  que  se  hiciesen  voluntariamente,  y  ha- 
biendo presentado  la  Junta  de  arbitrios  un  proyecto  con 
tal  olijeto,  se  mandó  pasar  á  la  comisión  extraordinaria  de 
hacienda,  recomendándole  formase  «un  sistema  completo 
de  contribución  directa  realizable  en  el  imperio,  según 
las  diversas  circunstancias  de  los  pueblos  para  presentar- 
lo á  las  cortes  próximas,»  (1)  con  otras  prevenciones,  ha- 
biendo quedado  todo  pendiente  para  cuando  el  congreso 
se  reuniese. 

(1)    Deereto  de  20  de  Febrero  de  1822. 
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ConÜAuacion  del  estado  de  la  nación  en  todos  los  ramos.— ejército.  Arreglo 
que  e»  él  te  hiso.«^PM«iiMi.— Creación  de  la  Orden  imperial  de  Gtiadalupe. 
—Orado  general  .-«Bstado  inseguro  de  la  capital.— Medidas  tomadas  para  re- 
mediarlo.—Negocios  poco  imputantes  de  que  la  Junta  se  ocupaba.— Propó- 
neae  la  suspensioii  de  ma  MSioaee.—Contináalas.— Provisión  4e  beneficios 
eclesiástioos.— Extinción  del  hospital  de  indios  y  de  sus  cajas  de  comunidad. 
—Dotación  de  la  casa  de  Iturbide.— Últimos  acuerdos  de  la  Junta.— Trabajos 
prepuadot  para  el  emgreso.— Bélactone»  exteriores  y  o<m  Ii|>afia.— Únese 
Ouatemala  al  imperio. «^Proridencias  que  con  este  motivo  se  tomaron.— 
Marcha  una  división  de  tropas  mejicanas  &  Ouatemala.— Sucesos  de  las  pro- 
vineiaa  del  Norte.— Bleooioaes  para  el  oongreeo.— Dic^K>sisÍottes  para  su  Ins- 
taJadon.— Reflexionee  sobre  la  Junta  provisional. 


1898. 


i88d.  Había  permanecido  el  éjéícito,  como  refe- 

Bnero  y 

Febrero,  úéo  dejo  en  ime  de  los  capítulos  anteñores^ 
bajo  la  misma  fenna  qne  tenia  antes  de  haberse  realizado 
la  independencia  del  país.  Se  habia  cambiado  la  cncardat 
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encamada  por  la  escarapela  de  las  Tres  Grarantías;  muda- 
do las  divisas  de  los  generales,  jefes  y  oficiales;  se  pusie- 
ron en  las  banderas  las  armas  del  imperio,  y  algunos 
cuerpos  habían  cambiado  nombres  al  declararse  por  el 
plan  de  Iguala,  adoptando  otros  nuevos  y  conformes  con 
la  mutación  que  las  cosas  habian  tenido.  Sin  embargo,  la 
mayor  parte  de  ellos  conservaban  todavía  sus  antiguos 
nombres,  poco  acomodados  algunos  de  ellos  al  estado  de 
la  política  y  con  la  baja  notable  que  habia  habido  en  la 
fuerza  de  todos,  pues  sfup^ue  ae  contaban  muchos  regi- 
mientos, escuadrones  y  compañías,  la  faerza  que  real- 
mente tenian  apenas  bastaba  para  poder  llamarse  cuadro. 
Con  objeto  de  poner  término  &  este  desorden  altamente 
gravoso  al  erario  por  los  muchos  estados  mayores,  bandas 
de  música  y  por  el  considerable  númefo  de  soldadM  qne 
se  quitaban  al  servicio  efectivo,  por  estar  destinados  al  de 
ordenanzas  de  oficiales,  «el  geoenJískao  ea  uso  de  sus 
facultades,  por  orden  de  7  de  Noviembre  de  1821,  mandó 
reformar  los  cuei^s  de  infantería  eegiua  el  reglamento 
español  del  año  de  1815,  con  solo  la  diferencia  de  que  los 
regimientos  de  esta  arma  hubiesen  de  tener  dos  batallo— 
nes  y  no  tres  como  en  él  se  prevenía.  Además  de  la  pla- 
na mayor  del  regimiento,  cada  batallón  tenia  la  suya  y 
debia  componerse  de  una  cGtB|)ftñía  de  granaderos,  otra 
de  cazadores  y  seis  de  fusileros,  con  5  oficiales  y  48  sol- 
dados cada  compañía,  que  en  tiempo  de  guerra  debian 
aumentarse  coa  6i  mas,  y  aii  respectiva  dotacion«?bbBar- 
gentes,  os^bos  y  tamboras.  8egun  esta  plant^,  se  organi- 
zaron por  4rden  Aumórico  sj^te  regimientos  coa  i^s  tropas 
existentes  en  M^ico,  perdiendo  su  nombre  las¡:a,i¡ktfgíaQS 

Digitized  by  VjOOQ IC 


ímpeñaieá^  qmt  k  eratnrraron  1iac«hdo  mni  ffiílo  fcaUUoo . 
ffl  iJqgidueDfta  ntqneró  1  ,-í80  ift>inpii80  da  lar  baialloiiw  dé 
OdttjaylShaaii^'iutojotnbcaerpM^m  dluéme^ 

ibUj  delClrM  YillMy  SoAo  Domingo^  imprno  (1)  j  depóñ^ 
te:  '0ft  ^'ikúiiéro  4,  e&trá^m  k  Carpna,  Voltrntarios  de  lé 
pttvtt  7 1/  Aiáem«io,  «iterNoev^-EBpafia;  en  6l€/,  los 
aatigtiof  ]^at¿otts  ó  ii^orgefftét  del  Sur,  qae  tedian  el 
fiom^yf^de  Soa  Feraaiido,  y  en  este  Arden  lo»  demás;  ei 
8.^aa  &mó.en  Veraerua  para  leemplaaar  al  Fijo  de  ^qvte^ 
Ua^ilaia,  qiMdando  todavía  otros  por  arregkr  eon  las  t^o^ 
pas  de  N«eTa?«Oalicia  y  otraa  de  las  previnoias,  hasta  él 
jítmna  da  trece,  eomo  ee  hixo  mas  adelante.  (2) 

)» Aunque  este  arreglo  hmm  indispensable,  puede  de^ 
ciise  que-faé  nm  de  las  cansas  que  eOntribuyeron  á  la 
miaa  del  cjóreito.  Coa  los  anüguos  nombres  desapa-- 
lecMTon  hm  teenerdos  de  g^ria  qne  x^ada  onerpo  te« 
nia,  siendo  ted  la  adbesioA  que  se  lee  profesaba,  qne 
todavía»  treinta  años  despiíeé  de  hecha  la  independencia, 
(cnií^tm  militer  que  sirvió  en  las  trepas  reales,  cuan- 
do habla  da  au  carrera,  hace  meacioii  de  otros  cuer- 
pos que  de  las  ddi  antiguo  ejército,  y  la  repugnancia  de 
los  eoMadoa  á  reanime  con  los  de  otros  batallones,  ¿izo 


(1}  Bl  batallón  del  Imperio  era  el  2.°  activo  de  Méjico,  ^nocido  con  el  nom- 
bredé  'bftt«Aoi»a«'€uátttttl&A.  B)  del  Sur  tomd  <el  iiottbre  áé  la  «Union,»  al 
telaje^rseLpor  al  |i^n.dfi  Iguala. 

(2)  Véaae  para  todo  este  arreglo  del  ejército,  la  Memoria  presentada  al  con- 
greÉO|>or^  nriiki^lfo  de  la  guerra  Medina  en  S4  da  PalAperO  d^  IStt,  y  las  noU- 
eiaa  bist^ne^  d^  loa  oi)«rpo8  da  iafanterffi  y  caballería  formadaa  por  el  fen^- 
lal  AÜcorta,  y  publicadas  por  la  plana  mayor  del  ejército,  extractadas  en  el 
ApénAiédá^imeoAoif<Kaerot.  >      ■       , 

Tomo  XI.  16 
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que  aamentsM  Bétablenmte  la  desweÍMi^  m)  hMénéoM 
nunca  puerto  loa  raginíentw  nnevamoite  orMiioa  jmoi:  la 
faensL  completa  que  debían  tener.  De  aqtü  naeié  tavtliien 
que  el  número  de  jefee^  oficisdet^  cabes^  mrgenios  y.  má- 
sieoa^  no  guaidaee  proporcioai  alg^a  con  el  de  los  tolda- 
dos. Según  el  estado  que  ae  pabliúó  en  la  Qaoeíta  iape-^ 
rial,  de  la  revista  de  eomisario  pasada^  ea  Méjico  al  pru^ 
cipio  del  mes  de  Diciembre  de  1821,  á  las  tropas. que 
todavía  permanecian  en  aquella  ciudad  cuando  ya  estaba 
hecho  el  arreglo  de  los  cuerpos  de  infemieria^  para  8^308 
soldados  de  todas  armas,  habia  1^802  ofíei^es  de  las  gra- 
duaciones de  coronel  ¿  subteniente;  j  oéa»  adeíaás  se 
contaban  3,161  sargentos,  cabos  y  musióos,  resulta  que 
de  aquellos  y  estos  habia  mas  de  uno  para  eada  des  solda- 
dos. De  los  oficiales,  155  de  las  clases  de  capitanes,  te- 
nientes y  subtenientes,  formaban  la  compañía  de  la  gMit- 
dia  personal  de  Iturbide,  llamada  de  «Los  Pares,»  y  en  el 
depósito  habia  cosa  de  500,  con  lo  que  quedaban  en  el 
servicio  de  los  cuerpos  mas  de  1,000.  . 
*  1308*  »Para  la  caballería,  se  adoptó  eL  reglamen- 

F«brero.  to  propussto  poT  ol  inspoctor  general  de  esta 
arma,  marqués  de  Yivanco,  según  el  cual  cada  regimien- 
to se  debia  componer  de  cuatro  escuadrones  de  dos  com- 
pañías, haciendo  cada  cuerpo  la  fuerza  de  856  soldados, 
además  de  la  plana  mayor,  oficiales,  sargentos,  cabos  y 
música.  Los  granadlos  á  caballo  conservaron  su  denomi- 
nación de  imperiales,  y 'en  los  once  regimientos  que  se 
arreglaron  por  arden  numérico,  entraron  la  mayor  parte 
de  los  antiguos  cuerpos  del  ejército  y  provinciales,  que- 
dando todavía  once  de  estos  sin  sujetarse  á  la  nueva  or- 
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^ttátteím  muhkIo  m  kutúó  ^1  omgn».  Los  coroneles 

dkMm  mm  éisItíMgmáog  d^  lyércáiq:  011  los  de  infanta** 
T{ft^*'D»-'J«  Jv  de-Heircm  quad^  «1  frante  de  los  granade^ 
M-iaiptrMlaf;  Ltiertñde  sMtrf^  pan  si  al  iitSuacnro  1 ,  en 
^  avtafat  iDcorpanula  au  lag^bniaiito  de  Celaya,  noob* 
biaodo  mayor  4  ]áatÍM|da  {e)^  ooman  danto  del  primer  ba- 
tiUan  4  Cok  (e),  y  del  2/  á  D.  Pedro  Otero,  que  lo  era 
éA  WAalloe  de  Guafis^oat^  (1)  el  5/  se  di6  á  Lobato,  y 
el  8/4  Santa  Aaa.  £a  la  od>aUaiáa,  fíaumryó  el  mando 
iel»  gmndeffOB  á  caballo  Epha^áo  San^ei:  el  núm»* 
10  i,  aoftipmaato  de  loa  diagesnes  del  Bey,  reina  Isabel  y 
Améiica,  antea  fiíqpaña,  aé  le  dié  ¿  Eobávasri:  á  Cortaaar 
6l  2,  en  foe  eiiAi^  su  rapamiento  de  MaAoada:  el  3,  qne 
«a  el  attitigao  psimneiid  da  San  Lma,  á  D.  Zenon  Fer-« 
Bandea:  laa  Fieles  del  Potoai  oMdpoaieron  el  5/,  cuyo 
eoRtfiel  fué  Parraa,  y  en  el  9.%  que  era  el  de  San  Carlos, 
pmuaaeoié  aa^eetettel  D.  Gabriel  de  Armijo,  no  obstan-- 
taliAaír  sido  fiel  al  gobierna  español  basta  la  rendición 
de  Méjico.  Con  las  eaeeftaa  de  Gueireoro  y  Brairo  y  loa 
éagoiíea  de  Mágico,  seioené  el  11,  de  qme^faé  nombrado 
wtmmí  ék  mimo  Bra^m,  y  k»  demás  se  dieron  á  KistiUo, 
Bam^gan,  Fi]¿Sol%  Andrade,  Laris,  y  otros  je£ss  de  méri« 
to.  ^S)  Odmo  en  este  atrofio  entsaron  loa  cuerpos  provin-* 


(1)  Ambo*  se  ban  distingruido  en  tiempo*  posteriores:  Cela,  en  la  defensa 
4e  San  Juan  de  Ulna,  atacado  por  la  escuadra  francesa  en  1886,  j  Otero,  mu- 
riendo en  la  acción  de  Pcoiillos  en  la  guerra  cItU  de  1S8S.  Ambos  eran  gene  • 
iilea4alni«a4a. 

(8)  Viéeas  ca  al  Apénéica  documento  núm.  t,  la  lisÉade  k»  coronolca  de 
inanterla  y  cabaltof  ■cibiadss  «alonoee. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


SS4  uisTcmiA.  sm  líjfeiico. 

oíales  daclwadoiháe.  Unea  ó  Ytiennmj  pmt  Jwhfor  ^kmité» 
parte  en  el  pka  ét  I^ala^^fvedá^  axtíngo^  ;a(|«wlk  ^a* 
se  utüisima  de  trapaa  jo<^  qbe  «oataha  «I  -^ubiattia .«& 
tíaupo  de  guerra,  mn  que  Je.cos^^we  nada?  «A  manH^- 
cion  en  tiempo  de  pas^  j ao&qve  se  cnáa.q^e  kaaemplar 
zarian  oon  ventila  1»  jiiliaíaar.nacioiidM,  nmnML.lMiii'pD* 
dido  eatableoerse  dé  nna  manera  pcoTeehosa*    . 

»La8  divieiones  de  la  costa,  ctimp^ias  praaidialea  y.  da 
Ópatas  y  Pimas,  quedavon  bs^  «n  antigua  pié.  Slk.lia  ar- 
tül^a  é  ingenieros,. sosa  hizo  vañadu»;  los  talkret  de 
ceostrueeion*  de  acmas^  «n.  que  di  ^hieme^  eq^ol  faáhia 
gastado  samas  mtty^^ensidenUbs  can  poeaftar^oka)  mn^ 
qiM  fueron  mmy  ¿tiles  ¡en  ka  oñcnnataneka  de  gateamfc 
necesidad  en  qve  se  eatableoiemn^  (1)  se  jmlii^aoii'á.ido 
k»  trabajes  de  reposición  y  aoiiqpeatnraa;  la  ¿Uuiéa  da 
i  888.  pólvwa  continué  á.  oaigo^  del  gdbiemo;  ^  'm* 
Febrero,      earlato^oue^  del  ejército  ae  aticiígd  id 


zobispo,  y  s^  establéelo,  para  los  hospitales  nflatitanr-VQ 
cuerpo  de  médieos  y  cinyanoa,  motivo  en  adelanta  da 
eontinuas  mudamos  y  empeiadae  ^ie^taa. 

»\]jio  de  los  asuntos  pmpoastw  ¿  la  Jmita  por  láaijU.'- 
de  desde  las  se«oftesj|iia  pcacedieran  á  sn.  initelaiBan^ 
fué  premiar  al  ^éraite  que  iiabia  hecke  la  ihdefoidan^ 
eia;  y  aquella^  deseoBa^ds  llenar  el  mismo  objetó^  |nani«* 
festó  á  la  Regencia  por  decreto  de  16  de  Octubre,  que 
estaba  dispuesta  ¿  conceder  todos  aquellos  premios  ex— 


(1)  Bu  los  años  de  1816  á  1821,  se  gastaron  por  el  gobierno  mtiptííéLmk  la 
fibftea  de  armie,  47S^16  p«.  5  rt.  1  gr.,  hftbiémdoM  eons^ido  14,ai&  fosilM,  y 
40,063  pares  de  pistolas:  cada  fusil  tmia  éer  iwlaSI  ] 
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tnMdiniskMT  ^ftielft^Begínuif  im  OKjese.  «star  gel  mis  £i^ 
Mllaito'y^dépeaAMén^^I»  dolk  J«^  Con  el  propio 
ft&,  Mortttde'ptopQsapor  sa  oxpoeieian  de  9  de  NoyLam* 
bi*^  tangida  á  ia  Regencia  7  que  esta  pasó  á  la  JiuUa^ 
«la^wioieQ  éstwuLÓ  doa^^odanea  müitarefl,  pues  aunque 
«*M>im^  heeho  la  proi&ocMb  de  generales  que  liemos  tís* 
ie^  }r  m'  haiñan  eonoedidtf  posteriormente  otros  prraúoe^ 
Oft  ^ta  de  laa  Teootteosdaeiones  que  habian  hecho  Im 
jj/dmáB  l¿s  ciuf^pof  á  quienes  se  habían  pedido  infonoea 
per  éideu  general^  sobre  lae  aepiones  con  que  se  hubieaeu 
dktíogaido  algwios  efieitlef  bigo  su  mando;  era  meaei** 
tit  qtté' -hubiese,  conlrirme  á  la  prtetiea  de  todas  las  xiso** 
MnpábB^  dislineietiw  j  honores  con  que  retribuir  el  mé« 
filo^  e^Kia  pevsDna  según  sus  eireunstancias,  sin  peryui* 
eio  dd  eotfe«dertiii  grado  genwal  á  todo  el  ejército,  de  lo 
qter«&«sta^  écn(]mn>lo.)>  Brta  exposición  dio  motivo  k  la 
cweien4e  k  Oiden  imperial  de  Guadalupe,  para  lo  que 
{■CflM  ki  ifuDte  *  la  Begeneia  por  sus  decretos  de  13  de 
Oot&bM  j7  é^  Sieiembro,  habienda  aprobado  los  estatu-^ 
tos  que  ^efak  6ma6,  por  el  de  80  de  Febrero  de  l&SÜHj 
wosujpM  no  se  pttbtioé  por  estar  tan:  inmediata  la  instala^ 
UMs^l  coogreao,  el  cual  lo  confimió  y  aprobó  por  el  su* 
J9^ét>  Idde  ifamio  del imistto  §SOy  eraio  en  su  lugar  ve^ 


'  •:)>Brta  fldLenrfio  «staha  destinada' á  premiar  solo  el  mé«* 
rito  militar,  sino  todos  los  servicios  hechos  á  la  nación  en 
todas  las  carreras:  fué  declarada  su  protectora  la  Virgen 
de  Guadalupe,  por.iserlp  del  imperio;  el  gran  maestre  de- 
bía Mr  el  emperador,  y  los  méritos  para^  ser  agraeiado  con 
esta  eondecoraci<m,  habian  de  ser  calificados  por  la  asam- 
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bleade  la  Ordem,  sin  exigir  praeluiiíJcUiíiohleu,  sinoiMkr 
gosar  de  c<mcepto  público  y  halber  kecho  ti  Estadb  Mi^ 
vicios  di&rtinguidoi.  Les  oabidlefos  se  distinguiMl  oft 
graades  cruces,  qxkt  no  debían  pasar  de  cincuenta;  eab^ 
lloros  de  número,  que  no  halñan  de  exeedtt  de  ciento^  y 
supernumerarios,  de  los  cuake  el  gran  maertre  pedia 
nombrar  todos  los  que  tuviese  por  oonveniente.  Los  prw 
meros  tenian  tratamiento  de  exceleaeia  con  el  goce  de  Lm 
privilegios  que  se  concediesen  á  los  grandes  del  imperio 
é  á  cualquiera  dignidad  equivalente  que  se  estableeiesst 
loe  segundos  habian  de  ser  reputados  como  títulos  deliaíl- 
peiio,  y  los  supernumerarios  eran  tenidos  p(nr  nobles^  Ld 
diveiBidad  de  inedias  distinguia  estas  clases,  j  todo  io 
relativo  á  las  obligaciones  de  los  caballeroe  j  eeremecuM 
de  su  recepción,  estid)a  prevenido  en  los  estatutos*  (1) 
is^a.  Aunque  la  creación  de  esta  Orden  ^wig^^ 

Bii6ro  y 

Febreto.  ciouase  uu  modío  de  recompensar  eootcoees  y 
para  lo  sucesivo  los  servicios  distinguidos  en  todas  las  pro- 
lesiones,  no  pedia  bastar  {Mura  conceder  de  pronto  un  pre^ 
mío  general  al  ejército,  tal  como  Iturbide  dMeaba*  Oon 
esté  fin  propuso  á  la  Rsgenoia  en  la  exposición  que  k  di* 
rigid  en  7  de  Diciembre,  (2)  de  que  hemos  tenido  ocasioii 
de  copiur  alguna  parte,  que  «á  todos  los  individuos  ioeor* 
porados  voluntariamente  en  el  ejército  trigarante  hmám. 
31  de  Agosto  inclusive,  sin  otM  niáttio  que  este,  se  lea 


(i)  Publicáronle  por  el  impresor  de  oámara,  Valdes,  0n  itn  cuftder&o'  Aijo^ 
aapieoté  impreso  pata  aquel  lieiApe,  oon  vanan  estampaa  qite  repreaeAtei  laft 
cruces,  collares,  etc. 

(2)    Gaceta  de  13  de  Diciembre,  núm.  97,  fol.  ?>ÓÓ. 
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wioediiMe  el  gvad»ÍDa«dÍBlo^  ñ  no  lo  hmbieBeii;  olitoni-*- 
éúfómú  ascenso  ooÉteapwdiente,»  (1)  j  oomo  el  toteo 
nédto  partienlar  que  había  que  pramiat  era  el  habet  wt^ 
fftitnido  oouwigo  majw  ó  menor  némeio  de  soldadM  al 
abmdonar  las  linderas  españolas,  femá  ea  la  misma  ex- 
poáeioii  una  escala  ea  qae  segmi  los  qae  cada  soldado^ 
o&Bial  ó  jefe  que  habiMe  desertado^  iuibia  saead^  de  las 
gaaraiciones  de  las  plasas  qae  estaban  por  el  gobierno,  se 
ks  daban  dos,  tres  y  hasta  cuatro  grados,  debiendo  repre- 
«eatt^  por  conducta  de  sns  jefes  ks  que  hubiesen  haeho 
^dfpUQa  acción  distinguida  que  no  se  les  hubiese  premia^k), 
para  que  se  les  remuuwase  con  el  debido  galardón.  En 
ciwito  á  las  tropas  dri  Sur,  entendiendo  con  este  nombre 
los  insurgentes  que  habian  quedado  en  armas  en  aquella 
parte  del  reino,  Iturbide  pedia  ¿  la  Regencia  declarase 
en  qué  clase  debian  ser  consideradas  cuando  se  adhirie- 
ron al  plan  de  Iguala.  «Yo  creería,  dice,  que  en  la  de 
patriotas,  (2)  ¿andado  en  que  cuando  algún  indÍYÍduo  de 
ellas^  tomó  parte  en  las  tropas  contrarias,  lo  hacia  gene- 
ralmente con  descenso  de  tres  6  cuatro  grados;  j  por  la 
inversa,  cuando  á  las  suyas  pasaba  alguno  de  las  otras, 
también  lograba  por  el  mismo  hecho  un  ascenso  muy  no- 


cí) Difiere  el  gttAo  de)  uoento,  en  que  este  áltimo  ee  la  ooncesioa  efecti- 
va ée  la  placa,  mieatras  que  el  gnáo  no  da  oira  000a  que  el  uso  de  las  divisas 
▼  el  goce  de  la  antig-üedad.  Así,  un  capitán  graduado  de  coronel,  no  es  mas  que 
un  esf^tan  vestido  de  coronel. 

(Q  Pw  la  expresión  equívoca  de  patriotas,  que  tan  diversas  si^ruifteaciones 
habia  tenido,  Iturbide  entendía  la  gente  levantada  en  los  pueblos  para  su  de~ 
feoaa,  que  después  se  llamaron  realistas,  y  tenian  fuero  de  urbanos. 
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tabk/ aun  cuando  la  deMidton  em  d#  «abo  ó  mxsgmiú^ 
pues '  rarísima  Tez  lo  hiiío  algim  «fioial,  espociaJfdentB 
dwde  mediados  del  afio  de  Ih  j  también  porque  el  £&•* 
oeleniisimo  Sr.  Ghierrero,  ylemÍ8Hioactsolosdemáat»B^ 
dilioa,  faltos  de  alicientes  y  de  reonrios  para  sus  tiiopaíi, 
las  oonteniaban  con  grados  imaginarios^  y  de  aUí  era  qae^ 
&  los  capitanes  no  se  les  daba  ni  aun  el  sueMo  de  un  sar- 
gento^ y  con  esta  proporción  se  hacia  el  pago  de  laa  át^ 
mas  clases.  Por  estas  considextieiones,  y  deseando  ^e 
tuviesen  del  gobierno  una  prueba  generosa  de  aprecio,  y 
de  que  no  se  ba  querido  bacer  distinción  perjudicial  á  ettos, 
desde  que  se  adhirieron  &  nuestra  causa,  los  dejó  en  sus 
mismos  grados,  aun  con  la  consideración  de  veteMaos, 
arrostrando  graves  inconvenientes.» 

isas.  yy^  todos  los  individuos  del  ejército  que  to- 

Febrero.  marou  parte  en  éste  en  el  mes  de  Marzo,  pro- 
puso se  les  asignase  un  aumento  de  sueldo  mensual  de  la 
clase  de  soldados  á  la  de  sargentos,  y  para  los  oficiales  y 
jeles,  la  medalla  de  que  hemos  hablado  con  sus  difi»ren«- 
tes  graduaciones.  Para  la  calificación  de  las  representa- 
ciones de  los  que  se  considerasen  agraviados,  debia  esta- 
blecerse una  junta  de  oficiales  en  cada  capitanía  gene- 
ral, y  las  divisas  de  los  nuevos  grados  debían  empezar  á 
usarse  el  12  del  mismo  Diciembre,  dia  de  la  festividad 
de  la  Virgen  de  Guadalupe,  patrona  del  imperio  mejica- 
no. La  Regencia,  autorizada  expresamente  por  la  Junta, 
aprobó  la  propuesta  de  Iturbide  por  su  decreto  del  mismo 
dia  7,  el  cual  se  publicó  el  8  con  una  circular  del  gene- 
ralísimo á  los  capitanes  generales,  (1)  para  prevenir  el 

(1)    8e  inserté  en  la  misma  Gaceta,  fbl.  266. 
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descontento  qud  pudiera  susoitaise  en.  los  que  no  se  ere-- 
jesen  todavía  bastante  premiadoa.  Entonces,,  como  por 
un  cambio  át  decoración  teatral,  toda  aquella  multitud 
de  ofíeíalee  que  en  Méjico  habia,  mudó  lae  divisas  de  su» 
empleos  tomando  las  de  los  gradoe  que  se  les  habian  oon* 
cedido,  y  no  quedó  ningojio  que  fuese  lo  que  representa- 
ba ser:  algunos  capitanes  se  viertm  transformados  en  coro** 
neles  de  un  golpe,  por  cor^eqHmderles  los  cuatro  grados 
que  el  reglamento  asignaba  según  los  soldados  con  que 
hablan  desertado.  Premio  ciertamente  exhorbitante,  mu- 
cho mas  atendida  la  poca  dificultad  qon  que  la  indepen- 
dencia se  obtuvo ,  según  la  manifestación  del  mismo 
Iturbide,  j  antecedente  muy  funesto  para  lo  sucesivo, 
pues  declarando  acción  heroica  y  merecedora  de  premio 
uno  de  los  delitos  que  mas  severamente  deben  ser  casti- 
gados para  que  la  fuerza  armada  se  pueda  conservar  bajo 
mía  buena  disciplina,  destruia  ésta  en  su  raiz  y  era  un 
estimulo  para  que  los  militares  aspirasen  en  adelante  á 
^ales  premios  por  semejantes  méritos* 

;>£1  número  de  tropas  que  Iturbide  retenia  innecesa- 
riamente eu  la  capital,  considerándolas  como  su  apoyo, 
án  distribuirlas  en  las  provincias  eotmo  habia  empezado 
á  hacerlo;  la  relajación  que  en  su  disciplina  habia  habi-  • 
do;  la  &lta  mom^entánea  de  todos  los  tribunales  especiales 
extinguidos  por  la  coustitucioo,  que  estaban  destinados  á 
la  peiwcucion  de  Ips  malbflchoros;  las  formas  que  aque« 
Ik  requería  para  la  suétaáciaeion  de  los  procesos  y  la 
escasez  de  jueces  para  formarlos:  todas  estas  causas  jun- 
tas habian  producido  tal  inseguridad  en  la  capital  misma 
y  sus  inmediaciones,  que  por  la  repetición  de  los  asesi- 
ToMoXl.  uglzldby  Google 
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&stoe  y  de  lofi  robos^  nadie  se  aiievia  á  salir  de  sü  casa 
de  nodie,  y  aim  de  dia^  m  coma  riesgo  de  ser  atacado 
por  los  bandidoe^  que  espíabaii  á  Los  traadseuntes  en  las 
eidles  menos  frectieatadas^  y  que  estando-  muchos  de  ellos 
á  cotballo^  usaban  de  la  temblé  arma  del  lazo  paxa  luicer 
eaer  y  amstimr  á  les  qm  soiprendian*  En  los  últimos 
años  del  gobierno  dei  conde  del  YtsizdxiOy  babia  babido 
en  Méjico  íms  asesinatos  acompañados  de  circunstancias 
horrorosas,  que  babian  conmovido  fuertemente  los  áni- 
mos: pero  en  el  uno  de  eUos,  que  tuvtí  por  objeto  el  ro- 
bo, el  pronto  y  ejemplar  castigo  de  loa  asesinos  que  eran 
españoles,  reatablecié  la  seguridad  y  los  otros  dos  se  atri- 
buian  á  motivos  particulares^  que  no  podian  causar  ia* 
quietud  á  la  generalidad,  (1)  siendo  ciertamente  cosa  de 
notar,  que  después  de  una  guerra  tan  larga  y.  desastrosa, 
en  que  tantas  persogas  se  babian  acostumbrado  ¿  vivir 
de  la  rapiña^  la  seguridad  y  la  confianza  se  hubiesen 
restablecido  tan  pronto  y  cui  tal  grado,  que  se  andaba 
sin  riesgo  por  todos  los  oaminoa  principales  del  país. 
Ahora  por  el  contrarío,  cada  vecino  se  creia  amenazado 
en  su  persona  y  bienes,  no  considei&ndpse  seguro  ni  aun 
en  el  interior  de  su  casa,  pues  también  eran  frecuentes 
los  asaltos  domésticos^,  por  amptmfSL  ó  á  viva  fuerza* 
isaa.  >>La  Junta  se  ocup6  en  varías  seedones  de 

rebrero.  las  medidas  convenientes  para  eontener  este 
mal,  y  habiesdo  sid»  infmotuosaa  las  que  el  gnbiemo  ba^ 
bia  dictado  con  el  mismo  fin  desde  27  áe  Noviembre,  á 


(1)    Véase  en  el  documento  núm.  8  del  Apéndice,  una  noticia  de  las  causas 
que  se  formaron. 
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piopaesta  de  Acárate  ^lunrdé  éa  1^  somm  de  21  de  Di^ 
eiembre,  «eDcitw  é  la  Regencia  porii  qvs  pasase  las  ór*** 
denes  ma»  eaiKchas  á  1m  fíateridadM  cirika  y  militaren 
dé  la  capital  y  del  reato  ddi  im|>etfio^  pam  qfte  aplíeas^ti 
todo  sa  oefo  y  aotÍTidad  á  mstableóer^  eonfiírme  t  loa  xe^ 
glamentoa  existentes,  lá  Iraeoa  y  etzacta  policía,  y  oen 
mayor  razón  la  seguridad  ptibdica^  lastitnosamente  des^ 
eaidada  can  aquellos  iflltimos  ikm^oá  é  insultada  por  los 
perrecrsoa,  come  se  compraBaba  por  las  quejas  que  se  oian 
todos  los  diaa,  de  roboe^  muertes  y  etilos  seqiejantes  ori*- 
mi^ies.»  Máa  como  los  jueces  ^letras  nanifestaban,  que 
ks  mas  de  ka  perpeteado#es  de  estos  eran  aeldadds,  que 
sallan  de  los  cuarteles  con  larouá  y  á  horas^  irregulalta, 
uo  padiando  los  jueocs  ordiñaries  proceder  contra  ellos 
por  el  iuefo  tie  gueba  que  disfrutaban  y  da  que  pr^psúDiaai 
se  les  declarase  privados  en  tales  casos,  la  Junta  lo  juzgó 
innsMsario  por  estar  determinado  que  en  delitos  contra  la 
policía,  ño  habia.  foerp  ninguno,  7  P^^  orden  de  31  de 
Diciembre  racemendki  á  la  RegcÉneta,  '«que  para  evitar  ks 
excesos  que  en  la  mayor  parte  se  atribulan  á  la  insubor- 
dinación y  desorden  de  la  tropa  y  restablecer  la  seguridad 
y  tranquiliditó  del  públieo*  ooB^vendria  rinovar  las  póvi- 
dencias  que  se  hftbian  diotado,  enosigs^ndo  su  exacto 
GUBipUmiénAo  al  jefe  poUtíoo,  alcaides,  legideies  y  demás 
jueces,  y  muy  partienlannente  é  los  jefes  militares,  con 
piEeven^on  eatréeba  á  éAtoa,  da  que  biciesen  observar  en 
sos  cuerpda  ;iiBía  rigtasosa  didcipiina,  ideftando  las  pre-^. 
oauoioflns  qwtjfB^z^gaÉCT  oportunas^  sobra  él  tülo  de  las  ar- 
mas y  haraa^  taá  que  débsa  séoegerse  Ja  tcopa^  quedando 
todos  entendidos  de  que  señan  réapolisábks  m  lo  sucesi^ 
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YO  á  ka  resultas*»  PosietloraMivte,  par  decreto  d^  dr  de 
Febiwro^  se  aprobó  ei  leglamen:)^  propuesto  por  el  ayun^ 
tamiento,  estaUeoieiido  los  idcakles  aaxfliasm^y  sos  ayur 
daHtas,  j  p»TÍJiÍ0Qdo  todo  lo  conducente  á  iintf  vigilante 
poHoía,  pero  como  casi  láeHipro  «iloede  wb,  an^prídadee  ó 
comisionados  eleetLyoe,  se  cumplieron  mal  estas  disposi-^ 
cienes^  j  poco  ó  nada  sa  remedió  cooi  ellas» 

»Habia  eoncluide  la  Junta  todos  loapunips  priimipalea 
para  que  habia  sido  convocada^  y  como  saele  acenteeer 
eon  los  eiierpos  deliberantes  considerados  soberanos^  que 
duran  largo  tiempo  reunidos  y  cuyas  facultadas  no  están 
definidas^  seguía  ocapftndese  de  otsm  de  m^y  pocaim-- 
pertaücia  y  qoe  no  toeabaa  al  poder  legielaftiTO  6  debian 
dejarse  al  congreso:  las- monjas  daban  ayiso  &  laJuata  de 
la  eleoeion  de  sus  preladas;  los  eapítaloa  de  reHgiosos  lo 
haeian  tifúibien  ¿A  aombratniente  de  provinciales;  loe 
procuradores  ocurrían  pidiende  que  se  les  autoiissaee  & 
usar  el  ü^atamiento  de,«Don,)>  de  que  las  leyes  delndlaa 
los  privaban,  y  el  rector  del  cslegio  de  San  Ildefonso  so- 
licitaba que  se  eximiese  á  sus  alumnos  de  la  asistencia  & 
los  cursos  inútiles  de  la  Universidad; 

laaa.  »Por  otra  -parte,  el  número  de  vocales  de 

Enero  y  *  '  ,  ' 

Febrero,  la  Junta^  disminuido  desde  el  dia  fnismo  de 
su  instalación  por  los  que  fueron  elegidos  para  la  Begen^ 
cia,  se  había  reducido  i  mealos  pos  loe  miUtaMaque  esta* 
ban  desempeñando  encaigos  que  les  impedían  asistir  á  la. 
Junta^  como  (^eteriva^  qtte  babia  sido  nombrado  capitán 
general  de  Méjiee,  y  Bisrtantante  y  Hodin^M^,  eokplea^ 
dos  eá  «Afas  cfoisiones:  osn  le  eéal  las  assiaaee  se  abrían 
tarde  y  con  poeos  mdiwidtios^  porqne  todos  isie  hablan  ido 
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rta^  ftebsáwá^mtfwpMKé  ét  ígt^  MOniod  pattíeulares  máB 
qwé^imráú páUio^ itáo  uto, timdo  é,h  «otttvftdi^cMl 
^ne  fturbide  jBrieoBéraba '  á  reoM  e&  la  Jo&ta,  hizo  qu9 
AlcMer  pMsaUta»  propMioion  en  la  sesIcH»  de  $  de  Chíe^ 
ro,  pwa  ^«i  wnelaiikB  ketaiintofir  peodientea,  no  sie  tu-* 
vien  eesien  mmm  toando  lo  pidiefa  la  Regencia  ó  alguno 
de  lea  vfibtAeB  da  la  miaaft  Junte*  La  pro];»os¿GiÍQn  fué  de^ 
seckuk  na  diamiaioD^  pero  lad  jasones  en  que  Aloooejr  la 
halna  íasdadú^  paréokfwi  tan  ofensivaa  i  Iqs  ipdlviduoa 
de  k  Jmita^  qm  en  la  aeeion  inmediata^  tíuzman,  apoya: 
do  per  Já»^v^^3nso  hm  enanlaeúia  isplpng^acioQ  do 
ellae^  pdioAdo'qAO  pet  honor  de  la  JujxCay  eu  dIacux$o  /pe 
iosaFlase  enal  aeta,:y  así  9p  acordó.  Aicoeer  no  i^t^tiSi 
sostener  sns  argamenk»^  j^fvo  agnailió  á  coger  i  aus  adr^ 
?ersarios  en  el  kaelko*)  pari  io  que  no  tuvo  que  eeperar 
macho  úmnf^  |kaM'el  día  eígisLÍ^o^te  pídi<^  qne  se  asenta- 
se en- el  utífky  qañ  la  aedon  se  habia  abierto  despue?  de 
lee  enea,  ciiaadb  al  ré^aoa^nto  p#di8  fuese  i,  las  diez,  y 
que  salo  habtir  reníaido^  ]6  vocales^  debiendo  ser  por  la 
meaos  11»  £1  bmikb  era/indaegable^  y  el  preatdente  Baz 
ee  dÍ9e«)pó^K>Q:4it»  el  ptitera  le  habia  avisado  que  había 
I?!  la  qoe  9fQSt6  alDr«  Ioat(*,  díoie^^do,  que  con  éi  se  había 
comptsAadoelíniBiieROty pisio :qjB^ sahidlaba  ocupado  en  U 
seoretaarU  aii^bm  oL  pr^aidente  k  a0aion.  i^  dio  mola-* 
vo  á  ^na  aap4#batieic^  poo^ts  di4í}  di^pfiies  ep  las  seaionea 
de  21  y  22  de  Enero,  qué  número  era  indispensable  para 
que  la  Junta  pudiese  deliberar:  el  de  los  vocales ,  que  ac- 
taafaaflttt»  tt9  «lalMni  inqpadídoa  pM»  aaiaéir,  ata  el  de 
33,  pero  el  Dr.  $uarez  Peredo  indicó,  qte  habiendo  sido 
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k  plm^a  int^eion  de  Itnbida^  qiie  lá  Jaaia  bb  bompv- 
iiese  de  solo  115  indiTidotm^  bulaba  tpip  aásüesmi*  13  pa* 
M  foTmM  la  miiad  y  uao  mas  que  reqoc^  él  ngliiteii- 
to;  no  obstante  lo  cual  se  decidió  qUB  debía  estañe  al 
beebo  y  que  era  menester  oonevmeBea  17,  qae  -ent  la 
mitad,  y  uno  mas  dci  88:  nfámero  que  baoia  pafecerá  la 
Junta  mas  bien  una  tertulia  ó  oanoarveneia  de  amigos, 
que  un  cuerpo  deliberante.  La  Junta,  púas,  eeotinuó  sus 
sesiones  y  en  ellas  declaró,  no  ser  ungsixté  proceder  á 
nombrar  magistarados  para  completar  la  audiencia  de  Mé- 
jico, cujas  plazas  vacantes  podían  ser  serndaí?  pnmsie- 
nalmente  i^  lee  ministrM;  de  otras  audiescñs  que-rae  ha- 
llaban en  la  capital  (1)  ó  por  si:4plentes,  y  que  traapoco 
lo  era  formar  el  tribunal  sujj^reBio  de  ^verra  j  nufeina, 
habiéndose  establecida  uno  supletorio. 

taae  »]£q  cuanto  k  las  prebeadas  y  beoe&eios 

Febrero  6clesiástióo6,  auuque  SO  traté  de  su  provisión , 
nada  se  resolvió,  fot  estar  pendiente  la  qensulta  que  la 
Hegencia  íiko  en  19  de  Octubre  del  año  anterior  al  arzo- 
bispo Fonte,  excitando  su  celo  pastordl  «para  que  expu- 
sieee  cuanto  efeyese  conveniente  á  llianar  iaque!  objeto, 
salvando. la  r^alia  del  patronato,  inteiin  se  itrmglába 
este  punto'con  la  gfmta  Sede.»- El  aizebispo  qiiífo  oi» la  opi- 
nión del  cabildo  y  déla  junta  eci^si&stitta  de  cenetari^,  y 
estando  ambaitf  corporaciones  confonnes  eff  qué^«bayaee^ 
sado  el  patronato  oo)»cedido  á  los  tejee  4a  ¿spaña^  por  lo 


(1).  Biattao]a«aafaa»»mif  aadlMMBte^*n.liainMlfi*7^i^^ 
brMo  p«ra  Quito:- D.  Juan  Manuel  Elisaldek  natural  d^  Chp^B./Que  lo  estaje 
para  Manila,  y  D.  Juan  Joié  Flores  Alatorre,  nonorario  de  üuádiaflyara.*'   ' '    ' 
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qiie  en  Yirted  dadereckó  devolutivo^  btfbia  }el)aído  en  los 
dioeesaBos  ^  da  proveer  ktr  bw^&ñps  éclesijiisrticos,  dan-« 
do  previamente  notiéia  de  las  eleoeianoS  al  gobi^srno,  pa*^ 
ra^ne  siendo  las  personas  elegidas  gratas  j  de  sn  satis-^ 
&ceion  y  eon&nsa^  y  nooireeiéndosele  nota  alguna  cfae 
(^nerles ,  procediesen  los  diocesanos  á  la  institución  y 
colación,»  el  áraobispo,  que  por  etitar  compromisos  se  ba** 
bta  retirado  á  Cnecriavaea,  ntiani&stó  desde  aquel  punto 
i  la  Begencia/ estar  de  a6u»cÍo  con  aquella  opinión;  aña<« 
diendo  que  poór  nó  ser  este  un  negocio  ejecutivo,  como  el 
de  suplir  como  lo  babia  becbo  la  bula  de  la  Cruzada,  pues 
que  se  ixataba  de  nombrar  niinistros  para  xmés  iglesias 
qus  estaban  compíetentemente  servidas  por  los  capitularea 
existwtes,  como  las  catedrales;  ó  por  curas  interkios,  co* 
mo  las  parroquias;  creiá  prudente  esperar  la  concurrencia 
de  los  comisioBados  de  los  demás  obispos  que  la  Regencia 
habia  convocado  para  formar  una  junta  eclesiástica,  qu^ 
aunque  sin  la  forinalidad  dé  tln  concüio,  resolviese  sobre 
todos  los  puntos  pendientes.  Asi  quedó  todo  indeciso  bas* 
ta  la  instalación  de  la  junta,  que  se  verificó  eú  4  de  Mar- 
zo, eonio  en  su  lugar  diremos.  (l)'Los  nombramientos 
Iiebbos  por  el  rey  de  EspaS»  antes  dd  la  ind^endéncia, 
pen>  cuyos  despachos  se  recibieron  después  de  becba  esta, 
96  consideraron  como  valederos^  y  la  Regencia  mandó  po-> 
neren  posssiob  ¿  los  agraciados^  sobre  lo  cual  se  biw  recla-^ 
macion  en  la  Junta,  por  baberse  reservado  este  punto  á  la 
misma  Junta  en  las  sesiones  preliminares  de  Tacubaya.  (2) 

(1}  Váanae  las  aetás  de  la  junta,  publicadas  en  la  Cblecoion  eclesiástica 
«q'ictna,  impresa  por  Galvan  en  1834,  tom.  I. 
(^  Los  agraieiados  de  que  tengo  notiéia,  no  fueron  mas  que  tres:  Alcocer, 
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»La  cmnMon  de  relácloóeo  mtemnB,  á  «tBecnenoia 
de  informe  ^  liei  diputación  pw^incial;  pmptua seexiín- 
gtiijesen  las  <!^iitríbiimoüe8  qtié  pagai^m  los  indios  jimta- 
meMe  con  los  tributos,  y  qxKs  después  de  snpriniides  esios^ 
habían  continuado  con  los  nombres  de  medio  real  de  mi- 
nistros, medio  de  boí^tal,  y  mió  y  medios  de  cajas^  de 
comunidad,  destinadas  la  primera. al  pago  de  sus  defen- 
sores en  la  audiencia;  la  segunda  a  1&  mafntitcfnoToa  del 
hospital  Humado  Real  en  que  erm  sooorridos,  y  la  iSHisna 
á  los  fondos  de  cada  pueblo  con  que  se  hacáan  los  gastos 
del*  culto  y  escuelas ,  y  se  atendía  á  sus  necesidades  en 
caso  de  catMiidades  públicas,  como  pestes  y  escasez  d  ca- 
restía de  comestibles.  Acordóse  en  el  primer  diade  disen- 
sión, que  el  dictamen  volTÍese  á  la  comisión,  para  que 
esta  séfialase  arbitrios  con  que  subvenir  á  los  gastos  que 
se  hacian  con  estos  gravámenes:  pero  en  la  sesión  siguien* 
te,  que  fué  la  de  21  de  Febrero,  Espinosa  propuso  qme  se 
dejase  á  la  Regencia  el  cuidado  de  la  iglesia  y  £&brÍ0a  del 
hospital,  esencia  de  anatomía  establecida  en  él  y  la  adiAi- 
ni^^acion  de  las  fincas  y  rentas  que  le  pertenecian,  y 
Raz  y  Guzman  añadió,  que  ios  indios  fuesen  admitidas 
en  todos  los  bospiiales  y  que  d  ayuntamiento  cuidase  del 
que  les  era  propio,  sin  extenderse  é  indicar  cosa  alguna 
sobre  los  gastos  A  que  se  aplieabu  los  fondos  de  comani- 
dad;  mas  Fagoaga,  que  era  d  la  sason  presidente,  coates- 


individuo  de  la  Junta,  &  quien  se  diú  por  oj>08icion  la  canonjía  mag-íatral  de 
Méjico,  y  se  mandó  ponerlo  en  pogeeion  por  la  Regencia,  seg-un  la  Gaceta  de 
29  de  Noviembre  de  1821,  número  31,  fol.  249,  y  los  Sres.  Pedreguera  y  Are- 
chederreta,  nombrados  medio  racioneros  de  la  misma  iglesia. 
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i^  qoB  cá  mmfeaáM  ^  peoiíaa  de  1 1/3  núw  pan  estas 
firadoB^  SBefMtaiuss  eiAmen  y  que  se  sclsrade  el  odgsa 
és  Mta  cantñlraeióQ,  eonoliiyeiido  bsn  que  á  virtué  de 
ester  ifliipasi^  se  siguiese  cobrando  por  loa  aymitaiiHe&-* 
tes,  generaüiándoki  á  todos  los  habitsiites  de  los  pueblos, 
pa»  SBS  gastos  ^respectivos.  A  esta  proposieioo,  que  eta 
¿n  duda  lá  mas  pradeute,  pues  gctneralifcaQdo  el  gravé** 
men  se  le  quitaba  lo  que  pedia  teuor  de  odioso,:  dejando  á 
los  piiebk>9  oon  fondos  para  atender  á  aus  gastos  y-  noce- 
ádades,  se  ofmio  Espiaosa,  refiriendo  el  origen  de  aque^ 
Uaimposieion,  que  calificó  de  injusta,  extendiéndose  sobre 
los  abusos  que  de  aquellos  ¿caídos  se  hablan  hecho,  por  lo 
que  opaó  que  de  ninguna  manera  debia  subdstir:  Alcocer 
sofitoYO  lo  mismo,  y  aunque  pensaba  que  seria  preciso  esta- 
Ueeer  una  moderada  contribución  sobre  todos  los  habitan* 
tes  del  impeno,  paira  pagar  las  dietas  de  los  diputados  y 
otros  gastos  indii^nsables,  creyó  sin  embargo  «que  era 
manesteír  ante  todo,  quitar  esta  pensión  á  los  indios,  para 
darles  &  «atender  de  este  modo  ^  que  se  aceedia  á  sus  jus- 
tos deseos,  y  que  no  se  les  gravarla  como  indios  en  su  ciar- 
se parti^ar«» 

i8d0.  ;^^En  consecuencia,  se  aprobó  el  dictamen 

Enero  y  ,  ,  *     . 

Febrero.  de  la  oomiáou,  quedando  abolidas  todas  aque- 
llas contribudones;  pero  se  reservó  al  congreso  que  iba 
&  reunirse,  «el  establecimiento  de  hospitales  en  cada  ca- 
becera de  partido,  pidiendo  á  la  diputación  provincial  los 
varios  planes  que  se  le  habían  presentado,  y  también  la 
aprobación  del  de  fondos  municipales  para  los  pueblos.» 
Estos  quedaron  pues  sin  ningunos  para  sus  gastos,  y  sin 
que  se  hayan  llegado  á  establecer  los  hospitales  en  cada 
Tomo  XL  18 
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oabecara  de  partido^  se  desteayó  €il  qvtB  exiffttt)  fliei^  el 
qoizita  que  en  pooos  metra  había  tenido  igaiú  saejrte  ea 
la  ci^tal.  (1)  El  edifíeáo  quedó  per  entonces  sin  uso;-  áeñ^ 
pues  se  arrendó  pant  estahleeer  en  él  una  üÉbriea  de  man^ 
tae^  y  por  último^  para  imprenta  y  casa  de  vecindad^  ce^ 
diéndoee  con  todes  sus  bienes,  entn  los  que  m  cuenta  al 
teatro  llamado  Prineipal,  único  que  por  mucho  üempa 
hubo  en  Méjico,  al  colegio  de  Qan  GregoHo. 

o^Cada  pueblo  de  indios  tenia  algunas  tierras  j  dáta- 
les impuestas  procedentes  de  sus  ñindos  leales  y  de  los 
sobrantes  de  sus  cajas,  y  las  parcialidades  de  San  Juan  y 
Santiago  de  Méjico  poseian  propiedades  de  ctmeideracion. 
La  administración  de  todos  eatos  bienes,  que  estaban  bajo 
la  protección  de  la  Audiencia,  cayó  desde  entonces  &i  el 
mas  completo  desorden,  ccmKrtándose  contra  toda  ra«^ 
zon,  bajo  diversos  reglamentos,  con  independencia  de  los 
fondos  municipales,  y  cuando  á  los  indos  se  les  ha  in-- 
oarporado  en  la  masa  de  la  nación  bajo  la  base  de  per&ota 
igualdad,  se  les  conserva  separados,  por  una  extraña  ano* 
malla,  para  tener  colectivamente  este  género  de  propieda- 
des, fomentando  de  este  modo  una  segregación  que  tanto 
importar ia  extinguir. 

»AI  tenninar  el  periodo  de  sus  sesienes,  se  ocupó  la 
Junta  del  establecimiento  de  la  casa  de  Iturbide.  Habiea- 


(1)  Véase  en  el  Apéndice  núm.  8,  la  real  cédula  para  Id  fundación  de  este 
hospital,  7  se  coBocetl  InBgo  el  divBtso  ouidsdo  i|ae  se  tenia  de  los  IndltM, 
cuando  las  medidas  que  con  respectpá  ellos  se  dictaban,  eran  efecto  de  princi- 
pios relig'losos,  y  el  que  ha  habido  cuando  la  filosofía  del  sig-lo  ha  tomado  é.  su. 
oar^  protegerlos. 
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do  éflt»  cmieufidD  á  Itt  «ñosi  dal  L*  de  Bthte»  coA.el 
oléete 'de.  pedir  reomferai>  tiomo  «wtés  se  1»  didio,  fAra 
itottder  4  fai  naeeBdadés  im0 vu^genies  ¿*1  Esta^^  maú^ 
M^ea  «Uadi»  jtaMbni  y  en  la  Ael  dia4  por  MorHo,  q«é 
6a Itt^mÍMiiiista&bsas  do  éksmmetk  foe  se  haHaÜNi  la na^ 
«Oy  ri  iiiitar  da  erte  canato  atm^fae-fiíBéiB  un  mortÍTO  pcH 
4artio{>aMt  mi  raaoMcíoiMaio,  el  eaaÉraate,  qm  no  padáa 
meoEiM  de  ofipeeer  la  gbnerMidad  qaa  para  eon  él  ae  tema^ 
em  kéikiedidbB.  á  qtia  ebllgaba  k  neéesidad,  daría  ma-^ 
eb^  higar  4  las  oansoat  de  la  Moleáiceiicia  canira  éi 
ntttto  7  oQKtra  la  Junta,  vmando  a¿  ee  le  juzgaba  digno 
¿6  a%iaia  taoompeimi,  habiá  logrado  toda  la  qne  podía 
i^tteoer  aon  liabtr  dado  la  Üdepéodeseia  á  su  patria.  Sin 
eflib«g9:de  esta  huistéaosa  tan  prudente  carne  deeoroea^ 
el  presidente  Fagoaga  expuso,  «que  si  bien  la  delicadesa 
iú  gebefalteímo  na  le  peHmtiéBe  aaeptar  asta  tnnestra  de 
kgiaitítaddal  imperio,  repreaeirtado  por  la  soberana  Jan-* 
tt,  ésta  no  podia  deséntbndeíaa  de  llevar  al  cabo  su  resdu- 
don,»  lo  «pía  apojró  Aaeáarate  citando  el  eyenplode  lage- 
Mmidad  o<ai  que  Cáelos  V  psemtó  4  D.  Femando  Cfivtéa 
por  la  ooaSjwsta  da  éste  mismo  imperio,  y  la  qne  se  us6 
mas  mcientémeorte  en  EspaSa  aon  Lord  Wellington,  por 
daa:i^o  qiiepraitápfra  arrojar 4 los  fieanoeseade  lape-* 
f  «aa^      ninadia.  Por  tales  rasohea,  en  la  sesión  de  21 

Sneroy 

Febrero,  de  Febrero,  fué  aprobado  el  dictamen  de  la 
comisión,  qne  proponia:  qne  de  los  bienes  de  la  extingui- 
da Inqnisicion,  se  aplicasen  al  generalísimo  en  pleno  do- 
minio las  ñncBS  rústicas  y  urbanas  suficientes  á  comple* 
tar  .mi  iBÍál»i>*de- peses,  sepaeaado  pféyiamente  lo  qne 
pertenecía  4  la  cofradía  de  San  Pedio. mártir,  obraa  pías 
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que  eran  á  eaorgD  de  1m  náamos  biokikef  ^  y  eapiÉaklar  qne 
ettois  raconomn  á  depésito  im^vlcr  ^  oo&MdiéaAisdíe 
igualmente  un  tenMko  dis  vei&te  légiíaa  ea.cudta  (1)  «n 
loi  provineim  de  Tajas,  iedo  i  MMrra  dé  lo  qme  el  (xmgv^ 
«o  eB  tMK^  d)e  si]w  ÍMiütadee  piiáiese  añadir,  XMfModM  I» 
0Í»nii6t«iicia8  éel  «nm.  La  fi«g«iduit  qijbedá  lartorúmis 
pao»  baeer  Im  a^parteMHi  y.en^mgá  di  1m  Imbm  jy  «tef^ 
gar  la  etcnttuna  de  oeaíaD,  asi  eomo  tambú»  ptfa  tedimii^ 
ka  de  la  bipoteoa  dada  sobra  ellos  á  lee  qae  oootary^je- 
Ten  al  préstamo  yoluniarkK,  sübrogtadola  cea  oteas  ftnoas 
nacionales  y  sin  embaído  de  ser  MfioieRte  pera  la  soma 
que  se  habia.  petcibidat  ^  ¿^  fimdo  piadoso  de  Oalif^üniai 
j  k  mited  da  las  aleábalas.  Itorbide  ijftmátéó  m  so  adr 
muir  esé«  eonoesfon^  deque  mas  addboie  4e  oel^  el eeu* 
greto. 

»Pocoa  dias  deápi)ee.de  la  reanioii  de  la  Jantes  (d)  Ax- 
eáirate  presente  la  pn)peiáb]o&  siguiente:  «Ningún  ixuxmn^ 
te. mejor  para  piofaibir  la  esolavitad  en  el  impcarb  me^ 
jieaao,  que  aquel  eu  qoe  feüflaiente  ha  couBegttida  su 
iudependenteia^  porque  asi  sostiene  los  dsrecbos  de  la  na^ 
turalesa,  los  de  la  mligion,  y  los  aeatiaueiites  da  la  raaon 
y  el  kyuor  del  impevie  y  de  Y.  M.  (hablsoida  da  la  Jwite^ 
á  la  que  se  dir^^ia)*  eerrande  la  pmeitaeii  al  toda  parb 
ahora  y  siempre,  maadaadk)  no  se  admitan  esclavos  éil  el 


(1)  El  dictamen  de  la  comisión  dice,  veinte  leg-uas  cuadradas,  lo  que  se 
reducirla  á  un  terreno  de  cinco  legruas  de  base  y  cuatro  de  altura,  que  seria 
wo»  eosa  muy  p^qiwfia:  por  etto  m  ha  rev^floado  la  mMÜda  «agua  el  eq^íritoi 
de  la  comisión  y  de  la  Junta. 

(2}    En  la  sesión  de  18  de  Octubre  de  1821. 
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rmfio,  (1)  bajo  las  peaaii  q«e  V«  M.  GoAfiidei»  ms  propw- 
«•AH^.)»^  Esta  ]^)Qf  osMum /pasó  ¿  una  eMdbmm  .Mpeonl 
eompnMta  del  mismo  Azaárate^  el  Lie.  Gama  j  el  ea&de 
4a  Heras,  la  éual  «i  su  diotarnaa,  presentado  en  fin  de 
Ne^fflsibre^  abrazó  la  <niwt¡OD  en  ans  dÍTenoe  pnaitos. 
Puede  demrie  ^e  la  eMlavitad  propiamente  tal^  había 
cesado  de  beoho,  con  la  TewülncioA  de  1810.  Algunos  es«^ 
elarod  que  había  en  las  haciendas  de  azúoar,  unióos  que 
exktian  en  Nueva^Bspaáa^  se  habían  emancipado  Imuan^ 
do  las  armas  por  uno  ú  otro  de  los  partidos  beügerafites, 
¿Nrmaudo  en  el  S»  de  Méjie^  las  isn^as  mas  deoídídaa  en 
£&vor  de  la  causa  real,  así  o(»uo  por  el  eontrario^n  la  pso^ 
▼hioia  de  Veracnt^  se  unieron  á  las  de  los  insvEi^enteF. 
Sus  du^os  despees  ák  la  paoifiosiDion  del  remo^  no  habían: 
prasado  en  redamarlos^  y  servían  en  clase  de  jamaleros 
en  las  mismf»  haciendas  é  que  habian  pertenecido  como 
esclavos.  En  él  servicio  draDéstico  hacia  tiempo  que  no 
había  casi  ninguno,  y  cuando  en  las  fiestas  del  16<ie  Se^ 
tismbre  estableddias  maa  adeUmte,  se  quiso  dar  el  espec^ 
tiwtilo  de  la  manumisión  de  dos  ó  tres  esclavos  ^^traipra^ 
dos  *á  sus  dueños^  ^tía  set  difteil  encontrarles.  SoU  en 
Yacsten,  á  cuya  península  no  había  penetrado  la  rer 
velucion,  se  eonaarvaban  algunos,  siempre^  en  «scaso  n^^ 
mero; 

\mBm.  ^x^  oomuáon,  sin  extenderse  á  declarar  la 

Enero  y 

F^bmo.      libertad,  mientras  no  se  pudiese  dar  una  in**^ 


(1)  La  eoBtumbm  de  Umm»  rcÁÉo  &  lo.  que  entOBoes  era  imperio  y  abora 
república,  ha  durado  por  mucho  tiemiK),  no  solo  en  la  gente  del  pueblo,  sino 
aun  ^n.  la  de  otra  clase,  como  se  ve  en  la  proposidoa  de  Axcáfate. 
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demnisaetooL  ¿  los  doeñófi  per  \m  4«redbie8  que  teniau  «d^ 
quiñdos,  propiiso  loles  limitaoioDat  mbfe  el  aomentQ  de 
ta  dervidtanbra  que  del  todo  la  embtmaba,  j>  también 
modiñcaba  el  fiermip  ionmdo  pof  cierto  géaero  d»  vente; 
de  las  peiM^ias  por  precio  ó  salario  adelantado,  que  en  Mé^ 
jico  y  en  otms  dudadas  existo  est  algunos  ramos.  Puestb 
á  disouñon  este  dictamen  en  la  sedon  de  ^  de  Noviem* 
bre,  Jáuregui  indicó  que  debía  4iupñmirse  en  el  artiofulo 
primero  la  expresión  dé  que  ^la  ley  no  reeonocia  el  áem^ 
cko  de  dominio  en  ú  dueñó^»  y  aunque  lo  swtuvo  Ta- 
gle,  que  pMÍefi^ba  eoitenees  las  opiniones  mas  exageradas 
en  niai;eria6  políticas  y  eooiM^mieas,  D.  José  Mária  Cer-* 
yantes  iueistid  con  razon^  ^a  que  de  nijugan  modo  debia 
ataeane  el  derecho  de  popiedad.  Susoüóse  en^«ieéa  la 
dudé  por  el  Dr.  Icaza,  de  si  erte  apunto  pedia  con8Ídierer<« 
se  oomo  urgente,  y  por  tanto  de  aquellos  de  que  la  Jubta 
debi«  ocuparse,  á  lo  que  AMárbte,  eonfúildiendo  el  éa^ 
ráoter  de  la  Junta  coa  la  naíturaleza  de  la  cuestUm^  con 
una*  especie  de  ju^e  de  palabras,  conüsstó,  que  «etendó" 
la  libertad  la  cosa  mas  apiebiable  para  el  bombire,  era  per 
cofisiguiente  la  de  mayor  urgencia  para  su  feláoidad.» 
Quedaba  todavía  otea  dificultad  que  <M)nsietia  en  qoe^  no 
pudiendo  ser  las  disposiciones  de  la  Junta  mas  que  inte*- 
riñas  y  sujetas  &  la  aprobación  del  congreso,  según  eL 
tratade  de  Córdoba^  eti  algunos  de  los  artículos  dé)  dicta- 
men ee  pnoponiau  medidas  permanentes.  Sin  detenerse 
por  ella,  se  declaró  que  el  asunto  era  urgente  y  se  iba  á. 
proceder  á  votar  los  artículos  del  dictamen,  cuando  se  in- 
terrumpió la  discusión  por  beberse  recibido  el  oficio  en 
que  la  Regencia  avisaba  haberse  descubierto  la  conspira- 
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doE  de  que  en  oteiylugaír  hemos  hablado  ^  y  las  persoiiaa 
que  por  eete  motivo  hahian  sido  puestas  en  prisión.  Otros 
negocios  impidieron  qne  la  Junta  volviese  á  ocuparse  de 
este  que  no  dgd  mas  que  comenzado^  j  no  recayó  resolu^ 
eion  alguna  por  entonces. 

)>La  Junta  para  la  conservadion  de  la  Aoademia  de  be- 
llas artes  de  San  Carlos,  que  por  falta  de  fondos  estaba 
en  la  mayor  decadencia^  mandd  se  hiciese  uso  del  produc- 
to de  las  pensiones  que  habian  importado  las  mitras  del 
imperio,  aplicando  la  Regencia  &  este  objeto,  las  que 
juzgase  mas  proporcionadas  y  análogas  á  él.  Dictó  otras 
muchas  providencias  sobre  diversos  asuntos  particulares, 
y  BU  penúltimo  decreto  fué,  aprobando  la  propuesta  que 
la  Agencia  hizo  para  los  títulos  de  «vizconde  de  Velaz- 
quez  y  marqués  de  la  0^ena)>  en  la  persona  de  Don  José 
Manuel  Velazquez  de  la  Cadena,  individuo  de  la  misma 
Junta,  pero  dejando  salvas  las  disposiciones  del  decreto 
de  20  de  Octubre,  de  las  cortes  de  España,  sobre  desvin- 
culaciones. En  este  se  h«bia  tenido  el  objeto  laudable  de 
extinguir  los  males  que  caucaban  los  mayorazgos,  pero 
al  mismo  tiempo  se  habia  llevado  la  mira  de  destruir  la 
nobleza  hereditaria  que  no  puede  existir  sin  aquellos,  y 
que  debia  considerarse  como  un  apoyo  de  las  institucio- 
nes monárquicas. 

isaa.  »Para  preparar  materias  de  que  el  congre- 

Ptbrero.  SO  hubiese.  de  ocuparse,  la  Junta  nombró  co- 
misiones de  individuos  de  su  seno  y  de  fuera  de  él,  que 
formasen  los  proyectos  de  códigos  que  habian  de  regir  en 
ia  nación,  lo  cual  no  se  verificó  entonces  ni  después,  en 
las  varias  veces  que  estas  comisiones  han  vuelto  á  nom- 
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brarse,  siendo  de  notar  que  ni  asm  la  oMenansa  HÜlitar 
ge  haya  reformado,  aoomodando  siquiera  su  lenguaje  á  la» 
actualM  instituciones)  bó  obstante  haber  subsistida  por 
mucho  tiempo  una  junta  de  generales  establecida  ^ora 
este  ñn.  (1)  La  Junta  resolvió  todas  las  dudas  que  oonr- 
rieron  en  diversas  partes  sobre  las  elecciones  de  diputa- 
dos; aprobó  las  que  se  fueron  haciendo  y  fenrmó  un  reg^a^ 
mentó  muy  por  menudo  para  el  ceremonial  de  la  ins- 
talación del  congreso,  (2)  habiendo  antes  facultado  á  la 
Regencia  para  que  escogiese  y  preparase  el  edificio  que 
había  de  destinársele,  que  fué  la  iglesia  abandonada  de 
Sab  Pedro  y  San  Pablo,  perteneciente  ai  colegio  que  oca 
esta  advocación  y  el  sobre  nombre  de  Máximo  habían  te- 
nido los  jesuítas,  en  la  que  se  formaron  dos  salones^  el 
uno  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  y  el  otro  en  el  crucero,  pa- 
ra las  dos  cámaras  en  que  los  disputados  hablan  de  distri^ 
huirse  según  la  convocatoria. 

»£xtraño  parecerá  que  la  Junta  no  hubiese  tratado  del 
pxmto  muy  importante  de  las  relaciones  exteriores.  El 
gobierno  establecido  en  el  nuevo  imperio,  debia  haberse 
apresurado  á  dar  á  reconocer  este  á  todas  las  naciones  y 


(1)  Esta  j uata  no  ha  servido  de  otra  cosa,  que  para  destinar  á  ella  fi  ÍOt  gre- 
nerales  que  los  diversos  gobiernos  que  se  han  sucedido  han  querido  ílav«i«eer 
para  que  cobrasen  el  sueldo  entero  como  empleados.  Bn  la  ordenanxa,  se  se- 
guía hablando  á  oada  paso  del  «reiy  nuestro  sefier,»  4  quien  los  soldados  deben 
ser  ñeles,  según  el  capítulo  de  sus  obligaciones,  que  se  les  lee  al  alistarlos. 

(2)  JSn  este  reglamento,  que  formaron  los  licenciados  Raz,  Azcárate  y  Bspi- 
nosa,  se  pre^rino  entre  oteas  oosas  de  ^ual  »atiara|esa,  que  huUese  Opera  m  la 
noche  del  día  de  la  instalación  del  congreso;  que  el  teatro  se  iluminase  con 
lujo,  y  se  señalase  el  sitio  que  habian  de  ocupar  en  él  los  diputados. 
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sobre  todo  á  la  española^  puesto  que  una  de  las  bases 
esenciales  del  plan,  consistía  en  llamar  á  algún  individuo 
de  la  familia  que  reinaba  en  aquella,  á  ocupar  el  trono 
erigido  en  Méjico,  j  aunque  en  el  tratado  de  Córdoba  se 
hubiese  reservado  al  congreso  el  hacer  el  ofrecimiento  de 
este,  nada  estorbaba  el  que  se  hubiesen  abierto  desde  en- 
tonces las  relaciones  de  amistad  que  debian  ligar  á  am- 
bos pueblos.  Por  un  error  inconcebible  de  la  Junta  y  que 
en  cuanto  á  Iturbide  podia  atribuirse  á  otro  motivo,  no 
9olo  no  se  dio  paso  alguno  á  este  fin,  sino  que  habiendo 
acordado  que  se  nombrasen  cuatro  enviados  para  la  Amé- 
rica del  Sur,  Estados-Unidos,  Inglaterra  y  Boma,  cuyo 
principal  objeto  habia  de  ser  «dar  parte  de  la  consecu- 
ción de  la  independencia  del  imperio,  su  buena  disposi- 
ción á  conservar  la  paz  y  admitir  el  comercio  bajo  las 
reglas  y  derechos  que  establezca  en  lo  general;»  en  cuan- 
to &  España  se  resolvió,  reservar  esta  disposición  al  con- 
greso próximo,  (1)  porque  según  expuso  el  Lie.  Espinosa 
fandando  el  dictamen  de  la  comisión,  «mientras  este  no 
lo  acordase,  no  podia  enviarse  ministro  alguno  á  España 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  tratado  de  Córdoba,»  lo  cual 
no  era  exacto,  pues  en  el  tratado  lo  que  se  reservó  al  con- 
greso ó  cortes  del  imperio,  fué  «ofrecer  á  Femando  VII  y 
por  su  medio  á  los  infantes  sus  hermanos,  la  corona  con 
todas  las  formalidades  y  garantías  que  asunto  de .  tanta 
importancia  exigia,»  (2)  lo  cual  no  solo  no  excluia  en 
manera  alguna,  sino  que  antes  bien  requeria  los  pasos 


(1)  Aelas  de  la  Junta.  8MÍon  de  7  de  Febrero. 

(2)  Artículo  5.*  del  tratado  de  Córdoba. 

Tomo  XI.  19 


Digitized  by  VjOOQ IC 


146  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

previos  indispensables  para  que  este  mismo  oñrecimiento 
fuese  bien  acogido.  No  solo  no  se  bizo  así,  sino  que  pare- 
ce bubo  empeño  en  bacer  ilusorios  los  principios  sobre 
que  se  babia  establecido  la  independencia  y  el  llamamien- 
to de  los  príncipes  de  la  casa  de  España  al  trono,  j  quizá 
por  esto  en  el  encabezado  de  los  decretos,  no  se  quiso  poner 
la  expresión  de  que  la  Regencia  gobernaba  en  nombre  de 
Fernando,  y  cuando  en  la  sesión  del  13  de  Octubre,  el 
presidente  Alcocer  puso  á  discusión  la  proposición  becba 
por  el  Dr.  Icaza,  para  que  se  solemnizase  según  costum- 
bre, el  cumpleaños  de  aquel  monarca,  que  era  el  siguien- 
te dia  14,  no  se  admitió.  En  lugar  dé  alguna  medida  po^ 
sitiva  que  condujese  al  cumplimiento  de  aquella  parte  del 
tratado  de  Córdoba,  se  insertaban  en  la  Gaceta  del  go- 
bierno las  noticias  que  comimicaban  los  diputados  á  cor- 
tes que  estaban  en  Madrid,  sobre  la  buena  disposicioa 
que  babia  en  aquellas  para  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia, y  la  que  manifestaban  los  infantes  para  admi- 
tir la  corona  que  se  les  ofrecía,  y  sin  embargo  de  decir 
los  mismos  diputados,  que  la  base  de  la  independencia 
habia  de  ser  la  seguridad  de  las  personas  y  propiedades 
de  los  europeos  existentes  en  el  imperio,  (1)  la  Regencia 
±BQ9.  y  la  Junta  se  ponian  en  un  estado  de  bostili- 
Febrero.  dad  coutra  España,  impidiendo  extraer  cau- 
dales para  aquel  pais,  y  quitando  á  los  españoles  la  liber- 
tad de  disponer  de  sus  personas  y  bienes,  la  que  se  les 
babia  asegurado  por  el  tratado  referido. 


(1)    Carta  de  «n  dipn^do,  inserta  en  la  Ctaoeta  de  20  de  NoTiembre  de  18^1, 
núm.  96,  fol.  186. 
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»Aimque  ciertamente  el  momento  no  faese  favorable 
para  promover  la  ejecución  de  éste,  por  el  sistema  políti- 
co adoptado  en  aquella  época  por  todos  los  gabinetes  de 
Europa,  de  sostener  el  principio  de  la  legitimidad  y  la 
obediencia  absoluta  á  los  gobiernos  establecidos,  hubiera 
bastado  el  transcurso  de  algunos  meses,  para  que  recono- 
cida la  imposibilidad  de  volver  atrás  en  lo  ya  hecho,  las 
ventajas  comerciales  hubiesen  decidido  á  seguir  otra  línea, 
como  se  verificó  poco  tiempo  después  con  Inglaterra:  y  si 
es  de  creer  que  esta  potencia,  no  hubiese  estado  muy  dis- 
puesta &  favorecer  el  establecimiento  de  una  rama  de  la 
dinastía  de  Borbon  en  América,  sí  lo  habria  estado  con 
respecto  á  un  príncipe  austriaco,  que  era  llamado  en  de- 
fecto de  aquella,  pues  aimque  en  el  tratado  de  Córdoba  se 
hubiese  omitido  hacer  mención  de  esta  familia  ó  de  cual- 
quier otro  príncipe  de  casa  reinante,  en  el  plan  de  Igua- 
la se  habia  prevenido,  y  este  era  por  el  que  la  nación  se 
habia  declarado.  El  influjo  que  podia  ejercer  la  Inglater- 
ra era  bastante  conocido,  como  lo  manifiesta  haber  sido 
ella  la  sola  potencia  europea  &  la  que  la  Junta  hubiese 
pensado  mandar  un  minislaro,  pues  aunque  lo  mismo  se 
dispuso  respecto  &  Roma,  esto  era  por  motivos  puramente 
religioso.  En  cuanto  &  las  naciones  americanas,  la  única 
cuyas  relaciones  podia  ser  por  entonces  importante  culti- 
var, eran  los  Estados-Unidos,  y  tanto  por  este  motivo, 
cuanto  por  el  interés  fraternal  que  se  esperaba  encontrar 
en  ellos  con  respecto  á  Méjico,  faé  también  la  primera  con 
la  que  se  dio  paso  á  entrar  en  comxinicacion.  Con  las  nue- 
vamente erigidas  con  los  despojos  de  la  monarquía  espa- 
ñola, veremos  &  su  tiempo  la  extensión  que  sucesivamente 
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tomaron  las  relaciones  con  ellas:  por  entonces,  habién- 
dose presentado  en  Méjico  el  general  D.  Arturo  Wavell, 
inglés  de  nación,  que  estaba  al  servicio  de  Chile,  á  felici- 
tar al  gobierno  en  nombre  del  de  aquella  república  por  la 
independencia,  se  acordé  se  correspondiese  esta  atención 
del  mismo  modo,  (1)  lo  que  no  llegó  á  verificarse,  y  Wa- 
vell,  que  no  era  mas  que  uno  de  los  muchos  aventureros 
que  en  aquel  tiempo  vinieron  de  Europa  á  buscar  fortuna 
entre  las  revueltas  de  América,  se  quedó  al  servicio  de 
Méjico,  en  cuyas  tropas  Iturbide,  demasiado  propenso  & 
dar  acogida  á  esta  clase  de  gente,  le  confirió  el  empleo  de 
brigadier,  acabando  por  pedir  tierras  en  Tejas,  de  que  no 
llegó  á  entrar  en  posesión. 

188S.  >)La  unión  de  Guatemala  al  imperio,  fué 

Bnero  y  ^.         ,  \  .    .  ... 

Febrero.  motivo  de  que  se  hiciese  una  variación  im- 
portante en  la  convocatoria.  Aunque  al  declararse  inde- 
pendiente la  capital  de  aquel  reino,  se  convocó  un  con- 
greso compuesto  de  diputados  de  todas  las  provincias, 
algunas  de  estas  no  se  conformaron  con  tal  resolución,  y 
sus  diputaciones  provinciales,  con  el  mÍ£Baio  derecho  que 
lo  habia  verificado  la  de  la  capital,  declararon  su  inde- 
pendencia individual,  agregándose  desde  luego  al  impeño 
mejicano;  Nicaragua  y  Honduras,  que  son  las  mas  distantes 
de  este,  y  permaneciendo  las  de  San  Salvador,  Costa-Rica  y 
Guatemala  independientes,  en  el  centro  de  laaque  se  ha* 
bian  adherido  t  Méjico,  estándolo  también  la  de  Chii^pas 
y  Quezaltenango  contiguas  á,  su  territorio.  En  cada  una 
de  las  mismas  provincias  habia  divisiones,  pues  en  la  de 

(1)    Deere to  de  7  de  Febrero. 
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Nicaragua,  k  ciudad  de  Granada,  en  uso  del  derecho  que 
pretendía  haber  recobrado,  rehusó  seguir  la  suerte  de  su 
capital,  descoui^iendo  su  acuerdo  de  pertenecer  á  Méjico, 
y  dispuso  mandar  sus  diputados  á  Guatemala.  En  la  de 
Honduras  hicieron  lo  mismo  los  partidos  de  Tegucigalpa 
y  Gracias,  y  los  puertos  de  Omoa  y  Trujillo.  Todo  esto 
produjo  violentas  contestaciones  entre  los  jefes  de  las  pro- 
vincias y  el  gobierno  de  Guatemala,  habiendo  dado  prin- 
cipio á  las  hostilidades  el  brigadier  Tinoco,  gobernador  de 
Honduras,  haciéndose  dueño  por  sorpresa  del  puerto  de 
Omoa,  que  foé  restituido  á  Guatemala  por  una  revolución, 
al  mismo  tiempo  qué  por  otra  el  cura  Delgado  se  apoderó 
del  gobierno  de  la  provincia  de  San  Salvador,  obligando  & 
salir  de  ella  al  Dr.  Barriere  que  la  gobernaba  como  jefe 
político,  en  calidad  de  teniente  letrado. 

))Eii  medio  de  esta  anarquía,  el  capitán  general  de  Gua- 
temala Gainza,  recibió  á  fines  de  Noviembre  de  1821,  la 
nota  del  generalísimo  Iturbide  de  19  de  Octubre,  contes- 
tando,  á  sus  primeras  comunicaciones  relativas  á  la  procla- 
mación de  la  independencia,  en  la  que  le  avisaba  haber 
heeho  marchar  uña  división  respetable  para  sostener  el 
orden  en-  aquellas  provincias,  persuadiéndole  al  mismo 
tiempo  hk  ventaja  que  les  resultaría  de  su  incorporación 
al  imperio,  y  la  imposibilidad  que  tenian  para  constituir- 
se en  cuerpo  áe  nación.  La  Junta  consultiva  dispuso  que 
esta  nota  se  imprimiese  con  otra  de  Ghainza  y  se  circulase 
á  todos  los  ayuntamientos,  mandando  se  leyese  en  cabil- 
do abierto,  y  que  cada  pueblo  diese  su  voto  sobre  la  in- 
corporación &  Méjico,  y  sobre  si  para  resolverla  se  habia 
de  esperar  que  lo  hiciese  el  congreso  convocado.  En  la 
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capital  de  Guatemala;  los  votos  se  recogieron  individual- 
mente de  todos  los  cabezas  de  familia^  en  regifltro8  que 
llevaron  á  cada  casa  los  municipales  acompañados  de  un 
escribano.  El  5  de  Enero  de  1832^  se  h&o  por  la  Junta 
consultiva  el  escrutinio  de  todos  los  votos,  resfriando 
aprobada  por  una  grande  mayoría  la  inmediata  unión  á 
Méjico,  por  un  acto  el  mas  libre  de  la  voluntad  general, 
siendo  'muy  pocos  los  que  opinaron  porque  sé  esperase  la 
reunión  del  congreso,  en  cuyo  sentido  estaba  la  provincia 
de  San  Salvador,  dirigida  por  Delgado.  (1)  El  imperio  me- 
jicano venia  á  ser  coli  esta  adición  de  un-  territorio  ex-^ 
tenso,  fértil  y  situado  de  la  manera  mas  ventajosa  para  el 
comercio  por  uno  y  otro  mar,  una  nación  de  la  primera 
importancia,  dilatándose  desde  la  orilla  derecha  del  Sata- 
nás al  Norte,  basta  cerca  del  isimo  de  Panamá. 

»La  Regencia  se  presentó  el  19  de  Febrero  en  la  sala 
de  í^esiones  de  la  Juntsí  con  el  ceremonial  acostumbrado, 
y  el  generalísimo  expuso,  que  estando  tan  inmediato  el 
dia  de  la  instalación  del  congreso,  la  justicia  y  la  poUtí« 
ca,  no  menos  que  sus  compromisos  personales,  exigian 
que  se  señalase  á  las  provincias  de  Guatemala  la  repre- 
sentación que  debian  tener,  y  aunque  no  fuese  posible  de- 
signar el  número  de  diputados  que  les  correspondía  por 
falta  de  datos  estadísticos,  creía  que  pjrudencialmente  po- 
dían regularse  40  diputados.  Resultaba  de  aquí,  que  pa^ 
ra  que  hubiese  la  mitad  y  uno  mas  de  los  que  debian 
componer  el  congreso,  que  era  el  número  prefijado  para 


(1)    Memorias  para  la  Historia  de  la  reTolucion  de  Centro  América,  por  un 
guatemalteco.  Jalapa,  1882. 
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sa  instalación,  eran  menester  102,  y  no  habiéndolos  en 
la  capital,  para  qne  las  sesiones  piidiesen  abrirse  el  24  de 
Febrero,  propMo  también  que  se  nombrasen  por  la  Junta 
los  sapientes  que  fuesen  necesarios.  La  Junta,  adoptan-* 
do  esta  proposición ,  mandó  convocar  por  bando  á  todos 
los  naturales  y  vecinos  de  las  provincias  de  Guatemala, 
Yucatán,  Tabasco,  (Mifomias  é  Internas  de  Oriente  y 
Oeeidente,  que  residiesen  actualmente  en  la  capital,  para 
que  el  22  de  Febrero  concurriesen  &  las  casas  consisto^ 
nales,  y  acreditasen  su  naturaleza  ante  el  jefe  poUtico,  y 
Á  faesen  en  uúmero  igual  al  que  faltaba  para  abrir  el 
congreso,  entrasen  todos  en  él  en  calidad  de  suplentes;  si 
faesen  en  número  mayor,  nombrasen  de  entre  ellos  mis** 
mos  los  que  hablan  de  quedar  con  aquel  carácter,  y  si  me-^ 
n(ff,  entrasen  todos  y  además  nombrasen  los  que  ñdtasen, 
debiendo  salir  los  suplentes  á  medida  que  llegasen  los 
propietarios,  y  como  en  Guatemala  se  babia  ct)menfisado  á 
proceder  á  la  elección  según  la  constitución  española,  se 
dediaró  también  que  faesen  admitidos  los  asi  ncnubrados 
en  obvio  de  demoras. 

^®^  ;>Las  tropas  que  Jturbide  destinó  para  Qua. 

Febrero,  témala,  se  pusieron  en  movimiento  en  el  mes 
de  Noviembre,  no  á  las  órdenes  del  conde  de  la  Cadena, 
como  se  babia  dispuesto,  sino  del  brigadier  Don  Vicente 
Filisola,  llevando  por  segundo  al  coronel  D.  Felipe  Cod»^ 
Uis.  Estas  tropas  consistían  en  los  regimientos  de  la  Co- 
raui  y  Santo  Domingo  de  infantería,  los  cuales  aunque 
estaban  en  marcha,  se  comprendieron  en  el  arreglo  de  los 
cueipos  de  aquella  arma,  incorporándolos  en  los  regí- 
oientoe  nuevamente  formados:  de  caballería  faé  destina^ 
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d»  4  aquella  expedición,  el  escuadrón  d^  Frontera  con 
piquetes  de  otros«  Oficiales  y  soldados  marchaban  de  mar- 
la  gana,  y  asi  fué  t^n  crecida  K  desercioii,  qpp  k  pesar 
de. lia^ber  recibido  refuerzos  en  Chiapas,  apenas  llegaron 
¿  6uatem3.1a  600.  hcinbres^.  Gainza  habia  hecho  avanzar 
hacia  San  Salvador  una  división  ¿  1^  órdenes  del  corQnel 
D.  Manuel  Arzú,  compuesta  de  unos  mil  hombiüss  de  las 
milicias  del  paii^,  y  aunque  Filisola  dio  -órien  á  Arzü  pa- 
ra que  no  emprendiese  opentcion  alguna  hasta  6u  llegada^ 
aquel  jefe,  en  virtud  de  las  que  habia  recibido  de  Gain- 
za, .  atacó  &  San  Salvador,  y  se  hizo  dueño  fácilmente  de 
la  población:  peco  sus  soldados  faltos  de  disciplina,  se  dis- 
persaron en  Ids  calles,  en  las  que  fueron  asaltados  por  las 
tropas  de  la  ciudad,  las  cuales  cx)n  la  misma  facilidad  1q8 
obligaron  á  salir  de  ella/cn  desorden  abandonando  sus  ar* 
mas,  aunque  tan  bisoñes  los  unos  oomo  los  otros,  n,o  si- 
guieron el  alcance  y  los  fugitivos  pudieron  rehacerse  Á 
alguna  distancia.  Este  desmán  obligó  &  Filisola  á  acele-r 
rat  su  marcha,  y  la  presencia  de  las  .tropas  mejicanas 
bastó  para  hacer  cesar  toda  oposición,  quedando  este 'ge- 
neral reconocido  por  jefe  político, superior  y  comandante 
de  las  armas;  Gainza  pasó  á  Méjico  en  donde  fué  recibido 
con  mucha  distinción  por  Iturbide. 

)>Las  empresas  de  los  norte-americanos  sobre  Tejas,  co- 
menzaron desde  entonces  á  ser  frecuenten.  El  general 
Long,  arribó  en  Octubre  de  1821  á  las  costas  de  la  bahía 
del  Espíritu  Santo  y  se  apoderó  de  aqupl  punto,  pero  atar- 
eado en  él  por  las  tropas  de  la  provincia  al  mando  del  te-- 
niente  coronel  D.  Ignacio  Pérez,  tuvo  que  rendirse  con  51 
de  los  suyos,  habiéndosele  tomado  las  armas,  municiones  j 
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les  dos  bmques  en  que  llegó;  de  todo  lo  cual  dio  parte  des- 
de el  Saltillo  al  generalísimo  el  coronel  D.  Graepai^  Lopez^ 
que  desempeñaba  interinamente  la  comandancia  general 
de  aquellas  provieias.  (1)  Lang  fué  conducido  ¿  Méjico^ 
en  donde  fné  muerto  por  un  cadete  en  el  ano  de  1822  á  la 
puerta  del  edificio  de  la  Inquisición,  destinado  á  prisión^ 
en  el  que  pretendi<)  entrar,  á  pesar  de  impedírselo  el  cen- 
tinela. El  mismo  comandante  general  López,  se  lisonjea- 
ba de  haber  restablecido  la  seguridad  en  aquellas  provin- 
cias, mediante  la  paz  que  habla  celebrado  con  algunas 
Í.HB9.      tñbus  de  comanches;  paz  incierta  y  de  corta 

Enero  y  .  '  -^  •^ 

Febrero,  dmracion,  como  suelen  ser  todas  las  que  se 
hacen  con  estas  tribus  bárbaras,  acostumbradas  á  que- 
brantarlas según  les  conviene.  Presentáronse  también  por 
ese  tiempo  á  la  Regencia  y  á  Iturbide^  dos  enviados  de 
otro  capitán  de  una  de  aquellas  tribus  llamado  «el  Gran 
Cadó,»  que  vinieron  á  Méjico  para  felicitar  á  la  nación 
por  su  independencia.  (2)  Dióse  mucha  importancia  á  es- 
tes sucesos  tratando  de  persuadir  con  ellos  la  grandeza 
dd  imperio  y  el  respeto  que  imponia  &  los  salvajes,  & 
quienes  se  aperaba  reducir  á  la  obediencia,  introducien- 
do entre  ellos  la  religión  y  costumbres  civiles.  )> 

Entre  tanto  las  elecciones  de  diputados  para  el  congre- 


(1)  Parte  de  Lopez'de  JL9  de  Octabre»  publicado  en  la  Gaceta  imperial  de  3 
de  NoTiembre,  núm.  19,  fol.  129.  Véase  antes»  fol.  239,  por  qué  se  hallaba  López 
de  eomandaate  general  de  lae  provinoias  iaternas  de  Oriente.  Bl  general  Bus- 
tamante,  nombiado  por  Itutbide  para  estas  y  las  de  Oocidente,  jalaba  en  Mé- 
jico. 

(2)  Gaceta  de  28  de  Marzo,  nüm.  11,  fol.  84. 

Tomo  XI.  20 

Uigitized  by  VjOOQ IC 


154  HISTORIA  Ds  manco. 

so  86  habían  ^eotuado.  Ea  ellas  faetón  nombrados  mnelioa 
individuos  no  menos  apteciables  por  su  probidad  y  saber ^ 
que  por  sn  sincero  patriotismo^  amor  al  orden  y^sa  desinte* 
res,  siendo  no  po^s  propietarios  y'  comeréiantes  verdade- 
ramente queridos  de  los  pueblos  en  que  residían.  En  estas 
elecciones  fué  menor  el  número  de  eclesiásticos  y  abogados 
elegidos  que  en  \na  que  por  varias  veces  se  hicieron  para 
las  cortes  de  España,  á  consecuencia  de  las  restricciones 
que  sobre  clases  se  habían  puesto  en  la  convocatoña.  Tam- 
bién- salieron  nombrados  varios  europeos,  muchos  de  los 
que  habían  combatido  en  las  filas  de  Hidalgo,  de  Morelos 
y  de  otros  caudillos  del  primer  movimiento  de  1810,  y 
no  pocos  jóvenes  entusiastas  de  las  ideas  mas  exageradas 
en  materias  políticas,  que  iban  á  daese  &  conocer,  y  que 
algunos  de  ellos  han  regido  después  los  destinos  de  la  re- 
pública ocupando  los  puestos  mas  elevados.  Casi  todos  los 
Dombradoe  profesaban  las  ideas  liberales  que  entonces 
dominaban;  pero  diferian  en  cuanto  al  sistema  de  gobíefs* 
no.  Unos  eran  adictos  á  la  monarquía  con  monarca  de 
familia  reinante,  y  ota'c»  al  sistema  republicano.  Todos 
sin  embargo  tenían  la  conVii^cion  de  que  sus  principios 
eran  los  mas  convenientes,  pues  no  obraba  en  ellos  nin- 
guna mira  bastarda,  sino  la  noble  de  hacer  el  bien  del 
suelo  en  que  habían  nacido.  La  mayoría  de  los  nombra- 
dos, no  obstante  sus  opuestas  opiniones  con  respecto  á  la 
forma  de  gobierno,  eran  contrarios  &  Iturbide,  siendo 
muy  pocos  los  adictos  que  tenia  en  aquella  reunión.  En- 
tre los  individuos  mas  notables  que  fueron  elegidos,  se 
hallaban  Don  José  María  Fagoaga,  el  generel  Orbegoso 
con  otros  varios  que  en  la  Junta  se  manifestaron  adictos 
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A  las  idsM  dftl  mimo-  Fagoiga,  loe  twíim  iaeron  hombra- 
dos en  Méjica  oon  sumo  regoi^ijo  del  partido  liberal;  fué 
eL^do  1«al^6ii  por  la  miama  provincia  el  fiscal  de  la 
Audiencia  D.  José  Hipólito  Odoardo;  por  Tlaxcala  D.  Jo- 
sé Giifidi  y  Akooer;  por  Oajaca  D^  Carlos  María  Busta- 
mante  y  el  Dr.  San  Martin;  por  Micboacan,  el  Dr.  Argan- 
dar^  Cum^^o^  Castro,  leaza  y  Tercero;  por  Durango,  el 
obispo,  marqués  dje  Caata&iza  y  D..  Guadalupe.  Victoria 
que  se  hs^ba  á  la  saaon  preso  en  Méjico  á  causa  de  la 
conspiración  de  que  tengo  bdidado  en  páginas  anteriores; 
y  pw  Monteiey  fué  elegido  el  padre  D.  Servando  Te]:esa 
de  Mier,  autor  de^  la  Historia  de  la  revolución  de  Nueva- 
Se^aña,  de  quien  be  tratado  repetidas  veces*  En  los  mo- 
mentos de  la  elección  se  bailaba  el  expresado  padre  Mier 
ea  los  Estados-Unidos,  á  donde  babia  buido  del  casti- 
llo de  la  Cabana,  en  la  Habana,  á  donde  fué.  enviado 
por  el  virey  Apodaca,  conde  del  Yenádito,  cuando  por  la 
sapreáon  de  la  Inquisioion,  se  le  tuvo  que  sacar  de  las 
cárceles  secretas  de  aquel  tribunal  en  que  estaba  perfec- 
tiBiente  totado,  desde  poco  después  de  baber  sido  becho 
pasionero  en  Soto  la  Marina  en  1817,  con  la  corta  guar- 
nición que  allí  dfgó  Mina.  La  elección  de  los  individuos 
nmnbrados  fué  bastante  acertada  en  general,  y  aun  el  in- 
conveniente que  bubiera  podido  temerse  del  influjo  de 
los  ayuntamientos,  como  cuerpos  electorales,  no  se  bizo 
sensible,  porque  estos  mismos  cuerpos  fueron  muy  bien 
compuestos,  guardándose  todavía  el  decoro  correspon- 
diente en  las  elecciones.  (1) 

(1)    Aunque  entre  loe  que  ftieron  elegidos  diputtdoi  hubo  un  Alaman,  no 
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i«9a.  Itaflñde,  sin  embargo,  ob  go  Manifiesto  ptt- 

Febrero  blicado  00:  Italia,  hütce  la  calificación  mas  des- 
ventajosa que  pudiera  haoerse  de  esas  elee^ciones,  aunque 
confiesa  que  entre  los  nombrados  hubo  individuos  que  po- 
seían todas  las  eualidades  que  pueden  adornar  á  un  buen 
representante  del  pueblo.  <^Nó'  se*  buscaron,»  di<je,  «los 
hombres  mas  dignos:  tampoco  los  decididos  pof  un  parti- 
do determinado:  bastaba  que  el  que  habia  de  elegirse  fue- 
se mi  enemigo,  ó  tan  ignorante  que  pudiese  ser  persuadi- 
do con  facilidad:  con  solo  uno  de  estos  requisitos,  ya  nada 
le  faltaba  para  desempeñar  encargo  tan  sagrado  como  el 
que  iba  &  conferírsele.  Se  verificarob  pues  las  elecciones, 
y  resultó  un  congreso  tal  cual  se  deseaba,  por  los  que 
influyeron  en  su  nombramiento.  Algunos  hombres  verda^ 
deramente  dignos,  sabios,  virtuosos,  de  acendrado  patrio- 
tismo, fueron  confundidos  con  una  multitud  de  intrigan- 
tes^ presumidos,  y  de  intenciones  siniestras;  aquellos  dis^ 
frutaban  de  un  concepto  tan  general,  que  no  pudieron 
las  maquinaciones,  impedir  tuviesen  muchos  sufragios  á 
su  favor.»  (1)  En  otra  parte  del  mismo  manifiesto,  para 
probar  que  las  elecciones  se  habiañ  verificado  de  una  ma- 
nera impropia  y  que  muchos  de  los  elegidos  no  habían  te- 
nido mas  cualidades  para  serlo  que  el  profesarle  mala  vo- 
luntad, dice:  «Si  no  han  padecido  extravío  los  archivos  de 


fué  D.  Lúeas»  autor  de  la  Historia  de  Méjico,  que  con  frecuencia  cito  en  mi 
obra,  sino  un  tio  suyo,  llamado  D.  Tom&s,  hombre  muy  instruido  en  asuntos 
de  minería,  que  escribió  yarios  opúsculos  en  materia  de  contribuciones  y  mi- 
nas de  azogue. 

(1)    Manifiesto  de  Itnrbide,  páginas  25  y  26. 
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ertadoj  deben  encontrarse  en  las  primeras  representacio- 
nes de  casi  todas  las  provincias,  reclamando  la  nulidad 
de  las  elecciones  de  diputados:  los  había  tachados  de  con- 
dueta  públicamente  es<^andalosa¿  los  había  procesados  con 
cansa  criminal,  los  había  quebrados,  autores  de  aso/nadas 
militares;  (1)  capitulados  que  despreciando  él  derecho  de 
la  gaerra  y  fieiltando  &  su  palabra,  habían  vuelto  á  tomar 
las  armas  contra  la  causa  de  la  libertad,  y  batidos,  habían 
capitulado  por  segunda  vez;  (2)  los  había  anti-indepen- 
dientes,  y  hasta  un  fraile  había,  estando  prohibido  fuesen 
diputados  los  religiosos.»  (3)  Iturbíde  anadia  que  «los 
autores  de  las  representaciones  ofrecían  probar  habeiee 
faltedo  en  las  elecciones  á  las  reglas  prescritas  en  la  cour 
Tocatoría  y  no  ser  los  elegidos  los  que  deseaban  la  ma- 
yoría, sino  los  que  habían  sabido  intrigar  mejor:»  que 
<'cstós  expedientes  fuewm  todos  á  su  secretaría  siendo  ge- 
neralísimo almirante,' desde  donde  los  mandó  pasar,  ya 
emperador,  á  la  de  relaciones  interiores  para  que  se  arohá- 
vasen;»  que  «no  quiso  dirigirlos  al  congreso,  porque  en  él 
estaban  los  que  habían  aprobado  los  poderes  de  la  Junta^ 


0)  Parece  que  en  lo  de  asonada  alude  i  D.  Guadalupe  Victoria  4  quien  pu- 
so preso  por  la  conspiración  descubierta  contra  él  6  en  sentido  republicano. 

(2)  Sin  duda  se  refiere  á  Orbegroso  que  capituló  en  Jalapa,  y  por  segunda 
▼tt  n  Puebla;  pero  no  por  esto  faltó  al  derecho  de  la  gnerts,  pues  en  la  pri- 
mera capitulación  no  se  obligó  á  no  volver  á  tomar  las  armas.  El  mismo  Itur- 
Mde  le  habla  nombrado  individuo  de  la  Junta,  lo  cual  prueba  que  le  tenia  por 
%iio  de  pertenecer  &  ella,  como  realmente  lo  era,  y  que  fué  dictada  por  el 
resentimiento  la  falta  que  el  manifiesto  le  imputaba. 

(3]    Alude  al  padre  Mier  de  cuya  secularización  se  dudftba. 
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j  porque  aun  cuando  86  obran  de  jufitioia,  lo  que  no  era 
da  esperar,  consideró  en  estos  documentos  un  semillero  de 
odios^  causa  de  averiguaciones  y  pleitos,»  y  porque  «se 
perdería  el  ti^npo  en  nuevas  elecciones,  pues  las  mas  de- 
lúan  rehacerse,  y  lo  que  importaba  mas  en  su  concepto, 
era  que  el  país  se  constituyera  cuanto  antes,  y  última- 
mente porque  suponía  que  los  de£eotos  en  que  incurriese 
aquel  congreso  se  enm^^darian  por  el  que  le  reemplazase: 
estio  modo  de  discurrir  seria  desatinado  en  cualquiera  otra 
circunstanqia:  en  aquella  tenia  lugar  porque  se  trataba 
de  evitar  males  mayores.»  (1)  También  se  hicieron  en  la 
capital  las  elecciones  de  los  suplentes  por  los  nativos  de 
Guatemala,  Yucatán  y  provincias  internas  hasta  com- 
pletar con  eUos,  según  lo  dispuesto,  el  número  necesario 
de  diputados  para  abrir  las  sesiones^ 

18^8.  ii)j^  pues,  &  reunirse  el  congreso,  dice  Don 

Enero  y  '  ^         ^  . 

Febreto.  LúcasAlaman,«cdmpuesto  de  diputados  nom- 
brados, «los  unos  por  los  ayuntamientos  eligiéndolos  por 
clases;  otros,  según  la  constitución  española,  y  para  cuyo 
coiuplemento  en  el  número  preciso,  habia  sido  necesario 
hacer  elección  de  suplentes.  Todo  estaba  dispuesto  para 
que  el  acto  se  verificase  coa  la  mayor  solemnidad,  ha- 
biéndose proscrito  en  el  reglamento  aprobado  por  la  Junta, 
hasta  las  mas  pequeñas  circunstancias  del  ceremonial. 
Conforme  al  mismo,  se  anunció  el  22  de  Febrero  por  ban- 
do imperial  la  instalación  del  congreso  el  dia  24,  y  en  el 
23  por  otro  bando,  se  previno  todo  lo  conducente  al  ador- 


(1)    El  referido  maniflevto  de  Iturbide»  en  1»  nota  que  se  halla  en  las  pági- 
«  S2  y  23  del  mimo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPITULO  IV.  159^ 

no  de  calles/ dktrilmeioii  de  los  concurrentes  y  buen  dr- 
deo  de  la  ñmcicm. 

^  Antes  de  separamos  de  la  Junta  ph)yisional^  echemos 
una  mirada  general  sobre  iodos  sus  procedimientos  en  los 
eineo  meses  de  su  existencia.  Por  poco  que  se  refleiiione 
«obre  el  objeto  de  su  institución,  según  lo  prevenido  en  el 
tratado  de  Córdoba,  se  conoce  sin  dificultad  que  la  Junta 
se  kÍ20  ÜQsion  sobre  sus  facultades  j  equivocó  completa- 
mente el  fin  de  su  establecimiento  •  Formada  á  imitaeicm 
de  la  que  en  Madrid  se  instaló  después  del  juramento  del 
wy,  su  tínico  oljéto  debia  haber  sido  nombrar  la  Regen- 
cia y  preparar  y  abreviar  la  instalación  del  congreso,  li- 
mitándose entre  tanto  este  se  reunia,  á  dictar  con  el  ca- 
rácter de  interinas,  aquellas  providencias  que  no  admitie- 
sen demora  y  auxiliar  con  sus  consejos  á  la  Regencia,  y 
por  ésta  razón  debia  llamarse  con  el  nombre  modesto  de 
((Junta  provisional  gubernativa*»  Muy  lejos  de  esto,  por 
aquella  propensión  que  tienen  las  corporaciones  todavía 
mtt  que  los  individuos,  á  excederse  de  sus  facultades, 
apenas  se  reunió  en  las  sesiones  preparatorias  de  Tacuba- 
ya,  tomó  el  título  de  soberana,  y  considerándose  tal,  man- 
dó que  se  le  jurase  obediencia,  se  apropió  el  tratamiento 
de  majestad,  y  vino  á  ser  un  congreso  con  mayor  exten- 
sien  de  facultades  que  la  que  tenian  las  cortes  de  España, 
á  lo  que  sin  duda  contribuyó  el  decirse  en  el  tratado,  que 
habia  de  desempeñar  el  poder  legislativo,  aimque  con  la 
confusión  de  ideas  que  se  nota  en  aquel  documento,  en  él 
ejercicio  de  este  habia  de  tener  parte  la  Regencia,  pues  la 
Junta  tenia  que  proceder  de  acuerdo  con  ella.  De  esta 
pretensión  á  la  soberanía  vino  la  formación  de  la  acta  de 
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independencia,  de  que  no  había  neceádad,  pues  que  es- 
taba hecha  y  proclamada  desde  Iguala:  de  aquí  los  pre-^ 
mioa  concedidos  á  Iturbide,  que  no  eimi  ni  urgentes  ni 
podian  tener  el  carácter  de  interinos,  y  lo  que  peor  fué, 
la  natoTaleza  de  estos  premios,  que  fi^é  causa  de  que  Itur- 
bide,  que  debía  haber  quedado  sometido  á  la  Regencia 
como  todos  los  dem^s  ciudadanos,  ó  ser  xax  individuo  de^ 
elli^  como  sus  méritos  lo  requerían,  vino  á  ser  superior  á. 
la  Regencia  misma  y  &  todo  poder  constituido,  y  por  la 
altura  &  que  se  le. elevó,  haciendo  incompatible  su  auto* 
ridad  con  la  de  ningún  gobierno  y  todavía  mas  con  el 
mjúnárquÍQO,  se  le  puso  desde  entonces  en  la  disyuntiva 
de  tener  que  ser  emperador  ó  proscrito. 

i8d8.  ^yij^  facultades  que  la  Junta  ejerció  c(nno 

Enero  y  ^      '  "^         .    . 

Febrero.  coBgreso,  fuerou  d  resultado  de  las  -opiniones 
políticas  que  habían  comenzado  á  difundirse  en  España  y 
en  América  desde  la  instalación  de  las  cortes  de  Cádiz. 
Sin  experiencia  alguna,  ni  mas  conocimientos  que  los 
esparcidos  en  los  discursos  de  los  diputados  que  se  inser- 
taban en  los  Diarios  de  las  cortes,  muy  discul{^le  es  que 
en  Méjico  se  tuviesen  por  dogmas  políticos  los  principios 
establecidos  en  la  constitución  española,  que  por  aquel 
tiempo  se  iba  haciendo  el  código  universal,  habiendo  si- 
do ella  el  texto  revolucionario  que  tomaron  los  fracmaso- 
nes  de  todos  los  países,  para  poner  en  movimiento  á  todas 
las  naciones;  por  cuya  razón  lo  que  se  había  hecho  en 
Madrid,  se  repitió  en  Ñápeles,  Píamente  y  Portugal,  y 
muy  cerca  estuvo  de  que  también  se  hiciese  en  Francia, 
p«6S  había  un  partido  fuerte,  en  que  estaban  alistadas 
muchas  personas  de  importancia,  el  cual  pretendía  resta* 
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blecer  la  constitución  de  1789,  que  fué  el  modelo  que  se 
trató  de  imitar  en  la  española.  No  es  extraño,  pues,  que 
el  error  universal  del  siglo  lo  faese  también  de  Méjico,  y 
que,  cuando  para  comenzar  &  salir  de  él  en  Europa,  han 
sido  necesarios  tantos  y  tan  dolorosos  desengaños,  no  hu- 
biese habido  de  este  lado  del  Océano  bastante  previsión 
para  evitarlo.  Lo  mismo  puede  decirse  respecto  á  los  prin- 
cipios de  economía  política  que  dominaron  en  la  Junta  y 
produjeron  el  Arancel  de  aduanas  marítimas:  pero  no 
pueden  tener  la  misma  disculpa  otros  errores,  pues  para 
no  caer  en  ellos  bastaba  una  mediana  dosis  de  buen  sen- 
tido, tales  como  la  prohibición  para  la  extracción  de  di- 
nero y  la  suspensión  de  pasaportes,  siendo  de  notar  que 
estas  medidas,  aunque  dictadas  originalmente  por  Iturbi- 
de  y  la  Regencia,  no  solo  encontraban  apoyo  y  aproba- 
ción en  la  Junta,  sino  que  esta  las  aumentó  é  hizo  mas 
gravosas.  Así  por  ejemplo,  la  suspensión  de  los  pasapor- 
tes, que  tuvo  el  motivo  plausible  de  dar  lugar  á  que  se 
disipase  en  los  europeos  el  terror  que  habia  causado  la 
publicación  de  algunos  impresos,  y  de  evitar  de  este  mo- 
do una  emigración  tan  perjudicial  al  país;  reducida  á  un 
corto  periodo  de  tiempo  bastaba  para  llenar  esto  objeto 
sin  producir  muy  graves  inconvenientes,  y  la  Junta  la 
prorogó  hasta  la  reunión  del  congreso.  No  puede  decirse 
que  estos  desaciertos  procediesen  de  la  mala  elección  que 
bizo  Iturbide  de  los  individuos  que  componían  la  Junta: 
en  este  punto  procedió  con  la  mas  laudable  buena  fé,  ha- 
biendo escogido  á  los  hombres  de  mejor  reputación  por 
su  talento  é  instrucción:  sin  que  pueda  tampoco  preten- 
derse que  los  mas  á  proposito  para  este  encargo  se  halla- 
Tono  XL  21 
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ban  entonces  en  Madrid,  y  que  por  serlo  quiso  Iturbide 
que  se  detuviesen  en  Veracruz,  contando  con  ellos  para 
formar  el  congreso.» 

1888.  La  elección  hecha  por  Iturbide  respecto 

Enero  y  ...  . 

Febrero,  de  los  iudividuos  quo  compusierou  la  Junta, 
fué  acertada;  tenian  capacidad,  patriotismo  y  honradez. 
Sus  desaciertos,  por  lo  mismo,  no  deben  atribuirse  á  otra 
causa  que  á  la  de  no  haber  seguido,  en  tanto  que  la  mar- 
cha de  los  negocios  indicaba  los  cambios  que  debian  ope- 
rarse, una  forma  sencilla  y  semejante  á  la  que  hasta 
entonces  habia  existido.  Obrando  de  esta  manera,  las  in- 
novaciones hubieran  ido  introduciéndose  progresivamente; 
pero  habiendo  empezado  por  plantear  el  sistema  repre- 
sentativo, sin  que  antes  se  hubiese  preparado  el  terreno 
para  emprender  la  marcha  por  ese  sendero,  se  encontra- 
ron en  un  camino  desconocido,  cuyos  escollos  no  hablan 
previsto. 

«Esto  ha  hecho  pensar,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «que 
hubiera  sido  mejor  que  Iturbide  hubiese  conservado  la 
autoridad  que  habia  ejercido  desde  el  principio  de  la  re- 
volución hasta  la  entrada  en  Méjico,  con  el  título  de 
«primer  jefe  del  ejército  de  las  Tres  Garantías,»  y  no  tie- 
ne duda  que,  si  bien  el  mismo  Iturbide  no  dio  muestras 
de  gran  capacidad  administrativa,  ni  parecia  tener  mas 
nociones  de  gobierno  que  tomar  dinero  de  donde  podia 
haberlo  á  las  manos  cuando  lo  necesitaba,  y  poner  en  pri- 
sión &  los  que  le  eran  sospechosos,  como  lo  hacia  cuando 
era  comandante  general  de  Guanajuato;  la  marcha  de  las 
cosas  hubiera  sido  mas  expedita,  y  sin  lanzarse  desde  lue- 
go en  el  tumulto  de  las  discusiones  públicas,  escollo  en 
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que  han  firacasado  todos  los  nuevos  gobiernos  de  la  Amé- 
rica española,  reduciendo  el  sistema  á  reemplazar  al  virey 
con  el  primeí  jefe,  con  toda  la  ventaja  que  proporcionaba 
lo  nuevo  é  indefinido  de  esta  autoridad ,  la  falta  de  resis- 
tencia hubiera  hecho  la  acción  del  gobierno  mas  suave, 
no  encontrando  tantos  tropiezos;  mas  debe  notarse  que  no 
hubo  tampoco  de  parte  de  la  Junta  la  oposición  que  pu- 
diera creerse  por  lo  que  Iturbide  ha  dicho  acerca  de  esto, 
antes  bien  se  ve  que  aquel  cuerpo  en  todo  cedió  y  que 
aquellos  de  sus  individuos  á  quienes  Iturbide  atribuia  una 
enemistad  decidida  contra  su  persona,  lejos  de  profesárse- 
la, faeron  los  que  mas  empeño  tomaron  por  su  engrande- 
cimiento, habiendo  sido  Tagle  quien  propuso  la  asignación 
anual  que  se  le  hizo,  y  Fagoaga  el  que  insistió  en  que  se 
señalasen  fondos  para  la  dotación  de  su  casa.  Por  otra 
parte  es  menester  no  olvidar  las  circunstancias  de  la  épo- 
ca en  que  todo  esto  sucedió,  cuando  exaltados  los  espíri- 
tus y  enardecidas  las  imaginaciones  con  las  brillantes 
teorías  del  sistema  representativo,  no  se  creia  posible  es- 
tablecer ima  sociedad  política  sin  una  Junta  ó  congreso 
constituyente,  y  este  frenesí  era  tal,  que  habiéndose  de- 
terminado la  parte  esencial  de  la  constitución  en  el  plan 
de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba,  habiendo  declarado  la 
Junta  con  motivo  de  los  abusos  de  la  libertad  de  impren- 
ta, cuales  eran  las  bases  del  gobierno  del  imperio  que-  no 
se  podian  atacar  por  la  prensa;  cuando  el  paso  mas  im- 
portante que  habia  que  dar  era  ejecutar  lo  establecido, 
haciendo  que  ocupase  el  trono  la  persona  que  habia  sido 
llamada  á  él:  todavía  el  mismo  Iturbide  creia  que- la  pri- 
mera necesidad  del  imperio  era  constituirse,  y  que  para 
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esto  era  menester  no  detenerse  en  la  formación  de  un 
congreso  9  cerrando  los  ojos  á  cuanto  podía  haber  de  nulo 
ó  ilegal  en  la  elección  de  los  individuos  que  habian  de 
componerlo,  y  acabaremos  por  reconocer,  que  lo  que  hu-- 
hiera  sido  posible  algunos  años  antes  ó  después,  no  lo  era 
cuando  estaban  los  espíritus  tan  fascinados  con  las  teorías 
constitucionales, » 
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Primer  congreso.— Solemnidad  de  su  instalación.— Juramento  de  la  Regencia. 
—Incidente  desagradable  sobre  el  asiento  de  I turbide.— Primeros  acuerdos 
del  congreso.— Memorias  de  los  ministros.— Antiguos  insurgentes.— Decre- 
tos sobre  fiestas  nacionales.— Detención  del  P.  Mier  en  Ulua.— Causa  forma- 
da ¿  Victoria.— Bxcomunion  del  «Pensador.»— Indulto  general.— Decretos 
sobre  extracción  de  dinero,  pasaportes,  premios  al  ejército  y  otros  puntos. 
—Escasez  de  recursos.— Medidas  del  congreso  para  proporcionarlos.— Fuer- 
tes oontestaeiones  entre  el  congreso  y  la  Regencia.— Contrarevolucion  de 
los  capitulados.— Carta  de  Dávila  á  Iturbide.— Preséntala  éste  al  congreso. 
—Sesión  tempestuosa.— Movimiento  de  los  capitulados.— Acción  de  Juchi. 
—Sucesos  de  Zacapuaxtla.— Embarque  de  los  capitulados.- Variación  de  la 
Regencia. 


1888. 


188».  Era  el  24  de  Febrero  de  1822. 

Febrero.  Hacia  un  año  que  se  habia  proclamado  en 

Iguala  el  plan  de  independencia  por  Don  Agustín  de 
Itorbide. 
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Las  salvas  de  artillería  y  el  repique  general  de  campa- 
nas que  se  escucharon  desde  que  brilló  la  luz  primera  del 
dia,  anunciaron  á  los  habitantes,  que  era  el  aniversaria 
del  glorioso  movimiento  que  les  hizo  independientes,  y 
que  iba  á  instalarse  el  congreso,  convocado  en  virtud  del 
expresado  plan,  á  fin  de  que  el  gobierno  se  asentase  so- 
bre bases  sólidas  que  condujeran  al  país  al  colmo  de  la 
prosperidad  y  de  la  ventura.  Todos  esperaban  resultados 
los  mas  lisonjeros  de  los  hombres  elegidos,  y  la  alegría  y 
el  placer  rebosaban  en  todos  los  corazones. 

«Reunidos  en  diversos  salones  del  palacio  los  diputados 
que  habian  de  componer  el  congreso,  en  número  de  102, 
la  Junta  y  la  Regencia,  salieron  á  las  siete  de  la  mañana 
formando  un  solo  cuerpo  presidido  por  la  Regencia,  con 
músicas  y  lucida  escolta,  y  se  encaminaron  ala  catedral, 
en  cuyo  espacioso  atrio  les  esperaba  la  diputación  provin- 
cial, la  audiencia  incorporada  en  ella,  y  todas  las  dem&s 
corporaciones  y  autoridades,  y  fueron  recibidos  dentro  de 
la  iglesia  con  las  acostumbradas  ceremonias  por  el  cabil- 
do eclesiástico.  Habiendo  ocupado  los  concurrentes  los 
asientos  que  les  estaban  señalados,  comenzó  la  misa  que 
cantó  el  tesorero  Labarta,  pues  el  arzobispo  permanecia 
en  Cuernavaca,  y  concluido  el  sermón,  predicado  por  el 
cura  del  Sagrario  Dr.  D.  Agustin  Iglesias,  los  diputados 
subieron  al  presbiterio,  en  donde  estaba  dispuesta  una 
mesa  con  la  imagen  de  Jesucristo  crucificado  y  el  libro 
de  los  Evangelios,  y  sobre  éstos,  ante  los  ministros  de  la 
Regencia  y  secretarios  de  la  Junta,  juraron  de  dos  en 
dos,  defender  y  conservar  la  religión  católica,  apostóli- 
ca, romana,  sin  admitir  otra  alguna;  guardar  y  hacer 
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guardar  la  independencia  de  la  nación  mejicana,  y  for- 
mar la  constitución  política  que  habia  de  regir  en  ella, 
bajo  las  bases  fundamentales  del  plan  de  Iguala  y  tratadp 
de  Córdoba,  estableciendo  la  separación  absoluta  de  los 
poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  para  que  nunca 
pudiesen  reunirse  en  una  sola  persona  ni  corporacioo. 
Durante  este  acto  solemne,  permanecieron  en  pié  los  ca- 
pitulares en  el  presbiterio,  la  Junta,  Regencia  y  demás 
autoridades.  Siguió  la  misa  terminada  con  Te-Deum  y 
Salve,  y  mientras  estos  se  cantaban,  la  diputación  pro- 
vincial con  las  demás  corporaciones  y  autoridades,  se  di- 
rigió al  edificio  destinado  paralas  sesiones  del  congreso 
para  esperar  á  su  puerta  á  los  diputados. 

isss.  »Despues  de  la  misa,  salieron  éstos  con  la 

Febrero.  Junta  y  Regencia  con  dirección  al  mismo  si- 
tio, por  las  calles  del  Reloj  y  San  Ildefonso,  cubiertas  con 
el  toldo  que  se  pone  para  la  procesión  de  Corpus,  adorna- 
dos los  balcones  con  colgaduras  y  llenas  de  un  inmenso 
concurso,  y  llegando  á  la  puerta  del  salou,  los  conduje- 
ron á  sus  asientos  las  autoridades  que  los  esperaban.  Ocu- 
pado el  solio  por  la  Regencia,  Iturbide  pronunció  un  dis- 
curso en  el  que  felicitó  á  la  nación  por  el  fausto  suceso 
pe  se  estaba  verificando,  aseguró  al  congreso  que  esta 
gozaba  toda  de  tranquilidad  y  se  hallaba  uniforme  en 
opinión  y  deseos,  no  obstante  la  agitación  que  en  opues- 
tos sentidos  aparecía  por  las  exageraciones  de  la  impren- 
ta, y  anunciando  al  país  todo  género  de  felicidades,  por  el 
acierto  délas  providencias  del  congreso,  ofreció  á  éste  su 
obediencia  y  su  decisión  para  mantener  su  autoridad.  Don 
José  María  Fagoaga,  presidente  de  la  Junta,  hizo  enton- 
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ees  otro  discurso  en  el  mismo  sentido,  tenninando  por  re- 
comendar al  congreso  por  acuerdo  expreso  de  la  Junta, 
declarase  dias  de  festividad  nacional  el  24  de  Febrero,  en 
que  se  proclamó  el  plan  de  Iguala  y  se  iba  á  instalar  el 
mismo  congreso,  el  2  de  Marzo  en  que  aquel  plan  fué  ju- 
rado por  el  ejército,  y  el  27  de  Setiembre  en  que  hizo  és- 
te su  entrada  en  la  capital.  Iturbide  recordó  entonces  el 
cumplimiento  del  artículo  20  de  la  convocatoria,  en  vir- 
tud del  cual  el  congreso  inmediatamente  después  de  su 
instalación,  debia  dividirse  en  dos  cámaras  con  un  nú- 
mero igual  de  diputados  en  cada  una.  Retiráronse  lue- 
go la  Regencia  y  los  individuos  de  la  Junta  que  no  ha- 
blan sido  nombrados^  diputados,  y  volvieron  á  palacio 
en  coche  con  la  misma  pompa  que  habian  ido  al  con- 
greso. 

»Este  se  ocupó  entonces  de  la  elección  de  presidente, 
vicepresidente  y  secretarios,  que  se  acordó  fuesen  dos. 
Para  este  acto  fué  nombrado  por  unanimidad,  presidente 
provisional  D.  Carlos  María  Bustamante,  y  secretario  Don 
Manuel  Arguelles,  y  en  la  votación  secreta  á  que  se  pro- 
cedió, resultó  elegido  presidente  D.  José  Hipólito  Odoar- 
do,  vicepresidente  Tagle,  y  secretarios  D.  Manuel  Argue- 
lles y  D.  Carlos  Bustamante:  el  dia  siguiente  se  resolvió 
nombrar  otros  dos  secretarios,  y  la  elección  recayó  en  Don 
José  Mariano  Marin  y  D.  Rafael  Mangino,  ambos  diputa- 
dos por  Puebla.  El  presidente  hizo  leer  entonces  por  uno 
de  los  secretarios,  una  especie  de  interrogatorio  pregun- 
tando á  los  diputados  si  se  declaraba  legítimamente  ins- 
talado el  soberano  congreso  constituyente  mejicano;  si  la 
soberanía  residia  esencialmente  en  la  nación  mejicana;  si 
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k  féUgipn  cstóttea,  apMMüeaí;  Yoviaiia,  seria  la  única  del 
Estado,  con  excluiion*  é  ntAkrancia  de'^nalqtiieMr  otra; 
Á  sé  «dictaba  pan  al  gfit)¡«rao  da  la  naeion  ia  anonárquía 
Bédefada eonatítacionai;  si  §e  -dea^fninailaMta  monarquía 
impetió  mejieano,  Jf(P  filtkno,  é.  se  rdconooian' los  lla^ 
mattiaBrtDs  al  trono  ^  de  los  .principes  da  ia  casa  de  Borbon 
caufeme'al  tratado  da  Gárdoba.  A*  todo  <  cantestaron  los 
¿ípiEtadoaM)iie  a^,  7  tttüjbienaprbbaron  lapropoi^mota  qne 
hii»  Fágaaga  qtie  decía:-  «La.  sobaran  ia  nacioíial  reside 
iaéa.      ^  ^^  congreso  constitayente.»  El  partido 
^«iMfo.,      repnblieana  que  babia  entre  los  diputados^ 
no  era  Instante  fuerte  todavía,  ó  sorprendido  con  lo  im- 
pMvisto'de  estas  preguntas,  no  supo  aprovecbar  ia  opor* 
to4Ídad  qUe  ellas  le  preaentab&n  para  oponerse  á  la  con- 
tectaoiotl  afirmativa,  pues  el  hacerla  suponía,  como  este 
imamo  partido  pretendió  joaas  adelante,  que  el  congreso 
tenia  facultad  pa^  decretal*  libremente  cual  babia  de  ser 
la  forma  de  gobierno  deia  nación,  atín  considerarse  liga- 
do por  el  plan  de  Iguala  aunque  la  nación  la  babia  adop« 
tade  im&nimemente;  ni  por  el  tratado  de  Córdoba,  cuja 
observancia  se  babia  jurado  como  la  del  mismo  plan  de 
Iguala;  ni  por  el  tenor  áé  los  podereséonferídos  á  los  di-* 
patftdos;  ni  por  el  juramento  que  acababan  de  prestar. 
Todo  podia,  pues,  ponerse  en  cuestión,  sin  respetar  las 
bsMs  sobre  que  estribaba  la  revolución,  puesto  que  los 
dipotados  podían  responder  Á  estas  preguntas  según  su 
spinion,  y  ai  no  podian  era  inútil  bacerlais,  restringiendo 
ademis  pür  ellas  el  llamamiento  al  trono  á  solo  la  familia 
de  Boit^n  én  lod  términos  establecidos^  en  ^1  tratado  de 
Gftdeba,  de  soiiBrte  que  ésta  votación  con  que  se  preten- 
Tomo  XI.  22 
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4i6  afinoitrlo  Uéoy  hé  precifnnte&te  lo  que  Imo  que.todd 
pudiese  oonaiderwse.  yaeiluite  é  incáeirto. 
.  »£l  eongrfso  deoliupó  ademéB,  ^ue^  aunque  ^  él  nsidift 
la  sobejrsmia,  no  coavioiei^  qtia  eitoviei^  reunido»  hm 
tres  poderes,  reservaba  para  A  ú  cgereicio  del  kgúíkiivo 
ea  todA  m  exteusioH;  delegaba  ij^terinamrate  el  ejeeoAÍNro 
en  las  personas  que  actualmente  compouiau  lá  Begeuma^ 
bajo  -el  juramento  que  habían  de  prest^u*  para  entrar  exuél 
ejercicio  de  sus  funciones;  y  el  judicial  en  I09  tríMnakd 
qpe  actnabnente  exktian  <^  que  de  nuevo  se  nombrasen, 
quedando  tanto  los  tribuncdes  como  la  R^^cia,  ret^n- 
sables  ft  la  nación  por  el  tiempo  de  su  administeadioa  c&m 
arreglo  &  las  leyes.  Esta  declaraeion  estaba  en  -eoniradie* 
cion  con  lo  que  acababan  de  jurar  los  diputados,  pui^  por 
ella  parece, que  tenian  derecho  á  ejercer,  á  querían^  te*« 
dos  los  poderes  que  por  el  ju^rameiiito  se  habian  obli^^o^ 
^o  solo  á  separar,  sino  á  impedir  que  pudieraa  reunirse 
en  una  persona  6  corporación:  pero  todo  esto  procedift  del 
concepto  equivocado  de  que  nada.b^ia  establecido  en  1% 
nación,  que  esta  se  bailaba  en  el  estado  en  que  los  eseri-* 
lores  8Í$temátÍQ08i  figuran  que.  salieron  los  pueblos  dB,mii^ 
nqs  de  la  naturaleza,  y  que  se  iba  4  formar  un  pacto  sch 
cial  per  medio  del  condeso,,  en  el  ^ual  se  hallaban  reun¿T 
dos  pi^a  relio  todos  Iqs  poder^*  También  .se  declaró  «seqr 
todos  los  habitantej3  Ubres  del  imperio,  iguales  en  deie* 
chos  civiles,  cualquiera  que  fuese  su  origen  en  kucí.Qaatft^ 
partes  del  mundo:»  declaración  tan  inútil  como  la  de  la 
forma  de  gobiprno  y  todas  las  de^ás  que  la  habian  prece- 
dida, pi^es  Qi;a  uno  de  los  artículos  del  plan  de  Igualp.,  j 
el  congreso  en  lugar  de  considerar  éste  epmo  styetoi^  r6- 
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fM^B^Mñ*  taii#i^y*IÍMtaioraép6íéar  como  Ift  %ase  ¿e 
Mófate  íproéinlifiialiH/iapeiopada  Ml«afmiii«iite  por  lá 
fuipuladatrioáoL  Ho  te  iMitd  dé  U  dmsion  m  dos  cá^ 
mvéá^.ynná  oomiobiii'dt  .eií«faro  diputados,  imo  de  loi 
iMao  iM  AlcMor  qoe  lá  pvMidia,  faé  €«icargada  de  co«^ 
mmib»  *  laJüáMi]»!  «l*oihgM0o  qnodtba.  legítima^ 
tteslf  imiabdo/  por  l^  ijftBd  kp  fünoioiiies  do  AqtioUa  ha^ 
Mflii''OOiaéa,  dMído  gffaoiaoÁ  los  individuos  ^  k  compon 
nian  por  el  celo  con  que  habiañ  dbsefiípelladO'SiBs  tareas 
Mmiosaf  y  por  s«  actodhado  patñotmoDiO)  y  &  lá*  Rein- 
en pam  ^«0  se  preaOQtwé  ft  Ikoét  el  juMinontO  pr^rvemi^ 
iay  j  oatiio  tanto  lo  vmñwb^  ¥e  'tK^ordD  que  ol  eeremo^ 
mal  paoíá  su  weilMiaieirto  ibese  el  decM^ado  pAr  las  cOrte* 
áa-Bapafiaoi  1810,  pava  igual  cironnstancia,  que  debí» 
MHÍAuwse  rámo  lay  vigtftle.  - 
i«as.  ^Mioiittas  «l^coiígreM  sé  ocupaba  en  hacer 

*^^*^^  estas  doekhMMerol  contenidas  en  el  pirimero 
ék  wméécmtMy  la  Junta  presidida  por 'el  vice  pihesidétite 
%ñisra,  p^etf  Fagoag%  iOMAb  dipvtádo  se  haMa  quedado 
en  #1.  ««oignso,  se  traslad6^  la  saíkt  de  rbciUir  de  la  Re- 
IjomIc,  eosi  el  fift  de  miciÜMlar  sus  vocales  al'  generaba 
iíbo  ra  robonociimoptu  por  habe^tor  elegido  pAra  toói 
haofosi^y  delicado  casr^^  Hifolo  Espinosa  ensálíaúdo^  el 
Ántode  Itérbiáe  ra  la  cmsbeiicíon  de  la  independéis*- 
oia^cA^A  fue  no  solo  Kabia  excedido  todo  cuanto  babia 
fMMiido  en  Ig^ula,  sino  las  e§ptfmwM  caas  ardientes 
^•kvbieran  podido  eonooliirse,  y  en  la  supobicioti  siem* 
pro  im  que  k  JNBséa  JiaUa.  «ido  «¡al  órgano  augusto  insti^ 
tüdi»  para  ea^[^licar  Ih  "M^ted  soberana  dé  la  nación,» 
4íé  las'ijnoiai'eh  n«Dbre  deitidos  sus  i|idÍTÍduos  á  Itur^ 
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bíde  «por  Imbariot  keeho  p«ÍMÍ^aiitás^  de  sa  gfesia^  for 
hiaberlM  eaetmendftdo  oon.  m  npi#>WMÍái>to  el  ¿epAfiii 
de  la  sobenaia  Mteiooaly  y  -per  Wbérteá  UúMdD  4  mfm^ 
«enteár  4  Is  Qiicion  en  el  «tiio,  4  derlegree  4  kar  pQeUoe  j 
4  recíbijr  su  f>bedienola.^  ^urbide  eonteeté  leoonoeiÉBdo 
los  wtvmo»  qñe.la  Juotft  btbU  pt^tedo  preiefvsBdo'4k 
nai^ioa  de  lo»|>eligvte  eú  que  oteae  liabiata  caido^  ptnr  it 
diyergeiiei«ide  epiniouad,  ea  Ia«  eiMuustaaeiM  ddücadaí 
en  que  ee  había  encontrado*  .     • 

,  »Ia  Begenjeia  yoItíó  aatonoes  al  oottgreoo,  j  eñ  oMa 
ve»,  U9  sueeao  iotprevifto  turbé  lii<aiegfia, que  b^i&Mbt 
xmdo  basto  eotoncee  «n  ioÓM  -eétoe  jaetos  j  fué  im  ^rUtii 
preeogAO  á»  \m  diaon^loMa  «al^eed  eongreeo  6^  Itttrbide^ 
que  taa  faustos  .^reenltadOi  habiaa  de  tmer.  Iturfáde  em^ 
trando  en  el  congreso,  sin  iMtoff  iustnildo  del  oeramoBMá 
qw  és^  acababa*  de  aMfda;  para  Meibir  á  la  Reg;jQAeía  y 
af  ofltumbrado  4  ocu]^  el  práxier  logar  en  la  Junta,  por 
la  declaración  qtie*«ata  habia'kedio.de.la.preoediii€M  da 
que  debía  duffinitar^  biao  lo  mifsio  m  el  coDgrasa  y  imfá 
el  sillón  4  la  dereaba  del  j^residaiíte  de  este  «neipo.  Pni<> 
dente  hubiera  sido  espetrar  «tía  oeaaiw  para  enmendwdi 
ejfíOT  q«f  habla  podida  ^eoibeteffse;  pero*  D.  Pablo  Okm^ 
gorxy  diputado  por  JU^íícq,  d^  una  £ttailiamuy  distÍBguU 
da  y  de .  ea»ya  aarrerá  nilitar?  hemos  fedido  motivo  da 
hablar,  lleBo  de.  entuBlasQo  por  el  dAoero.de  la  rdpceeetti** 
taeion  «acional,  reclamé  el  asiento  debiáo  á.au  jirowsba^ 
te,  é  Itutbide,  sultiende  e»  aimwiy  el  deafdM.que  ar  1» 
hacia  de  w>a  maaei^  taa  oiboBÍr^  h  desocupó  y  tomét-ei 
sillón  de  la  ia^niefda.  TúFoae  {mr  hecho  harúíco  el  de 
ObK!g»n ,  .q\deik  ipor  esto  algtttoa.meaea  daqMÍea  fué  Jiolá» 
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kndo  oonmel  de  laátilÍMit^viet,  cuyo  MnpW  se  ewife' 
mt  por  ekMMt  p^p<abr  de  In  indi^dups  qUe  f<mitabA& 
ím  eneTpte»  Itubids  farorfó  etm  Im  deoiér  IndiVidtLM  de 
la  JtAge»cM  el  jmMoamito  de  reeoneeer  la^Mberañí»  de  It 
Bttkfi  Mfreeentodii  per.  el  congreso  y  o^bedeoer  los  décre* 
tMy  Iñjmj  ^rdeiftes  f  wa^sf^aMon  que  -eiti'  estaUeeiMse; 
JMñé  etiarnuB  «Ipdífteifi,  y  éL  ooogreso,  «tes  de  lértíti 
terlasemKi,  deoIttA  k  inviotftbifídftd'  de  ks  -  dipatodoi. 
Ceda  wie  de  les  sueesoede  este  dis;  se  oniuieió  al  públieo 
eon  aalras  de  utí¡\etiwj  repiqíiee. 
'  ••»&  al  xMüBiplidedo  («boMiiial  SM^dado*  pw|k  k  imiUk^ 
iañon  áú  oongreso;  fskabaa  todavia  etrM^cnmplimiep^ 
tea  que  faaeer  á  éste.  La  J«uta  ptwisioiial,  que  por  la  «t^ 
pnsiofi  aml)igaa'de  "que  Alteeer  usd  per  (üorteéia  al  daiple 
«vise  de  haber  oo&chiide  SM  fonoioueil,  dieiendo  que  pe*» 
día  disolverse  si  qpasr»/  dudó  si  debía  bacilo  ó  oontínuar 
en  gereieio,  acordó  per  fin  ef  rcat  ras  sesiones^  pero  autes 
dm  lafeeAnarle,  uua  eotüisíoii  de  seis^ cecales  fué  selemüe^ 
mmie  á  pr^eñtar  al  eongiéao  x>oloeados  ení  cuadros^  há 
doaejewplaim  de  la  aeta de  ndefei^dencia, que  fimaMb 
esaoado  ^la.ae  eoctettáié^  todoil-los  individuos  de  la  misbia 
Jlisla.»* 
-  ^118^. .  ]K:abogado  í)m,  Juaa'  Fraticiseo  Azeárat» 
,:T«br6co.  ..  ^y^  nQ  iMilire  de  esta  Uerd  la  palabra,  po^ 
uua^ié  ufi  áiaeuMo  m  elfiM  bablaudo  de  la  «ota  que  lá 
Mmision  estaba  eueatgadade  en^gar,  dijo:  «Ella  ^s^^A 
Bi^er  téaümoBio*  del  U«&  iMstámahle  que  la  lutoloB  ime^ 
jka«a  mpo  adqoimsé  á  ñrtud  de  sus  ppojños  esfaei«)oe: 
lasffífirritn  qíiie  en  bu  dilrtado  teorgjtorio^  es  una  sola'  k 
epimou  yjuiiikjela^laip)!:  qua  laií*  generaciones  que  urde 
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gae^daDy  son  deudoms  .á  la  aotml  de  no  mÉát.  el  ^«^f» 
9aiiuoeo  bsgo  el.^u6  iaUecioicta  mm^kr»  paétas.)^ 

Estas  palabras  <Í6  Aaoárate  fofmaban  centraslo  eoo  las 
^ue-en  I&IO  (üjo  bjhl  la  idoonoion^pinr  ai  eolegío  de  abogar 
doa  áh  Méjico;-  oén  moiiyp  del  galo  dánio  ea  I^oloras  por 
el  cora  D.  Miguel  Hidalgo  y  andogio  del  gobierno  aa^ 
pa»al.'  Sn  aqnella  Mooadon  qne-taoge  dada  á  conoeét 
en  fiu  lugar  correspondiente,  presentaba  la  di»ainacni 
«(«^^aSola  en  Amérioa  oomo  el  bien  major  de  los  pueblas 
de  la  Nueva-España;  se  esfocB6  en  patentizar  bs  b^iefieios 
racábidod  por  .los  antiguos  baMtantea;  en  ^kgiacr  la  be- 
nignidad de  las  la^  qlie  no  báMan  teoaido  otro  6b¡tí^ 
que  la  felieidad  dei  los  gobernadba;  en  referir  los  estable*- 
ciHpentos  literarias  qu^e  se  kabiAn  formladoen  la  enseMfr 
za  de  todas  las  ciencias  y  artas;  el  progreso  de  todos  los 
rwffiLos  del  saber  bumanó  asi  como,  djel  aomereio,  la  agii- 
aultnrai  y  la  minaria;  en  pintar  de  moderación  de  las 
aontribuGionés,  diciendo. á^^los  hijos  del  pais  4cqne  «ran 
}fi^  Yi^allos  menos  pensionados^j^  quíe  en  Nneva-Espidla 
<m^.9ñ  conocían  laá  capitaciones  ó:  impuestoa  cuya  sdiá 
aawlieraftioía  ^ntristt^;»  qué  <^na!habian  pagado  coaitá^ 
buciones  por  los  criados,  por  los  balcones  y  ventanftrdá 
sua  ea^afi,  pol*  los  .coobet,  caballos  ni  perros;  que  oo  se 
babia  exigido  por  el  gobierno  %spmo¡i  nada  sobre  el  valor 
áé^  laa  bcradadaii^  bufsrtte,  c^nfs  6  ms  acrendamiefttaa,  6 
por-efciCtos  de  lujo  como  se  pagan  en  otros  paisas ;»  y  an 
fingen  baceries  ver  qae  la  ventua  y  la  íeHoiAad  de  ks 
babitwExtes  del  pais.  entero  ^ran  dsbidba  ú  amor  de  la 
BQ(etrti|NoU*  Por  ew  ül^pé  la  aténoien  de  les  qw  no  babías 
olvidadlo  ^ras  palabras  decuai^tes  ponderando  la  benignir 
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dbá  y  paternal  éanño  cob  que  en  1*810  dijo  que  babiá 
fliie  regido  el  pal9  por  el  góbiertto  español,  dijese -aSióré 
qmw  liaMa  vivido  <¿bi90  t>n  yugo  omioeso..»  Püera^dé 
6Éta  eoQtradicoion  ed  que  sin  duda  incntrié  para  bacef 
mm  apreofables  aun  los-  goces  de  la  independeneiá}  el 
diimuso  fué  bien  razoñiíio  y  legante:  eontinuó  diciendo, 
rsfiriéndMe  á  la  expffesad|i  aeta,  «que  es  la  égida  pode^ 
rosa  que  cubrirá  á  nuestros  nietos.,  cuaádo  empeSeü  m 
valor  y  su  bizarria  para  sostenerla:  en  fin,  comprueba 
que  en  ningún  otro  lugar  debe  colocarse  mas  que  en  este 
augusto  congreso,  erigido  por  la  voluntad  de  la  nación, 
tsaa.      P^^^  consolidar  con  un  gobierno  paternal  y 
Febrero,      leyes  jusAss  8U  misma  independencia.»  Con- 
cluyó pidiendo  al  cielo,  «que  colmase  de  sus  beneficios  al 
congreso;  que  la  jsabiduria  de  éste  se  difundiese  y  prop»** 
gase  por  todas  partes  como  la  luz  por  medio  de  la  consti- 
tución que  iba  á  dar,»  y  oíreci6  que  se  presentarian  otros 
dee  cuadros  con  las  armas  dé  la  nación,  para  que  queda- 
se en  el  salón  del  congreso  un  ejemplar  del  actay  oiarode 
las  armas,  pasándose  los  otros  dos  á  la  Regencia.  Contes- 
tó el  presidente  del  congreso  elogiando  los  trabajos,  de  la 
Jauta,  y  manifestando  el  aprecio  que  el  congreso  consa- 
graba á  los  vocales  que  ía  babian  compuesto.  Pocos  mó- 
menios  después  fué  la  Regehcia  al  congreso,  sin  Iturbide, 
por  hallarse  ocupado,  según  se  dijo,  y  dio  motivo  á  nuevas 
difieoltades  la  manera  con  que  habia  de  ser  recibida.  Bar- 
cena, que  la  presidia,  pronunció  "un  discurso  felicítanjío 
al  Qongreso  por  su  instalación,  y  de  vuelta  al  palacio  se 
presentaron  los  tríbfinales  y  corporaWones  á  cumplimen- 
tar 4  la  Regencia  por  el  fausto  acontecimientoique  acaba* 
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l^a  4^  veñfí^anse  pam  oo&soüdw^fi  fiítiioidad  de  k  nacÜMk 
eo.tetra.Lps  tres  días  foefoil  d^  r^oo^'ay  fiettasi  Balrasde 
tftijilería,  repiques,  cabetes  víA^íñí^j  músioaís.  La  ftir 
geacia  oq]:kcufri^  en  eetis.  tree  diM  al  teatro  jr  al  paseo  ila 
)a  Vígi^)  ^ue  ei(  ung:  de.  loe  mas.  hermesoe  j  prntoreMOB 
qtfe  tiene  la*  caj^ital,  é  doqde  soliiii  ir  á  pasear  mackaa  iréh 
cea  les  vireyes^  para  gozac  del  fAtMoeo  panorama  qve  ae 
descorre  íi  la  yisteu  (1)    *  -  * -. 


(1)  El  paseo  de  la  Viga  que  lo  be  descrito  en  varias  de  mis  antéi^ores 
obiM,  «i»tre  eel^  las  intltQladas  <BJí  Gapitáa  RM^y  y  «Bl  M6ndigo,»  donde  he 
f  intado  las  costumbres  de  aquel  b^Uo  país,  de  of  ^[os  ilustrados  liijos  solo  he 
recibido  pruebas  de  aprecio  y  deferencia  que  agrradeceré  mientras  vira,  s0  ex- 
tiende por  una  parte  del  oanal  que  de  M4Jie6  eOndtioé  6  Ghaloo,  Fué  di^^mesto 
por  el  virey,  conde  de  ^villagige4o«  y  no  pudo  ciertaneate  elegir  puntq  ñas 
&  propósito  para  formar  un  sitio  de  solaz  y  de  recreo,  («a  época  en  que  hay  ooc- 
ttmbre  de  concurrir  á  él,  por  todas  las  clases  de  lasociedad,  es  durante  la  cua- 
resma y  hasta  el  dia  de  la  AsoensioQ.  El  ^Ipe  de  vista  que  pr es^nia  eee  paeeo 
al  que  se  detiene  á  examinarlo  en  Jos  momentos  en  que^  la  g'ente  se  encuentra 
reunida  en  él,  es  verdaderamente  ^noaiitador.  Sobre* las  tranquilas  aguas  del 
can^  se  ven  millares  de  canoas  que.se  desusan  suavemente  conducidas  por  in* 
dios  remeros,  llenas  de  gente  del  pueblo  que  se  dirige  á  Banta-Anita,  á  la 
ftésurrecóion,  Ixtacalco  y  otros  pueblecfllos  de  indios  situados  á  la  orilla  del 
ezj^resado  canal,  esooohaade  eoatiaaamente  los  ceordes  del  arpa  y  la  hatidin^ 
ría,  llamada yorani^,  que  dejan  oir  los  musióos  que  las  tañen  y  que  van  en  ca- 
da embarcación  de  las  destinadas  á  la  multitud,  para  que  bailen  los  que  gua- 
tea las  animadoras  sonatas  populares  del  Jarabe^  del  But^qnito,  dsl  Palomo  y 
otras.  Un  concurso  numeroso  se  ve  3entado  á  lo  largo  de  la  orilla  del  oanal,  ba- 
jo'la  sombra  de  los  árboles  que  orillan  el  paseo,  tnientras  que  la  espaciosa  cal- 
lada, que  corre  paralela  con  el  oanal,  se  eneoentra  llenas  de  lujosos  eamugea 
donde  marchan  las  personas  mas  distinguidas  de  la  sociedad  me^jicana.  A  un 
lado  de  la  calzada,  pero  en  la  misma  dirección,  y  separado  solamente  por  una 
estreoha  acequia  que  se  atraviesa  de  trecho  en  trecho  por  anchos  tabloaeaque 
airven  de  puentes,  se  ven  fletas  de  recreo,  sombreadas  de  árboles,  de  les  ana- 
les penden  numerosos4olumpio8  en  que  se  mecen  los  jóvenes  de  ambos  sexos, 
al  mismo  tiempo  que  otros  juegan  al  to(íidm\  que  era  uno  de  los  ejeroieioa  de 
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1889.  Terminadas  las  fiestas  y  solemnidades  re- 

Febrero.  fendas,  D.  Agustin  de  Iturbide  avisó  el  27, 
que  iria  en  aquel  mismo  dia  á  presentar  sus  respetos  al 
congreso,  con  loa  generales  y  jefes  que  había  en  la  capi- 
tal. «Antes  de  que  llegase,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  <^se 
discutió  la  forma  en  que  habia  de  recibírsele,  y  se  acor- 
dó que  ocupase  el  asiento  á  la  izquierda  del  presidente 
entrando  con  espada;  que  los  generales  que  le  acompaña- 
ban, se  sentasen  por  aquella  vez  entre  los  diputados,  y  el 
resto  de  la  comitiva  quedase  á  la  puerta  del  salón,  sin 
armas.  Iturbide,  sin  ocupar  el  asiento  que  se  le  habia 
destinado,  dijo,  que  no  lo  tomaba  por  venir  en  compañía 
de  sus  compañeros  de  armas,  y  manifestó  alguna  queja 
de  que  en  el  acuerdo  del  congreso  solo  se  hubiese  tratado 
de  generales  y  no  de  jefes,  con  lo  que  estos  habian  teni- 
do que  quedarse  á  la  puerta:  satisfizole  el  presidente  di- 
ciendo, que  se  habia  hablado  con  generalidad  y  que  en 
lo  resuelto  estaban  comprendidos  los  jefes,  y  entonces  fe- 
licitó al  congreso  en  nombre  del  ejército  que  habia  hecho 
la  independencia,  ofreciendo  sostener  sus  resoluciones,  á 
lo  que  el  presidente  contestó  encareciendo  los  servicios 
hechos  por  el  generalísimo,  los  generales  y  jefes,  y  por  to- 
do el  ejército.  El  nuevo  incidente  acontecido  en  esta  vi- 
sita, acerca  de  la  omisión  de  los  jefes  en  el  acuerdo  sobre 
recibimiento  de  la  comitiva  del  generalísimo,  aumentó 


lot  anti^oe  aztecas.  Siempre  qae  yo  oonourrUi  al  ameno  paseo  de  la  Viga,  traia 
ala  memoria  los  pintorescos  caseríos  de  Alvia,jAi8to,  Olaveaga  y  el  Desierto 
qne  se  extienden  á  la  orilla  del  rio  Nervion  qiif  ^m^oariftpso  el  pié  de  la  ri- 
stiefia  Tilla  de  Bilbao  en  que  rodó  mi  cuna. 
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el  desagrado  que  habia  causado  el  del  asiento  en  el  pri- 
mer día  de  la  instalación  del  congreso,  sobre  el  cual 
Iturbide  habia  pasado  en  el  siguiente  una  comunicación 
en  términos  duros,  que  se  acordó  no  se  pusiese  en  el 
acta. 

»Üno  de  los  primeros  pasos  del  congreso  luego  que  en- 
tró en  ejercicio  de  sus  funciones,  fué  confirmar  provisio- 
nalmente á  todos  los  tribunales,  jueces  y  empleados  civi- 
les y  militares  para  que  continuasen  en  el  desempeño  de 
sus  empleos.  El  plan  de  Iguala  habia  declarado  á  todos 
en  la  propiedad  de  ellos,  pero  en  vez  de  considerar  aquel 
plan  como  la  base  inmutable  de  sus  operaciones;  en  vez 
de  limitar  estas  á  la  ejecución  de  lo  establecido  en  el  mis- 
mo plan,  reduciéndose  á  hacer  la  constitución  y  llamar 
al  monarca  que  habia  de  ocupar  el  trono,  lo  que  hubiera 
simplificado  mucho  las  operaciones  del  congreso,  éste, 
considerándose  revestido  de  una  plenitud  de  facultades 
ilimitada,  comenzó  á  divagarse  en  multitud  de  asuntos, 
que  estaban  decididos  ó  lo  hubieran  quedado  una  vez  -he- 
cha la  constitución.  Por  esto  faé,  que  habiendo  promovi- 
do Alcocer  que  se  llevase  á  efecto  la  división  del  congreso 
en  dos  cámaras,  conforme  se  prevenía  en  la  convocato- 
ria, se  le  contestó  que  se  dejase  ese  asunto  por  entonces, 
y  la  comisión  que  se  nombró  á  propuesta  del  mismo,  para 
ofrecer  la  corona  al  príncipe  que  debia  ocupar  el  trono, 
nunca  llegó  á  presentar  dictamen,  lo  que  se  hace  mas  ex- 
traño, siendo  Fagoaga  presidente  de  ella;  pero  acaso  se- 
isaa.  S^^^  ^  opinión,  que  fué  uno  de  los  puntos  d^ 
Febrero.  q^^  f^é  s9|^sado  cuaudo  se  le  condujo  preso  á 
España,  de  que  convenia  que  el  rey  Fernando  na  volvie- 
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se  tan  pronto  á  sn  reino,  hasta  que  hubiese  habido  tiem- 
po de  consolidar  la  constitución  que  acababa  de  estable- 
cerse, y  esto  mismo  quizá  pensaba  respecta  á  Méjico,  de- 
jando que  las  instituciones  se  afirmasen  en  la  ausencia 
del  monarca,  como  si  fuese  posible  que  así  sucediese. 

»El  congreso  dispuso  que  los  generales  residentes  en 
Méjico;  todas  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  judi- 
ciales; los  prelados  de  las  religiones  y  jefes  de  oficinas, 
se  presentasen  á  prestar  juramento  en  la  sala  de  sus  se- 
siones, como  lo  verificaron  en  la  del  5  de  Marzo,  y  que 
lo  mismo  hiciesen  en  las  provincias  ante  los  jefes  políti- 
cos: que  se  cantase  el  Te-Deum  y  se  celebrasen  misas  de 
gracias  por  su  instalación,  haciéndose  rogativas  por  el 
acierto  de  sus  deliberaciones:  fijó  la  fórmula  de  la  publi- 
cación de  las  leyes  y  decretos:  declaró  que  debia  dársele 
el  tratamiento  de  majestad,  dejando  el  de  alteza  á  la  Re- 
gencia: determinó  el  reglamento  á  que  esta  debia  suje- 
tarse, que  fué  el  formado  por  las  cortes  de  España  para 
la  de  aquel  reino:  resolvió  se  observase  en  el  congreso 
mismo  el  provisional  acordado  por  la  junta,  y  nombró  una 
comisión  para  que  diese  un  manifiesto  con  el  mismo  obje- 
to que  el  que  publicó  la  Junta  provisional  cuando  su  es- 
tablecimiento, siendo  bien  inútiles  el  uno  y  el  otro,  pues  en 
el  estado  de  la  opinión  pública,  no  habia  necesidad  de  ta- 
les manifestaciones  para  convencer  de  la  justicia  y  conve- 
niencia de  la  independencia.  Acordó  también,  que  se  nom- 
brasen las  comisiones  permanentes  que  habian  de  entender 
en  el  despacho  de  los  negocios,  y  que  para  poder  proceder 
con  tino  y  sistema  en  las  providencias  que  habian  de  dic- 
tarse, se  presentasen  los  ministros  á  dar  cuenta  del  estado 
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en  que  se  hallaban  todos  los  asuntos  de  su  cargo^  proTÍ— 
dencias  que  hubiesen  dictado  sobre  todos  los  ramos  y  efec- 
tos que  hubiesen  producido. 

»Los  ministros,  en  consecuencia  de  este  acuerdo,  leye- 
ron sucesivamente  las  Memorias  que  tenian  prevenidas, 
según  lo  mandado  en  la  constitución  española,  redactadas 
en  tales  términos,  que  debieron  acabar  de  confirmar  el 
concepto  que  el  congreso  habia  ya  concebido  de  su  abso- 
luto poder  y  soberanía.  El  ministro  de  justicia  y  negocios 
eclesiásticos  Domínguez,  comenzó  la  suya  con  estas  palar 
bras,  que  se  podria  creer  haber  sido  tomadas  de  algún 
devocionario:  «Señor:  tiemblo  al  presentarme  delante  de 
y.  M.  No  es  un  temor  servil,  ni  una  modestia  afectada 
el  origen  de  esta  perturbación.  El  congreso  mejicano  ins- 
pira confianza.  Sus  dignos  miembros  poseen  virtudes  y 
ciencia.  Empero,  ¿quién  soy  yo,  para  tomar  la  palabra 
en  un  lugar  donde  observarían  el  mas  respetuoso  silencio 
los  Démostenos  y  Cicerones?  Sin  luces,  sin  conocimientos 
y  sin  genio:  ¿cómo  podré  dejar  de  sorprenderme  á  presen- 
cia de  un  cuerpo,  que  si  bien  es  el  objeto  de  los  votos, 
del  amor,  y  de  la  ternura  de  todos  los  americanos,  exige 
sin  fuerza,  pero  de  un  modo  y  por  principios  irresistibles, 
la  mas  profunda  veneración  y  el  mas  sumiso  respeto.»  El 
de  hacienda  lo  hizo  diciendo:  «Cuando  V.  M.,  elevado 
por  la  mano  Omnipotente  al  trono  en  que  acababa  de 
sentarse,  brilla  á  la  faz  del  mundo  con  todo  el  esplendor 
correspondiente  á  la  gran  nación  que  representa:  cuando 
aventando  esta  mas  allá  del  Océano  el  yugo  pesado  que  la 
oprimia,  dice  á  los  ¿femás  pueblos  soberanos:  veisme 
aquí,  igual  á  vosotros  y  señora  de  mí  misma:  y  cuando 
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pw  último^  iodo  M  contento  y  alegría,  ¿qnién  podrá  can* 
sarse  de  entonar  himnos  de  gracias  á  la  Providencia  Di-* 
vina,  que  nos  ha  concedido  tal  cúmulo  de  bienes?»  En  la 
continuación  de  ette  exordio,  invocó  á  las  sombras  de  los 
héroes  de  la  patria;  su  alma  se  enterneció  inundada  del 
placer  mas  puro,  y  quisiera  que  su  voz  tuviese  tal  fuer- 
za, que  resonando  del  uno  al  otro  polo,  anunciase  al  orbe 
el  suceso  mas  interesante  de  cuantos  llenan  los  anales 
del  imperio  de  Moctezuma,  terminando  con  suplicar  al 
congreso,  que  recibiese  el  humilde  y  respetuoso  homena- 
je que  le  tributaba  el  último  de  los  ciudadanos,  que  tenia 
el  alto  honor  de  aer  el  primer  ministro  de  hacienda  que 
86  presentaba  á  dar  cuenta  del  estado  en  que  se  hallaban 
los  fondos  nacionales,  y  de  los  gastos  que  habian  de  ero* 
garse  en  la  administración  pública. 

loes.  »£stas  memorias,  muy  escasas  de  datos  que 

^^*^-  no  habia  habido  tiempo  para  recoger,  distan 
mucho  por  su  extensión  é  importancia  de  las  que  actual- 
mente se  presentan,  que  han  venido  á  ser  el  campo  de  las 
teorías  de  los  ministros,  y  á  formar  un  punto  de  lujo  de 
impresiones,  tan  dispendioso  como  inútil  para  la  nación. 
En  la  del  ministro  de  relaciones  exteriores  é  interiores. 
Herrera,  no  se  halla  otra  cosa  que  las  comunicaciones  di- 
rigidas y  recibidas  de  los  nuevos  gobiernos  de  la  América 
del  Sur:  el  nombramiento  hecho  del  ministro  que  debia 
pasar  á  los  Estados-Unidos,  que  lo  fué  el  Lie.  D.  José 
Manuel  Bermudez  Zozaya,  cuyo  viaje  retardado  antes  por 
falta  de  fondosr^  estaba  entonces  suspendido  por  la  propo- 
sición hecha  por  un  diputado,  para  que  el  congreso  exa- 
minase y  aprobase  las  instrucciones  que  habian  de  darse- 
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le:  las  provideneias  tomadas  para  el  fomento  de  algunos 
ramos,  j  la  noticia  del  ^tado  de  decadencia  en  qne  es- 
taban la  Academia  de  bellas  artes  que  habia  tenido  que 
cerrarse,  y  otros  establecimientos  de  instrucción  y  benefi- 
cencia. 

»Con  mas  extensión,  el  ministro  de  justicia  y  negocios 
eclesiásticos,  dividiendo  su  memoria  en  estos  dos  ramos, 
informó  en  cuanto  al  primero,  de  las  dificultades  que  se 
ofrecian  á  los  jueces  con  motivo  de  las  demandas  que  pre- 
sentaban los  censualistas,  por  réditos  no  pagados  durante 
la  revolución,  que  los  dueños  de  Gncas  ráaticas  arruina- 
dos en  aquel  tiempo  no  podían  satisfacer,  sobre  lo  que  pro- 
puso se  observase  lo  dispuesto  en  España  en  iguales  cir- 
cunstancias, por  real  orden  de  31  de  Mayo  de  1815,  man- 
dada observar  en  América  en  11  de  Marzo  de  1819,  en 
que  se  previno  que  los  jueces  excitasen  á  los  acreedores  y 
deudores  á  nn  avenimiento,  y  en  caso  de  no  haberlo,  los 
tribunales  sentenciasen  esta  clase  de  demandas  con  la 
templanza  que  dictase  y  permitiese  la  prudencia:  manifes- 
tó la  necesidad.de  establecer  un  tribunal  de  apelaciones 
que  substituyese  el  consejo  de  Indias;  una  audiencia  mas 
que  podría  ser  la  del  Saltillo,  decretada  por  las  cortes  de 
España,  y  de  completar  los  magistrados  que  faltaban  en 
las  existentes,  así  como  la  que  habia  de  señalar  sueldo  á 
los  subdelegados  que  carecian  de  medios  de  exifttencia, 
desde  la  extinción  de  los  tributos.  En  cuanto  á  los  asun- 
tos eclesiásticos,  refirió  lo  que  se  habia  promovido  por  el 
gobierno  para  la  continuación  de  las  gracias  de  la  bula  de 
la  Cruzada  y  dispensa  de  comer  carne,  que  habían  con- 
cedido los  obispos;  lo  q)ie  se  habia  propuesto  por  la  Junta 
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eclesiástica  convocada  por  el  gobierno,  segnn  antes  he^ 
mos  dicho,  para  la  provisión  de  beneficios  mayores  y  me- 
nores; y  se  extendió  sobre  las  reformas  que  era  menester 
liacer  en  el  clero  y  sus  rentas,  aunque  todo  de  acuerdo 
con  la  silla  apostólica,  recomendando  los  grandes  servicios 
qne  tanto  el  clero  secular  como  el  regular  hicieron  para  lo- 
grar la  independencia,  teniendo  presente,  que  «los  pueblos 
todos,  dijo,  desplegaron  su  casi  extinguido  entusiasmo,  al 
oir  que  el  estado  eclesiástico  estaba  amenazado  y  deprimi- 
i8»d.  ^^  P^^  ^^  cortes  de  España,  debiéndose  con- 
Marao.  venir  en  ^ue  los  deseos  de  la  mayor  y  mas 
sana  parte  de  la  población,  eran  que  ambos  cleros  fuesen 
muy  respetados  y  que  se  les  conservasen  todas  las  gracias 
y  firanquicias  que  demanda  su  alto  carácter,  siempre  que 
no  estuviesen  en  contradicción  con  el  bien  público  y  con 
las  instituciones  sociales.» 

^Por  falta  de  noticias  suficientes  para  formar  con  exac- 
titud el  presupuesto  de  gastos,  el  ministro  de  hacien- 
da, para  hacer  un  cálculo  aproximado,  tomó  por  base  lo 
qne  habian  importado  en  el  año  de  1819  en  que  ascendie- 
ron á  10.212,373,  1  7,  y  deduciendo  de  esta  suma  las 
partidas  que  por  el  cambio  acontecido  no  debian  satisfa- 
cerse, y  añadiendo  por  el  contrario  las  que  de  nuevo  se 
habian  causado,  sacó  que  el  gasto  en  el  año  que  iba  cor- 
riendo debia  ascender  á  11.159,820,  2  4,  incluyendo  en 
esta  cantidad  9.002,427,  1  1  á  que  ascendia  el  presupues- 
to del  ejército,  y  73,524  6  7  el  de  marina,  sin  hacer 
cuenta  de  las  dietas  y  viáticos  de  los  diputados,  que  eran 
i  cargo  de  las  diputaciones  provinciales,  ni  los  costos  de 
legaciones,  consejo  de  Estado  y  otros  que  habia  que  ero- 
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gar  y  requería  el  establecimiento  de  un  gobierno  indepen- 
diente^ y  conxo  las  rentas  que  había  para  cubrirlos  habían 
sufrido  toda  la  baja  que  hemos  visto,  el  ministro  manifes- 
tó que  había  un  deficiente  considerable  que  era  menester 
llenar. 

»E1  ministro  de  la  guerra  informó  sobre  el  estado  del 
ejército^  lo  que  hemos  dicho  hablando  de  este  punto;  cal- 
culó su  fuerza  en  68,000  hombres^  lo  que  parece  muy 
exagerado,  pues  supuso  20,000  infantes  y  10,000  de  ca- 
ballería, de  línea,  que  no  habia^  y  reguló  en  30,000  hom- 
bres la  milicia  local  ó  cívica,  que  era  puramente  imagi- 
naria. La  marina  se  componía  de  2  corbetas  excluidas  y 
al  través,  un  bergantín  en  estado  de  carenarse,  una  go- 
leta próxina  á  echarse  á  la  agua  y  4  botes  en  San  Blas, 
4  botes,  dos  de  ellos  inútiles,  en  Chápala:  en  Veracruz, 
una  goleta  que  había,  dependía  del  castillo  que  ocu- 
paban los  españoles,  y  en  Campeche,  un  bote  para  el 
servicio.  D.  Eugenio  Cortés,  &  quien  se  había  dado  el 
empleo  de  capitán  de  navio,  habia  sido  despachado  á  los 
Estados-Unidos  para  comprar  una  fragata  y  ocho  corbetas 
de  guerra. 

1800.  »A  los  diputados  que  habían  pertenecido 

Mano.  ¿  log  íasurgontes  teniendo  parte  én  su  gobier- 
no y  congreso  ó  militando  bajo  sus  banderas,  se  unieron  los 
que  habían  sido  parciales,  aunque  ocultos,  de  aquella  re- 
volución, y  los  que  por  poca  inclinación  á  la  persona  dj 
Iturbíde  ó  por  oposición  á  sus  ideas,  intentaban  desde  en- 
tonces oscurecer  su  gloría,  haciendo  resaltar  la  de  los 
promovedores  de  la  revolución  de  1810,  á  quienes  se  co- 
menzó á  distinguir  con  el  nombre  de  «antiguos  patriotas.» 
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£Mo  Iiiao  ^6  empéZÉBe  &  td^niíir  influencia  aqiMl  par** 
tido,  como  86  mantfestó.Mn  motivo  de  las .  festividad^e 
Tmcionales  que  la  Junto. provisional  al  diaolveriie,  pidió  al 
congnm  señalase.  La*ooimq»on  á  que  pasó  la  proposición 
beoha  por  Fagoaga*epmo  presidente  ét  la  Junta^  opinó  que 
^bbiJUL  solemniEarse  eornid  taléis  los  días  24  de  Eebrero, 
2  ds.Matzo  y  27  de  Setiembre,  pero  en  la  discusiopse 
promovió^por  varios -diputados  que  &  dUos  se  agregase  el 
16  de  Setiembre/pretendiendo^sosteoer  el  Dr.  Argandar, 
4cq«e  la  revolución  oomenxada  en  aquel  dia  en  el  pueblo 
de  Dolores,  babia  tenido  por  objeto,  como  el  plan  de  Igua- 
la, la  religión,  independencia,  unión  y  monarquía,  aunque 
mi^  luego  todo  se  confundió  y  eiHró  el  desorden  horroroso, 
por  no  haber  correspondido  la  opinión  general,»  termi- 
nando por  solicitar:  «que  se  nombrase  una  comisión,  para 
que  propusiese  el  modo  de  honrar  la  memoria  de  los  pri- 
meros defianso^es  de  la  patria  y  la  de  los  jefes  principales 
que  proclamando  el  memorable  plan  de  Iguala,  consuma- 
ron éUB  glorias.»  Ortega  pidid,  que  entre  los  héroes  ocu- 
pasesi  un  lugar  Mina  y  O-Donojú,  y  Portugal,  que  $e 
declarase  :^esta  nacionsd  el  28  de  Agosto,  dia  del  sf^to.de 
Iturbide,  y  en  Guadalajaraio  fuese  el  13  de  Junio,  en 
que  89  hizo  en  ella  el  pronunciiBimiento  por  la  indepen- 
-doxtoia,  «iendo  causa  de  que  la  jurase  todo  lo  que  se  llama 
Tierra  adentro,  que  es  una  mitad  del  imp^io.  (1)  Nom- 
brada la  comisión,  esta  abrasó  todos  los  puntos  que  podia 
presentar  el  asunto;  mas  siendo  urgente  decidir  sobre  las 
festividades  nacionales,  por  estar  inmediato  el  2  de  Marzo 


(1}    8e«ion  de  28  de  Febrero. 

Tomo  XI.  24 
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que  era  «na  de*  ellas,  s^  re¿i:go  á  eirte  sob  fat  £»«•!» 
moiíy  (1)  agregando  áitfs4res  popaestas,  el  16  de  Setlem- 
bre,  y  dejando  los  demás  puntos  para  otra  vez.  Esta^demora 
dio  Ingar  i  que  se  hiciese  por  el  coronel  Oehoa,  dipotedo 
por  DurangO;  una  proposición,  (2).qm6  tocaba  el  ptoito 
esencial  de  la  cuestión,  reducida  á  que^  «la  comÍBÍ0it  ^i- 
catgada  de  los  distintivos  con  que  se  habían  de  hotürso*  los 
héroes  de  la  patria,  examinase  ^escrupulosamente  por  ex;*- 
pedientés,  quiénes  eran  los  verdaderos  héroes.»    . 

No  .solamente  se  discutía  esta  cuestión  en  el  -congieso, 
sino  que  de  ella  se  ocupó  también  la  prensa.  Dávila  y 
Fernandez  Lizardi,  conocido  con  el  nombre  del  «Pensa- 
dor mejicano,»  habían  promovido  la  caiifícaoioQ  del  mé- 
rito contraído  por  los  antigtios  patóotas  y  parte  que  habían 
tenido  en  hacer  la  independencia.. El  coronel  Pairw  con- 
testó á  todas  en  un  papel  intitulado  «contestación  á  las 
preguntas  de  D.  Rafael  Dávila.»  En  él  decía,  hablando 
del  mérito  del  cura  Hidalgo  y  de  Allende,  asi  como  ¿e  los 
démáiS  jefes  de  la  insuríeccion;  que  «la  libertad  solo  les 
debia  lo  poco  que,  causando  graves  males  &  la  patria, 
contribuyeron  á  formar  la  opinión  de  independeréis,» 
añadiendo  que,  «al  Sr.  Bravo  se  debe  además  lo  que  ha 
merecido  desde  que  se  puso  de  acuerdo  con  el  &?.  genwa- 
1888.  lísimo  hasta  la  fecha.»  Comparó,  cdntestan- 
Marzo.  ¿q  ¿  j^  pregunta  quince,  preguntando  á  DA- 
vila,  «¿qué  cosa  había  encontrado  en  el  plan  de  Iguala, 


(1)  Sesión  de  1.*  de  Marzo. 

(2)  ídem  de  4  de  idem.  Este  diputado  era  hermano  del  obispo  que  despuea 
fué  de  Micboacan. 
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M  fslleflfta  ó  plan  de  los  antiguos  jefel^  del  partido  inde- 
pisdiitote?  ¿Els  lo  mismo^>  dice^y  «mueran  loe  gachu^pinea 
que  TUiion?» ¿jaquear,  que  oonservar  y  defender  las  pro- 
piedadec^?  Batableoer  un  gobierno  liberal  y  economizar  la 
sfiígn^  ¿es  recordar  una  prietioa  de  desolación  y  rivali- 
did?»  Eh  mi  concepto  la  cuestión  debia  baberse  tocado 
jKtar  la  prensa  de  una  manefa  que  no  estableciese  compara- 
doilefi  eaaiate  el  mérito  de  los  caudillos  de  la  primera  época 
y  lo«de  la  segunda.  Las  comparaciones,  no  prodiicen  gene- 
ralmaite  sino  rivalidades  de  tristes  consecuencias  para  la 
sociedad  pacifix^a  qtietíd  la  victiína  de  las  cuestiones  de  loa 
partidos  conteadientes.  Puesto  que  todos  habian  estado  ani- 
siados  del  mismo  sentimiento  patriótico  de  bacer  la  inde^ 
pendencia  del  país,  al  dar  ^el  grito  unos  en  Dolores  en  1810  y 
otros  en  Iguala  en  1821,  trabajando  ardientemente  por  con- 
s^uiria,  aun  que  valiéndose,  de  medios  distintos  en  la  eje- 
cueion,  porque  eran  diversas  las  circunstancias  en  que  se 
haUaron,  los  elementos  de  que  pudieron  valerse,  la  gente 
de  que  pudieron  disponer,  pues  mientras  unos  solo  contar- 
ron  caniaasas  insubordinadas,  propensas  siempre  álos  ex- 
ceso* destructores,  Jos  otros  tenian  un  numeroso  ejército 
disciplinado  msmdados  por  jefes  y  oficiales  respetados  de 
sus  soldados;  puesto,  repito^  que  el  pensamiento  de  todos 
foé  usa  mismo,  todos  también  debian  considerarse  como 
aciee&res  al  apreeio  de  la  nación*  La  prensa,  en  aquellos 
BHnnentos,  no  debió  ocuparse  de  bacer  comparaciones  en^ 
tro  el  mas  ó  menos  mdériio  oontraido  por  los  caudillos  de 
k  primera  época  y  de  la  segunda,  sino  procurar  afirmar 
la  unión  operada- en  Iguala,  olvidando  lo  pasado,  afían^ 
zando  asi  la  bienhechora  pax  á  cuya  benéfica  sombra  re- 
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poniéndose  los  pueblos  de  ios  males  qiie  auiFi  resmikn  ée 
la  prolongada  lucha  en  quid  se  vieMn  envueltos,  Ueg^tte 
el  país  á  la  prosperidad'  á  que  ^taba  llamado  por  ras 
abundantes  elementofs  de  riqueza.  £1  congreso,  eoikside^ 
rando  que  el  celebrar  solamexrte  lo  Teiificado  por  Itwbide 
pudiera  haeer  brotar  resentimientos  en  los  que  habían 
combatido  en  las  filas  de  Hidalgo,  de  los  Rajones  y  de 
Merelos,  dispuso,  como  queda  dicho,  que  á  loa  días  "24  de 
Febrero,  2  de  Marzo  y  í£7  de  Setiembre  se  agregase  el  16 
de  Setiembre  en  que  se  dio  él  grito  de  emancipación  p<ir  el 
eura  Hidalgo  y  D.  Ignacio  de  Allende  en  el  pueblo  de 
Dolores,  ordenando  en  el  decreto  de'  fiestas  nacionides, 
que  los  antiguos  independientes  se  colocasen  en  la  mkma 
línea  con  los  jefes  de  la  f evoliicren  de  Iguala. 

ládd.  ^^  1^  sesión  del  dia  1/  de  Marzo  him  Tinu 

Marzo.  próposiciou  el  í)t.  D.  Francisco  García  Can- 
tarines, clérigo  inuy  liberal  entonces,  diputado  por  Pue- 
bla, pidiendo  la  supresión  de  la  orden  de  Isabel  la  Cató- 
lica, «pues  aquellas  divisas,^  dijo,  «debian  v»se  como 
de  un  asesino  condecorado,  que  con  su  presencim  pro^ 
vocaba  la  indignación  de  todo  el  imperio,  renovando  la 
memoria  de  atentados  inauditos  contra  la  patria,  que  se 
honraron  con  el  nombre  de  patriotismo  y  el  robo  con  el 
de  virtud.»  Proposición  imprudente  por  la  forma,  pufis 
las  expresiones  vertidas  iban  á  herir  á  los  mgleaixüB 
que  habían  servido  al  gobierno  •  español  y  á  los  indivi- 
duos del  ejército  que  acababa  de  hacer  la  indepeáden- 
eia,  pues  muchos  de  sus  jefes  tenian  la  placa  é  in^ 
^ignias  de  aquella  orden «  Así  la  imprudencia  de  unos 
cuantos  individuos  iba  sembrando  el  germen  de  la  discor- 
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dÍA  7  de  los  resentímiuitM.  oqd.  {rirofondó  ^entimienta  fle 
1»  soledad  en.  general,  que  áobalaba  la  unioa  y  la  coneor- 
dia.  Bara  sustituir  á  la  distineiou  de  la  orden  de  Isabel 
la  Catélica,  el  expresado  eléiígo  Cantarines  propuM  la 
oceaoioi^  de  una  orden  oou  el  tituló  de  Orden  amtricmaa 
de  Guadalupe,  ignorando  .que.  estalla  ya  deeretada^  cora 
que  prueba  su  ligereza;  y  para  que  los  diputado»  llevasen 
ana  señal  que  diese  á  eonoeer  el  puesto  que  ooupabaa^ 
manifestó  que  sería  convaniente  que  los  propietarios,  du^ 
rante  el  tiempo  que  ducase  la  diputación,  usasen  una  pía* 
ea  eon  la  siguiente  inscripción  latina  <iPrmu$  Patrita 
parent:jf>  primer  padre  de  la  patría. . 

Tengo  dicho  anteriormente  que  ^ntre  los  ^e  habian 
salido  nombrados  diputados^  se  hallaba  el  padriB  D.  Ser^ 
valido  Teresa  de  Mier,  que  habiendo*  sido  enviado,  cuando 
se  extinguió  el  tribunal  de  la  Inquisición  en  Méjico,  don* 
de  estaba  preso,  á  la  Habana,  logró  huir  del  castillo  de  la 
CabaSa  y  pasar  k  los  Estados-Unidos*  Pues  bien,  antes  de 
que  tuviera  noticia  de  que  se  habian  efectuado  las  eleocio* 
nes,  y  no  bien  supo  que  la  independencia  estaba  consu^ 
mada,  se  embarcó  para  su  país.  Gomo  todos  los  buques 
que  llagaban  á  Yeracruz  tenian  que  anclar  bajo  las  au* 
rallas  del  castillo  de  San  Juan  de  .Ulua  que  conservaban 
los  españoles,  y  ni  personas  ni  efectos  era  pennitido  que 
fueses  á  tierra  sin  presentar  antes  los  roles  y  maniñes* 
toral  gobeniador  de,  la  fortalesBa,  que  era  el  general  Dá.-* 
vila,  este,  instruido  de  la  llegada  del  padre  Mier,  mandó 
quela  condujesen  al  fuerte  y  le  puso  preso  en  él,  consi^ 
der&ndole  como  prófugo  de  la  prisión  en  que  estaba  en  la 
Habana.  No  bien  se  tuvo  noticia  en  Méjico  de  lo  aconte- 
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cido,  (mazido  D.  Qáidor  Maiia  Bnatamaute  infonáó  al  coa- 
greso  coB  iqia  laiga  declamaeicn^  de  la  que  kabia  pasado^ 
considerando  bajo  toáon  aspeotos,  lo  ^ue  él  califioó  dé 
atentado,  proponiendo,  como  quedé  desde  luego  resuelto^ 
que  se  librase  orden  á  la  Regeneia^  <q)ara  que  poras:- 
traordinario  previniese  úl  comandante  de  Yeracruz,  que 
exigiese  del  general  Dávila  la  entrega  de  la  persona  del 
padre  Mier,  haciéndole  responsable  de  su  arresto  y  de  la» 
represalias  qqe  en  caso  necesario  se  usarían  conforma  á 
derecho  de  gentes.  El  mismo  Bustamante  ofireció  pagar  de 
su  cuenta  lo  que  costase  el  extraordinario,  y  el  padre 
Cantarines  todos  los  gastos  que  se  erogasen.  (1)  Sin  pér- 
dida de  momento  procedió,  la  Regencia  á  enviar  la  orden 
que  se  le  prevenia,  y  la  remitió  al  general  Luaces;  capi- 
tán general  del  distrito  de  que  hacia  parte  Yeraerúz;  pe- 
ro aunque  la  reclamación;  se  repitió  varias  veces,  tardó 
mucho  tiempo  para  producir  resultado. 

También  propuso  D.  Carlos  María  Bustamante  que  se 
pidiese  al  poder  ejecutivo  la  causa  de  D.  Guadalupe  Vic*- 
toria  que  continuaba  preso,  ño  pudiendo  por  este  motivo, 
desempeñar  las  funciones  de  diputado  por  Durange  que  le 
había  distinguido  con  este  nombramiento.  La  conkision 
que  informó  sobre  esta  proposición,  opinó:  <(que  siendo 
ageno  el  cuerpo  legislativo  del  conocimiento  de  las  cau- 
sas, se  esperase  la  conclusión  de  la  que  se  esbaba  forman- 
do ár  Victoria  por  su  jaez  propio,  para  que,  indemni- 
zado ante  él,  entrase  con  decoro  á  desempeñar  su  caigo 
en  el  congreso,  y  en  el  caso  de  justificarse,  én  at^acion 

(1)    Sesión  de  5  7  15  de  Marzo. 
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á  SU  relévente  mérito  y  servicios  heclios  &  la  patna,  se 
le  dispensase  la  precede&oia  del  proceso  &  la  elección  pa- 
ra que  e9ta  no  se  considerase  como  nula  é  infirmada  por 
aquel.  (1)  Ni  esta  última  parte  ni  la  adición  presentada 
por  D.  Carlos  María  Bustamante  pan  que  se  diese  á  Vio* 
toria,  que  se  habia  evadido  del  cmartel  que  le.  í^rnade 
prisión )  un  salvo  conducto  para  presentarse  en  el  congre- 
so^ (9)  fueron  aprobadas.  La  causa  quedó  sin  concluir ,  y 
Victoria  permaneció  oculto  hasta  que  nuevos  acontaci'^ 
mientes  le  presentaron,  cerno  *  su  tiempo  llegaré  á.  refe- 
rir, la  oportunidad  de  darse  de  nuevo  á  lu2,  habiéndole 
dado  la  persecución  de  Iturbide,  notable  prestigio  entre 
los  de  su  partido. 

iS88.  ^^^  imitación  de  lo  que  se  hacia  en  las  cór- 

***'^-  tes  de  Cádis,  &  las»  que  se  ocurría  para  todo 
género  de  negocios  como  &  poder  sobre  todos  los  poderes, 
en  el  congreso  mejicano  se  presei^taban  solicitudes  sobre 
todas  materias.  El  «Pensador»  publicó  un  escrito  intitu- 
lado:  «Defensa  de  los  firacmasones,»  de  que  toma  cono- 
cimiento la  Junta  eclesi&stica  de  censura,  y  con  su  dic- 
támen,  el  gobernador  del  aizobispado  declaró  excomulga- 
do ál  autor:  éste,  con  tal  motivo,  se  quejó  al  congreso 
contra  el  gobernador,  (3)  inculpándolo  de  haber  proBcedi- 
do  en  virtud  dé  una  bula,  que  no  habiendo  tenido  pase 
por  el  consejó  de  Indiias,  en  tiempo  que  se  necesitaba  e&- 
te  requisito,  no  debia  ser-  cumplida;  de  no  habeif  observa- 


( 1)  8e0ion  4«  15  de  Iblano. 
(3)  Sesión  de  22  de  Marzo. 
(3^    Sesiones  del  congreso. 
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do  los  trámites  del  juicio,  y  de  haberlo  oondeiudo  úu 
oirlo,  obrando  por  yengtnza.  Alcocer  defwdió.  4  la  auto* 
ridad  eclesiástica,  y  Marín  niAuifestó  que  no  correepoa^a 
al  poder  legislativo  entender  en  este  asunto,  pues  era 
propio  de  la  audiencia  conidcer  de  Igs  recursos  de  fu^rssa^ 
siendo,  este  el  paso  que. debía  haj^er  dada  el  interesado. 
Ibi^  á  declarar  9aí^  pero .  á  propuesta  de  otros  diputados 
se  acordó,  que  el  ne^oeio  de  que  9é  trátala  pasado  á  una 
<^omÍ8Íon  especial  de  imprenta,  p<»  lo  qm  á  ella  pudiese 
tocar,  y  que  se  pidiese  al  provisor  el  reglamento  bajo  que 
obraba  la  junta  «de  c^dsura  eolesiáirtica,  haeiendo  saber 
al  «Pensador,»  que  entre  tan^o  tuViese  ocurso  legal  por 
el  poder  judicial,  no  podia  el  congreso  tonxap  conocimien- 
to de  su  exposición. 

»E1  congreso,  para  señalar  cou  un  rasgo  de  clemencia 
el  suceso  memorable  de  su  instalación,  concedió  un  in- 
dulto general  muy  amplio,  por  el  que  se  mandó  poner  en 
libertad  á  todos  los  presos,  procesados  ó  perseguidos  por 
opiniones  políticas  manifestadas  por  obra,  palabra  ó  escri- 
to, en  virtud  del  cual  Francisco  Lagranda,  autor  del 
«Consejo  prudente  sobre  una  de  las  tres  gárantía^^,)^  que 
liabia  babido  tanto  empeño  en  que  fuese  castigado  y  filé 
condenado  á  ciüco  anos  de  prisión  en  un  hospital,  solo 
sufrió  una  detención  de  d^s  ó  tres  meses:  disfratarcHi  la 
misma  gracia  los  oo&trabaádistas,  i^mitiéndoseles  no  solo 
la  pena  pecuniaria,  simo  devolviéndoseles  los  e&ctos  deco- 
misados con  deducción  de  los  derechos  que  babian  cau- 
sado: el  indulto  se  hizo  extensivo  á  los  eclesiásticos  por 
medio  de  encargo  á  sus  respectivos  prelados,  quedando  ex- 
<5eptuados  aquellos  delitos  que  generalmente  lo  son  en  la 
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concesión  de  tales  gracias,  como  la  de  lesa  Majestad  divi- 
na, homicidios  alevosos  y  otros,  calificados  de  atroces.  A 
los  militares,  por  decreto  diverso  se  concedió  también  el 
indulto  por  los  delitos  propios  de  su  profesión.  (1)  En  el 
espacio  de  seis  meses,  se  concedieron  pues  dps  indultos 
igualmente  amplio^,  el  uno  por  la  instalación  de  la  Jun- 
ta y  jul^  de  la  independencia,  j  el  que  .acabamos  de  refe- 
rir: con  cuya  repetición  y  todas  las  cansas  qtre  concurrian 
á  relajar  la  administración  de  justicia,  no  es  extraño  que 
los  crímenes  se  hubiesen  multiplicado,  contando  los  reos 
con  la  impunidad  para  cometerlos. 

»Algunós  de  los  puntos  que  la  Junta  dejó  pendientes 
de  resolución,  ó  en  que  pareció  deberse  variar  lo  (Jispues- 
to  por  aquella,  fueron  decididos  por  varios  decretos.  Se 
mandó  cesar  la  extracción  del  préstamo  forzoso,  previ- 
niendo no  fuesen  molestados  los  que  no  hablan  exhibido 
alguna  parte  de  las  sumas  que  se  les  asignaron,  dándose 
por  fenecido  este  asunto  y  sus  incidentes.  Alzóse  también 
la  prohibición  de  la  extracción  de  dinero,  que  quedó  libre 
sin  otros  derechos  que  los  asignados  en  el  arancel,  y  se 
devolvieron  las  cantidades  depositadas  por  el  recargo  de 
15  por  100  sobre  los  cándales  que  sacasen  los  qij:e  emi- 
grasen: en  cuanto  á  las  personas,  se  decretó  que  durante 
i88d.  ^^  aquel  año,  á  nadie  se  negaría  pasaporte 
M*rio.  paj^  galir  del  imíperio,  sin  otra  condición  que 
anunciar  por  los  papeles  públicos  su  salida  los  que  lo  pi- 
diesen, y  presentar  el  finiquito  de  sus  cuentas  si  habian 
manejado  caudales  públicos.  (2)  Por  otro  decreto,  se  confir- 


(1)   Colección  de  decretos  del  primer  congreso. 
P)   Colección  de  decretos  del  primer  congreso. 

Tomo  XI.  25 
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marón  los  gristdos  y  demás  gracias  que  el  generalísimo,  coa 
aprobación  de  la  Regencia  y  autorizada  esta  por  la  Junta^ 
había  concedido  ya  al  ejército,  por  premio  de  haber  he- 
cho la  independencia,  haciéndolas  extensivas  á  la  Emilia 
de  0-Donojú,  á  las  trepas  de  Guerrero,  y  ¿  todos  los  que, 
aunque  no  fuesen  militares,  habián  tomado  parte  deade 
24  de  Febrero  del  aSo  anterior;  pues  aunque  con  referen- 
cia al  tiempo  de  la  insurrección,  preguntó  el  secretario 
Marin  «si  además  de  los  que  trabaj«ron  con  el  geiMral 
Guerrero,  se  hablan  tenido  en  consideración  los  otros  de 
la  primera  época  que  hubiesen  trabajado  con  pureza,  aun- 
que no  hubiesen  acertado  en  los  mejores  medios,  como  se 
tienen  en  consideración  los  anteriores  trabajos  de  los  que 
no  acertaroh  en  la  causa,»  (1)  se  le.  contestó  por  la  co- 
misión, haberse  limitado  á  ampliar  el  reglamento  forma- 
do por  Iturbide,  dejando  á  la  comisión  de  premios  pro- 
poner los  correspondientes  á  esos  anteriores  servicios.  Pa- 
só á  la  misma  comisión,  declarándola  de  preferencia^  la 
proposición  que  hizo  Bustamante,  «para  honrar  la  memo- 
ria de  los  primeros  héroes  de  la  patria  y  para  que  se  de- 
rogase el  decreto  del  generalísimo  en  que  prevenia,  no 
se  alegasen  en  los  memoriales  solicitando  empleos,  los 
méritos  contraidos  antes  del  2  de  Marzo  de  1821.»  (2) 

»B1  asunto  mas  urgente  y  difícil  de  que  el  congi^eso  te- 
nia que  ocuparse,  era  el  de  proveer  á  la  Regencia  de  los 
medios  necesarios  para  cubrir  los  gastos  del  ejército  y  de 
la  administración.  El  ministro  de  hacienda  en  su  memo- 


(l)    Sesión  de  18  de  Marzo. 
(2;    ídem  de  21  de  idem. 
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ría  habia  matíifaértadó,  qne  aunqtie  no  tenia  los  datoB  no- 
eMaños  para  presentar  nn  p?e«upiiMto  exacto  de  gastos 
y  prodoetos,  resoltaba  del  cálenlo  que  podía  hacer,  qne 
había  nn  dafíciente  menanalniny  coneiderable,  el  cnal 
eM  ttvoho  mayor  qne  lo  qne  él  minís^  presnmia,  sin 
qae  pésra  Henarlo  se  hnbieaen  realieado  las  esperanzas 
con  que  w  lisonjeaba. 
lses^.  Segnn  el  estado  presentado  por  loa  minifr- 

^*^^'  tros  de  la  tesorería  general  de  ejército,  desde 
1/  de  Enero  de  lOSÜíi  á  ^  de  Manso  en  qne  se  «nprimió 
aqn^la  ofieina,  (1)  se  habían  inrertído  en  el  pago  de  tro- 
pas ffli  la  capital,  sueldo  del  generalísimo,  vestuario  y  ofi- 
einas*  miHtare^,  813,612  8  1  y  los  ingresos  ordinarios 
eon  que  se  había  contado,  consistían  únioamente  en  los 
productos  de  la  aduana  de  Méjico,  de  la  que  se  recibieron 
161,000  y  algunas  pequeñas  partidfts  de  devoluciones  y 
tabacos:  el  resto  hábia  sido  cubierto  con  333,799. 7  11 
de  préstamo  forzoso,  61,553  2  de  los  Santos  Lugares  de 
Jerusalem,  79,872  de  un  contrabando  de  dinero  que  co- 
gió el  capitán  D.  Mariano  Paredes  en  la  hacienda  del 
Pahnar,  50,000  de  la  casa  de  moneda  y  62,368  5,  de 
&ndM  del  consulado,  lo  que  con  otras  sumas  menores  y 
43,000  recibidos  de*  la  tesorería  general,  hace  el  total  de 
819,284  7  2.  Abates  hemos  dicho  que  los  gastos  erogados 
por  la  misn^  oñcisa  en  los  cuatro  últimoa  meses  del  año 
soiteríory  habían  ascendido  á  1.272,458  5  8:  lo  pagado 
por  la  tesorería  general  en  el  mismo  periodo  importó 
520,503  5  2,  (2)  mas  como  en  esta  suma  se  coiliprenden 

(1)  Se  publicó  con  la  Gaceta  de  90  de  aquel  mes. 

(2)  El  estado  de  loi  gejitos  é  ingresoB  de  la  tesorería  general  en  este  perío> 

do,  se  publicó  en  la  Gaceta  de  26  de  Enero  de  1822,  fol.  456.  -.^r^T/> 
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86,000  pesos  pasados  arla  de  dj^oito,  el  gairto  efeciiTO  fioé  de 
434,503  5  2,  délos  (malease  invirtieíou  168,079  1,  en  pa- 
go de  las  tropas  capituiadas  eiqpedicioaarias,  y  96^7  5  11 
en  las  de  la  misma  clase  del  país;  lo  demás  faereu  suel- 
dos de  empleados,  viudedades,  moiktepíes  y  otros  gastos 
de  administración,  habiéndose  tenido  que  hacer  uso  para 
satisfacerlos,  de  otra  parte  de  los  fondos  del  coofiulado  y 
casa  de  moneda,  además  de  los  ingresos  ordinarios  de  adjua- 
na,  diezmos  y  otros  pequeños  ramos.  Reuniendo  todas  es- 
tas cantidades  resulta  que  los  pagos  hechos  por  la  tesore- 
ría del  ejército  y  la  general  en  los  últimos  cuatro  meses 
del  año  anterior,  y. por  solo  la  del  ejército  en  dos  meses  y 
veintidós  días  del  presente,  ascendieron  é  2^612^247  2, 
de  lo  que  deben  deducirse  106,000  que  pasaron  de  una  & 
otra,  quedando  liquida  la  suma  de  2«506,247  2,  de  la 
cual  las  tres  ctiartaa  partes  se  cubrieron  con  arbitrios  ex- 
traordinarios, habiendo  import^o  61 1 ,979  2  3  los  fon- 
dos tomados  de. la  casa  de  moneda;  290^543  2  11  del  con- 
sulado, y  895,420  7  7  los  donativos  y  préstamos  forzoso 
y  voluntario)  inclusos  141,620  3  9  del  fondo  de  los  San- 
tos Lugares  de  Jerusalem,  cuyas  tres  partidas  hacen  en 
todo  1.807,043  4  9,  por  lo  que  se  ve,  que  los  ingresos 
ordinarios  solo  fueron  699,203  5  3,  incluyendo,  todavía 
en  esta  cantidad  las  devoluciones  hechas  por  algunos  jefes 
de  dinero  dado  á  cuenta  de  los  vencimientos  dfi  ms  divi-- 
sienes  6  para  gastos  dé  que  fueron. encargados,  y. el  con-* 
tricando  cogido  por  Paredes,  que  no  pueden  considerarse 
como  rentas  comunes. 

»E1  congreso,  pues,  se  encontraba  teniendo  que  cubrir 
los  mismos  gastos  mensuales,  pero  sin  los  recursos  «xtraor- 
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dinwrioe  de  que  se  habla  heoho.  uso  hasta  eatoaces^  per-* 
(JOS  los  fimdos  de  la  casa  de  moneda  estaban  agotados,  no 
qaedando  mas  qvs  el  oro^  de  que  se  hacia  labor  cuando 
kfthia  reauida  una  cantidad  suficiente,  y  se  daba  entce 
tKito  i  ks  introductores  su  importe  en  plata,  que  devol- 
Tian  cuando  se  les  entecaba  el  oro  de  su  pertenencia,  el 
^e  se  laB  convocó  por  los  papeles  públicos  y  rotulónos  á 
psse&tarse  á.  recibir,  para  que  el  gobierno  pudiese  dispo-- 
fisr  de  la  plata  de  su  valor,  intimándoles  que  de  no  hacer- 
lo en  el  corto  término  que  se  prefijó^  se  venderla  j  perde- 
rmi  el  pranio  que  la  moneda  de  este  metal  tiene  sobre  la 
plata:  pero  este  recurso  wa  mujr  escaso,  j  siendo  lo  úniop 
con  que  contaba  la  casa  para  su  giro,  distrayéndolo  íl  otro 
ofajeto,  se  impedia  el  cambio  de  la<  plata  en  pasta  que  se 
presentaba  ó<  symonedar,  teniendo  que  esperar  los  intro- 
doetores  que  vwian  de  los  reales  de  minas,  en  los  que 
tttQpoco  habian  quedado  fondos  de  rescate,  hasta  que  se 
aouñase,  con  grave  perjuicio,  pues  por  no  sufrir  esta  de- 
mora y  por  la  desconfianza  que  se  tenia,  preferían  vender- 
la con  considerable  descuento.  El  consulado  habla  queda- 
do ezhau^,  y  del  préstamo  forzoso  no  se  sacaba  nada  sino 
f9t  medio  de  embargos.y  ejecuciones,  suspendidas  por  los 
OGnisoQ  que  los  interesados  habiaá  hecho  al  mismo  con- 
grio, que  se  vio  precisado  á  hacer  cesar  su  exacción  co- 
mo acabamos  de  decir. 
isaa.  »Las  providencias  dictadas  por  el  congre- 

Marao.  gQ  pgyj^  remediar  tan  grave  mal,  fueron  del 
todo  insuficientes.  Dispúsose  desde  luego  por  decreto  de 
9  de  Marzo,  prevenir  á  la  Regencia,  <vque  mientras  el 
congreso  podía  tomar  en  consider^lon  *  el  estado  de  la 
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nación  j  el  arregla  de  la  haciaida,  no  se  proveyese  em- 
pleo alguno,  ni  se  ocmeediese  jubilaeioa  bajo  ningún  pt^ 
texto:»  j  habióndoae  dado  auenta  en  la  sesión  del  misr- 
mo  día  de  un  oficio  del  ministro  de  haoienda,  copiando 
otro  del  generalísimo,  en  que  con  refenneÍA  á  lo  que  la 
decia  el  capitán  general,  manifestaba -habw  pasado  mu- 
chos dias  sin  darse  socorro  ^  la  tropa,  (1)  liegando  la 
falta  hasta  el  extremo  de  haberse  desmajado  de  haml»» 
un  soldado;  en  }a  discusión  que  ^rta  comunioacion  pro- 
movió se  dijo,  no  ser  pi^apio  del  poder. legislativo  reme^ 
diar  las  urgencias  del  momento,  sino  dictar  disposiciones 
que  hiciesen  para  lo  futuro  que  el  tesoro  público  pudiese 
bastar  ¿  cubrir  las  necesidades  del  estado;  que  el  gobiep- 
no  hubiera  debido  tomar  sus  medidas  de  antraiano,  para 
no  dejar  que  las  cosas  llegasen  al  sumo  apuio  que  pre*- 
sentaba  al  congreso  ¿  pocos  dias  de  instalado  éste,  cuan- 
do apenas  habia  podido  organizarse  é  instruirse  por  ma* 
yoT  del  estado  de  la  nación^  j se  contestó  alministro,  que 
«enl^e  tanto  se  adoptaban  por  el  congreso  las  medidas 
generales  que  exigia  el  estado  del  er»io  público,  toma- 
se la  Regencia  las  que  estuviesen  al  ^cance  de  sus  £a-- 
cultades  para  salir  de  las  urgencias  del  momento,  y  que 
si  estas  no  fuesen  suficientes  á  llenar  su  objeto,  propu- 
siese las  demás  que  se  le  ofreciesen.»  (2) 


(1]  Llámase  socorro,  aquella  parte  del  prest  6  sueldo  que  se  da  en  cuenta 
de  lo  que  se  ha  de  devetigar,  ó  de  lo  que  se  debe,  mientras  se  haee  el  i^uste  ó 
liquidación.  Pueden  verse  ^en  la  Gac^a  de  7  de  Mayo,  núm.  35,  fol.  256  7  si- 
guientes, las  varias  representaciones  de  Iturbide,  que  se  citan. 

(2)    Decreto  de  11  de  Mmrso. 
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»Para  dísminoir  los  gastos,  se  acordó  hacer  ana  reba- 
ja en  los  saeMos  de  todos  los  empleados  eiviles  y  milita- 
res, fijando  el  máximo  de  unos  j  otros  en  6,000  pesos^ 
7  descontando  desde  esta  snma  20  por  100  en  los  mas 
ahos,  hasta  8  por  100  en  los  de  900  pesos  annales^  con 
solo  la  excepción  de  los  del  generalísimo,  de  sn  padre,  y 
de  la  viuda  de  O-Doncgft;  lo  que  dié  motivo  jtl  mismo  ge- 
neralisimo  para  representar  en  favor  de  la  clase  militar,  . 
ia  que  con  esta  disposición  resultaba  mas  gravada  que  la  * 
civil,  y  en  cnanto  á  la  excepción  qne  se  había  hecho  res- 
pecto á  él  mismo,  pidió  se  explicase  si  era  por  solo  con- 
sid^acion  personal,  en  cuyo  caso  la  renunciaba,  ó  para 
que  pudiese  sostener  el  decoro  de  su  empleo;  protestan- 
do, como  siempre  lo  hacia,  su  desinterés  y  la  rectitud  de 
sus  intenciones,  así  como  su  deseo  de  separarse  del  man^ 
do  y  retirarse  &  la  vida  privada,  lo  cual  á  fuerza  de  repe- 
tirlo, habia  poca  disposición  en  el  público  para  creerlo, 
mucho  mas  desde  que,  habiendo  ofrecido  hacerlo,  al  pu- 
blicar la  convocatoria,  cuando  el  congreso  se  instalase, 
no  lo  habia  efectuado. 

)>Poco  se  adelantaba  con  esta  medida,  pues  no  habien-^ 
do  nada  ó  muy  poco  que  dar,  no  se  remediaba  cosa  algu- 
na con  que  hubiese  menos  que  pedir;  por  lo  que  para 
ocurrir  á  medios  mas  efectivos,  se  mandó  invertir  en  el 
mantenimiento  de  las  tropas,  lo  que  se  hubiese  colectado 
del  préstamo  de  millón  y  medio  de  pesos,  para  que  auto- 
rizó al  generalísimo  la  Junta  provisional  gubernativa, 
con  el  fin  de  fomentar  la  renta  del  tabaco,  que  se  creia 
realizado  en  gran  parte.  (1)  Hemos  visto  que  Iturbide  ha- 

(1)   Decreto  de  16  de  Marzo,  art!  2." 
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bia  contratado  este  préstamo  con  las  catedrales,  kaciendo 
&  cada  una  nna  asignación  de  cantidad  determinada,  é 
igualmente  á  las  comunidades  religiosas,  que  eran  teni- 
das por  ricas:  mas  este  tampoco  era  un  recurso  muy  in- 
mediato, pues  no  teniendo  estas  corporaciones  numerario 
1 8sa.  P*^  hacer.pronta  exhibición ,  necesitaban  pro- 
Marro.  porcionársolo  y  los  arbitrios  que  podían  poner 
por  obra  con  e«le  fin,  no  eran  de  muy  pronto  r^ultado. 
La  catedral  de  Méjico,  á  la  que  se  asignaron  350,000  pe- 
sos, solicitó  tomarlos  á  réditos  á.  6  por  100  sobre  la  parte 
de  diezmos  que  estaba  en  posesión  de  percibir  el  gobier- 
no, y  solo  habia  conseguido  60,000  pesos  que  impuso  la 
arcbicofradía  del  Rosario  de  Santo  Domingo:  (1)  los  car- 
melitas propusieron  en  venta  por  las  dos  terceras  partes 
de  su  valor,  una  de  las  mejores  haciendas  que  entoncea 
tenian  en  la  provincia  de  San  Luis,  sin  encontrar  com- 
prador, y  los  dominicos  mandaron  acuñar  para  cubrir  su 
cuota,  una  parte  de  las  alhajas  de  plata  de  sus  iglesias: 
la  Regencia,  aplaudiendo  en  la  contestación  que  el  mi- 
nistro de  hacienda  dio  al  intendente  y  se  publicó  en  la 
Gaceta  del  gobierno,  la  generosidad  y  patriotismo  del  pro- 
vincial, tuvo  cuidado  de  hacer  se  notara,  que  el  paso  que 
aquella  comunidad  habia  dado,  era  enteramente  oficio- 
so, (2)  temiendo  sin  duda  echar  sobre  sí  la  misma  odiosi- 
dad que  habia  recaido  sobre  las  cortes  españolas,  acusa- 
das en  la  opinión  pública  de  pretender  despojar  al  clero 
de  sus  bienes  y  al  culto  de  las  alhajas  destinadas  &  éL 


(1)  Sesión  del  16  de  Mano. 

(2)  Gaceta  núm.  27,  de  23  de  Abril,  fol.  S05. 
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Sobfe  Ift  iivw»  spüpaciim  qoe  iba  á  darse  á  este  empfés- 
titO)  el  diputado  ArgtteUeB^  uno  de  los  principales  veci- 
M6  de  Ornaba  é  interesado  en  las  siembras  de  tabaco^ 
manifestó  la  neoesidad  de  fomentar  este  ramo  y  lo  conve- 
niente que  liabria  sido  reanimarlo  desde  qne  se  hizo  la 
iadspeiidenoia,  por  cuyo  motivo  el  generalísimo  habia 
pedido  á  la  Junta  facultad  para  contratar  el  préstamo  á 
que  ahora  se  intentaba  dar  otro  destino. 

t«M.  »Mayor  resistencia  encontró  en  la  discu- 

^^^^^'  sion  otro  da  los  reoufsos  propuestos  por  la  co*- 
mkion  de  hacienda^  que  fué  ln  venta  de  las  temporalida- 
des de  los  jesuitas.  Tal  proposición  llevaba  consigo  tácita- 
mente la  resolución  de  que  no  se  habia  de  reponer  aquel 
¡nstitnito  religioso,  punto  que,  asi  como  también  el  resta- 
Uecimiento  de  los  hospitalarios,  habia  quedado  reservado 
al  congreso.  Opúsose  t  la  venta  D.  José  Ignacio  Espino- 
sa, (1)  manifestando,  además  de  la  razón  expresada,  que 
en  las  circunstancias  de  pobreza  en  que  el  pais  se  hallaba, 
seña  imposible  realizar  sin  mucha  demora  y  á  bajo  precio 
Ij^nellos  bienes,  cuando  las  necesidades  del  erario  eran 
lu^^tes.  En  lo  mismo  se  apoyó  Riesgo,  y  tanto  éste  co- 
mo di  mayorazgo  Aranda  hicieron  presente,  que  la  extin- 
ckm  de  la  Compaüia  habia  sido  una  de  las  causas  que  hsr 
bian  movido  á  la  nación  para  la  independencia,  y  que  su 
rqpomdon  era  generalmente  deseada.  La  habian  pedi- 
do en  electo  multitud  de  corporaciones  y  pueblos,  aun- 
que en  esto  habia  también  contrarias  opiniones,  pues  la 


Q)   Fué  ministro  de  Justicia  y  nef^ooiot  eclesiásticos  en  el  gobierno  del  ge- 
neral Bustamante,  de  1830  á  1832. 

Tomo  XI.  26 
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dipütaeion  provincial  de  Veroeras  representó  eoiitra  eUa« 
solicitando  que  si  llegaba  ódeetetarse^  no  se  extendiese 
á  aquella  provineia.  (1)  Por  la  prensa  se  habia  debiftide 
la  misma  cuestión ,  atacando  á  la  Compañi«t  con  TeheBUM^ 
cia  el  periódico  Sol  y  defendiéndola  el  P.  Sartorio';  Den 
Carlos  Bustainante,  adicto  entonces  á  los  jesuitas'de  qme- 
nes  dei^ues  fuer  contrario,  para  volv»  mas  tarde  ¿  éecla- 
rarse  por  ellos  y  solicitar  con  empe&o  su  reposición,  con 
el  ñn  de  impedir  la  venta  de  las  temporalidades,  pMpuso 
se  hiciese  uso  de  otros  rwursos,  confiscando  los  bienes  de 
los  duques  de  Terranova  y  Veragua,  pues  hecha  la  inde^ 
pendencia,  que  consideraba  como  una  restauracioii  del 
orden  de  cosas  que  precedió  á  la  conquista,  error  que  tana- 
te ha  contribuido  este  autor  á  propagar  y  arraigar  con 
sus  escritos,  debían  ser  privadx>s  de  sus  propiedades  les 
descendientes  de  Cortés  y  de  Colon,  para  lo  cual  hiza  pro- 
posición en  la  sesión  siguiente  el  coüde  del  Peñasco.  No 
obstante  tan  viva  oposición,  se  voté  este  articulo  aunque 
con  la  restricción  de  que  las  fincas  de  temporalidades, 
solo  se  vendiesen  en  el  caso  de  no  haber  caudales  d4 
préstamo  del  tabaco,  ó  que  no  alcanzasen  estos  á  cubrir 
las  urgencias  del  erario.  (3)  Aunque  así  era,  las  fincas  no 
se  enagenaron  por  las  rabones  manifestadas  por  los  que  se 
oponían  á  la  venta,  aunque  se  convocaron  postores  y  pa- 
ra facilitarla,  se  autorizó  á  la  Regencia  por  decreto  poste- 
rior, (3)  para  que  las  dividiese  en  suertes  ó  pequeBaif  por- 
ciones. 


(1)  Sesión  de  2  de  Abril. 

(2)  Decreto  de  16 de  Mario,  art.  3* 

(3)  Decreto  de  26  de  Marzo. 
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»P»nt  el  airaglo  da  la  adaiinistaraeioii  tle  las  rentas,  se 
cBetaiMi  algasias  m««ii4a8  útUes:  una  de  ellaé  fué,  snpri-* 
Bttff  per  decreto' de  1 1  de  Mano,  la  teeoteria  y  .contaduría 
ád  ^éreíto,  debiendo  deaempeiAr  la  tesorería  general  las 
kbeiee  qne  estaban  e&caiígadas  á  aquellas  oficinas.  Pre- 
Tiioee  tambkn  per  el  mismo  decreto,  que  las  cajas  de 
piovincia  y  feíteeas  remitiesen  4  la  tesorería  general  es-* 

íBSM.  tados  meoemúes  de  entrada,  salida  y  existen- 
^f^^^'  eiá  de  caudales,  á  fin  de  disponer  del  exce- 
drate  ^e  en  algunas  bnbiese  para  el  servicio  gíBneral,  no 
dribioftdo  hacerse  pegp  alguno  por  estas  oficinas  sin  orden 
sacpiwa  del .  ministro  ée  hacienda,  oontraida  &  cantidad 
éstenomada  y  comunicada  por  conducto  de  los  jefes  res- 
peotiTCs,  exceptoaodo  seld  los  gastos  de  dotación;  provi- 
dencias que  fueron  la  base  del  reglMuento  que  después  se 
£6  A^ki  tesorería  general,  et  que  nunca  se  ha  observado 
pontoahnente. 

o»Ppopúsow  por  algmes  diputados  reciablecer  en  parte 
aigimas  de  las  oontribueiones  suprimidas  sobre  fincas  rús- 
üeas'j  urbanas-,  mas  se  dijo  contra  ^rt»  idea,  que  las  pri- 
meras habian  sufrido  mas  que  ningún  ato>  género  de  bie- 
aaaisii  la*  guerra  de  li  insurrección  y  seria  injusto  gravar 
tfñ  partícnlar  á  una  cImb  de  propietarios,  cuando  á  lo  que 
se  ¿bbia  ai^l«r  era  &-  hacer  que  todos  con^buyesen 
%uhnente  por  una  sola  coatribucian,  en  proporción  de 
ffl»  i>ftsnas.  Estas  ideas  de  imaginaria  perfección,  emba- 
razaban poner  en  práctica  lo  que  hubiera  sido  de  mas 
pronto  efecto,  y  el  gobierno  en  espera  de  lo  mejor,  care- 
cia  de  los  medios  necesarios  para  atender  á  los  gastos  dia- 
rios. La  falta  de  ellos  habia  llegado  al  punto  que,  cuando 
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apenas  se  había  coQchiido  la  disensión  sobre  los  feethrsos 
de  qne  acabamos  de  hablar,  se  leyé  en  el  congreso  im 
oficio  del  ministro  de  hacienda,  remiiiendo  \o^  documen- 
tos qne  el  generalísimo  había  pasado  &  la  Regencia  so- 
bre deserción  de  la  tropa  por  falta  de  socorros  y  riesgo  de 
qne  desbandado  el  ejército,  la  nación  cayese  en  anarquía 
llenándose  los  caminos  de  malhechores,  pidiendo  450,000 
pesos  mensuales,  4jne  era  el  presapnesto  de  sneldos  de  las 
tropas  reunidas  en  Méjico.  (1)  Esta  comunicación  se  man- 
dó pasar  de  preferencia  á  la  comisión  de  hacienda,  pero 
el  brigadier  D.  J.  J.  de  Herrera,  diputado  por  Veraen», 
que  se  habia  unido  al  partido  opuesto  á  Iturbide,  aptoTa** 
chér  la  oportunidad  que  tal  incidente  ofrecía,  pwa  pedir 
que  el  ministro  de  la  guerra  informase,  por  qué  se  manto- 
nia  reunida  en  la  capital  la  mayor  parte  del  ejército,  gra* 
vitando  su  manutención  sobre  las  cajas  de  ella,  cuando  lo 
que  habia  que  guardar  no  era  el  centro,  sino  las  inmedia- 
ciones á  los  puertos  y  costas,  mientras  que  en  otras  pro- 
vincias se  daba  el  sueldo  completo  á  los  cuerpos,  y  en  va* 
rias  era  mas  abundante  y  barato  el  forraje  para  la  mam^ 
tención  de  los  caballos. 

»Bra  este  un  ataque  directo  á  Iturbide^  el  cual  ereíA 
necesario  para  su  segundad^  oonsenrar  á  su  lado  un  nú-* 
mero  ooínsiderable  de  tropas  y  aumentar  estas  cuanto  fii^ 
se  posible.  Por  esto  preguntados  la  Regencia  por  aotMordo 
del  congreso,  sobre  los  puntos  que  debían  resguardarse, 
el  número  y  clase  de  tropa  con  que  deberia  hacerse  y  el 


(1)    Sesión  de  18  de  Mano.  Exposición  de  Iturbide  del  17,  copiada  en  aa 
manifiesto  de  19  de  Abril,  Gaceta  de  7  de  Mayo,  ñúm.  95,  fol.  256.   - 
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total  del  egército  permaüdnte  qna  eramenester  conseryar^ 
el  mintatrcy  de  la  gnerra  ae  presenid  en  la  sesión  de  22  de 
Marzo  y  leyó  un  aouerdo  de  la  B^encia,  en  qme  apoyaba 
el  coneeptó  que  habia  mani£dstado  el  generalísimo^  con 
referoneia  al  juicio  de  unajiHita  de  generales  que  coixto«- 
có,  proponiendo  de  conloraiidad  con  estos  jefes,  que  el 
ej^cito  permauíente  debia  C0mp<»iene  de  35,900  hombrea, 
restableciéndose  las  milicias  provinciales  y  fermtodoM 
además  k  cívica  ó  loeaL  Bl  presidente  Odoardo  y  Fago»» 
ga,  hicieron  observar  que  la  Regencia  no  habia  procedido 
coníiorme  á  su  reglam^ito,  según  el  cual,  las  materias  de 
esta  naturaleza  é  importancia  debían  ser  acordadas  &i 
junta  de  ministros,  y  después  de  mucha  y  acal(»*adar  dis-*- 
camm  que  recayó  sofam  varios  incidentes  desagradables, 
ágenos  del  fiíndo  de  la,  cuesüon,  se  resolvió  que  el  negorá) 
volvieae  á  la  Beg^eia,  para  que  se  tratase  según  prevea 
nía  m  reglamento.  (1) 

1888.  -  ^^^  respecto  é.  los  recursos  decretados  por 
^'^^«^'  el  CMigresD,  la  Regencia  manifestó  que  con 
^los  no  se  ocurría  á  las  necesidades  urgentísimas  del  goe- 
bi^no^  pues  en  cuanto  al  préstamo  del  millón  y  medio^ 
ia  catedral  de  Oajaca  se  habia  negado  á  pagar  la  cuota 
que  se  le  asignó;  las.de  Méjicay  Puebla  solicital»a^  coc- 
ino ya  se  ha  dicho  respMto  á  la  primera,  imposiciones 
sol^e  sus  rentas;  (2)  los  carmelitas  y  agustinos  trataban 


(1)  Sesión  de  28  de  Mareo. 

(2)  Oaeeta  de  25  de  Abril,  núm.  2B,  fol.  211.  Este  periódico  tomó  por  orden 
de  la  Regencia  el  nombre  de  «Gaceta  del  gobierno  imperial  de  Méjico,»  desde 
el  número  25,  en  lugar  del  de  «Gaceta  Imperial»  simplemente,  qiie  habia  teni- 
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de  T^dder  fineas  y  era  menester  ñáaoés  que  el  cooglraso 
decidiese  9  si  estando  mandado  por  la -Jimia  provi^nal^ 
que  de  la  parte  de  las  gruesas  deoimalM  pin^tenecient^a  & 
la  haaienda  pública  de  laB  mitras  de  Méjico,  Yalladolid, 
Ptteliia  y  Guadalajara,  se  pagasen  á  los  interesados  ea  la 
conducta  de  Manila  60,000  pesos,  por  eada  una,  se  había 
de  hacer  este  pago  de  preferencia  al  -menteniínieiitQ  de  la 
tropa,  y  en  cuanto  á  la  venta  de  las  finícas  de  temporali- 
dades, era  necesario  avaluarlas,  exralinar  sus  gr^ráme* 
nes  jpor  fin  no  habria  cpmpradeies^.ecmo  no  los  había 
habido  en  cincuenta  años,  y  menos  debía  esperarse  los 
hubiese  escaseando  el  numerario  y  faltando  capitaliatas 
eapaees  de  hacer  tales  adquisioiones.  (1)  Por  el  género 
de  dificultades  que  la  Regencia  encontraba  para  hsboer 
uso  de  estos  recursos^  se  eodia  de  ver  cuan  timoratos- eran 
todavía  en. aquella  époea  los  hombres  públicos,  ó  que  |m>* 
co  versados  estaban  en  el  arte  de  sacar  dinero,  por  medio 
del  agiotaje;  pues  en  tiempos  posteriores  y  en  circunstan- 
cias aun  mas  apuradas,  (2)  se  ha  reaUsado  fácilmente  un 
empréstito  sobre  el  clero,  negoeiando  can  descuento  a<m- 
siderable  las  libraniias  act^tadas  peor  el  mismo  clero  eon 
hipoteca  de  las  fincas  que  designó^  y  también  se  han 
euagenado  sin  detenerse  ^i  avalúe»,  ni  eu  los  gra'^me- 
Qes  que  reconocian,  esae  mismas  fincas  de  rtemporaUdades 


do  desde  que  empezó  á  publicarse.  La  Regencia  mandó  que  se  insertasen  en 
ella  los  documentos  oñoiales,  sin  glosa  ni  comentarios.  Onien  de  14  de  Abril, 
iMerta  en  la  Gaceta  del  23)  fol.  da5. 

(1)    Sesión  de  26  de  Marzo. 

(2]    En  1847,  durante  la  invasión  norte-americana. 
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)^B1*  diputado  Scbeuqve,  MM^rcdanta  europeo,  nom^ 
bfide  por  Veraenu,  lisuá  1»  at§]icÍ0n  del  o&agtefío  wobm 
k  mdUqpéttMble  neoeeidad  de  pwv^er  al  gobierno  de  rcN 
cmíMy  dictaeBdo  provideneias  que  íúbssqu  inmediataoMpti 
eficaces,  supi^sto  (pxe  lae  aeerdadas  no  podian  surtir  tqi 
efeetoeonespondieote  á'las  nfifeiicias  que  no  admitísa 
esf%nB.  La  moeion  de  EefaeBÍquje  <»citó  una  diseuflieii 
flmy  aoniof  ada  en  que  se  dijo  pn^  loa  enemigos  del  gobiw* 
m,  qoe  entre  conleetaeiónee  de  la  Begencia  «1  congreae 
jde  eete  &  aquella,  el  tiempo  paed^,  y  la  neceaidad,  qua 
M  admitía  tardanza  pera  au  remedio,  seguía  atribnjéft^ 
d««e  &  descuido  del  congreso^  siendo  así  que  este  no  p^ 
dia  remediarla,  pues  ni  estaba  encargado  de  la  adodnis^ 
traciea  de  los  caudales  públicos,  ni  de  su  mas  equitativa 
üatfibiieton,  apiieáadolos  de  preferencia  á  las  necesida- 
des mas  grayesy  como  las  pi^as  de  los  cortos  sueldos  dal 
tddade  y  oficiales  su'baiteriios:  que  la  Begencia  tenia  ai 
eoognsoen  eontiauo  ccsnñiete,  afiigiénd^o  con  notieiaa 
freeatentesd»  angustias,  cuyo  socorro  debía  haber  pseye* 
oído  la  misma  Regencia,  la^ue  no  ponia  en  ejecución 
tas  SMdsdas  ^e  se  habian  acordado:  xjue  h.  cuestión  se 
kbia  reducido  ageste  «stréclio  y  natural  dilema:  ó. la  Re^ 
geneifa  wo  da  socorros  porque  no  puede^  no  teniendo  nada 
^ue  dar  y  es  del  mosMüto  «dictar  arbitrios  para  que  pue^ 
dsdaír;  á  nú  da  porque  no  activa  los  medios,  ni  distó^bn*^ 
jedeiMdasiente,  ni  apura  hasta  hacer  eficaces  los  arbitrios 
qw  están  en  su  mano  y  iMque  se  le  han  dado  despmi; 
ysQ  este  caso  deben  háchele  cargos,  principalmente 
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por  no  iiabex  aprQvackftdo  el  milloa  y  medio  del  f^ést^H- 
mo,  de  que  debía  haberse  colectado  una  parte  aoüsider»- 
ble.  Enardecidos  coa  wám  rasaá«f ,  muchos  diputados 
pedían  que  no  se  levantase  la  saaion  hasta  dejar  tcMAadas 
medidas  que  en.  el  momaii%)  praporcktnaieii  alimetttc»  ^  la 
tropa,  pero  se  calmaron  foat  haber  informado  Mangino^ 
que  era  ministro  de  la  tesororia  y  diputada  por  Puebla^ 
haber  pasado  el  día  anterior  100,000  pesos  de  la  oMa 
de  moneda  á  la  tesorera.  Este.auxUin  que  era  muy  eñ«* 
mere,  solo  salvaba  la  nMesidad  por  el  memanlo,  peto 
ha  sido  práctica  frecuente  con  los  congresos  mejioanos, 
dejar  en  materia  de  háñenda  subsistentes  las  difieulta^ 
des,  contentándose  con  salir  del  apuro  instantáneo  por 
cualquier  medio  que  se  ofirezoa,  sin  tomar  medidas  defi- 
nitivas. 

isoe;  » Estas  contestacíenes  halnan  puesto  ^i 

Abril.  menos  de  un  mes  de  sesiones,  al  ooi^reaa  y 
Regencia,  ó  mas  bien  á  Itnrbide,  en  declarada  hostilidad: 
tete  pedia  lo  que  era  imposible  que  el  congreso  le  dieae 
momentáneamente,  y  él  cosgrMo  contestaba  á  las  urgen* 
tes  exposiciones  de  Itorbide  cen  inculpaeienes  y  rq^-» 
mondas.  Este  estado  de  discordia  tuvo  las  oansecuenoiaa 
que  eran  de  temer,  pr<mioviendo  la  contrarevolueioft  ia- 
tentada  por  las  tropas  capituladas  y  dirigida  desde  el  cas- 
tillo de  Ulua  por  el  general  D,  José  Dávila,  ó  mas  bien 
por  el  brigadier  D.  Francisco  L^oaaur,  que  dio  motivo  & 
un  rompimiento  estrepitoso  entre  Iturbide  y  el  congreso. 
Desde  principios  de  Enerü  habian  ocurrido  algunos  dis- 
turbios en  Toluca,  causados  per  el  regimiento  del  In£uite 
D.  Carlos  y  otra?  tropas  de  la  guarnición  de  M^lco  <|U0 
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esiabiii  acuarteladas  en  aquella  ciudad  esperando  su  em- 
barque,  á  las  que  se  acusaba  de  faltas  graves  de  disciplina 
é  insultos  á  los  Tecinos,  teniendo  un  lenguaje  altanero  y 
ammiazador  que  hacia  creer  que  intentaban  algún  movi- 
miento, dando  mayor  valor  á  estos  temores,  la  circunstan- 
cia de  haber  llegado  por  aquellos  mismos  dias  al  castillo 
de  Ulua  400  hombres  mandados  de  la  Habana  á  relevar  ó 
reforzar  aquella  guarnición.» 

Esas  palabras  insultantes  de  los  soldados  á  varios  de 
los  habitantes  de  la  población,  provenían  de  los. impresos 
que,  como  hemos  visto,  habían  circulado  amenazando  á 
los  peninsulares  con  el  odio  del  pueblo,  tratando  de  indis- 
poner el  ánimo  de  este  contra  ellos.  Así,  muchas  veces, 
la  indiscreción  de  dos  ó  tres  individuos  que  lanzan  xm 
impreso  excitando  odios  que  nunca  debieran  existir,  pro- 
ducen resultados  funestos. 

^Iturbide  resolvió  desarmar  aquellas  tropas,  mas  pa- 
ra evitar  la  resistencia  que  podian  oponer,  dispuso  que 
el  general  Liñan  fuese  á  Toluca  y  que  él  mismo  die- 
se la  orden  al  efecto:  (1)  hizo  también  marchar  algu- 
nas fuerzas  á  las  órdenes  de  Echávarri,  y  publicó  una 
proclama  imprudente  y  jactanciosa.  Todo  se  calmó  con 
la  presencia  de  Liñan  y  tanto  éste  como  Echávarri,  se 


(1)  Todo  esto  está  tomado  de  la  proclama  de  I  túrbido  de  12  de  Enero,  pu- 
blicada en  la  Gaceta  del  15  núm.  52,  fol.  423,  y  del  Cuadro  histórico  de  Busta- 
mante.  En  el  bosquejo  de  la  revolución  de  Méjico',  atribuido  á  Rocafuerte  6 
impreso  en  Filadelfia,  se  incurre  en  la  equivocación  de  suponer  que  Cruz  llegó 
en  este  tiempo  á  Méjico,  no  habiendo  sido  sino  después,  como  en  su  lugar  se 
dir¿. 

Tomo  XI.  27 
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interesaron  para  que  se  dejasen  las  armas  á  aquellos 
soldados,  que  se  manifestaban  resueltos  &  resistir  en- 
tregarlas y  cuya  partida  se  procuró  apresurar,  ponién- 
dose en  marclia  la  primera  división  al  mando  del  mismo 
Liñan,  quien  fletó  los  buques  necesarios  para  su  trasla- 
ción á  la  Habana,  y  se  situó  en  Jalapa  para  disponer  el 
embarque  de  los  demás. 

»Quedó  todo  sereno  por  entonces,  y  aunque  Iturbide 
escribió  ¿  Dávila  para  persuadirle  entregase  el  castillo, 
con  cuyo  intento  comisionó  al  ministro  de  la  guerra  Me- 
dina, y  Dávila  respondió  rehusándolo:  (1)  estas  contesta- 
ciones eran  uña  especie  de  piezas  académicas  en  que  Itur- 
bide procuraba  bacer  ostentación  de  su  elocuencia  persua- 
siva, alegando  las  razones  comunes  de  pertenecer  aquella 
fortaleza  al  imperio  mejicano  por  hacer  parte  de  un  país 
que  España  nunca  tuvo  derecho  para  poseer,  y  estar  dis- 
puestas las  cortes  de  aquella  nación  á  reconocer  la  inde- 
pendencia, amenazando  á  Dávila  si  no  contestaba  dentro 
de  seis  horas,  con  todas  las  fuerzas  del  imperio  y  con  una 
escuadra  de  dos  fragatas  y  doce  goletas  que  habia  man- 
dado construir  en  los  Estados-Unidos  y  que  no  habia  di- 
nero con  que  pagarla,  á  lo  que  IWivila,  antiguo  militar, 
que  no  conocia  mas  principios  que  los  de  la  obediencia, 
replicaba  que  su  deber  era  conservar  la  fortaleza  que  el 
rey  habia  puesto  á  su  cuidado,  la  que  entregarla  si  las 
cortes  lo  decretaban  así,  y  que  aunque  hasta  entonces  no 
habia  causado  daño  alguno  á  la  citidad  de  Veracruz  y  an- 
tes bien  habia  conservado,  libre,  su  comercio,  si  era  ataca- 

(l)    Se  publicaron  en  las  gacetas  de  aquel  tiempo. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPITULO   V,  211 

do  se  defenderla  en  enmplimiento  de  su  obligación.  Dávila 
sin  embaí^,  esperando  sacar  partido  de  las  disensiones 
1888.  entre  Itnrbide  y  el  congreso,  escribió  al  pri- 
^^'ii-  mero  en  23  de  Marzo  una  carta-,  cnyo  conte- 
nido era  de  muy  diversa  importancia.  (1)  Manifestábale 
en  ella  el  interés  que  tomaba  por  su  persona:  la  admira- 
ción que  como  bombre  estaba  dispuesto  á  tributar,  á  quien 
habia  sido  capaz  de  ejecutar  ima  empresa^  por  cuyo  medio 
aspiró  á  evitar  los  males  que  iban  á  venir  sobre  su  país, 
empresa  que  el  tiempo  acaso  descubriria  ^1  principio  de 
que  provenia;  pero  que  lejos  de  conseguirlo,  veia  qae 
aquel  mismo  país,  cuya  salvación  babia  deseado,  camina- 
ba á  pasos  agigantados  á  su  mina  y  al  estado  mas  cierto 
de  anarquía:  que  no  eran  los  diputados  del  congreso  me- 
jicano, los  que  babian  de  salvar  la  nave  del  Estado,  con 
la  qne  perecerían  siendo  todos  victimas  de  su  demasiado 
amor  propio  y  poco  juicio:  que  la  oposición  que  iba  de  dia 
en  dia  en  aumento  contraía  persona  Ae  Iturbide,  babia  de 
tener  por  resultado  seguro  su  ruina,  porque  su  existencia 
política  estaba  en  contradicción  con  la  del  congreso,  y  con 
la  de  otras  personas  que  por  celos  babian  de  coadyuvar  á 
hacerlo  ]perecer.  Decíale  que  volver  atrás  no  es  deshonro- 
so, cuando  se  ba  errado  de  buena  fé,  y  conocido  el  error  se 
trata  de  repararlo,  y  en  conclusión,  le  proponia  obrar  de 
acuerdo  con  el  mismo  Dávila,  para  poner  las  cosas  en  un 


(1)  Todo  lo  relativo  d  la  contrarevolncibn  de  los  capitulados,  está  tomado 
de  los  documentos  oficiales  publicados  eu  las  Gacetas  de  Abril;  de  Bustaman- 
te,  quien  en  su  tomo  VI,  refiere  lo  que  pasó  en  el  congreso  de  que  fué  testigo; 
y  de  Zavala  que  estaba  también  présente. 
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punto  tal,  que  el  gobierno  español,  escarmentado  con  la 
lección  que  Labia  recibido,  pudiese  adoptar  medidas  que 
conciliasen  su  decoro  con  los  verdaderos  intereses  de  este 
país,  contando  para  la  ejecución  con  las  tro{»u3  expedicio- 
narias que  estaban  próximas  ¿  embarcarse  en  Veracruz^ 
que  Dávila  detendría,  con  las  que  se  hallaban  en  otros 
puntos,  con  las  del  país  que  Iturbide  tenia  á  su  disposi— 
cion,  y  con  todo  el  partido  e8pañol,'que  aunque  sofocado^ 
se  declararía  en  favor  de  la  reacción  presentándosele  la 
oportunidad,  ofreciéndole  en  nombre  del  rey  y  de  la  nación 
española,  cuantas  seguridades  pudiese  apetecer  asi  como 
la  recompensa  correspondiente  al  gran  servicio  que  iba  á 
prestar. 

»Los  cuerpos  expedicionarios  con  que  Dávila  contaba 
para  la  reacción  que  intentaba,  estaban  distribuidos  en 
diferentes  lugares,  en  espera  de  continuar  su  viaje  á  em- 
barcarse en  Veracruz  luego  que  hubiese  buques  y  dinero. 
El  de  Ordenes  militares  se  hallaba  en  Tezcuco;  el  de  Cas- 
tilla en  Cuemavaca;  Zamora  en  Guadalupe,  y  cuatro  com- 
pañías de  Zaragoza  en  Nopalucan,  camino  de  Puebla  á 
Veracruz:  el  primero  y  segundo  de  estos  cuerpos,  no  po- 
dian  llamarse  capitulados,  pues  eran  parte  de  la  guar- 
nición de  Méjico,  de  donde  habían  salido  por  orden  de 
0-Donojú,  sin  capitulación,  alguna:  los  otros  hablan  capi- 
tulado en  diversos  puntos.  Uñan  al  marchar  con  la  pri- 
mera división,  habia  dejado  prevenido  &  los  comandantes, 
siguiesen  las  órdenes  que  Iturbide  les  diese  para  verificar 
sus  marchas:  pero  algunos  oficiales,  especialmente  Buceli, 
el  mismo  que  habia  tramado  la  revolución  hecha  en  Mé- 
jico para  despojar  del  mando  ái  Apodaca,  estaban  en  corres- 
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pondeneia  con  Dáyila,  y  attn  habían  despachado  enviados 
para  ponerse  de  acuerdo  con  él  para  lo  que  se  intenta- 
ba. (1)  La  carta  de  Dávila  que  se  ha  extractado ,  no  llegó 
á  manos  de  Iturt)ide  hasta  el  2  de  Abril,  y  en  el  mismo 
dia  Buceli,  en  quien  había  recaído  el  mando  del  regi- 
miento de  Ordenes,  pOr  haber  hecho  artiñciosamente  los 
oficiales  que  estaban  en  la  trama,  que  el  coronel  Peña 
faese  á  Méjico  á  solicitar  de  Iturbide  que  no  se  desarmase 
al  cuerpo  como  se  había  hecho  correr  la  voz  tenerlo  re- 
imeltOy  lo  puso  sobre  las  armas  saliendo  de  Tezcuco  con 
dirección  á  Ghalco,  para  reunirse  en  Juchi  con  el  batallón 
de  Castilla  jr  emprender  juntos  la  marcha  hacia  Veracruz, 
como  Dávila  se  los  había  mandado,  contando  también  con 
promover  una  sublevación  en  la  Tierra  caliente,  en  la  que 
había  muchos  adictos  al  gobierno  español:  pero  el  bata- 
llón de  Castilla  no  se  movió  de  su  puesto,  y  el  de  Zamora 
no  quiso  tomar  parte  en  el  movimiento,  de  que  su  coman- 
dante dio  conocimiento  á  Iturbide.  Las  cuatro  compañías 
de  Zaragoza  que  estaban  en  Nopalucan,  debían  marchar 
¿  las  órdenes  del  teniente  coronel  Galindo,  á  sorprender 
el  castillo  de  Perote,  mientras  que  una  parte  de  la  guar- 
nición del  castillo  de  Ulua  y  de  las  tropas  de  la  primera 
división  ya  á  bordo  de  los  buques  que  habían  de  condu- 
cirla á  la  Habana,  desembarcando  en  Tuxpan,  protegía 
el  movimiento  de  los  pueblos  de  la  Serranía,  en  la  que  el 
partido  español  era  'fuerte.  Galindo  en  vez  de  marchar 
sobre  Perote,  se  dirigió  á  Zacapuaxtla  en  donde  entró  en 


(1)    Extracto  de  la  causa  que  se  formó  y  publicó  en  Méijico  en  la  imprenta 
de  Valdes. 
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la  noche  del  3,  con  el  objeto  de  apoderarse  de  la  artillería 
que  allí  había  y  de  la  persona  del  comandante  D.  María- 
no  Alonso  Ltique,  que  logró  difícilmente  escapar  sin  te- 
ner tiempo  de  vestirse.  El  movimiento  de  las  tropas  de 
Tezcuco,  causó  grande  inquietud  en  Méjico,  dáíidosele 
mayor  importancia,  porque  habiendo  llegado  en  aquellas 
circunstancias  á  las  inmediaciones  de  la  capital  el  gene- 
ral Cruz  que  se  dirigía  á  Veracruz  á  embarcarse,'  se  tuvo 
por  seguro  haberse  hecho  con  su  conocimiento  y  que  ¿1 
mismo  se  pondría  &  la  cabeza  de  lacontrarevolucion,  por 
lo  que  se  le  dio  orden  para  que  no  pasase  adelante.  Itnr- 
bide  mandó  marchar  inmediatamente  hacia  Chalco  al  ma- 
riscal dé  campo  D.  Anastasio  Bustámante,  que  habia  su- 
cedido á  Sotarriva  en  el  empleo  de  capitán  general  de 
la  provincia,  llevando  consigo  unos  ^800  á  400  caballos 
que  de  pronto  pudieron  salir  á  las  órdenes  de  Echávar- 
rí  (e),  Moreno  (e)  y  Unda. 

1888.  » Aun  que  toáza  las  providencias  que  el  ca- 

Abril.  gQ  pedia  eran  propias  del  poder  ejecutivo,  se- 
gún la  costumbre  establecida  en  España  de  dar  conoci- 
miento de  todo  al  congreso,  Iturbide  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana del  dia  3,  pasó  oficio  al  presidente  de  este  para  que 
citase  á  sesión,  teniendo  que  anunciar  en  ella  ocur- 
rencias de  la  mayor  importancia  á  la  salud  del  imperio, 
y  dar  cuenta  de  las  providencias  que  habia  tomado  y  de 
las  que  faltaba  que  tomar,  para  lo  cual  era  indispensable 
la  deliberación  y  acuerdo  del  congreso,  &  cuyo  fin  pasa- 
ría á  exponer  de  palabra  cuanto  fuese  necesario  para  el 
acierto.  Era  á  la  sazón  presidente  el  brigadier  Orbegoso,  y 
estando  en  la  Semana  Santa,  el  congreso  habia  acordada 
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SQSpeBder  sus  msiimes.  Sin  embargo,  por  lo  exkaardina- 
rio  del  caso,  se  reunió  el  Miércoles  Santo,  3  de  Abril, 
á  las  once  y  media  de  la  mañana,  y  luego  que  el  presi- 
dente informó  del  motivo  por  que  se  le  había  convocado, 
hizo  un  diputado  la  ol»ervacion  de  que  el  generalísimo 
no  podía  concurrir  por  si  ^lo  á  la  sesión  sino  con  la  Re- 
gencia, y  después  de  alguna  discusión,  se  acordó  que  así 
se  le  manifestase  por  oficio:  no  habia  podido  todavía  des- 
pacharse este,  cuando  se  avisó  que  el  generalísimo  llega- 
ba: reeibíósele  y  tomó  asiento  al  lado  del  presidente,  quien 
poso  en  sus  manos  el  oficio  que  iba  á  dirigírsele,  infor- 
mándole verbalmente  de  lo  acordado  por  el  congreso.  Ins- 
truido de  ello,  dijo:  que  la  necesidad  era  urgentísima, 
que  la  salud  del  Estado  estaba  en  peligro,  y  por  últi- 
mo, pidió  que  se  nombrase  una  comisión  del  seno  del 
congreso,  por  cuyo  conducto  manifestaría  las  medidas 
que  habia  tomado,  y  de  que  no  tenia  noticia  la  Regencia 
por  tratarse  de  un  asunto  puramente  militar,  retirándose 
entre  tant^,  como  lo  hizo,  para  que  el  congreso  pudiese 
deliberar  libremente,  el  cual  insistió  en  lo  acordado,  aña- 
diendo que  la  sesión  seria  permanente  y  secreta,  (1)  sus- 
pendiéndose mientras. llegaba  la  Regencia. 

»Habiendo  entrado  ésta  y  tomado  asiento,  volvió  á  abrir- 
se la  sesión,  y  Yañez  manifestó,  que  la  Regencia  ignora- 
ba el  motivo  por  que  habia  sido  llamada;  que  habia  nota- 
do mucha  agitación  en  el  público  y  extrañaba  que  no  se 


(1)  Por  esta  razoa  no  se  publicó  la  acta  con  las  de  las  sesiones  públicas:  lo 
4iue  aquí  se  reñere,  es  tomado  de  Bustañíante,  j  se  ha  comprobado  con  los  in- 
formes de  otros  diputados  que  estuvieron  en  ella. 
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le  hubiMe  comunicado  la  causa  de  que  proeedía:  Iturbi^ 
de  dijo  entonces.  «Porque  hay  traidores  en  la  Regencia  y 
en  el  congreso,  como  lo  manifiestan  estos  documento^!,»  po- 
niendo unos  papeles  sobre  la  mesa:  Yañez,  que  entendió 
ser  él  de  quien  Iturbide  hablaba,  repuso  con  indigna- 
ción: <^¿Cómo  es  eso,  de  traidores?  Vd.  es  el  traidor.  Itur- 
bide replicó  con  mayor  enojo  y  fué  menester  que  el  presi- 
dente llamase  al  orden,  retirándose  Iturbide  y  la  Regencia 
á  la  secretarla.  Leyéronse  entonces  los  documentos  pre- 
sentados por  Iturbide,  que  se  reducian  á  la  carta  que  Dá- 
vila  le  había  escrito,  y  no  hallando  en  ella  nada  en  que 
fundar  sospecha  alguna  contra  los  diputados,  se  levantó 
1888.  ^^  murmullo  desordenado,  acusando  los  unos 
Abril.  ¿  Iturbide  por  las  sospechas  que  queria  hacer 
recaer  sobre  el  congreso,  y  considerando  otros  como  un 
acto  de  traición  el  estar  en  correspondencia  con  el  jefe 
enemigo,  como  lo  probaba  la  carta  misma  de  Dávila.  So- 
segado un  poco  el  tumulto,  tomó  la  palabra  Odoardo,  di- 
ciendo: «Señor,  César  ha  pasado  el  Rubicon.» 

Esta  frase  pronunciada  con  energía,  produjo  notable 
efecto:  «subió  con  esto  de  punto  la  efervescencia,  mas  para 
proceder  con  orden,  se  acordó  mandar  una  comisión  á  Itur- 
bide, pidiéndole  otros  documentos  si  los  tenia,  además  de 
los  presentados,  pues  estos  no  bastaban  para  venir  en  cono- 
cimiento de  quiénes  eran  los  reos  contra  quienes  se  dirigia 
la  acusación.  Volvió  entonces  á  la  sesión  y  acusó  nomi- 
nalmente  al  presidente  Orbegoso  y  á  los  diputados  Fa- 
goaga,  Odoardo,  Echarte,  Lombardo  y  otros,  hasta  once, 
y  como  entre  ellos  se  comprendiesen  los  hombres  mas 
considerados  del  congreso,   su   acusación  fué  oida  con 
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peisonal  tantas  veces  repetida  de  sus  servicios^  despren- 
dimiento  y  resolución  en  que  estaba,  de  no  admitir  la  co* 
nma  con  que  por  muchos  se  le  brindaba,  teniendo  fuerzas 
y  disposición  para  sostener  á  su  familia  viviendo  priva-^ 
damente  con  ella.  Retiróse  entonces  otra  vez,  y  el  dipu- 
tado Múzquiz ,  de  quien  hemos  hablado  refiriendo  sus 
acciones  en  la  insurrección,  propuso  se  le  declarase  trai-^ 
dor:  muchos  diputados  se  pudieron  en  pié  en  apoyo  de  la 
proposición  que  hubiera  sido*  aprobada,  si  Fagoaga  subien^ 
do  &  la  tribuna,  (1)  no  se  hubiese  opuesto,  manifestando 
todos  Jos  males  que  iban  á  resultar  de  aquella  precipitada 
resolución:  persuadidos  por  sus  razones,  retiraron  su  voto 
los  que  se  habían  apresurado  á  da^lo. 

tSBBé  »Volvióse  á  abrir  la  sesión  pública  á  las 

^^r^'  siete  y  media  de  la  noche,  para  anunciar  á 
la  multitud  que  esperaba  fuera  y  llenó  de  tropel  las  gale^ 
rías,  el  resultado  de  tan  larga  discusión,  estar  asegurada 
la  tranquilidad  pública,  y  que  nada  había  qué  temer  por 
la  suerte  del  imperio,  de  que  estaba  encargado  el  congre* 
80  y  dispuesto  á  sacrificarse  por  su  conservación ,  con  lo 
que  se  levantó  la  sesión  en  medio  de  los  aplausos  mas  vivos 
de  los  concurrentes.  Los  diputados  temieron  que  en  aquel 
día  faese  disuelto  el  congreso  á  viva  fuerza,  y  que  para 
esto  había  hecho  Iturbide  que  le  acompañase  un  grueso 


(1)  Bq  ei  primer  congrreso,  los  oradores  hacían  mas  uso  de  la  tribuna  que 
loqoeahoia  se  acostumbra,  no  sinriepdo  mas  que  para  los  secretarios^  y  los 
diputados  que  hablan  lo  hacen  desde  sus  asientos.  Esta  fué  la  única  vez  que 
Fkgoaga  subió  &  olla. 

Tomo  XI.  28 
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considerable  de  caballería  á  las  órdenes  de  Epitacic  Sán- 
chez, en  quien  tenia  absoluta  confianza,  por  cuyo  motivo 
habiendo  llegado  tropa  del  regimiento  de  Celaya  &  re- 
f9rzar  la  guardia  del  congreso,  el  presidente  Orbegoso  no 
quiso  admitirla,  teniéndola  por  sospechosa. 

»Aunque  el  dia  siguiente  fuese  Jueves  Santo,  hubo 
sesión  para  decidir  sobre  la  acusación  hecha  por  Iturbide 
contra  los  once  diputados:  luego  que  se  abrió,  el  Dr.  San 
Martin,  hizo  proposición  para  que  se  llamase  al  ministro 
de  la  guerra  é  informase  sobre  las  medidas  que  se  hablan 
tomado  para  prevenir  los  riesgos  de  que  el  generalísimo 
habia  instruido  al  congreso,  pues  aunque  lo  habla  hecho 
exagerándolos  sin  duda  mucho,  nada  habia  dicho  con 
respecto  á  las  primeras.  Otros  diputados  pidieron  que  se 
llamase  también  al  de  relaciones  y  al  de  hacienda,  para 
saber  con  qué  arbitrios  se  contaba  para  la  manutención 
de  la  tropa  en  la  campaña,  y  mientras  venían,  el  congre- 
so en  sesión  secreta  se  ocupó  de  la  acusación  hecha  por 
iturbide  contra  los  once  diputados.  Abierta  de  nuevo  la 
pública,  se  dio  lectura  al  decreto  acordado  en  aquella,  por 
el  que  el  congreso  declaró,  «que  los  diputados  acusados 
por  el  generalísimo,  no  hablan  desmerecido  su  confianza, 
y  al  contrario,  estaba  plenamente  satisfecho  de  su  con- 
ducta,» haciéndose  notar  que  esta  votación  habia  sido  no- 
minal y  por  unanimidad.  Por  el  informe  del  ministro  de 
hacienda  y  por  lo  que  instruyó  la  comisión  respectiva,  el 
congreso  quedó  satisfecho  de  que  habia  los  fondos  necesa- 
rios para  la  tropa  que  habia  marchado  contra  los  capitu- 
lados, y  Fagoaga  aseguró  que  por  aquel  mes,  no  faltarían 
para  el  pago  del  soldado. 
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^Ccfmo  los  ministros  no  podían  dar  las  noticias  que  se 
les  pedían  sobre  las  providencias  que  hablan  sido  dicta- 
das po9.el  generalísimo,  de  que  no  tenían  conocimiento^ 
se  acordó  se  retirasen  y  «que  se  remitiesen  á  la  Regencia 
los  documentos  presentados  el  día  anterior  por  el  genera^ 
llsimo^  para  que  impuesta  de  ellos  y  de  las  medidas  to- 
madas por  él  mismo,  procediese  con  arreglo  á  sus  faculta- 
des, y  si  considerase  que  en  las  del  congreso  había  algu- 
na Oka  que  debiera  tomarse,  lo  manifestase  para  que  se 
ocupase  inmediatamente  de  ella.»  Esto  es  lo  que  debió  ha-* 
berse  hecho  desde  el  principio  y  ni  a\m  había  necesidad 
de  decirlo,  pero  como  este  suceso  había  puesto  de  mani- 
fiesto los  inconvenientes  que  traía  el  que  hubiese  una 
«atoridad  independiente  de  la  Regencia,  cual  era  la  del 
generalísimo,  el  Dr.  Osores  pidió,  que  la  comisión  encar- 
gada de  formar  el  reglamento  de  aquella,  lo  presentase 
en  la  primera  sesión  que  hubiese  después  de  Pascua,  á  lo 
que  Odoardo  contestó,  que  en  el  del  año  de  1813,  forma- 
do por  las  cortes  de  España  para  la  de  aquel  reino,  que 
estaba  mandado  se  observase  por  la  del  imperio,  se  había 
prevenido  todo  lo  necesario  para  tales  casos,  por  lo  que  el 
eoqgreso  podía  y  debía  reclamar  su  cxmíplímiento.  Está 
fié  la  terminación  que  tuvo  este  ruidoso  suceso,  en  el  que 
Iturbide  se  condujo  con  suma  indiscreción  y  ligereza, 
atrayéndose  un  desaire  con  que  su  autoridad  quedó  abati- 
da y  su  r^utacion  considerablemente  menoscabada.» 

Entre  tanto  el  mariscal  de  campo  D.  Anastasio  Busta- 
loante,  á  quien  en  la  mañana  del  3  de  Abril  se  le  habian 

1888.  tinído  en  el  pueblo  de  Tenango  Tepopüla  que 
Abril.       gg  halla  al  pié  de  la  cordillera  que  separa  el 
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valle  de  Méjico  del  de  Caáutla  Amiipss^  loe  piquetes  de 
caballería  que  habian  salido  de  la  Mpital  la  noche  ante^ 
dor,  se  dirigió  con  trescientos  cincuenta  ginetes  de  exce- 
lente tropa,  al  pueblo  de  Jucbi,  que  se  encuenda  sitoada 
en  lo  alto  de  la  cordillera  expresada.  El  objeto  de  BuBt»^ 
mante  eca  impedir  la  reuhion  del  regimiento  de  OrdesM 
que  habia  marcbítdo  á  aquel  punto  y  se  componía  de  ties- 
oictrtos  ochenta  hombres,  con  el  de  Castilla  que,  eomo 
queda  dicho,  debia  ir  de  Cuernavaca,  según  la  eom«bin«- 
cion  dispuesta  para  el  movimiento  intentado*  El  maffisoal 
Bustamante,.se  propuso  al  principio  esperar  la  llegada 
de  los  granaderos  imperiales,  que  también  habian  saHdo 
de  Méjico,  bajo  las  órdenee  del  teniente  coronel  Maullad 
y  que  marchaban  á  paso  acelerado;  pero  notando  que  al 
aproximarse,  los  expedicionarios  abandonábaa  el  pueblo 
para  tomar  posiciones  en  las  alturas  inmediatas,  resolvió 
atacarles  con  la  caballería  antes  de  que  lograsen  su  objeta. 
Entre  las  fuerzas  que  llevaba  Bu^tamante  habia  varice 
oficiales  españoles  y  cien  soldados  de  la  misma  nacioiwli*- 
dad,  de  los  que  se  habian  adherido  á  la  independencia^ 
Bustamante,  aprovechando  oportunamente,  los  momeu^^ 
destacó  á  Ecbávarri  con .  ochenta  dragones  de  su  regi- 
miento, que  era  el  1/,  para  que  observase  los  movimi^^^ 
tos  del  enemigo,  y  distribuyó  el  resto  de  su  fuerza  en  tres 
columnas  mandadas  una  por  el  teniente  coronel  espa&ol 
D.  Santiago  Moreno  y  laa  otras  por  los  de  igual  graduación 
D.  Mariano  Villaurrutia  y  D.  Pablo  Unda.  Distribuidas 
asi  las  fuerzas,  Bustamante,.  poniéndose  á  la  cabeza  éñ 
ellas  avanzó  sobre  los  expedicionarios.  Estos,  al  v^  el 
movimiento,  se  replegaron  al  cerro  del  Güipüo,  y  descon- 
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oertados  al  ver  que  se  había  frustrada  la  combinación,  no 
esperando  por  lo  mismo,  que  i^  les  reuniera  el  batallón 
de  Castilla,  y  no  dudando  que  el  gobierno  imperial  en- 
yiaña  cuantas  fuerzas  fuesen  necesarias,  rindieron  las  ar* 
mas,  tras  una  ligera  resistencia,  entregándose  á  discre- 
ckm  los  trescientos  ochenta  hombres  de  que  se  componia 
el  cuerpo,  inclusos  cuarenta  y  cuatro  oficiales.  En  el  par- 
te que  D.  Anastsusio  Bustamante  di<i.  de  este  hecho  de  ar- 
mas á.  Iturbide,  «pretende  haberse  defendido  con  resolu- 
ción;» pero  lo  contrario  lo  está  revelando  el  suceso  mis- 
mo,, pues  tras  un  combate,  que  según  dijo  en  el  referido 
parte,  duró  tres  horas  en  que  la  caballería  independiente 
Uegó  á  combatir  á  la  arma  blanca,  contra  la  excelente 
infantería  enemiga,  no  tuvieron  los  imperiales  mas  que 
dos  muertos,  nueve  heridos  y  un  contuso,  siendo  poco, 
mayor  la  de  los  expedicionarios,  aunque  en  el  mismo  par- 
te dijo  que  no  podia  saberse  con  puntualidad  la  pérdida 
de  los  contrarios,  porque  los, indios  del  pueblo  por  apro- 
Techarse  de  la  ropa  de  los  muertos,  los  habian  enterrado 
ocultamente,  cosa  verdaderamente  imposible,  porque  no 
hubo  tiempo  para  esa  larga  operación,  y  mas  fácil  hu- 
biera, sido  ocultar  la  ropa,  que  desnudarlos  y  enterrar- 
los. (1) 

LBUB.  Como  acontece  siempre  en  los  hechos  de 

A^"i-       guerra,  1(^  soldados  vencedores  despojaron  á 

loe  vencidos  de  todo  lo  que  llevaban  en  sus  bien  provistas 


(1)  Véanse  los  pormenores  de  esta  acción  en  el  exagerado  parte  de  D.  Anas- 
tasio Bastamante,  publicado  en  el  suplemento  á  la  Gaceta  del  gobierno  hnpe- 
rlst  de Sitr  de  A])kí1>  núm.  80,  fol.  «S,  tom.  U. 
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mochillas,  y  precisamente  el  regimiento  de  Ordenes  era 
uno  de  los  que  mas  abundantes  se  hallaban  de  ropa^  pues 
tenían  tres  uniformes  por  el  e£caz  cuidado  que  había  te- 
nido su  coronel  D.  Francisco  Javier  de  Llanos,  haciendo 
del  cuartel  un  taller  de  vestoarío.  Ni  el  mas  leve  insulto 
se  dirigió  por  las  fuerzas  triunfantes  á  la^;  hechas  pnsio- 
neras.  Por  el  contrario,  todos  sus  individuos  fueron  tra- 
tados con  la  mayor  humanidad:  los  oficiales  mejicanos^ 
guardando  consideraciones  que  les  honran,  llevaron  á  los 
oficiales  rendidos  en  sus  propios  caballos,  y  al  llegar  á 
Chalco,  &  donde  fueron  conducidos,  los  vecinos  de  la  po- 
blación los  alojaron  en  sus  propias  casas  con  una  genero* 
sidad  que  demuestra  el  noble  corazón  de  que  estaban  do- 
tados sus  habitantes.  De  Chalco  faeron  llevados  á  Méjico, 
en  donde  entraron  el  sábado  de  gloria,  en  los  momentos 
mismos  en  que  se  hacian  á  la  vela  en  Veracruz  los  bu- 
ques en  que  salia  la  primera  división,  que  habia  marcha- 
do á  aquel  puerto  con  Liñan. 

«Iturbide  recomendó  excesivamente  la  acci(m  á  la  Re- 
gencia, como  si  de  ella  hubiese  dependido  la  salvación 
del  imperio,  proponiendo  se  diese  la  Gran  Cruz  de  Gua- 
dalupe, cuando  estuviesen  aprobados  por  el  congreso  los 
estatutos  de  la  Orden,  á  Bustamante;  letras  de  servicio  & 
Ech&varri,  que  era  brigadier;  el  grado  de  coronel  á  los 
comandantes  de  las  tres  columnas  de  ataque,  y  al  de  los 
cívicos  de  Chalco,  Velazquez;  una  cruz  á  los  oficiales, 
y  un  escudo  de  premio  á  las  demás  clases  de  sargento 
abajo,  todo  lo  cual  fué  aprobado  por  la  Regencia.  Mau- 
liaá  y  la  infantería  obtuvieron  los  mismos  premios,  aun- 
que ésta  habia  llegado  después  de  la  accipn,  y  solo  ha- 
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bia  sido  empleada  en  la  custodia  de  los  prisioneros*  (1) 
i8ad.  ^^^^  Zacapuaxtla,  el  teniente  coronel  Ga— 

Abril.  lindo,  viendo  que  Luque  reunia  número  con- 
siderable de  gente,  no  pudiéndose  sostener  en  la  pobla- 
ción, clavó  los  cañones  que  allí  habia  tomado,  inutilizó 
las  municiones  que  no  pudo  llevar  y  emprendió  la  marr- 
cha  al  pueblo  de  Tlatlauqui,  en  el  que  contaba  con  par- 
tidarios, j  axmque  lo  hostilizó  Luque  en  toda  la  marcha 
causándole  alguna  pérdida,  llegó  á  aquel  lugar  guiado 
por  el  capitán  que  habia  sido  de  realistas  del  mismo  Don 
Joaquin  Bonilla  y  por  otros  vecinos.  Desde  allí  dio  avisQ 
á  Liñan  del  movimiento  que  habia  emprendido,  desobe- 
deciendo sus  órdenes,  pero  en  cumplimiento  de  las  de  otro 
general  español,  que  no  pedia  ocultársele  quien  fuese,  el 
cual  le  habian  mandado  proclamar  al  rey  y  al  gobierno 
español,  y  situarse  en  el  punto  en  que  se  hallaba,  en  don- 
de seria  reforzado  por  una  faerte  división  que  desembar- 
caría en  Tuxpan,  contando  con  todo  el  partido  sensato  del 
reino,  la  mayor  parte  de  sus  tropas,  y  con  los  vecinos  de 
aquel  pueblo  y  sus  inmediaciones,  que  no  bajaría  de  ocho 
mil,  todos  los  cuales  se  habian  armado  y  estaban  decidí- 
dos  á  sacrificarse  por  la  causa  que  habian  abrazado.  Liñan 
desaprobando  su  conducta,  le  mandó  volver  á  Nopalucan 
y  puso  todo  en  conocimiento  de  la  Regencia,  manifestan- 
do á  ésta,  que  no  obedeciéndole  las  tropas  que  habian  eje- 
cutado el  movimiento,  las  abandonaba  á  su  suerte,  no  res- 
tándole otra  cosa  que  hacer,  que  pasar  á  Veracruz  con  los 
piquetes  que  habian  quedado  en  acuellas  inmediaciones 

(1)    Gacetas  del  gobierno  imperial  del  mes  de  AforH. 
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á  embarcarse  para  la  Habana,  con  cuyo  ñu  pedia  se  le 
mandase  á  la  mayor  brevedad  el  batallón  de  Zamora,  que 
se  babia  mantenido  obediente  á  sus  órdenes  y  el  de  Casti- 
lla, si  como  suponia,  lo  estaba  también. 

»E1  capitán  general  dé  la  provincia  Luaces,  que  se  ha- 
llaba en  Veracruz  atendiendo  al  embarque  de  las  trepad 
que  lo  estaban  efectuando,  en  vista  de  las  comunicaciones 
que  Liñan  le  dirigió  informándole  de  todo  lo  ocurrido,  vol- 
vió prontamente  á  Jalapa  y  dispuso  que  saliese  el  coronel 
Santa  Ana  con  el  cuerpo  de  su  mando  y  la  caballería  que 
pudiese  reunir,  á  cubrir  la  sierra  de  Jalacingo  y  proteger 
á  aquellos  nacionales,  al  mismo  tiempo  qué  el  coronel 
Calderón,  que  por  la  ausencia  de  Luaces  tenia  á  su  cargo 
la  comandancia  de  Puebla,  se  puso  en  movimiento  por 
orden  de  Iturbide  con  las  tropas  que  babia  en  aquella  ciu- 
dad, tras  de  las  cuales  siguieron  los  Granaderos  imperia- 
les, que  desde  Juchi  marcharon  á  donde  pudiesen  ser 
necesarios,  por  disposición  del  generalísimo.  Galindo, 
viéndose  amenazado  por  fuerzas  á  que  no  podia  resistir, 
retrocedió  á  Nopalucan  en  cumplimiento  de  las  órdenes 
-de  Liñan,  y  su  gente  fué  desarmada  por  Calderón  en  la 
hacienda  de  la  Concepción,  dejando  á  los  oficiales  las  es- 
pidas, y  conducida  á  Puebla,  asi  como  también  el  cura 
de  Tlatlanqui  y  demás  individuos  de  aquel  lugar,  que  se 
declararon  en  favor  de  la  contrarevolucion.  Tal  fué  el 
triste  fin  que  tuvieron  los  dos  cuerpos  expedicionarios 
mas  brillantes  que  vinieron  á  la  Nueva-España. 

1888.  »Temióse  que  el  batallón  del  mismo  cuer- 

Abrii.        pQ  ¿^  Zaragoza  que  capituló  en  Querétaro  y 

estaba  en  marcha  á  las  órdenes  de  Bocinos  para  embar- 
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eane  en  Tainpieó,  iomase  parte  en  el  movimiento  de  las 
ieméB  tropas  de  ro  clase,  por  lo  que  Iturbide  hizo  las  pre- 
veneiones  coavenientes^  al  comandante  de  San  Lnis,  Don 
Zenon  Fernandez:  (1)  éste,  sin  esperarlas,  Inego  qne  tu- 
yo noticia  de  la  saljida  de  Tezcuco  del  regimiento  de  Or- 
dóies^  tom4  las  medidas  necesarias  para  que  se  acercase 
¿  Tula  donde  se  hallaba  el  de  Zaragoza,  «n  ntmero  de 
tiopas  considerable,  que  observase  sus  movimientos  en  su 
marcha  hasta  embarcarle  en  Tampico,  como  lo  verificó. 
Las  disposiciones. que  el  coronel  Calderón  tom6  para  res^ 
guardar  el  camino  de  Tuxpan,  si  desémbaiH^aba  en  aquel 
puerto  la  expedición  que  debia  salir  de  Veracruz,  fueron 
inuecesarias,  no  habiéndose  efectuado  desembarco  alguno, 
por  haberse  rehusado  á  hacerib  el  batallón  de  Navarra  y 
las  demás  tropas  que  estaban  embarcadas  y  que  Dávila 
quería  se  dirigiesen  á  aquel  punto,  en  el  que  se  embarca- 
ron para  la  Habana  los  batallones  de  Zamora  y  Castilla. 
Terminada  de  esta  manera  la  contrarevolucion  intenta- 
da, se  á\ó  permiso  á  Cruz,  que  como  hemos  dicho,  habia 
recibido  orden  de  detenerse  en  las  inmediaciones  de  Mé- 
jico, para  continuar  su  viaje,  como  lo  verificó,  habiendo 
estado  &  visitarle  Iturbide  en  la  hacienda  de  la  Patera, 
cerca  de  Guadalupe,  y  tenido  con  él  larga  conferencia. 
isad*  ^^^*  prisioneros  de  Juchi  fueron  puestas 

Abrü.  ^n  ^\  edificio  de  la  Inquisición  de  M^'ico,  y 
se  comenzó  á  instruirles  causa,  estando  encargado  como 
fiscal  de  la  formación  delu  sumaria  de  los  principales  oñ^ 


(1)  Oficio  de  Fenumdec  al  generalísimo,  publicado  en  la  Gaceta  de  18  de 
Abril,  núm.  24,  fol.  486. 
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cíales,  el  cbronel  Mendivil«  Por  las  declaraciohes  que  se 
lestamaron,  resultó  comprobado  haberse  intentado  una 
contrarevoluoion  por  el  general  Dávila,  por  cuyas  órde- 
nes habían  obrado  los  jefes  y  oficiales  que  ejeeutaroii  el 
movimiento,  los  cuales  reconocieron  que  no  se  les  había 
faltado  en  nada  por  el  gobierno  de  Méjico,  habiéndosdes 
asistido  con  sus  pagas  de  preferencia  á  lae  tropas  mejica- 
nas que  carecían  de  ellas,  á  causa  de  las  angustias  del 
erwo  nacional.  Hube  mucho  empeño  en  el  congreso  para 
su  castigo,  pero  debiendo  ser  juzgados  y  sentenciados  en 
la  forma  prescrita  por  las  leyes  los  que  se  probase  haber  si- 
do culpables,  y  esta  misma  prevención  se  hizo  por  acuerdo 
del  congreso  al  general  Luaces,  en  vista  de  la  orden  que 
dio  al  coronel  Santa  Ana,  p^ra  que  pasase  por  las  arma9 
á  los  que  resultasen  delincuentes  por  la  sumaria  que  se 
les  formase.  Dudábase  qué  pena  debía  imponérseles,  y 
considerando  los  delitos  contra  la  independencia,  como  de 
lesa  majestad,  se  decretó  por  punto  general,  quedasen  su- 
jetos á  las  que  las  leyes  imponen  &  este;  mas  habiendo 
hecho  observar  el  diputado  de  Michoacan  Camacho,  que 
los  individuos  del  regimiento  de  Ordenes,  no  podían  ser 
tenidos  por  reos  contra  la  independencia  como  un  mejica- 
no que  conspirase  coaitra  ella,  D.  Manuel  de  Mier  y  Terán, 
que  había  sido  nombrado  diputado  por  Chiapas  al  pasar  por 
aquella  provincia  mandando  la  artillería  de  la  expedición 
de  Guatemala,  explicó  con  el  buen  juicio  y  claridad  que 
acoskimbraba  en  todos  sus  discursos,  que  los  militares  de 
aquel  cuerpo  no  estaban  ligados  con  ningún  juramento 
de  fidelidad  al  imperio,  ni  tampoco  con  capitulación  algu- 
na, pues  no  se  había  celebrado  con  la  guarnición  de  Mé^ 
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jico,  j  qoa  en  la  sitaaeian  aml^oa  en  que  Lailán  que- 
dado, solo  podian  ser  eonsideradoe  oinzie,  Iméspedes,  segnu 
Iturbide  los  había  llamado  en  una  cooiiestacioa  á  Márquez 
Donallo,  cuando  maodaba  el  acantonamiento  de  Toluca. 
£1  deereto  sin  embargo  se  p:abIioó,  pero  sin  hacerse  apU- 
cicion  de  él  &  los  capitulados,  y  asi  permanecieron  ha^ta* 
qae  por  el  motivo  que  á  su  tiempo  veremos,  fueron  condu* 
cidos  á  la  costa  los  que  quisieron  seguir  sus  banderas,  que- 
dando en  libertad  los  que  prefirieron  permanecer  en  e]  país, 
7  lo  mismo  sucedió  con  los  de  las  compañías  de  Zaragoza 
que  estaban  presos  en  Puebla.  Estas  fueron  las  últimas 
tropas  empanólas  que  hablan  quedado  en  el  imperio. 

»Lc»  enemigos  de  Iturbide  le  atribuyeron  haber  pro- 
movido él  mismo  este  movimiento,  para  hacerse  procla- 
mar emperador,  teniéndosele  por  necesario  para  impedir 
que  el  país  volviese  á  caer  bajo  el  dominio  español:  diáse 
también  por  seguro  que,  fuese  para  descubrir  mejor  la 
extensión  de  la  revolución,  6  porque  estuviese  dispuesto 
i8se.  ^  entrar  en  ella,  dio  oido  á  las  proposiciones 
Abtu.  ¿e  premios  que  se  le  ofrecían,  mediando  un 
interlocutor  entre  el  mismo  Iturbide  y  Cruz,  habiendo  si-^ 
do  la  cauaa  de  haberse  desvanecido  el  plan,  el  no  haber 
qi^ñdo  linan  cooperar  á  él.  Aunque  todo  esto  parezca 
poco  probable^  es  cierto  que,  fuese  con  aquel  fin,  ó  con  el 
de  apoyar  las  ideas  que  habia  mraniliBstado  al  congreso  so* 
bie  el  pié  de  ejército  que  debia  eonserv^urse,  dio  una  im- 
portancia exagerada  al  movimiento  de  los  expediciona- 
nos,  poee  nunca  pudo  suponerse  que  tres  i^  cuatro  mil 
hombres,  que  eran  los  que  quedaban  en  el  país,  espaid.**. 
dos^graaides  distaneías  y  oareeiendd  de  todo  género  de 
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aiudlioe^  pudiesen  poner  la  suerte  del  imperio  en  riesgo, 
siendo  por  tiBÍo  ^[«almaite  exagerado  el  mérito  centráis 
do  por  las  tropas  empleadas  en  reprimirlo:  isin  embargo 
de  lo  cual  el  general  Bustamante,  cuando  se  le  dieron  fa- 
cultades para  ello^  deseando  que  los  militares  mejicanos 
tuviesen,  como  habÍA  viato  á  los  de  Europa,  el  pecbo  ador- 
nado coa  multitud  de  oruoee  j  cintas,  crea  las  condecora- 
ciones de  Juobi,  de  Escapuzalco  y  otras,  que  se  concedie- 
ron por  acciones  posteriores.  En  la  4e  Jucbí,  se  ballaroa 
no  solo  mucbos  jefes  europeos,  sino  más  de  cien  soldados 
del  mismo  origen,  que  es  la  tercera  parte  de  la  ñierza  que 
allí  combatió,  s^un  dijo  Iturbide  en  sus  proclamas,  para 
disipar  la  irritación  que  estos  sucesos  babiim  producido 
contra  los  españoles. 

»E1  congreso  manifestó  ^\x.  satisfacción  á  la  Hfigenoia 
por  la  actividad  y  acierto  eón  que  babia  procedido  á  re- 
primir la  conkmrevolucion,  y  al  ejército  por  los  servicios 
que  babia  prestado  en  esta  ocasión:  pero  poco  contento 
de  la  conducta  observada  en  aquellas  circunstanoiaa  por 
tres  de  los  regrattes,  á  quienes  se  acusaba  de  demasiada 
debilidad  y  condescendencia  para  con  Iturbide,  á  pro- 
puesta del  diputado  Iturralde,  en  la  sesión  extraordinaria 
que  con  este  motivo  se  tuvo  en  la  noche  del  día  10,  acor- 
dó la  exoneriwioB  del  obispo  de  Puebla,  Bárceaa ,  y 
Velazquez  de  Leon^  en  cuyo  lugar  fueron  nombradps  el 
conde  de  Horas,  D.  Nioolás  Bravo  y  el  Dr.  Don  M%uel 
Valentin,  cura  de  Huamantla,  quedando  Iturbide  en  ca- 
lidad de  presidente  y  conmriraudo  al  oidor  Yañee,  preci- 
samente por  la  deaoonfiaaM  que  de  él  babia  manifestado 
Iturbide^  y  fué  tal  lá  prisa  que  hubo  para  poner  en  po— 
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sesión  á  los  nuevos  nombrados,  que  se  llamó  á  prestar 
juramento  en  el  congreso  á  las  cuatro  de  la  mañana  del 
día  11,  á  Heras  y  Bravo  que  estaban  en  la  ciudad,  con- 
curriendo al  acto  Iturbide  j  Yañez,  j  se  mandó  aviso 
por  extraordinario  &  Valentín  que  residía  en  su  curato, 
para  que  se  presentare  cuanto  antes  á  servir  su  nuevo 
destino.  Tratóse  en  aquella  sesión  de  destituir  á  Iturbide, 
pero  se  creyó  muy  peligroso  intentarlo  por  el  partido  que 
tenia  en  el  ejército,  y  sé  concibió  entonces  el  intento  de 
llegar  al  mismo  fin  por  diverso  camino,  introduciendo 
en  el  reglamento  que  se  estaba  formando  para  la  Regen- 
cia, un  artículo  en  virtud  del  cual,  ningún  individuo  de 
ella  pudiese  tener  mando  de  tropas.  Esta  disposición, 
aunque  justa  y  conveniente,  era  mirada  por  Iturbide  co- 
mo un  ataque  contra  su  persona,  porque  con  ella  se  veia 
precisado  á  dejar  el  que  como  general  ejercía;  mas  sien- 
do este  con  todas  sus  facultades  vitalicio,  según  se  le  ha- 
bia  concedido  por  la  Junta  Provisional,  era  menester 
echar  por  tierra  el  coloso  de  poder  levantado  por  aquella 
Junta,  lo  cual  debia  necesariamente  conducir  á  una  nue- 
va revolución. 
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1881  y  1888. 


iwii.  S^  cnnq^lumento  del  tratado  de  Córdoba 

Mayo.       celebrado  entre  D.  A^^ustin  de  Iturbide  j  el 

viiey  0-Doaaojt^  aceptado  por  la  nación  y  que  las  autori^ 
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dades  todas  respetaban,  dependía  de  lo  que  sobre  él  deci- 
diesen las  cortes  españolas  y  el  gobierno  de  Madrid.  El 
asunto  era  de  los  mas  importantes;  pero  como  antes  de 
que  pudiesen  ocuparse  de  él,  ocurrieron  en  las  expresadas 
cortes  otros  incidentes  relativos  á  los  asuntos  de  las  di- 
versas posesiones  que  la  península  tenia  en  América  y 
que,  como  Méjico,  habian  proclamado  la  independencia, 
será  conveniente  darlos  á  .conocer-  pftra  enlazar  de  esta 
manera  la  marcha  de  los  sucesos. 

En  otra  parte  de  este  tomo  hemos  visto  los  diversos  pun- 
tos que  los  diputados  suplentes  promovieron  en  beneficio 
de  las  provincias  que  representaban,  pero  no  habian  podi- 
do entrar  en  la  cuestión  esencial  hasta  la  llegada  de  los 
propietarios.  Con  la  llegada  de  éstos,  el  primer  paso  que 
se  díó  para  entrar  en  ella,  fué  con  motivo  de  la  proposi- 
ción que  en  la  sesión  de  3  de  Mayo  de  1821  ptesentó  el 
diputado  de  Caracas,  Sr.  Paul,  quien  después  de  referir 
el  curso  que  habian  tenido  los  sueeaos  en  Veneeaela,  ter- 
minó proponiendo  «se  pidiesen  al  gobierno  todos  los  an- 
tecedentes relativos  á  la  real  orden  preventiva  de  la  cele- 
bración del  armisticio,  este  mismo  tratado,  y  todos  los 
documentos  concernientes  á  los  últimos  aconteeimientos 
de  aquella  provincia,  con  razón  exacta  de  todas  las  medi- 
das que  se  hubiesen  tomado  después  ó  se  pensase  tomar, 
para  que  meditado  todo  por  las  cortes,  se  impidiese  el 
nuevo  rompimiento  y  continuación  de  la  guerra. »  El  di- 
putado español  D.  José  María  Queipo  de  Llano,  conde  de 
Toreno,  tomó  de  lo  expuesto  por  el  representante  de  Ca- 
racas, ocasión  pard  llamar  la  atención  de  las  cortes  sobre 
el  estado  general  que  guardaban  todas  las  coloniaá  espa- 
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ifefais  'en  América.  Siendo  el  aínmto  de  stima  importalioia, 
indicó  que  seria  oonTenieiite  se  nombrase  una  comisión 
e^ecúd,  compuesta  de  diputados  americanos  y  peninsu^ 
kíes  que,  de  aeuerdo  con  el  gobierno,  propusiese  los  me- 
dioB  que  se  juzgasen  mas  adecuados  para  poner  término 
&  la  lucha  de  la  manera  más  ^vorable  para  todos.  La  in- 
dicación fué  aprobada,  y  en  la  sesión  del  siguiente  dia 
faenm  nombrados  para  componer  la  comisión,  el  mismo 
conde  de  Toreno,  con  los  diputad<»  peninsulares  Yondiola, 
Cáktrava  y  Crespo  Cantolla,  y  los  americanos  D.  Lúeas 
Alaman,  diputado  por  Méjico,  Afnati,  Zavala  y  Paul.  (1) 
Deseando  los  diputados  americanos  que  se  despachase 
pioato  aquel  asunto,  para  ellos  de  la  mayor  importancia, 
aetiyaron  el  negocio,  y  f nerón  frecuentes  las  sesiones  de  la 
eomisioai  á  que  concurrieron,  no  solo  los  ministros,  sino 
también  muchos  diputados  así  peninsulares  como  de  los 
que  representaban  á  las  diversas  provincias  de  América, 
pues  todos  estos  asuntos  graves  se  veían  con  grande  inte- 
rés, aunque  nada  llegaba  á  resolverse,  sirviendo  esta  in- 
certidumbre  á  los  partidos  en  que  estaban  divididas  las 
cortes,  para  procurar  atraerse  á  Jos  diputados  americanos 
con  la  esperanza  de  cumplir  sus  deseos,  en  cambio  de  los 
TotoB  oon  que  estos  concurrian  á  resolver  los  puntos  age- 
nos  á  la  América  que  las  cértes  discutían.  Así  sucedió  en 
el  aaonto  da  señoríos  que  se  discutid  en  todo  el  mes  de 
Mayo,  que  abrazaba  muchas  y  complicadas  cuestiones  de 


(1)  Tomo  XVII  de  las  sesloQes  d«b  IM  c6rWs  ordinaríM  en  ISM,  fol.  S  de  la 
sesión  de  aquel  dia.  L,a  foliatura  en  los  diarios  de  cortes,  es  ^artiaular  en  oa- 
da  una. 

Tomo  XI.  30  ^         . 
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que  los  diputados  de  las  coloniat  americanas  tenían  pooo 
conocimiento,  per  fl^r  materia  de  que  en  su  país  no  habia 
ocasión  para  ocuparse  de  ella;  pero  que  adictos  á  las  (^i-» 
i  sai.  niones  del  célebre  orador  y  jurisconsulto  e»- 
junio.  pañol  D.  José  María  de  Calatrava,  YotalMua, 
con  pocas  escepoiones,  según  las  opiniones  de  él,  podaron 
80  antagonista  de  los  señores  y  sus  derechos.  Se  distinguifi 
en  estas  discusiones,  entre  los  representantes  ameriouos 
que  opinaban  con  independencia,  el  diputado  mejiouio 
D.  Juan  de  Dios  Cañedo,  que  sostuvo  la  discusión  da  una 
manera  que  le  bÍ2o  mucbo  honor  y  que  llamó  la  atención 
de  las  cortes. 

Las  esperanzas  concebidas  por  los  diputados  amefiac- 
nos  empezaban  &  desaparecer  á  medida  que  se  iba  acer- 
cando el  dia  de  la  terminación  del  periodo  de  las  sMiones 
ordinarias  del  año  de  1821,  que  debían  cerrarse  el  3Ú  de 
Junio.  Con  el  ñn  de  lograr  su  objeto  antes  de  que  llegase 
esta  fecha,  tenian  frecuentes  juntas,  en  casa  de  los  se- 
ñores marqués  del  Apartado  y  D.  Francisco  Fagoaga, 
calle  del  Turco,  en  las  cuales  acordaron  presentar  á  las 
cortes  en  sesión  pública  y  de  la  manera  mas  solemne  que 
posible  fuese,  una  exposición  que  firmaron  todos,  que  ter- 
minaba con  las  mismas  proposiciones  que  habian  ddo  co- 
municadas á  la  comisión,  y  pasadas  confidencialmente  por 
ésta  al  ministerio.  La  exposición  se  reducia  &  ejecutar  sin 
nombre  de  independencia  y  bajo  la  forma  representativa, 
el  proyecto  del  ministro  de  Estado  de  Carlos  III,  D.  Pedro 
Abarca  de  Bolea,  conde  de  Aranda,  de  distribuir  en  tres 
vastas  secciones  con  igual  número  de  delegados  que  ejer- 
ciesen el  poder  ejecutivo,  el  continente  de  América,  pu- 
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¿mielo  confiar  este  oneai^o  á  los  infantes  dé  España.  «Los 
Megados,»  dice  D.  Lúeas  Alaman  que,  como  he  dicho, 
era  diputado  por  Méjico,  «habian  de  ser  responsables,  no 
sdo  á  k  sección  de  cortes  de  cada  una  de  estas  grandes 
£vÍ8Íenes,  sino  también  al  rey  y  á  las  cortes  generales,  y 
ansque  por  falta  de  datos  solo  se  hacia  especificación  de 
le  que  debia  contribuir  la  Nueva-Efepaña  para  los  gastos 
e^nunes,  se  establéela,  que  en  proporción,  debian  haoer 
lo  minno  las  demás  secciones,  las  cuales  quedaban  ente** 
Tatúente  independientes  para  todo  lo  relativo  á  su  gobier- 
no ittteñor,  pero  sin  facultad  de  declarar  la  guerra  ni 
bacer  la  paz,  lo  que  Tenia  á  formar  una  grande  confede- 
racKm,  teniendo  id  rey  de  España  á  su  cabeza.  Pudiera 
decirse  que  este  sistema  tenia  grande  analogía  con  el  que 
IttMa  regido  en  América  antee  de  la  constitución,  pues 
ckH&o  en  su  lugar  hicimos  observar,  cada  una  de  las  gran- 
des secciones  de  aquel  continente  venia  á  ser  una  monar- 
qoia  separada,  con  todos  los  elementos  necesarios  para  su 
léghnen  interior,  á  semejanza  de  los  establecidos  en  Es- 
paña  paru  la  monarquía  toda,  y  ahora  lo  que  se  proponía 
eta  solo  reducir  estos  elementos  al  orden  representati^ 
n,  con  la  amplitud  que  roqueña  el  nuevo  sistema  ge-^ 

Mili. 

isai.  «Este  proyecto,  concebido  antes  de  la  sdAx* 

^^^'  da  de  ODoncjú  para  Méjico,  parece  aer  el  qne 
erraba  se  realizase,  y  por  lo  que  en  la  proclama  que 
pablicd  á  su  llegada  á  Veracruz,  pedia  se  aguardase  hias- 
ta  la  llegada  de  la  cortespondeneia  de  España  de  Junio, 
sin  llevar  adelimte  la  comenzada  revolución.  £1  gobierno 
sin  embargo,  lejos  de  adoptarlo,  contestó  &  la  comisi(m 

Digitized  by  VjOOQ le 


236  HISTOftfA   VE  KÉJITCO. 

por  escrito,  diciendo:  que  aunque  las  intonoú^nes  ddi  wey 
y  de  su  ministerio  no  pudiesen  ser  mas  favorables  ni  ma« 
decididas  para  haeer  á;  la  América  cuajtto^  benefioiod  es- 
tuviesen en  sus  faeultades,  ea  la  suposücion  siempre  de  la 
integridad  de  la  monarquía,  encontraban  para  dar  un  difí- 
támen  expr^o  en  apoyo  de  ias  bases  propuestas,  cuatro 
<»bstáculo$  relativos  respeetivameate  al  ministerio,  á  Iw 
cortes,  Á  la  nación  y  á  las  naciones  extranjeras:  los  cua- 
les  oonsistian,  con  respecto  al  rey  y  al  ministerio,  en  que 
no  podían  hacer  ni  haxian  nunca  coea  contraria  á  la  cciis* 
tituoicn,  ¿  la  que  eran  opuestas  las  indicadas  bases;  en 
cuanta  ^  las  C(6rtes,  que  seria  de  funesto  ejemplo,  el  qaé 
se  adelantasen  ¿  baoer  cosa  alguna  para  que  no  teniai^ 
poder  los  diputados;  relativamente  4  la  nación,  deeian  que 
no  estaba  preparada  la  opinión  pública  en  la  penínfiíi^la  ni 
acaso  en  América,  para  una  novedad  de  tanto  tamaño,  y 
que  ademAs  para  no  adoptar  un,  plan  que  hubiese  de  Mr 
ducirse  á  una  mera  teoría,  era  también  neceiíario  comral*- 
tar  la  opiuion  de  ciertas  potencias,  para  lo  que  no  h^ia 
habido  tiempo.  En  vista  de  esta  oposición,  Ui  diputados 
que  firmaron  la  exposición,  no  se  prometían  que  las  c4r^ 
tes  adoptasen  su  plan,  ni  aun  conteban  tampoco  con  qus 
fuese  admitido  en  las  provincias  de  América:  pero  ÚMUr* 
pre  creyeron  deberlo  presentar^  como  el  único  medio  de 
conciliar  tod<^  ]os  int^eses,  viendo  que  una  cosa  seme- 
jante habria.sido  ya  proclamóla  en  Méjico,  seg^un  lo  qoe 
se  había  comunicado  en  Vejncniz  de  los  intentos  de  Itur^ 
bideit  los  diputados. de  aquel  fem^. 

]» Antes  de  presentar  este  pray/soto^  se  teató  de  preparar 
la  opinión  públiaa  cou  diversas  publicaciones,  y  se  espera 
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á  que  80  hubiese  dado  cuenta  del  dictamen  de  la  comioidni 
cgpeoial  qué  se  sabia  á  que  iba  á  reducirse,  el  que  por 'fin 
se  leyó  efu  la  sesión  de  24  de  Junio,  (1)  habiéndolo  r^ae- 
tido  el  conde  de  Toreno  en  hertnoso  lenguaje  y  con  la 
dignidad  correspondiente  á  la  importancia  del  casb.  Re- 
eerríd  en  ót  rápidamente  todos  los  sucesos  de  América 
disde  la  conquista:  puso  de  manifiesto  todo  cuanto  aque*- 
líos  países  debian  á  la  nación  cizañóla  y  la  fidelidad  que 
á  ésta  hablan  guardado  por  tres  siglos:  atribuyó  el  prin- 
cipio de  la  re-rolucion  al  noble  deseo  que  las  provincias 
de  América  tuvieron  de  no  caer  bajo  la  dominación  fran- 
cesa, y  la  oontinn ación  de  las  inquietudes  qtíe  desolaban 
aquellos  países,  al  decreto  del  rey  de  4  de  Mayo^le  1814^ 
que  echó  p(Hr  tierra  la  constitución  y  con  ella  las  esperan- 
2as  de  una  reconciliación  fundada  sobre  la  igualdad  kIo 
derechos  que  aquella  les  concedía:  pero  aunque  reconoció 
la  necesidad  de  que  las  cortes,  elevándose  sobre  las  preo- 
Gupaeiones  de  unos  y  l«s  pasiones  de  otros,  dictasen  provi- 
deneias  por  las  cuales  la  España  consiguiese  ventajas  qué 
de  0^  manera  nunca  alcanzaria,  siendo  los  vincules  de 
parentesco  y  religión  con  las  relaciones  de  comercio  y  las 
que  dan  insükiciones. libres,  la  prenda  mas  segura  de  la 
anaaenia  y  estrecha  unión  entre  la  España  y  la  América; 
debieíido  proceder  en  este  grave  negocio  de^  acuerdo  con 
isfei,  ^1  gobierno,  el  cual  aunque  confbnne  al  prin- 
lunio.  ^ipi0  QQj^  log  (üoismenes  que  en  la  comisión 
se  sostuvieron,  habia  suspendido  su  juicio  después  por 
motivos  particulares,  creyendo  qué. la  opinión  no  se  halla- 

(1)  Tomo  XXU  del  cUüriQ  4e  la« jie«ioaa«,  M,  99  de  U  de  e9te  día. 
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ba  ptoparada  para  una  retolüdioa'defiíiitiya)  la  eomiñoiii^ 
no  pttdiendo  determinar  por  si  cosa  algtina^  se  ciñ6  &  pro^ 
poner  que  se  excitase  el  celo  del  gobierno,  á  fin  de  qn# 
p^sentase  á  la  deliberación  de  las  cortes  con  la  majar 
brevedad  9  las  medidas  fundamentales  que  creyese  conye* 
nientes,  así  para  la  pacificación  justa  y  completa  de  las 
provincias  disidentes  de  América,  como  igualmente  para 
asegurar  ¿  todas  ellas  el  goce  de  una  firme  y  sólida  felici- 
dad.» (1) 

Esta  conclusión  no  dejaba  satisfechos  loe  deseca  de  los 
diputados  americanos,  puesto  que  quedaba  todo  indeciso. 
De  ella,  pues,  tomaron  ocasión  los  representantes  de  las 
provincias  de  América  para  fundar  su  exposición,  cuya 
redacción  le  encargaron  4  D.  Lúeas  Alaman  que  la  escxi- 
bié  en  muy  pocas  horas,  para  qae  pudiese  presentarse  al 
siguiente  dia.  Con  efecto,  en  la  sesión  del  25  de  Junio,  el 
doctor  D.  José  Miguel  Ramiros,  diputado  por  Guadalaja- 
ra,  en  la  Nueva-España,  de  donde  era  canónigo,  subiendo 
á  la  tribuna  leyó  la  bien  escrita  exposición  con  acento 
claro  y  sonora  voz.  Eu  la  parte  expositiva  de  ella,  se  ma* 
nifeetaba  de  una  manera  palmaria,  la  imposibilidad  de 
practicar  la  constitución  del  modo  que  estaba,  en  las  pro- 
vincias ultramarinas,  y  terminaba  con  presejitar  las  bases 
únicas  coa  que  podian  conciliarse  los  intereses  de  la  me- 
trópoli y  de  sus  colonias*  (2)  Las  cortes  oyeron  la  lectura 
de  la  exposición  con  el  mm  profondo  sUencio.  (3)  Ter- 


(1)  Véase  este  dictamen  en  el  Apéndice  documento  nnm.  5. 

(2)  Véase  esta  exposición  en  el  núm.  6  del  Apéndice  á  este  tomo. 

(3)  Don  Lúeas  Alaman  al  hacer  mención  de  la  exposición  arriba  referida, 
dice  que  «con  el  fuego  de  la  Jirventud  j  «na  imaginación  viva,  asentó  algunas 
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minada  q«6  ioé,  el  presidente  Moeoofto  dijo  qtie  se  isiyie^ 
86  por  primera  lectora;  pero  se  4qmso  D.  Dionisio  Sa&eko 
dimendo:  «que  lo  que  se  propoma  era  una  violación  ma^ 
BÍfiesta  de  la  constitución,  y  que,  por  tanto  aquella  ex- 
posición  no  podia  seguir  los  trámites  de  reglamento  ni  se 
debia  insertar  en  el  acta,  y  si  declarar  que  habia  lugar  á 
ümftacion  de  causa  contra  los  diputados  que  la  habían  fir- 
mado.» (1)  No  obstante  el  ardimiento  manifestado  por  el 
señor  Sancho,  la  exposición  se  insertó  en  el  acta,  aunque 
Qo  Uegó  á  tener  segunda  lectura.  Habiendo  hecho  notar 
el  diputado  Ramirez  que  Mtaba  una  £rma  que  había  sido 
arrancada  después  de  puesta,  el  diputado  mejicano  Don 
Miguel  Ramos  Arizpe  dijo  que  sustituia  la  suya,  aunque 
no  estaba  de  acuerdo  con  sus  oompañeros  en  uno  de  los 
pantos  que  proponian,  sobre  el  cual  presentaría  otra  re^ 
daceion  en  la  sesión  siguiente.  Con  efecto,  asi  lo  hizo,  ñr- 
mando  con  D.  José  María  C!outo,  diputado  también  por 
Nueva-España,  las  mismas  proposiciones;  pero  excluyen- 
do de  poder  ser  por  entonces  delegados  del  poder  ejecutivo 
en  Améríca  á  las  personas  de  la  real  familia,  «para  mas 
asegurar  la  integridad  de  la  monarquía  y  los  derechos 
constitucionales  del  señor  D.  Fernando  VIL» 

1891.  En  la  sesión  verificada  el  siguiente  dia,  se 

j»nio.  1^5^  ¿i(*g  D^  Lúeas  Alaman,  «el  dictamen 
de  las  comisiones  especiales  encargadas  de  informar  sobre 
el  estado  político  del  reino,  proponiendo  que  por  ima  res- 
petuosa exposición,  se  pidiese  al  rey  hiciese  uso  de  laia- 


especies  que  no  sostendria  ahora,  y  tuvo  que  copiar  Tarias  expresiones  exa^-- 
ndas  y  jaotaneiosas  de  los  apuntes  que  se  le  dieron.» 
(1)    No  se  paso  este  incidente  en  el  Diario  de  Cortes. 
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eultad  que  la  cooBtüocíoii  le  daba  pora  coii\ioo»  á  cortes 
extraordinarias;  pues  además. de  los  muclios  y  gravas  asun- 
tos que  quedaban  pendientes^  en  el  estado  «r^tico  en  que 
se  hallaban  lafi  cosas,  no  podia  permanecer  la  nación  du-^ 
rante  ocho  meses  sin  el  auxilio  que .  las  córt^  daban  ai 
gobierna.  Esto  fijé  lo  quelal  público  se  dijo;  pero  el  ver^" 
dadero  motivo  era,  tenerse  entendido,  que  el  rey  en  eiÍB* 
tervalo  de  unas  á  otras  sesiones,  variarla  el  ministeiáo  y 
tomaría  tales  disposiciones  con  el  apoyo  de  la  Francia  y  ei 
auxilio  de  los  partidarios  del  gobifenm  absoluto,  que  esta=- 
ban  con  las  armas  en  la  mano  y  cada  dia  se  aumentaban, 
que  la  constitución  seria  otra  vez  abolida,  lo  cual  solo  se 
podría  evitar  coa  la  reunión  inmediata  de  las  cortes  en 
salones  extraordinarias.  Los  asuntos  que  se  consideraban 
de  mayor  interés  para  tratarse  en  estas,  s^gun  se  indica-* 
ba  en  la  exposición  que  ya  presentaron  formada  las  comi- 
siones, eran  la  nueva  división  del  territorio  español,  la 
organización  del  ejército  y  armada,  y  la  formación  de  los 
códigos,  mas  ni  una  palabra  se  decia  del  negocio  mas  im- 
portante que  la  monarquía  tenia,  y  era  las  Américas  que 
se  iban  escapando  á  toda  prisa.  Observando  esta  omisión 
el  diputado  Molinos,  pidió  que  é  los  puntos  indicados  en 
la  exposición,  se  agregasen  los  asuntos  de  América;  opu- 
siéronse Toreno  y  Caktrava  con  razones  sutiles  pero  dé- 
biles, que  fueron  combatidas  por  los  diputados  americanos 
Puchet,  Michelena  y  Terán,  de  una  manera  tan  convin- 
cente, que  las  cortes  aprobaron  la  adición  de  Molinos,  y 
el  rey,  habiendo  accedido  á  la  celebración  de  las  sesiones 
extraordinarias,  comprendió  en  la  convocatoria  «las  me- 
didas que  el  gobierno  propusiese,  á  fin  de  conseguir  la 
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tranquilidad  y  proiíiover  el  bien  de  las  Américas.»  (1) 
»La8  cortes  extraordinarias  abrieron  sus  sesiones  en  Ma- 
drid el  dia  28  de  Setiembre,  (2)  que  fué  el  mismo  en  que 
se  instaló  en  Méjico  la  Junta  provisional  gubernativa,  se 
nombró  la  Regencia  y  se  firmó  la  acta  de  independencia. 
En  la  primera  de  las  juntas  preparatorias  para  aquellas 
sesiones,  (3)  los  diputados  Sancho,  Moseoso  y  Ezpeleta, 
presentaron  una  proposición  para  que  se  declarase  cuáles 
eran  las  provincias  dé  ultramar  cuyos  diputados  habían 
podido  llegar,  estando  prevenido  por  el  decreto  de  22  de 
Marzo  de  1820,  que  basta  entonces  debian  ejercer  los 
sapientes  nombrados  en  M^adrid  para  representar  aquellas 
provincias.  Admitida  á  discusión,  la  comisión  á  que  se 
pasó  informó  en  la  sesión  siguiente,  que  habían  podido 
venir  los  de  todas,  menos  los  de  Filipinas,  lo  que  dio  mo- 
tivo á  una  acalorada  cuestión,  en  que  los  americanos  pre- 
tendiero|i  sostener  que  debian  continuar  asistiendo  á  las 
sesiones  todos  los  suplentes,  fundándose  principalmente 
en  el  escaso  número  de  los  que  habían  Uégado,  con  lo 
que  quedaba  siempre  incompleta  la  representación  de 
aquellos  países.  Sabcho,  por  el  contrario,  insistia  en  que 
en  las  cortes  no  podia  haber  diputados  sin  poderes:  que 
habían  cesado  los  de  los  suplentes,  cumplido  el  término  y 
condiciones  de  su  nombramiento,  y  que  no  debian  ser  re- 
presentadas provincias  que  no  querían  serlo,  pues  que  es- 


(1)  Véase  la  convocatoria  en  la  sesión  de  29  de  Setiembre,  tomo  I  de  las 
extraordinarias. 

(2)  Tomo  I  de  las  sesiones  exti^rdinarias. 

(9)  Véase  la  discusión  en  el  principio  de  dicho  tomo. 

Tomo  XI..  i^izedbyGoogle 
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taban  en  estado  de  rebelión.  Las  oótt^^  en  virtud  de  estas 
raziones,  aprobaron  el  dicttoien  de  la  comisión ^  cesando 
en  consecuencia  los  suplentes  de  Nueva  «España,  Couto, 
Montoja,  Ramos  Ari^pe,  que  se  hallaba  entonces  en  Pa? 
ríSy  y  Cañedo,  asi  como  todos  los  demás,  excepto  loa  de 
Filipinas,  Perú  y  la  Habana,  eatos  últimos  por  motivos 
particulares,  contra  cuyo  acuerdo  protestaron  todos  los  di* 
putados  americanos. 

tsai.  »Ocupáronse  las  cortes  durante  casi  todo 

Setiembre  •  ^     i 

y  Octubre,  ol  tiempo  de  las  sesiones  extraordinarias,  de 
puntos  enteramente  inconexos  con  los  asuntos  de  Améri^ 
ca,  y  entre  tanto  fueron  llegando  las  noticias  de  los  gran- 
des sucesos  de  Nueva-España,  provincias,  internas,  Yu- 
catán y  Guatemala.  No  obstante  la  impresión  fuerte  que 
causaron  en  todos  los  esf)iritus,  no  babiéúdose  de  tratar 
en  aquellas  sesiones  acerca  de  América  mas  que  sobre  las 
medidas  que  el  gobierno  propusiese,  no  se  hizo  proposi- 
ción alguna,  y  mientras  se  desplomaba  la  monarquía,  las 
cortes  se  entretenían  tranquilamente  en  discutir  si  tal  al-* 
dea  babia  de  pertenecer  á  la  provineia  de  Cuenca  ó  á  la 
Mancba,  y  si  la  capital  de  este  ú  aquel  partido,  babia  de 
ser  este  ó  aquel  pueblo  ó  villa  de  segundo  orden.  Iturbi- 
de  babia  escrito  á  Navarrete  y  á  algunos  otros  de  sus 
amigos,  para  que  promoviesen  el  cumplimiento  del  tratar 
do  de  Córdoba,  pero  sin  dar  encargo  alguno  público  á  los 
diputados,  ni  proceder  á  otro  paso  como  bemos  tenido  ya 
ocasión  de  bacerlo  observar,  librando  la  ejecución  del 
plan  de  Iguala  y  de  aquel  convenio,  á  solo  los  informes 
que  0-Donojú  bizo  por  medio  de  los  comisionados  que 
mandó  según  lo  estipulado  en  el  mismo  tratado,  y  que- 
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riendo  qixe  todo  lo  demás  lo  hiciese  espontáneamente  Es- 
paña, sin  ningon  género  de  comunicaciones  con  eUa. 
Los  diputados  encargados  por  Iturbide,  conociendo  qne 
el  rey  estaba  opuesto  á  Ift  ejecución  del  tratado,  se  pusie- 
ron en  rdacion  con  los  infantes  sus  hermanos,  los  cuales 
estaban  tan  bien  dispuest(»  á  tomar  la  parte  que  en  él  se 
les  ofrecía,  que  disputaban  en^e  sí  sobre  quién  habia  de 
ser  el  emperador  de  Méjico,  y  de  aquí  procedian  las  no- 
ticias lisonjeras  que  los  diputados  comutiicaban  y  se  im- 
primían en  la  Gaceta  imperial;  mas  como  por  entonces 
D.  Carlos  parecía  destinado  á  subir  al  trono  de  España 
después  del  rey  su  hermano  que  no  tenía  sucesión,  la 
elección  de  los  diputados  que  en  esto  andaban,  se  fijó  en 
D.  Francisco  de  Paula,  y  aun  se  trató  de  que  éste,  eva- 
diéndose de  Madrid,  se  faese  ocultamente  á  Lisboa  para 
embarcarse  allí  y  pasar  á  Méjico,  lo  que  sabido  por  el  rey 
dio  motivo  á  que  prohibiese  la  entrada  en  los  cuartos  de 
los  infantes  á  los  diputados  mejicanos.  Entre  estos  se  ha- 
bia introducido  una  división  que  casi  llegó  á  ser  un  ver- 
dadero rompimiento,  habiéndose  formado  entre  aquel  cor- 
to número  de  individuos  residentes  en  Madrid,  á  dos  mil 
leguas  de  su  patria,  los  mismos  partidos  que  dividían  la 
opinión  en  el  congreso  mejicano,  queriendo  los  unos  que 
se  llevase  adelante  el  plan  de  Iguala  con  el  estableci- 
miento de  los  príncipes  españoles  en  el  trono,  y  los  otros 
pretendiendo  que  Méjico  fuese  una  república,  y  que  no 
se  oyese  siquiera  el  nombre  de  monarquía  en  América,  (1) 

(1]  Dice  D.  Lúeas  Alaman  que  «jBatas  mismas  palabras  le  d^o  el  célebre 
marqués  de  Lafayette  en  Par^s,  censurando  acremente  el  plan  bsgo  el  cual  se 
habia  hecho  la  independencia  de  Méjico.» 
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siendo  lo  mas  extraordinairio  que  este  último  partido  lo 
formaban  todos  los  que  después  fueron  notados  en  Méjico 
con  el  nombre  de  borbonistas,  perteneciendo  al  primero 
los  que  les  hacian  aquella  inculplacion.  Esta  diferencia  de 
opinión  produjo  desazones  qu®  vinieron  á  ser,  andando  el 
tiempo,  enemistades  personales,  y  dio  motivo  ámil  anéc- 
dotas con  que  los  republicanos  cubriaa  de  ridículo  &  sus 
adversarios;  (1) 

»C!ontinuando  el  silencio  del  gobierno,  bizo  Paul  una 
proposición  en  la  sesión  de  26  de  Octubre,  (2)  pidieudo 
que  «el  ministro  de  la  gobernación  de  ultramsar  presen- 
1881.  ^^^^  ^  1^  mayor  brevedad  las  medidas  que  se 
Octubre,  considerasen  mas  conducentes  y  oportunas 
para  conseguir  la  tranquilidad  y  bien  de  las  Américas.;^ 
Fundóla  en  el  lai^o  tiempo  que  babia  transcurrido  desde 
la  excitacioa  que  las  cortes  babian  acordado  se  hiciese  al 
ministerio  en  24  de  Junio,  para  que  acelerase  el  momen- 
to en  que  pudiese  ponerse  fin  á  la  guerra  civil  en  aque- 
llas provincias,  sin  que  se  hubiese  hecho  cosa  jalguna; 


(I)  Como  todos  los  diputados  eclesiásticos  que  habian  ido  de  Méjico  esta- 
ban por  la  monarquía  y  concurrian  á  ver  á  los  infantes,  se  reíbria  que  besando 
la  mano  á  D.  Francisco  como  emperador  de  Médico,  el  uno  de  ellos,  teniendo  & 
desacato  tocársela,  se  habla  cubierto  la  suya  con  el  manteo,  para  tomar  la  del 
infante.  Todos  los  eclesiásticos  que  estaban  anteriormente  en  Bspafia,  eran 
del  partido  contrario*  Bntre  los  lances  desagradables  que  ocurrieron,  fué  un» 
entre  Oomez  Pedraza  y  Cortázar:  sosteniendo  este  último  las  ideas  republica- 
nas, echó  en  cara  con  palabras  fuertes  á  Pedrasa,  que  habla  serrido  á  la  causa 
real,  lo  que  suscitó  tal  contienda  en  la  junta  en  que  esto  sucedió,  que  fué  me- 
nester que  muchos  de  los  concurrentes  mediasen  para  separarlos. 

(2}    Tomo  III  de  las  sesiones  extraordinarias,  al  principio. 
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CQja  demora  había  side  cansa  de  que  rotas  las  hostilida- 
des en  Venezuela,  la  causa  real  no  Labia  sido  la  mas 
afortunada,  estando  reducidas  las  tropas  españolas  al  re- 
cinto de  Puerto  Cabello  en  el  que  acaso  no  podrian  soste- 
nerse, habiendo  tenido  que  huir  á  las  colonias  extranjeras 
siete  mil  naturales  del  país  que  hablan  seguido  el  mismo 
partido,  los  cuales  por  la  miseria  4  que  habian  quedado 
reducidos,  tenian  que  subsistir  á  expensas  de  la  benefi- 
cencia y  compasión  á  que  movia  su  estado*  Nada  parecía 
mas  llano,  y  mucho  mas  habiendo  las  cortes  establecido 
la  costumbre  de  pedir  informes  á  Ic^  ministros  y  llamar- 
los para  que  verbalmente  los  diesen  aun  sobre  asuntos 
muy  poco  importantes:  sin  embargo,  la  oposición  fué  em- 
peñada de  parte  de  los  mismos  diputados  americanos,  de 
los  cuales  los  de  Nueva-España,  sabiendo  los  rápidos  pro- 
gresos de  la  revolución  en  i^u  país,  no  querían  que  se  traían- 
se medida  alguna  hasta  que  ella  estuviese  consumada;  otros 
«poyaron  la  proposición  de  Paul,  y  uno  de  los  que  lo  hi- 
cieron, que  fuj^  el  diputado  Milla  de  Guatemala,  hablen^ 
do  dicho  que  la  revolución  reciente  de  Nueva^España, 
era  diversa  de  la  que  la  precedió  y  tle  un  carácter  seductor; 
que  Iturbida  tenia  mucha  influencia,  y  que  no  habia  ni 
escenas  de  horror,  ni  contarariedad  de  opiniodias  ni  mas 
qM  descM  de  independencia,  contestó  el  conde  de  Tor^ao 
con  estas  palabras:  «No  entraré  en  la  cuestioii  que  acaba 
de  tocar  el  Sr.  MtUa,  sobre  el  carácter  halagüeño  déla  in- 
surrección de  Nueva-España.  Yo,  si  fuera  americano,  no 
quisiera  qoe  ae  mé  presentara  la  independencia  cwao  la 
presenta  Iturhide;  pues  cuando  en  Europa  estamos  tra^ 
tando  de  destruir  todos  los  errores  y  preocupaciones  de  la 
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ai^tigUedad,  veo  que  algunas  bases  del  Sr.  Itorbide,  no 
ae  .dirigen  mas  que  &  consolidar  lo  que  verdaderamente 
ha  Leobio  la  desgracia  de  la  España  europea  y  ultramari- 
na^ que  s6n  los  privilegios;  porque^  aun  prescindiendo 
del  restablecimiento  de  la  Inquisición,  que  se  dice  que 
ofrece,  lo  que  no  sé  con  toda  certeza,  una  de  las  btses 
que  se  anuncian  es,  que  se  conservarán  todos  lus  privile- 
gios al  clero  secular  y  regular,  esto  es,  que  quedarán  el 
clero,  los  frailes  y  los  monacales  como  estaban,  y  todos 
estos  estableoimientos,  aunque  respetables,  tratando  de 
que  queden  como  han  estado  en  Europa,  serán  perjudi- 
cialísimos.  Yo,  á  la  verdad,  no  quisiera  que  se  pensara 
en  cimentar  de  un  modo  tan  seductor  la  felicidad  de  mi 
país.  J)e  consiguiente,  por  el  interós  mismo  de  la  Amén- 
ca,  creo  que,  estando  aun  las  cortes  tratando  de  la  pri- 
mera ouesrtion  popuesta  por  el  gobiwno,  que  es  la  divi-* 
aion  del  territorio,  haria  muy  bien  el  autor  de  la  proposi- 
oion  en  recogerla,  y  si  quisiera  que  se  hiciese  á  pesar  de 
todo  la  excitación,  le  rogai'ia,  que  supuesto  que  es  indi- 
viduo de  la  diputación  permanente,  lo  veriñoase  por  me- 
dio de  ella.»  Sin  «nbargo  de  esta  oposición,  la  proposi- 
ción se  aprobó  por  un  solo  voto,  ne  habiéndose  notado  en 
ninguna  otra  votación  en  uno  y  oüx)  sentido,  tanta  me:&- 
ela  dé  diputados  eui^opeos  y  americanos  y  de  los  diversqs 
partidos  que  prevaleoian  en  las  cortes.» 

f^si^f^.  Habian  transcurrido  cerca  de  dos^  meses 

^"^^^       desde  el  anterior  acuerdo  sin  que  se  llegase 

¿  pffetentar  medida  ninguna  por  el  golñemo,  cuando  vino 

un  incidente  particular  á  decidir  la  discusión  general. 

Habia  llegado  á  la  villa  de  Bilbao  la  goleta  norte^ameri^ 
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cana  Qüar  con  un  cargamento  de  cacao  de  Guayaquil. 
Dudando  las  encinas  de  hacienda  los  derechos  que  debía 
pagar  aquel  fruto,  la  ^asa  interesada  ocurrió  á  las  cortes 
pidiendo  le  eximiese  del  recargo  que  se  le  hacia  por  razón 
de  bandera.  Reunidas  las  comisiones  de  hacienda  y  comer- 
cio, proponian  una  resolución  contraída  á  este  caso  parti- 
cular. (1)  El  diputado  mejicano  D.  Lúeas  Alaman  con 
esta  ocasión  expuso  que,  «en  el  estado  que  las  cosas  se 
hallaban  en  todo  el  continente  americano,  el  caso  actual 
debía  repetirse  continuamente,  pues  el  comercio  no  podría 
hacerse  sino  por  medio  de  buques  extranjeros,  por  lo  que 
era  indispensable  establecer  una  regla  general,  lo  que  se- 
ria un  bien  para  el  comercio,  para  el  erario  y  para  las 
ctotes,  que  de  este  modo  evitarían  tenerse  que  ocupar  fre- 
cuentemente de  casos  de  la  misma  especie.»  Contestó  uno 
de  los  individuos  de  las  comisiones,  «qi;e  éstos,  persuadi- 
dos de  hacerlo  coma  lo  había  indicado  el  señor  Alaman, 
habían  citado  ¡tara  aquella  noche  á  los  ministros  de  ultra- 
mar y  de  hacienda,  á  fin  de  tener  una  conferencia  sobre 
la  expresada  materia.»  Sin  embargo,  como  considerada 
la  cuestión  bajo  este  solo  punto  de  vista,  seria  insuficien- 
te cualquiera  resolución  que  se  tomase,  para  el  objeto 
fvmcipal,  D.  Pablo  de  la  Llave  la  amplió,  diciendo  quer 
<diabia  pedido  la  palabra  precisamente  para  ampliar  un 
pflMamiento  que  había  insinuado  el  dr.  Alaman.  En 
eftelo,  tratar  de  comercio,  de  aranceles  y  materias  snilo-^ 
gwi4e  ultramaí,  sin  saber  el  esl^o  de  aquellas  provine- 
tías,  es,  á  mi  ver,  lo  mismo  que  si  un  médico  recetase 


(1)   SplMdel7deBQerodel822. 
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sm  tomar  el  pulso  ^  ni  saber  el  achaque  de  4^eí 
adolece,  Cod  este  motivo j  no  puedo  meneé  d^ 
el  honor  del  Congreso  está  altamente  comprometíáío, 
hace  al  gobierno  ciertii  excitación  que  propondrév 
ocurrencias  de  ultramar  tiempo  ha  que  son  notorias  ht|^ 
en  los  ángulos  mas  oscuros  y  remotos  del  universa;  w 
Francia,  la  Inglaterraj  y  las  potencias  todas  europeajsfj^  ál 
ellas  se  ocupan  con  esmero  y  solicitud:  en  España,  ni  sfeoi 
losE  niños  las  ignoran:  sábenlas  por  supuesto  los  diptita^ 
en  particular;  pero  el  congreso  como  congreso  de  nada& 
esto  tiene  noticia.  Y  pregunio  ahora,  ¿qué  respondeiéai 
los  señores  diputados  á  $\u  comitentes,  cuando  les  pregutf- 
ten  sobre  acontecimientos  tan  memorables  y  famosos?  Ka' 
se  diga  que  el  gobierno  no  tiene  medidas  que  propone 
hay  una,  y  una  sola,  que  es  conocida  hasta  del  último  il| 
los  peninsulares,  que  es  digna  de  proponerse  en  este  lií^.h" 
gar,.  digna  de  la  sensatez  y  generosidad  de  la  nación,  di^:=l^í 
na  de  la  humanidad  y  benevolencia  del  jefe  que  la  píw*'   T 
de,  y  correspondiente  en  fin  y  adecuada  á  los  sentimiené'^ 
tos  amistosos  y  fraternales  de  los  ultramarinos.  Repita 
pues,  que  no  puede  tratarse  de  asuntos  de  comercio  ysiBi^. 
afines,  sin  saberse  eL estado  actual  de  aquellas  provincia^/ 
y  para  que  lo  sepamos  por  el  conducto  que  se  debe,  him 
la  correspondiente  proposición.»  Se  acordó  que  el  dicttj;;^;^; 
men  volviese  á  la  comisión,  y  Llave  pidió  que  los  Bl^; .. 
nistros  informasen  'del  estado  de  las  cosas  en  Amééié$l 
dando  cuenta  de  los  documentos  que  se  hubiesen 
bido. 

En  todas  estas  discusiones  bien  ha  podido  notac^^ 
mo  dice  muy  bien  D.  Lúeas  Alaman,  «que  ans^^ 
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apuata  con  bastaute  claridad  la  idea  del  reGonocimíento      1 
de  la  independencia,  nadie  se  atrevía  á  manifestarla  abier- 
tamente. El  único  que  lo  hizo  en  una  sesión  secreta^  fué      i 
isaa.       ^^  general  de  marina  D,  Gabriel  Ciscar,  di-       ' 
Bixero.        putado  poF  Valencia ,  é  individuo  que  habia 
sido  de  una  de  las  Regencias  del  reino,  y  aun  para  esto 
aludiendo  á  su  profesión  de  astríinüino,  dijo:  que  presen- 
taba esta  idea  como  una  mera  hipótesis^  como  Copérnico      { 
habia  explicado  el  sistema  solar,  mediante  el  movimiento      ^ 
anuo  y  diurno  de  la  tierra.  EL  motivo  de  esta  reserva  con*      ^ 
sistia  en  que  declarando  la  constitución  parte  integrante      ; 
de  la  monarquía  las  provincias  de  América,  proponer  su 
separación  era  infringir  aquella,  lo  que  estaba  prohibido      \ 
bajo  graves  penas,  pues  aunque  se  había  aprobado  por  las 
cortes  el  tratado  de  límites  con  los  Estads-ünidos,  por  el 
que  se  les  cedieron  las  Floridas,  estaba  ja  celebrado  cuan- 
do la  constitución  se  restableció,  y  por  tal  motivo,  esta 
desmembración  de  territorio  se  imputaba  al   período  de 
|>oder  absoluto-  Por  un  motivo  semejante,  los  mejicanos, 
hijos  de  los  españoles  eu  este  género  de  respeto  farisaico  á 
lo  que  no  puede  sostenerse  contra  el  impulso  de  los  suce- 
fiosj  rehusarun  reconocer  la  independencia  de  Tejas  cuan- 
do pudo  hacerse  con  ventaja,  y  este  escrúpulo  de  no  bor- 
rar cinco  letras  de  la  constitución,  ha  causado,  por  el  en- 
cadenamiento que  las  cosas  han   ido  teniendo,  la  pérdida 
de  mas  de  la  mitad  del  territorio  nacional, 

»E1  ministro  de  ultramar  remitió  á  las  cortes  con  fecha 
del  misino  17  de  Enero^  la  opinión  del  gobierno,  acompa- 
ñando una  Cousulta  del  consejo  de  Estado  de  9  de  No- 
iriembre,  el  tratado  de  Córdoba  y  la  carta  en  que  0-Do- 
ToMO  xr.  32 
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nojú  habia  dado  cuenta  de  sus  procedimientos,  fundando 
en  las  circunstancias  en  que  encontró  el  país,  la  necesi- 
dad de  transigir,  para  sacar  en  favor  de  los  intereses  de 
España  las  mayores  yentajas  que  habia  podido:  el  minis- 
tro concluia  proponiendo  las  medidas  que  en  su  concepto 
debían  adoptarse,  para  cuyo  examen  se  nombró  ima  co- 
misión compuesta  de  los  diputados  Espiga,  Cuesta,  Na- 
varrete,  Toreno,  Paul,  Alvarez  Guerra,  Murfi,  Oliver  y 
Moscoso,  tres  de  los  cuales  pertenecían  á  las  provincias 
de  América,  y  los  europeos  eran  de  los  individuos  mas 
distinguidos  de  las  cortes.  (1)  Esta  comisión  presentó  dic- 
tamen el  24  de  Enero  (fecha  el  22),  en  el  cual  caiifícó 
las  medidas  propuestas  por  el  gobierno  por  tan  insuficien- 
tes, que  no  creyó  necesario  examinarlas:  «las  unas,  dijo, 
pertenecen  á  las  atribuciones  del  gobierno  y  no  debe  in- 
i8d8.  tervenir  en  ellas  la  autoridad  legislativa;  otras 
Enero.  están  ya  acordadas  por  las  cortes:  alguna  ni 
es  conveniente  que  sea  materia  de  discusión,  ni  tendría 


(1)  Gspigra  estaba  nombrado  arzobispo  de  Sevilla,  aunque  nunca  se  le  lle- 
g-aron  á  expedir  las  bulas  por  Su  Santidad,  como  á  ning'uno  de  los  otros  obis- 
pos liberales,  eleg-idos  en  aquel  tiempo,  de  acuerdo,  según  después  se  supo, 
con  el  mismo  rey  Fernando,  que  los  habia  nombrado:  es  muy  conocida  la  ce- 
lebridad de  Cuesta  y  de  Toreno:  Alvarez  Guerra  era  tenido  por  uno  de  los 
diputados  mas  instruidos  en  materia  de  hacienda:  Oliver,  honrado  catalán, 
tan  adicto  á  los  principios  liberales  en  materias  políticas,  como  á  las  prohibi- 
ciones en  las  eeoaómicas,  para  todo  proponía  reglamentos,  por  lo  que  en  las 
«Semblanzas  de  los  diputados,»  papel  satírico,  publicado  en  aquel  tiempo  por 
Minano,  se  decia,  que  cuando  fuese  al  cementerio,  haria  un  reglamento  para 
los  muertos  que  estuviesen  en  su  compañía:  Moscoso  fué  poco  después  minis- 
tro y  jefe  del  ministerio:  posteriormente,  ha  sido  <procer>  y  obtenido  otras 
distinciones. 
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resoltados  favorables  cuando  lo  faese,  y  las  dem&s  están 
todas  comprendidas  e!n  la  que  presenta  la  comisión  y  está 
indicada  por  la  naturaleza  de  los  acontecimientos  y  por 
las  consideraciones  á  que  da  motivo.». Por  todas  estas  ra* 
zones,  la  comisión  propuso  «se  devolviesen  al  gobierno 
los  piales  que  Labia  remitido  á  las  cortes  y  se  le  dijese, 
que  sin  pérdida  de  tiempo^  nombrase  sugetos  que  por  sus 
»Hdade6  fa^en  á  propósito  para  presentarse  á  los  dife- 
rentes gobiernos  establecidos  en  las  dos  Américas,  oyesen 
y  recibiesen  todas  las  proposiciones  que  éstos  biciesen^ 
trasmititodolas  al  gobierno  de  la  metrópoli,  el  cual  debe^ 
ría  pasarias  inmediatamente  á  las  cortes^  para  que  resol- 
Tieseu  lo  conveniente,  permaneciendo  los  comisionados 
en  1(»  puntos  á  que  fuesen  enviados  bast^  que  llegase  la 
respuesta,  sin  perjuicio  de  que  el  gobierna  pudiese  desde 
entonces  tomar  las  providencias  que  estuviesen  en  sus 
atribuciones,  oir  las  proposición^  que  le  biciesen  per-* 
senas  autorizadas  por  aquellos  gobiernos  y  pasarlos  á  las 
eórt«.» 

Si  insuficientes  eran  las  medidas  indicadas  por  el  go- 
bierfio,  no  eran  menos  las  que  proponía  la  comisión.  Sa- 
Kdo  era  lo  que  todos  los  gobiernos  establecidos  en  Amé- 
rica querían,  asi  como  todos  los  amerícanos  en  general; 
It  ^cindependenoia^»  En  esto  no  babia  ningcma  duda;  el 
deseo  era  uniforme  en  este  punto.  «La  cuestión  para  las 
cártés,)^  dioe  D.  Lácw  Alaman  «estaba  también  limitada 
á  este  dilema:  ¿bay  fuerzas  para  reconquistar  la  América 
witera?  y  supuesto  que  las  baya  ¿es  este  el  partido  que 
convenga  tomar?  y  como  la  contestación  á  esta  primera 
parte  era  preciso  que  fuese  negativa,  no  babia  mas  que 
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abrazar  el  otro  extremo,  que  era  el  stguiente:  hiendo  ya 
inevitable  la  independencia  de  la  América,  ¿aconseja  la 
prudencia  sacar  de  este  suceso  toda  la  ventaja  que  sea  po- 
sible en  favor  de  los  intereses  de  España?  Era  evidente 
que  esto  es  lo  que  había  que  hacer,  y  que  para  lograrlo^ 
para  conservar  esas  conexiones  de  parentesco  y  de  cos^ 
lumbres  de  que  el  conde  de  Toreno  habia  hablado  en  su 
primer  dictamen,  era  menester  apresurársela  confirmarlas 
por  el  reconocimiento  de  la  independencia,  antes  que  etraa 
naciones  se  adelantasen  á  establecer  en  su  provecho  nue- 
vas relaciones,  &  introducir  otros  usos,  á  dar  á  conocer 
sus  objetos  de  consumo  haciendo  olvidar  los  procedentes 
de  España.  Para  esto  no  habia  tiempo  que  perder,  pues 
en  un  estado  de  violenta  conmoción,  como  era  en  el  que 
toda  la  América  se  hallaba,  las  cosas  no  podian  permane- 
cer estacionarias  esperando  la  contestación  á  las  propues- 
tas que  se  hiciesen  por  medio  de  los  comisionados,  como  lo 
suponia  el  dictamen  de  la  comisión,  ni  estos  comisionados 
podian  ser  recibidos,  no  llevando  solo  el  carácter  de  ne- 
gociadores pacíficos,  sino  el  de  libertadores  de  los  oprimi- 
dos, como  explicaron  después  algunos  individuos  de  la 
comisión,  con  cuyo  título  y  á  pretextóle  examinar  la  vo*^ 
luntad  de  los  pueblos,  excitarían  revoluciones  conmovien- 
do &  los  descontentos  contra  los  gobiernos  estableeidí»  en 
el  país  á  que  fuesen  mandados. 

it^ad.  ^^^^  ^^  ^^  Enero  se  abrió  la  discudon,  (1) 

Bnero.       tomaudo  la  palabra  antes  que  ningún  otro. 


(1)    No  teniendo  á  la  vista  el  tomo  VIII  de  los  diarios  de  las  cortes  extraor- 
dinarias en  que  debe  hallarse  esta  discusión,  he  tenido  que  reducirme  ala  que 
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d  difmtado  extremeSo  Golfin^  (1)  ^^  ^^^^  terminó  su  áis^ 
curso  proponiendo  en  quince  artículos  un  sistema  de 
confederación  y  mucho  mas  laxo  que  él  plan  de  los  dipu- 
tados americanos,  formado  por  un  español  liberal,  llama* 
do  D.  Miguel  Cabrera  de  Nevares,  que  habia  residido  al- 
gnn  tiempo  en  Buenos-Aires,  á  donde  emigró,  al  que 
consultó  también  el  ministro  Pelegrin,  pues  aunque  en- 
caigado  del  despacho  de  los  negocios  de  ultramar,  no 
tenia  conocimiento  alguno  de  ellos.  El  informe  que  Ca- 
bi^ra  le  dio  se  imprimió  con  no  poca  queja  de  los  diputa* 
dos  americanos,  pues  no  era  favorable  al  estado  de  civi- 
lisacion  del  Rio  de  la  Plata,  ni  á  los  que  estaban  al  fren- 
te de  su  gobierno.  Este  plan  de  Cabrera,  que  no  llegó  ni 
aun  á  ser  admitido  4  discusión,  fué  objeto  del  ex&men 
que  publicó  el  abate  Pradt,  antiguo  arzobispo  de  Malí--- 
nas,  crejendo  haber  sido  adoptado  por  las  cortes:  ligereza 
en  que  incurrió  muchas  veces,  por  haber  tomado  empeño 
en  escribir  sobre  cosas  de  América  de  que  no  tenia  mas 
que  ideas  superñciales,  habiéndose  formado  como  otros 
muchos  escritores  ñranceses,  un  sistema  de  perfección 


rfOQCTdo,  7  á  lo  qae  diee  en  el  apéadioe  el  traductor  espoAol  de  la  obra  del 
abate  Pradt,  que  aquí  ae  oita^ámpresa  en  Burdeos  en  1822,  con  el  título  de: 
Examen  de  las  proposiciones  presentadas  &  las  cortes. 

(1)  Bate  dea^raeiado  diputado»  liberal  bastante  moderado  y  lleno  de  bon^- 
lades  j  buenas  intenciones^era  xsoronel  de  ingenieros,  y  habiendo  emigrado 
á  Inglaterra  después  de  la  segunda  caida  de  la  constitución,  desembarcó  con 
Tcffryos  en  las  inm^iaelones  de  Tarifa,  para  piromover  una  reacción,  y  fué  fu- 
silado de  orden  de  Fernando  VII,  como  el  mismo  Torrigos  y  todos  los  que  le 
aoompaflaban,  sin  exceptuar  ui  aúnalos  marineros  ingleses  de  la  lancha  en 
qae  llegaron  á  tierra. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


26á  HISTORIA  DS  liÉJICO. 

ideal,  suponiendo  que  la  América  salia  de  la  dominación 
española,  como  una  Cándida  doncella  adornada  de  todas 
las  virtudes,  susceptible  de  todas  las  teorías  j  destinada 
á  renovar  las  ideas  del  aiglo  de  oro,  (1)  y  esto  al  mismo 
tiempo  que  censuraban  acremente  al  gobierno  español, 
bajo  cuyo  régimen  se  habia  formado  aquella  sociedad  ma* 
ravillosa.  Después  de  dos  dias  de  discusión,  se  pidió  al 
ministro  de  ultramar  que  habia  asistido  á  ella  sin  tomar 
la  palabra,  que  manifestase  la  opinión  del  gobierno,  el 
oual  dijo  que  este  no  bailaba  inconveniente  en  que  se 
adoptase  la  medida  propuesta  por  la  comisión,  siempre 
que  SQ  entendiera  ser  únicamente  «conciliatoria,  ó  de  pu- 
ra pacificación.»  Esta  modificación  en  el  sentido  en  que 
debía  entenderse  el  dictamen  de  la  comisión,  bizo  que 
este  volviese  á  ella,  y  en  el  que  de  nuevo  présenlo  en  7 
de  Febrero,  aunque  insistió  en  la  misma  idea,  sus  indi-* 
vji^uos  se  dividieron  en  las  explicaciones  -adicionales  con 
que  ampliaron  el  primer  concepto.» 
Todos  estuvieron  conformes  en  el  nombramiento  de  los 


(1)  Habiéndole  pedido  el  primer  enviado  de  Colombia  que  hubo  en  Fran- 
cia, Palacios,  por  recomendación  del  barón  de  Humboldt,  á  uno  de  los  prime- 
Iros  literatos  de  Parts,  que  creo  fué  Mr.  Regrnáuli  de  St.  Jeand'  Ang:eli;qae 
formase  un  proyecto  de  constitución  para  Colombia;  entre  otras  mil  extrara- 
gancias  tenia  la  de  que  todos  los  casamientos  se  hablan  de  hacer  en  cada  pue- 
4)lo  en  la  fiesta  de  la  primarera,  dándose  por  un  jurado  de  ancianos  las  doace- 
lias  mas  hermosas  y  virtuosas,  á  los  soldados  mas  valientes  y  á  los  labrad<H«a 
mas  inteligentes  y  activos.  Todo  lo  demás  era  por  ese  estilo. 

Bata  Mta  de  oonoeimientos,  se  nota  también  en  los  espafioles  que  han  escri- 
to de  cosas  de  América  sin  haber  estado  en  ella,  y  puede  presentarse  como 
prueba  el  cExámen  itnparoial  de  las  disensiones  de  la  América  con  Espafia,» 
publicado  en  Londres  por  D.  Alvaro  Flores  Bstrada  en  1811. 
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comisionados,  como  llegaron  á  estar  también  en  que 
abriéndose  esta  senda  de  comunicaciones  pacíficas,  «de- 
bian  estimarse  por  de  ningún  valor  ni  eficacia  todos  los 
tratados  que  se  hubiesen  celebrado  entre  los  jefes  españo- 
les y  gobiernos  de  América,  que  debian  conceptuarse  nu- 
los, según  lo  hablan  sido  desde  su  origen,  relativamente 
al  reconocimiento  de  la  independencia  para  que  no  esta^ 
ban  autorizados,  ni  podia  autorizarles  sino  por  previa  de- 
claración de  las  cortes.»  Los  comisionados  estaban  autori- 
zados para  oir  todas  las  proposiciones  que  se  les  hicieran 
para  transmitirlas  ala  metrópoli,  á  excepción  de  aquellas 
que  quitasen  ó  limitasen  en  alguna  manera  la  libre  facul- 
tad que  debian  tener  así  los  españoles  europeos  como  los 
españoles  americanos,  qne  residían  en  América,  para  dis- 
poner de  sus  personas,  familias  y  propiedades,  de  la  ma- 
nera que  mas  les  conviniese  á  los  interesados,  sin  menos- 
cabo ninguno  de  sus  bienes.  El  diputado  Oliver,  en  su 
voto  particular,  tomó  la  relación  de  los  sucesos  de  la  ex- 
citativa hecha  por  las  cortes  al  gobierno  en  24  de  Junio 
del  tóo  anterior,  para  que  en  el  término  mas  breve  que  po- 
sible fuera,  presentase  las  medidas  qué  juzgase  conve- 
nientes, y  acusando  á  los  ministros  de  omisión,  pidió  que 
si  aprobaban  las  cortes  el  dictamen  de  la  comisión,  se  en- 
tendiese, «sin  peijuicio  de  la  responsabilidad  en  que  ha- 
blan incurrido  algunas  personas,  fuesen  las  que  ftiesen, 
y  de  los  derechos^de  la  nación  española.» 

isaa.  ^®  mucha  mas  importancia  fueron  las  adi^ 

Febrero.      cioues  presentadas  por  el  conde  de  Toreno, 

Espiga  y  Hoscoso,  en  el  voto  particular  que  suscribieron 

los  tres,  pues  la  naturaleza  de  ellas  era  tal,  que  según  el 
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voto  de  los  diputados  americanos  Paul,  Murfi  y  Navarre- 
te,  llegaba  á  destruir  completamente  el  efecto  favorable 
que  podía  esperarse  del  envío  de  los  comisionados,  y  se 
dejaba  perder  la  buena  disposición  manifestada  por  los 
mejicanos  de  que  podria  la  España   alcanzar  grandes 
ventajas  para  su  comercio,  por  entrar  en  cuestiones  in- 
conexas con  el  punto  principal.  Las  adiciones  presenta- 
das por  el  conde  de  Toreno,  Moscoso  y  Espiga,  fueron: 
que  se  declarase  expresamente  por  las  cortes,   que  el 
tratado  de  Córdoba,  lo  ndsmo  que  cualquiera  otro  ó  esti- 
pulación relativos  al  reconocimiento  de  la  independencia 
de  Méjico  por  el  general  0-Donojú,   eran  ilegítimos  y 
nulos  en  sus  efectos  para  el  gobierno  español  y  sus  sub- 
ditos: que  el  mismo  gobierno,  por  medio  de  una  declara- 
ción á  los  demás  con  quienes  estaba  en  relaciones  amis- 
tosas, les  manifestase  que  la  nación  española  miraría,  en 
cualquiera  época,  como  una  violación  de  los  tratados,  el 
reconocimiento  parcial  ó  absoluto  de  la  independencia 
de  las  provincias  de  ultramar,  entre  tanto  no  se  hubiesen 
finalizado  las  disensiones  que  existían  entre  algunas  de 
ellas  y  la  metrópoli,  con  todo  lo  demás  que  pudiese  con- 
venir para  acreditar  á  los  gobiernos  extranjeros,  que  la 
España  no  babia  renunciado  hasta  entonces,  á  ningano 
de  los  derechos  que  le  correspondían  en  aquellos  países: 
que  se  encargase,  que  á  todo  trance  sostuviese  los  puntos 
que  se  mantuviesen  fieles  á  la  metrópoli,  enviando   los 
auxilios  y  refuerzos  que  fuesen  necesarios;  y,  finalmen- 
te, que  las  cortes  declarasen  que  las  provincias  de  ultra- 
mar que  se  hablan  separado  de  la  metrópoli  ó  no  recono- 
oian  de  hecho  la  supremacía  del  gobierno  de  ésta,  no 

Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPITULO  VI.  257 

dehiüQ  tener  diputados  en  las  cortes,  mientras  permane- 
ciesen en  aquel  estado.  Las  cortes  aprobaron  estas  adicio- 
nes en  la .  8^on  de  13  de  Febrero,  y  el  dia  anterior  lo 
habia  sido  el  dictamen  de  la  comisión.  El  voto  de  Oliver 
fdé  desdcbado;  y  el  de  loa  tres  diputados  americano? 
Murfi,  Navarrate  y  Paul,  reducido  á  pedir  que  las  adi- 
ciones no  se  aprobasen,  no  bubo  lugar  á  tomarlo  en  con- 
sideración por  haberlo  sido  ya.  El  objeto  de  la  jcuarta  de 
las  adiciones  aprobadas  era  que  los  diputados  americanos 
continuasen  en  las  cortes  próximas,  como  suplentes,  se- 
gún prevenía  la  constitución;  y,  en  consecuencia,  IO0 
que  entonces  había,  cesaron  cuando  dieron  fin  aquellas 
sesiones,  no  habiendo  otros  en  las  siguientes  que  los  de 
Puerto-Rico,  la  Habana  y  Filipinas.  Los  diputados  de  es- 
tas tres  provincias  a-sistieron  igualmente  cuando  en  183B 
se  restableció  en  España  el  sistema  representativo,  después 
de  la  muerte  de  Fernando;  pero  modificada  en  esta  parte 
la  constitución,  quedaron  las  provincias  de  ultramar,  go- 
bernadas por  el  antiguo  código  de  Indias,  hasta  que  han 
vuelto  &  enviar  sus  diputados,  Puerto-Rico  desde  1873, 
7  la  isla  de  Cuba  desde  1876. 

i8d8.  ^^  conde  de  Toreno  y  los  dos  diputados  Mos- 

Febrero.  qq^q  y  Espiga  quo  cou  él  suscribieron  el  voto 
particular  que  fué  aprobado,  fundaban  en  varias  razones 
que  juzgaban  poderosas,  la  necesidad  de  que  se  declarase 
ilegitimo  y,  en  consecuencia,  nulo  el  tratado  de  Córdoba. 
De^an  que  habiéndosele  dado  ¿  las  cortes  conocimiento 
de  él,  el  silencio  guardado  por  ellas  tendría  el  aspecto  de 
la  sanción  de  aquel  acto,  mucho  mas  habiendo  dicho  ODo- 
Hojú  al  general  Dávila,  en  26  de  Agosto,  en  la  carta  que 
Tomo  XI.  33 
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le  escribid  desde  Córdoba,  «que  antes  de  su  salida  de  la 
península,  en  una  comisión  de  las  cortes  eon  asistencia  de 
los  secretarios  del  despacho,  se  habían  propuesto  y  apro^ 
bado  las  bases  de  la  independencia  mejicana,  j  que  no  se 
dudaba  que  antea  de  cerrar  las  cortes  ordinarias  sus  sesio* 
nes,  quedarla  concluido  este  negocio;»  aserción  tanto  mas 
inexacta,  cuanto  que  las  proposiciones  que  hablan  hecho 
los  diputados  de  aquellas  provincias  sobre  el  estado  de  la 
política  de  Améi^ica,  lejos  de  ser  aprobadas,  ni  aun  fuercm 
siquiera  admitidas  á  discuslcm;  pero  que  debió  influir  de 
una  manera  poderosa  en  el  ánimo  de  las  tropas  j  de  los 
hijos  de  aquellos  países,  haciendo  que  se  decidiesen  por  la 
causa  que  les  anunciaba  reconocida  por  la  metrópoli,  el 
mismo  personaje  que,  revestido  con  el  carácter  de  vlrey, 
debía  ser  considerado  como  el  órgano  fiel  de  la  voluntad 
del  monarca  y  del  gobierno,  y  de  ninguna  manera  como 
un  agente  que  tupiese  por  objeto  conmover  la  lealtad  y 
adhesión  á  la  madre  patria  de  tan  honrados  españoles  eu* 
ropeos  y  americanos.  Igualmente  creían  que  estos  últimos 
estaban  interesados  en  que  se  hiciese  aquella  declaración 
porque  Importaba  á  su  propio  houor  que  la  posteridad  no 
pudiese  decir,  en  ningún  tiempo,  que  habían  debido  su 
emancipación  de  la  metrópoli  al  abuso  de  facultades  por 
un  funcionarlo  de  esta,  ó  á  otras  causas  poco  nobles  y  dig- 
nas. Creían  también  los  expresados  autores  del  voto  par- 
ticular, quB  seria  siempre  altamente  perjudicial  á  la  Es- 
paña, el  anunciar  el  reconocimiento  de  alguna  ó  de  algu- 
nas de  sus  colonias  de  América,  sin  asegurar  ántes^  por 
medio  de-  tratados,  las  ventabas  políticas  y  comerciales :que 
la  madre  patria  debía  obtener  respecto  de  las  demás  na- 
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eicmes  exüunjeras,  cuyos  gobiernos  no  podían,  sin  Mi^ 
á  todos  los  principios  del  dweeho  público  j  de  gentes, 
mezclarse  en  los  asuntos  de  las  provincias  de  ultramar  ni 
reconocer  su  existencia  como  estados  indej^Jodient^  mien- 
tras la  España  se  ocupaba  de  pacifix^ulas ;  pero  juzgaban 
que  para  contener  los  proyectos  ambiciosos  que  algunas 
de  esas  naciones  extranjeras  pudieran  formar,  convenia 
que  se  Im  dirigiese  el  manifiesto  de  que  hablaba  la  se- 
gunda de  las  propoffiicionea  del  voto  particular. 

Las  c^^tes,  manifestándose  de  acuerdo  con  las  idew 
^tídas  por. el  conde  de  Torció  y  sus  dos  compañeros, 
declararcfn  nulo  el  tratado  de  Córdoba,  cerrando  asi  ellas 
mismas  la  puerta  á  las  ventajas  que  los  autores  del  voto 
particular  breian  se  debia  obtener,  como  condición  previa 
al  reconocimiento  de  la  independencia.  Puesto  que  @3to 
6ra  un  hecho  consumado,  y  la  nación  mejicana  se  halla- 
ba con  las  disposiciones  mas  nobles  y  generosas  hacia  la 
que  habia  sido  su  mel^poli,  se  debió  aproveehar  de  ellas 
pi^a  que  ambos  paises  saliesen  beneficiados  del  arreglo 
que  llegara  hacerse  amistosameate.  <(  Aunque  aquel  tra- 
tado, )>  como  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «fuese  evidentemen- 
te nulo,  pedia  haberse  validado  por  actos  posteriores,  apro* 
Techando  una  ocasión,  que  una  vez  perdida,  no  podia 
1888.  volver  á  presentarse  mas.  Era  todavía  tiempo 
Febrero.  ¿3  asegurarla:  la  opinión  de  toda  la  gente 
raisata  de  Méjico  era  favorable:  aun  permanecian  en  el 
temtorio  mejicano  ocho  mil  hembres  de  tropas  expedicio- 
narias,  sobre  etiya  fidelidad  á  un  infante  de  España  no 
podia  dudarse,  las  cuales  hubieran  sido  un  firme  apoyo  de 
la  menafqtiia:  Iturbide  no  hubiera  podido  manifestar  sus 
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pretensiones,  aun  onaaido  ya  laa  tuviese  conceUdas,  te-* 
niendo  que  cumplir  sus  oampromisos,  mucho  mas  si  se  hu- 
biese cuidado  de  lisonjear  su  vanidad  y  estimular  su  inte- 
rés, y  la  España,  contribuyendo  á  la  formación  del  nuevo 
imperio,  cediendo  para  ocupar  su  trono  alguno  de  sus  prín- 
cipes, no  solo  hubiera  dis&atado  las  ventajas  politics^  y 
comerciales  que  los  mejicanos  estaban  prontos  á  conceder- 
le, sino  que  hubiera  sacado  otra  de  mayor  importancia 
todavía,  que  habria  sido  la  de  asegurar  y  afirmar  de  este 
modo  su  dominio  en  la  isla  de  Cuba,  que  ahora  ve  amenaza- 
da de  una  manera  disimulada  pero  no  interrumpida,  tenien- 
do pan  conservarla  que  mantener  en  ella  una  fuerte  es- 
cuadra y  una  numerosa  guarnición ,  en  que  consumirá  todo 
cuanto  puede  producir  aquella  rica  po^simi.  Déjese  pasar 
el  tiempo:  esos  gobiernos  .extranjeros  que^se  creyó  conte- 
ner con  un  manifiesto,  luego  que  pudieron  considerar  la 
lucha  como  terminada,  se  apresuraron  no  solo  &  sacar  pa- 
ra sus  subditos  todas  las  ventajas  que  el  país  ofirecia,  sino 
que  hicieron  que  Méjico  y  Í£M3  demás  repúblicas  america- 
nas, se  ligasen  con  tratados  que  les  impidieron  conceder 
prefisrencia  ni  privilegio  alguno  á  la  bandera  y  efectos  es- 
pañoles, y  la  independencia  vino  á  reconooetae  sin  ningu- 
na de  esas  importantes  ccmcesiones.  El  gobierno  mejicano, 
no  habiendo  dado  paso  alguno  para  que  el  tratado  tuviese 
cumplimiento  no  habiendo  mandado  comisionados  que  lo 
presentasen  al  gobierno  español,  que  según  el  acu^o  de 
las  cortes,  hubiera  tenido  que  cirios  y  pasar  sus  propofli-* 
dones  á  estas,  en  las  quo  acaso  entonces  hubieran  tenido 
mejor  acogida;  atrajo  sobre  su  país  muchos  anos  de  anar- 
quía, impidió  que  M^'ico  fuese  una  nación  respetada  des- 
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de  su  cwQQ,  y  dio  lugar  á  todeus  las  desgracias  que  han 
sobrevenido  y  que  todavía  uo  hay  mucha  apariencia  de 
que  hayan  de  tener  término. 

1880.  »Por  electo  de  la  recomendación  que  las 

Febrero,  cí^tes  hicieron  al  gobierno  aprobando  el  ar- 
tículo 3/  del  voto  particular  de  Toreno,  para  que  se  man- 
dasen auxilios  á  los  puiítos  que  se  mantenían  ñeles  á  la 
metrópoli,  se  hizo  un  esfuerzo  para  enviar  algunas  fuer- 
zas marítimas  al  mar  del  Sur^  con  que  reponer  las  pérdi^ 
das  sufridas  en  las  que  en  él  habla,  pues  las  fragatas  á^ 
guerra  Prueba  y  Venganza,  que  como  hemos  visto,  lle- 
garon á  Aoapulco  cuando  se  proclamó  la  independencia 
de  Méjic#  en  Iguala,  aunque  lograron  salir  de  aquel 
puerto,  ^n  vez  de  dirigirse  é,  las  Filipinas  para  donde  po- 
dían navegar  sin  obstáculo,  volvieron  ó  Guayaquil,  en 
donde  bloqueíadas  por  la  encuadra  chilena  que  mandaba 
Lor  Cockraue,  sus  mismos  ccraandantes  Villegas  y  Soroa 
las  vendieron  ai  gobierno  del  Perú.  Fueron  entonces  dest 
pachados  á  aquel  mar  el  navio  Asia  y  el  bergantin  Aqui^ 
ka,  siendo  el  primero  el  mismo  que  condujo  á  0-Donojú 
á  Veracruz,  y  cuyo  noJpabre  parecía  destinado  á  señalar 
alguna  calamidad  para  la  dominación  española  en  Amé- 
rica; pero  estos  refuerzos  fueron  de  muy  poca  importan-* 
cia,  y  la  suerte  del  Perú  se  decidió  dos  años  después  con 
la  \ietoria  de  Ayacucho,  ganada  el  9  de  Diciembre  de 
1824  por  el  ejército  colombiano  á  las  órdenes  del  general 
Suore,  OQufara  el  del  vÁrey  Laserna,  así  coqio  la  de  la  Co9^ 
ta  firme  lo  había  sidp  en  la  batalla  de  Carabobo  dada  «) 
24  de  Juaio  éñ  1921^  en  la  que  fueron  derrotadas  las  tro^ 
pas  realea  mandadas  pcur  la  Torre,  por  el  general  Bolívar, 
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qnien  con  el  título  de  «Libertador,»  quedó  arbitro  de  loB 
destinos  de  una  gran  parte  de  la  América  meridional,  en 
la  que  bajo  sus  auspicios  se  establecieron  la  república  de 
Colombia,  con  el  nombre  del  célebre  descubridor  de  aque- 
lla parte  del  continente  americano,  reuniendo  en  ella  el 
vireinato  de  Santa  Fé  y  las  capitanías  generales  de  Ve- 
nezuela y  Quito;  la  del  Perú,  y  la  que  en  honor  del  Li- 
bertador se  llamó  de  Bolivia,  formada  con  las  proyinciae 
del  alto  Perú;  sin  haber  logrado  sin  embargo  constituir- 
las de  un  modo  estable,  no  obstante  los  esfueraros  que  hi- 
zo para  darles  instituciones  que  las  preservasen  de  las 
tormentas  políticas  y  de  que  él  mismo  fué  víctima,  ha- 
biéndose disuelto  luego  que  su  influjo  faltó  la  de  Colom- 
bia, separándose  en  gobiernos  independientes  las  partes 
que  la  componian.» 

La  no  admisión  del  trono  de  Méjico  para  un  príncipe 
español,  por  lo  resuelto  por  las  cortes  de  España,  dejó  li- 
bre el  campo  á  los  partidos  Iturbidista  y  republicano  para 
trabajar  por  el  triunfo  de  sus  ideas.  También  despertó 
miras  ambiciosas  en  algunos  individuos  que  no  perteníe- 
oiendo  á.  ninguno  de  esos  dos  partidos,  sino  que  juzgando 
que  podrían  conseguir  ornar  su  frente  con  la  corona  im- 
perial, pusieron  en  juego  los  medios  de  que  podian  dis- 
poner para  lograr  su  objeto.  Uno  de  los  individuos  á  quie- 
nes se  les  juzgaba  trabajando  por  empuñar  el  cetro  del 
nuevo  imperio  era  el  conde  de  Moctezuma,  D.  Alonso 
Marcilla  de  Teruel.  Habia  logrado  que  se  le  declarase  la 
ienuta  de  este  título  en  un  pleito  que  sostenía  coa  les 
descendientes  transversales  de  Don  Pedro  Moctrauma,  en 
cuyo  favor  se  fundó  esta  casa,  y  se  ha  creído  que  aevrició 
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la  ambieiosa  idea  de  ocupar  el  trono  ofreoido  á  uno  de 
los  individuos  dé  la  famüia  reinante  de  España.  El  conde 
de  Moctezuma  liaUa  logrado  cuando  el  rey  Fernando  VII 
regresó  de  Francia  á  la  península,  algún  favor  de  este 
monarca,  el  cual  le  nombró  corregidor  de  Madrid;  y  aun-^ 
que  permaneció  poco  tiempo  en.  ese  honroso  empleo,  por* 
que  varios  motivos  le  obligaron  á  separarse  de  él,  siendo 
uno  de  ellos  la  ojeriza  que  el  pueblo  bajo  de  Madrid  la 
habia  tomado  por  baber  prohibido  que  en  las  corridas  de 
toros  se  echasen  perros  á  los  que  salían  malos  para  la  li- 
dia, siempre  siguió  gozando  de  las  consideraciones  de  la 
grandeza.  Las  noticias  de  los  últimos  sucesos  de  Méjico, 
haciéndole  concebir  ideas  altamente  risueñas,  le  decidie- 
ron á  salir  ocultamente  de  la  capital  de  España  y  raar- 
ehar  á  París  en  compañía  de  dos  oficiales  de  bastante  mé- 
rito llamados  uno  de  ellos  Rotalde  y  el  otro  Córner.  Su 
i8d8.  salida,  verificada' de  esa  manera,  llamó  mu^ 
Febrero.  q^^q  i^  ateuciou,  y  SO  dijo  quo  el  objeto  suyo 
era  presentarse  en  Méjico  para  hacer  que  se  le  diese  la 
corona  de  aquél  imperio.  A  dar  mayor  fuerza  á  esta  noti- 
cia vino  el  habesse  unido  en  Burdeos  con  el  clério;o  meji- 
cano Carrera,  que  acompañó  al  marqués  del  Apartado  ea 
su  viaje  á  Inglatenra  y  con  D.  Lorenzo  de  Zavala,  yuca- 
teco  de  bastante  capacidad;  pero  ambicioso,  que  habia  si- 
do diputado  en  las  cortes  españolas^  por  su  provincia  de 
Yucatán.  Siempre  se  habia  manifestado  Zavala  inclinado 
álos  movimientos  revolucionarios,  y  bien  porque  se  hu- 
Kese  mezclado  en  alguna  conspiración  que  fué  denun-r 
CMwla,  ó  bien  por  haber  expresado  alguna  idea  por  medio 
de  la  prensa,  contraria  al  gobierno  de  la  provincia,  cuan- 
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do  aun  era  colonia  española,  ftié  eariaAo  preso  por  orden 
del  capitán  general  de  Yucatán  al  castillo  de  San  Juan 
de  Ulna.  Habiendo  sido  puesto  en  libertad  poco  después, 
fué  elegido  diputado  para  las  cortes  de  El^aña,  por  su 
provincia.  Llegado  á  la  metrópoli,  se  alistó  entre  los  in- 
dividuos de  ideas  mas  exaltadas,  entró  en  una  de  las  seo* 
tas  masónicas,  y  habiendo  querido  establecer  en  Madiid 
una  nueva,  fué  expelido  d©-  la  que  le  habia  recibido,  y 
su  nombre  se  fijó  en  las  columnas  del  templo.  Los  suce- 
sos de  Méjico  hicieron  concebir  lisonjeras  esperanzas  de 
engrandecimiento  á  su  corazón  ambicioso,  y  sin  esperar 
á  que  terminasen  las  cortes  sus  sesiones  extraordinarias, 
marchó  á  Francia  con  el  objeto  de  volver  á  su  país.  No 
bien  llegó  á  Burdeos  se  unió  á  Moctezuma,  con  quien  se 
le  veia  constantemente.  Pronto  se  llegó  á  decir  en  el  pú- 
blico que  iba  á  ser  primer  ministro  de  Moctezuma,  y  que 
Rotalde,  uno  de  los  oficiales  que  con  este  hablan  ido  de 
España,  seria  nombrado  para  el  despacho  de  la  guerra.  Se 
agregaba  que  el  principal  promovedor  del  proyecto   de 
que  la  corona  de  Méjico  fuese  á  ceñir  las  sienes  del  con- 
de de  Moctezuma  era  uno  de  los  diputados  mejicanos  de 
las  cortes  españolas  que  en  aquellos  momentos  se  hallal>a 
en  París,  á  donde  habia  ido  durante  el  receso  de  las  ex- 
presadas cortes  para  esperar  en  la  capital  de  Francia  al 
i88d.      pretendiente  al  teono  mejicano.  Ese  indi  vi— 
Febrero,      ¿^q  ¿^  quicu  SO  juzgaba  como  el  poderoso  apo- 
yo del  plan,  era  D.  Miguel  Ramos  Arispe;  pero  esto  era 
una  calumnia  que  desmintió  solemnemente  Arizpe  en 
una  carta  que  envió  desde  París  el  15  de  Setiembre  de 
1821  á  D.  Lúeas  Alaman  que  se  hallaba  en  Madrid,  di- 
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(áéndole  que,  con  respecto  á  él,  lo  que  en  el  público  se 
asegaraba  era  enteramente  falso.  «Por  lo  que  ahí  han 
conyersado  de  mí,  debo  creer  que  siendo  mis  principios 
tan  conocidos  de  todos,  y  mi  política  seguida  por  once 
años  tan  constante  y  tan  conforme  á  aquellos,  solo  por 
estupidez  ó  malignidad  se  puede  aun  dudar  que  yo  abra- 
ce principios  tan  contrarios.  En  las  actas  de  cortes  cons- 
ta que  no  quiero  que  vayan  los  Sres.  infantes  de  delega- 
dos; ¿y  había  de  llevar  Á  un  Moctezuma  de  emperador? 
Pensar  tal  cosa  es  una  maldad  que  ni  aun  los  que  la  par- 
lan la  creen.»  (1)  Los  rumores,  sin  embargo,  respecto  de 
D.  Miguel  Ramos  de  Arizpe,  nunca  habían  pasado  de 
los  círculos  familiares  y  fácilmente  se  desvanecieron  al 
saber  lo  que  habia  escrito  á  su  amigo  D.  Lucas  Alaman; 
pero  no  sucedió  lo  mismo  con  respecto  á  Moctezuma  y  los 
que  le  acompañaban.  La  prensa  se  ocupó  de  estos  larga- 
mente, y  habiendo  llegado  á  París,  los  periódicos  france- 
ses hablaron  del  proyecto  diferentes  veces.  D.  Miguel 
Ramos  de  Arizpe,  en  la  carta  que  dejo  indicada,  decia 
con  este  motivo:  «Moctezuma  y  Rotalde  están  aquí»  (en 
París)  <^con  Zavala,  que  llegó  antes  que  ellos  á  esta:  es- 
te me  habia  dicho  que  Gorner  quedaba  en  Burdeos  inde- 
ciso si  embarcarse  para  la  Habana  ú  otro  punto:  mas  creo 
que  ha  venido  á  esta  con  los  dos  primeros.  Ayer  han  ha- 
blado ^tos  perió  lieos  mucho  de  España,  y  con  referencia 
i  Moctezuma  dicen  que  ha  sido  llamado  varias  veces  por 
los  indígenas,  que  adoran  el  nombre  de  Moctezuma,  para 
que  los  libre  de  la  opresión  y  vejaciones  de  los  crio- 
llos insurgentes.  ¡Cuántos  males  puede  traer  á  esos  mis- 
il) La  carta  integra  la  puede  rer  el  lector  en  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  7. 
Tomo  XI.  34 
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mos  indios  miserables,  pero  tan  dignos  de  dejar  de  serlo, 
una  idea  tan  infernal!  Se  ama  poco  á  la  humanidad  ouan- 
do  se  la  divide  en  facciones  >  la  unión  y  la  concordia 
producen  el  orden,  la  paz,  la  fuerza,  la  felicidad  tal  cual 
puede  poseerse  en  este  mundo.» 

1B88.  ^^^^  fuesen  los  amigos  del  conde  de  Moc- 

Febrero,  tozuma  6  bien  otros  individuos  interesados  en 
hacerle  aparecer  como  deseado  por  la  raza  india,  los  que 
dieron  esas  noticias  á  los  periodistas  de  París,  nada  esta- 
ba mas  lejos  de  la  verdad  que  sus  asertos.  Los  antiguos 
indios,  como  he  repetido  varias  veces,  á  excepción  de  los 
que  habitabaTi  la  ciudad  de  Tenochtitlan,  hablan  estado 
sufriendo  el  yugo  de  los  conquistadores  aztecas,  y  por  lo 
mismo  el  de  Moctezuma,  hasta  que,  uniéndose  á  Hernán 
Cortés,  derribaron  el  trono  de  sus  dominadores,  y  mal  po- 
dían los  descendientes  de  los  que  así,  obraron,  adorar  el 
nombre  del  emperador  que  oprimió  á  sus  respectivas  tri- 
bus. Los  indios,  gente  sencilla  y  dócil  que  jamás  se  ha 
mezclado  en  la  política,  agena  á  toda  exigencia,  que  á 
nada  aspira,  que  vive  contenta  porque  cubre  fácilmente 
sus  pocas  necesidades  con  lo  que  diariamente  gana,  pue- 
de asegurarse  que  ignoraban  quién  habia  sido  Moctezu- 
ma, y  que  eran  indiferentes  á4a  elecciop  que  se  hiciera  del 
hombre  que  debia  empuñar  el  timón  del  Estado  y  al  sis- 
tema político  que  se  adoptase.  Las  personas,  por  lo  mis- 
mo, que  hablan  manifestado  á  los  periodistas  de  París  que 
los  indios  hablan  «llamado  al  conde  de  Moctezuma,  para 
que  les  librase  de  la  opresión  y  vejaciones  de  los  criollos,» 
esto  es,  de  los  mejicanos  de  raza  blanca  que  habian  hecho 
la  independencia,  no  conocían,  ni  ligeramente,  el  país  de 
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^U6  hablaban  9  como  no  I0  conocían  tampoco  los  periodis- 
tas franceses  que  acogían  semejantes  noticias.  Los  indios 
ni  siquiera  sabian  que  existiese  en  el  mundo  el  conde  de 
Moetesnima,  y  sabido  es  que  ni  en  la  Junta  gubernativa, 
ni  en  la  Regencia,  ni  en  el  Congreso,  había  un  solo  indi- 
YÍduo  de  su  sola  raza,  sino  blanca  y  mixta,  que  era  la  que 
Gcoislituia  el  núcleo  de  la  nación.  Los  indios,  aceptando 
lo  que  las  clases  instruidas  del  país  habían  hecho,  no  hi- 
eiaron  ni  la  mas  leve  indicación  que  manifestase  que  no 
biaban  de  acuerdo  con  las  providencias  dictadas  por  los 
que  se  habían  puesto  al  frente  de  los  negocios  públicos, 
ni  tenían  motivo  para  decir  que  sufrían  opresión  y  ve- 
jaciones de  los  cñollos,  cuando  estos  no  habían  hecho  has* 
ta  Bitonces  otra  cosa  -que  procurar  que  estuviesen  con- 
tentos. 

No  existe  dato  ninguno  con  que  se  pueda  asegurar  que 
existió  realmente  en  el  conde  de  Moctezuma  y  sus  com- 
pafieros  el  proyecto  que  se  les  atribuia.  Lo  que  hay  de 
cierto  es  que,  bien  ñiese  porque  habiéndose  ocupado  del 
plan  los  periódicos  era  ya  imposible  ejecutarlo,  ó  porque 
realmente  fuese  falso  lo  que  se  decía,  como  llegó  á  mani- 
festar Moctezuma,  sosteniendo  que  su  salida  de  España 
no  había  tenido  otro  objeto  que  el  de  asegurar  el  pago  de 
la  pensión  que  disfrutaba  en  Méjico^  el  viaje  no  llegó  á 
verificarse,  y  que  el  aupuesto  pretendiente  continuó  vi- 
vifflido  en  Francia  por  largo  tiempo.  (1) 


(1)  D.  Joflé  María  Tornel  eü  su  Reselia  histórica,  refiere  la  ceremoDía  de 
la  inao^iuraoioii  del  supoeeto  pretendiente  conde  de  Moctesuma  al  trono  de 
U^ico,  en  la  sala  de  una  posada  de  París,  por  sus  ¿nlicos  Zavala,  Carrera  y  Ro- 
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i88d.  ^^  Miguel  Raaos  Arispe  que  anhelaba 

Abril.  g^y  elegido  diputado  para  el  primer  coogreeo 
mejicano,  se  embarcó  para  su  patria,  y  deeembaretf  en 
Tampico  cuando  ya  estaba  hecha  la  elección  de  dipoiadea 
por  la  provincia  de  Coahuila,  siendo  los  nombrados^en 
Monclova,  su  capital,  D«  Melchor  Múzquiz  en  calidad  de 
propietario,  y  en  la  de  suplente  el  teniente  coronel  Don 
Antonio  Elozúa,  español.  Como  el  primero  salió  también 
nombrado  por  la  provincia  de  Méjico,  cuya  elección  pre- 
firió á  la  otra  por  razcm  de  residencia,  Elozúa  fué  llsmado 
á  ejercer  la  representación  por  Coahuila»  Esta  contrarie- 
dad de  la  fortuna  le  disgastó  en  extremo:  pero  no  defflna^ 
y  ó  por  ella.  D.  Lúeas  Alaman  que  le  trató  con  intimidad 
y  conocia,  por  lo  mismo  su  carácter,  refiere  lo  que  hmo  al 
encontrarse  con  la  elección  hecha,  y  por  lo  mismo  oaa^ 
trariado  en  su  deseo.  «Haber  un  congreso,»  dice,  «y  no 
ser  individuo  de  él,  «a  para  Ariape  una  cosa  que  no  pe- 
dia sobrellevar,  y  á  pretexto  de  que  Elozúa  no  t^a  ni 
origen  ni  vecindad  en  la  provincia  que  lo  n<Mnbró,  kiso 
que  el  ayuntamiento  del  Saltillo,  declarando  nula  la  ^Abo* 
cion  hecha  por  el  de  Monclova  en  Elozúa,  le  eligiem  á:ói 
en  lugar  de  éste.  El  congreso  desi^robó  eski  nueva  elec- 
ción, oonsiderando  legitima  la  hecha  en  Elozúa,  porqua 
siendo  militar  no  necesitaba  la  vecindad,  oomo  se  habia 
verificado  en  Chiapas,  por  cuya  provincia  fué  nomborado 
Terán  á  su  tránsito  para  Guatemala:  (1)  tuvo,,  pues,  Ariz- 

talde;  pero  D.  Lúeas  Alaman  juzga  que  este  fué  uno  de  los  muchos  cuentos 
con  que  se  puso  entonces  en  ridículo  entre  los  diputados  americanos,  este  su- 

(1)    Sesión  de  11  de  Majo. 
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pe  que  quedarse  por  entcoees  ea  su  provineia,  aunque  no 
inteÜTo,  oomo  tendremos  ocasión  de  ver  mas  adelante,  y 
para  daise  á  eonoeer  y  recomendar  sus  servicios,  hizo  pu-» 
blii^nr  en  Mó}ico  por  uno  de  sus  amigos,  un  impreso  con 
el  titulo  de  «Idea  general  sobre  la  conducta  política  de 
D.  Kíguel  Ramos  Arizpe,  como  diputado  en  las  cortes  de 
España.»  (1) 

Don  Lorenzo  Zavala  que  también  se  habia  embarcado 
hacia  su  país  con  el  draeo  de  figurar  en  la  escena  politi-* 
ca,  Uegó  oportunamente  á  Yucatán  donde  logró  que  se  le 
ncMnbrase  diputado,  cuyo  cargo  se  bailaba  ya  desempe-» 
ñando  en  el  congreso  desde  fines  de  AbriL  Todos  los  de^ 
más  mejicanos  que  babian  estado  de  diputados  en  las  cor* 
tes  españolas,  fueron  llegando  sucesivamente  á  Méjico^ 
siendo  los  últimos  que  salieron  de  Europa,  en  espera  de 
la  estación  mas  propia  para  arribar  4  las  costas  del  Seno^ 
D.  Lúcae  Alaman  y  algunos  otros.  La  Uegada  de  varios 
de  los  que  babian  representado  á  sus  provincias  en  las 
C(kt66  de  España,  asi  como  la  de  algunos  oficiales  que  ha- 
bían sOTvido  en  la  península,  acabó  de  consolidar  el  esta- 
blecimiento de  los  masones  escoceses,  que  llegaron  ¿  for- 
mar  la  mayoría  del  congreso,  aumentándose  considerable- 
mente  el  número  de  adeptos  en  las  provincias,  y  muy 
especialmente  en  el  ejército. 

Iturbide  se  hallaba  desde  los  sucesos  verificados  en  los 
primeros  dias  de  Abril  que  quedan  refmdos  en  el  capitu* 
lo  anterior,  en  una  posición  sumamente  difícil  y  compro- 


(1)   Bfile  fítpél  69  ftuvieso  por  las  notí^te  <|ue  oontiene,  relativas  ¿  km  oét- 
tes  y  sucesos  de  Bspafia  de  aquel  tiempo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


270  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

metida  respecto  á  la  Regencia  y  Congreso.  «Variada  la 
primera,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «no  pedia  ver  en  los 
nuevos  compañeros  qne  se  le  liabian  dado,  mas  que  unos 
espías  puestos  á  su  lado  para  vigilar  su  conducta  y  en  el 
congreso  se  habia  formado  una  oposición  constante  y  sis- 
temática, con  la  que  no  podia  luchar  porque  los  diputados 
que  le  eran  personalmente  adictos,  eran  tan  inferiores  á 
sus  contrarios  en  capacidad  é  instrucción,  que  habia  re- 
caído sobre  algunos  una  especie  de  ridiculo  siendo  cono- 
cidos por  nombres  burlesco».  Varios  de  ellos  especialmen- 
te de  los  suplentes  nombrados  en  Méjico  por  su  influjo,  en 
representación  de  las  provincias  de  que  no  hablan  podido 
concurrir  los  propietarios,  eran  acusados  de  fomentar  la 
mala  disposición  que  habia  entre  él  mismo  y  el  congreso, 
refiriéndole  cuanto  en  este  se  decia  en  su  contra  aun  en 
las  conversaciones  que  tenian  los  diputados  entre  si;  esta* 
do  de  cosas  demasiado  violento  para  que  pudiera  ser  du- 
radero. 

1888.  » Aumentaba  la  dificultad  de  esta  situación 

'^^"^-  la  escasez  de  fondos,  que  dio  motivo  á  algu- 
nas publicaciones  sediciosas,  las  cuales  obligaron  á  Itur- 
bide  á  hacer  un  manifiesto,  (1)  con  el  que  publicó  todas 
las  representaciones  que  habia  dirigido  á  la  Regencia  y 
esta  al  congreso  pidiendo  recursos,  y  aunque  en  él,  como 
por  cumplimiento,  elogió  el  empeño  con  que  el  congreso 
86  ocupaba  de  proporcionarlos,  siempre  hacia  recaer  sobre 


(1)  El  título  del  papel  que  dio  motivo  al  maniñesto,  era:  «Ya  la  hambre  á 
iM  militares  oblign  ha  dejar  la  empresa.»  Bl  maaideeto  te-inserta  ea  1%  Gace- 
ta de  4  de  Mayo,  número  34,  fol.  253. 
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a^el  cuerpo  la  culpa  de  la  falta,  pues  que  se  decía  ser 
obligación  suya  y  no  de  la  Regencia  ni  del  geDeralísimo 
ú  decretar  las  medidas  necesarias  para  procurarlos.  Las 
que  el  congreso  acordó  se  redujeron  á  un  donativo  ó  prés- 
tamo voluntario,  que  habia  de  hacerse  por  billetes  de  10  á 
200  pesos,  distribuidos  por  los  ayuntamientos  de  todos  los 
pueblos  entre  los  vecinos,  excitando  el  celo  de  estos  los 
mismos  ayuntamientos  y  los  curas,  representándoles  el 
estado  infelicísimo  en  que  se  hallaba  el  erario,  y  la  obli- 
gación que  todos  tenian  de  contribuir  á  sus  cargas :  reco- 
mendar á  la  Regencia  la  liquidación  y  cobro  de  los  crédi- 
tos á  favor  de  la  nación,  especialmente  de  lo  que  debia  el 
comercio  de  Veracruz  por  el  derecho  de  almirantazgo 
causado  durante  el  tiempo  que  habia  estado  suspenso:  y 
que  se  hiciese  una  visita  general  á  la  renta  del  tabaco. 
A  los  demás  gastos  que  hasta  entonces  habia  sido  menes- 
ter cubrir,  se  agregó  el  pago  de  dietas  de  los  diputados 
que  se  fijaron  en  tres  mil  pesos  anuales,  comprendiendo 
aun  á  los  que  tuviesen  peculio,  si  no  renunciaban  á  ellas 
expresamente,  y  aunque  se  reiteraron  las  prevenciones 
para  que  fuesen  satisfechas  con  puntualidad  por  las  pro- 
vincias respectivas,  autorizando  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales á  establecer  contribuciones  con  este  solo  objeto, 
no  habiendo  tenido  efecto  y  sufriendo  los  diputados  graves 
necesidades,  fué  preciso  disponer  que  se  supliesen  por  la 
tesorería  general. 

)>La  aridez  y  desagrado  de  las  discusiones  sobre  hacien- 
da, limitadas  á  pedir  la  Regencia  recursos  para  atender  á 
las  necesidades  diarias,  y  contestar  el  congreso  que  no  se 
podían  decretar  contribuciones,  mientras  no  se  hubiesen 
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formado  los  presupuestos  y  recibido  las  noticias  estadisti* 
cas  pedidas  á  los  jefes  de  rentas  de  las  provincias,  se  tem- 
plaba alternando  con  otras  materias  menos  fastidiosas, 
aunque  también  menos  importantes.  Habiéndose  presen- 
tado en  Méjico  D.  Miguel  Santa  María,  de  cuyos  ser\ieios 
á  la  independencia  hemos  dado  noticia,  con  el  carácter 
de  ministro  plenipotenciario  y  enviado  extraordinario  de 
la  república  de  Colombia,  el  congreso  acordó  se  reccmo- 
ciese  á  esta  como  nación  independiente,  (1)  y  se  solemni- 
zase este  acto  con  salvas  y  repiques,  quedando  admitido 
el  enviado,  y  se  hizo  proposición  para  que  se  celebrase  un 
tratado  de  alianza  con  aquella  república;  procedimientos 
del  todo  innecesarios,  pues  siendo  uno  mismo  el  objeto 
de  todas  las  provincias  americanas  que  se  habian  decla- 
rado independientes,  é  idéntica  la  guerra  en  que  todas  se 
hallaban  empeñadas,  la  alianza  la  formaba  no  los  tratados 
que  pudieran  celebrarse,  sino  la  necesidad  de  sostenerse 
y  auxiliarse  mutuamente,  y  la  independencia  quedaba  re- 
conocida por  el  hecho  de  conseguir  cada  una  de  ellas  es- 
tablecerla y  consolidaria.  Fué  también  motivo  de  debate, 
la  forma  en  que  habian  de  jurar  obediencia  al  congreso  el 
arzobispo  Fonte,  que  habia  regresado  de  Cuernavaca,  y 
se  interpretaba  á  poca  voluntad  de  prestar  el  juramento 
la  duda  que  suscitó  sobre  el  ceremonial  con  que  debia  ha- 
cerlo, y  D,  José  Mariano  de  Almansa,  que  era  consejero 
de  Estado  de  Epaña:  (2)  sobre  lo  cual  se  declaró  en  cuan* 
to  al  primero,  que  lo  hiciese  el  dia  que  estimase  oportuno, 
4BÍn  ningún  ceremonial  extraordinario,  presentándose  en 


(1)  Sesión  de  27  de  Abril. 

(2)  Sesión  del  mismo  dia. 
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el  salón  con  el  traje  ordinario  de  su  dignidad,  (1)  y  que 
el  segundo  lo  prestase  ante  la  Regencia. 

»Promovióse  empeñada  disputa,  sobre  si  debian  reti- 
rarse del  congreso  los  suplentes  que  habian  entrado  á  ejer- 
cer en  lugar  de  los  diputados  propietarios  que  habian  lle- 
gado ya,  y  los  nombrados  en  Méjico  por  las  provincias  en 
que  no  se  babia  becho  elección,  y  se  resolvió  que  saliesen 
los  primeros,  quedando  los  de  Guatemala,  cuyo  punto  se 
ternaria  separadamente  en  consideración,  (2)  y  como  la 
resolución  general  para  que  la  Regencia  no  nombrase  em- 
pleado alguno,  ofrecia  grandes  dificultades  en  su  cumpli- 
miento en  algunas  oficinas,  y  mas  particularmente  en  las 
aduanas  marítimas  de  nueva  creación,  se  hicieron  las  mo- 
dificaciones necesarias  para  salvar  aquellos  inconvenien- 
tes. (3)  Para  que  todo  lo  que  se  mandase  por  el  congreso 
tuviese  pronto  y  puntual  cumplimiento,  se  dispuso:  «que 
todo  funcionario  público,  que  recibiendo  algún  decreto  ú 
orden,  no  la  cumpliese  dentro  de  tercero  dia  en  la  parte 
que  le  tocase,  quedase  por  este  solo  hecho  privado  del 
destino  que  obtenía,  conforme  al  decreto  de  las  cortes  es- 
pañolas de  11  de  Noviembre  de  1811;»  (4)  mas  como  se 
hubiese  hecho  proposición  para  que  en  esta  expresión  ge- 
neral se  entendiesen  comprendidos  los  eclesiásticos,  hubo 
larga  contienda  sobre  la  inteligencia  que  debia  dársele, 
pretendiendo  el  diputado  Franco,  que  estos  debian  que- 


(1)  Decreto  de  17  de  AbrU. 

(2)  Sesión  de  16  de  Abril. 

(3)  Decreto  de  7  de  Mayo. 

(4)  ídem  de  19  de  Abril. 

Tomo  XI.  35 


Digitized  by  VjOOQ IC 


274  HISTORIA   DB   MÉJICO, 

dar  sujetos  á  la  soberanía  y  á  los  respectivos  jueces,  vo- 
luntariamente, como  el  Salvador  del  mundo  lo  habia  que- 
dado á  Pilatos,  lo  que  contradecia  el  obispo  de  Durango 
y  otros  especialmente  de  aquella  clase. 

1888.  »Con  la  goleta  Iguala,  comprada  en  los 

Abril.  Estados-Unidos,  que  fué  el  primer  buque  de 
guerra  en  que  se  puso  el  pabellón  mejicano,  llegó  á  Al- 
varado  el  coronel  Davis  Bradburn,  (1)  trayendo  comuni- 
caciones de  D.  Eugenio  Cortés,  en  que  avisaba  la  buena 
disposición  en  que  el  gobierno  de  aquellos  Estados  se  ha- 
llaba para  reconocer  la  independencia  de  todo  el  conti- 
nente de  América,  según  la  comunicación  dirigida  por  el 
presidente  al  congreso.  En  Méjico,  se  daba  en  lo  general 
grande  importancia  á  estos  actos,  como  si  fuesen  una  con- 
firmación de  la  independencia  y  aun  un  motivo  de  contar 
con  el  apoyo  y  auxilios  de  los  gobiernos  que  hubiesen  he- 
cho el  reconocimiento,  cuando  para  aquellos  Estados  solo 
significan,  que  la  independencia  existe  de  hecho  con  bas- 
tante estabilidad  en  cualquiera  país,  para  poder  entrar  en 
relaciones  con  él.  Para  pagar  el  precio  en  que  se  contra- 
tó la  compra  de  la  goleta  y  situar  sesenta  mil  pesos  en 
los  mismos  Estados,  se^  mandó  exigir  adelantado  á  los  due- 
ños de  millón  y  medio  de  pesos  que  iban  á  salir  en  con- 
ducta para  Veracruz,  el  pago  de  los  derechos  de  embar- 
que, y  se  previno  al  gobierno  acelerase  la  partida  del  en- 
viado nombrado  para  aquella  república.  La  conducta 
cuyos  derechos  se  cobraron  por  este  acuerdo,  fué  asaltada 
y  robada  en  el  punto  de  Tortolitas,  paso  peligroso  en  el 

(1)    Gaceta  extraordinaria  de  21  de  Abril. 
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camino  de  los  Llanos  de  Apan,  que  adquirió  tanta  nom- 
bradla en  la  insurrección:  el  conductor  Celis  fué  muerto, 
y  el  gobierno  franqueó  tropa  á  los  comisionados  que  los 
interesados  mandaron  á  registrar  los  sitios  en  que  se  decia 
estar  oculto  el  robo,  del  que  en  efecto  encontraron  una 
gran  parte. 

»Hallábase  pendiente  la  resolución  sobre  el  pió  de  ejér- 
cito que  debia  quedar,  punto  en  que  estaban  tan  opuestas 
las  miras  del  congreso  y  de  Iturbide.  Este,  exagerando  la 
necesidad  que  habia  de  una  fuerza  considerable,  figuraba 
peligros  por  todos  lados,  pues  además  de  los  temores  que 
suponia  deberse  tener  de  los  armamentos  que  se  hacian 
en  España,  representaba  á  los  rusos  amenazando  á  las  Ca* 
lifornias,  y  á  los  ingleses  prontos  á  invadir  el  territorio 
del  imperio  por  Balizo,  por  todo  lo  cual  habia  pedido 
35,900  hombres,  además  del  restablecimiento  de  las  mili- 
cias provinciales  y  la  formación  de  la  guardia  nacional. 
Aunque  en  el  congreso  los  partidarios  de  Iturbide  apoya- 
ban las  mismas  ideas,  y  no  faltaban  diputados  asombradi- 
zos entre  los  que  le  eran  contrarios,  que  como  D.  Carlos 
María  Bustamante,  creian  estarse  armando  en  Cádiz  una 
escuadra  formidable,  porque  se  hablan  mandado  alistar 
cuatro  buques  de  guerra  para  conducir  á  diversos  puntos 
los  comisionados  que  las  cortes  hablan  acordado  se  nom- 
brasen; otros  hombres  demás  conocimientos,  como  Odoar- 
do,  demostraron  claramente,  que  no  habia  que  temer  una 
próxima  invasión,  y  que  no  siendo  posible  que  esta  se 
formase  en  breve  tiempo,  habría  siempre  el  suficiente  para 
prepararse  á  recibirla,  por  lo  que  no  era  necesarío  conser- 
var un  pié  de  ejército  tan  numeroso  como  el  generalísimo 
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proponía,  no  habiendo  además  medios  con  que  sostenerlo. 
El  congreso  sin  embaigo  decretó  veinte  mil  hombres,  núr 
mero  que  todavía  era  excesivo,  pues  siendo  muy  fiíndadas 
las  razones  alegadas  por  los  que  se  oponian  á  las  prertensio- 

1888.  ^^^  ^^  Iturbide,  habría  sido  muy  conveniente 
May^-  reducir  desde  entonces  el  ejército  á  lo  que  en, 
preciso  para  el  servicio  de  plazas  y  para  proteger  la  fron- 
tera contra  las  irrupciones  de  los  bárbaros,  organizando 
los  medios  de  defensa  en  caso  de  guerra  ó  invasión  c<m 
tropas  que  estuviesen  siempre  prontas  á  servir  cuando  ae 
necesitasen,  sin  tener  que  mantenerlas  siempre  sobre  las 
armas:  sistema  igualmente  económico  y  seguro,  tanto 
mas,  que  la  experiencia  anterior  á  la  revolución  y  la  pos- 
terior también  ha  enseñado,  que  para  conservar  la  tran- 
quilidad interior,  no  son  necesarias  muchas  faerzas,  y  las 
que  ha  habido  apoderándose  de  ellas  las  facciones  de  que 
han  sido  alternativamente  instrumento,  antes  han  dañado 
que  servido  para  aquel  objeto. 

»El  partido  republicano  habia  adquirido  entre  tanto 
mayor  influencia  y  valentía:  ya  Múzquiz  habia  reclamado 
cuando  se  comenzaron  á  publicar  las  actas  de  las  sesiones 
del  congreso,  lo  que  por  dificultades  de  la  redacción  y  de 
la  imprenta  no  se  hizo  hasta  dos  meses  después  de  insta- 
lado  aquel  cuerpo,  que  en  la  del  dia  de  la  instalación  no 
se  hubiese  hecho  mención  de  su  discurso,  oponiéndose  á 
que  el  congreso  se  sujetase  á  adoptar  el  plan  de  Iguala, 
pues  debia  quedar  en  libertad  para  establecer  la  forma  de 
gobierno  que  le  pareciese  mas  conveniente:  en  otra  se- 
sión, el  mifiono  diputado  habia  llamado  al  rey  Feman- 
do Vil  tirano,  y  reclamando  esta  expresión  el  canónigo 
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guatemalteca  Castillo,  como  irrespetuosa  al  monarca  que 
estaba  llamado  á  ocupar  el  trono  del  imperio,  el  propio 
Ifúzquiz  había  fondado  su  aserto  en  los  impresos  de  Es- 
paña que  come  tal  h  representaban,  y  en  principios  con- 
trarios al  sistema  adoptado.  Todo  esto  sin  embargo  no  ha- 
bía sido  hasta  entonces  mas  que  opiniones  aisladas  de 
algunos  individuos,  ya  manifestadas  en  el  congreso  ó  sos* 
tenidas  por  la  prensa:  pero  en  la  sesión  de  6  de  Mayo 
oenrrió  un  hecho,  que  demostraba  la  parte  que  comenza- 
ba &  t(»nar  en  las  mismas  ideas  la  fuerza  armada,  y  el 
apoyo  que  encontraban  en  el  público.  Presentóse  al  con- 
greso una  falicitacion  del  regimiento  número  1 1  de  caba- 
llería que  se  comenzó  á  leer,  y  al  llegar  á  estas  palabras: 
<da  América  del  Septentrión,»  asi  se  llamaba  pomposamen- 
te á  Méjico,  como  si  no  hubiese  Estados-Unidos,  «detesta  á 
los  monarcas  porque  los  conoce,»  sosteniendo:  «que  debía 
adoptarse  en  ella  el  sistema  de  las  repúblicas  de  Colombia, 
Cliile  y  Buenos-Aires,»  Alcocer  pidió  que  no  se  conti- 
nuase la  lectura,  á  lo  que  se  opusieron  Cabrera  y  otros 
del  partido  republicano,  quejándose  de  que  cuando  en 
aqneUos  días  se  había  publicado  un  papel  escrito  por  el 
Lie.  D.  Andrés  Quintana  Roo,  sosteniendo  el  sistema  mo- 
nárquico, no  se  permitía  hablar  A  los  que  opinaban  en 
diverso  sentido,  pretendiendo  que  pues  esta  era  una  feli- 
eitacion  que  se  hacia  al  congreso  por  su  instalación,  ad- 
mitiendo éste  aun  las  de  simples  particulares,  no  debía 
rehusarse  á  oír  la  de  ún  cuerpo  del  ejército,  que  protesta- 
ba obedecer  aun  cuando  sus  deseos  faesen  contrarioB  á  lo 
que  se  mandase.  Todo  estaba  prevenido  de  antemano  para 
el  lance:  la  exposición,  aunque  no  la  firmaba  el  coronel 
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del  cuerpo,  Bravo,  por  estar  en  la  Regencia,  no  se  du- 
daba hubiese  sido  beclia  con  su  uiuencia  suscribiendo- 
la  el  teniente  coronel  Miangolarra  (e),  y  toda  la  oficiali- 
dad, las  tribunas  estaban  llenas  de  gente  que  babia  con- 
currido expresamente  para  apoyar  la  lectura,  por  lo  que 
la  proposición  de  Alcocer  para  suspenderla,  fué  recibida 
con  un  murmullo  de  desaprobación  que  no  pudo  contener 
el  Dr.  Cantarines,  nombrado  presidente  en  el  tercer  mes 
de  sesiones,  y  cuando  el  congreso  resolvió  no  solo  que  se 
continuase,  sino  que  se  insertase  la  exposición  en  el  ac- 
ta, los  aplausos  fueron  repetidos,  como  por  haber  ga- 
nado un  triunfo  el  partido  cuyas  opiniones  expresaba 
aquella.» 

1888.  ^^  1^^  primeros  dias  del  mes  de  Mayo  se 

Mayo.  recibió  en  Méjico  la  noticia  de  que  las  cortes 
españolas  hablan  desaprobado  el  tratado  de  Córdoba.  Es- 
ta nueva  llegó  á  dar  mayor  impulso  á  los  partidos.  Los 
republicanos  veian  allanado  el  camino  para  llegar,  tra- 
bajando con  actividad  y  constancia,  á  establecer  el  siste- 
ma de  gobierno  que  anhelaban:  los  partidarios  del  plan 
de  Iguala  que  deseaban  la  monarquía  con  un  principe  de 
familia  real,  á  quienes  se  empezó  á  dar  el  nombre  de 
borbonistas,  mantenian  la  esperanza  de  que  aun  seria 
aceptada  la  corona,  por  alguno  de  los  hermanos  del  rey; 
y  los  que  eran  adictos  á  Iturbide  y  anhelaban  el  imperio 
con  él  por  emperador,  á  los  cuales  se  unieron,  perdida  la 
esperanza  de  un  príncipe  español,  los  obispos  de  Puebla  y 
de  Guadalajara,  muchos  canónigos  y  casi  todo  el  clero  de 
la  capital,  pensaban  en  proclamarle,  por  juzgarle  como  al 
hombre  mas  merecedor  al  trono.  Los  partidarios  á  la  mo* 
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narquia,  aegun  se  había  diapnesto  en  el  plan  de  Iguala,  y 
á  quienes,  como  acabo  de  decir,  se  empezaba  á  darles  la 
desomínaeion  de  borbonistas,  anhelaban  que  el  monarca 
fbese  de  la  familia  real  de  España,  ó  d^^tro  individuo  de 
casa  reinante,  no  por  mala  voluntad  á  Iturbide,  sino  por- 
que juzgaban  que,  viniendo  cualquiera  de  aquellos  con 
el  prestigio  que  da  el  nacimiento,  la  nación  entera  les 
respetaña,  las  pasiones  políticas  desaparecerian,  el  país 
continuaria  tranquilamente  su  marcha,  y  los  hijos  del 
nuevo  monarca,  naciendo  en  Méjico,  seguirían  heredando 
el  tronOy  siendo  respetados  sucesivamente  porque  se  les 
habia  visto  educar  para  ocupar  el  primer  puesto  de  la  na- 
ción. Lo  contrario  esperaban  que  pasase  si  Iturbide  ocu- 
paba el  trono:  creian  que  habiéndole  visto  todos  ocupar 
antes  empleos  aun  inferiores  á  los  demás,  su  prestigio  de- 
saparecería pasado  el  primer  momento  de  entusiasmo,  y 
que  despertándose  la  rivalidad  entre  los  independientes  de 
la  primera  época  y  los  que  pertenecian  al  plan  de  Iguala, 
no  podría  sostenerse  en  el  poder  por  mucho  tiempo. 

Iturbide,  sin  haberse  detenido  en  esta  consideración 
que  los  afectos  á  la  monarquía  con  príncipe  de  familia 
real,  hacían,  se  expresa  duramente  contra  ellos  no  menos 
que  contra  los  republicanos.  Dice  en  su  manifiesto  publi- 
cado en  Italia,  y  del  cual  he  hablado  varias  veces,  que 
«algunos  diputados  idólatras  de  su  pasión;  de  aquellos 
hambres  que  tienen  en  poco  el  bien  público  cuando  se 
opone  á  sus  intereses  y  que  le  odiaban  porque  su  reputa- 
ción hacía  sombra  á  su  vanidad,  empezaron  á  fomentar 
dos  partidos  irreconciliables  que  se  conocieron  después 
con  los  nombres  de  republicanos  y  borbonistas.»  Lúe- 
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go  añade:  «Unos  y  otros  tenían  por  objeto  prineipal  des- 
truirme. Aquellos  fueron  mis  enemigos,  porque  estaban 
eonvencidos  de  que  jamás  me  seducirían  &  ccntñbmr 
al  establecimiento  de  un  gobierno  que  á  pesar  de  todos 
sus  atractivos  no  conviene  á  los  mejicanos.  Los  borbonis- 
tas  fueron  mis  enemigos,  porque  una  vez  manifestada  la 
1888.      resolución  del  gobierno  en  Madrid  por  medio 
M»y<>-        del  decreto  de  13  de  Febrero,  expedido  des- 
pués por  la  gobernación  de  ultramar,  en  que  se  des^ro- 
baba  la  conducta  del  general  0-Donojú,  quedaba  sin 
fuerza  el  tratado  de  Córdoba  en  cuanto  al  llamamiento  de 
los  Borbones,  y  vigente  con  respecto  á  estar  la  nación  en 
plena  libertad  para  elegir  por  monarca  á  quien  conside- 
rase mas  digno.  Los  borbonistas,  pues,  no  tenian  por  ob- 
jeto el  que  reinase  un  Borbon  en  Méjico,  sino  que  volvié- 
semos á  la  antigua  dependencia.»  Esta  acusación,  co- 
mo el  lector  ha  visto  por  lo  que  dejo  dicho  al  hablar  de 
los  que  estaban  por  la  monarquía,  no  es  fundada;  es  in- 
justa. Los  monarquistas  y  lo  mismo  los  republicanos, 
amaban,  como  todo  mejicano,  la  independencia  de  la 
patria;  pero  unos  y  otros  estaban  interesados  en  que  Itur- 
bide  no  ciñese  la  corona;  aquellos,  porque  así  no  se  de- 
sistiera del  plan  de  colocar  en  el  trono  á  un  príncipe  de 
de  familia  real;  y  los  segundos  porque  veian  así  mas  pró- 
xima la  realización  del  sistema  monárquico,  verificada 
en  \m  individuo  que  juzgaban  lleno  de  ambición  de  man- 
do. Acaso  no  existia  esa  ambición  en  Iturbide;  pero  sus 
contrarios  lo  creian  dominado  de  ella,  y  esto  bastaba  para 
que  temiesen  verle  colocado  en  el  trono.  Al  menos  dos  veces 
puede  asegurarse  que  evitó  que  se  le  proclamase  empera- 
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dor:  una  fáé  el  27  de  Setiembre,  dia  de  la  entrada  trixui- 
&1  del  ejército  tñgarazite  en  que  toda  la  oñcialidad  había 
firmado  nna  aota  para  proclamarle  emperador  según  ase- 
gura el  coronel  D.  Juan  Codallos  que  mandaba  en  aquel 
dia  el  Fijo  de  Méjico,  á  su  concuñado  D.  Miguel  Badillo, 
diciéndole  que  tenia  en  la  papelera  de  su  regimiento  la 
expresada  acta,  y  la  otra,  el  27  de  Octubre,  dia  de  la  jura 
de  la  independencia.  (1)  En  ambas  ocasiones  le  manifes- 
taron los  que  anhelaban  que  ciñese  la  corona,  él  intento 
que  abrigaban,  y  no  llevaron  á  efecto  el  deseo  que  tenian, 
porque  él  les  disuadió  de  su  intento.  Tal  vez  creyó  que 
no  era  oportuno  que  se  diese  aquel  paso,  cuando  acababa 
de  manifestar  en  el  plan  de  Iguala  que  su  único  deseo 
era  hacer  la  independencia  del  país,  sin  abrigar  mira 
ninguna  ambiciosa  de  mando;  pero  bien  fuese  virtud, 
bien  temor  de  que  acutóndosele  de  ambicioso  se  convir- 
tiesen en  sus  contrarios  muchos  de  los  que  le  habian  sido 
adictos,  es  lo  cierto  que  no  permitió  que  se  le  proclamase 
por  entonces  emperador. 
Con  el  paso  dado  por  las  cortes  de  España  desaproban- 


(1)  Sufrió  un  error  el  autor  del  Bosquejo  de  la  revolución  de  Méjico  al 
uentar,  con  respecto  al  dia  de  la  entrada  triunfal,  el  27  de  Setiembre,  que  lle- 
gó á  alterarse  el  orden  de  las  divisiones  para  la  entrada  de  la  columna,  hacien- 
do que  marchase  á  la  cabesa  de  ella  la  división  del  centro  en  vez  de  la  de  van- 
guardia por  hallarse  dispuesta  aquella  á  hacer  la  proclamación,  sufriendo  igusl- 
mente  otro  error  al  asentar  que  si  no  llegó  á  hacerse  ésta  fué  porque  llegase 
4  impedirlo  con  su  presencia  el  general  D.  Vicente  Guerrero,  pues  el  motivo 
real  que  hubo  para  hacer  el  expresado  cambio  fué  el  de  tener  mejor  vestuario 
las  tropas  que  componían  el  centro,  y  hacer  así  que  la  primera  impresión  que 
causase  el  ejército  fuese  agradable. 

Tomo  XI.  36 
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do  el  tratado  de  Córdoba^  los  partidarios  de  ItorMde  qoe 
lo  formaban  especialmente  el  ejército,  mncbos  de  los  que 
después  fueron  republicanos,  y  cuando  se  perdió  la  espe- 
ranza de  que  un  príncipe  real  ocupase  el  trono,  la  mayor 
parte  del  clero,  pensaron  seriamente  en  su  proclamación • 
El  motivo  que  podia  oponerse  á  que  aceptara  la  corona 
babia  desaparecido,  y  juzgaban  que  el  momento  de  pro-^ 
clamarle  emperador  babia  llegado.  Los  llamados  bc^bo- 
nistas  y  los  republicanos,  unidos,  que  formaban  verdade- 
ramente el  partido  liberal,  estaban  resueltos  á  oponerse 
por  todos  los  medios,  á  que  subiese  al  trono  Iturbide,  á 
quien  acusaban  de  abrigar  miras  las  mas  ambiciosas  y 
despóticas.  Frecuentes  eran  las  reuniones  que  tenian , 
siendo  el  único  objeto  de  ellas  tratar  de  impedir  que  se 
realizase  su  entronización «  En  una  de  esas  juntas  ó  reu-- 
niones  á  que  concurrió  D.  Lorenzo  Zavala,  (1)  dijo  un  co- 
ronel en  el  calor  de  su  improvisada  peroración,  que  «si 
faltaba  un  Bruto  para  quitar  la  vida  al  tirano,  él  ofrecía 
su  brazo  en  las  aras  de  la  patria.»  En  otra,  que  presidi<( 
D.  Antonio  Valero,  coronel  español,  que  fué  á  Méjico  con 
0-Donojú,  se  resolvió  asesinar  á  Iturbide.  Sabedor  éste 
por  sus  espías  de  lo  que  se  trataba  en  las  logias  masóni- 
cas, se  valió  de  un  ardid  para  evitar  lo  que  intentaban:  el 
ardid,  fué  bacer  asunto  de  todas  las  conversaciones  lo  re- 
suelto en  la  logia  para  que  se  divulgase  rápidamente  en 
la  ciudad  entera,  confiriendo  al  mismo  tiempo  el  grado 
de  brigadier  á  Valero.  Al  ver  los  miembros  de  la  logia 
descubierto  el  pensamiento  concebido  y  premiado  al  que 

(1)    Lo  refiere  él  mismo  en  su  obra. 
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liabia  presidido  la  reunión  onando  se  tomó  la  determina- 
áúüy  no  dudaron  qne  Valero  era  el  que  liabia  vendido  el 
secreto  de  la  sociedad,  y  resolvieron  castigarle,  Valero, 
que  llegó  á  saber  que  sus  compañeros  de  conspiración  le 
jui^ban  culpable  y  tenian  resuelto  vengarse  de  él,  se 
vio  precisado  á  abandonar  el  país  y  regresar  á  España^ 
conociendo  que  seria  imposible  convencerles  de  su  ino- 
cencia. 

1888.  Entre  tanto  los  partidos  se  agitaban  y  el 

Mayo.  momento  de  la  crisis  parecia  acercarse.  Los 
adietoe  á  Iturbide  promovían  activamente  su  proclama- 
ción, aumentados  con  una  fracción  no  corta  de  los  mo- 
narquistas, así  como  de  la  mayor  parte  del  clero  que  se 
juzgaba  amenazado  por  los  principios  liberales  que  profe- 
saba un  número  crecido  de  los  diputados  de  que  habian 
querido  huir  fomentando  la  independencia  que  garanti- 
zaba en  el  plan  de  Iguala  la  religión  sin  las  innovaciones 
que  las  cortes  de  £^paña  pretendían  introducir.  Trabaja- 
ban para  oponerse  á  sus  intentos,  los  republicanos  y  los 
borbonistas  que  estaban  obligados  á  seguir  á  los  primeros 
desde  que  vieron  que  las  cortes  españolas  babian  desapro- 
bado el  tratado  de  Córdoba;  pero  ni  los  republicanos  con- 
taban por  entonces  con  medios  de  acción,  ni  les  borbonis- 
tas tenian  plan  determinado,  por  lo  cual  nada  podian  in- 
tentar por  sí  mismos,  sino  oponer  una  resistencia  moral^ 
pues  aunque  formaban  la  parte  de  mejor  posición  en  la 
sociedad,  era  inferior  en  número  á  las  otras,  y  no  tenia 
además  todavía  la  fuerza  de  organización  que  llegó  á  te- 
ner después,  única  que  puede  compensar  la  minoría  de 
número.  El  partido  Iturbidista  contaba,  pues,  por  enton- 
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ces^  con  todos  los  elementos  de  acción  y  faerza  para  so- 
breponerse á  todos  los  demás.  Estaba  compuesto  de  casi 
todo  el  ejército,  de  muchos  que  después  fueron  republi- 
canos, del  clero  en  general  y  de  la  numerosa  plebe  de  la 
capital.  También  en  las  provincias  se  agitaban  los  parti- 
dos, aunque  con  mas  moderación  que  en  Méjico,  espe- 
rando lo  que  se  hiciese  en  la  capital  para  adoptarlo ;  pero 
en  ellas,  lo  mismo  que  en  ésta,  el  pueblo  se  hallaba  en  hr 
vor  de  Iturbide,  en  reconocimiento  á  haber  hecho  la  inde- 
pendencia del  país,  como  se  demostraba  en  las  represen- 
taciones que  dirigieron  á  la  Junta  los  ayuntamientos  de 
varias  poblaciones  para  que  se  le  diese  la  corona.  De  esta 
manera  continuaban  los  asuntos  políticos,  cuando  una 
circunstancia  hizo  que  los  Iturbidistas  se  resolviesen  á 
dar  el  paso  que  hacia  tiempo  deseaban.  Una  comisión  del 
congreso  habia  presentado  á  éste  el  reglamento  para  la 
Regencia,  en  que  se  declaraba  incompatible  el  mando  mi- 
litar en  un  miembro  del  poder  ejecutivo.  Los  partidarios 
de  Iturbide  creyeron  ver  en  eso,  que  se  trataba  de  que 
éste  no  tuviese  bajo  sus  órdenes  al  ejército  para  poder  en 
seguida  obrar  con  entera  libertad.  El  congreso  empezó  á 
discutir  el  punto  de  incompatibilidad,  que  no  dejó  en  los 
Iturbidistas  duda  de  que  los  tiros  iban  asestados  contra  el 
caudillo  de  Iguala.  Entonces  determinaron  hacer  la  pro- 
clamación antes  de  que  fiíese  aprobado  el  artículo,  que 
iba  á  serlo  por  la  mayoría  de  los  dipuítados. 

i8dd.  Iturbide  habitaba  entonces  la  casa  de  Mon- 

M*yo-       cada,  situada  en  la  calle  de  San  Francisco; 

edificio  suntuoso,  de  arquitectura  churrigueresca,  pero  de 

exquisito  gusto,  que  desde  entonces  fué  conocido  con  el 
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nombre  de  casa  de  Itarbide,  j  hoy  se  conoce  con  el  de 
Hotel  de  Itnrbide,  por  haberse  convertido  en  lujosa  hos- 
pedería, nsando  de  aquella  palabra  francesa  en  vez  de  la 
española,  no  obstante  expresar  esta  con  mas  claridad  el 
objeto,  j  ser  aun  mas  eufónica  que  la  de  la  lengua  de 
Raeine.  El  motivo  de  haberse  mudado  del  palacio  de  los 
pasados  virejes  á  la  casa  de  Moneada  fué  el  de  que  se  hi- 
ciesen en  el  primero,  como  se  empezaron  á  hacer  inme- 
düitam^ite,  las  obras  necesarias  para  alojar  en  él  al  em- 
perador que  según  el  tratado  de  Céráoba  debía  ocupar  el 
trono,  habiéndosele  encargado  la  dirección  de  ellas  al  obis- 
po de  Puebla  B.  José  Joaquin  Pérez,  que  era  tenido  por 
fa<»nbre  de  exquisito  gusto. 

En  los  momentos  que  pasaban  los  hechos  que  vamos 
r^uñendo,  tenia  su  cuartel  el  regimiento  de  infantería  nú- 
mero 1 ,  en  el  que  babia  sido  convento  de  San  Hipólito. 
Eq  el  expresado  regimiento  se  habia  incorporado,  como  ya 
tengo  dicho,  el  de  Celaya,  del  cual  habia  sido  jefe  Iturbi- 
de,  y  á  quien,  por  lo  mismo,  los  soldados  tenian  singular 
afecto. 

Itürbide  que  sabia  el  espíritu  de  que  estaba  animado  el 
ejército  para  proclamarle  emperador  y  advirtió  ciertas  se- 
ñales que  indicaban  que  algo  se  disponia  para  ello,  llamó 
el  18  de  Mayo,  poco  antes  de  que  oscureciese,  á  los  jefes 
de  los  cuerpos,  que  se  presentaron  poco  después  en  su  ca- 
sa, y  les  exhortó  á  que  no  diesen  paso  ninguno  en  el  pro- 
yecto que  sabia  intentaban,  añadiendo  que  hiciesen  estar 
en  sus  respectivos  cuarteles  á  las  tropas,  porque  tenia 
pensado  irlas  á  arengar  para  que  permaneciesen  quietas 
y  tranquilas.  Los  jefes  se  retiraron  respetuosamente  des- 
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pues  de  escnohar  al  geaeralisimo;  pero  sin  asistir  inte- 
riormente del  proyecto  que  tenían  dispuesto  realizar,  j  no 
en  el  transcurso  de  un  período  largo  sino  dentro  de  muy 
breves  ¿oras. 

Con  efecto,  así  aconteció. 

Era  la  noche  del  mismo  dia  18  de  Agosto.  Un  sargento 
llamado  Pío  Marcha,  de  los  que  pertenecían  al  regimien- 
to de  Celaya,  hizo  tomar  las  armas  á  la  tropa  acuartelada 
después  de  la  retreta,  y  proclamando  emperador  á  Agus- 
tín I,  salió  á  la  cabeza  de  gran  número  de  soldados  que, 
dividiéndose  en  varias  partidas,  tomaron  por  diversas  ca- 
lles haciendo  igual  proclamación.  De  todos  los  demás 
cuarteles  salieron  al  mismo  tiempo  grupos  de  soldados 
que  repetían  el  grito  de  «¡Viva  Agustín  I!»  secundando 
la  proclamación  la  gente  de  los  barrios,  movida  p(^  hom- 
bres prevenidos  al  intento.  Eran  las  diez  de  la  noche 
cuando  se  efectuó  el  movimiento,  (1)  y  pocos  momentos 

i8d8.  después,  el  coronel  Rivero,  ayudante  de  Itur- 
^y^-  bidé,  entró  al  teatro  que  entonces  era  el  lla- 
mado hoy  Principal,  y  haciendo  saberlo  que  pasaba,  hizo 
que  la  concurrencia  verifícase  igual  proclamación.  Entre 
tanto  numerosos  grupos  de  gente  del  bajo  pueblo  y  crecí* 
dos  pelotones  de  léperos,  nombre  que  se  aplica  en  Méjico 
¿  los  individuos  de  lo  mas  ínfimo  de  la  plebe,  que  viven 
en  la  holgazanería,  recoman  la  ciudad  dando  vivas  á. 
Agustín  I,  y  haciendo  que  los  vecinos  pusiesen  ilumina- 
ción en  sus  casas,  muchos  de  los  cuales  lo  habían  hecho 


(1)    Esta  es  la  hora  en  que,  según  dice  Iturbide  en  su  manifiesto  se  efectuó 
el  movimiento. 
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ya  espontáneamente.  (1)  No  se  escmehaba  en  aquellos 
momentos  mas  que  los  vivas  de  la  multitud  á  Iturbide 
proclamándole  emperador,  los  repiques  de  las  campanas 
en  todas  las  iglesias  de  cuyos  campanarios  se  habia  apo- 
derado el  pueblo;  el  tronido  de  los  millares  de  cohetes  vo- 
ladores que  de  todas  partes  se  lanzaban  al  aire,  los  tiros 
de  fusil  disparados  al  espaoio,  y  poco  después  las  salvas 
de  «rtilkria  hechas  en  la  plaza  de  Armas,  pues  el  pueblo 
habia  sacado  los  cañones  para  que  nada  faltase  á  dar 
cuanta  vida  era  posible  al  movimiento  efectuado.  Las  fa- 
milias acomodadas,  las  de  los  honrados  artesanos,  asi  como 
los  individuos  que  tenian  abiertos  sus  establecimientos  de 
comercio,  conK>  eran  panaderías,  tocinerías,  tendejones, 
bizcocherías  y  cafés,  pues  las  tiendas  de  ropa,  lo  mismo 
que  todas  las  de  lujo,  se  cerraban  siempre  á  la  oración  de 
la  noche,  se  apresuraron  á  atrancar  las  puertas  que  daban 
á  la  cdie,  ignorando  lo  que  pasaba,  y  temiendo  que  se 
cometiesen  algunos  desórdenes  por  la  multitud.  Pronto, 
m  embargo,  llegó  á  saberse  lo  que  motivaba  el  movimien- 


(1)  La  palabra  Ic'pet'.o  no  ha  sido  en  mi  concepto  bien  definida  por  los  que 
han  dicho  que  son  «semejantes  á  los  lazaron!  de  Ñapóles,»  ni  por  los  que  han 
querido  dar  su  significado  á  la  Academia  de  la  lengua  castellana,  diciendo  que 
es  voz  provincial  de  Méjico  que  se  aplica  «á  la  gente  mas  baja  de  la  plebe  de 
aquel  país.»  No:  en  M^ico  no  se  apliea  la  palabra  lépero  á  nadie,  solo  porque 
pertenezca  á  la  clase  mas  baja  de  la  plebe;'pae8  bien  puede  pertenecer  6  ésta  y 
no  merecer  aquel  calificativo,  siempre  que  se  ocupe  en  algún  trabajo  honesto. 
Lépero  yerdaderamente  se  llama  al  individuo  de  baja  esfera,  que  de  nada  se 
ocupa,  cuya  manera  de  yivir  se  ignora  y  en  quien  concurren  todos  los  vicios. 
Así  es  que  entre  la  misma  gente  de  la  mas  humilde  de  la  sociedad,  se  escucha 
aplicar  la  palabra  lépero  al  que  comete  una  acción  poco  decorosa. 
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tOy  y  los  balcones  se  vieron  á  poco  üuminados  cosl  ykto- 
sos  faroles  y  adornados  con  colgaduras.  En  los  que  la  in- 
quietud tomó  creces  á  medida  que  se  aumentaba  el 
entusiasmo  de  la  multitud  fué  en  los  diputados  que  se 
habian  manifestado  mas  contrarios  á  Iturbide:  temiendo 
ser  asesinados  durante  el  desorden  ó  por  lo  menos  insul- 
tados, se  ocultó  cada  cual  donde  se  juzgaba  mas  seguro, 
refugiándose  uno  de  ellos,  D.  José  HipóKto  Odoardo,  eá  la 
habitación  del  arzobispo  Ponte,  en  cuya  misma  alcoba  pa- 
só toda  la  noche. 

1888.  ^^  ^^  momentos  que  se  efectuó  el  movi- 

Mayo.  miento  proclamando  emperador  á  D.  Agustín 
de  Iturbide,  se  baUaba  éste  en  su  habitación  entreteni- 
do en  la  partida  de  tresillo  que  todas  las  noches  tenia 
con  sus  amigos  mas  predileetos.  Uno  de  los  que  formaban 
la  expresada  partida  era  el  general  D.  Pedro  Celestino 
Negreta,  que  hacia  algunos  dias  que  habia  llegado  de 
Guadalajara.  Al  escuchar  el  ruido  causado  por  la  multi- 
tud, suspendió  el  juego  de  tresillo,  y  al  saber  la  causa 
del  movimiento,  mandó  llamar  á  los  individuos  de  la  Re- 
gencia asi  como  á  varios  generales  y  personas  notables 
para  consultar  con  ellas  lo  que  debia  hacerse.  Reunidos 
todos  á  los  pocos  momentos,  se  trató  de  la  determinación 
que  seria  conveniente  tomar.  El  primer  pensamiento  de 
Iturbide  fué  salir  á.  manifestar  á  los  que  le  proclamaban 
emperador,  que  le  repugnaba  admitir  una  corona  cuya 
pesadumbre  la  consideraba  insoportable  para  sus  débiles 
fuerzas;  (1)  pero  los  consejos  de  uno  de  sus  amigos  le 

(1)    Bl  manifiesto  de  Iturbide  escrito  en  Italia. 
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obfíguon  á  no  hacerlo:  «Lo  considerariaii  im  desaire,»  le 
dgo,  (1)  «y  el  pueblo  es  un  monstruo  cuando  creyéndose 
despreciado  se  irrita:  haga  usted  este  sacrificio  al  bien 
p4blieo:  la  patria  peligra:  un  momento  de  indecisión  es 
el  grito  de  muerte.»  Iturbide  salió  varias  veces  al  balcón 
para  decir  al  pueblo  y  al  ejército  que  diesen  lugar  á  que 
la  Regencia  y  el  congreso  decidiesen  sobre  lo  que  pedian, 
para  obedecer  lo  que  determinasen,  y  en  los  ratos  de  inter- 
medio escribió  una  corta  proclama  para  haceria  circular  la 
mañana  sigui^ite.  Entre  tanto  el  entusiasmo  de  la  mul- 
titud iba  en  aumento,  y  la  Regencia  le  aconsejó  que  ac- 
cediese á  la  opinión  general,  añadiendo  los  jefes  del  ejér- 
cito, «que  asi  era  la  voluntad  de  todos:  que  asi  con  venia; 
que  él  no  podia  disponer  de  si  mismo  desde  que  se  habia 
dado  todo  á  la  patria;  que  sus  privaciones  y  sufrimientos 
serian  inútiles  si  ^uüa  por  la  negativa;  y  que  habiéndo- 
se comprometido  por  él  y  obedeciéndole  sin  restricciones, 
se  creian  acreedores  á  su  condescendencia.»  (2)  La  opi- 
nión unánime  de  los  que  habian  acudido  al  llamamiento 
de  Iturbide  faé,  pues,  que  admitiese  la  corona  que  se  le 
ofrecia,  convocando  para  ello  al  congreso  á  las  siete  de  la 
mañana  del  inmediato  dia  19,  por  medio  de  su  presiden- 
te, D.  Francisco  García  Cantarines,  que  fué  uno  de  los 
que  se  hallaban  presentes. 

En  la  proclama  que  Iturbide  escribió  en  los  intervalos 
que  dejaba  de  salir  al  balcón  &  calmar  el  entusiasmo  po- 


(1)  Así  lo  asegura  el  mismo  Itarbide  en  el  referido  manifiesto. 

(2)  El  Yarias  veces  mencionado  manifiesto  de  Iturbide  que  escribió  en 
Italia. 

Tomo  XI.  37 
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pular  y  que  hizo  circulase  al  siguiente  dia  por  la  oiudad 
entera  en  tanto  que  se  convocaba  al  congreso  á  sesión  ex-* 
traordinaria,  expresaba  los  mismos  sentimientos  que  hjB^ 
bia  manifestado  de  palabra  la  noche  anterior ;  decia  que 
se  iba  á  reimir  el  congreso  para  tratar  el  asunto  oon  el 
detenimiento  debido ;  que  el  pueblo  de  la  capital  y  la 
guarnición  de  ella  babian  manifestado  su  deseo ;  que  al 
resto  de  la  nación  le  tocaba  á  su  vez  manifastar  el  suyo 
para  obrar  asi  conforme  á  la  voluntad  de  los  pueblos;  vo- 
luntad que  todo  buen  ciudadano  debia  acatar,  como  él 
la  acataría  siempre,  y  que,  por  lo  mismo,  recomendaba 
i88d*  V^^  ^^  guardase  el  mayor  orden  y  el  respeto 
Mayo.  á  lag  autoridades.  Lia  proclama  terminaba  de 
esta  manera:  «La  nación  es  la  patria:  la  representan  boy 
sus  diputados:  oigámoslos:  no  demos  un  escándalo  al 
mundo,  y  no  temáis  errar  siguiendo  mi  consejo.  La  ley 
es  la  voluntad  del  pueblo:  nada  bay  sobre  ella:  enten- 
dedme,  y  dadme  la  última  prueba  de  amor,  que  es  cuan- 
to deseo,  y  lo  que  colma  mi  ambición.»  (1) 

Convocados  los  diputados,  como  dejo  dicbo,  á  sesión 
extraordinaria  por  su  presidente  Don  Francisco  García 
Cantarines,  se  reunió  el  congreso  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana, habiendo  dejado  de  acudir  únicamente  algunos  in- 
dividuos de  él,  como  Fagoaga,  Tagle,  Odoardo  y  otros  po- 
cos mas  que  juzgaron  que  no  debian  asistir  á  una  delibe- 
ración tumultuaría,  donde  no  seria  posible  que  se  tuviese 
libertad  para  discutir  con  independencia  y  votar  confor- 
me á  los  sentimientos  de  la  conciencia. 

(1)    Se  halla  esta  proclama  en  la  Gaceta  de  aquel  mes. 
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Los  generales,  jefes  y  la  oficialidad  toda  de  los  cuerpos 
qae  se  haUal)aQ  ea  Méjico  dirigieron  al  congreso  en  los 
BKHnentoe  que  se  reunía,  una  exposición  suscrita  por  to- 
dos, en  que  manifestaban  que,  las  tropas  así  de  infante- 
ría <K»no  de  caballería  que  formaban  la  guarnición,  ani- 
mólas de  un  mismo  sentimiento,  hablan  proclamado  em- 
perador á  Don  Agufltin  de  Iturbide,  y  que  el  movimiento 
yerificado  estaba  de  acuerdo  con  la  opinión  general,  pues- 
to que  el  pueblo  lo  habia  acogido  con  las  demosü'aciones 
mas  vivas  de  entusiasmo,  uniéndose  al  ejército  para  al- 
eaozu  lo  que  juzgaba  un  bien  para  la  patria.  Ofrecian 
los  mismos  que  elevaban  la  exposición,  seguir  ocupándo- 
se de  conservar  el  orden,  sin  que  se  cometiese  desmán 
ninguno,  cerno  no  se  habia  cometido  hasta  entonces;  y 
decían  que  habían  creído  deber  rnaaifestar  al  congreso 
lo  que  había  acontecido,  para  que,  tom^dolo  en  censido- 
radon,  deliberase  sobre  xm  punto  que  consideraban  de 
notable  importancia.  Esta  exposición,  lo  mismo  que  otra 
que  dirigieron  á  la  Regencia,  llevaba  al  frente  de  todas 
las  firmas,  la  del  general  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  y 
seguían  las  del  marqués  de  Yivanco,  Echávarri  y  demás 
generales.  Los  individuos  á  quienes  se  comisionó  para 
presentar  la  exposieion  al  congreso,  fueron  el  mariscal  de 
eampo  D.  Anastasio  Bustamante,  el  brigadier  D.  Joaquín 
Parres  y  el  coronel  conde  de  San  Pedro  del  Álamo. 

Reunídoe  los  diputados  en  número  de  noventa  y  cua- 
tro, se  comenzó  la  sesión  en  secreto,  en  la  que  algunos 
prot^taron  contra  lo  que  se  resolviese,  por  no  considerar- 
se con  la  seguridad  necesaria  para  obrar  con  absoluta  in- 
dependencia. 
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1 8dd.  ^  pueblo  se  hallaba  agolpado  al  rededor 

Mayo.  ¿qI  edificio  donde  se  celebraban  las  sesiones, 
gritando  5Ín  cesar^  «¡Viva  Agustín  Ib  El  tumulto  era 
indescriptible,  y  las  voces  de  la  multitud  llegaban  pene- 
trantes basta  el  salón  en  que  se  hallaban  los  diputados. 
Viendo  estos  que  era  imposible  delibrar  en  medio  del 
bullicio  j  de  la  agitación  de  las  masas  que  rodeaban  el 
edificio,  pidió  á  la  Regencia,  por  medio  de  una  comisión, 
que  pusiese  remedio  al  tumulto  para  poder  tratar  el  asun- 
to con  la  calma  necesaria;  pero  habiendo  contestado  que 
no  podia  responder  de  la  quietud  pública,  el  congreso 
acordó  invitar  al  mismo  Iturbide  á  que  asistíese  á  la  se- 
sión, para  que,  con  su  presencia,  el  pueblo  guardase  silen- 
cio y  reinase  en  la  discusión  la  cakna  y  reposo  que  exigía 
el  punto  delicado  de  que  iba  &  tratarse.  Iturbide  repug^ 
naba  acceder  á  la  súplica  del  congreso,  porque  debiéndo- 
se, como  él  dice  en  su  manifiesto,  tratarse  de  su  persona, 
hallarse  presente  podria  considerarse  como  un  obstáculo 
para  hablar  con  libertad  y  manifestar  cada  uno  su  opinión 
clara  y  francamente;  pero  habiendo  insistido  la  coamion 
y  pedido  los  generales  que  con  él  se  hallaban,  muy  espe^ 
cialraente  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  que  asistiese  como 
anhelaban  los  representantes  de  la  nación,  se  resolvió  á 
ello,  y  salió  inmediatamente  hacia  el  sitio  en  que  se  ha- 
llaba reunido  el  congreso. 

Las  calles  estaban  literalmente  llenas  de  gente  que  ha- 
cían casi  intransitable  el  paso.  El  pueblo,  lleno  de  entu- 
siasmo, prorumpió  en  vivas  al  ver  subir  á  Iturbide  en  su 
carruaje,  y  quitando  las  muías  á  este,  estiró  la  multitud 
el  coche,  hasta  llegar  á  la  puerta  del  edificio  en  que  esta- 
ban los  diputados. 
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Era  la  una  j  media  de  la  tarde  cuando  Itnrbide  se  pre* 
senté  en  el  mlon  del  congreso,  acompañado  de  cnatra 
ayudantes  y  el  comandante  de  su  escolta,  que  es  lo  que 
componía  toda  su  comitiya,  (1)  Fué  preciso  dar  entrada 
al  público  en  las  galerías  para  satisfacer  la  ansiedad  de 
la  multitud,  que  penetró  en  tropel  en  número  tres  veces 
mt^er  que  el  que  habia  de  localidades,  afanándose  cada 
indiyiduo  por  coger  un  asiento  desde  donde  pudiese  ver 
y  oir  á  los  oradores. 

Al  penetrar  Itnrbide  en  el  salón,  mil  vivas  lanzados 
por  la  numerosa  concurrencia  resonaron  por  todas  partes. 
Se  ha  dicho  por  algunos  escritores,  que  no  solo  á  las 
galerías  destinadas  al  público  sino  basta  al  salón  del  con- 
greso entraron  en  tropel  «muchos  militares,  algunos  re- 
ligiosos particularmente  mercedarios  y  mucho  pueblo, 
temando  todos  asiento  entre  los  diputados ; »  (2)  pero  es«- 
to,  además  de  no  ser  verosímil,  está  en  contradicción  con 
lo  que  afirma  Itnrbide  en  el  varias  veces  mencionado 
manifiesto  que  escribió  en  Italia,  desmintiendo  esa  espe- 
cie vertida  en  varios  papeles  públicos  después  que  deseen-» 
di6  del  poder.  «Es  falso,»  dice,  «que  el  salón  estuviese 
oeupado  fm  el  pueblo  y  los  diputados  confundidos  entre 
él.  Déi^praeiadamente  así  se  ha  asegurado  por  el  congreso 
mismo;  y  entre  los  muchos  motivos  que  tengo  para  estar 
coatmito  de  mi  suelte  actual,  es  uno,  el  no  tener  un  im- 
perio en  que  me  confirmaron  hombres  tan  inexactos  y  tan 
débiles  que  no  se  avergüenzan  de  faltar  á  la  verdad.»  No 


(1)  Maniflesto  de  Iturbide  escrito  por  él  en  Italia. 

(2)  Don  Lúeas  Alaman:  Hist.  de  Méj.,  tom.  V,  pág.  595. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


394  HISTORIA  DB  MlblCO. 

es^  por  lo  menos  creíble  que  los  repreaeaiantes  de  la  na- 
eioD,  en  los  momentos  en  que  se  iba  á  tratar  el  negocia 
mas  graye  que  podia  presentárseles^  hubieran  permitido 
que  el  pueblo  se  sentase  al  lado  de  eUo8,  oeupando  da^ 
sordenamente  las  localidades  del  salón  perteneciente  úni- 
camente á  los  miembros  del  congreso ^  y  que^  de  no  ha- 
berlo podido  impedir,  no  hubieran  abandonado  sus  asien- 
tos, marchándose  á  sus  casas,  sin  entrar  en  la  disousien 
del  punto  que  todos  estaban  interesados  en  que  se  resol- 
i8dd.  viera.  Lo  que  en  realidad  sucedió,  y  dio  aca- 
^í^yo  so  lugar  al  aserto  desmentido  por  Iturbide,  es 
que  se  hallaban  agolpados  á  la  puerta  del  salón,  per#  sin 
entrar  en  este,  muchas  personas  de  diversas  clases  de  la 
sociedad,  que  no  teniendo  lugar  en  las  galerías,  se  habian 
colocado  allí  para  oir,  encontrándose  entre  ellas  varios 
religiosos  de  la  orden  de  la  Merced,  unos  cuantos  capitán* 
nes  del  ejército  que  habian  ido,  como  todo  el  pueblo,  por 
curiosidad,  y  alguno  que  otro  escritor. 

Como  los  gritos  de  «¡Viva  Agustin  II»  continuaban 
resonando  por  largo  rato  al  presentarse  Iturbide  en  el 
salón,  el  presidente  del  congreso  Don  Francisco  Gareia 
Cantarines,  pidió  al  generalísimo  que  calmee  la  etfer- 
vescencia  del  pueblo,  para  poder  deliberar  con  calma  y 
completa  libertad.  Iturbide,  contestó  que  había  he<^o 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  calmar  el  entusiasmo 
con  que  la  gratitud  de  sus  compatriotas  había  inten-* 
tado  varias  veces  premiar  los  servicios  que,  cumplien- 
do con  un  deber  sagrado  habia  prestado  á  la  patria,  ci- 
ñéndole  la  corona  que  nunca  ambicionó;  que  jamás  ha- 
bia aspirado  á  otro  bien  que  á  labrar  la  felicidad  del 
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suelo  en  que  habia  nacido;  que  sus  deseos  no  se  ha- 
bían encaminado  á  etro  objeto  que  al  bien  de  la  nación; 
que  consecuente  con  estos  principios  habia  procurado 
desde  la  tarde  anterior  en  que  tuvo  noticia  de  lo  que  se 
intentaba,  de  evitar  que  se  llevase  á  efecto  el  pensamien^ 
to,  recomendando  á  los  jefes  del  ejército  que  acuartelasen 
las  tropas;  pero  que  á  pesar  de  cuanto  habia  hecho  por- 
que no  se  diese  aquel  paso,  no  habia  logrado  impedir 
aquella  nueva  manifestación  popular  en  que  lejos  de  te- 
ner la  mas  leve  parte,  habia,  por  el  contrario,  inten- 
tado que  jamás  se  efectuase.  Dicho  esto,  Iturbide  dirigió 
la  palabra  á  la  gente  que  ocupaba  las  galerías,  exhortán- 
dola á  que  acatase  lo  que  llegaran  á  resolver  los  repre- 
sentantes de  la  nación,  y  recomendándoles  la  calma  y  la 
tranquilidad.  Varias  veces  fué  interrumpido  durante  su 
breve  discurso  por  el  pueblo  que  insistía  en  que  inmedia- 
tamente se  declarase  emperador. 

i88d.  Restablecido  un  poco  el  silencio  en  las  ga- 

^3w>.  lerías,  con  el  razonamiento  que  á  los  que  las 
ocupaban  dirigió  Iturbide,  subió  á  la  tribuna  el  diputado 
D.  José  Miguel  Guride  Alcocer,  acabando  con  cesar  del 
todo  el  ruido,  con  el  deseo  de  escuchar  lo  que  iba  á  decir. 
Alcocer,  aunque  se  habia  manifestado  siempre  fiel  observa- 
dor del  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba,  cuyo  cumpli* 
miento  habia  promovido  oon  empeño,  no  era  opuesto  á  la 
idea  de  que  se  diese  el  trono  á  Iturbide,  puesto  que  no  ha- 
bia sido  aceptado  por  las  cortes  españolas  para  un  príncipe 
real.  Sin  embargo,  queria  que  la  elevación  del  caudillo  de 
la  iad^n^ncia  á  quien  el  pueblo  y  el  ejército  de  la  ca- 
pital proclamaban  emperador,  se  viese  si  era  aceptada  ó  no 
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por  la  mayoría  de  la  nación.  Celoso  de  su  deber,  anhela- 
ba que  todo  se  ejecutase  con  legalidad,  y  dominado  de  es- 
ta idea  recta,  hizo  presente,  en  un  breve  y  razonado  dis- 
curso, que  no  considerando  que  hubiese  en  los  poderes  de 
los  diputados  la  extensión  bastante  que  les  facultase  san- 
cionar la  aclamación  hecha  por  las  tropas  y  el  pueblo  de 
la  capital,  le  parecia  conveniente  que  se  diese  conooi-* 
miento  á  las  provincias  de  todo  lo  ocurrido,  pidiendo  am- 
pliación á  las  facultades  de  sus  representantes,  para  obrar, 
en  consecuencia,  conforme  &  deber  y  justicia.  En  sentido 
idéntico  hicieron  una  proposición  los  diputados  San  Mar- 
tin, Gutiérrez,  Terán,  Anzorena  y  Rivas,  pidiendo  que 
quedase  pendiente  toda  resolución  en  tanto  que  dos  ter- 
ceras partes  de  las  provincias  ampliaban  las  facultades  de 
sus  representantes  y  les  daban  una  instrucción  respecto 
de  la  forma  de  gobierno  que  juzgaban  conveniente  se 
adoptase;  que  mientras  esos  poderes  se  recibian,  quedase 
Iturbide  de  único  regente,  y  que  se  nombrase  una  comi- 
sión de  trece  diputados,  para  que,  en  un  término  corto  y 
perentorio,  presentase  un  estatuto  que  los  poderes  del  Es- 
tado deberían  observar,  á  fin  de  evitar  los  frecuentes  cho- 
ques que  entre  ellos  ocurrían. 

La  gente  que  ocupaba  las  galerías  interrumpía  sin  ce  - 
sar  á  los  diputados  que  proponían  la  espera,  manifestando 
su  desaprobación  con  murmullos  y  vivas  á  Agustín  I. 
Iturbide,  manifestándose  ageno  á  toda  aspiración  al  laro- 
no,  habló  por  tres  veces  al  pueblo,  apoyando  las  razones 
en  que  fundaban  su  parecer  los  diputados,  procurando 
patentizar  la  justicia  en  que  fundaban  sus  principios;  el 
interés  que  tenia  en  que  se  siguiese  el  dictamen  de  ellos, 
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y  ev^ando  hasta  eL  Tuego  paro  persuadir  á  que  se  espe- 
rase la  resohuñen  de  las  proYÍncias.  Todo  fué  inútil:  las 
prqkdentw  imposiciones  de  los  diputados  Sau  Martin,  Gu* 
tíeiveS)  Terftn,.Axizoraua  y  Bivas^  pertenecientes,  &  excep* 
«icii  del  última,  á  las  antiguas  fílas  insurgentes,  ñieron 
deseehi^s  deiqiues  de  una  deliberación  turbulenta  en 
que  el  público  aplaudia  estrepitosamente  á  los  que  se  ma- 
níSsateban  fiavt^rablñs  á  la  pronta  proclamación  de  Iturbi- 
de,  y  silbaba  á  todos  los  que  proponian  la  espera  de  la 
isuñ.  amidiacion  de  las  facultades  de  parte  de  las 
^^y^'  provincias  que  representaban.  Entonces  pre- 
sentó el  médico  D.  Yalentin  Gómez  Farías,  diputado  por 
Zacatecas,  que  transcurridos  algunos  años  llegó  á  ser  jefe 
del  partido  republicano  exaltado  y  vicepresidente  de  la 
República,  una  proposición  que  faé  acogida  con  aplausos 
y  vivttB  de  la  concurrencia  entera.  La  proposición  estaba 
SQimta  por  él  y  por  coacenta  y  seis  diputados  mas.  En 
ella,  después  de  ensalzar  el  mérito  de  Iturbide  por  el 
inestiiDable  servicio  de  haber  hecho  la  independencia  de 
k  patfia,  y  de  elogiar  la  buena  fé  con  que  habia  cumpli- 
de  el  tfatado  de  Cótrdoba,  manifestándose  ageno  á  toda 
ambición  de  mando,  decia  que;  «rotos  aquel  tratado  y  el 
fian  de  Iguala  por  no  haber  sido  aceptados  por  España, 
ks  diputadps  estaban  autorizados  por  aquellos  mismos 
tratados  á  dar  su  voto  para  que  Iturbide  foese  declarado 
^aperador,  confirmando  de  esta  manera  la  aclamación  del 
pwble  y  del  ejército,  recompensando  debidamente  los  ex- 
traordinarios méritos  y  servicios  del  libertodor  del  Ana- 
kuae,  y  afirmando  al  mismo  tiempo  la  paz,  la  unión  y  la 
traaqvilidad,  que  de  otra  suerte  desáparecerian  acaso  para 
Tomo  XI.  38 
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siempre;^  pero  ese  voto  que  los  diputadas  que  lo  suaori-*- 
biaii  aseguraban  que  era  el  general  de  sos  pnmaoias^  k 
daban  bajo  la  condioioai  precisa  é  indiapeosabl»,  de  ^pu 
«el  generalísimo  almirante,  en  el  juramento  que  habÍBíéú 
presta)*  joomo  emperador,  había  de  obligarse  á  obedeenls 
constitución,  leyes,  órdenes  y  decretos  que  emanasen  éA 
soberano  congreso  mejicano.» 

£1  número  de  dipufodos  que  suscribieron  la  prepon*- 
clon  era  exactamente  la  mitad  de  los  representantes  que 
habían  asistido  á  la  sesión,  y  por  lo  mismo  casi  no  podia 
dudarse  del  éxito  de  la  votación  en  favor  de  Iturbide.  El 
punto  principal  que  se  discutid .  fué  sobre  la  sufíoiencM 
de  los  poderes  de  los  diputados  para  hacer  la  eleceum  de 
emperador  y  la  necesidad  que  habia  de  que  se  esperase  la 
resolución  de  las  provincias,  para  conocer  así  la  epúa^MA 
de  ellas.  Los  que  sostenían  esto,  se  fundaban  en  lae  pala- 
bras del  mismo  Iturbide  en  su  proclama  á  los  mejteaaoe, 
pues  hacia  depender  en  ella  la  subsistencia  del  paxtíde 
que  el  pueblo  y  el  ejército  de  la  capital  habían  tomado^ 
de  la  aprobacicm  6  desaprobación  del  resto  de  las  proinji«- 
cías.  Juzgó  el  diputado  Yaldes,  que  era  indispensable  qm 
se  declarase  previamente  quQ  la  nación  mejicana  kabi» 
quedado  libre  de  todos  los  compromisos  que  el  plan  de 
Iguala  y  tratado  de  Córdoba  le  imponía,  manifestáiakdose 
en  lo  demás,  adicto  á  la  elección  de  Iturbide.  Sus  álü* 
mas  palabras  fueron  seguidas  de  estrepitóse»  aplausos  da* 
dos  por  el  numeroso  concurso  de  las  galerías.  Todo  h  con- 
trario sucedió  con  el  diputado  Martínez  de  los  .Bíob;  uní 
murmullo  de  deaaprobaeion  se  escuchó  en  el  púbUoo^ 
cuando  tom^ide  la  palabra  dijo  que,  por  <(la  misma gnn^ 
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toa  del  aeto,  pov  ms  üraseendeiioias,  por  decoro  del  ge^ 
MiiIi8mio,  por  el  de  sus  sabaltemos  y  por  el  del  pueblo 
aániH)^»  pedia  qiíe  la  cHeirtkm  se  tratase  con  serenidad  y 
túmm.  No  se  eeondió  eon  mas  benevolencia  al  diputado 
fUy  que  propaso  se  esperase  á  que  la  constitueion  se  bi^ 
eisra  antes  de  proceder  á  la  eleecion  de  emperador.  Con 
1S80.  ^^  mismo  din^usto  esoucbó  la  concurr^icia  á 
^y^-  ks  diputados  Gutiérrez,  Mangino  y  Miftzquiz, 
fue  maaifestarot^  se  debía  esperar  la  opinión  de  las  demás 
pivYVicias  para  obrar  acertadamente.  £1  diputado  Lom- 
l)ardo  no  alcaneó  mejor  acogida  que  los  anteriores:  des- 
pMS  de  manifestar  que  aunque  los  poderes  de  los  indi  vi- 
raos de  un  congreso  constituyente,  no  podian  tener  otros 
l&aHes  que  los  que  la  justicia  y  la  necesidad  prescriben, 
án  «Bibargo  era  de  parecer  que  no  era  aquel  el  dia  mas  á 
propósito  para  deliberar:  «Medite  V.  M.»  dijo,  «las  cir- 
e«iistwcias  de  nuestra  situación  actual,  por  lo  que  jamás 
dsbeiiios  sacrificar  los  intereses  sagrados  de  la  patria,  aun- 
qoe  nuestra  existencia...»  Una  tempestad  de  silbidos,  sa- 
lidos de  las  galerías,  impidió  continuar  al  orador,  que  se 
sentó  an  pretender  continuar  su  discurso.  Todo  lo  contra- 
rio sucedió  con  los  diputados  Argandar,  Lanuza,  Covar- 
nibias,  Portugal  y  otros  que  sostuvieron  la  proposición  de 
D.  Valentin  Gómez  Farias.  Para  éstos  no  hubo  mas  que 
estrepitosos  aplausos  y  bravos.  Declarada  suficientemente 
discutida  la  proposición,  Iturbide,  viendo  que  se  iba  á 
proceder  á  la  votación,  dirigió  otra  vez  la  palabra  al  pue- 
blo, pidiéndole  que  guardase  el  mayor  orden  y  respeto  á  la 
ssbertnia  nacional,  añadiendo  que  la  mayor  prueba  de 
aprecio  que  podía  dar  bácia  su  persona,  era  que  acatase 
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respetuosamente  el  reenliado  de  la  votaeion,  ooalqaMra 
que  ñiese,  pues  en  los  individuo»  que  iban  á  remiveor  di 
punto^  residía  la  voluntad  reunida  de  la'  naeion^  repreMio^ 
tada  por  ello8«  Vanas  veces  foé  interrumpido  tambiaa  tm^ 
te  discurso  con  vivas  al  que  k  pronunciaba,  y  con  vqíoíM 
que  indicaban  la  impaciencia  con  que  el  público  ei^pen^ 
ba  el  resultado  de  la  votación,  pues  lo  que  anhelabi^  era 
que  fuese  inmediatamente  nombrado  ^ooiperador.  Restable- 
cido el  silencio,  los  diputados  se  acercaron  i  la  mesa  pan 
d¿r  su  voto.  El  resultado  de  la  vota«i(m  fué  que  quedó 
elegido  Iturbide  emperador  ppr  setenta  y  sLste  votoe  owa- 
tra  quince  que  opinaban  que  se  oonsultaae  con  la  vokua^ 
tad  de  las  provincias,  .resultando  que  el  nómeiM)  total  de 
votantes  fué  de  noventa  y  dos,  pues  aunque  la  cifira  de 
los  que  asistieron  fué,  cojao  queda  dicbo,  de  noventa  j 
cuatro,  dos  salieron  del  salón  sin  votar.  (1) 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  se  public<6  la  votar- 
cion  que  acogió  el  público  con  entusiastas  vivas  y  aplau- 
sos que  se  prolongaron  largo  rato.  £1  presidente  del  c<»r 


(1)  Sin  duda  por  equivocación  dice  D.  Lúeas  Alaman  en  su  obra  Historia 
de  Méjico,  que  el  total  de  votantes  fué  ochenta  7  dos,  cuando  pocas  páginas  an*^ 
t€B  asienta  que  pasó  de  noventa  el  número  de  los  diputados  ^ae  asiatienm  á  la 
sesión,  y  no  dice  que  nadie  saliese  de  ella,  cosa  que  no  hubiera  omitido  si  así 
hubiese  sucedido.  La  equivocación  creo  que  está  en  que  poso  que  los  que  Vo- 
taipn  en  favor  de  Iturbide  fueren  sesenta  y  tres,  ea  vez  de  poner  setenta  j  trm^ 
pues  de  esta  manera,  con  los  quince  que  dioe  votaron  en  contra,  resultarla  el 
número  de  mas  de  noventa  diputados  que  aseg-ura  Concurrieron.  Que  en- lo  que 
d<^o  indioado  consiste  la  equivooaeioa»  se  ve  en  que  Itorbide  aaieiita  ea  •« 
maniñesto,  que  noventa  y  cuatro  diputados  asistieron  á  la  sesión,  j  que  quedó 
aprobado  por  setenta  y  siete  voto»  contra  quince,  habiendo  salido  dos  sin  votar. 
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greso  D.  Francisco  García  Caatarines  oedié  al  emperador 
el  asieoito  qne  le  correspondía^  en  medio  de  las  aclama*-» 
ciones  de  la  multitud.  Terminada  la  elección,  Itarbidt 
rabió  en  su  cocbe  que  le  esperaba  en  la  pnerta  de  la  ca^ 
He;  pero  el  pueblo,  volviendo  á  quitar  las  muías  del  car^ 
raaje,  tiró  de  éste,  llevando  así  en  triunfo  al  hombre  que 
era  el  objeto  de  su  entusiasmo,  desde  San  Pedro  y  San 
Pablo  basta  la  casa  que  habitaba,  que  es  una  distancia 
bastante  larga,  no  cesando  un  solo  instante  en  sus  voces 
de  <rjViva  Agustin  I!» 

k<í  por  medio  de  una  asonada  dispuesta  por  el  ejército 
¿  que  se  unió  el  pueblo  de  la  capital,  quedó  nombrado 
primer  emperador  constitucional  de  Méjico  D.  Agustin  de 
Iturbide,  dando  lugar  á  que  llegase  á  decirse  que  la  vo- 
tación del  congreso  fué  debida  &  la  intolerancia  del  pue-* 
blo  j  de  la  guarnición  de  la  capital.  Esto  último,  sin  em- 
bargo, no  seria  honroso  para  los  individuos  que  compo-* 
oían  aquel  congreso,  pues  si  no  estaba  en  la  conciencia 
de  ellos  nombrarle,  debian  haber  protestado  contra  todo 
acto  áe  violencia  que  se  hubiese  ejercido,  abandonando 
el  salón  antes  de  firmar ^  ó  dejando  de  asistir  á  la  sesión, 
como  he  dicho  que  lo  hicieron  Tagle,  Fagoaga,  Odoardo 
y  algunos  otros. 

i8dd.  ^  elección,  no  obstante  la  votación  de  la 

^^y^'  inmensa  mayoría  de  los  diputados  que  con- 
cunieroa  á  la  sesión  en  favor  de  Iturbide,  no  fué  legal, 
puesto  que  solo  habían  concurrido  ndrenta  y  dos  sufra- 
gios, y  el  racamento  4Íel  congreso  señalaba  la  coneur^ 
rencia  de  ciento  y  un  epatados  para  que  pudiera  haber 
votaeiaa. 
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Ne  hay  duda  que  la  proposición  hoclia  por  Terán,  Gu- 
tiarrMy  San  Martin,  Anzorena  y  Riyas  pidiendo  que  se 
suspendiese  toda  resolución  hasta  que  no  manifestasen 
dos  terceras  partes  de  las  provincias  la  feürma  de  gobierno 
que  apetecian  y  ampliasen  los  poderes  de  sus  representan- 
tes, quedando  entre  tanto  Iturhide  de  único  regente,  era 
la  mas  acertada  y  conveniente;  y  por  lo  misnio  que  era 
la  mas  justa,  dice  el  apreciable  historiador  D.  Lúeas  Ala* 
man  que  «parece  que  Iturhide  debia  haber  hecho  ae  ad^ 
mitiese,  seguro  como  entonces  estaba  de  que  ^n  las  pro« 
vincias  no  se  baria  mas  que  lo  que  él  quisiera.»  Estas 
palabras  del  respetable  historiador  que  dejo  mencionado^ 
hacen  creer  que  consideraba  á  Iturhide  con  la  posibilidad 
de  hacer  cesar  al  pueblo  en  sus  eiigencias;  pero  ya  he^ 
moa  visto  que  dirigid  varias  veces  la  palabra  al  pueblo 
exhortándole  á  que  asi  se  hiciera,  sin  que  hubiese  logra- 
do calmar  su  ansiedad.  Podrá  aquel  que  le  parezca,  sos- 
pechar que  era  ficticio  el  noble  desinterés  y  patriotismo 
expresado  en  sm  palabras;  pero  el  historiador  que  está  en 
el  deber  de  juzgar  solo  por  los  hechos,  no  cumpliría  reli- 
giosamente con  su  delicada  misión,  si  en  vez  de  re&mlos 
de  la  manera  que  pasaron,  les  hiciese  aparecer  con  el  co- 
lorido que  les  diese  su  interpretación  ó  su  malicia.  Itur- 
hide habló  varias  veces  ¿los  concurrentes  á  la  sesión, 
pidiendo  con  energía  que  se  respetase  lo  que  resolviesen 
los  representantes  de  las  provincias;  asistió  á  ella,  porque 
el  mismo  congreso  le  llamó;,  y  cuando  en  su. entrada 
triunfal  en  Méjico  asi  como  el  día  de  la  jura  de  la  inde- 
pendencia se  trató  de  procUstarie  em§perador,  no  se  llevó 
á  efecto  el  pensamiento,  porque  él  se  mani£^stó  contrario 
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al  deseo  de  sus  adictos.  B^s  son  los  Keehos;  y  cuando 
no  existe  prueba  ninguna  que  nos  haga  ver  lo  contrario, 
no  tenemos  derecho  á  negar  que  obraba  sinceramente. 
No  juzguemos  á  la  humanidad  incapaz  de  rasgos  de  des^ 
prendimiento,  aunque  por  otra  parte  la  veamos  llena  da 
debilidades.  Las  grandes  virtudes  patrióticas  itan  desa- 
pareciendo á  medida  que  neguemos  sinceridad  á  los  hom* 
bree  que  las  {practican.  Cuando  no  tenemos  datos  ningu- 
nos para  formar  un  juicio  desfavorable  de  un  individuo^ 
y  por  el  contrario  vemos  á.  éste  levantar]  la  voz  manifes* 
tando  que  se  ha  cometido  un  error  fil  juzgarle,  debemos 
concederle  derecho  á  ser  creido.  Iturbide,  mirando  con 
sentimiento  que  se  le  hubiese  atribuido  ambición  á.  ce- 
ñirse la  corona  de  emperador,  dice  en  el  manifiesto  que 
escribió  en  Italia:  «Los  autores  de  los  libelos  que  se  han 
escrito  contra  mí,  no  se  han  olvidado  de  las  ocurrencias 
del  18  y  19  de  Mayo,  en  las  que  me  pintan  como  im  ti- 
rano ambicioso,  atribuyéndome  los  movimientos  y  ocur^ 
i»»8.  acucias  de  aquellos  dias,  y  suponiéndolos 
Mayo.  producciones  de  manejos  ocultos  mios  y  de 
intrigas  de  mis  amigos.  Estoy  seguro  de  que  no  proba- 
rán estas  aserciones,  ni  podrán  tener  xjrédito  entre  los 
que  saben  que  al  ingreso  á  Méjico  el  27  de  Setiembre,  y 
al  tiempo  de  jurar  la  independencia  el  27  de  Octubre,  se 
quiso  también  proclamarme  emperador,  y  no  lo  faí  por- 
que no  quise  serlo;  costándome  no  poca  dificultad  reducir 
á  ios  que  entonces  llevaban  la  voz,  porque  desistiesen  de 
su  proyecto  y  no  se  empeñasen  en  retribuir  mis  servicios 
con  el  mayor  de  los  males.» 
Se  dirá  que  de  igual  manera  debió  obrar  en  los  momen- 
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iúB  de  la  sesión  del  congmso,  mani^Mtaiido  enórgicaxnen** 
te  á  la  gente  que  llenaba  las  galerías^  que  jamás  admiti- 
ría un  trono  que  no  viniese  ofrecido  por  la  majoria  del 
país  y  levantado  por  una  sublevaoioca;  pero  es  preciso  no 
olvidar  que  las  circunstancias  eran  muy  distinta»;  que 
el  tratado  de  Cdrdoba  se  hallaba  nulificado  dando  lugar  & 
que  los  diversos  partidos  que  empezaban  á  indicarse  pre* 
tendiese  cada  cual  sebrep^merse  á  los  oíros,  y  que  reti- 
rándose en  aquellos  momentos  de  efervescencia  política^ 
daba  ocasión  á  que  el  pueblo  y  el  ejército  eligiesen  á  otro 
individuo  de  menos  prestigio,  envolviendo  á  la  nación  en 
interminables  males  y  discordias. 

El  pueblo  recorrió  durante  la  tarde  y  las  primeras  bo- 
nts  de  la  noche,  todas  las  calles  de  la  ciudad,  dando  vi- 
vas al  emperador  D.  Agustín  de  Iturbide. 

La  alegría  era  general. 

El  hombre  que  habia  hecho  la  independencia  de  su  pa- 
tria, se  hallaba  elevado  al  Irono. 

Estaban  premiados  sus  servicios  de  la  manera  mas  ge- 
nerosa que  puede  hacerlo  una  nación. 

Iba  á  empezar  para  el  país  una  nueva  era  política. 

Veamos  la  marcha  que  lomaron  los  acontecimientos. 
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Gobierno  de  Iturbide  como  emperador.— Algunas  reflexiones  sobre  la  elec^ 
cien.— Representación  del  general  D.  Felipe  de  la  Garza  al  congreso,  pidien- 
do el  establecimiento  de  la  república.— S'e  une  la  opinión  del  congreso  res- 
pecto á  la  elección  en  Iturbide.— Juramento  de  Iturbide  en  el  congreso.— 
Bntusiasmo  con  que  fué  recibida  en  las  provincias  la  noticia  de  su  ascensión 
al  trono.- Felicitaciones  que  recibe.— Proclama  de  Santa-Anna  á  sus  tropas 
celebrando  el  acontecimiento.— Carta  de  Santa-Anna  felicitando  á  Iturbide. 
—Otra  felicitación  del  general  D.  Vicente  Guerrero.— Manifiesto  del  congre- 
so á  la  nación,  conñrmando  la  proclamación  del  emperador.- Algunos  gritos 
alarmantes  dados  en  los  vítores  de  uno  de  los  barrios  de  la  capital.— Bando 
prohibiendo  los  llamados  vítores,  sin  tener  licencia  para  ello.— Decreto  res- 
pecto á  la  fórmula  con  que  se  hablan  de  encat)ezar  las  leyes,  despachos  y  di- 
plomas.—Se  pone  en  libertad  &  los  expedicionarios  hechos  prisioneros  en 
Juchi.— Pone  en  libertad  el  general  español  Dávila  al  padre  Mier  que  tenia 
preso  en  el  castillo  de  Ulua.— Concede  Iturbide  grados  &  varios  militares.— 
El  arzobispo  de  Méjico  D.  Pedro  Fonte  ae  embarca  en  Tuxpan  y  marchad 
la  Habana.— Marcha  también  á  la  Habana  el  fiscal  D.  José  Hipólito  Odoardo. 
^Decreto  del  congreso  declarando  hereditaria  la  corona  y  príncipes  á  loa 
hijos  de  Iturbide.— M3neda  con  el  busto  del  emperador.— Inscripciones  que 
Tomo  XL  39 
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la  moneda  llevaba.— Propone  un  diputado  que  la  moneda  lleve  los  lemas  en 
lengua  azteca;  pero  es  rebatida  su  proposioion.— 8e  forma  un  Consejo  de  Es- 
tado.—Formación  de  un  tribunal  parajuzgar  á  los  diputados.— Formación  de 
la  casa  imperial.— Conducta  desinteresadsl  de  Iturbide.—Cavaleri.— Escasez, 
del  erario.— Conspiración  atribaida  á  algunos  cuerpos  de  la  guarnición  de 
Méjico.— Se  proponen  varios  arbitrios.— Préstamo  forzoso.— Hostilidades  & 
España.— Disposiciones  para  la  consagración  de  Iturbide.— Orden  imperial 
de  Guadalupe.— Nombramiento  de  caballeros. — Ceremonial  de  la  consagra- 
ción.—Sermón  del  obispo  de  Puebla.- Instalación  de  la  Orden  de  Guada- 
lupe. 


1888. 


1 8©».  La  elección  de  emperador  dejó  justamente 

Agosto.  disgustados  á  los  diputados  que  liabian  opi- 
nado porque  se  suspendiese  toda  resolución  hasta  no  sa- 
ber si  la  opinión  de  las  provincias  estaba  de  acuerdo  con 
la  manifestada  por  el  pueblo  y  la  guarnición  de  la  ca- 
pital. 

No  hay  duda  que  la  proposición  de  los  que  esto  pidie- 
ron era  la  mas  prudente  y  justa,  y  la  que  debieran  haber 
aceptado  aun  los  mismos  partidarios  de  Iturbide,  puesto 
que  de  esta  manera  su  elevación  al  trono,  que  sin  duda  se 
liabria  efectuado,  pues  las  provincias,  en  su  mayor  parte, 
se  hallaban  entusiasmadas  por  él,  en  vez  de  aparecer  co- 
mo efecto  de  un  motin  de  la  guarnición  y  de  la  plebe, 
hubiera  tenido  el  grandioso  carácter  de  un  acto  de  la  vo- 
luntad nacional. 

No  se  puede  culpar  á  Iturbide  de  que  se  veriñcase  una 
asonada  para  ceñirle  la  corona,  puesto  que  todo  aparece 
presentándole  como  esforzándose  en  evitar  su  nombra— 
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mieato  desde  su  entrada  en  la  capital  ha3ta.el  momento 
múmo  de  esta^  reunido  el  congreso^  apoyando  la  idea  de 
los  diputados  que  opinaban  porque  se  t^onsultase  con  las 
provincias;  pero  si  son  dignos  de  censura  los  autores  del 
movimiento,  que,  sin  cuidarse  de  la  opinión  que  pudiera 
tener  el  país  en  general,  quisieron  que  prevaleciese  la 
suya,  sin  comprender  que  así  abrian  la  puerta  á  los  mo- 
tines; y  que  si  por  medio  del  que  eUos  formaron  elevaban 
al  hombre  que  juzgaban  con  relevantes  méritos  para  sen* 
tarse  en  el  trono,  por  medio  de  otro,  promovido  por  los 
que  podian  anhelar  distinto  sistema  de  gobierno,  podía 
caer  de  la  altura  en  que  le  hablan  colocado. 

Los  representantes  de  las  diversas  provincias  habían 
jurado  obrar,  respetando  el  tratado  de  Córdoba;  pero  nu- 
lificado éste  por  las  cortes  españolas,  estaban  en  el  dere* 
cho  de  discutir  sobre  el  sistema  de  gobierno  que  la  nación 
desease  tener,  sin  que  la  fuerza  armada  ni  la  sola  volun- 
tad de  un  punto,  obligase  á  adoptar  á  las  demás  poblacio- 
nes lo  que  acaso  repugnaba  á  sus  ideas. 

Los  diputados,  pues,  en  masa,  aun  aquellos  que  anhe- 
laban premiar  los  servicios  de  Iturbide  dándole  un  trono, 
debieron  protestar  contra  el  motin  popular,  ó  no  haber 
asistido  á  la  sesión,  para  manifestar  así  que  nunca  transí- 
giñan  con  nada  que  no  llegase  al  congreso  por  la  vía  le- 
gal y  en  la  forma  digna  y  pacífica  que  correspondía. 

isfid.  Probable  es  que  no  se  hubieran  reunido  6 

Mayo  á  ^  ^ , 

Agosto.  que  hubiese  habido  mayor  número  de  los  que 
vetaron  porque  se  esperasen  mas  amplios  poderes  de  las 
provincúis,  si  el  congreso  hubiese  tenido  noticia  de  que 
iba  en  camino  una  representacicm  del  general  D.  Felipe 

Digitized  by  VjOOQ IC 


908  HICTORIA   DE   MÉJICO. 

de  la  Garza,  jeie  de  la  provincia  de  Naevo-SantáiEtdw^ 
hecha  dos  dias  antes  de  la  votación.  En  esa  representa- 
ción, fechada  en  Soto  la  Marina  el  16  de  Mayo,  mani- 
fiesta que  los  pueblos  de  aquella  provincia  habian  anhe-^ 
lado  desde  un  principio  la  forma  republicana;  pero  que 
habiendo  respetado  el  juramento  hecho  por  el  congreso 
de  respetar  el  tratado  de  Córdoba,  ahora  que  este  queda- 
ba anulado  por  las  cortes  de  España,  se  debia  proceder  á 
formar  un  gobierno  republicano.  «Cuando  va  de  por  me- 
dio la  salud  de  la  patria,»  dice,  «el  silencio  es  un  crimen 
tanto  mrayor,  cuanto  mas  inminente  sea  el  peligro.  A  e&* 
te  convencimiento  es  debido  que  yo,  animado  del  patrio- 
tismo mas  puro,  me  permita  el  honor  de  elevar  hasta 
V.  M.»  (se  dirige  al  congreso)  «les  sentimientos  y  la  opi- 
nión de  estos  pueblos.  Ellos,  señor,  al  declararse  por  la 
causa  augusta  de  la  independencia,  aspiraron  á  susü-aer- 
se  para  siempre  de  la  dominación  real.»  Añade  que  «asi 
juraron  el  plan  de  Iguala  que  garantía  las  bases  ^sen ciar- 
les de  independencia,  religión  y  unión,  sin  dudar  un 
momento  que  el  gobierno  monárquico  establecido  en  él,  y 
el  llamamiento  de  los  Borbones,  no  podian  ser  con  mas  fin 
que  él  político  de  unir  la  opinión  de  un  número  conside- 
rable de  gentes,  que  espantadiza  de  cualquiera  otra  cosa 
que  se  hubiese  proclamado  por  su  nimio  apego  &  aquella 
institución,  podrían  haber  retardado  por  mas  tiempo  el 
generd  pronunciamiento  de  las  provincias  y  causádonos 
mayólas  males.  Ni  podian  creer  otra  cosa,  cuando  saben 
muy  bien  que  facultad  tan  delicada  solo  puede  ejeroerse 
legítimamente  por  Y.  M.  que  representa  la  soberanía  na- 
cional, sea  cual  fuere  el  mérito  y  las  circunstancias  en 
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q«e  se  vid  el  héroe  libwtadcr  de  la  patria.»  Garza,  de- 
seotaiidiéndose  de  qne  lo«' pueblos  habían  delegado  bus 
poderes  en  sus  repreBeutanira^  pero  de  acuevdo  con  el  plan 
de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba,  sigue  diciendo:  «Deja- 
ban, pues,  á  la  sabiduría  y  prudencia  de  Y.  M.  la  apro^ 
bacion  que  de  derecho  le  pertenécia  sobre  el  plan  de  Igua* 
la  y  tratado  de  Córdoba,  y  que  rompiendo  el  muro  que 
oponisu  &  Tuestra  autoridad  soberana ,  hubiese  V.  M. 
sancicmado  Oon  absoluta  libertad  la  forma  de  gobierno 
mas  análogo  y  útil  &  la  nación:  forma  que  se  acomodase 
también  á  la  establecida  generalmente  en  todos  los  esta^ 
dos  independientes  de  ambas  Améñcas:  forma  que  asegu- 
*®®^*  rase  para  siempre  nuestra  libertad  y  la  sobe- 
Agoeto.  rania  del  pueblo;  forma,  en  fíD,  republicana. 
El  digno  representante  de  esta  provincia  transmitió  este 
Toto  ¿  V.  M.  en  su  vez,  y  no  puede  atribuirse  &  espíritu 
de  Hovacion  el  deseo  que'  ella  tiene  por  verlo  admitido  y 
sancionado  por  V.  M. — Pero  cuando  estos  mismos  pue* 
blos  perdieron  su  mas  lisonjera  esperanza  con  la  sanción 
que  V.  M.  dio  al  gobierno  monárquico  moderado:  cuando 
recordaron  que  para  esto  se  coartó  la  libertad  de  Y.  M. 
co^  juramento  previo  que  mudó  la  esencia  de  Y.  M.  de 
cOBfitituyente  en  constituido;  cuando  advirtiendo  que  pu- 
do V.  M.  ser  sorprendido  por  los  partidarios  del  gobierno 
espafiol^  así  como  es  de  creerlo  fué  el  gobierno  provisional 
que  precedió  á  la  instalación  de  Y.  M.,  por  la  detención 
de  tsla  misma  instalacicfn,  demorada  contara  la  espectacion 
y  deseos  de  toda  la  nación,  convocando  al  fin  la  represen- 
tación nacional  de  una  manera  contraria  á  los  sencillos 
elementos  de  la  elección  popular,  circunscribiendo  á  los 
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poebloe,  y  sus  poderes  á  fórmiüss  vioioMa;  entonces,  m- 
ñor,  llegó  á  su  colmo  el  sufrimiento,  y  unos  querían  ne-* 
garse  abiertamente  á  la  obediencia,  protestar  otrog,  y  to- 
dos habrían  hecho  un  sacudimiento,  si  no  lee  kubiese 
contenido  la  ñrme  seguridad  que  presagiaron  de  que  aun 
ora  tiempo  para  que  Y.  M.  aguardase  un  momento  favo- 
rable en  que  pronunciarse  por  sus  mas  caros  intereses.» 
Dice  en  seguida  el  señor  Garaa,  que  vino  por  fin  ese  feUz 
instante:  «España,»  añade,  «invalida  el  tratado  de  Cór- 
doba;» y  tomando  esto  por  una  declaración  de  guerra^  y 
asentando  que  el  gobierno  de  Madrid  aprestaba  escuadras 
para  someter  á  la  obediencia  el  país,  continúa  de  esta 
manera:  «Mas  Y.  M.  con  motivo  tan  soleume,  reeobra  su 
libertad  para  entrar  en  nueva  sanción  y  declarar  la  for- 
ma de  gobierno  que  ma^  convenga  y  acomode  á  la  augus- 
ta nación  que  representa.  Ninguna  consideración  puede 
retraer  A  Y.  M.  de  tan  uigente  como  importante  declara- 
ción. Yenturosamente  reúne  Y.  M.  todos  los  medios  de 
hacerlo;  y  si  por  desgracia  faltase  á  Y.  M.  la  fuerza  ar- 
mada, yo  tengo  la  satisfacción  de  estar  y  consagrarme  ¿ 
las  órdenes  de  Y.  M.  con  esta  provincia  de  mi  mando^  y 
con  dos  mil  caballos  que  sostendrán  &  todo  trance  la  ro- 
solución  de  Y.  M.»  £1  señor  Garza  termina  3u  repreeen- 
tacioñ  diciendo:  «Conviene,  señor,  no  perder  la  ocasión, 
y  ganar  tiempo.  Los  enemigos  interiores  y  e^^terioroB  se 
acercan  siempre  cautelosos,  y  la  patria  con  sus  mas  esr 
{orzados  hijos  está  á  riesgo  de  ser  víctima  del  mas  peque- 
ño descuido.  Sil  vela.  Y.  M.,  dando  á  la  tiranía  el  golpe 
mortal,  á  la  santa  libertad  un  dia  de  gloria  y  de  satís&c- 
cion,  que  transmitirá  á  la  mas  remota  posteridad  coa  ala<- 
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tanza  y  bendiciones  el  nombre  glorioso  de  los  padres  de 
la  patria.» 

i89d.  Don  Felipe  de  la  Garza  tenia  mucha  in- 

Agosto.  fluencia  en  la  provincia  de  Nuevo-Santan- 
der.  Teniente  coronel  del  gobierno  vi  reinal,  fué  el  prime- 
ro que  hostilizó  á  los  aventureros  que  desembarcaron  en 
1817  cotí  el  general  Mina,  dirigiéndose  á  Soto  de  la  Ma- 
rina, y  que  en  una  escursion  que  hizo  el  coronel  Perry 
por  orden  de  Mina,  le  atacó  con  su  caballería,  obligando 
á  Perry  &  volver  4  Soto  de  la  Marina  haciéndole  dos  prl- 
sioneMs  norte-americanos  y  matándole  uno  en  la  refrie- 
ga. Valiente  y  deseando  diiítinguirse  en  esa  campaña,  fué 
de  los  que  asaltaron  el  fuerte  defendido  por  la  guarnición 
que  dejó  Mina  al  mando  de  Sarda,  saliendo  herido  en  el 
ataque,  tras  del  cual  capitularon  los  invasores.  Don  Fe- 
lipe de  la  Garza  siguió  prestando  sus  servicios  á  la  causa 
del  gobierno  español  hasta  que,  proclamado  el  plan  de 
Iguala  se  adhirió  á  él,  anhelando  la  independencia  de  su 
patria. 

Si,  pues,  la  representación  la  hubiera  enviado  antes, 
6  el  movimiento  de  la  guatmicion  y  pueblo  de  la  capital 
86  hubiese  efectuado  algunos  dias  después,  de  creerse  es 
que  halma  sido  mayor  el  número  de  diputados  que  hu- 
Heran  opinado  porque  se  esperase  á  que  las  provincias 
ampliasen  las  facultades  de  sus  representantes,  y  que  no 
86  hubiera  procedido  sino  hasta  entonces  á  la  forma  de 
gobierno  que  debia  establecerse  y  &  la  elección  del  hom- 
bre que  rigiese  los  destinos  de  la  patria. 

Hecho  el  nombramiesto  de  emperador  de  la  manera  que 
referido  queda,  los  diputados  que  habian  votado  en  contra^ 
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viendo  que  era  preciso  conformarse,  con  lo  qne  habia  dis- 
puesto la  mayoría,  no  solo  se  resignaron  con  lo  verificado, 
sino  que,  deseando  evitar  discordias  que  pudiesen  envol- 
ver á  la  patria  en  males  de  terribles  consecuencias,  se 
manifestaron  dispuestos  de  buena  fé  á  revalidar  y  confir- 
mar lo  hecbo  en  la  sesión  del  dia  19.  A  que  obrasen  de 
esa  ma^nera  les  exhortó  el  presidente  del  congreso  Don 
Francisco  García  Cantarines  en  la  sesión  del  dia  21,  pre- 
sentándoles los  peligros  que  amenazaban  á  la  nación,  los 
cuales  se  multiplicarían  con  la  divergencia  de  opiniones, 
que  darian  por  resultado  convulsiones  políticas  que  en- 
volverían al  país  en  desgracias  sin  guarismo:  que  para 
evitar  las  calamidades  que  sin  duda  resultarían  de  la 
desunión,  debían  sujetara),  en  bien  de  la  patria,  á  la 
opinión  de  la  mayoría,  sosteniendo  la  elección  de  empe- 
rador los  que  de  ella  habían  disentido.  Todos,  animados  de 
un  noble  deseo,  contestaron  que  estaban  prontos  á  hacer- 
lo así,  aun  á  costa  de  su  sangre  y  de  sus  vidas,  si  necesa- 
rio era.  El  número  de  diputados  que  asistió  á  esta  sesión 
ascendió  &  ciento  seis,  y  en  consecuencia  de  la  promesa 
que  acababan  de  hacer,  de  evitar  nuevos  peligros  4  la  pa- 
tria, se  acordó  el  decreto  para  publicar  la  elección,  supri- 
t8S8.  miendo  en  la  minuta  que  se  habia  formado. 
Agosto.  todas  aquellas  palabras  que  indicaban  que  el 
paso  dado  por  el  congreso  en  el  nombramiento  de  empe- 
rador habia  habido  alguna  violencia.  El  acta  del  congre- 
so decía  así:  «En  la  corte  de  Méjico,  á  19  de  Mayo  de 
1822,  segundo  de  la  independencia,  el  soberano  congreso 
constituyente  mejicano,  congregado  en  sesión  extraordi- 
naria, motivada  por  Jas  ocurrencias  de  la  noche  c^nterior  y 
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parte  que  de  ellas  dio  el  generalísimo  almirante,  con  reu- 
nión de  rapios  documentos  que  se  transcriben  en  la  acta  de 
este  dia:  oidas  las  aclamaciones  del  pueblo,  conformes  á 
k  voluntad  general  del  congreso  y  de  la  nación:  tenien- 
do en  consideración  que  las  cortes  de  España  por  decreto 
inserto  en  las  Gacetas  de  Madrid  de  13  y  14  de  Febrero 
último,  han  declarado  nulo  el  tratado  de  Córdoba,  y  que, 
por  lo  mismo,  es  llegado  el  caso  que  no  obligue  su  cum^ 
pümiento  á  la  nación  mejicana,  quedando  ésta  con  la  li- 
bertad que  el  artículo  3  de  dicho  tratado  c<mcede  al  sobe- 
rano congreso  constituyente  de  este  imperio,  para  nombrar 
emperador  por  la  renuncia  ó  no  admisión  de  los  allí  lla- 
mados: ha  tenido  á  bien  elegir  para  emperador  constitu- 
cional del  imperio  mejicano  al  Sr.  D.  Agustín  de  Iturbi- 
de,^  primero  de  este  nombre,  bajo  las  bases  proclamadas 
en  el  plan  de  Iguala  y  aceptadas  en  generalidad  por  la 
nación,  las  cuales  se  detallan  en  la  fórmula  del  juramen- 
to que  debe  prestar  ante  el  congreso  el  dia  21  del  corrien- 
te.» (1)  Acto  continuo  se  nombró  una  comisión  de  veinti- 
cuatro diputados,  inclusos  dos  secretarios,  para  poner  este 
decreto  en  manos  del  emperador.  También  se  redactó  la 
fórmula  del  jui^mento  que  debia  prestar  al  aceptar  el  alto 
puesto  &  que  se  le  elevaba,  fórmula  que,  así  como  el  ce- 
remonial con  que  habia  de  ser  recibido  el  emperador  para 
aquel  acto,  hablan  sido  aprobados  en  la  sesión  del  dia  an- 
terior. En  consecuencia  de  lo  dispuesto,  D-  Agustín  de 
Itnrbide  se  presentó  en  la  tarde  del  mismo  dia  21  al  con- 
greso, y  prestó  el  juramento  que  estaba  concebido  en  los 

(1)   Véase  eato  doGomento  íntegro  en  el  Apéndice  bajo  el  número  8. 
Tomo  XI.  40 
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términos  siguientes :  «Agustín,  por  la  Divina  Providencia, 
y  per  nombramiento  del  congreso  de  representantes  de  la 
nación,  emperador  de  Méjico,  juro  por  Dios  y  por  los  san- 
tos Evangelios,  que  defenderé  y  conservaré  la  religión  ca- 
tólica, apostólica,  romana,  sin  permitir  otra  alguna  en  el 
imperio:  que  guardaré  y  haré  guardar  la  constitución  que 
formare  dicho  congreso,  y  entre  tanto  la  española  en  la 
parte  que  está  vigente,  y  asimismo  las  leyes,~órdenes  y 
decretos  que  ha  dado  y  en  lo  sucesivo  diere  el  repetido 
congreso,  no  mirando  en  cuanto  hiciere,  sino  el  bien  y 
provecho  de  la  nación:  que  no  enagenaré,  cedeiró  ni  des«- 
membraré  parte  alguna  del  imperio:  que  no  exigiré  ja- 
más cantidad  alguna  de  frutos,  dinero,  ni  otra  cosa,  sino 
1888.      lag  q^Q  hubiere  decretado  el  conerreso:  que 

Mayoá  ^  .  .  . 

Agrosto.  no  tomaré  jamás  á  nadie  sus  propiedades,  y 
que  respetaré  sobre  todo  la  libertad  política  de  la  nación 
y  la  personal  de  cada  individuo,  y  si  en  lo  que  he  jurado 
ó  parte  de  ello,  lo  contrario  hiciere,  no  debo  ser  obedeci- 
do, antes  aquello  en  que  contraviniere,  sea  nulo  y  de  nin- 
gún valor.  Asi  Dios  me  ayude  y  sea  en  mi  defensa,  y  si 
no,  me  lo  demande.»  (1)  Prestado  el  anterior  juramento, 
Iturbide  dirigió  un  discurso  al  congreso  y  é.  la  nación  en- 
tera, en  que  reiteró  las  mismas  protestas,  terminando  con 
estas  palabras:  «Quiero,  mejicanos,  que  si  no  hago  la  fe- 
licidad del  Septentrión;  si  olvido  algún  dia  mis  deberes, 
cese  mi  imperio.»  Frases  que  revelan  el  buen  deseo  qne 
le  animaba  de  hacer  la  felicidad  del  país,  así  como  la  es- 
peranza que  abrigaba  de  conseguirlo;  pero  que  si  no  lo 

(1)    Oaoeta  del  grobierno  imperial  de  23  de  Mayo,  núm.  42,  fol.  SIS. 
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alcanzaba,  podían  ser  una  arma  poderosa  para  hacerle 
desoender  del  trono.  Los  mismos  sentimientos  de  amor  á 
la  patria,  de  desinterés  y  de  afán  en  el  acierto  de  la  di- 
rección de  la  nave  del  Estado,  manifestó  en  las  proclamas 
que  dirigió  al  pueblo  y  al  ejército,  diciendo  á  los  soldados, 
que  el  título  con  que  mas  honrado  se  creia  era  el  de  com- 
pañero y  de  primer  soldado  del  ejército  trigarante. 

Todas  las  opiniones  políticas  parecian  haber  terminado 
con  el  nombramiento  de  emperador.  El  congreso,  juzgan- 
do la  unión  como  el  elemento  mas  necesario  para  que  el 
gobierno  condujese  &  la  nación  por  la  senda  del  progreso 
y  la  prosperidad,  publicó  un  manifiesto  con  motivo  del 
juramento  del  emperador,  dando  á  conocer  al  pais  los 
acontecimientos  que  precedieron  á  la  proclamación.  En  él, 
lejos  de  atribuir  á  la  presión  ni  4  la  violencia  el  voto  que 
habia  dado  para  que  ocupase  el  trono  D.  Agustín  de  Itur- 
bide,  decia  que  le  habia  elegido,  «porque  habiendo  sido 
el  libertador  de  la  nación,  seria  el  mejor  apoyo  para  su 
defensa:  porque  así  lo  exigia  la  gratitud  nacional:  así  lo 
reclamaba  imperiosamente  el  voto  uniforme  de  muchos 
pueblos  y  provincias,  expresado  anteriormente,  y  así  lo 
manifestó  de  una  manera  positiva  y  evidente  el  pueblo  de 
Méjico  y  el  ejército  que  ocupaba  la  capital.»  (1) 

180»  La  noticia  de  la  elevación  de  Iturbide  al 

Mayo  á 

Agoste.  trono,  fué  recibida  en  todas  las  provincias 
con  extraordinario  regocijo.  Diputaciones  provinciales, 
cabildos  eclesiásticos,  obispos,  jefes  políticos,  generales, 
comandantes,  colegios,  comunidades  religiosas,  todas  las 

(1)    Gacetas  de  aquellos  dias. 
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clases,  en  fin,  de  la  sooiedad,  le  dirigiemí  felicitaciones 
por  la  acertada  elección  qne  había  tenido  el  coBgrwo  de 
premiar  sus  servicios  á  la  patria  de  la  maínera  que  corres- 
pondia.  El  regocijo  era  general.  En  muclias  de  esas  feli«- 
citaciones  que  fueron  llegando  sucesivamente,  no  solo 
aprobaban  los  que  las  suscribían  todo  lo  hecho,  sino  que 
añadían  que  aquel  había  sido  su  deseo,  el  cual  no  lo  har 
bian  manifestado  antes  por  hallarse  comprometidos  &  ob- 
servar  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba  que  habían 
jurado.  Las  corporaciones  de  la  capital  se  presentaron 
personalmente  á  besar  la  mano  al  emperador,  y  no  había 
pueblo,  por  pequeño  que  fiíese,  que  no  eüvíajrasus  pláce- 
mes al  hombre  elegido  para  regir  los  deslinos  de  la  patria* 
Como  algunas  de  las  felicitaciones  estaban  redactadas  en 
términos  demasiado  sumisos  y  poco  dignos,  el  congreso 
tuvo  que  decretar,  A.  propuesta  del  brigadier  y  diputado 
D.  José  Joaquín  de  Herrera,  «que  se  usara  de  frases  mas 
conformes  al  sistema  liberal  que  la  nación  había  adopta-^ 
do.»  En  Puebla  se  recibió  la  noticia  de  la  exaltación  de 
Iturbide  al  trono,  con  entusiasmo^indescriptible,  manifes* 
tando  que  le  preferían  á  los  principes  llamados  á  oeñir  la 
corona.  Había  en  la  plaza  principal  de  aquella  ciudad  un 
obelisco  en  cuya  cúspide  se  ostentaba  una  ^tátua  que 
representaba  á  Carlos  IV,  que  el  gremio  de  plateros  de- 
dicó á  este  soberano  al  celebrarse  su  coronación.  (1)  En 


(1)  Aunque  en  la  comunicación  que  el  jefe  i)olítico  D.  Cftrlos  García  al  mi- 
nistro de  relaciones  Herrera,  que  se  insertó  en  la  Gaceta  de  1.°  de  Junio  se  di- 
ce que  la  estatua  representaba  á  Carlos  III,  debe  creerse  que  fué  por  error  de 
imprenta. 
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medio  de  la  alegría  que  se  apoderó  de  todos  los  habitan-^ 
tes  de  la  población ,  el  comandante  y  la  oficialidad  de  los 
granaderos  imperiales  que  estaban  allí  de  guarnición,  pi^ 
dieron  á  las  autoridades  que  mandase  quitar  «aquel  Bar- 
bón,» á.  lo  que  accedió  inmediatamente  el  jefe  político 
D.  Carlos  García,  en  cuyo  concepto  debian  desaparecer, 
hecha  la  independencia,  todos  esos  monumentos  del  go-- 
bíemo  coloifíial.  Igual  cosa  se  hizo  en  todas  las  demás 
poblaciones  en  cuyas  plazas  habia  estatuas  de  Carlos  IV 
que  se  hablan  puesto  en  la  jura  de  este  monarca^  y  en 
Méjico  de  la  fachada  de  la  casa  de  moneda,  el  busto  de 
bronce  de  Felipe  V,  en  cuyo  reinado  se  construyó  aquel 
hermoso  edificio. 

Eotre  las  felicitaciones  enviadas  por  los  jefes  militares, 
citaré  únicamente  das ,  por  proceder  de  personas  que 
han  figurado  en  la  escena  política  de  su  patria.  Una  era 
del  brigadier  D.  Antonio  López  de  Santa-Auna,  coman- 
dante de  Jalapa,  y  la  otra  del  general  D.  Vicente  Guer- 
rero, que  se  hallaba  en  su. capitanía  general  del  Sur.  El 
primero,  que  estaba  á  la  cabeza  de  su  regimiento  8.°  de 
infantería,  le  decía  á  la  tropa  que  estaba  bajo  su  mando, 
anunciándola  la  proclamación  del  emperador:  «No  me  es 
%a»B.  posible  contener  el  exceso  de  mi  gozo,  por 
Agosto.  '  ser  esta  medida  la  mas  análoga  á  la  prospe- 
ridad común;  por  la  qiie  suspirábamos  y  estábamos  dis- 
puestos á  que;  se  efectuase,  aun  cuando  fuese  necesario 
exterminar  algunos  genios  díscolos  y  perturbadores,  dis- 
tantes de  poseer  las  yerdaderas  virtudes  de  ciudadanos: 
anticipémonos,  pues,  corramos  velozmente  á  proclamar  y 
jurar  al  inmortal  Iturbide  por  emperador,  ofreciéndole  ser 
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SUS  mas  constantes  defensores  hasta  perder  la  existencia: 
sea  el  regimiento  qne  mando  el  que  primero  acredite  con 
esta  irrefragable  prueba,  cu&n  activo,  cuan  particular  in- 
terés toma  en  ver  recompensado  el  mérito  y  afirmado  el 
gobierno  paternal  que  nos  ha  de  regir*  Multipliquemos 
nuestras  voces  llenas  de  júbilo,  j  digamos  sin  cesar  com- 
placiéndonos en  repetir,  viva  Agustín  I,  emperador  de 
Méjico.»  (I)  En  una  carta  de  felicitación  que  al  mismo 
tiempo  escribió  á  Iturbide,  le  decia  que  experimentaba  la 
mayor  satisfacción  en  verle  ocupando  el  trono,  pues  era 
«una  digna  recompensa  al  mérito  mas  sublime,  y  un  di- 
que poderosísimo  que  oponer  á  la  furiosa  avenida  de  las 
pasiones  mas  exaltadas.»  Luego  agrega:  «Viva  V*M.  pa- 
ra nuestra  gloria,  y  esta  expresión  sea  tan  grata,  que  el 
dulce  nombre  de  Agustín  I  se  transmita  á  nuestoos  nietos, 
dándoles  una  idea  de  las  memorables  acciones  de  nuestro 
digno  libertador.  £llos  por  la  historia  se.etemizarán  como 
es  justísimo,  y  yo,  en  unión  del  regimiento  de  infantería 
de  línea  número  8  que  mando,  y  que  bajo  mi  dirección 
estaba  prontísimo  á  dar  tan  político  como  glorioso  paso 
mucho  antes  de  ahora,  sintiendo  no  hayamos  sido  los 
motores  de  tan  digna  exaltación;  mas  sí  los  primeros  en 
esta  provincia  que  tributamos  á  V.  M.  nuestros  sumisos 
respetos;  sí  los  primeros  que  ofrecemos  nuestras  vidas  y 
personas  por  conservar  la  respetable  existencia  de  Y.  M. 
y  corona  que  tan  dignamente  obtiene,  lo  que  cumplire- 
mos exactamente  y  nos  complacemos  gustosos  en  repetir, 
somos  constantes  subditos  que  verterán  su  sangre  por  el 
mas  digno  emperador.» 

(I)    Gaceta  de  14  de  Junio,  núm.  54,  fol.  409. 
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1888.  La  felicitación  de  Don  Vicente  Guerrero, 

Mayoá  .  ' 

A^oBto.  en  carta  escrita  en  Tixtla  con  fecha  28  de 
Mayo  decia  así:  (1)  «Cuando  el  ejército,  el  pueblo  de  Mé- 
jico y  la  nación  representada  en  sus  dignos  diputados  del 
soberano  congreso  constituyente,  han  exaltado  á  V«  M.  I. 
á  ocupar  el  trono  de  este  imperio,  no  me  toca  otra  cosa 
que  añadir  mi  voto  á  la  voluntad  general,  y  reconocer 
como  es  justo  las  leyes  que  dicta  un  pueblo  libre  y  sobe- 
rano. Este,  que  después  de  tres  siglos  de  arrastrar  omino- 
sas cadenas,  se  vio  en  la  plenitud  de  su  libertad,  debida 
al  genio  de  V.  M.  I.  y  &  sus  mismos  esfuerzos  con  que 
sacudió  aquel  yugo,  no  habrá  escogido  la  peor  suerte,  y 
asi  como  haya  afianzado  el  pacto  social  para  poseer  en 
todo  tiempo  los  derechos  de  su  soberanía,  ha  querido 
retribuir  agradecido  los  servicios  que  V,  M.  I.  hizo  por 
su  felicidad,  ni  es  de  esperar  de  quien  fué  su  libertador, 
sea  su  tirano:  tal  confianza  tienen  los  habitantes  de  este 
imperio,  en  cuyo  número  tengo  la  dicha  de  contarme,» 
Deanes  de  encarecer  el  noble  proceder  con  que  habia  re- 
husado admitir  la  corona  cuando  por  dos  veces  le  hablan 
ofrecido  el  ejército  y  el  pueblo,  termina  diciendo:  «Mi 
corto  sufragio  nada  puede,  y  solo  el  mérito  de  V.  M.  I. 
supo  adquirirse,  es  lo  que  le  ha  elevado  al  alto  puesto  á 
que  lo  llamó  la  Providencia,  donde  querrá  el  imperio  y 
yo  deseo  que  se  perpetúe  Y.  M.  I.  dilatados  años  para  su 
mayor  felicidad.  Reciba  por  tanto  V.  M.  I.  mi  respeto 
j  las  mas  tiernas  afecciones  de  un  corazón  agradecido 
ysensible.  A  los  imperiales  pies  de  V.  M.  I.^>  En  oiara 


(1)   Gaceta  de  6  de  Junio,  núm.  50,  fol.  975. 
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comunicación^  escrita  el  4  de  Junio,  en  el  mismo  Tix- 
tla,  (1)  manifestando  á  Iturbide  el  placer  que  habia  cau- 
sado á  los  habitantes  de  aquel  pueblo  su  proclamación, 
que  babia  sido  celebrada  con  repique  de  campanas,  sal- 
vas de  artillería  y  otras  demostraciones  de  júbilo,  añade: 
«nada  faltó  á  nuestro  regocijo  sino  la  presencia  de  V*  M.  I. : 
resta  echarme  á  sus  imperiales  plantas  y  el  honor  de  besar 
su  mano;  pero  no  será  muy  tarde  cuando  logre  esta  satis- 
facción, si  V.  M  I.  me  lo  permite.  Bien  querría  marchar 
en  este  momento  á  cumplir  con  mi  deber;  pero  no  lo  ha- 
ré Ínterin  no  tenga  permiso  para  ello;  y  si  V.  M.  I.  lle- 
vare á  bien  que  con  este  objeto  pase  á  esa  corte,  lo  eje- 
cutaré en  obteniendo  su  licencia  que  espero  á  vuelta  de 
correo.  Esta  es  contestación  á  la  muy  apreciable  carta  de 
V.  M.  I.  de  29  del  próximo  pasado  Mayo  con  que  me 
honró,  presentándole  de  nuevo  mi  respeto,  mi  amor  y 
eterna  gratitud.  Creo  haber  dado  pruebas  de  estas  verda- 
des y  me  congratulo  de  merecer  la  estimación  de  V.  M.  I., 
en  quien  reconoceré  toda  mi  vida  á  mi  único  protector.» 
Muchos  de  los  individuos  que  en  sus  felicitaciones 
se  manifestaron  altamente  satisfechos  de  la  elevación  de 
Iturbide  al  trono  de  Méjico,  fueron,  transcurrido  algún 
tiempo,  partidarios  del  sistema  republicano,  figurando  eu 
las  convulsiones  políticas,  entre  los  mas  exaltados  libera- 
les. Esto  no  debe,  sin  embargo,  llamar  la  atención,  pues- 
to que  el  hombre  modifica  ó  cambia  su5  ideas,  cuando 
juzga  que  pueden  producir  mejores  resultados  las  que 
otros   siguen  que  las  que  juzgaba  convenientes  antes. 


(1)    Gacetín  de  18  de  Junio,  núm.  55,  foL415. 
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Igual  cosa  ha  llegado  á  acontecer  con  no  pocos  que,  ha- 
biendo estado  afiliados  en  el  partido  exaltado  liberal,  han 
pertenecido  después  al  opuesto  credo  politice,  juzgando 
que  este  podia  hacer  únicamente  la  felicidad  del  país.  En 
aquellos  momentos  las  felicitaciones  puede  asegurarse  que 
eran  sinceras,  pues  aun  los  que  hubieran  deseado  la  for«- 
ma  republicana,  prescindieron  de  su  particular  opraion, 
y  se  amoldaron  á  la  de  la  generalidad,  anhelando  única- 
mente la  felicidad  de  la  patria.  Todos  deseaban  entonces 
la  unión;  y  los  diputados  que  se  habian  opuesto  al  prin- 
cipio &  que  se  hiciese  la  elección,  y  el  general  D.  Felipe 
de  la  Gbrza,  jefe  de  la  provincia  de  Nuevo-Santander 
que  en  su  representación  al  congreso  manifestó,  como  he- 
mos visto,  su  deseo  de  que  se  estableciese  un  gobierno  < 
republicano,  en  obsequio  de  la  paz,  presciendieron  de  sus 
ideas,  y  esperando  que  la  opinión  general  faese  la  acer- 
tada, aceptaron  f&cilmente  el  nombramiento  de  Iturbide. 
Todas  las  manifestaciones  de  regocijo  hechas  en  las 
poblaciones  de  las  diversas  provincias  del  imperio  por  la 
elevación  del  caudillo  de  la  independencia  al  trono,  se 
celebraron  con  el  mayor  orden.  Únicamente  en  uno  de 
los  regocijos  populares  llamados  vítores,  con  que  los  bar- 
rios de  la  capital  celebran  siempre  sus  fiestas  nacionales, 
tSBB.      g¿  escucharon  algunas  palabras  injuriosas  al 
Agosto.       congreso  y  de  vez  en  cuando  la  voz  de  «mue- 
ran los  gachupines,»  dirigidos  sin  duda  por  alguno  de  los 
que  habian  tratado  anteriormente,  por  medio  de  papeles 
impresos,  de  excitar  el  odio  contra  los  peninsulares,  pues 
el  pueblo  bajo  de  Méjico,  es  un  deber  hacerle  esta  justi- 
cia, no  lanza  gritos  alarmantes  contra  la  gente  pacífica. 

Tomo  XI.  41      ^         i 
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sino  cuando  le  impulsan  á  ello  personas  interesadas  en  el 
asunto.  En  cuanto  Iturbide  tuvo  conocimiento  de  ese  he- 
cho, publicó  un  bando  en  que  manifestaba  su  disgusto, 
atribuyendo  el  exceso  cometido  á  alguna  persona  mal  in- 
tencionada, ordenando  al  mismo  tiempo  que  no  se  volvie- 
se á  hacer  ese  género  de  manifestaciones  de  alegría  sino 
con  licencia  del  jefe  político,  quedando  responsables  de 
los  excesos  que  se  cometieran,  los  que  hiciesen  cabeza  en 
esos  vítores.  (1) 

Elevado  al  trono  D.  Agustín  de  Iturbide,  el  congreso 
se  ocupó  de  dar  diversos  decretos,  relativos  á  fijar  la  suce- 
sión al  trono,  títulos  y  tratamientos  de  su  familia  y  de 
otras  circunstancias  accesorias  á  la  monarquía.  En  el  que 
dio  el  23  de  Mayo  disp'oso  que  las  leyes,  despachos  y  di- 
plomas se  encabezasen  con  esta  fórmula:  «Agustin,  por  la 
Divina  Providencia  y  por  el  congreso  de  la  nación,  pri- 
mer emperador  constitucional  de  Méjico,»  y  que  no  fir- 
mase su  nombre  y  apellido,  *sino  únicamente  el  primero, 
«Agustin.» 

Animados  de  los  mas  generosos  sentimientos  los  regi- 
mientos 1."  y  2.*"  de  infantería  y  1.**  de  caballería,  eleva-* 
ron  una  exposición  al  congreso,  en  celebridad  de  la  elec- 
ción de  emperador,  exposición  que  Iturbide  apoyó,  en  que 
pedian  se  pusiese  en  libertad  á  los  expedicionarios  hechos 
prisioneros  en  Juchi,  conduciendo  á  los  jrfes,  oficiales  y 
sargentos  á  Jalapa,  mientras  se  proporcionaba  su  embar- 
que en  Veracruz,  y  concediendo  á  los  cabos  y  sargentos 
que  quisieran  quedarse  en  el  imperio,  permiso  para  ha— 

(1)    Bl  bando  se  publicó  en  la  Gaceta  de  13  de  Junio,  núm.  53,  f.  404. 
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eezlo.  El  congreto  accedió  á  todo  menos  al  último  punto. 
Cuando  este  generoso  paso  acababa  de  dar  el  congreso,  se 
le  avisó  por  el  gobierno,  que  el  general  español  Dávila  que 
estaba  en  posesión  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  habia 
puesto  en  libertad  al  padre  D.  Servando  Teresa  de  Mier, 
&  quien,  como  hemos  visto,  detuvo  en  lafor1¿deza,  censi-- 
derándole  como  reo  político  que  se  habia  evadido  del  cas- 
tillo de  la  Cabana,  de  la  Habanu,  pidiendo  se  obrase  de 
igual  manera  con  los  prisioneros  de  Juchi  y  Tlatiauquite* 
pee.  (1)  Kl  congreso  que  habia  obrado  espontáneamente 
sin  saber  esa  circunstancia,  tuvo  la  satisfacción  de  poder 
eontestar  que  estaba  ya  hecho  generosamente  y  no  por 
via  de  oange  ó  condición  de  reciprocidad.  (2) 

£1  emperador  D.  Agustín  de  Iturbide  juzgando  justo 
dar  ascensos  en  aquellos  momentos  en  que  habia  sido  ele- 
vado al  trono,  á  los  jefes  del  ejército  y  oñciales  á  quienes 
correspondia  obtenerlos  por  las  disposiciones  generales, 
pero  que  no  los  hablan  solicitado,  los  concedió,  entre  otros 
varios,  al  brigadier  D.  Antonio  Ciordero,  español,  que  ha- 
bia prestado  servidos  importantes  en  las  provincias  inter- 
fias  en  la  prolongada  y  distinguida  carrera  de  las  armas, 
haciendo  constantemente  la  campaña  contra  las  tribus 
bárbaras^  y  que  habia  manifestado  su  adhesión  á  la  inde- 
pendenoia  de  la  maitiera  mas  esplioita,  en  un  manifiesto 
dirigido  á  los  mejicanos  que  se  insertó  en  la  Gaceta  del 
gobierno;  (3)  á  D.  Felipe  de  la  Garza,  á  quien  dio  el  gra- 


(1)  Sesión  de  23  de  Majo. 

(2)  Sesión  de  29  de  Mayo. 

(3)  Gaceta  de  14  de  Jnnio,  nüm.  54,  f.  467. 
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do  de  brigadier,  sin  letras;  á  D.  Manuel  Rincón  y  á  Fili-> 
sola,  con  letras;  D.  Manuel  Gk>niez  Pedraza,  D.  Francisco 
de  Paula  Alvarez,  que  había  sido  secretario  del  almiran- 
tazgo y  D.  José  Joaquín  Calvo,  fueron  nombrados  corone- 
les efectivos;  j  entre  los  de  grados  de  menos  cat^^a,  se 
encuentran  los  nombres  de  varios  oficiales  subalternos 
que  llegaron  á  distinguirse  en  el  ejército  realista  en  la 
guerra  de  insurrección,  como  Codallos  y  Gaona,  ó  que  em* 
pozaban  entonces  su  carrera,  y  que  después  han  figurado 
en  los  acontecimientos  operados  en  el  país*  De  los  que  mi* 
litaron  en  las  filas  llamadas  insurgentes,  únicam^ite  se 
halla  D.  Antonio  Yelazquez  Aldana,  que  habiendo  mili- 
tado en  el  ejército  realista,  se  pasó  á  las  filas  contrarias  en 
las  que  obtuvo  el  grado  de  brigadier,  y  que  habiendo  si- 
do indultado  á  consecuencia  de  la  capitulación  de  Tahua* 
can,  quedó  sin  destino,  confiriéndole  ahora  el  empleo  de 
coronel  graduado. 

i888«  Mientras  los  que  se  complacian  de  que  loe 

Mayoá  ^    ^  *  *     ,  * 

Agosto.  servicios  prestados  á  la  patria  por  Iturbide 
hubiesen  sido  recompensados  con  su  elevación  al  trono^ 
muchos  de  los  que  hablan  admitido  la  independenoia  so* 
bre  la  base  del  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdoba,  ae 
separaron  de  los  negocios  públicos,  siendo  no  pocos  1m 
que  abandonaron  el  país,  temiendo  que  no  U^pase  á  con* 
solidarse  un  gobierno.  Entre  los  que  obraron  de  esta  ma* 
ñera  se  encuentra  el  arzobispo  de  Méjico  D.  Pedro  Fonte. 
Desde  que  al  gobierno  vireinal  sucedió  el  de  la  Junta  y 
la  Regencia,  procuró  huir  de  los  negocios  públicos,  excu- 
sándose, á  pretexto  de  enfermedad  ó  de  tener  que  salir  él 
practicar  una  visita  á  su  arzobispado,  el  tomar  parte  ac— 
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tiya  en  ellos.  Paa  gritar  todo  compromiso  y  que  no  le 
ineaciuen  en  la  cosa  públioa^  se  concretó  estrechamente 
¿  lo  que  requería  el  cumplimiento  de  sus  deberes  episco- 
pales, y,  por  lo  miraio^  en  la  pastoral  que  dirigió  á  sus 
diocesanos  oon  motiyo  de  la  independencia,  se  limitó  4  re- 
eordariee,  en  témúiMS  generales,  la  obligación  de  obedecer 
á  las  autoridades.  Hecba  la  proclamación  en  que  Iturbide 
fué  elevado  al  trono,  vsdiéndose  del  mismo  pretexto  de  vi- 
sitar su  diócesis,  se  fué  alegando  de  la  capital  disimulada- 
mente. Habiendo  logrado  de  esta  manera  llegar  á  la  costa 
sin  Uamar  la  atención  de  nadie,  se  embarcó  en  Tuxpan 
para  la  Habana,  dejando  nombrado  gobernador  de  la  mi- 
tra. Heeba  la  navegaeion  con  toda  felicidad  y  llegado  & 
la  Habana,  publicó  en  esta  ciudad  un  manifiesto,  dando 
á  conocer  la  conducta  que  habia  observado  en  las  difí- 
ciles circunstancias  en  que  se  habia  hallado,  y  obtuvo 
del  Papa  permiso  para  permanecer  ausente  de  su  dió- 
cesis. 

£1  fiscal  Don  José  Hipólito  Odoardo,  no  estando  de 
acuerdo  con  el  nombramiento  de  Iturbide  para  empera- 
dor, no  solo  no  volvió  al  congreso^  sino  que  se  dirigk^ 
también  á  la  Habana.  Tampoco  volvieron  á  asistir  ¿  las 
sesiones^  durante  el  gobierno  imperial,  los  diputados  Fa- 
goaga  y  D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  y  si  no 
«nigraron,  fsxé  porque  teniendo  intereses  en  Méjico,  se 
vierfflEí  jnresisados  á  permanecer  en  el  país. 

La  naciob  entre  tanto  abrigaba  en  general  las  mas  gra- 
tas esperaosas  de  ser  dichosamente  gobernada  por  el 
hombre  que  la  habia  hecho  independiente.  £1  oongreso 
en  un  decreto  de  22  de  Junio  declaró:  1.'  Que  la  monar- 
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quia  mejicana,  además  de  ser  moderad»  y  coBstiiueional^ 
era  también  hereditaria.  2/  Que  la  nación  lUunaha  á  la 
sucesión  de  la  corona,  por  muerta  del  actual  raapttcador, 
&  su  liijo  primogénito  el  Sr.  D«  Agustín.  La  constituciw 
del  imperio  fíjaria  el  orden  de  suceder  en  al  trono.  3.'  Qae 
el  principe  heredero  se  habia  de  denominar  principe  íhi- 
perial,  con  tratamiento  do  alteza  imperial.  4.''  Que  los 
1880.  i^ijog  é  hijas  legítimos  del  emp^raidor  se  Ha- 
Agosto,  manan  príncipes  mejicanos,  c<m  tratamiento 
de  alteza,  d."*  Que  al  padre  del  emperador  se  le  condeco- 
raba con  el  título  de  príncipe  de  la  Union,  con  el  mismo 
tratamiento.  Q.""  Que  también  se  ooncedia  el  titnlo  do 
princesa  de  Iturbide,  é  igual  tratamiento,  á  la  señora 
D.'  María  Nioolasa,  hermana  del  emperador.  Se  acordó 
también  que  la  solemne  inauguración  del  emperador  se 
hiciese  como  prescribe  el  Pontifical  romano ;  que  para 
disponer  todo  lo  que  era  relativo  á  este  acto  augusto,  se 
comisionase  al  presidente  del  consejo,  que  entonces  lo  era 
D.  Mariano  Mendiola,  diputado  por  Querétaro,  el  mismo 
que  habia  sido  diputado  en  las  cortes  de  Cádiz,  y  que  és- 
te, con  el  mismo  emperador  y  los  individuos  que,  por  ra- 
zón de  oficio  habian  de  cooperar  &  la  celebración  de  la 
solemne  ceremonia,  fijase  el  dia  que  juzgase  na^as  profáo. 
A  los  dias  señalados  de  fiesta  nacional,  se  agregó  el  19  de 
Majo,  aniversario  de  la  proclamaoiep,  asi  como  los  días 
del  emperador  y  príncipes  de  su  casa.  Se  mandó  poner 
en  el  anverso  de  la  moneda,  el  busto  de  Iturlnde,  desnudo, 
con  esta  inscripción:  «A^usímus  Dei  Pr^mdaUia;» ^^ 
el  reverso,  el  águila  ootonada;  y  en  la  etrcuaferenoia: 
«Memci  prmus  imperator  constitutíonalü.» 

Digitized  by  VjOOQ IC 


csá^TOto  vfi.  827 

Como  Bunea  falta  entre  ks  numerosos  mdiyiduos  de 
que  se  forma  un  óongreso,  alguno  que  tenga  eoncepcio^ 
nes  poco  acertadas,  un  diputado  propuso  que  las  referidas 
inscripeiones  se  pusieran  en  idioma  indio  azteca;  pero  im^ 
pugnó  su  proposición  el  diputado  D-  José  Miguel  Guride 
y  Alcocer,  diciendo  que,  aunque  la  lengua  mejicana  hu- 
biese sido  culta  respecto  á  las  de  las  demás  naciones  in-* 
dias  que  habían  poblade  aquella  región,  en  la  actualidad 
era  tan  poco  conocida,  que  en  el  mismo  país  eran  muy 
raros  los  individuos  de  raza  blanca  que  la  entendian,  y 
faera  de  él  ninguno;  que  esto  seria  un  inconveniente  gra- 
ve para  la  moneda  que  debia  circular  por  todas  partes;  y 
que  precisamente  por  este  motivo  se  usaba  en  ella  los  le^ 
mas  en  latin,  pues  era  el  idioma  mas  generalizado  y  en- 
tendido en  todas  las  naciones  civilizadas. 

Pero  no  solo  la  raza  blanca  que  forma  el  núcleo  de  la 
nación  deseonocia  el  idioma  indio  mejicano,  sino  también 
la  población  india  de  las  demás  provincias,  que  hábian 
formado  diversos  reinos  antes  de  la  ida  de  los  españoles. 
Los  indios  tarascos,  los  otomites,  los  zapotecas,  los  toto- 
nacos, los  tepehuacanos,  los  de  la  Mixteca,  los  de  Yuca- 
tan  que  hablan  la  lengua  maya,  y  otros  muchos  de  di- 
versos puntos,  hubieran  quedado  ignorando  lo  que  las 
inscrípoiones  decian,  con  la  desventaja,  respecto  de  la  la- 
tina, de  no  tenw  quien  les  dijese  el  significado  de  ellas. 

Continuó  con  Iturbide  el  Ministerio  de  la  Regencia,  y 
se  creé  un  Consejo  Provisional  de  Estado,  de  la  manera 
que  la  constitución  española  dispbnia,  formado  de  trece  in- 
dividuos esbogldos  por  el  gobierno,  en  una  lista  de  trein-* 
ta  y  nueve  propuestos  por  el  congreso.  Los  conseJOTOs  nom- 
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brados,  faeron  el  general  Doti  Pethro  Celestino  Negrete,  es- 
pañol; el  doctor  Báreena,  también  español;  Drai  Pedro  Ad 
Paso  y  Troncóse,  de  igual  nacionalidad,  comerciante  muy 
respetable  de  Veracniz;  D.  Nicolás  Bravo,  Almansa,  Ve- 
lazquez,  varios  ecl^iásticos  y  abogados  notables,  y  Pérez 
Maldonado  que  para  ello  dejó  el  ministerio  de  Hacienda  que 
entró  á  desempeñarlo  en  su  lugar,  Medina,  ocupando  el 
de  guerra,  que  éste  dejaba,  el  general  D.  Manuel  de  la 
Sotarriva.  Se  dio  el  titulo  de  decano  al  general  D.  Pedro 
Celestino  Negrete,  á  quien  se  le  consideraba  como  el  se- 
gundo personaje  del  imperio,  y  por  esto  ewindo  el  con- 
greso le  propuso  para  el  consejo,  obtuvo  ciaotto  ventiun 
votos.  También  se  formó  el  teibunal  para  juegar  4  los  di- 
putados, compuesto  de  dos  salas,  y  se  siguió  hadendo, 
de  una  manera  provisoria,  todo  lo  que  debía  hacer  parte 
de  la  constitución,  sin  llegar  á  tratar  de  esta,  ni  aun  si- 
quiera á  presentar  el  proyecto  de  ella  la  comisión. 

i8d8.  «La  elevación  de  Iturbide  al  ürono,  exigié 

Agosto.  la  formación  de  una  casa  imperial.  Para  com- 
ponerla, fueron  nombradoe  mayordomo  mayor,  el  marqués 
de  San  Miguel  de  Aguayo;  caballerizo  mayor,  el  conde 
de  Regla;  capitán  de  guardia,  el  marqués  de  Salvatierra; 
ayudantes  del  emperador,  el  capitán  general  que  habia 
sido  de  Guatemala  D.  Gabino  Gains»  (e),  á  quien  se  dio 
el  empleo  de  teniente  general  en  el  ejército  mejicano,  los 
brigadieres  D.  Domingo  Malo  (^),  primo  del  emperador, 
Echávarri  (e),  Ramiro  {e),  Cortázar,  Armijo,  Bustillos  (a), 
y  D.  José  María  Cervantes:  lim<»nero  mayor,  el  obispo 
de  Guadali^ara  {é);  capellán  mayor,  el  de  Puebla:  los  con- 
fesores, ayos  de  los  principes,  capellanes  y  predicadores, 
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se  eseogíieroa  enti^  lo9  individnoB  muí  i^stiutiables  del  cíe*- 
lEO,  tai  como  Los  gentiles  hombres  de  cámara,  miayerdo- 
mM.¿e  aaúiAQa  y  pajeít^  se  tomaron  de  loa. antiguos  titu- 
lo» y  de  lee  jóveueá  de  easyas  distinguidas.  También  se 
fiambraron  n^ídieois  y  oirujanoa  de  cámara>  y  la  casa  de 
laes^pnatriz  se  oomptiso  de  camareta  mayor,  damas^y 
oamanstas.  No  se  hisso  por  entoiices  asignación  determi- 
aadaptra  los  gastos  de  la  casa  imperial,  hftbietido  pedido 
Itorbide  al  congreso^  con  rec(miendable  moderaeion,  que 
fio  ae  tomase  en  consideración  este  puntc^  en  las  circuns- 
tandas  apuradas  eú  que  el  erario  se  bailaba,  y  solo .  se 
aeofdó  que  por  la  tesorería  general,  se  ministrasen  las  can- 
tidades necesarias  en  cuenta  de  las  dotaciones  que  opor- 
tunamente señalarla  el  congreso,  entregándolas  á  la  per- 
sona que  el  emperador  designase  para  percibirlas,  y  que 
el  palacio  que  babian  ocupado  los  viriByes,  se  pusiese  & 
disposición  del  mismo  emperador  para  sti  habituación , 
trariadando  á  otros  edificios  los  tribunales,  cárcel  y  ofi- 
cinas que  en  él  babia,  situándose  en  el  mismo  los  minis-^ 
teños  y  sus  secretarias,  pata  todo  lo  cual  se  harían  los 
gastos  neMsarios  por  cuenta  de  la  nación,  previa  la  for- 
mación del  presupurato  y  la  aprobación  de  éste  por  el  con- 
greso, (1) 

»Ia  administración  de  los  fondos  destinados  según  este 
aonerdo  á  los  gastos  de  la  casa  imperial,  se  encargó  por 
Itorbide  á  D.  Miguel  Cavalerí  {e)j  quien  vimos  en  su  lu- 
gar, la  parte  tan  principal  que  habia  tenido  para  formar 
la  revolución  y  dar  principio  á  esta  en  Iguala:  en  segui- 


(1)  8e8loiide4déJünio. 

Tomo  XI.  42 
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da,  sabiendo  ItarbidU  la  llagada  A  Acapuloo  de  las  fraga* 
tas  Prueba  y  Vengaiiza,  lo  comiaiofió  pava  que  foeía  A 
aquel  puerto,  que  se  habia  declarado  por  la  ind^pendtii-* 
cía,  con  lelra  abierta  batf  a  la  cantidad  de  cuarenta  mil 
pesos,  para  atraer  A  su  partido  A  los  ^mandantes  de  aque- 
llos buques;  mas  habiendo  llegade  cuando  la  reaceion 
realista  se  habia  verificado,  fué  aprehendido  y  piúra  m»- 
yor  seguridad  puesto  A. bordo  de  la  Prueba.  No  logró  per 
entonces  Cavaleri  persaadir  al  comandante  Villegas,  aun- 
que empleó  todos  los  argumentos  que  le  ministeaba  la  si* 
tuacion  de  las  cosas  en  Méjico  y  el  Perú,  pere,  sin  d«da 
sus  razones  prepararon  A  aquel  jefe  A  hacer  al  gobierno 
del  Perú  la  venta  de  las  fragatas  que  habia  resistido  en- 
tregar al  de  Méjico,  consiguiendo  Oavaleri,  por  relaciones 
1809*  de  cuerpo,  pues  habia  servido  en  la  marina^ 
Afrosto.  ó  por  las  de  masonería,  que  se  le  pusiese  en 
libertad,  mandAndole  Villegas  en  una  lancha  A  un  puntó 
de  la  costa,  de  donde  pudo  marchar  A  unirse  con  Iturbi- 
de,  por  quien  fué  nombrado  intendente  general  del  «fér- 
cito  trigarante,  cuyo  empleo  desempeñé  hasta  la  entrada 
en  Méjico,  y  continué  siempre  disfrutando  su  amistad  y 
confianza  A  que  correspondió  siéndole  fiel  en  todas  las  vi- 
cisitudes de  su  suerte. 

»En  la  nueva  corte,  todos  ignoraban  el  papel  qu«  de— 
bian  representar:  el  canónigo  Gamboa,  que  en  su  juven-» 
tud  habia  estado  en  España  y  frecuentado,  la.  casa  del  pa^ 
iriarca  de  las  Indias  D.  Pedro  de  Silva,  con  cuyo  motivo 
habia  visto  el  ceremonial  del  palacio  de  los  rrpes,  dio  al- 
gunas lecciones  del  que  debia  observarse  en  el  de  Méjico ; 
pero  esta  etiqueta  que  en  Europa  solo  se  sostenia  por  la 
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ind^dion  j  la  oostxóuborey  pareeia  lídiciila  m  Méjico,  don* 
de  nunca  se  habki  visto  nada  semejante.  En  Franoia,  no 
fnó  diíteil  foormar  una  cofte  cuando  Napol^n* subió  al  tro- 
no: quedaba  la  maooom  todavía  fresca  de  la  de  los  reyes, 
j  hubo  muohee  de  les  antigua  nobl^,  que  habiéndose 
adherido  á  la  nueva  dinastía,  plantearon  en  las  Tullerías 
A  ceremonial  de  Yersalles;  sin  embaiigo  de  lo  cual,  die- 
ron nmdio  motivo  á  la  burla  j  al  ridículo  los  nuevos  pa* 
léciegos,  liijos  de  la  revolución,  que  formados  en  los  cam- 
pos da  batalla  ó  en  las  juntas  democráticas,  no  podian 
acostumbrarse  á  los  usos  del  teatro  nuevo  para  ellos,  en 
que  por  la  primera  vez  tenian  que  figurar,  y  las  memo- 
rias de  aquel  tiempo  están  llenas  de  pasajes  ohistosos  de 
los  nuevos  cortesanos.  (1)  En  Méjico^  no  habia  ninguno 
de  ertos  antecedentes:  la  corte  de  los  virejes  estaba  redu- 
cida á  la  mayor  sencillez:  los  últimos  se  hablan  limitado 
á  tener  algunos  ayudantes,  pero  no  pajes  para  sí,  ni  da- 
mis  para  las  vii^inas:  á  este  modelo  hubiera  sido  con  ve- 
mente  conformarse,  lo  que  además  de  evitar  la  censura 
de  los  que  se  manifestaban  poco  afectos  al  gobierno  im^ 
perial,  habría  estado  mas  en  consonancia  con  la  situación 
exhausta  del  erarío,  que  ponia  en  nesgo  la  tranquilidad 
púbUca  y  obligaba  á  ocurrir  á  medidas  violentas  para  pro- 
por^narse  algún  dinero. 

^£n  efecto,  en  la  noche  del  2  de  Junio,  tuvo  noticia 
el  ^Eoperador,  de  que  uno  de  los  regimientos  de  la  guar- 


(1)  Puaden  Ycuwe  ao  aolo  las  Memorlaa  «eoretas  del  gabinete  de  San  Cloud, 
que  son  nna  sátira,  sino  las  de  la  duquesa  de  Abrantes,  la  marquesa  de  Crequi 
J  otras  muchas. 
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nicion,  oombiiiado  era  oirM,  mtmiub^  asaltar  las  casas 
de  comerció,  en  especial  las  qae  estabaa  reunidas  en  k 
plaza  Mayor  en  el  edificio  llamado  <(el  i^ian:»  hiaiosele 
creible  el  intento,  porque  en  el  mes  anterior  se  habia  éb^ 
jado  de  satisfacer  á  los  cuerpos  una  cuarta  parte  de  sus 
haberes,  y  nótese  de  paso  que  1<^  militares  y  emplead<», 
aoodtumbrados  entonces  en  Méjico  á  ser  pagados  con  exac* 
titud,  se  resentían  de  un  atraso  de  tan  poca  importaneit 
y  bien  diverso  de  los  que  después  han  tenido  que  sufrir* 
En  con^cueneia,  se  tomaron  las  medidas  de  seguridad 
oportunas,  y  haciendo  confianza  de  la  misma  tropa,  se  le 
encargf^  custodiase  el  edificio  amenazado;  los  jefes  de  los 
cuerpos  pasaron  la  noche  en  Im  cuarteles,  y  numerosas 
patrullas  rondaron  la  ciudad:  con  cuyo  motivo  creyó  Itnr- 
bidé  necesario  dar  una  satisfacción  á  la  tropa  por  una  pro- 
clama que  publicó  el  dia  siguiente,  diciendo  que  nnnca 
habla  creido. que  los  soldados  del  ejército  imperial  pndie* 
sen  haber  maquinado  tal  crimen,  y  que  las  providencias 
que  habia  tomado,  no  habian  tenido  mas  objeto  que  tran* 
quilizar  á  los  vecinos  de  la  capital,  alarmados  con  las  vo- 
ces que  se  habian  esparcido. 

i80d.  yy-j^i  aviso  que  el  gobierno  dio  al  congreso 

Agosto.      de  ^te  acontecimiento  y  de  los  riesgos  qae 

amenazaban  por  falta  de  recursos,  hizo  se  tuviese  una  se* 

sion  extraordinaria  en  la  tarde  del  4  de  Junio.  (1)  Habia 

informado  antes  el  ministro  de  hacienda  (2)  con  müeHa 


(1)  Véase  esta  sMion  en  el  tomo  II  de  las  aotas,  que  oomienia  en  V  de 
Junio. 

(2)  Sesión  de  24  de  Mayo,  tom.  II. 
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exageración  j  que  en  la  Habana  existían  sesenta  millones 
de  pesos  extraídos  del  imperio  en  moneda  y  barras,  y 
tanto  para  evitar  mayor  exportación  cnanto  por  haber  de* 
tenido  el  general  Dávíla,  gobernador  de  San  Jnan  de 
Ulna,  nn  bergantín  americano  con  cargamento  de  fasiles 
y  una  goleta  que  conducía  algunos  artistas  á  Veraoruz, 
liabia  dispuesto  el  emperador  suspender  todo  embarque  d^ 
dinero  y  depositar  el  que  había  bajado  á  aquel  puerto  en  la 
última  conducta,  «para  impedir  que  se  extrajese  furtiva- 
mente y  sirviese  de  fomento  &  los  proyectos  que  se  medi- 
taban contra  la  independencia,»  (1)  sobre  todo  lo  ctíal 
representaron  los  interesados,  manifestando  haber  puesto 
aquellos  caudales  en  camino,  bajo  la  confianza  que  les 
había  inspirado  el  decreto  del  congreso  por  el  que  se  per- 
mitió la  exportación,  (2)  y  Echenique,  activo  agente  del 
comercio  de  Veracruz,  logró  se  diese  orden  para  que  se 
entregasen  á  sus  dueños  las  sumas  que  les  pertenecían 
afianzando  estos  volverlas  á  presentar  sí  se  les  exigía.  Las 
urgencias  del  momento  sugirieron  la  idea  de  hacer  uso 
de  aquellos  caudales-  El  diputado  Don  Camilo  Camacho, 
propuso  que  el  gobierno  por  medio  de  un  comisionado, 
tratase  con  los  dueños  de  los  fondos  depositados,  para  que 
de  ellos  prestasen  trescientos  mil  pesos,  que  era  la  suma 
que  se  necesitaba  para  cubrir  los  gastos  de  aquel  mes, 
asegurando  su  pago  con  los  primeros  productos  de  la  con- 
tribución directa  que  el  congreso  iba  á  decretar.  (3)  Las 


(1^    Sesión  de  29  de  Mayo,  tom.  II. 

(2)   Idtm  de  SI  de  idem,  ídem. 

(3;    Sesión  extraordinaria  de  4  de  Junio. 
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comisiones  ordinaria  y  extraordinaria  de  hacienda  á  las 
que  p99ó  esta  proposición,  anduvieron  mas  francas  que  el 
autor  de  ella,  pues  sin  contraerse  &  suma  determinada, 
m  contar  con  la  voluntad  de  los  dueños;  en  atención  solo 
á  que  la  patria  se  veia  en  la  dura  necesidad  de  no  tener 
arbitrio  para  sostenerse  y  estar  por  tanto  en  el  peligro  mas 
próximo  de  arruinarse;  propusieron  se  dijese  al  gobierno, 
que  hiciese  uso  de  toda  la  cantidad  que  se  habia  mandado 
depositar  y  devolver  con  las  referidas  condiciones,  que 
aseendia  &  millón  y  medio  de  pesos,  y  de  todas  las  que  de 
igual  naturaleza,  esto  es,  destinadas  ¿  ser  remitidas  á 
España,  se  introdujesen  en  Veracruz  ó  se  encontrasen  en 
cualquiera  otra  parte,  tomándolas  en  calidad  de  préstamo, 
«que  se  satisfaría  cuando  se  recaudasen  de  la  nación  los 
caudales  necesarios  para  su  pago.^  Dos  individuos  de  la 
comisión.  Becerra  (1)  y  Anzorena,  hicieron  voto  contra- 
río, proponiendo  se  decretase  \m  préstamo  sobre  todas  6 
las  principales  clases  del  Estado.  El  ministro  de  hacienda 
que  se  hallaba  presente,  y  lo  era  todavía  Pérez  Maldona- 
1888.      do,  no  se  opuso  al  dictamen  de  la  comisión, 
Agosto.       aunque  opinó  que  no  habria  necesidad  de 
echar  mano  de  la  totalidad  de  la  suma,  bastando  proveer- 
se .para  dos  ó  tres  meses  á  razón  de  trescientos  mil  pesos 
en  cada  uno.  En  la  discusión  muy  empeñada  que  hubo, 
Be  desaprobó  sin  embargo  el  dictamen  de  la  comisión  y 
también  la  proposición  de  Camacho,  y  adoptó  el  congreso 


(1)  Después  obispo  de  Chispas,  hombre  muy  respetable  y  que  en  todas  Itf 
discusiones  en  que  tomé  parte,  siendo  diputado,  se  oondvgo  siempre segnn  loe 
principios  mas  estrictos  de  Justicia  y  decoro  que  siempre  profesó. 
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hque  presentó  el  eaBénigo  Castillo,  aatorizatido  al  go-^ 
biemo  para  que  por  los  convenios  que  pudiese,  se  pro- 
porcionase los  trescientos  mil  pesos  que  necesitaba,  ofire^ 
ciando  su  religioso  reintegro  dentro  de  dos  ó  tres  meses, 
para  cuyo  efecto  el  <x)ngre8o  decretaria  ^in  dilación  k>9 
arbitrios  suficientes. 

»Habia  manifestado  en  la  disousion  el  ministro  de  ha^ 
cienda,  que  el  gobierno  había  ya  empleado  todos  los  me- 
dios posibles  para  obtener  por  via  de  convenio  ó  préstamo 
voluntario,  la  suma  que  se  necesitaba,  sin  haber  podido 
conseguir  cosa  alguna.  Lo  mismo  repitió  por  escrito,  aña- 
diendo, que  el  emperador  no  consideraba  pertenecer  &  sus 
facultades  exigir  préstamos  ni  imponer  contribuciones 
sin  decreto  del  congreso,  y  que  no  traspasarla  los  límites 
de  su  autoridad  en  este  punto,  para  no  dar  motivo  á  que 
86  le  acusase  de  preteuder  asumir  el  poder  legislativo. 
Con  esta  nueva  ocasión,  las  comisiones  de  hacienda  in- 
sistieron en  que  el  gobierno  hiciese  uso  de  las  cantidades 
depositadas  en  Veracruz,  lo  que  hizo  decir  al  general  An- 
drade,  diputado  por  Guadalajara,  que  cuando  el  congreso 
habia  mandado  pagar  tan  preferentemente,  la  suma  de 
quince  mil  pesos  tomados  á  Don  Fernando  Conde  por  el 
comandante  de  Querétaro,  por  haberse  atacado  con  aquel 
acta  la  propiedad  individual,  seria  una  inconsecuencia 
manifiesta  autorizar  al  gobierno  para  que  atacase  la  de 
unos  cuantos  comerciantefi  dueños  del  dinero  depositado 
en  Veracruz.  Hablaron  también  contra  el  dictamen  con 
energíi*  y  fundadas  razones  D.  Sebastian  Camaeho,  Be- 
cerra, Zavala,  Lombardo  y  Alcpoer;  sostuviéronlo  otro« 
débilmente^  y  habiendo  sido  d^iechado,  se  propusieron  di-> 
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ywBos  aiiáiiios,  algunos  tan  faltaa  de  iodo  ñindamenta 
eomo  era  el  de  suponer  que  el  consulado  de  Méjioo,  des- 
pués de  tantas  exacciones,  tenia  todavia  existentes  oófao- 
QÍentos  mil  pesos,  procedentes  de  la  contribución  que 
colectaba  para  la  manutención  del  regimiento  del  Comer- 
cio. Combinando  todas  estas  proposiciones  se  formó  el 
decreto  de  11  de  Junio,  por  el  que  se  mandó  que  el  go- 
bierno exigiese  al  consulado  la  exhibición  de  cuatrocien- 
tos mil  pesos,  tomándolos  de  cualesquiera  fondos  que 
tuviese,  y  que  no  babiéndolíw,  se  repartiesen  por  los  con- 
sulados de  Méjico,  Puebla,  Veracruz  y  Guadalajara,  seis- 
cientos mil  pesos  de  préstamo  forzoso  entre  los  vecinos 
pudientes  y  las  corporación^  eclesiásticas  y  seculares, 
prefiriendo  al  hacer  la  distribución  los  caudales  detenidos 
en  Veracruz  y  los  que  buj>ie8e  con  destino  á  España.  Pa- 
ra reintegro  de  este  empréstito,  se  impuso  un  derecho  de 
dos  por  ciento  sobre  la  circulación  interior  d^  dinero,  y 
como  nada  es  peor  que  hollar  los  principios  de  justicia 
afectando  observarlos,  en  el  preámbulo  de  este  decreto  se 
asentó  la  máxima  de  que:  «pedir  préstamos  cuando  es  m- 
dispensable  y  se  garantiza  su  fiel  pago,  no  ataca  el  dere- 
cho de  propiedad.»  En  el  consulado  de  Méjico  no  se  en- 
contraron los  fondos  que  se  habia  dicho  existir,  y  los 
interesados  en  la  conducta,  á  la  primera  orden  que  se  re<^ 
cibió  para  que  pudiesen  sacar  los  que  se  habian  mandado 
depositar,  se  habian  dado  tal  prisa  á  hacerlo,  que  nada 
quedaba  ya  en  el  depósito  cuando  llegó  el  decreto  sobre 
la  preferencia  que  debia  hacerse  de  aquellos  caudales  pa- 
ra esta  exacción,  con  lo  que  todo  vino  á  reducirse  al  prés- 
tamo forzoso,  recayendo  este  principalmente,  como  siem-^ 
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pre  stiele  suceder  en  tales  casos,  sobre  los  vecinos  de  Mé- 
jico. 

.ise0.  ^>La  prohibición  de  extraer  dinero  para 

Mayo  á  ^  ,  ,  , 

Agosto.  España,  no  fué  el  único  acto  de  hostilidad 
contra  aquella  potencia:  prohibióse  todo  comercio  con  sus 
puertos,  no  permitiéndose  descargar  ni  hacer  aguada  en 
loe  del  imperio  á  los  buques  qtie  viniesen  bajo  su  bande- 
ra: prevínose  al  capitán  general  de  Puebla,  en  cuyo  dis- 
trito se  comprendía  la  plaza  de  Veracruz,  que  procediese 
á  fortificar  ó  á  abandonar  esta  sin  esperar  nueva  orden, 
según  lo  tuviese  por  conveniente,  fortificando  la  punta 
de  Mocambo,  para  que  pudiesen  desembarcar  en  aquel 
paoraje  con  seguridad  sus  mercancías  los  buques  neutra- 
les, únicos  á  que  se  permitía  hacer  el  comercio,  y  por 
último,  se  mandó  confiscar  los  bienes  de  los  hospicios 
de  misioneros  destinados  á  Filipinas,  reteniendo  también 
los  fondos  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalem,  de  los 
Cuáles  habian  entrado  ya  en  la  tesorería  no  pequeñas  su- 
mas, y  de  todas  las  obras  pias  que  hubiesen  de  cumplir- 
se fuera  del  imperio. 

»Disponíase  entre  tanto  todo  lo  necesario  para  la  gran 
solemnidad  de  la  coronación  y  consagración  del  empera- 
dor. Daba  mucha  importancia  á  la  celebración  de  este 
acto  el  clero,  para  el  cual  la  proclamación  de  Iturbide 
era  el  segundo  esfuerzo  después  de  frustrado  el  de  la  in- 
dependencia, y  creia  asegurarlo  sancionando  la  religión 
lo  que  habia  sido  obra  de  un  levantamiento,  aunque  des- 
pués confirmada  por  tantas  disposiciones  del  congreso  y 
por  los  aplausos  de  la  nación.  Sin  embargo,  no  habia  en 
esto  la  generalidad  que  se  habia  notado  en  todo  el  cuerpo 
Tomo  XI.  43 
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del  clero  al  promover  y  auxiliar  la  indepeudenoia:  de 
los  españoles,  solo  el  obispo  de  Guadalajara  Cabanas  a» 
empeñaba  en  sosteaer  el  imperio  y  al  nuevo  monarotf ,  y 
para  esto  habiéndose  trasladado  &  Méjico  para  asistir  á  la 
coronación ,  puso  A  dú^sioion  del  gobierno  treinta  y 
cinco  mil  pesos,  tomados  de  las  obras  pías  de  su  iglesia, 
en  cuenta  de  la  segunda  ciMta  de  lo  que  le  correspondia 
por  el  préstamo  asignado  á  las  catedrales  y  clero,  (1)  pe- 
ro Monteagudo  y  casi  todos  los  eclesiásticos  de  aquella 
nación,  no  tomaban  parte  alguna  en  este  segundo  inten-* 
to.  Teníala  y  muy  principal  todo  el  clero  regular,  del 
cual,  el  padre  Fr,  Luis  Carrasco,  provincial  de  Santo  Do- 
mingo de  Méjico,  para  acreditar  su  empeño  por  la  ináer- 
pendencia  y  su  adhesioD  al  monarca  que  la  nación  aca- 
baba de  elegir,  manifestó  su  resolución  de  deshacerse  de 
la  plata  y  alhajas  de  los  conventos  de  su  provincia,  fun- 
dándose en  ejemplos  de  la  Sagrada  Escritura,  acreditaoido 
su  buena  disposición  con  la  exhibición  que  tenia  ya  ¿e* 
cha,  y  que  ofreció  aumentar  hasta  el  complemento  de 
veinte  mil  pesos  que  se  le  habian  asignado,  y  esto  sin  pe- 
dir que  se  le  otorgase  escritura  de  reconocimiento  como 
se  habia  ofrecido,  pues  dijo  bastaba  la  palabra  del  emj^b- 
rador,  tomando  de  aquí  ocasión  para  zaherir  á  los  que  ha- 
cian  gala  de  patriotismo  sin  acreditarlo  por  obras,  pues 
mientras  los  frailes  á  quienes  señalaban  con  el  apodo  de 
pancistas,  hacian  estos  sacrificios,  ellos  no  se. desprendían 
de  ninguna  parte  de  sus  alhigas  y  vajilla  en  servicio  de 


(1)    Véase  el  oficio  del  S^.  Cabanas  de  6  de  Julio,  y  la  contestación  del  mi- 
niatro  Uedina,  en  la  Gaceta  de  9  del  mismo,  núm.  65,  f.  480. 
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ht  patria:  (1)  lo8  {ranciscanos  en  la  noche  misma  de  la 
pTodamacion^  se  hablan  presentado  á  besar  la  mano  al 
^nperado^  prosternados  á  sbs  pies,  y  las  monjas  de  todos 
loB  convenios  en  las  visitas  qne  á  cada  nno  de  ellos  hizo 
Itopbide  antes  y  despnes  de  su  proclamación,  se  habian 
esmerado  en  obsequiarle  y  íestejarle,  presentándole  coro- 
nas y  otros  emblemas  de  su  futura  grandeza. 

%BB9*  »Los  preparativos  de  la  coronación,  se  re- 

Mayo  á  ^    ^ 

Agosto.  sentían  sin  embargo  de  las  escaseces  del  era- 
rio y  de  las  opiniones  predominantes  en  la  época.  Hacer 
coronas  y  demás  insignias  del  imperio  de  una  riqueza  pro- 
porcionada á  la  ocasión,  no  era  posible  en  aquellas  cir- 
cunstancias, pues  no  hubiera  bastado  para  tal  gasto  todo 
el  préstamo  forzoso,  y  por  esto  se  pidieron  joyas  presta* 
das,  (2)  devolviéndolas  después  de  la  ceremonia,  con  lo 
que  las  coronas  se  desbarataron  antes  q\ie  el  imperio.  Los 
traje»  adecuados  á  la  dignidad  imperial,  se  imitaron  de 
las  estampas  que  pudieron  haberse  dé  la  coronación  de 
Napdeon,  y  una  modista  francesa,  que  se  decía  barone- 
sa, «e  enoaigó  de  hacerlos.  Debiendo  servir  de  regla  el 
ritual  romano,  el  P.  Carrasco  hizo  una  traducción  que  se 
pubHeó)  á  que  se  arregló  el  ceremonial  aprobado  por  el 
congreso  (8)  y  cuya  dirección  se  encargó  al  oidor  D.  Ma- 


(1)  Oficio  del  padre  Carrasco,  de  30  de  Mayo:  Gaceta  de  18  de  Junio,  núme- 
ío5B,f.416. 

(2)  Se  pidieron  también  las  alhajas  empeñadas  en  el  Monte  pío,  y  se  tuvo 
«Dtendido  que  la  persecución  que  sufrió  el  director  Couto,  fué  por  haber  re- 
husado entregarlas. 

(3)  Se  imprimió  en  cuaderno  separado,  j  se  insertó  en  las  Gacetas  del  mes 
de  Julio. 
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imel  del  Campo  y  RivAs  y  aunque  hubo  que  haoer.  las  si^ 
guientes  alteraeiones.  El  ritual  previene  que  los  tres  áim 
que  preceden  al  de  la  coronaeion,  sean  de  ayuno,'  lo  que 
no  se  creyó  conveniente,  mandar,  porqite  probablemente 
nadie  lo  hubiera  observado,  sino  acaso  en  los  conventos  de 
monjas.  El  mismo  ritual  supone  que  la  potestad  eclesiás- 
tica es  la  que  confiere  la  corona,  y  como  ahora  kabia  de 
precederse  bajo  el  principio  de  que  la  elección  é  investi- 
dura eran  del  congreso  representando  á  la  nación,  en  el 
acto  de  la  coronación,  el  obispo  celebrante  debia  entregar 
la  coronp.  al  presidente  del  congreso,  para  que  éste  la  eo- 
locase  en  la  cabeza  del  emperador,  observándose  igual  eo- 
sa  respecto  á  la  emperatriz,  cuya  corona  el  mismo  presi- 
dente del  congreso  habia  de  poner  en  manos  del  empe- 
rador, para  coronar  éste  á  su  esposa,  y  en  las  preces  m 
suprimieron  todas  las  palabras  que  indicaban  imperio  ab* 
soluto  y  nd  constitucional,  substituyendo  «subditos^  en 
donde  se  hablaba  de  «vasallos»  (1)  Después  de  la  consa- 
gración, el  emperador  debia  comulgar  bajo  las  dos  espe- 
cies, según  lo  prescrito  en  el  ritual,  y  aunque  se  hubiese 
prohibido  por  el  Concilio  de  Trente,  la  comunión  en  esta 
forma  á  los  legos,  habiéndose  dispuesto  aquel  después  áel 
Concilio,  el  padre  Carrasco  en  su  traducción  sostuvo  que 
se  podia  hacer,  no  obstante  lo  cual  se  creyó  mejor  omi- 
tirlo. 

»Para  mas  autorizar  la  función,  el  congreso  aprobó  los 
estatutos  de  la  Orden  de  Guadalupe,  estándola  ya  por  la 
junta  provisional,  y  se  pudo  proceder  al  nombramiento 

(1)    Adicional  ceremonial.  Gaceta  4e  20  de  Julio,  núm.  70.  f.  538. 
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dd  I00  challaros,  Etmqve  no  reoibieron  las  maignias  ni 
m  celebró  la  9olemne  ioaagurfi<>ian,  hasta  algunos  áMS 
despiies  de  la  ooronaei(»i«  Esta  elección^  como  la  de  los 
concbejeros  de  estado^  se  hiao  c(m%  jijdeio  y  acierto,  habien- 
do recaído,  con.  pocas  j§  inevitables  «excepciones  de  alguna 
predilección  de  parentesco  y  amistad,  isn  las  peleonas  mas 
r^petables  por  su  cfuráoter  y  servicios*  Además  de  los 
principes  de  la  familia  imperial^  fueron  condecorados  con 
la  gran  cruz;  los  obispos  de  Guadalajara  (e)  y  Puebla,  el- 
de  Oajaoa  D.  Manuel  Isidro  Pérez  (é),  el  arzobispo  de 
Guatemala  D.  Fr.  Rampu  Casaus  (e),  y  el  obispo  de  Ni- 
caragua D.  Fr.  Nicolás  García  {e):  dióse  también  á  los 
1899,      ministros;  á  los  generales  Negrete  (e),  Busta- 
Agotto.      mante,  Quin1%tnar,  Luaces  («),  Guerrero,  Gar- 
cía Conde  (e),  Vivanco,  y.  otros  de  la  misma  clase;  á  tres 
da  los  individuos  que  fueron  de  la  j^egenda;  &  los  prin- 
cipales empleados  en  la  casa  imperial;  al  marqués  de  Ai- 
cinena  y  á  su  hermano  de  Guatemala,  y  4  0-Donojú  (a), 
GOBsiderándole  como  vivo,  para  perpetuar  su  memoria. 
Las  cruces  de  numere  y  fiupemumerarias,  se  distribuyeron 
«atre  los  generales  y  jefes  mas  distinguidos  del  ejército  y 
otros  sugetos  de  todas  las  .carreras,  tales  como  los  genera- 
les Filisola  (e),  Torres,  Eehávarri  {e),  Santa  Ana,  Garza, 
Barragan,  Paredes,  Parres,  Cortázar  y  Arana  (e);  varios 
eclesiásticos,  magistrados  y  abogados  recomendables;  mu- 
chos de  los  diputados  que  habian  vuelto  de  las  cortes  de 
España,,  c^mo  Ramos  Arigpe,  Gómez  Pedraza^  Navarrete 
y  Molinos.  De  los  antiguos  insurgentes,  además  de  Guer- 
rero que  obtuvo  la  gran  cruz,  se  dio  la  del  número  á  Bra- 
vo, Lobato,  Epitacio  Sánchez,  Borja,  Alas,  al  hermano 

Digitized  by  VjOOQ IC 


342  HiSTOBiA.  n  ifferico. 

del  Obiiq>o  de  Paebla,  y  á  D.  Ratiton  Rayón,  y^  la  stiper- 
numeraña  á  Monteedeoca)  Figueroa,  y  al  Dr.  Verdusco. 
A  D.  Ramón  Rayón  manifestd  Iturbide  muclio  aprecio 
desde  la  defensa  de  Cdppra,  asi  cerno  en^  sus  compttñe- 
ros  eia  mal  visto  por  la  oapitulaeion  de  aquella  fortaleza, 
y  porque  sospechaban  habei^  sido  quien  denuncié  la  cons- 
piración republicana  que  se  estaba  formando,  y  de  qne 
antes  hemos  hablado:  por -el  contrario,  D.  Ignacio  le  ftifr 
simpre  poco  acepto  y  no  le  díó  grada  ni  condecoración  al- 
guna. Concedióse  también  á  varios  europeos,  además  de 
BáJcena,  al  cual  como  regente  que  habiá  sido,  se  dló  la 
grande  y  de  muchos  militares  que  obtuvieron  la  del  nú- 
mero y  supernumeraria:  de  aquellos  fueron  D.  Pedro  del 
Paso  y  Troncóse,  consejero  de  Estado,  á  quien  se  dio  la 
grande;  D.  Andrés  del  Rio,  profesor  de  mineralogía  del 
Seminario  de  minería,  que  fué  timbien  nombrado  intro- 
ductor de  embajadores,  que  obtuvo  la  del  número;  y  Don 
Manuel  Balbontin,  alcalde  de  Méjico,  D.  G^par  Ceva- 
Uos  y  D.  Pablo  Rodriguea,  &  quienes  se  dio  1*  supernu- 
meraria. El  emperador  pidié  permiso  al  congreso  para 
condecorar  con  cruces  de  diversas  clases  á  algunos  desús 
individuos,  y  aunque  se  propuso  se  designasen  por  el  mis^ 
mo  congreso  las  personas  que  hablan  de  obtenerlas,  no 
solo  rehusó  admitirlas  con  esta  generalidad,  por  conservar 
su  independencia,  sobre  lo  que  hubo  acaloradas  discusio- 
nes, sino  que  se  negó  el  permiso  para  adínitirla  al  gene- 
ral Andradoj  á  quien  por  su  clase  le  correspondia. 
iSS9.  » Aproximándose  el  domingo  21  de  JuKo, 

Agosto.       dia  señalado  para  la  coronación  del  empera- 
dor y  emperatriz,  el  capitán  general  y  jefe  político  d© 
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Héjíeo  D.  Luis  <^BÍiitto«r,  que  báhia  sucedido  én  estos 
empleos  á  Bustamantey  publieó  por  na  sdBnme  bando 
imptfial  la  &cáen  para  que  desde  la  víspera  estnyiesen 
adtmados  los  peones  y  ventanas  con  cortinas,  asi  como 
1m  ftichadas  de  Los  edi&ños  públicos  y  las  torres  de  las 
infidas,  colocándose  en  -ellas  banderas,  gallardetes  y  ale- 
gorías análogas  &  la  función,  debiéndose  iluminar  en 
aquella  y  en  las  tres  noches  consecutivas.  En  la  catedral 
se  habia  prevenido  el  teatro  (1)  para  la  función:  habíanse 
levantado  dos  tronos  al  lado  del  evangelio,  el  uno  mayor 
junto  al  presbiterio,  el  menor  cerca  del  coro,  y  entre  am- 
bos se  pusieron  la  cátedra  ó  pulpito  para  el  sermón  y  un 
aáeiito  elevado  destinado  al  jefe  del  ceremonial  y  sus 
ayudantes,  para  que  desde  allí  pudiesen  inspeccionarlo 
todo.  En  cada  uno  de  los  tronos  se  colocó  el  solio  ó  silla 
para  el  emperador  en  el  sitio  mas  alto  y  preeminente;  á 
su  derecha  y  una  grada  mas  abajo,  un  sillón  para  el  pa- 
diB  del  monarca,  á  quien  como  otra  vez  hemos  notado, 
nimca  se  le  ncmibrabasin  acompañar  el  adjetivo  «venera- 
re,» y  otro  igual  y  en  la  misma  grada  á  la  izquierda 
para  la  em|>eratriz:  los  príncipes  y  princesas  debian  ocu- 
par las  sillas  colocadas  á  la  derecha  del  padre  del  empe- 
rador y  á  la  izquierda  de  la  emperatriz.  Detrás  del  empe- 
rador, 8U  esposa  y  familia,  hablan  de  situarse  dos  gene- 
rales, las  damas  de  la  emperatriz  y  la  servidumbre  del 
palacio.  Al  frente  de  los  tronos  y  al  lado  de  la  epístola, 
80  levantó  un  tablado  con  doble  orden  de  sillas  paía  el 
congreso,  cuyo  presidente  nombrado  para  aquel  mes,  Don 

(1)   Así  se  le  llama  en  el  reglamento  púa  el  ceremonial. 
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Rafael  Masgioo,  había  de  ponw  la  borona  sobre  la  cabe- 
sa  del  emperador.  No  habiendo*  lugar  para  todas  lad  eor- 
poraciones,  «e  lee  invitó  á  aaiitir  por  diputacionea,  ae&a* 
lándolee  el  sitio  que  habían  de  ocupar  seacun  su  orden « 
La  sala  capitular  se  deatind  para  servir  de  pabellón  en 
que  mudasen  trajes  el  emperador  y  sn  esposa,  j  em  una 
sala  inmediata  se  disputo  una  mesa  abundante  con  vían- 
das  finas  j  vinos  para  todos  los  concurrentes  que  quiaie* 
sen  servirse  de  ellas:  no  8ie  omitid  que  atuviese  prevenido 
el  cirujano  del  emperador  con  botiquín  y  caja  de  instm- 
mentes,  para  lo  que  pudiera  ofrecerse.  (1) 

»El  cuerpo  diplom&tico  era  entonces  bien  diminuto, 
pues  se  reducía  al  miniafaro  de  Colombia  D.  Miguel  San-- 
ta  María,  para  el  cuál  se  señaló  lugar  distinguido  y  se  le 
ofreció  una  escolta  de  honor  que  le  acompañase  desde  su 
habitación,  pero  no  quiso  asistir  &  una  función  tan  opues- 
ta ¿  sus  opiniones,  y  á  pretexto  de  enfermedad,  se  retiró 
por  algunos  días  de  la  ciudad  con  su  secretario.  Convidó- 
se también  al  cónsul  de  los  Estados-Unidos  D.  Guillermo 
Taylor,  al  general  de  aquella  nación  Wilkinson,  (2)  y  al 
francés  de  la  misma  clase  D^  Álvimar,  el  mismo  que  fué 
aprehendido  en  Tejas  en  1809  y  había  venido  á  reclamar 


(1)  Sobre  esta  circunstancia,  se  llama  partioalar^iente  la  ateadon  ea  la 
Gaceta,  en  la  que  se  reflere  la  coronación.  Para  la  descripción  de  esta  solemnl- 
dad,  pueden  rerse  las  Gacetas  de  Mayo  y  Junio  y  la  relación  que  hace  Basta- 
mante,  que  asistió  &  ella  en  la  comisión  del  congreso  que  acompUl^l  i  Ittir* 
bidé. 

(2)  Publicó  en  tres  grruesos  tomos  en  4.*  las  «Memorias  de  su  tiempo,»  en 
que  habla  mucho  de  colonización:  era  ya  anciano  y  murió  pocos  años  después 
en  Méjico.  Regtklóal  presidente  Victoria  el  cuadro  con  el  retrato  de  Washing^ 
ton,  de  cuerpo  entero,  que  está  en  una  de  las  salas  del  palacio. 
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ks  alhajas  que  entoneles  se  le  cogieron  y  los  daños  j  per- 
laa^.  juicios  que  se  le  habian  causado.  A  los  mi- 
Agrosto.  nistoos  nombrados  para  Inglaterra  y  los  Esta- 
dos-Unidos licenciados  Azcárate  y  Zozaya,  que  por  falta 
de  fondos  no  habian  podido  salir  á  sus  destinos,  se  les  pu- 
sieron" asientos  en  los  ambones  de  la  crujía  del  coro,  y 
aunque  también  estaba  nombrado  para  Colombia  el  Li- 
cenciado D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  no  se  le  asignó 
lugar  por  deber  asistir  con  la  audiencia,  en  la  que  servia 
en  clase  de  suplente  ó  interino.  Las  cuatro  capillas  de  las 
naves  mas  inmediatas  al  presbiterio,  fueron  destinadas 
para  las  señoras  parientas  del  emperador,  esposas  de  los 
ministros,  consejeros  de  estado,  diputados,  títulos  y  fami- 
lias distinguidas,  habiéndose  permitido  la  entrada  la  vís- 
p«a  por  algunas  horas  al  público,  para  ver  el  aparato  y 
adorno  de  la  iglesia  que  era  magnífico,  con  todas  las  al- 
hajas y  arañas  de  plata  que  entonces  habia,  y  mucha  y 
costosa  cera. 

)> Desde  el  amanecer  el  21,  los  repiques  en  todas  las 
iglesias  y  las  salvas  de  veinticuatro  cañonazos  á  cada  ho- 
ra, dieron  principio  á  la  solemnidad.  El  congreso  se  reu- 
nió en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  ocho,  y  de  allí  salió 
procesionalmeiíte  con  xma  escolta,  dirigiéndose  á  la  cate- 
dral, en  la  que  ocupó  el  sitio  que  le  estaba  prevenido:  dos 
comisiones,  cada  una  de  veinticuatro  diputados,  incluso 
un  secretario,  se  separaron  allí  para  acompañar  respecti- 
vamente al  emperador  y  emperatriz:  presidia  la  primera 
el  general  Andrade,  y  la  segunda  el  mayorazgo  de  Gua- 
dalajara  Cañedo,  (1)  y  ambas  se  componían  de  diputados 

(1)    Su  hermano  D.  Jaan  de  Dios,  al  mismo  tiempo  que  pretendia  en  Ma- 
Tomo  XI.  44 
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de  todos  los  partidos^  eatre  ellóa  algunas  de  1m  que  se  har 
biau  manifestado  mas  opuestos  al  emperador.  Estesalk) 
del  palacio  provisional  ó  casa  de  Moneada  antes  de  las 
nueve  de  la  mañana,  estando  vestido  con  el  uniforme  dd 
coronel  del  regimiento  de  Celaya:  la  carrera  por  donde 
debia  dirigirse  la  comitiva  á  la  catedral,  que  era  las  ca- 
lles de  San  Francisco  y  de  Plateros,  portal  d»  Mercade- 
res, Casas  Consistoriales,  portal  de  las  Flores  y  el  frente 
del  palacio  basta  la  puerta  principal  de  la  catedral,  esta- 
ba cubierta  con  el  toldo  de  las  procesiones,  guarnecida 
con  tropa  y  adornadas  todas  las  casas  con  esmero.  Rompia 
la  marcha  un  escuadrón  de  caballería,  tras  del  cual  iba 
un  piquete  de  infantería  llevando  en  su  centro  suspendido 
de  una  lanza  el  escudo  de  armaa  del  imperio,  y  ásus la- 
dos dos  lábaros,  ó  banderas  imperiales  con  una  cruz  roja 
en  campo  blanco.  Seguian  las  diputaciones  de  la^  corpo- 
raciones en  este  arden:  las  parcialidades  de  indios  de  San 
Juan  y  Santiago;  las  religiones;  los  curas  párrocos  de  la 
ciudad  y  sus  suburbios;  los  tribunales  de  Minerí£(,  Proto- 
medicato  y  Consulado;  la  Universidad;  el  Ayuntamiento 
abriendo  mazas  para  las  diputaciones  de  los  <>olegios,  tí- 
tulos, jefes  de  las  oficinas  y  personas  de  distinción;  la  di- 
putación provincial  incoi^porada  en  ella  la  Audiencia;  el 
Consejo  de  Estado  y  el  cuerpo  diplomático.  Dejóse  á  la 
resolución  del  congreso  determinar  el  lugar  que  habían 
de  ocupar  los  caballeros  de  la  Orden  de  Guadalupe^  tanto 
en  la  comitiva  como  en  la  iglesia,  pero  dispuso  que  sin 


drid  una  toga  para  sí,  solicitaba  para  éste,  el  título  de  conde  6  marqués  de 
Cabezón,  ^ue  es  el  nombre  de  la  principal  hacienda  del  majoraigo. 
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ftrmar  cmnfo^  fiíMen  IiMiendo  ptfte  de  aquellos  á  que 
por  su  praÜNROQ  perteneoiesen,  y  los  que  no  los  tuviesen 
86  uniesen,  al  Ajoiitmniento.  (1)  Venían  á  continuación 
ks  ugieieBy  nyw  de  armae^  pajes  y  el  jefe  del  ceremonial 
tSM.  ^j^  gQg  ayudantes.  El  acompañamiento  de  la 
Affoato.  ampeontriz  se  componía  de  tres  generales^ 
llevando  sobre  cojines*  la  corona,  anillo  y  canastilla  con 
el  manto,  taaieaado  cada  general  dos  oficiales  de  alta  gra- 
duaron á  su  lado,  la  comisión  del  congreso  y  en  su  cen- 
tro la  emperatriz,  con  las  prioeesas  sus  hijas  y  sus  damas 
de  honor.  Con  alguna  separación  seguía  la  comitiva  del 
emperador  con  cuatro  de  los  generales  mas  distinguidos, 
que  Ueraban  las  insignias  qu»  habían  de  servir  para  la 
coronación ,  que  eran  las  mismas  que  se  han  dicho  para 
la  emperatriz,  y  adema»  el  cetro,  igualmente  con  dos  ofi- 
ciala á  derecha  é  izquierda,  la  comisión  del  congreso,  el 
emperador,  su  p^dre,  y  el  principe  imperial.  Tras  del  em- 
perador aegtdan  el  capitán  de  su  guardia,  el  mayordomo 
y  limoenero  mayores,  cuatro  edecanes,  los  ministios  y  ge- 
nerales de  alta  graduación,  terminando  con  la  escolta  y 
coches  del  palacio. 

A  lapmerlft de  la  catedral  esperaban  dos  obispos,  los 
cuáles  dieron  agua  bendita  al  emperador  y  emperatriz, 
sigui^ido  estos  al  trono  chico  bajo  de  palio,  cuyas  varas 
llevaban  regidores,  acompañándoles  los  mismos  prelados 


(1)  Bustamante  compara  esta  seria  deliberación,  á  la  del  senado  romano, 
diseu tiendo  cdmo  babia  de  dii^K>lierse  el  enorme  robadallo,  cogido  poit  «n  pes- 
cador en  tiempo  de  Domiciano,  y  presentado  á  este  emperador  como  cosa  ex- 
traordinaria. 
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y  todo  el  cabildo  eclMiáfitico.  £1  obtt|K>  C0Q8i|g^E«iite,  qu« 
era  el  de  Guadalajara,  y  los.de  Puebla,  Dunego  y  Oaja^- 
ca,  faltando  solo  el  de  Sonora  qae  no  pudo  venir,  estaban 
en  el  presbiterio  vestidos  de  pontifical:  los  genmalee  qoe 
conducían  las  insignias  la3  colocaron  en  el  altar,  y  empe- 
zada la  misa,  el  emperador  y  la  emperatm  bajaron  del 
trono  chico  para  venir  á  las  gradas  del  altar,  en  donde  el 
obispo  consagrante  hizo  á  ambos  la  unción  asgrada  en  el 
brazo  derecho,  entre  el  codo  y  la  mano:  returáronse  al  pe-. 
belloD,  para  que  los  canónigos  Alcocer  y  Castillo  les  en^^ 
jugasen  el  santo  crisma,  y  vueltos  á  la  iglesia,  se  bendi- 
jeron la  corona  y  demás  insignias  imperiales,  colocándola 
sobre  la  cabeza  del  emperador  el  presidente  del  congreso 
Mangino,  y  el  emperador  en  la  de  la  emperatriz:  las  de- 
más insignias  las  pusieron  al  emperador,  los  generales 
que  las  habian  conducido,  y  á  la  emperatriz  sus  damas. 
Trasladáronse  entonces  al  trono  grande,  y  al  terminar  el 
obispo  celebrante  la  última  de  las  preces,  dirigiéndose  á 
la  concurrencia,  dijo  en  alta  voz:  «Yivat  Imperator  in 
aeternum,»  á  que  contestaron  los  asiMentes:  «Vivan  al 
emperador  y  la  emperatriz.»  Después  del  evangelio,  el 
obispo  de  Puebla  ocupé  el  pulpito,  para  pronunciar  nno 
de  sus  mas  estudiados  sermones,  p^ro  en  que  por  der^gra- 
cia  mas  se  echa  de  ver  la  volubilidad  de  sus  principios  y 
la  inconsecuencia  de  sus  opiniones.  Peimitido  debe  ser, 
ceder  hasta  cierto  punto  á  la  fuerza  de  las  circunstancias, 
principalmente  en  tiempos  de  frecuentes  vaivenes  políticos 
y  para  hombres  que  ocupan  una  alta  posición,  pero  nun- 
ca puede  serlo  ponerse  en  contradicción  consigo  mismo, 
y  proclamar  hoy  lo  contrario  de  lo  que  ayer  se  habia 
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recomendado,  y  esto  es  lo  que  se  encuentra  én  la  pieza 
oratoria  que  vamos  á  examinar.  (1) 

isda.  »Tomó  el  obispo  por  texto  de  su  sermón, 

Agosto.  laí  palalnras  con  que  se  refiere  en  el  Libro  1  / 
de  los  Be  jes,  la  elección  de  Saúl:  ocBien  veis  al  que  ha 
elegido  el  Señor,  j  que  no  tiene  semejante  en  todo  el 
pueblo,  y  claiDíó  todo  el  pueblo  y  dijo,  viva  el  rey,»  sien- 
do su  objeto  probar,  que  la  elección  de  Iturbide  era  ra- 
cional y  justa,  y  tenia  á  su  favor  el  voto  del  cielo,  porque 
Dios  era  quien  la  habia  inspirado,  y  porque  habia  recaido 
en  el  hombre  ipas  idóneo  de  la  nación.  El  orador,  olvi- 
dándose de  los  elogios  que  en  sus  pastorales  habia  hecho 
del  rey  Femando,  cuya  bondad  y  beneficios  queria  que 
faesen  el  asunto  de  la  conversación  de  sus  diocesanos, 
exhortándoles  á  amar  á  aquel  monarca  con  una  especie  de 
frenesí,  no  vio  ahora  en  los  tresaientos  años  de  la  domina- 
ción española,  mas  que  sacrificios  de  todas  especies:  <^en 
el  semblante  mustio  del  literato,  en  el  aire  pensativo  del 
militar,  en  la  mala  gracia  del  magistrado,  en  la  impa- 
ciencia del  labrador,  en  el  despacho  del  comerciante,  y  en 
la  holgazanería  eterna  del  menestral,  descubría  el  mérito 
de  los  americanos  ^postergado,  sus  servicios  desatendidos 
por  la  injusta  preferencia  que  en  la  distribución  de  los 
empleos  se  daba  al  europeo,  y  el  efecto  de  las  leyes  res- 
trictivas del  comercio  y  de  la  industria.»  No  teniendo 
presente  la  triste  idea  qué  en  Jas  cortes  de  Cádiz  habia 
dado  de  los  insurgentes,  oponiéndose  á  la  mediación  in- 


(1)    Bste  Bermon  no  se  imprimió  entonces:  lo  dio  á  luz  en  Puebla  en  el  afio 
de  1899  D.  Francisco  Javier  de  la  Peña,  dedicándolo  al  general  Tornel. 
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glesa  y  pidienda  se  mandase  el  mayor  número  de  tropas 
que  se  pudiese,  para  reprimir  por  la  fn^rza  una  revolncitm 
bárbara  y  desordeneda:  «ahora  se  encontró  transportado 
entre  multitud  de  tumbas  en  que  yaoian  tantos  millares 
de  victimas  indígenas^  robadas  ^i  menos  de  doce  años  al 
consuelo  de  las  familias  y  á  la  prosperidad  de  la  patria,  por 
cuya  libertad  se  sacrificaron,  y  un  gemido  horroroso  le 
recordó  que  se  trataba  de  sus  hermanos.»  Para  probar  su 
segundo  punto,  refirió  con  individualidad  todos  los  servi- 
cios que  Iturbide  babia  hecho  á  la  nación,  preservándola 
de  los  males  que  habrían  resultado  de  la  ^ecudon  de  los 
decretos  de  las  cortes,  y  por  último  admitiendo  la  corona 
que  tantas  veces  habia  rehusado,  para  salvar  el  imperio 
de  la  anarquía  de  que  estaba  amenazado:  consideró  su 
piedad  pristiana,  su  civilidad  ilustrada,  su  valor  denodado 
y  su  consumada  política,  como  otras  tantas  relevantes 
prendas  que  lo  hacian  digno  disl  trono;  terminando  por 
recordarle,  que  si  Saúl,  de  cuyo  elogio  en  la  Escritura 
Santa,  se  habia  servido  para  formar  el  del  emperador  que 
acababa  de  ser  ungido  y  coronado,  habia  sido  retobado, 
la  causa  fué  porque  desobedeció  el  precepto  divino  que  le 
fué  intimado  por  un  profeta;  mientras  que  á  Iturbide  el 
santo  temor  al  Señor,  la  obediencia  que  prestaba  á  su 
iglesia,  el  respeto  y  veneración  con  que  trataba  á  sus  mi- 
nistros, le  prometían  unos  dias  tan  llenos  como  los  de 
David,  y  si  su  imperio  por  lá  instabilidad  de  las  cosas 
humanas,  no  fuese  tan  pacífico  como  el  de  Salomón,  esto 
no  impediría  que  su  elección  se  hallase  justificada  en  pre- 
sencia del  cielo  y  de  la  tierra,  ni  que  afirmado  por  sus 
virtudes  sobre  un  trono  que  habia  resistido  admitir  tantas 
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veces,  tuviese  el  placer  de  no  haberlo  esoalado  per  la 
usurpación,  ni  estar  ocupándolo  después -de  haber  hollado 
con  fiera  altanería,  la  sangre  de  sus  semejantes. 

i8da.  yyj^i  ofertorio,  el  emperador  y  emperatriz 

Agosto.  bajando  del  trono,  fueron  al  altar  con  mantos 
y  coronas,  acompaíiándoles  las  personas  de  su  servicio  en 
orden  proc€rsional,  á  presentar  la  ofrenda  que  llevaban 
cinco  diputados,  y  consistia  en  dos  cirios  con  trece  mo* 
nedas  de  oro  en  el  uno  y  en  el  otro  de  plata,  dos  panes, 
uno  de  oro  y  otro  de  plata^  y  un  cáliz,  y  concluida  la  mi- 
sa, el  jefe  de  los  reyes  de  armas,  proclamó  en  voz  alta  y 
clara:  «El  muy  piadoso  y  muy  augusto  emperador  consti- 
tucional primero  de  los  mejicanos,  Agustin,  está  corona- 
do y  entronizado:  viva  el  emperador:»  á  lo  que  contestó 
el  concurso:  «viva  el  emperador  y  viva  la  emperatriz. x> 
Los  repiques  y  salvas  anunciaron  al  pueblo  esta  procla- 
mación, que  se  repitió  en  el  tablado  que  estaba  colocado 
al  efecto  en  la  puerta  de  la  catedral,,  tirando  monedas  de 
plata  con  la  efigie  del  emperador,  &  que  el  pueblo  corres- 
pondió con  las  mas  vivos  aplausos.  El  ministro  de  Estado 
dio  fó  y  testimonio  del  acto,  firmando  el  proceso  verbal 
los  príncipes,  presidente,  vice-presidente  y  secretarios  del 
congreso,  y  los  ministros,  obispos,  generales,  y  demás 
concurrentes  principales.  El  congreso  se  disolvió,  excep- 
to las  comisiones  destinadas  á  acompañar  al  emperador  y 
emperatriz;  el  clero  fué  con  palio  al  pié  del  trono  para 
conducirles,  y  con  la  misma  orden  y  comitiva  con  que 
vinieron  á  la  iglesia,  volvieron,  no  ya  á  la  casa  de  Mon- 
eada, sino  al  palacio,  en  el  que  el  emperador  recibió  la 
felicitación  que  le  hizo  el  presidente  del  congreso  en  nom- 
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bre  de  óete,  á  qtie  contestó  reiterando  la  protesta  de  cran- 
plir  sus  juramentos  y  dirigir  todos  sus  esfuerzos  á  kt  con- 
servación de  la  religión  é  independencia,  y  á  hacer  la 
felicidad  del  país.  (1)  Felicitáronle  también  todas  las  au- 
toridades y  corporaciones,  y  cuando  se  presentó  con  su 
esposa  en  el  baleen  principal,  desde  el  que  arrojó  porción 
de  monedas,  fué  recibido  por  el  pueblo  con  grandes  acla- 
maciones, las  que  se  repitieron  en  el  teatro  y  el  paseo  en 
los  tres  dias  destinados  á  esta  celebridad. 

»Esta  función  sin  embargo  estuvo  lejos  de  llenar  el  ob- 
jeto de  los  que  con  tanto  empeño  la  promovieron,  pues  no 
solo  no  dio,  con  la  sanción  de  la  religión,  mayor  respeto  al 
nuevo  orden  de  cosas,  sino  que  mas  bien  contribuyó  á 
quitárselo.  Era  de  data  demasiado  reciente  la  revolución, 
para  que  su  autor,  por  grande  que  fuese  el  mérito  que  en 
ella  había  contraido,  pudiese  obtener  aquel  respeto  y  con- 
sideración que  solo  es  obra  del  tiempo  y  de  un  largo  ejer- 
cicio de  la  autoridad.  Los  que  pocos  meses  antes  habian 
tenido  á  Iturbide  por  su  compafiero  ó  su  subalterno;  la 
clase  alta  y  media  de  la  sociedad,  que  habia  visto  á  su 
familia  como  inferior  ó  igual;  no  consideraban  tan  repen- 
tina elevación,  sino  como  un  golpe  teatral  y  no  podian 
acostumbrarse  á  pronunciar  sin  riáa  los  títulos  de  prínci- 
pes y  princesas.  Veíanse  además  las  cosas  todavía  como 
vacilantes,  y  por  esto  el  presidente  del  congreso  Mangi- 


(1)  Véanse  uno  y  otro  discurso,  en  la  Oaceta  de  3  de  Agosto,  núm.  76,  folio 
961.  Desde  el  núm.  75,  están  encuadernadas  las  G^aoetas  con  separación  como 
si  fuese  tomo  diverso,  aunque  forman  la  continuación  del  tom.  II,  por  raxon 
del  demasiado  volumen. 
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no,  amiga  de  Itarbida,  al  poaérle  la  corona  en  la  cabeza^ 
le  dijo  con  doble  sentido:  «No  se  le  vaya  á  caer  á  V.  M.» 
A  lo  que  Itnrbide  contestó:  <nYo  haoré  qnje  no  se  me  cai^ 
1888.  gg^yy  Sensible  es,  por  cierto,  que  con  todos  esr 
Agosto.  tos  pasos  falsos,  fuese  precipitado  á  su  ruina 
aquel  hombre  que  tanto  hubiera  convenido  conservar  al 
frente  del  gobierno,  con  un  título  que  lo  expusiese  menos 
á  la  censura,  lo  que  se  habria  logrado  adoptando  la  pro- 
posición de  Terán  y  de  los  otros  diputados  que  en  la  se- 
sión ruidosa  del  19  de  Mayo,  pidieron  que  quedase  de 
único  regente,  haciéndose  un  estatuto  provisional  que  de- 
marcase sus  facultades  y  las  del  congreso,  para  evitar  los 
choques  entre  ambos:  de  esta  suerte,  concentrada  la  au« 
toridad  en  su  persona,  hubiera  podido  ejercerla  mas  li- 
bremente, y  no  teniendo  que  ensalzar  á  todos  los  indivi- 
duos de  su  familia  con  títulos  extraños,  se  hubiera  ex- 
cusado el  ridículo  que  tanta  parte  tuvo  en  la  caida  del 
imperio:  la  costumbre  de  obedecerle  hubiera  consolidado 
su  poder,  y  al  cabo  de  algún  tiempo,  el  título  de  empera- 
dor no  hubiera  sido  mas  que  un  cambio  de  nombre,  pues 
las  facultades  hubieran  sido  las  mismas,  ó  ya  que  los 
nombres  en  este  género  de  cosas  suelen  ser  mas  que  la 
cosa  misma,  podria  haberse  omitido  aquel  título  substitu- 
yendo otro  que  ofendiese  menos,  conservando  en  sus  ma- 
nos la  autoridad  perpetua  y  aun  hacerla  hereditaria  en  su 
&milia. 

«Nadie  sin  duda  tenia  tantas  y  tan  buenas  cualidades 
para  obtenerla  y  desempeñarla.  Eq  medio  de  todos  los  de- 
fectos que  se  le  notaron;  con  toda  su  inexperiencia  en  el 
mando;  no  obstante  su  altivez  é  intolerancia  de  todo  lo  que 
Tomo  XI.  45 
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parecía  resistencia  ú  oposición;  &  pesar  de  su  precipitación 
indiscreta^  que  después  de  un  golpe  de  arrojo  venia  á  ter- 
minar en  algún  aqto  de  debilidad;  poseia  carácter  noble, 
sabia  conocer  y  estimar  el  mérito,  y  siempre  le  guiaba 
un  espíritu  de  gloria  y  engrandecimiento  nacional,  que 
hubiera  podido  producir  grandes  resultados:  tenia  algu- 
nas ideas  administrativas,  que  se  habrían  mejorado  con 
la  práctica  de  los  negocios,  y  fuese  porque  aspirando  al 
trono,  cualquier  objeto  inferior  le  era  indiferente,  6  por- 
que habia  en  él  liberalidad  y  desprendimiento;  no  se  le 
vio  entregarse  á  la  sórdida  codicia  y  otros  vicios  ve^onzo- 
sos;  y  con  noble  generosidad  rehusó  la  asignación  del  mi- 
llón de  pesos  y  extensión  grande  de  tierras  que  le  hizo  la 
Junta  provisional,  cuya  renuncia  pasó  al  congreso  al  prin- 
cipio de  las  sesiones,  sin  que  hubiese  vuelto  á  tratarse  de 
ella. 

»La  inauguración  de  la  órdén  de  Guadalupe  se  reservó 
para  el  dia  13  de  Agosto,  quizá  por  ser  el  dia  de  San  Hi- 
pólito en  que  se  hacia  la  ceremonia  del  paseo  del  pendón, 
en  recuerdo  de  la  conquista  de  la  ciudad  por  los  españo- 
les, cuya  función  quedó  reducida  por  el  decreto  del  con- 
1888*  greso  que  fijó  \ñs  fiestas  nacionales,  á  solo 
Agosto.  una  fiesta  religiosa  por  ser  el  patrono  de  la 
ciudad,  la  que  no  se  observa.  Todos  los  agraciados  se  reu- 
nieron en  la  casa  que  habitaba  el  emperador,  (1)  y  de 
ella  salieron  en  coches  con  una  lucida  escolta  de  caballe- 
ría, dirigiéndose  á  la  colegiata  de  Guadalupe,  estando   la 


(1)    La  relación  muy  circunstanciada  de  esta  fiesta,  se  publicó  en  la  Gaceta 
de  15  de  Agosto,  núm.  81,  fol.  621,  de  donde  la  tomó  Bustamante. 
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calzada  adornada  con  arcos  de  flores.  Reoibida  la  comiti^ 
va  por  el  cabildo  á  la  puerta  de  la  colegiata,  el  emperador 
fué  conducido  desde  allí  bajo  de  palio  al  presbiterio,  y  he- 
cha una  breve  oración  ante  la  santa  imagen,  i^bsó  &  colo- 
carse en  el  trono  que  le  estaba  preparado.  Cantóse  el  Te- 
Deum,  y  acabado  éste,  el  obispo  de  Guadalajara  que  hacia 
de  gran  Canciller,  acompañó  al  emperador  desde  el  trono 
hasta  el  dosel  bajo  que  estaba  el  obispo  de  Puebla  que  iba 
á  celebrar  la  misa,  én  cuyas  manos  prestó  el  juramento 
prevenido  por  los  estatutos  de  la  Orden  ^  por  el  cual  los 
caballeros  se  obligaban  no  solo  á.  defender  las  bases  del 
plan  de  Iguala  y  la  persona  del  emperador,  sino  también 
á  obedecer  las  disposiciones  del  gran  maestre  y  cumplir 
todo  lo  prevenido  en  los  mismos  estatutos,  en  que  se  com- 
prendía la  íntima  devoción  á  su  patrona.  Entonces  se  le 
vistió  el  manto  y  demás  insignias,  y  vuelto  al  trono  se  co- 
menzó la  misa. 

»Despues  del  evangelio  y  sermón  que  predicó  el  Doctor 
D.  Agustin  Iglesias,  el  secretario  leyó  en  alta  voz  la  fór- 
mula del  juramento  que  todos  los  cabaüeros  prestaron,  y 
el  obispo  gran  canciller  sentado  en  un  ¡sillón  y  vuelto  el 
rostro  al  pueblo,  vistió  las  insignias  al  príncipe  imperial, 
al  de  la  Union  y  á  los  príncipes  mejicanos,  que  le  fueron 
presentados  por  el  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana 
Maniau,  nombrado  maestro  de  ceremonias  de  la  orden,  y 
en  seguida  fueron  á  besar  la  mano  al  emperador:  éste,  al 
acercarse  su  padre,  se  adelantó  á  besar  la  suya  y  á  abrar- 
zarle  con  emoción.,  cuyo  acto  de  respeta  y  amor  filial  fué 
muy  celebrado.  Por  abreviar  la  ceremonia  solo  recibió  las 
insignias  de  mano  del  gran  canciller  un  individuo  por 
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clase,  y  todos  los  demás  se  las  pusieron  ellos  mismos  en 
i8dd.  gijg  asientos.  Ptosi^ió  entonces  la  misa  al 
Agosto.  fin  de  la  cual  se  ordenó  la  procesión  al  rede- 
dor de  la  plaza  de  la  villa,  jendo  en  ella  todos  los  caba- 
lleros con  sus  hábitos,  y  llevando  en  andas  una  imagen 
de  su  patrona  dos  caballeros  grandes  cruces  y  dos  del 
número:  el  emperador  presidia  la  procesión,  cerrando  la 
marcha  una  compañía  de  infantería.  El  cabildo  de  la  co- 
legiata, para  aumentar  la  devoción  á  la  santa  imagen,  ha- 
bla mandado  algunos  dias  antes  al  congreso  uña  copia 
tocada  al  original,  que  es  la  que  se  ve  en  el  salón  de  se- 
siones de  la  cámara  de  diputados. 

»£sta  inauguración  completó  el  ridículo  de  la  corona- 
ción: los  mantos  de  los  caballeros,  sus  sombreros  tendi- 
dos con  una  ala  levantada  y  plumas,  ^ran  objeto  de  bur- 
la, y  esta  circunstancia  contribuyó  poderosamente  á  ha- 
cer caer  con  el  imperio  esta  Orden,  que  hubiera  debido 
conservarse  por  los  gobiernos  sucesivos,  como  se  ha  con- 
servado en  Francia  á  través  de  todas  las  vicisitudes  polí- 
ticas la  Legión  de  Honor,  pues  siempre  hubiera  debido 
haber  un  medio  de  premiar  el  mérito  en  todas  las  profe- 
siones, sin  dejar  los  servicios  civiles  y  judiciales  y  el  mé- 
rito literario  y  artístico,  sin  premio  honorífico  alguno,  y 
la  carrera  militar  sin  otros  que  los  ascensos  y  los  grados, 
gravosos  á  la  nación,  y  que  á  fuerza  de  prodigarse  en 
todas  las  revoluciones  han  venido  á  ser  despreciable , 
aunque  es  de  temer  que  lo  mismo  hubiera  sucedido  con 
las  insignias  de  esta  Orden,  repartidas  por  el  espíritu  de 
partido,  el  cual  mancha  todo  aquello  que  cae  bajo  su  po- 
der é  influencia. 
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Continuación  del  g-oblerno  de  Iturbide  como  emperador.— Empiezan  las  desa- 
renencias  entre  Iturbide  y  el  pongreso.— Tcnna  podesion,  como  diputado,  Don 
Servando  Teresa  de  Mier.— Carácter  de  éste.— Se  declara  el  padre  Mier  con- 
trario .al  trono.— Se  multiplican  las  log-ias  escocesas  que  trabajaban  contra 
Iturbide.— Llega  de  Espafia  Michelena  y  da  la  ú)tima  mano  á  la  organizacioa 
de  ellas.- Los  republicanos  trabajan  á  la  rez  por  la  caída  de  Iturbide.— Lle- 
ga de  Espafia  D.  Matías  Martin  de  Agulrre,  antiguo  compañero  de  armas  de 
Iturbide.— Le  llama  éste  y  le  pide  su  opinión  respecto  á  su  coronación.— Res- 
puesta de  Aguirre.— Le  ofrece  el  emperador  el  empleo  de  teniente  general, 
que  Aguirre  no  acepta.— Prisión  del  brigadier  D.  Joaqüin  Parres.— Conspi- 
ración republieana.— Prisión  de  varios  diputados.— Repi^esentacion  de  Qarza 
á  Iturbide  pidiendo  la  libertad  de  los  diputados  presos.- Contestaciones  del 
emperador  con  el  congreso.— Se  pronuncia  Garza  contra  Iturbide  en  Nuevo- 
Santander.— Se  hace  salir  del  país  al  ministro  de  Colombia.— Resultado  de 
las  causas  formadas  á  los  presos.— Intenta  Iturbide  reformar  el  congreso.— 
Se  celebran  varias  juntas  para  ello.— Disolución  del  congreso.— Instalación 
d«  la  junta  instituyen  te.— Providencias  sobre  hacienda.— Préstamos  extran- 
jeros.—Ocupación  de  la  conducta  de  Veracruz.— Los  españoles  del  castillo 
de  Ulua  asaltan  la  plaza  de  Veracruz.- Medidas  hostiles  decretadas  contra  loa 
españoles.— Viaje  de  Iturbide  á  Jalapa.— Quita  el  mattdo  á  Santa- Anna.*- 
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Marcha  éste  &  Veracruz  á  proclamar  la  república.-^Regreao  de  Iturbide  á  Mé- 
jico.—Nacimiento  del  príncipe  D.  Felipe.— Proyecto  de  constitución  forma- 
do por  la  junta.— Varios  decretos  de  ésta.— Plan  de  hacienda.— Presupuestos 
y  medios  para  cubrirlos.— Ingresos  y  egresos  de  la  tesorería  general.— Con- 
clusión del  afio  de  1822. 


1888. 


1888.  Lg^  buena  annonía  que  se  habla  establecí- 

Agosto  á  -TI 

Diciembre,  do  entre  el  emperador  Iturbide  y  el  congreso, 
desde  que  éste  dio  su  manifiesto  á  la  nación  haciendo  ver 
que  habia  estado  unánime  en  su  elección,  duró  por  muy 
breve  tiempo.  El  primer  motivo  de  .disgusto  se  presentó 
poco  tiempo  después  de  haber  sido  elevado  al  trono.  Se 
habia  acordado  el  establecimiento  de  un  Tribunal  supre- 
mo de  Justicia;  pero  el  pensamiento  encontró  una  terrible 
oposición  en  el  congreso,  con  respecto  á  la  elección  de  los 
individuos  que  hablan  de  componerlo.  El  gobierno  y  los 
diputados  que  le  eran  adictos,  sostenían  que  correspondía 
á  las  facultades  del  ejecutivo  su  elección,  mientras  el  con- 
greso sostenía  que,  él  era  quien  debía  hacerla  únicamen- 
te. Al  mismo  tiempo  que  se  resolvía  este  punto,  que  no 
habla  llegado  á  decidirse,  y  sí  á  engendrar  rencillas  y 
disgustos,  se  ocupaba  el  congreso  de  ot^as  materias  de  di- 
versas naturalezas,  aunque  de  menos  importancia,  como 
eran  los  puntos  en  que  deberi«tn  establecerse  diputados 
provinciales  de  las  provincias  que  hablan  estado  unidas  á 
otras,  como  Querétaro  y  las  internas  de  Oriente,  sin  cui- 
darse de  formar  la  constitución,  en  la  que  hubieran  que- 
dado resueltos  todos  estos  puntos. 
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El  padre  D.  Servando  Teresa  de  Mier,  á  quien,  como 
queda  referido,  dejó  en  libertad  el  general  español  Dávila, 
qne  le  habia  detenido  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua, 
llegó  á  la  capital  pocos  dias  antes  de  la  coronación  de 
Iturbide.  Nombrado,  como  estaba,  diputado  por  Monte- 
rey,  se  presentó  á  jurar  y  tomar  asiento  en  el  congreso 
el  15  de  Julio.  La  persecución  que  habia  sufrido  por  el 
sermón  que  predicó  ante  el  virey  Branciforte  el  dia  de  la 
Virgen  de  Guadalupe,  siendo  condenado  á^  diez  años  de 
reclusión  en  uno  de  los  conventos  de  dominicos  mas  aus- 
teros de  España,  á  donde  fué  enviado,  pero  de  que  salió 
en  libertad  á  poco  por  haber  calificado  favorablemente  el 
sermón  la  Academia  dé  la  Historia;  su  vida  azarosa  en 
Portugal  no  menos  que  en  la  península;  su  permanencia 
en  Londres,  donde  escribió  la  Histona  de  la  revoludo^i; 
su  unión  á  la  expedición  de  Mina  para  luchar  por  la  in- 
dependencia; su  arresto  en  la  inquisición  de  Méjico  á  don- 
de faé  conducido  cuando  cayó  prisionero  en  Soto  la  Mari- 
na con  la  guarnición  que  allí  dejó  Mina;  su  prisión  en  el 
castillo  de  la  Cabana,  en  la  Habana,  al  suprimirse  el  tri- 
bunal de  la  fé;  su  fuga  de  la  expresada  fortaleza  marchán- 
dose á  los  Estados-Unidos;  su  nueva  prisión  en  el  castillo  de 
San  Juan  de  Ulua  cuando  regresaba  á  su  país  para  ocupar 
en  el  congreso  el  puesto  que  le  correspondía  como  repre- 
sentante elegido  por  una  provincia;  la  noticia  q(ue  se  tenia 
de  sus  padecimientos  y  aventuras,  y  la  fama  que  gozaba 
de  hombre  de  talento,  de  osadía  y  de  ingenio,  atrajo  á  las 
galerías  del  congreso  una  numerosa  concurrencia,  ávida  de 
verle  y  de  oirle  el  dia  que  se  presentó  á  tomar  asiento  en 
la  representación  nacional.  Cuando  se  presentó  en  el  con- 
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greso,  la  vista  de  todos  los  concurrente  que  ocupaban  las 
galerías  se  fijó  en  él.  A  prevenir  el  isiimo  aun  ni«$  en  su 
favor,  concurrían  su  agradable  y  expresivo  semblante, 
sus  canas  y  sus  modales  naturales  á  la  vez  que  distinguí* 
dos.  Su  conversación  era  £toil,  galana  y  cbdspeante  de 
gracia,  y  en  sus  discursos,  especialmente  en  I09  improvi- 
sados, dejaba  revelar  su  ingenio  y  su  fecunda  im,aginacioD. 
Prestado  el  juramento  de  estilo,  y  ocupando  ea  seguida 
la  tribuna,  reñrió  extensamente  su  Historia  de  una  mane- 
ra cautivadora,  terminando  con  pedir  al  -congreso  que 
diese  orden  para  que  los  prelados  de  Santo  Domingo  le 
devolviesen  sus  libros  y  las  insignias  doctorales  que  le 
hablan  sido  quitadas  cuando  se  le  -redujo  á  prisión  por 
el  sermón  de  Guadalupe;  que  también  se  le  devolviese  por 
la  comandancia  general  del  Saltillo,  lo  que  quedase  de  su 
equipaje  en  Soto  la  Marina,  cuando  cayó  prisionero  en 
este  punto,  así  como  por  el  vicario  capitular  de  los  pape- 
les que  habia  escrito  hallándose  preso  en  la  inquisición. 
Aunque  todo  esto  era  extraño  á  la  toma  de  posesión  del 
puesto  de  representante,  ni  tocase  al  congreso  decretarlo, 
el  público  aplaudió  estrepitosamente  el  discurso,  y  con  él 
quedó  establecida  la  popularidad  del  orador. 

X  8dd.         El  padre  D .  Servando  Teresa  de  Mier  era  una 

Agosto  á 

Diciembre. '  mczcla  extraña  de  cualidadjBS  diametralmente 
opuestas.  Decidido  republicano  y  enemigo  de  los  reyes,  por 
doctrina,  era  altamente  aristócrata  por  inclinación.  Que- 
ria  en  los  grandes  personajes,  el  desprendimiento  de  toda 
vanidad  hacia  los  títulos  de  nobleza,  al  mismo  tiempo  que 
procuraba  aparecer  como  descendiente  de  rama  nobiliaria. 
En  la  sesión  que  siguió  á  la  del  juramento,  reveló,  en  una 
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observación  ligera  que  hizo,  su  afecto  á  ser  tenido  por 
persona  de  origen  hidalgo.  Al  oir  al  secretario  leer  el  ac- 
ta de  la  sesión,  y  que  al  llegar  á  su  nombre  se  le  llamaba 
simplemente  «D.  Servando  Mier,»  reclamó  diciendo:  «Soy 
Don  Servando  Teresa  de  Mier;»  juzgando  que  el  «de,» 
antepuesto  al  apellido,  era  distintivo  de  nobleza,  que  cier- 
tamente no  es  así  en  España  ni  en  las  colonias  que  fueron 
españolas,  aunque  si  lo  es  en  Francia.  (1)  Suponia  estar 
emparentado  con  las  familias  mas  distinguidas  de  Méjico  y 
ser  descendiente  de  Quautemotzin:  severo  censor  de  los  que 
juzgaba  abusos  de  la  corte  de.  Roma,  decia  ser  prelado  do- 
méstico del  Papa,  por  cuyo  empleo,  así  como  por  habér- 
sele hecho  creer  que  habia  sido  nombrado  obispo  de  Bal- 
tímore,  vestia  un  traje  singular  con  que  llamaba  la 
atención,  pero  sin  hacerse  ridículo,  sino  mas  bien  notable. 
Pero  ese  mismo  carácter  raro,  ligero,  y  si  se  quiere  extra- 
vagante que  en  otra  persona  que  no  hubiese  tenido  su 
despejado  talento,  hubieran  sido  vistos  con  desagrado,  te- 
nían en  él  cierto  atractivo  que  le  hacian  ser  bien  recibido 
en  todas  partes.  El  partido  contrario  á  Iturbide  que  habia 
m  el  congreso,  recibió  con  él  un  refuerzo  importante. 
Declarado,  desde  el  momento  que  desembarcó  en  Vera- 
(^Qz,  enemigo  del  reciente  emperador,  se  expresó  cáus- 


(1)  Los  únicos  apellidos  que  deben  ir  precedidos  de  la  preposición  «de)> 
•on  los  yascongados,  no  porque  indiquen  nobleza,  sino  porque  demuestran, 
como  ya  tengo  diobo  otra  vez,  procedencia.  Por  eso  se  dice  Fulano  de  Eche- 
▼«rUi,  esto  ea^dela  casa  nueva,  que  esto  sif^lñca  Echei?erria:  D.  Agustin  de 
Iturbide;  esto  es,  del  camino  de  la  fuente:  Mengano  de  Mendigorría;  del  inonie 
colorado,  que  poniéndolos  sin  el  «de»  adolecerían  de  defecto  gramatical. 
Tomo  XI.  46 
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ticamente  contra  la  monarquía;  y  al  ocupar  el  puesto  de 
representante  de  la  nación ,  no  tuvo  Iturbide  contrario 
mas  temible  en  el  congreso.  Las  expresiones  ofensivas 
que  contra  el  sistema  establecido  pronunció  cuando  ape- 
nas acababa  de  desembarcar,  desatándose  en  todas  sus 
18SS.  conversaciones  contra  la  proclamación  be- 
Diciembre,  cha,  hizo  que  desde  entonces  se  le  comenza- 
se á  instruir  sumaria,  secretamente.  Cuando  U^ó  á  la 
capital,  fué  á  presentarse  á  Iturbide,  que  se  bailaba  en  el 
pintoresco  pueblo  de  San  Agustin  de  las  Cuevas,  por  otro 
nombre  Tlalpan ,  distante  tres  y  media  leguas  de  Méjico, 
y  sin  darle  el  Iratamiento  de  majestad,  manifestó,  sin 
embozo,  su  desaprobación  porque  se  le  habia  proclamada 
emperador,  no  menos  que  hacia  la  coronación  que  iba  k 
verificarse.  Para  D.  Servando  Teresa  de  Mier,  según  se 
expresaba  entre  sus  amigos  y  en  las  tertulias  á  que  asistía, 
la  consagración  no  venia  &  ser  mas  que  la  aplicación  del 
medicamento  que  se  conoce  con  el  nombre  de  «vinagre 
de  los  cuatro  ladrones,»  y  los  caballeros  de  la  Orden  de 
Guadalupe,  vestidos  de  los  vistosos  mantos  y  adornado  el 
sombrero  de  ricos  plumajes,  asistiendo  á  la  ceremonia  de 
la  inauguración,  una  comparsa  de  las  danzas  que  los  in- 
dios usan  en  sus  fiestas,  en  que  se  presentan  ridicula- 
mente vestidos  los  personajes  que  llaman  ktcehtcenches.  (1) 


(1)  Nombre  indio  adulterado,  que  viene  de  la  palabra  azteca  lÍMekuetla^ 
catl,  que  sigrniñca  anciano,  y  que  los  indios  hacian  terminar  con  la  vos  «tzin»- 
que  signiñca  seflor,  6  denota  respeto  y  carifío:  así  huehuetlacatlñn,  sig-niflea 
anciano  señor,  y  en  plural  señores  ancianos;  pero  como  los  españoles  pronun- 
ciaban che  en  lugar  de  tttn,  que  se  les  hacía  difícil,  adulteraron  la  palabra  en- 
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La  aplicación  de  esta  palabra  hecha  en  sentido  burlesco, 
á  los  caballeros  de  la  Orden  de  Guadalupe  por  D.  Servan- 
do Teresa  de  Mier,  les  qaeáó  como  apodo  &  los  individuos 
de  ella,  que  no  eran  ya  conocidos  sino  con  aquel  nombre. 
i88d.  Llegó  á  sospecharse  entonces,  al   ver  la 

Diciembre.  duTa  crítica  del  padre  Mier  contra  el  esta- 
blecimiento del  imperio  j  su  hostilidad  á  todos  los  actos 
de  Iturbide,  que  el  general  Dávila  le  habia  dejado  en  li- 
bertad, juzgando  que  asi  arrojaba  en  medio  de  la  sociedad 
un  poderoso  elemento  de  discordia  que,  dividiendo  la  na- 
ción en  partidos,  facilitaría  al  gobierno  español  volver  á 
recobrar  la  joya  perdida;  pero  no  hubo  esa  idea  en  el  jefe 
del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua:  le  puso  en  libertad, 
porque  ningún  daño  le  podia  hacer  dejándole  salir,  y  se 
libraba  asi  de  vigilar  sobre  él,  á  la  vez  que  se  ahorraba 
del  gasto  que  hacia  en  su  manutención. 

Con  la  proclamación  de  Iturbide,  cesó  la  publicación 
de  dos  periódicos  políticos  que  hablan  estado  viendo  la 
luz  pública,  pues  ambos  veian  terminado  el  objeto  para 
que  hablan  sido  planteados.  El  uno  de  ellos,  denominado 
«El  Sol,»  que  dependía  de  las  logias  escocesas,  habia  de- 
fendido la  monarquía  con  principe  extranjero:  el  otro, 
llamado  «El  Hombre  Libre,»  redactado  por  el  abogado 
D.  Juan  Bautista  Morales,  habia  sostenido  el  sistema  re- 
publicano. Colocado  Iturbide  en  el  trono,  ambos  hablan 


tera,  diciendo  «huehuenches,»  que  es  como  se  sigue  diciendo,  y  con  la  cual 
le  quiere  expresar  la  idea  de  viejecito,  como  frase  de  cariño,  que  es  lo  que  re- 
presentaban las  ñguras  de  los  indios  que  salían  y  salen  en  las  danzas  que  ce- 
lebran en  BUS  fiestas. 
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acabado  su  misión.  Uno  y  otro  se  habian  publicado  áoB 
veces  á  la  semana:  el  primero  los  miércoles  y  los  s&ba^ 
dos;  y  el  segundo  los  martes  y  viernes.  Sus  artículos  no 
venian  á  ser  mas  que  una  especie  de  disertaciones  sobre 
el  sistema  que  cada  redacción  defendía,  discutiendo  so— 
bre  la  posibilidad  ó  conveniencia  de  ellos,  todo  según  el 
contrato  social  de  D.  Juan  Jacobo  Rousseau.  Estas  mis- 
mas ideas  iban  difundiendo  rápidamente  en  la  sociedad 
multitud  de  libros  importados  de  Francia,  que  la  juven- 
tud leia  con  avidez,  así  como  otros  muchos  no  menos 
perniciosos  para  la  política  que  para  la  corrupción  del 
bello  idioma  castellano,  horriblemente  estropeado  por  los 
malos  traductores  de  que  los  editores  franceses,  deseando 
sacar  utilidad  se  valian,  ocupando  á  casi  todos  los  emi- 
grados españoles  que  se  habian  refugiado  en  Francia  por 
haber  pertenecido  al  partido  del  rey  José  Napoleón.  Mé- 
jico se  vio  inundado,  por  decirlo  así,  de  producciones 
francesas,  mas  á  propósito  para  destruir  la  moral  y  cor- 
romper las  costumbres,  que  para  verter  la  ilustración 
y  enriquecer  el  entendimiento.  Estampas  excitadoras  de 
las  pasiones,  novelas  poco  ceñidas  á  la  moral,  libros  en 
que  se  satirizaba  todo  lo  que  puede  contener  al  hombre 
en  el  sendero  de  los  respetos  sociales,  eran  las  prodúcelo^ 
nes  que  los  libreros  franceses  se  apresuraron  á  enviar  á 
un  país  cuytts  buenas  costumbres  parecían  empeñados  en 
destruir.  El  clero,  juzgando  de  su  deber  evitar  que  se 
extendiesen  las  ideas  que  consideraba  perniciosas  á  la 
moral,  se  esforzó  en  predicar  desde  el  pulpito,  contra  la 
lectura  de  las  obras  irreligiosas  y  libres,  que  estaban 
prohibidas.  La  generalidad  de  la  sociedad  sentía  igual- 
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mente  que  se  yendiesen  las  referidas  obras  contra  lo  dts- 
paesto  por  la  autoridad  eclesiástica;  y  en  Puebla,  un 
predicador,  después  de  terminar  el  senncm  en  que  pintó 
ks  mdies  que  ellas  causaban,  salió  de  la  iglesia,  acompa- 
ñado de  todo  su  auditorio,  y  tomando  do  una  librería  de 
que  86  tenia  notida  que  su  dueño  yendia  las  produo^ 
ñones  referidas,  todas  las  estampas  ob»^enas,  los  libros 
prohibidos  y  otros  impresos  escritos  en  igual  sentida,  loe 
condujo  á  la  plaza  y  los  hizo  quemar  públicamente.  Sin 
embargo,  ni  las  censuras  de  la  iglesia,  ni  el  celo  de  la 
autoridad  eclesiástica  pudieron  impedir  la  circulación  de 
aquellas  obras  que  halagaban  las  pasiones,  encontrando 
namerosos  lectores  en  la  juventud;  y  si  no  causaron  en 
la  moral  los  visibles  estragos  que  en  otros  países,  fué  por- 
que las  familias  de  la  buena  sociedad  mejicana  se  han 
distinguido  siempre  por  su  sana  moral  y  por  sus  morige^ 
radas  costumbres. 

1888.  Aunque  la  publicación  de  los  periódicos 

Agosto  á  *-  ^  *- 

weiembre.  políticos  x<El  Sol»  y  <^El  Hombro  Libre»  ha- 
bía cesado,  no  por  ello  dejaron  de  trabajar  activamente, 
en  sus  corraeipondientes  reuniones,  los  escoceses  y  los  re- 
publicanos por  la  propagación  de  sus  principios.  Unos  y 
otros  anhelaban  la  eaida  de  Iturbide.  Los  escoceses  au- 
mentaban el  número  de  sus  logias,  ganando  prosélitos  por 
todas  partes.  A  dar  la  última  mano  á  su  organización 
vino  D.  José  Mariano  de  Michelena,  que  acababa  de  re- 
gresar de  la  península;  el  mismo  que  siendo  teni^ite  del 
regimiento  de  la  Corona  redujo  á  plan  formal,  en  1809,  la 
conspiración  tramada  en  Yalladolid  psj^a  proclamar  la  in* 
dependencia;  pero  que,  habiendo  sido  descubierta,  fué  re^ 
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dooido  á  prUion,  y  luego  enviado  á  España  por  otra  eona^ 
ptracion  en  el  mismo  sentido  que  fraguaba  en  el  castillo 
de  San  Juan  de  Ulua.  Hombre  de  actividad,  de  vaJlor  y 
de  talento,  Michelena  fué  un  ifefuerzo  poderoso  que  dié 
notable  impulso  al  partido  llamado  escocés.  Los  republi- 
canos, á  su  vez,  viendo  que  la  proclamación  de  Iturlñde 
les  habia  cerrado  el  camino  para  llegar  á  conseguir  que 
se  adoptase  el  sistema  de  gobierno  que  anhelaban,  esta-» 
ban  decididos  á  realizar  su  deseo,  promoviendo  una  revo* 
lucion  que  derribase  el  trono  antes  de  que  pudiera  asen- 
tarse sólidamente. 

Cuando  asi  se  iban  formando  en  el  horizonte  poHtioo 
las  nubes  que  amenazaban  una  tempestad  próxima,  y  po- 
cos dias  después  de  haber  sido  proclamado  emperadcff  Itur* 
bidé,  llegó  de  España  el  coronel  D.  Matías  Martin  de 
Aguirre,  el  mismo  lacónico  vascongado  que  mandaba  en 
1813  la  caballería  de  Fieles  de  Potosí,  que  atacó,  en  unión 
de  Iturbide  á  las  fuerzas  de  Morolos  en  las  lomas  de  San- 
ta María,  poniéndolas  en  dispersión,  y  que  en  1817  tomó, 
por  capitulación,  el  fuerte  Cóporo  que  habia  defendido 
por  espacio  de  siete  meses  D.  Ramón  Rayón.  D.  Matías 
Martin  de  Aguirre  habia  ido  á  España,  poco  después  de 
la  toma  de  Cóporo,  y  regresaba  ahora  á  Méjico,  no  s(do 
porque  tenia  bienes  en  él,  sino  también  por  afecto,  pues 
desde  antes  del  grito  de  independencia  dado  por  el  cura 
Hidalgo,  estaba  radicado  en  el  país,  y  si  empuñó  las  ar- 
mas para  combatir  la  insurrección,  fué  porque  las  circuns- 
tancias le  obligaron  ¿  ello.  Hombre  valiente,  honrado  y 
pundonoroso,  se  habia  hecho  querer  de  cuantos  le  trata- 
ban, y  D.  Agustin  de  Iturbide,  que  conocia  sus  buenas 
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cnaltdades,  le  mandó  llafoiar  en  cuanto  supo  que  i^  halla* 
ba  en  la  capital,  de  vuelta  de  su  país  natal.  Aguirre  áe 
presentó  inmediatamente,  y  el  emperador  le  recibió  con. 
el  placer  de  á  un  amigo  y  antiguo  compañero  de  armas. 
Después  de  un  rato  de  conversación  en  que  se  tocaron 
varios  puntos,  entre  ellos  el  de  la  navegación  y  algo  so^ 
bre  las  provincias  vascongadas,  pues  Iturbide  era,  como 
queda  dicho,  hijo  de  vascongado,  le  dijo:  «Compañero, 
con  la  lealtad  que  le  caracteriza  á  V.,  dígame  V.  su  opi- 
nión respecto  de  mi  corona.»  El  sincero  vascongado  le 
contestó  con  franqueza  y  noble  afecto:  «Creo  que  se  ha 
equivocado  V- ;  le  han  precipitado  inconsideradamente 
sus  partidarios:  la  corona  le  hubiera  venido  á  Y.  denfeo 
4e  dos  ó  tres  años  por  la  fuerza  de  los  acontecimientos. 
Debió  V.  haberse  ausentado  del  país  por  ese  tiempo,  lue- 
go que  se  estableció  la  Regencia;  habria  venido,  como 
vendrá  aun,  la  anarquía  y  cansado  el  país,  le  habría  lla- 
mado á  V.»  Iturbide  le  manifestó  que  se  habia  visto  casi 
obligado  á  aceptarla  y  su  deseo  de  corresponder  á  la  ge- 
nerosidad con  que  la  nación  habia  premiado  sus  servicios. 
En  seguida  le  suplicó  que  aceptase  el  empleo  de  teniente 
general  y  fuese  de  comandante  general  de  San  Luis  Po- 
tcsi  y  de  Zacatecas;  pero  Aguirre,  que  no  ambicionaba, 
honores  ni  mando  alguno,  se  negó  á  aceptar  la  oferta, 
aunque  manifestando  su  agradecimiento. 

1888.  Los  enemigos  de  Iturbide  entre  tanto  se- 

Di^^embre.     guiau  trabajando  con  actividad,  no  descui* 

dando  los  republicanos  los  medios  de  reunir  á  su  partido^ 

alguna  fuerza  armada  que  derrumbase  el  trono.  Pronto 

llegó  á  susurrarse  que  el  brigadier  D.  Joaquín  Parres,  el 
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mismo  que  estuvo  dispuesto  á  proclamar  emperador  4 
Iturbide,  trataba  de  promover  en  Miehoacazi  el  movi- 
miento en  sentido  republicano.  Iturbide,  para  impedir 
que  se  efectuase  el  pronuneiamiento  que  se  indicaba, 
mandó  que,  sin  pérdida  de  momento,  volviese  á  i&mu  el 
mando  de  aquella  provincia  el  brigadier  Torres,  ordenan- 
do que  Parres  fuese  conducido  preso  á  Méjico,  Todo  aa 
ejecutó  con  la  mayor  prontitud,  y  Parres  faé  puesto  preso 
en  el  convento  de  San  Francisco,  empezándosele  á  instruir 
causa  desde  el  momento  que  llegó.  Este  cambio  repenü*- 
no  de  fortuna  le  hizo  meditar  al  preso  brigadier  en  lo  in- 
constante que  es  la  suerte  de  los  hombres  en  épocas  de 
vaivenes  políticos;  y  queriendo  formarse  un  modo  de  vi- 
vir honrado,  si  alguna  vez  llegaba  el  caso  de  que  la  dea^ 
gracia  se  complaciese  en  agobiarle,  se  dedicó  en  la  prisión 
á  aprender  el  oficio  de  zapatero,  de  que  no  tuvo  necesidad 
de  hacer  uso,  pues  llegó  á  ser  general  de  divisicm  de  la 
república,  en  cuyo  empleo  murió. 

Mas  importante  y  serio  faé  el  plan  en  que,  descubierto 
el  anterior,  se  trabajaba  en  la  ciq^ital  para  nulificar  el 
nombramiento  de  emperador  hecho  en  Iturbide.  En  este 
plan  se  trataba  de  declarar,  por  medio  de  una  revolucimí^ 
que  el  congreso  no  habia  obrado  con  libertad  en  la  elec- 
ción de  emperador,  y  haciendo  que  aquel  saliese  de  la 
capital  y  se  instalase  en  Texcoco  para  deliberar  sin  pie- 
sion,  apoyado  en  la  fuerza  que  eÍBctuase  el  movimiento, 
no  dudaban  los  conspiradores  que  el  mismo  congreso  se 
declararla  por  la  república.  Hecho  esto,  se  dejarla  á  dis- 
creción del  expresado  congreso  disponer  de  la  persona  del 
emperador  y  su  familia,  que  se  presumía  seria  enviado  & 
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los  Estados-Unidos  ó  á  cualquiera  otro  país  que  se  eligie- 
se,  oon  una  pensión  para  su  subsistencia.  Los  conspirado- 
res estaban  en  relaciones  con  el  general  D.  Felipe  de  la 
Garza,  que  estaba  de  acuerdo  en  sostener  en  la  provincia 
de  Nuevo-Santander  el  movimiento.  Entre  los  individuos 
qie  estaban  mezclados  en  este  plan,  se  contaba  el  di- 
putado J).  Pedro  de  Anaya,  que  había  sido  mariscal  de 
campo  entre  los  denominados  insurgentes,  muchos  años 
antes  del  plan  de  Iguala;  el  padre  D.  Servando  Teresa  de 
Mier,  Iturrivarria,  que  habia  estado  al  servicio  de  Buenos- 
Aires,  y  varios  militares,  siendo  el  principal  promovedor, 
el  ministro  de  Colombia,  Don  Miguel  Santa  María.  Al 
frente  del  movimiento  debia  pcwaerse  el  referido  diputado 
D.  Juan  Pablo  Anaja,  mientras  no  se  declarase  poi  el 
plan  otro  jefe  de  mayor  graduación,  ó  llegase  á  estable- 
cerse un  gobierno  provisional  con  el  nombre  de  «Dieta.» 
Los  conspiradores,  para  inspirar  confianza  en  el  buen  éxi- 
to de  la  empresa  á  los  que  por  temor  dudaban  entrar  en 
ella,  aseguraban  que  estaban  de  acuerdo  con  el  general 
D.  Pedro  Celestino  Negrete,  aunque  ninguno  habia  ba- 
ldado con  él,  ni  jamás  apareció  prueba  ninguna  que  indi- 
case complicidad,  así  como  con  otros  jefes  de  fuera  y  den- 
tro de  la  capital,  á  quienes  tampoco  habian  comunicado 
m  pensamiento,  á  excepción  del  general  D.  Felipe  de  la 
Garza,  según  llegó  á  resultar  de  las  declaraciones  de  los 
promovedores. 
El  emperador  Iturbide  se  hallaba,  cuando  se  tramaba 
1888.  esta  conspiración,  en  Tacubaya,  población 
Diciembre,  pintorosca  á  uua  legua  de  la  capital,  habitan- 
do en  el  palacio  del  arzobispo.  La  primera  noticia  del  plan 
Tomo  XI.  47 
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revolucionario  la  tuvo  el  gobierno  del  capitán  D.  Lucia- 
no Velazquez^  comisionado  para  la  persecución  de  ladro- 
nes en  el  camino  de  Puebla,  quien  por  las  relaciones  que 
tenia  establecidas  para  desempeñar  con  celo  su  cargo,  lle- 
gó á  descubrir  algo  de  lo  que  se  intentaba.  Con  el  fin  de 
averiguar  mejor  lo  que  se  tramaba,  logró  introducir  entre 
los  conspiradores  al  teniente  D.  Adrián  Otero.  Este  se 
puso  inmediatamente  en  comunicación  con  un  individuo 
apellidado  Rojano,  que  dirigia  la  conspiración  en  Puebla, 
y  con  algunos  oficiales  del  número  1 1  de  caballería  que 
estaba  de  cuartel  en  Tulancingo.  Uno  de  estos  oficiales 
del  11,  dio  una  carta  á  Oviedo  para  D.  Anastasio  Zerece- 
ro,  teniente  del  mismo  cuerpo,  que  se  hallaba  en  Méjico; 
y  éste  hizo  saber  á  Oviedo  todos  los  pormenores  de  la  cons- 
piración, personas  comprometidas  en  ella,  y  los  puntos  en 
que  se  reunian.  El  gobierno,  pues,  estaba  informado,  por 
medio  de  sus  agentes,  de  lo  que  se  disponia  por  sus  ^ae* 
migos;  pero  para  poder  obrar  con  mayores  pruebas  contira 
los  conspiradores,  hizo  Oviedo  que  Zerecero  escribiese  una 
carta  á  un  oficial  de  su  cuerpo,  llamado  D.  Luis  Segura, 
que  la  entregó  abierta  al  mismo  Oviedo,  dando  en  ella 
una  idea  circunstanciada  del  plan  de  la  conspiración.  Con 
este  documento,  las  declaraciones  de  Oviedo,  de  Velaz- 
quez  y  de  otros  oficiales,  el  gobierno  creyó  que  habia  faña- 
damente bastante  para  proceder  á  la  prisión  de  los  cons- 
piradores en  la  noche  del  26  de  Agosto,  (1) 

Iturbide  que,   como  he  dicho,  se  hallaba  en  Tacu- 


(1)    Idea  de  la  conspiración  descubierta  en  )a  capital  del  imperio  mejicano, 
en  26  de  Agosto  de  este  afio,  publicada  por  <3rden  del  gobierno. 
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baya,  formó,  en  el  mismo  día  26,  con  Don  Juan  José  Es- 
pinosa de  los  Monteros,  que  era  el  confidente  de  toda 
su  confianza,  la  lista  de  los  que  debian  ser  aprehendi- 
dos, y  regresó  en  la  tarde  á  Méjico,  en  donde  se  dio  la 
érden  de  prisión,  firmada  por  D.  Andrés  Quintana  Roo, 
que  habia  sido  nombrado  subsecretario  de  Estado,  em-- 
pleo  que  fué  creado  con  aprobación  del  congreso,  para 
isaa.      disminuir  el  trabajo  del  ministro  de  relacio- 

Agoato  á  ^ 

Diciembre,  nes,  CU  tanto  quo  se  arreglaba  en  la  constitu* 
don  el  número  y  funciones  de  los  secretarios  del  despa- 
cho. En  la  lista  de  los  que  habian  de  ser  aprehendidos,  no 
sdo  estaban  los  nombres  de  los  que  realmente  conspira- 
ban, sino  de  otros  varios  de  que  se  sospechaba  que  pu* 
dieran  estar  complicados  en  el  plan.  Para  no  inspirar  re- 
cdos  á  los  comprometidos  y  poder  aprehender  simultánea- 
mente  á  todos,  se  reunió  un  cuerpo  de  tropa  en  el  Paseo 
Nuevo,  conocido  también  con  el  nombre  de  Paseo  de  Bu- 
careli,  de  donde  partieron  á  la  vez  varios  oficiales  con  des- 
tacamentos que'  designó  Chávarri,  para  dirigirse  á  las 
casas  de  los  individuos  que  debian  ser  aprehendidos.  La 
dispofiácion  se  cumplió  exactamente,  pues  pocas  horas 
después  se  hallaban  presos  los  diputados  Fagoaga,  Eche-* 
ñique.  Carrasco,  Echarte,  españoles  los  cuatro:  D.  Joaquin 
Obregon,  D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  Don 
Carlos  María  Bustamante,  D.  Servando  Teresa  de  Mier, 
Lombardo,  Don  Francisco  Tarrazo,  Don  José  Joaquin  de 
Herrera,  y  les  generales  Zevadúa,  Mayorga,  Valle  y  Don 
Juan  Pablo  Anaya.  Este  último  aunque  no  pudo  ser  apre- 
hendido en  aquellos  instantes,  lo  fué  pocos  dias  después. 
También  fueron  reducidos  t  prisión,  D.  Juan  Bautista 
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Morales,  Gallegos,  Itumvama  y  algunos  otros.  Se  en- 
cargó la  formación  de  la  sumaria  al  coronel  D.  Francisco 
de  P.  Alvarez,  español,  que  habia  sido  secretario  del  al- 
mirantazgo. 

La  emoción  que  causó  en  el  congreso  la  prisión  de  los 
referidos  diputados,  entre  los  cuales  se  hallaban  varios  de 
los  mas  apreciados,  fué  profunda.  Pronto  sucedió  la  in- 
dignación á  la  sorpresa;  y  no  bien  tuvo  noticia  de  lo 
acontecido  su  presidente,  que  era  en  ese  mes  D.  Cirilo 
Gómez  Anaya,  pasó  una  comunicación,  á  las  dos  menos 
cuarto  de  la  mañana  del  27,  al  general  Quintanar,  recla- 
mando la  inviolabilidad  de  los  representantes  de  la  na- 
ción, haciéndole  responsable  de  las  infracciones  de  leyes 
que  se  cometiesen,  mientras  el  congreso  pedia  deliberar 
sobre  la  tranquilidad  pública.  (1)  Quintanar  contestó  que 
habia  obrado  en  cumplimiento  de  la  orden  dada  por  el 
emperador,  que  le  habia  sido  comunicada  por  el  ministe- 
rio de  relaciones.  Entonces  el  presidente  del  congreso,  di- 
rigió reclamación  igual  al  expresado  ministerio.  El  sub- 
secretario de  Estado  D.  Andrés  Quintana  Roo  contestó 
que,  el  gobierno,  en  virtud  de  la  facultad  que  le  daba  la 
constitución  española,  habia  mandado  se  procediese  &  la 


(1)  Bl  tomo  II  de  las  actas  del  congreso  termina  con  la  sesión  de  16  de 
Agosto:  los  acontecimientos  posteriores  impidieron  que  se  continuase  la  publi- 
cación; pero  los  diputados  hicieron  imprimir  á  sus  expensas  las  actas  de  todas 
las  sesiones  relativas  á  este  suceso,  que  forman  el  tomo  III,  y  comprende  des- 
de la  de  27  de  Agosto  á  11  de  Setiembre.  D.  Lorenzo  Zavala  y  D.  Carlos  María 
Bustamante  refieren  minuciosamente  todo  lo  ocurrido,  el  primero  como  testigo 
presencial  que  asistió  á  las  sesiones,  y  el  segundo,  aunque  estaba  preso,  por 
los  buenos  informes  que  tuvo  cuando  se  vio  en  libertad. 
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prisión  de  varios  diputados,  por  hallarse  complicados  en 
el  plan  de  una  conspiración  formada  para  alterar  el  orden, 
como  resultaba  probado  en  la  causa  que  se  estaba  forman- 
do; que  se  daría  cuenta  con  ésta  al  congreso,  respecto  de 
los  individos  que  á  él  pertenecian,  en  cuanto  terminasen 
las  actuaciones  que  se  estaban  practicando;  y  que,  entre 
tanto,  la  representación  nacional  podia  descansar  tranquila 
en  las  rectas  intenciones  del  gobierno.  Sin  embargo  de  esta 
promesa  de  seguridad  hecha  al  congreso  y  dirigida  á  su  pre- 
sidente D.  Cirilo  Gómez  Anaya,  los  temores  de  éste  no  ce- 

i»8d«      saron.  Por  el  contrario;  viendo  que  numero- 
Agosto  á  '        ^      ^ 

Diciembre.  SOS  grupos  del  pueblo  recorriau  las  calles  con 
músicas  y  estandartes  dando  vivas  al  emperador,  cuyos 
dias  eran  en  el  inmediato,  concibió  nuevos  recelos.  Los 
diputados  temian  que,  así  como  un  movimiento  popular 
había  hecho  que  se  elevase  al  trono  á  Iturbide,  por  medio 
de  otro  seria  disuelto  el  congreso  y  proclamado  el  gobier- 
no absoluto,  corrieran  peligro  la  vida  de  los  representan- 
tes que  eran  de  la  oposición.  Temiendo  que  ese  momento 
hubiese  llegado,  algunos  diputados  de  los  señalados  como 
mw  hostiles  al  emperador,  se  ocultaron  y  no  dormian  en 
sus  casas.  Iturbide,  ai  saberlo,  sintió  que  abrigasen  aque- 
llos temores,  y  él  mismo  procuró  inspirarles  confianza, 
por  medio  del  presidente  del  congreso  Gómez  Anaya.  Es- 
te, viendo  que  los  diputados  á  quienes  desde  media  noche 
habia  citado  á  sesión,  no  se  hablan  presentado  &  las  ocho 
de  la  mañana,  sino  en  muy  corto  número,  pasó  un  oficio 
al  capitán  general,  diciendo  en  él,  que  el  motivo  de  que 
no  hubiesen  concurrido  muchos  de  los  representantes  de 
la  nación,  era  el  temor  que  les  causaba  el  ver  alborotado 
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el  pueblo,  recorriendo  las  calles  con  vítores  y  múBÍcas.  La 
contestación  del  capitán  general  fué  tranquilizadora,  pues 
le  manifestó  en  ella,  que  aquellos  vítores  se  hacian  con 
su  permiso,  y  que  se  habían  tomado  todas  las  precaucio- 
nes para  que  no  se  cometiese  ni  el  mas  leve  desorden, 
asegurándole  que  podían  reunirse  los  diputados,  con  la 
mas  completa  confianza. 

Tranquilizados  con  esta  seguridad  los  representantea 
de  la  nación,  fueron  acudiendo  al  salón  de  sesiones,  lle- 
gando á  reunirse  ochenta.  Con  este  número  se  abrió  la 
sesión,  con  la  lectura  de  las  comunicaciones  que  habían 
mediado  entre  el  presidente  del  congreso  por  una  parte  y 
el  ministro  de  relaciones  y  capitán  general  por  la  otra* 
Terminada  la  lectura,  fueron  llamados,  así  el  ministro  de 
relaciones  como  los  que  desempeñaban  las  otras  carteros. 
Habiéndose  presentado  poco  después,  se  les  pidió  expli- 
caciones sobre  todos  los  sucesos  verificados.  El  congreso 
juzgaba  hollada  la  inviolabilidad  de  §us  individuos,  y 
coartada,  en  consecuencia,  la  libertad  de  sus  deliberacio- 
nes. El  gobierno  manifestó  que  hallándose  en  el  deber  de 
velar  por  la  tranquilidad  pública  y  de  conservarla,  se  ha- 
bía visto  en  la  necesidad  de  proceder  á  la  prisión  d^  los 
que  trataban  de  provocar  un  conflicto,  pues  á  ello  le  au- 
torizaba la  constitución,  con  arreglo  á  la  cual  había  obra- 
do. El  congreso,  aun  admitiendo  este  principio,  reclama- 
ba la  entrega  de  los  diputados  presos,  en  el  término  de 
cuarenta  y  ocho  horas  que  prefijaba  la  constitución  de 
1812,  para  que  se  pusiesen  á  disposición  de  sus  jueces 
respectivos;  pero  los  ministros  contestaron  que  ka  cuje^e^- 
ta  y  ocho  horas  que  prefijaba  la  constitución,  debía  en- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPÍTULO  v*n.  375 

tenderse  ctiando  era  uno  solo  el  reo;  pero  que  siendo  mu- 
chos, era  menester  ampliar  el  plazo  á  proporción  de  los 
individuos  presos;  y  que  con  respecto  á  que  se  pusiesen  á 
disposición  de  sus  jueces  respectivos,  tampoco  era  admi- 
sible, porque  siendo  el  congreso  el  tribunal  que  debia 
juzgarles,  y  componiéndose  la  mayoría  de  individuos  que 
participaban  de  las  ideas  de  los  reducidos  á  prisión,  no 
podia  esperarse  que  fuesen  juzgados  con  imparcialidad 
por  sus  compañeros  y  quizá  sus  cómplices.  Así  pasaron 
muchos  dias  de  sesión  permanente.  En  uno  de  ellos  el  di- 
putado D.  Valentín  Gómez  Parias,  manifestando  la  sin- 
ceridad de  su  proceder  por  haber  propuesto  la  elección  de 
Iturbide  para  emperador  en  la  sesión  de  19  de  Mayo,  hi- 
zo proposición  para  que  el  congreso  se  disolviese  publi- 
cando un  manifiesto:  otros  pidieron  que  se  declarase  que 
los  ministros  habian  incurrido  en  responsabilidad,  y  va- 
rios otros  hicieron  diversas  proposiciones.  Por  fin  fué 
aprobada  la  que  hizo  Mangino  y  adoptó  la  comisión  espe- 
cial á  que  pasó,  la  cual  estaba  concebida  en  estos  iérmi- 
nos:  <cEl  congreso  está  en  el  caso  de  guardar  silencio  por 
ahora  en  este  negocio,  esperando  que  el  tiempo  aclare  los 
sucesos  que  no  pueden  quedar  sepultados  en  el  olvido, 
hasta  que  el  curso  mismo  de  ellos,  indique  en  las  dife- 
rentes circunstancias,  cuál  es  el  camino  que  debe  seguir 
el  congreso.» 

i»d8.  Entre  tanto  que  se  continuaba  la  instruc- 

AgOBto  á  .  * 

Diciembre,  cion  de  las  causas  de  los  individuos  presos  y 
continuaban  las  contestaciones  entre  Iturbide  y  el  con- 
greso, el  jefe  de  la  provincia  de  Nuevo-Santander,  Don 
Felipe  de  la  Garza,  recibió  aviso  de  sus  amigos  de  Méji-- 
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00,  de  lo  que  habla  parado  en  la  capital.  Casi  al  mismo 
tiempo  que  se  le  daba  la  noticia  de  la  prisión  de  los  dipu- 
tados, llegó  á  la  provincia  el  coronel  D.  Pedro  José  La*- 
nuza  para  tomar  el  mando  de  ella,  pues  era  uno  de  los 
individuos  sinceramente  adictos  á  Iturbide,  y  en  quien 
éste  tenia  la  mayor  confianza.  Garza  y  sus  amigos,  se  ne- 
garon á  recibir  al  nuevo  jefe  enviado  por  el  gobierno,  y  al 
mismo  tiempo  envió  el  primero  una  representación  á  Itur- 
bidé,  que  firmaban  también  el  ayuntamiento  de  Soto  la 
Marina,  los  individuos  de  la  diputación  provincial,  el  cura 
párroco,  los  oficiales  de  las  milicias  y  vecinos  principales 
de  la  población,  en  que,  llamando  medidas  opresivas  á  las 
que  habia  dictado  el  gobierno,  se  reclamaba  que  se  pu- 
siera en  libertad  á  los  representantes  de  la  nación,  pro-- 
testando  contra  el  acto  atentatorio  que  se  habia  co- 
metido. «Señor:»  decia  la  expresada  representación,  «El 
jefe  de  la  provincia  de  Nuevo-Santander ,  el  ayunta- 
miento y  vecindario  de  Soto  la  Marina,  y  los  oficiales 
y  tropa  de  las  compañías  de  la  milicia,  reunidos  coa 
ella,  penetrados  del  mas  vivo  sentimiento  por  las  pro- 
videncias opresivas  de  la  libertad  política  de  la  nación, 
que  con  escándalo  universal  y  violación  de  los  derechos 
mas  sagrados  ha  adoptado  en  estos  dias  el  gobierno  de 
y.  M.  L,  bien  ciertos  de  que  ellas  no  proceden  de  la  ree* 
ta  intención  de  Y.  M.  I.  si  no  de  las  arterías  é  intrigas 
del  ministerio,  vendido  á  los  partidarios  del  gobierno  es- 
pañol ,  para  dividimos  y  despedazarnos :  elevamos  á 
V.  M-  I.  con  toda  la  dignidad  de  hombres  libres  la  repre- 
sentación de  nuestras  quejas  y  agravios,  y  la  sorpresa  que 
nos  ha  causado  la  prisión  de  los  beneméritos  diputados 
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del  soberano  congrio  constituyente,  con  que  ha  queda-* 
do  reducida  á  mera  nulidad  la  representación  nacional, 
y  bajo  la  influencia  del  gobierno,  si  ya  no  se  ha  disuel- 
to. ¿Cómo  tan  pronto  olvidarse  V.  M.  I.  del  sagrado  jura- 
mento que  otorgó  en  el  sepo  del  congreso?  Allí  protestó 
V.  M.  L,  del  modo  mas  solemne,  ante  Dios  y  los  hom- 
bres, que  respetaría  sobre  todo  la  libertad  política  de  la 
nación  y  la  personal  de  cada  individuo.  ¿Y  cómo  se  en- 
tiende esto,  señor,  con  la  destrucción  del  congreso,  con 
las  prisiones  ejecutadas  en  esa  capital,  y  las  que  se  han 
mandado  hacer  en  las  provincias,  de  hombres  patriotas, 
amantes  de  su  libertad?  Se  cohonesta,  es  cierto,  con  el 
especioso  velo  de  subversiones,  divergencias  de  opinio- 
nes y  trastorno  del  Estado;  pero,  señor,  en  quien  está  la 
verdadera  subversión  y  divergencia  es  en  el  ministerio, 
cuyos  intereses  son  irreconciliables  con  los  de  los  pue- 
blos.» Sigue  Garza  y  los  demás  que  firman  la  representa- 
ción, diciendo:  «que  el  ministerio  aspiraba  á  gobernar 
bajo  el  nombre  del  emperador,  sin  sujeción  ni  responsabi-  • 
lidad;  que  quería  reunir  en  su  seno  todos  los  poderes  y 
ejercerlos  despótica  y  tiránicamente;  que  quería  imponer- 
les un  yugo  mas  duro  que  el  que  se  sacudió  con  el  grito 
de  Iguala;  que,  anhelaba,  en  fin,  comprometer  al  empe- 
rador con  los  pueblos,  haciendo  parecer  distintos  sus  inte- 
1899.      reses,  cuando  estaban  identificados:»  y  en 

Agosto  á  .1  T  1 

Diciembre,  scgmda  añade:  «Señor,  nosotros  no  pretende- 
mos establecer  nuevas  formas,  ni  derogar  cosa  alguna  de 
las  sancionadas.  Queremos,  sí,  que  gobierne  la  ley  y  no 
el  capricho;  que  el  gobierno  haga  nuestra  felicidad  y  no 
la  suya:  que  V.  M.  entienda  que  no  nos  guia  el  espíritu 
Tomo  XI.  '  48 
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revolucionario  ni  innovador,  sino  el  deseo  único  del  bien 
de  la  patria.  Hemos  jurado  un  gobierno  monárqmco  cons- 
titucional, y  no  tratamos  de  alterarlo,  ni  atacarlo;  pero  sí 
deseamos  y  pretendemos  que  no  degenere  en  absoluto: 
exigimos  el  cumplimiento  del  juram^ito  de  V.  M.  y  nada 
mas.»  Después  de  continuar  los  autwes  de  la  representar- 
cion  diciendo  que  consiguientes  á  la  resolución  que  lle- 
van expuesta,  «que  habian  adoptado  y  juradb  sostener 
sacrificando  si  preciso  era  sus  vidas,  sus  fortunas  y  cuan- 
to de  mas  caro  tenian  sobre  la  tierra,»  hacian  las  mguien- 
tes  peticiones  al  emperador:  «1/  Que  se  sirviese  mandar 
poner  en  libertad  inmediatamente  á  los  diputados  del 
congreso  aprehendidos  en  la  noche  del  26  de  Agosto,  y  á 
todos  los  demás  que  después  lo  hubieren  sido.  2/*' Que  el 
congreso  se  instalase  en  el  punto  que  eligiese  y  donde  de* 
liberase  con  absoluta  libertad.  3.'  Que  el  ministerio  fuese 
depuesto  y  juzgado  con  arreglo  á  la  ley.  4.*  Que  se  ex- 
tinguiesen y  suprimieran  los  tribunales  militares  de  segu- 
ridad pública  en  donde  se  hallaban  establecidos.  5.*  Que 
igualmente  se  pusiera  en  libertad  á  todos  los  demás 
presos,  por  sospechas,  que  hubiere  en  Méjico/  y  en  las 
provincias,  por  la  circular  de  la  primera  secretaria  de  Es- 
tado de  27  de  Agosto,  juzgándose  con  arreglo  á  las  ley^, 
y  por  los  tribunales  establecidos  por  ellas,  á  los  que  re- 
sultaren convencidos  de  algún  crimen;  y  por  último,  que 
se  observasen  las  leyes  fundamentales  que  se  habian 
adoptado  interinamente.»  Puestas  las  anteriores  condicio- 
nes, continuaban  los  que  firmaban  la  xepresentacion,  di- 
ciendo: «Si,  lo  que  Dios  no  permita,  V.  M.  I.  desoye  estas 
sencillas  peticiones,  el  genio  del  mal  y  de  la  discordia  va 
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á  lanzatse  sobre  el  deaolado  Anáhuac,  y  vamcMi  á  ser  en^ 
vueltoe  ea  una  gu»ia  ouyo  término  será  siempre  por  la 
causa  aiigusta  de  la  libertad.  Nosotros  á  lo  menos  y  toda 
esta  provincia  del  Nuevo-Santander,  fieles  á  nuestros  ju- 
reunentos,  y  justos  apreciadores  de  la.  libertad,  moriremos 
primero  gloriosamente  en  el  campo  del  honor,  que  si^eum- 
bir  al  fi«o  despotismo.  Hemos  tomado  las  armas,  no  para 
dirigirlas  contra  V.  M.,  sino  contra  los  que  abusando  de 
su  nombre  quieren  esclavizarnos  con  cadenas  mucho  mas 
pesadas  que  las  que  acabamos  de  romper:  y  no  las  deja- 
remos de  la  mano  hasta  haber  conseguido  libertar  al  con-- 
isad.      greso,  libertar  á  V.  M.  de  las  insidiosas  ase- 
Diciembre,     chauzas  qujB  le  cstáu  tejiendo  hombres  mal- 
vados para  perder  á  V.  M.  y  á  la  nación,  y  sobre  todo 
hasta  salvar  &  esta  de  los  males  que  la  amenazan.  En 
vuestia  mano,  señor,  está  el  evitarlos.  Que  diga  la  pos- 
teridad que  Agustin  I  salvó  dos  veces  á  la  nación  mejica- 
na. Y  mientras  que  V.  M.  resuelve  sobre  los  particulares 
que  dejamos  asentados,  na  hemos  permitido  se  encargue 
del  mando  de  la  provincia  el  coronel  D.  Pedro  José  La- 
nnza  que  venia  á  recibirlo,  y  por  quien  no  queremos  ser 
mandados  ahora,  ni  en  niugun  tiempo.  El  jefe  actual  que 
tenemos  es  de  toda  nuestra  confianza  y  satisfacción,  y  de- 
be serlo  de  la  de  V.  M.  por  sus  virtudes  y  patriotismo,  y 
no  dejaremos  que  se  encargue  otro  ninguno  del  mando 
liaste  no  Imber  asegurado  nuestí-a  libertad.  Tampoco  per- 
nriteremos  que  se  introduzca  tropa  de  fuera.  Si  alguna 
quisiere  haeerlo  á  fuerza  de  armas,  sin  oir  la  voz  de  la 
razoa  y  la  justicia  que  nos  asiste,  para  acudir  en  cual- 
quier eaao  4  V.  M.  como  á  buen  padre  de  sus  pueblos,  se 
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les  contestará  también  con  las  annas,  sin  que  pof  nues* 
tra  parte  se  dé  lugar  al  derramamiento  de  sangre,  á  me- 
nos que  no  seamos  forzados  á  repeler  la  fuerza  con  la 
fuerza,  y  siempre  guardaremos  el  derecho  de  la  guerra  y 
el  de  gentes,  llorando  eternamente  la  sangre  y  muertes 
de  nuestros  hermanos  que  seamos  precisados  á  verter.» 

Los  que  suscribian  esta  amenazadora  representación 
terminaban  con  las  siguientes  palabras:  <f Plegué  &  Dios 
ilustrar  á  V.  M.  I.  por  la  resolución  que  esperamos  por 
el  mismo  conducto,  y  conservar  ilesa  la  preciosa  vida  de 
y.  M.  los  muchos  años  que  le  pedimos,  para  que  haga 
nuestra  felicidad.» 

Esta  representación  fué  escrita  el  26  de  Setiembre  y  re- 
cibida en  Méjico  el  6  de  Octubre.  Garza  habia  desobede- 
cido las  órdenes  del  gobierno:  la  provincia  de  Nuevo-San- 
tander  no  habia  querido  recibir  por  jefe  de  ella  al  hombre 
enviado  por  el  emperador,  y  además  se  le  amenazaba  con 
repeler  la  fuerza  que  enviase,  si  no  se  aecedia  á  las  con- 
diciones hechas  por  Garza  y  los  que  con  él  firmaban.  Era 
una  rebelión  á  mano  armada  que  pedia  ser  secundada  por 
otras  provincias  sino  era  sofocada  prontamente.  Iturbide 
despachó  sin  pérdida  de  momento  una  orden  al  brigadier 
D.  Zenon  Fernandez,  comandante  general  de  San  Luis 
Potosí,  para  que  marchase  sin  tardanza  contra  Garza  y  sus 
fuerzas,  y  confirió  el  mando  de  la  Huasteca  ú  coronel  Gó- 
mez Pedraza,  encargándole  al  mismo  tiempo  el  arreglo  de 
la  aduana  que  acababa  de  establecerse  en  Tampieo.  El 
comandante  general  de  San  Luis  Potosí,  obsequiando  in- 
mediatamente la  orden  del  gobierno,  puso  en  movimieiito 
sus  tropas,  que  marcharon  acto  continuo  contra  Garza. 
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Viendo  éste  que  ninguna  otra  provincia  se  rebelaba  y 
qae  los  mismos  suyos  le  abandonalmn  allsaber  que  se  acer- 
oaban  las  fuerzas  impariales^  dejó  á  los  muy  pocos  que 
aun  permanecian  á  su  lado,  y  se  retiró,  solo,  á  Monterey, 
¿  preaentarfle  al  coronel  López  que  estaba  todavía  encarga- 
do de  la  comandancia  de  aquellas  provincias,  no  dudando 
alcanzar  su  perdón,  bajo  el  abrigo  del  canónigo  D.  Miguel 
Ramos  Arizpe  que  había  permanecido  en  la  provincia  de 
su  origen  desde  que  regresó  de  las  cortes  de  España.  Ajriz- 
pe  era  pariente  de  Garza,  y  se  oree  que  todos  los  pasos 
dados  por  éste  desde  la  representación  que  dirigió  al  con- 
greso en  favor  del  sistema  republicano,  faeron  obra  de 
aquel,  que  desde  su  llegadja  á  su  pais  no  babia  cesado  de 
trabajar  secreta  y  sagazmente  contra  el  imperio  estable- 
cido. 

El  movimiento  de  la  provincia  de  Nuevo-Santander 
terminé,  pues,  sin  disparar  un  tiro.  Cada  uno  de  los  que 
babian  empuñado  las  armas  para  oponerse  al  gobierno, 
volvieron  á  sus  casas,  y  las  autoridades  obedecieron  las 
disposiciones  del  emperador.  £1  brigadier  D.  Zenon  Fer- 
nandez dirigió  desde  la  hacienda  de  Buenavista  una  co- 
municación al  gobierno,  haciéndole  saber  que  la  provin- 
eia  de  Nuevo-Santander  quedaba  completamente  pacifica- 
da, y  que  la  tropa  iba  á  dar  un  paseo  militar  por  el 
territwio,  únicamente  con  el  objeto  de  imponer  respeto, 
<cpor  si  acaso  hubi»e,»  dice,  «alguna  semilla.» 

El  gobierno  hizo  saber  á  todas  las  autoridades  del  im- 
perio, por  medio  de  una  circular  del  ministro  de  relacio- 
nes D.  José  Manuel  de  Herrera,  el  resultado  de  la  rebe- 
lión de  Garza,  «debiendo  la  completa  pacificación  de  aquel 
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territorio,»  dice,  «¿  las  providencian  que  con  la  veloci- 
dad del  rayo  dictó  la  actividad  de  nuestro  digno  empera- 
dor para  precaver  los  movimieatos  que  temia  por  aquella 
parte.» 

issa.  Entre  tanto  los  individuos  aprehendidos  en 

Ag-ostoá  .    * 

Diciembre,  la  uoche  del  26  de  Agosto  continuaban  pre- 
sos. Aunque  el  coronel  D.  Francisco  de  P.  Alvarez,  en- 
cargado de  la  instrucción  de  las  causas,  procedió  con 
empeño  en  el  cumplimiento  de  su  misión,  resultó  de 
eUas  mismas,  que  la  conspiración  no  tenia  la  impor- 
tancia que  se  le  habia  dado  por  el  gobierno.  Puede  de- 
cirse que  mas  fué  un  conato  ó  germen  de  conspira- 
ción, que  propiamente  esta,  pues  eran  muy  pocos  los 
comprometidos  y  carecian  de  medios  de  ejecución  para 
realizar  el  plan.  Sin  embargo,  las  revoluciones  empie- 
zan siempre  por  medio  de  pocos  individuos,  como  em- 
piezan los  incendios  por  una  chispa;  y  si  no  se  atiende 
á  tiempo  á  evitar  que  prenda,  después  es  ya  imposible 
contenerlos.  Los  cargos  únicos  que  aparecieron  contra  el 
padre  D.  Servando  Teresa  de  Mier,  se  redujeron  á  las  pa- 
labras contrarias  que  contra  el  gobierno  vertia  en  todas 
sus  reuniones,  y  á  una  carta  escrita  &  un  pariente  suyo 
de  Monterey,  en  la  cual  mas  revelaba  temor  á  Iturbide, 
que  intención  de  conspirar  contra  él.  Respecto  de  Fagoa- 
ga,  Obregon  y  Echenique,  no  habia  habido  mas  datos 
para  su  prisión,  que  el  haberse  dicho  en  una  de  las  reunio- 
nes de  los  descontentos,  que  franquearian  los  fondos  ne- 
cesarios para  la  empresa.  La  de  D.  Carlos  Maria  Busta- 
mante  no  reconoció  mas  motivo  que  su  conocida  opinión 
en  favor  del  sistema  republicano;  sucediendo  lo  mismo 
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respecto  de  otros  vanos  de  los  presos,  contra  los  cuales  te- 
nia Iturbide  mala  prevención  desde  los  snoésos  de  los  pri- 
meros dias  de  Abril,  pues  se  encontraban  entre  eUos  al- 
gunos de  los  qyté  entonces  designó  como  traidores.  Al 
ministro  de  Colombia  D.  Miguel  Santa  María,  se  le  expi- 
dió pasaporte  en  18  de  Octubre  para  salir  del  país,  dándo- 
le seis  dias  de  plazo  para  ponerse  en  camino  para  el  puer- 
to de  Veracruz.  El  ministro  de  relaciones  D.  José  Manuel 
de  Herrera,  al  enviarle  el  pasaporte,  le  hizo  saber  el  sen- 
timiento que  le  causaba  el  tener  que  dar  aquel  paso,  que 
no  podia  excusar,  por  hallarse  comprometido  su  nombre 
en  las  declaraciones  de  los  que  estaban  complicados  en  la 
conspiración;  declaraciones  en  que  aparecia  haberse  ve- 
rificado en  su  casa  la  última  de  las  juntas,  en  que  se  tra- 
tó del  plan  de  la  revolución.  (1)  D.  Miguel  Santa  María, 
en  las  contestaciones  que  con  este  motivo  siguió  con  el 
ministro  Herrera,  pretendió  que  se  le  infeña  agravio  en 
creerle  mezclado  en  la  conspiración,  por  solo  las  declara- 
ciones de  Oviedo  y  de  Zerecero,  sin  otras  pruebas  que  el 
dicho  de  ellos;  pero  Herrera  insistió  en  que  bastaba  lo 
que  aparecia  en  el  proceso  contra  los  conspiradores,  para 
una  providencia  acostumbrada  en  todas  las  naciones,  y 
que  debiendo  ser  mirada  únicamente  como  de  mera  con- 
veniencia, en  nada  absolutamente  ofendía  á  las  buenas 
relaciones  que  el  emperador  deseaba  seguir  teniendo  y 


(1)  Se  publicaron  estas  contestaciones  por  Santa  María,  con  el  título  de 
cDespedida  del  ministro  de  Ck>lombia*>  Habiendo  dado  á  este  su  gobierno  el' 
tratamiento  de  «honorable,»  en  Méjico  se  le  llamaba  con  este  solo  adjetivo,  co- 
mo nombre  6  título  propio. 
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cultivando  con  la  repúblioa  de  Colombia^  ni  al  oaxácter 
pú.blico  ni  privado  de  su  enviado. 

i8sa.  gi  general  D.  Felipe  de  la  Garza,  después 

Diciembre,  de  haberse  retirado  á.  Monterey,  para  kj^rar 
el  perdón  del  coronel  López,  se  presentó  en  Méjico  á  Itur- 
bidé.  El  emperador  le  recibió  con  agrado,  y  no  solo  echó 
en  olvido  el  acto  de  rebelión  prontamente  sofocado,  sino 
que  le  conservó  el  mando  de  la  provincia  de  Nuevo-^n^ 
tander. 

Por  lo  que  haee  á  los  supuestos  reos,  continuaron  pre- 
sos en  los  diversos  conventos  y  cuarteles  en  que  habian 
sido  distribuidos.  <(Los  que  se  juzgaban  mas  importan- 
tes,» dice  D.  Lúeas  Alaman,  «como  Fagoaga,  el  padre 
Hier  y  otros,  fueron  puestos  en  Santo  Domingo,  quizá 
por  la  confianza  que  inspiraba  á  Iturbide  el  padre  Car- 
rasco, provincial  de  aquella  orden.  Obregon  y  Echeni- 
que,  además  de  las  molestias  de  la  prisión,  sufrieron  pér- 
didas en  sus  intereses,  habiendo  sido  robadas  sus  casas 
durante  su  detención,  sacando  de  la  del  primero  cantidad 
de  alhajas,  por  valor  de  treinta  mil  pesos,  siendo  este  el 
ramo  en  que  comerciaba.  Algunos  fueron  puestos  en  li- 
bertad, con  consulta  del  consejo  de  Estado,  al  fin  del 
año  por  auto  de  pascua,  como  si  fuera  una  gracia  que  se 
les  concedia:  uno  de  estos  fué  Fagoaga,  quien  quiso  Itur« 
bidé  que  se  le  presentase  para  darle  una  especie  de  sa- 
tisfacción, pero  la  visita  mas  bien  contribuyó  á  aumentar 
que  á  disminuir  la  antipatía  que  entre  ambos  se  habia  for- 
mado. A  los  demás  se  les  conservó  en  prisión,  no  por  lo 
que  resultaba  á  su  cargo  en  el  proceso,  sino  para  evitar 
el  daño  que  pudieran  causar  estando  en  libertad,  en  es- 
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pecial  al  padre  Mier,  quien  desde  la  misma  prisión  no 
cesaba  de  hacer  la  gneira  á  Iturbide,, satirizando  con  dé- 
cimas picajEitee  todos  sus  actos,  ó  glosando  de  una  mane- 
ra mordaz  algunas  composiciones  agenas.  (1)  Todo  este 
riádoso  suceso  conlaribuj^  mucho  á  la  caida  de  Iturbide: 
el  número  de  sus  enemigos  se  aumentó  con  los  parientes  y 
amigos  de  los  presos;  mjachos  que  le  eran  parciales  ó  indi- 
ferentes, se  declararon  contra  él,  como  Gómez  Farias  y  otros 
diputados;  confirmóse  la  idea  que  ya  se  tenia  de  su  ligere- 
za é  indiscreción^  pues  asi  como  en  los  sucesos  de  Abril, 
faé  un  acto  muy  poco  meditado  acusar  de  traición  á  once 
diputados,  sin  más  prueba  que  la  carta  de  Dávila,  no  lo 
fué  menos  en  esta  vez  proceder  á  la  prisión  de  tantas  per- 
sonas respetables  sin  datos  suficientes  para  convencerlas^ 
y  como  estas  prisiones  recayeron  en  sugetos  tanto  borbo-*- 
nistas  como  republicanos,  resultó  mayor  unión. entre  unos 
y  otros,  y  que  se  robusteciese  el  partido  que  le  era  con- 
trario, que  mas  puede  definirse  con  caracteres  negativos 
que  positivos,  pues  los  que  lo  formaban  sin  estar  confor- 
tSQQé  u^g  en  lo  que  querían,  lo  estaban  en  no  que- 
Diciembre.  ror  á  Ifcurbide.  Si  en  vez  de  estos  pasos  in-* 
ciertos,  se  hubiese  resuelto  á  castigar  pronta  y  ejemplar- 
mente á  unos  pocos  de  los  que  se  hablan  indudablemente 
comprometido,  habria  afirmado  su  autoridad  y  acaso  se 
habria  librado  de  los  nuevos  embates  á  que  hubo  de  su- 
cumbir. 
»No  fueron  estos  los  únicos  motivos  de  diferencias  con 


(1)    Pueden  verse  en  .eí  Cuadro  hist^írico  de  Bustamante,  varias  de  estas 
poesías. 

Tomo  XI.  49 
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él  coDgreso.  La  inquietud  que  se  notaba  en  los  ánimos,  y 
la  inseguridad  en  las.  personas  y  propiedades  que  se  atri- 
buía al  entorpecimiento  en  la  administración  de  justicia, 
hicieron  que  el  gobierno,  con  consulta  del  consejo  de  Es- 
tado, propusiese  al  congreso  la  creación  en  M^ico  y  en 
las  capitales  de  provincia,  de  tribunales  especiales  com- 
puestos de  dos  militares  y  un  letrado,  para  conocer  exclu- 
sivamente 6  á  prevención  con  los  jueces  ordinarios,  de  los 
delitos  de  sedición  y  conspiración  contra  el  Estado,  y  en 
los  de  robos,  heridas  y  homicidios,  con  apelación  al  capi- 
tán general  de  la  provincia,  suspendiéndose  el  cumpli- 
miento de  los  artículos  de  la  constitución  que  embaraza- 
ban el  procedimiento  rápido  del  peder  judicial,  y  estable- 
Qiéndose  ademáis  un  jefe  de  policía,  encargado  de  cuidar 
de  la  tranquilidad  pública.  (1)  Tal  propuesta  fué  resuel- 
tamente desechada  por  el  congreso,  en  el  que  por  el  con- 
trario se  presentó  un  proyecto  de  ley  para  honrar  la  me- 
moria de  los  promovedores  de  la  revolución  de  1810,  que 
desagradaba  altamente  á  Iturbide.  En  estas  deliberacio- 
nes; en  la  muy  empeñada  sobre  quién  habia  de  nombrar 
los  individuos  del  tribunal  supremo  de  justicia,  y  en  otras 
de  menor  importancia,  como  la  designación  de  épocas  pa- 
ra el  calendario  y  de  los  dias  de  tabla  ó  en  que  se  cierran 
los  tribunales,  corrió  el  tiempo  hasta  fines  de  Setiembre. 
Las  cosas  habian  llegado  &  un  punto  de  acrimonia,  que 
no  podian  subsistir  ó  Iturbide  ó  el  congreso.  Aquel  sin 
decidirse  A  disolver  á  éste,  como  se  lo  aconsejaban  la  ma- 


(1)    Véase  la  exposición  del  g'obierno  con  la  consulta  del  consejo,  en  la  Ga- 
ceta de  17  de  Agosto,  núm.  82,  fol.  629. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


c^liüju)  VIII.  -  387 

yor  parte  de  los  jefes  del  ejército,  pensó  en  reformarlo,  mas 
quiso  que  esto  fuese  por  una  medida  dictada  por  el  mismo 
congreso. 

»La  idea  nació,  ó  por  lo  menos  se  apoyó,  en  la  exposi- 
ción que  leyó  en  la  sesión  de  25  de  Setiembre  D.  Loren- 
zo de  Zavala,  en  la  que  con  muy  sólidas  razones  presentó 
el  estado  verdadero  de  las  cosas,  acusando  4  la  junta  pro- 
visional de  haberse  excedido  de  sus  facultades,  y  censu- 
isae.  rando  los  procedimientos  del  congreso,  que 
Dioiembre,  calificó  de  ilegales,  por  no  haberse  dividido 
en  dos  cámaras,  según  se  prevenia  en  la  convocatoria,  y 
por  haberse  considerado  soberano;  demostró  k  irregulari- 
dad que  habia  en  al  número  de  diputados  de  las  provin- 
cias, que  no  estaban  calculados  según  la  población  de  ca- 
da una  de  ellas;  atribuyó  los  continuos  choques  entre  el 
poder  ejecutivo  y  legislativo  á  la  falta  de  reglas  fijas  que 
determinasen  la  extensión  de  cada  uno,  pues  aonque  el 
emperador  hubiese  jurado  observar  provisionalmente  la 
constitución  española,  elcongeso  en  su  calidad  de  consti- 
tuyente, no  se  consideraba  obligado  á  cumplirla:  por  todo 
lo  cual,  y  por  la  imposibilidad  de  que  las  provincias  asis- 
tiesen con  las  dietas  decretadas  á  tantos  diputados,  pro- 
puso áe  disminuyese  el  número  de  éstos  y  que  los  que 
quedasen  formasen  un  proyecto  de  reglamento  provisorio-, 
en  que  se  irreglase  la  coavcícatoria  de  la  segunda  cáma- 
ra, fijandjo  «oís  atribuciotae^.  (1)  Gran  sensación  hizo  tal 


(1)  Se  imprimió  con  el  título  de  «Proyecto  de  reforma  del  congreso,  pro- 
puesto por  el  diputado  D.  Lorenzo  de  Zavala.»  Según  queda  dicho  en  una  nota 
anterior,  laa  actas  de  las  seaiones  ée  este  periodo  no  se  imprimieron. 
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propuesta  viniendo  de  un  diputado,  por  lo  que  otro  de  los 
miembros  del  congreso,  D.  Francisco  García,  que  después 
adquirió  tanta  celebridad  como  gobernador  de  Zacatecas, 
presentó  para  que  se  leyese  en  la  sesión  de  8  de  Octubre, 
una  vindicación  de  aquel  cuerpo,  impugnando  las  teorías 
moderadas  adoptadas  por  Zavala,  y  sosteniendo  los  prin- 
cipios mas  exagerados  de  la  revolución  francesa:  pero  re- 
conociendo que  la  disolución  del  congreso  estaba  en  el  or- 
den de  los  acontecimientos  y  que  no  se  podia  evitar  ya, 
terminó  proponiendo,  para  que  la  conducta  del  congreso 
se  arreglase  á  las  obligaciones  en  que  estaba  constituido, 
que  la  constitución  se  concluyese  lo  mas  pronto  posi- 
ble, y  que  estándolo,  se  abriese  un  registro  general  de 
votos  para  su  admisión,  pues  que  el  consentimiento  de  los 
pueblos  es  la  única  sanción  legítima  de  este  género  de 
pactos.»  (1) 

i8d0.  g[  emperador  Iturbide,  para  poner  en  prác- 

Diciembre,  tica  el  pensamiento  de  D.,  Lorensto  de  Zavala, 
que  en  parte  le  convenia  mas  que  ningún  otro,  reunió  el 
1 6  de  Octubre,  en  su  palacio,  á  varios  diputados  para  tra- 
tar el  asunto.  No  habiéndose  resuelto  nada  en  ese  dia, 
convocó  á  junta  para  el  siguiente,  en  el  mismo  sitio,  á 
numerosas  personas  que  figuraban  en  la  política.  La  reu- 
nión fué  crecida,  pues  asistieron  &  ella  los  generales  y  je- 
fes que  residían  en  la  capital,  los  ministros,  el  consejo  de 
Estado,  varios  individuos  particulares  de  excelente  po«i- 
cion,  y  setenta  y  dos  diputados  de  los  que  mas  adictos  se 
mostraban  á  Iturbide  ó  que  estaban  considerados  como 

(1)    Se  imprimió  también  oon  el  títak>^:  Vináieaoion,  ete. 
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mas  imparciales.  (1)  Bl  emperador  Iturbide  abrió  la  dis- 
cusión con  nn  discurso  en  que  hizo  fuertes  acusaciones 
CQutra  el  congreso.  Todos  los  concurrentes  que  totíiaron 
la  palabra,  apoyaron  las  ideas  expuestas  por  él  emperador. 
Doce  horas  duró  la  sesión,  al  cabo  de  las  cuales  se  aprobó 
el  dietámeu  de  la  comisión  que  se  nombró.  El  dictamen 
aprobado  fué,  que  el  congreso  en  vez  de  componerse,  como 
debia,  de  ciento  y  cincuenta  diputados,  se  redujese  al 
número  de  setenta.  El  proyecto  se  pasó  al  congreso  el  di  a 
siguiente  1^;  pero,  como  era  de  esperarse,  no  lo  admitió, 
y  propuso  en  su  lugar,  como  por  yia  de  transacción,  que 
se  observase,  provisionalmente,  la  constitución  española, 
teniendo  el  emperador,  conforme  á  ella,  el  veto  y  el  dere- 
cho de  nombrar  los  individuos  del  tribunal  supremo  de 
justicia.  Este  proyecto  se  pasó  al  gobierno,  antes  de  po- 
nerlo á  discusión,  para  saber  si  con  él  quedaban  satisfe- 
chos sus  deseos;  poro  no  satisfaciéndole,  lo  devolvió  el 
dia  2¿,  insistiendo  en  que  se  redujese  á  setenta  el  núme- 
ro de  diputados,  para  que  asi  estuviesen  en  proporoion 
de  la  población  de  las  provincias  que  representaban .  Pi- 
dió también,  además  de  las  concesiones  que  en  el  proyec- 
to se  le  hacían,  que  el  veto  fuese  extensivo  á  los  artículos 
de  la  constitución  cuando  llegasen  á  discutirse;  que  se 
adoptase  la  ley  excepcional  de  las  cortes  de  España  de  15 
á»  ^bril  de  1821,  para  ju«gar  á  los  delincuentes  de  cier- 
tos delitos,  y  que  se  le  autorizase  para  levantar  y  organi- 


(1)  DoB  Lúcaa  Alaman  dice  en  su  obra  Historia  de  Méjico  desde  1S06  hasta 
isas,  qve  los  diputados  que  asfetieron  eran  mas  de  cuateata;  pero  yo  sigo  en 
esto  ¿  Iturbide  que  asienta  en  su  maníAeato,  que  fueron  setenta  y  dos. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


390  HISTORIA   DB   U&fíCO. 

zar  un  cuerpo  de  policía.  Viendo  d  congreso  que  él  go- 
bierno insistía  ea  la  reducción  del  m^mero  de  diputados, 
pensó  en  la  resolución  que  debia  tomar.  Juzgaba  impropio 
de  su  dignidad  decretar  la  exclusión  ^e  una  parte  de  sus 
individuos,  y  consideraba  al  mismo  tiempo  que  destru- 
yendo con  esto  el  principio  de  la  elección  popuJai,  el 
cuerpo  que  quedase  no  tendria  representación,  legitima, 
siendo,  en  consecuencia,  del  todo  inútil.  Hechas  estas 
reflexiones  por  el  congreso,  y  no  queriendo  tampoco  por 
otra  parte,  atacar  las  formas  que  protegen  la  s^uridard 

i8d9.      individual  con  las  naedidas  represivas  pro- 
Agosto  á  f  ^ 

Diciembre,  puestas  por  el  gobiomo,  determinó  rebufarse 
á  euailto  pedia,  y  así  lo  hizo.  Esta  resolución  del  con- 
greso tenia  que  dar  por  resultado  su  disolución. 

Desde  que  dieron  principio  las  diferencias  desagrada- 
bles entre  ambos  poderes,  pidieron  á  Iturbide  los  jefes 
militares  de  las  provincias,  que  arrestajse  á  los  diputados, 
siendo  uno  de  los  que  mas  instaron  á  que  disolviese  el 
congreso,  D.  Antonio  Lopeg  de  Santa-Anna,  ofreciéndose 
á  ser  él  naismo  el  ejecutor  de  la  orden  de  disolverlo,  (1) 
A  esto  mismo  se  ofrecieron  los  generales  residentes  en  la 
capital,  considerando  indispensable  dar  el  golpe  de  Esta- 
do. El  emperador,  al  fin,  se  resolvió  á  disolver  el  congre- 
so, y  dio  la  comisión  de  ejecutarlo,  al  brigadier  D.  Luis 
CoHazar,  que  le  dio  las  gracias  por  haberle  elegido  para 
ello.  (2)  Recibido  el  oficio,  Cortaiar  se  presentó,  á  las  do- 
ce del  día,  en  la  sesión  del  31  de  Octubre,  anunciando 


(1)  Manifiesto  de  Iturbide  á  la  nación. 

(2)  Manifiesto  de  Iturbide  á  la  nación,  escrito  en  Italia.  Dioe  qne  Cortacar 
«dio  entonces  las  gracias  por  habérsele  honrado  con  tal  comisión.» 
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que  tenia  que  cumplir  nna  orden  del  emperador.  Varios 
diputados  se  opusieron  k  que  fuese  admitido^  puesto  .que 
los  mimsteiios  eran  la  únioa  vía  de  cooiuniéacion  con  el 
gobierno;  pero,  sin  embargo,  se  hizp  que  pasara  el  comi- 
sionado. El  brigadÍOT  Cortázar  entregó  entonces,  en  mano 
propia,  al  presidente,  el  oficio  de  que  era  portador.  Leido 
el  decreto  por  uno  de  los  secretarios,  se  vio  que  decia  que 
se  disolviese  el  congreso,  pidiendo  la  entrega  de  la  secre- 
taría y  papeles.  El  presidente  dijo  que  se  iba  á  deliberar; 
pero  Cortázar  le  manifestó  que  no  pedia  conceder  tiempo 
ninguno,  y  que  ertaba  dipuesto  á  firmarlo,  en  virtud  de 
ks  órdenes  que  se  le  habian  dado.  En  esas  órdenes  se  le 
prevenia  que  lo  intimase  así  al  congreso,  y  que  si  éste  no 
se  disolvía  en  el  término  de  diez  minutos  después  de  la 
mtimacion,  amenazase  á  sus  miembros  que  usaría  de  la 
&Lerza,  lo  que  sin  duda  alguna  ejecutaria,  valiéndose  do 
la  misma  guardia  del  congreso,  que  para  este  fin  se  puso 
á  su  disposición  por  una  orden  del  capitán  general  An- 
drade,  que  se  habia  separado  hacia  pocos  dias  del  congre- 
so, con  permiíío  de  éste.  Viendo  que  era  preciso  obedecer, 
los  secretarios  del  congreso  extendieron  una  certificación 
de  lo  que  acababa  de  pasar,  que  firmó  Cortázar.  Sin  em- 
bargo, queriendo,  al  hacerlo,  dejar  abierto  el  camino  para 
lo  que  pudiese  ocurrir  en  adelante,  añadió  de  su  puño  y 
letra  las  siguientes  palabras:  «Dejando  &  salvo  mis  respe- 
tos y  en  ahorro  de  mayores  males  he  procedido. x>  El  pre- 
sidente y  secretarios  pusieron  á  continuación  esta  razón: 
«En  consecuencia,  dijo  el  soberano  congreso,  que  queda- 
ba entendido,  y  se  disolvió  levantándose  la  sesión.»  (1) 

(1)    Don  Lúeas  Alaman  tenia  en  su  poder  el  documento  original,  que  pudo 
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Los  diputados  entonces,  sin  oponer  resisteneia  y  sin  ha- 
cer protesta  ninguna,  se  retiraron  á  sos  cMas,  no  advir— 
tiéndese  en  el  público  ninguna  sefial  de  interés  por  ellos. 
1888.  El  emperador  Iturbide,  para  justificar  la 

Diciembre,  determinación  tomada,  recopiló  en  el  preám- 
bulo del  decreto  con  que  disolvió  el  congreso^  todos  los 
cargos  que  podian  hacerse  á  éste,  y  les  dio  aun  mayor 
extensión  en  un  escrito  que  hizo  publicar  con  el  título 
de  :  «Indicación  del  origen  de  los  extravíos  del  congreso 
mejicano,  que  han  motivado  su  disolución.»  (1)  También 
en  su  manifiesto  escrito  en  Italia,  tratando  de  hacer  ver 
que  obró,  no  por  miras  ambiciosas  sino  porque  lo  juzgaba 
necesario  para  el  bien  de  la  nación,  dice:  «que  las  provin- 
cias se  resistían  á  contribuir  con  las  dietas  á  unos  apode- 
rados que  no  desempeñaban  su  encargo.  La  representa- 
ción nacional  ya  se  habia  hecho  despreciable  por  su  apatía 
en  procurar  el  bien,  por  su  actividad  en  atraer  males,  y 
por  su  insoportable  orgullo.»  Luego  añade:  «A  tamaños 
males  ya  no  bastaban  paliativos  ni  alcanzaban  remedios: 
aquel  congreso  no  podia  existir,  así  me  pareció:  del  mis- 
mo modo  pensaron  todos  los  que  consultó  sobre  la  mate- 
ria en  el  particular.»  Como  acontece  siempre  en  política^ 


adquirir  en  el  estravío  de  papeles  que  llegó  á  haber  en  la  secretaría  del  con- 
greso. Los  enemigos  de  Iturbide,  después  de  la  calda  de  éste,  pvbliearon  las 
órdenes  dadas  al  brigadier  Cortázar  para  la  disolución  del  congreso,  preten- 
diendo que  el  expresado  brigadier,  babia  procedido  con  la  mayor  repugnan- 
cia; pero  no  se  hizo  mérito  del  documento  citado,  que  por  primera  ves  salió  & 
luz  en  la  obra  escrita  por  el  sefior  Alaman. 

(1)    Se  imprimió  y  se  hizo  circular  con  profusión  en  las  provincias,  y  ade- 
más se  insertó  en  las  gacetas  del  mes  de  Noviembre. 
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los  escritores  adictos  al  gobierno  el<^iaron  el  paso  dado 
por  Itarl>i46,  y  dirigieron  terribles  acusacicHies  contra  el 
congreso,  haciéndole  aparecer  con  los  mas  negros  colo- 
res ante  el  pueblo.  Un  número  crecido  de  folletos  ^lie^ 
ron  de  las  prensas,  producciones  todas  de  los  que  escri-* 
bian  bajo  el  influjo  del  gobierxK),  ridiculizando  todos  los 
setos  del  cuerpo  que  acababa  de  disolverse  y  presentando 
&  los  individuos  como  indignos  representantes  de  la  vo- 
lunftad  nacional.  Los  títulos  de  esos  folletos  revelaban  la 
pasión  que  habia  guiado  la  pluma  de  sus  autores.  Uno  de 
ellos  se  denominaba  la  «Escarlatina  del  soberano  Congre* 
80,»  y  ya  se  deja  conocer,  por  el  título,  que  no  campearía 
en  él,  ni  la  imparcialidad  ni  el  examen  concienzudo  que 
debe  preceder  á  toda  acusación.  No  era  mas  templado  el 
lenguaje  que  us6,  en  contes<»cion  á  ^os  ataques,  un 
partidario  del  congreso,  en  otro  papel  de  título  no  mas 
moderado.  (1)  Estas  producciones  no  servian  mas  que 
para  exaltar  mas  y  mas  las  pasiones  de  los  partidos,  y 
alejar  la  unión  que  todos  debian  haber  procurado,  que 
era  ei  deseo  de  los  pueblos.  De  todas  partes  recibía  Itur- 
bidé  felicitaciones  de  las  autoridades  militares,  por  la  di* 
solución  del  congreso,  y  le  llamaban  por  este  motivo, 
libertador  de  Anáhuac  y  padre  de  los  pueblos,  mientras 
el  partido  contrario  califícala  el  acto  cometido,  de  tirá- 
nico y  despótico,  aunque  sin  atreverse  á  decirlo  pública* 
nente  ni  por  la  prensa,  por  temor  á  ser  perseguidos.  Mas 
tarde,  idn  embargo,  cuando  la  ésl^eUa  de  Iturbide  empe- 


(1)   Se  tltalaba  el  papel:  cSolo  un  vil  perro  acomete  á  otro  perro  ya  ren- 
dido.» 

Tomo  XI.  50 
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zaba  á  eclipsarse^  fomó  á  sn  caigo,  el  diputado  Jímanes^ 
contestar  al  escrito  que,  como  lie  dicho,  hizo  publiebr  el 
gobierno  con  el  titulo  de:  «ladioaeion  del  origen  de  los 
extraídos  del  congreso  mejicano,  que  han  motivado  su 
disolución.»  Jiménez  publicó  su  contestación  en  Puebla^ 
i8d9«  dando  á  su  papel  el  mismo  título  que  el  go- 
Diciembre,  biemo  Ic  dió  al  suyo,  pues  llevaba  el  siguien- 
te epígrafe:  r<Indicacion  sobre  el  origen  de  los  ex<3*avio6 
del  gobierno  de  Méjico.»  En  ese  escrito,  su  autor  volvia 
contra  el  gobierno  todas  las  imputaciones  y  caicos  que 
éste  hacia  al  congreso.  El  público  leia  las  producGÍones 
de  unos  y  de  otros;  y  como  desgraciadamente  no  eran 
menos  los  cargos  que  podian  hacerse  á  los  diputados  que 
los  que  habia  motivo  de  hacer  al  gobierno,  todos  parecía 
tener  razón.  Iturbide  en  su  manifiesto  escrito  en  Italia, 
censurando  los  procedimientos  del  congreso,  dice:  «Exa- 
mínese lo  que  hizo  el  congreso  en  ocha  meses  que  cofri^• 
ron  desde  su  instalación  hasta  su  reforma.  Su  objeto  prin- 
cipal era  formar  la  constitución  del  imperio:  ni  un  solo 
renglón  se  escribió  de  ella.  En  el  país  mas  rico  del  mun- 
do, el  erario  estaba  exhausto,  no  habla  con  que  pagaí  el 
ejército,  ni  á  los  empleados:  no  habia  de  hacienda  ni  aun 
sistema  establecido,  pues  el  que  regia  en  tiempo  del  go- 
bierno español  se  habia  abolido  sin  sustituirle  otro:  el 
congreso  no  quiso  ocnpai^e  de  negocio  tan  importante,  & 
pesar,  de  las  reclamaciones  repetidas  y  urgentes  que  hiee 
de  palabra  y  por  medio  de  los  secretarios  de  Estado.  La 
administración  de  justicia  estaba  abandonada,  pues  en  un 
trastorno  como  el  que  acababa  de  suceder,  unos  ministros 
habían  salido  del  imperio,  otros  abrazaron  diversos  desti- 
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nos;  y  los  partidos  (1)  j  los  tribunales  tíe  hallaban  casi 
desiertos:  tampoco  sobre  esto  ise  tomaron  providencias  por 
les  Tócales  del  congreso;  y  y  en  una  palabra,  necesitando 
kt  patria  su  auxilio  paro  todo,  nada  Hicieran  en  mi  impe* 
rio  naciente.  Los  discursos  que  se  dijeron,  de  ninguna 
importancia;  y  si  alguno  se  versó  sobre  materia  di^a, 
fué  á  lo  menos  impertinente,  porque  no  era  la  ocasión  de 
Intarla.  Qué  honores  fánebres  debian  hacerse  á  los  jefes 
de  la  insurrección  que  ya  habían  fallecido:  ¿cómo  habia 
de  jurar  el  arzobispo:  quién  habia  de  nombrar  el  supremo 
tribunal  de  justicia  y  reclamar  un  fraile  apóstata  preso 
en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua.,.  (2)  éstos  fueron,  con 
otroá  semejantes,  los  graves  asuntos  de  que  se  ocupó  uu 
cuerpo  por  su  institución  tan  respetable.  Ni  reglamento 
interior  se  formó;  de  aquí  es  que  llegó  á  ser  el  oprobio 
del  pueblo,  y  á  caer  en  un  estado  de  abyección  y  abatid 
miento.»  (3)  Algunas  páginas  después ,  se  expresa  asi: 
«La  verdadera  razón  de  la  conducta  del  congreso,  no  «s 
otra  sino  que  esta  máquina  se  movia  por  el  impulso  que 
le  daban  sus  directores.»  (4)  A  los  cargos  hechos  por  el 
gobierno,  contestó,  como  he  dicho,  el  diputado  Jiménez, 
diciendo,  que  el  desorden  en  la  hacienda  provino  del  mis- 
mo Iturbide,  pues  habia  suprimido  en  las  provincias,  al 


(1)  lEtto  es,  lo»  juigadoB  de  io«.piirt|db8. 

(2)  Hace  alusión  al  padre  D.  Servando  Teresa  de  Mier. 

(3)  fisto  manifiesto  escrito  por  Iturbide  en  Italia,  fué  impreso  también  en 
Méjico  en  IS27,  en  la  casa  de  Ontiveros.  El  trozo  arriba  copiado  se  encuentra 
en  las  peanas  26  y  27. 

(4)  Pághía  44  del  expresado  manifiesto. 
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pfoelamar  la  independencia^  todas  las  pensiones  estable^ 
cidas  por  el  gobierno  español;  y  que  si  el  congreso  no  iia*^ 
bia  .procedido  á  decretar  otras^  no  ñió  por  abandono,  sino 
porque  nunca  se  le  Itabian  dado  por  el  gobierno  loe  datos 
sobre  ingresos  y  gastos,  que  repetidamente  se  babian  man^ 
dado  pedir  á  los  intendentes.  (1) 

18^8.  El  emperador  Iturbide,  para  evitar  que  se 

Diciembre,  crejosc  quc  SO  aoTogaba  el ,  poder  de  haoer 
las  leyes,  y  á  fin  de  conservar  una  sombra  del  cuerpo  le^ 
gislativo  que  acababa  de  disolver,  declaró,  en  el  artieiil0 
segundo  del  decreto  de  disolucioiSL  del  congreso,  que  la 
representación  nacional  continuaba»  en  tanto  que  se  reu-« 
nia  el  nuevo  congreso,  en  una  junta  que  denominó  «Ins- 
tituyente,»  compuesta  de  dos  diputados  de  cadapjfovineia 
de  las  que  tenian  mayor  número  de  representantes,  y  de 
uno  solo  de  las  que  no  tenian  mas.  Como  la  deágnaeion 
de  los  individuos  se  la  reservó  Iturbide  á  si  mismo,  la 
junta  vino  á  componerse  de  personas  no  muy  indepen- 
dientes de  opinión,  y  de  una  mayoría  de  aquellaa  que 
mas  adict-as  se  hablan  manifestado  al  emperador  y  dis- 
puestas á  obsequiar  su  voluntad.  El  número  de  indivi- 
duos que  componían  la  «Junta  Instituyente,»  asoeudia  4 
cuarenta  y  ocho.  Su  enoargo  estbba  limito  ^  ioraiar 
nueva  convocatoria,  y  á  ejercer  las  funciones  de  poder 
legislativo  solo  en  los  casos  urgentes.  La  junta  se  insta- 
ló el  2  de  Noviembre,  dia  en  que  la  iglesia  católica  ce- 
lebra con  fúnebre  aparato  la  ^lenmemóraeion  de  los  di- 
funtos, y  que  algunos  tuvieron  por  mal  presagio.  Fué 

(1)    Bsta  contestación  de  Jiménez  se  imprimió  en  PuebU  en  1S33. 
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nombrado  presidente  de  ella  el  obbpo  de  Durange*  La 
apertura  se  verificó  á  las  seis  de  la  taide^  hora  ^n  que  se 
presentó  Itarbide.  En  ifl  disourso  que. pronuncié,  recoso- 
ciendo  qae  los  extravíos  de  la  junta  provisional  y  del 
(xmgreao  no  habian  provenido  sino  del  excesivo  poder  que 
86  habian  arrogado,  propuso  volveír,  respecto  á  la  limita- 
ción de  facultades  de  la  junta,  á  los  principios  estableci*^ 
dos  en  el  plan  de  Iguala;  recomendó  como  asunto  de  toda 
preferencia  los  relativos  á.  hacienda,  y  comunicando  que 
las  hostilidades  se  habian  roto  por  parte  del  comandante 
español  que  poseia  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  hizo 
£jar  la  atención  de  la  junta  sobre  la  escasez  de  recursos 
de  que  habUba  el  intendente  de  Yeracruz  en  oficio  que 
leyó  el  ministro  de  hacienda,  en  circunstancias  de  hallarr 
se  detenida  en  Perote  una  conducta  respetable  de  dinero^ 
perteneciente  la  mayor  parte  á  espafioles,  que  habian  sa- 
lido ó  estaban  para  salir  del  imperio,  la  cual  se  dirigía  á. 
aquel  puerto, 

1808.  Lj^s  penurias  del  erario  habian  llegado  al 

Agosto  á  '^  ^  ^ 

Didombre.  colmo.  «Esta  oscasez .  coutinua  de  recursos,» 
dice  D.  Lúeas  Alaman,  «de  que  en  un  año  no  habian  po« 
dido  sacar  al  erario  las  providencias  de  la  junta  ni  del 
congreso,  era  la  dificultad  insuperable  que  el  gobierno 
encontraba  para  todo,  y  el  motivo  principal  de  sus  difie- 
rencias  con  el  poder  legislativo.  El  congreso  aumentó  los 
derechos  sobre  el  pulque  y  autorizó  al  gobierno  para  con- 
tratar un  préstaoio  extomijero  d^  treinta  millones,  ooa 
Ott^ft  facultad  en  24:  de  Julio  se  trató  uno  de  diea  mUlo-» 
uto  con  un  aventurero  inglés,  llamado  D.  Diego  Barry, 
al  interés  de  diez  por  oianio  al  año,  con  hipoteca  da  las 
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mutas  nacionales,  especialmenie  la  del  tabaco,  compró- 
metiéndose  Barrj  &  entregar  desde  Inego  nn  millón  d0 
pesos  en  letras  contra  la  casa  de  Norton  Jones  de  Lóií-' 
dres.  Como  estas  libranzas  no  inspir^an  confianza  alga— 
BE,  se  encargó  el  giro  de  ellas  bajo  la  seguridad  de  su 
firma  á  D-  José  Javier  de  Olazábal,  de  Veracmz,  median- 
te una  comisión  que  se  le  asignó,  y  para  Segurar  la  ope- 
ración, por  si  no  tenia  efecto  el  contrato  hecho  con  Barry, 
de  que  él  mismo  parecía  dudar,  pues  antes  de  su  salida 
de  Tampico  previno  al  gobierno  que  no  se  pusiesen  en 
giro  las  letras  hasta  que  diese  aviso  desde  Londres,  se 
autorizó  á  D.  Francisco  de  Borja  Migoni,  mejicano  estar- 
blecido  en  Inglaterra  y  cuñado  de  Olazábal,  para  que  ne- 
gociase un  préstamo  de  doble  cantidad  de  la  contratada 
por  Barry.» 

Mientras  se  hacia  todo  esto  por  el  ministerio  de  hacien- 
da, el  de  relaciones,  sin  tíonocimiento  del  primero,  para 
mayor  seguridad  del  pago,  autorizó  &  D.  Lúeas  Alaman, 
que  se  hallaba  entonces  en  París,  para  que,  en  el  caso  de 
que  no  fuesen  pagadas  las  libranzas  por  Morton  Jones,  ni 
pudiese  cubrirlas  Migoni,  lo  verificase  á  toda  costa  en 
virtud  de  amplias  facultades  que  al  efecta  se  le  dieron. 
Peto  como  Olazábal  no  si9  obligó  &  comprometer  su  firma 
mas  que  por  la  suma  de  cien  mil  duros,  y  D.  Pedro  Mi- 
guel de  Echeverría  y  D.  Pedro  del  Paso  "y  Troncóse,  é 
quienes  se  hizo  la  misma  propuesta  que  i  Olazábal,  no  la 
aiimitieron,  el  primera  pbr  ningona  suma,  y  el  segundo, 
sob  por  una  cantidad  nmy  inágilificante,  este  reouia^ 
produjo  muy  cortos  auxilios  tk  pronto,  y  ningunos  en  lo 
stteedve,  pues  las  libranzas  de  Barry  no  solo  no  fueron 
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pagadas,  sino  que  ni  aun  m  encontfó  la  persona  á  cuy» 
pargo  fueron  giradas.  Mige»ni  no  pudo,  por  entonces,  ce^ 
Idbrar  préstamo  alguno^  y  D«  Lúoas  Alaman  no  llegó  á 
recibir  la  autorización  que  se  le  dio,  ni  hubiera^  proba-*- 
blemente,  podido  hacer  uso  de  ella.  (1)  Estrechada  la  Jun- 
ta Instituyente,  por  estos  motivos,  expidió  un  decreto  el 
5 de  Noviembre,  estableciendo  un  préstamo  forzoso  de  dos 
millones  y  ochocientos  mil  duros.  (2)  Esta  fué  la  primeont 
providencia  de  la  Junta;  pero  como  este  arbitrio,  además 
de  dudoso,  tenia  que  ser  lento  cuando  las  circunstancias 
eran  urgentes  y  del  momento,  Iturbide,  para  hacerse 
inmediatamente  de  recursos,  ocurrió  á  un  medio  mas  ex- 
pedito: este  medio  fué  tomar  los  caudales  detenidos  en  Pe- 
rote,  pertenecientes  la  mayor  parte  á  españoles,  de  que 
habia  hecho  menpion,  como  hemos  visto,  en  la  apert\ira 
de  la  sesión  de  la  Junta  Instituyente.  Como  D.  Lúoas 
Alaman  refiere  bastante  detalladamente  lo  relativo  á  este 
suceso,  voy  á  copiar  sus  mismas  palabras  para  darlo  á  co- 
nocer. «Se  habia  retirado,»  dice,  «de  la  capitanía  gene- 
i«»88.  j^\  ¿e  Puebla,  que  Qomprendia  las  provineiiis 
Diciembre,  de  Oajaca  y  Veracruz  y  la  plaza  de  estenonj- 
bre,  el  mariscal  de  csympo  Laace?,  para  curarse  en  Te- 
huacan,  en  donde  poco  tiempo  después  murió.  Por  esta 
causa,  Iturbide  nombró  para  sucederle  en  aquel  empleo  i 
fines  de  Setiembre,  al  brigadier  D.  José  Antonio  Echávar- 
ri,  encargándole  custodiase  la  conducta  de  reales,  cuya 


(1)  Memoria  del  ministro  Medina^  presentada  al  congreso  en  1823. 

(2)  Gaceta  de  14  de  Noviembre  nüm.  125,  f.  950.  Los  decretos  de  esta  Junta 
n^M  pusieron  en  la  ooléoeion  de  decretos  d«  193U. 
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salida  estaba  anxmciada.  Los  comereiantes  dudaban  poner 
en  ella  sus  fondos,  por  la  deMOiifianza  que  inspiraba  el 
robo  cometido  con  otra  en  Tortolitas  y  el  riesgo  que  habia 
corrido  la  que  se  mandó  depositar,  en  Veracruz;  pero  sien- 
do españoles  todos  ó  los  mas  de  los  interesados,  se  tran- 
quilizaron por  ser  Echávart i  el  encargado  de  escoltarla 
con  su  regimiento  número  1  de  caballería.  Aunque  este 
general  se  detuvo  algunos  diás^  en  Puebla  para  encargar- 
se del  mando,  la  conducta  continuó  su  marcha  j  Echa- 
varri  fué  en  su  alcance;  mas  por  orden  del  ministerio  de 
relaciones  de  9  de  Octubre,  comunicada  al  de  hacienda  el 
14  del  mismo,  se  dispuso  quedasen  depositados  en  el  cas- 
tillo de  Perote  los  caudales,  retrocediendo  á  aquel  punto 
los  que  de  él  hubiesen  pasado  con  el  fin  de  que  no  caye- 
sen en  poder  del  gobernador  de  Ulua,  y  por  nueva  ótáén 
de  19  del  mismo  mes,  se  dio  aviso  al  consulado  de  Méjico 
de  quedar  depositados  en  Jalapa  en  poder  de  Echeverría 
557,000  pesos,  y  en  Perote  740,200  á  disposición  de  k« 
interesados,  haciendo  el  total  de  1.297,200  pesos.  Echa- 
varri  recibió  en  Jalapa  orden  de  marchar  prontamente  á 
Veracruz,  donde  Santa  Anna  que  era  comandante  de  la 
plaza,  tenia  formado  un  plan,  de  que  habia  dado  aviso  al 
gobierno,  para  hacerse  duefio  del  castillo,  y  por  el  minis^ 
terio  de  hacienda  se  dispuso,  según  el  ministro  Medina^ 
en  virtud  de  la  facultad  concedida  por  la  junta  instit^— 
yente  al  gobierno  en  5  de  Noviembre,  de  los  caudales  de- 
positados, de  los  cuales  los  740,200  pesos  que  habian 
quedado  en  Perote,  se  mandó  volviesen  á  Méjico,  y  de- 
jando alguna  pequeña  parte  en  Puebla,  ingresarbn  en  la 
tesorería  de  Méjico:  de  los  557,000  que  estaban  en  Jala- 
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pa,  fueron  remitidos  200,000  á  las  villas  de  Córdoba  y 
Orizaba  para  pago  de  tabacos  á  los  cosecheros,  y  el  resto 
se  invirtió  en  gastos  de  la  provincia  y  plaza  de  Vera- 
cruz.»  (1) 

1888.  Iturbide  en  su  manifiesto,  escrito  en  Ita- 

DiíDiembre.  Ha,  tratando  de  vindicarse  de  esta  expolia- 
ción y  hacer  recaer  la  odiosidad  sobre  el  congreso  que 
habia  disuelto,  se  expresa  así:  «Dijese  que  no  habia  res- 
petado la  propiedad,  porque  usé  de  la  conducta  de  plata, 
importante  un  millón  y  doscientos  mil  pesos  fuertes  que 
salió  de  Méjico  con  destino  á  la  Habana  en  Octubre  de 
1822.  El  congreso  instado  por  el  gobierno  para  que  faci- 
litase arbitrios  que  cubriesen  las  atenciones  del  erario,  me 
facultó  para  tomar  de  cualquier  fondo  existente,  y  me 
avisó  en  particular,  por  medio  de  unos  diputados,  que  ha- 
bian  tenido  en  consideración  la  conducta  y  no  se  habia 
expresado  en  el  decreto,  por  evitar  que  desde  su  promul- 
gación hasta  que  se  diesen  las  órdenes  correspondientes, 
los  propietarios  retirasen  cada  uno  la  parte  que  le  corres- 
pondia.»  (2)  Pero  aunque  esta  hubiese  sido  la  idea  de  al- 
gunos diputados,  los  mismos  que  probablemente  habian 
propuesto  al  gobierno  anteriormente  que  se  apoderase  de  los 
caudales  depositados  en  Veracruz,  de  que  tengo  ya  habla- 
do, el  congreso  d^echó  entonces  con  indignación  esa  pro- 
puesta que  consideró  inadmisible.  Que  Iturbide  no  tuvo 
del  congreso  la  autorización  que  supone  para  apoderarse 
de  los  caudales  referidos,  se  deduce  claramente  de  que, 


(1)    Memoria  de  Medina. 

C^}    Manifiesto  de  Iturbide:  edición  mejicana,  págti.  68  y  64. 
Tomo  XI.  51 
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cuando  habló  á  la  Jonta  Instituyente  que  fdrmó  cuando 
disolvió  aquel  cuerpo,  de  la  existencia  de  ese  millón,  dos- 
cientos noventa  y  siete  mil  doscientos  duros,  eaPerote,  no 
hizo  mención  ninguna  de  que  el  congreso  disuelto  le  hubie- 
se facultado  para  apoderarse  de  ellos:  lejos  de  manifestar 
que  habia  recibido  esa  autorización,  pareció  pedirla;  y  el 
ministro  Medina  dice  positivamente  en  su  memoria,  que 
la  Junta  Instituyente  fué  la  que  se  la  dio.  Iturbide,  para 
disculpar  aun  mas  aquel  acto  de  expoliación  que  la  socie- 
dad entera  vio  con  disgusto,  agrega:  «No  habia  con  que 
costear  al  ejército:  los  empleados  estaban  sin  sueldos  ago- 
tados todos  los  fondos  públicos:  ya  no  habia  quien  pres- 
tase: los  recursos  que  podian  solicitarse  de  alguna  poten- 
cia extranjera  exigia  tiempo,  á  lo  que  no  daba  lugar  la 
necesidad.  A  pesar  de  todo,  sabiendo  yo  cuánto  es  respe- 
table la  propiedad  de  los  ciudadanos,  no  habria  conveni- 
do á  la  disposición  del  éongreso,  si  no  hubiese  tenido 
jnotivos  fundados  para  creer  que  en  aquella  conducta  iban 
caudales  al  gobierno  español:  bajo  nombres  supuestos  ca- 
si todos  se  dirigian  á  la  península,  á  donde  inconcusa- 
mente servirían  para  fomentar  el  partido  contrario  á  los 
mejicanos.»  (1)  Estas  palabraa  de  Iturbide  no  sou  mas 
que  una  disculpa  con  que  trata  de  dar  algún  colorido  de 
justificación  al  paso  poco  ceñido  A  la  justicia  que  dio,  y 
que  él  mismo  reconoce  que  envolvía  un  ataque  &  la  pro- 
piedad. Los  dueños  de  los  caudales  los  hablan  puesto  en 
1898.  la  conducta  bajo  la  garantía  del  gobierno. 
Diciembre,     pagando  religiosamente  los  derechos  que  se 

(1;    Bl  expresado  manifiesto,  pÁg.  64. 
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lee  había  exigido,  y  nadie  debió  manifestarse  mas  in- 
teresado en  que  llegasen  á  su  destino,  que  el  mismo 
emperador,  para  que  su  nombre  conservase  el  presti- 
gio que  podia  sostenerle  en  el  poder.  Si  no  exi»tia  en  el 
erario  el  dinero  neeesario  para  pagar  al  ejército  y  los  em- 
pleados, debió  suplicarles  que  se  ciñesen  á  recibir  sola- 
mente una  parte  de  sus  sueldos,  en  tanto  que  se  creaban 
recursos,  sin  echar  jamás  mano  de  lo  que  se  había  puesto 
bajo  su  protección  y  seguridad.  En  cuanto  &  lo  que  dice 
«que  tenia  motivos  para  creer  que  en  aquella  conducta 
iban  caudales  para  el  gobierno  español  para  fomentar  el 
partido  eontrario  á  los  mejicanos,»  se  ve  que  no  es  mas 
que  un  pretexto  con  que  poder  quitar  al  acto  de  expo- 
liación su  colorido  repugnante*  Por  meras  suposiciones 
no  se  debe  atacar  jamás  la  propiedad  agena;  pues  si  lle- 
gase á  asentarse  el  principio  de  que  bastaban  á  un  gober- 
nante concebirlas  para  obrar  libremente,  se  daria  lugar 
al  abaso  mas  peligroso  que  pudiera  amenazar  á  una  so- 
ciedad. Si  tenia  motivos  para  creer  que  parte  del  dinero 
de  la  conducta  iba  para  el  gobierno  español,  con  el  objeto 
que  asienta,  debia  saber  también  quiénes  eran  los  parti- 
culares que  lo  enviaban;  y  en  este  caso,  ó  no  debió  per- 
mitir que  se  pusiera  en  camino,  ó  debió,  al  detenerlo, 
probar  que  en  efecto  se  remitia  oon  el  fin  referido,  deján- 
dolo depositado  hasta  averiguar  la  verdad,  lo  cual  habría 
sido  sumamente  fácil,  puesto  que  todas  las  personas  que 
habian  enviado  dinero  en  la  conducta,  eran  muy  conoci- 
das en  el  eomercio.  De  esta  manera,  en  caso  de  ser  cierto, 
que  no  lo  era,  lo  que  sospechaba,  se  hubiera  apoderado 
legalmente,  de  la  parte  que  fuese  para  el  gobierno  espa- 
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ñol,  castigando  á  los  que  aparecioMn  culpables,  j  no  ha* 
bria  envuelto  en  la  desgracia  á  las  familias  qttó  habían 
puesto  en  la  conducta  el  capital  que  formaba  su  porv^tdr. 
No  fué,  pues,  el  congreso  que  disolTió,  como  pretende  en 
su  manifiesto,  quien  le  autorizó  á  dar  ese  paso  inoonye^ 
niente,  sino  la  Junta  Institujrente,  como  asegura  el  mi* 
nistro  Medina  en  su  memoria;  pero  ni  la  autoriaaeion  de 
la  segunda,  ni  la  del  primero,  ni  mucho  menos  las  razo- 
nes que  hemos  viste  que  Iturbide  expone  pretendiendo 
justificar  ese  hecho,  pueden  disculpar  en  manera  alguna 
una  acción  que  fué  un  golpe  mortal  para  su  crédito,  y  que 
acabó  de  enagenarle  la  estimación  de  toda  la  aociedad 
sensata  de  Méjico* 

i8sa.  «Echávarri  llegó  i,  Veracruz  el  25  de  Oc- 

Ag-osto  á  ^ 

Diciembre,  tubre,  (1)  j  aUí  se  le  informó  por  Santa^Anna 
que  los  agentes  que  msmdó  al  castillo  con  oro  para  sedu- 
cir h  los  soldados,  habian  sido  presentados  por  estos  al 
general  Dávila,  quien  los  habia  devuelto  á  la  plaza  con 
el  oro  que  llevaban,  previniéndoles  dijesen  4cque  en  el  cas* 


(1)  Para  formar  la  relaoioa  del  ataque  de  Veracruz,  he  tenido  que  combi- 
nar el  parte  de  Echávarri  al  ministro  de  guerra,  insertó  en  la  Graceta  extraor- 
dinaria de  1.®  de  Noviembre:  loque  sedi¡)0  6B  varias  Gacetas  posteriores:  la 
proclama  de  Echávarri  contra  Santa-Anna  cuando  éste  comenzó  la  revolución: 
la  exposición  de  Iturbide  al  consejo  de  Estado  sobre  los  motivos  de  su  viaje  á 
Jalapa:  muchos  impresos  de  aquel  tiempo: el  manifleste  de  ItarUde  jr  los  apun- 
tes que  Echávarri  después  de  la  revolución,  dio  á  D.  Carlos  Bustamante  7  éste 
publicó  en  el  Cuadro  histórico,  y  como  todos  estos  documentos  han  sido  escri- 
tos en  diversas  y  aun  opaestaa  eitouiutanoias,  es  diñoll  ooncUiai  su  oontani- 
do.  Habiendo,  pues,  presentado  fielmente  los  hechos,  tales  como  resultan  de 
los  documentos  que  he  tenido  á  la  vista,  el  lector  juzgará  según  le  pareciere 
mas  probable. 
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tillo  había  mucho  honor  y  mucho  dinero:;^  que  Bávila 
había  dejado  el  maado  del  castillo  premiáudoaele  por  el 
gobierno  español  su  lealtad  con  el  empleo  de  teniente  ge* 
neral:  (1)  que  le  había  sucedido  en  el  mando  el  brigadier 
D.  Francisco  Lemaur,  quien  el  dia  anterior  24  había  pu- 
blicado una  <b»len  del  dia  dándose  á  reconoceír,  y  en  ella 
^aba  mucho  el  honor  mejicano,  ofendiendo  al  gobierno  y 
k^pas  del  imperio*  Ineimjróle  además  el  mismo  de  la  in- 
triga que  tenia  tramada  para  hacerse  dueño  del  castillo , 
que  consistía  en  haber  hecho  creer  á  Lemaur  que  iba  á 
entregarle  la  plaza,  t  cuyo  fin  en  la  noche  del  26  se  dirir 
giñan  á  ésta  dos  fuertes  destacamentos  de  tropa  del  casti* 
Uo,  guiados  por  oficiales  eoayiades  por  Santa  Anna,  están* 
do  convenidas  las  s^ás  y  puntos  por  donde  habían  de  de* 
sembarear,  y  dando  por  seguro  que  habían  de  rendirse  sin 
nado  ni  resii^tenciai  los  soldados  mejicanos  disfrazados 
con  los  uniformes  quitados  á  los  españoles  y  en  las  mis- 
mas lanchas  en  que  éstos  hubiesen  venido,  habían  de  en- 
trarse en  el  castíUoy  de  que  se  apoderarían  con  facili-- 
dad  por  sorpresa.  Echávarri,  sin  conocimiento  alguno  de 
la  plaza  á  que  acababa  de  llegar,  y  confiando  en  Santa 
Anua,  convino  en  todo  lo  dispuesto  por  éste,  quedando 
arreglado  que  el  mismo  Echávarri  se  situaría  en  el  baluar- 
te de  la  ConcepcíoA^  al  que  Santa-Anna,  mandarla  cin- 
cuenta cazadores  del  regimiento  número  8,  quedándose 
éste  ootn  el  resto  del  cuerpa  en  el  baluarte  de  Santiago  pa«- 


(1)  Mvilafué  nombrado  en  Bspafia  grobernador  del  real  alcázar  de  Sevilla, 
que  es  el  empleo  mas  descansado  y  agradable  de  la  monarquía  española,  y  mu- 
HO  etereiéndolo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


406  HISTORIA   DI  MftJICO. 

ra  acudir  á  donde  el  caso  lo  pidiese,  sin  hacer  en  el  dia 
movimiento  alguno  de  tropa  que  pudiese  inspirar  descon-. 
fianza  á  Lemaur,  quien  por  la  ¿recuente  comunicación 
que  habia  entre  el  castillo  y  la  dudady  tania  noticia  de 
cuanto  en  esta  pasaba. 

»Dispuesto  todo  de  esta  manera,  EchéLvarri  poco  antes 
de  media  noche  del  dia  26,  se  dirigió  al  baluarte  de  la 
Concepción  con  D*  Pedro  Pablo  Velez,  ios  ó  tres  ayudan- 
tes, el  coronel  D-  Gregorio  Arana,  su  secretario  y  su  guar- 
dia de  honor,  compuesta  de  un  sargento  y  doce  soldados 
de  su  regimiento:  mas  antes  de  llegar  á  aquel  punto  ob- 
servó que  el  baluarte  inmediato  estaba  desamparado,  por 
lo  que  dejó  en  él  su  gus^a  con  uno  de  sus  ayudantes. 
Al  entrar  en  el  de  Conoepcicm  con  Velez,  su  secretario  y 
ayudantes,  ii^tó  con  sorpresa  que  los  cincuenta  (»zadores 
del  número  8  no  hablan  llegado,  y  que  solo  habia  en  dL 
puesto  doce  hombres  del  campo  de  los  que  llaman  <(jaio*^ 
chos.»  Pensando  que  los  cincuenta  caladores  del  8  esta- 
rian  acaso  en  la  estacada,  mandó  á  uno  de  sus  ayudaatM 
que  bajase  &  reconocer  ésta,  el  cual  volvió  precipitada*^ 
mente  diciendo,  que  por  un  jK)rtillo  abierto  en  ella  por 

1888.       ]^3  q]j^  ¿qI  Qimp  estaban  entrando  los  espa^* 

Ag'OBtO  á  /  ,  ,  * 

Dioiembre.  ñoles  que  habiau  sido  conducidos  á  aquel  pun- 
to por  el  ayudante  de  Santa-Anna  Gastrillon.  Oyéronse 
al  mismo  tiempo  unas  palmadas  que  dio  el  comandante 
del  destacamento  español,  á  cuya  seña,  por  una  escala  de 
argamasa  que  subia  de  la  estacada  al  baluarte,  se  echaron 
sobre  éste  ocho  ó  diez  granaderos  del  regimiento  de  Cata- 
luña con  un  oficial,  el  cual  disparando  su  pistola,  hirió  á 
Velez,  y  los  soldados  mataron  á  la  bayoneta  tres  de  los  jaro- 
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«hos.  La  precaución  con  que  los  españoles  procedieron,  de- 
jando la  mayor  parte.de  su  fuerza  fuera  del  baluarte,  salvó 
Á  Echávarri,  quien  notando  ser  pocos  los  que  lo  atacaban, 
cargó  con  denuedo  sobre  ellos  siguiéndole  sus  ayudantes 
y  los  jarochos,  y  habiendo  tendido  muertos  á  cuatro  de 
los  asaltantes,  obligó  á  los  demás  á  arrojarse  ¿  la  playa, 
é  hizo  retroc^er  á  los  que  intentaban  subir,  que  se  atrin- 
cheraron en  la  estacada.  Entre  tanto  el  ayudante  de  San- 
ta-Auna,  Castrillon,  que  de  la  lancha  en  que  venia  con  los 
españoles  había  saltado  á  la  playa,  llegó  corriendo  al  mue- 
lle en  donde  estaba  el  teniente  D,  Eleuterio  Méndez  con 
un  piquete  del  1/  de  caballería,  el  cual  habiéndole  dicho 
Castrillon  que  su  general  quedaba  muerto  ó  prisionero, 
acudió  á  su  auxilio  á  todo  escape  y  echando  pié  á  tierra 
jsubió  al  baluarte,  con  cuyo  refuerzo  atacados  vivamente 
los  españoles,  se  reembarcaron  dejando  algunos  heridos, 
un  capitán,  un  sargento  y  ocho  soldados  prisioneros.  En 
el  baluarte  de  Santiago,  que  está  en  el  extremo  opuesto 
de  la  ciudad,  en  el  que  se  hallaba  Santa-Anna,  la  acción 
fué  mas  empeñada  y  con  mayor  pérdida  por  una  y  otra 
parte,  habiendo  tenido  también  los  españoles  que  reem- 
barcarse. 

1889.  »Eatas  fueron  las  hostilidades  de  que  Itur- 

Agosto  á 

Dioiembre.  bidé  habló  CU  la  instalación  de  la  junta,  la 
que  por  su  insinuación  declaró,  estar  la  nación  en  nece- 
sidad de  continuar  la  guerra  de  independencia,  y  prohi- 
bió, 80  pena  de  comiso,  la  extracción  de  dinero  para  Es- 
paña y  cualquiera  de  sus  posesiones,  no  pudiendo  sacar 
los  españoles  que  quisiesen  emigrar,  mas  que  sus  equi- 
pajes, sin  permitirles  llevar  en  ellos  alhaja  alguna  de 
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valor.  (1)  Por  disposiciones  posteríoiM  drf  gobierno,  se 
exigió  la  presentación  &  las  autoridades  de  los  españoles 
que  habían  servido  en  el  ejército  real  y  obtenida  su  li- 
cencia, y  con  consulta  del  consejo  de  Elstado,  se  previno 
que  se  hiciese  nueva  intimación  al  gobernador  del  casti- 
llo de  Ulua,  para  que  lo  entregase  dentro  de  cuarenta  y 
ocho  horas,  y  no  haciéndolo,  se  procediese  al  embargo  de 
todos  los  bienes  y  propiedades  de  subditos  españoles,  dic^ 
tándose  para  el  descubriniiento  de  esta  clase  de  bienes, 
las  mas  severas  providencias.  Todas  estas  medidas  no  te- 
nían otro  efecto,  que  impedir  el  comercio  y  molestar  á 
los  españoles  que  trataban  de  salir  del  país,  pues  aunque 
se  queria  persuadir  que  el  dinero  que  se  extraia  era  para 
el  gobierno  de  España,  en  nada  menos  pensaban  los  in- 
dividuos á  quienes  pertenecía,  que  en  envegarlo  á  éste, 
y  por  otra  parte,  era  un  absurdo  pretender  que  los  que 
querían  emigrar  no  extrajesen  sus  intereses,  al  mismo 
tiempo  que  se  había  establecido  el  giro  de  letras  sobre 
Londres  para  hacer  efectivo  el  empréstito  de  Barry,  pues 
sí  aquellas  hubiesen  estado  suficientemente  acreditadas^, 
no  habría  habido  necesidad  de  otro  medio  para  la  trasla- 
ción de  fondos.  Por  este  tiempo  también  mandó  Iturbide 
secuestrar  los  bienes  de  los  descendientes  de  D.  Fernando 
Cortés,  que  actualmente  poseen  sus  descendientes  los  du- 
ques de  Terranova  y  Monteleone  de  Sicilia  y  formaban  el 
estado  y  marquesado  del  Valle  de  Oajaca,  para  lo  que  se 
habían  hecho  repetidas  proposiciones  en  el  congreso,  así 
como  para  que  se  mandase  quitar  de  la  iglesia  del  hospi- 

(1}    Gaceta  de  19  de  Noviembre,  núm.  127,  fol.  966 
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tal  de  la  Purísima  Concepción  y  Jesús  Nazareno,  funda- 
do en  Méjico  por  el  conquistador,  el  sepulcro  en  que  esta- 
ban sus  huesos,  siendo  lo  mas  notable  que  el  mismo  padre 
Mier,  que  habia  sido  el  orador  en  el  entienro  solemne  que 
de  elloB  se  hizo  algunos  años  antes,  apoyase  estas  propo- 
siciones, con  solo  la  modificación  de  que  se  trasladasen  á 
un  muBeo  la  inscripción  y  banderas  que  servían  de  ador- 
no á  aquel  monumento,  nada  de  lo  cual  se  ejecutó  por 
entonces.  El  conde  Lucchessi  que  vino  con  poderes  del 
duque,  representó  contra  este  despojo,  pero  no  obstante 
haber  apoyado  el  consejo  de  Estado  su  solicitud  para  el 
alzamiento  del  secuestro,  este  continuó  hasta  que  variaron 
las  circunstancias. 

»En  los  partes  del  ataque  de  Veracruz  cuyo  extracto 
i88d.      g^  publicó  en  la  Gaceta  del  gobierno,  se  pre- 

Bioiembre.  scutó  la  acciou  como  uu  asalto  intentado  por 
Lemaur  para  apoderarse  de  la  plaza,  mientras  se  estaba 
tratando  de  un  armisticio,  de  que  habiendo  tenido  noticia 
anticipada  Santa-Anna,  se  habian  tomado  las  medidas  ne- 
cesarias para  rechazarlo,  como  se  habia  logrado  por  el  bi- 
zarro comportamiento  de  los  jefes,  oñciales  y  tropa,  por  lo 
cual  el  emperador  concedió  ¿  Echávarri  el  ascenso  á  ma- 
riscal de  campo,  á  Santa-Anna  las  letras  de  servicio,  el 
grado  de  brigadier  á  Arana,  diversos  grados  á  algunos 
otros  oficiales  con  una  medalla  á  estos  y  un  escudo  á  la 
tropa,  con  inscripción  alusiva  al  suceso:  (1)  pero  en  el 
informe  reservado  que  Echávarri  dio  al  emperador,  mani- 
festó la  sospecha  que  habia  concebido  por  la  combinación 


(1)    Decreto  de  5  de  Noviembre.  Gaceta  de  14  de  ídem. 

Tomo  XI.  52 
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de  todas  las  circunstaacias,  de  haber  sido  todo  una  trama 
zurdida  por  Santa-Anua,  resentido  por  no  habérsele  nom- 
brado capitán  general  de  la  provincia,  para  quitar  la  vida 
4lI  mismo  Echávarri  ó  hacerle  caer  en  manos  de  los  ^spa* 
-ñoles,  aun  á  riesgo  de  que  estos  se  apoderasen  de  la  plaza. 
A  estas  sospechas  se  agregaban  las  quejas  repetidas  que 
contra  Santa-Anua  hablan  dirigido  al  gobierno  el  anterior 
capitán  general,  la  diputación  provincial,  el  consulado, 
muchos  vecinos  en  particular,  y  el  teniente  coronel  de 
su  mismo  cuerpo,  (1)  acusándole  de  insubordinación,  del 
estado  de  indisciplina  en  que  tenia  la  tropa,  orgullo  con 
que  trataba  á  los  oficiales,  y  desMco  en  la  caja  del  regi- 
miento. Era  pues  preciso  por  todos  estos  motivo»  remo- 
verlo del  mando,  pero  esto  o&ecia  tales  dificultades,  que 
para  superarlas  y  evitar  mayores  males,  Iturbide  creyó 
necesaria  su  presencia,  por  lo  que  resohdó  marchar  á  Ja- 
lapa, no  obstante  estar  próximo  el  parto  de  la  emperatriz. 
Púsose  en  camioo  el  10  de  Noviembre,  saludándole  á  su 
^salida  una  salva  de  artillería  y  las  plegarias  de  todas  las 
iglesias,  acompañándole  todo  el  aparato  de  la  casa  impe- 
rial, y  habiendo  sido  recibido  en  Puebla  con  el  mayor 
•aplauso,  continuó  á  Jalapa  en  donde  entró  el  16  en  la 
tarde.  Pudo  notar  desde  luego  que  reinaba  en  aquella  vir 
lia  oti'o  influjo  que  en  Puebla:  los  comerciantes  españoles 
de  Veracruz  predominaban  en  ella,  y  descontentos  enton- 


(1)    En  un  delicada  materia,  creo  deber  limitarme  á  copiar  á  la  letra,  lo 
que  Iturbide  dice  en  su  manifiesto  y  el  ministro  Domínguez  expuso  al  consejo 
de  Estado,  informándole  sobre  los  motivos  del  viaje  de  Iturbide  á  Jalapa,  en 
*  nota  de  7  de  Diciembre,  que  corre  impresa . 
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ees  con  la  ocupación  de  la  conducta  y  medidas  vejatorias 
que  habían  seguido  á  aquel  acto,  el  recibimiento  que  se 
le  hizo  fué  tan  frío,  que  le  hizo  decir  que  parecía  que  Es- 
pana  empezaba  en  Jalapa.  Pasó  revista  á  los  granaderos 
imperiales  que  se  hallaban  allí,  les  mandó  él  mismo  el 
manejo  de  la  arma,  y  les  manifestó  su  satisfacción  con 
uü  discurso  á  que  contestaron  cott  la  voz  det  «viva  el  em- 
perador.» 

Í8884  »Echávarri   acompañtí   al   emperador   en 

Agosto  á  ,  ^  ^ ,  , 

Dióiembre.  parte  del  camino,  y  Santa-Anna  vinb  á  feli- 
citarle, siendo  esta  la  ocasión  que  Iturbide  habia  querido 
proporcionar  para  ejecutar  su  intento.  Durante  la  ausen- 
cia de  Santa-Anna,  quedó  la  plaza  de  Veracruz  á  cargo  del 
teniente  de  rey,  coronel  D.  Pedro  Madera;  mas  poruña  co- 
municación reservada  de  26  de  Noviembre,  firmada  por 
el  ministro  Domínguez,  que  acompañaba  á  Iturbide,  se 
previno  al  brigadier  D.  Manuel  Gual,  oficial  de  artillería, 
encargado  del  reparo  de  las  fortificaciones,  que  en  el  ca- 
so que  no  era  de  temer,  de  renovarse  el  ataque  por  el 
castillo,  ó  en  cualquiera  otra  circunstancia  que  requirie- 
se providencias  extraordinarias,  tomase  el  mando  presen- 
tando la  orden  misma  que  para  ello  se  le  daba.  (1)  A 
Santa-Anna,  sin  hacerle  manifestación  alguna  de  desa- 
grado, se  le  dijo  que  el  emperador  necesitaba  sus  servi- 
cios en  Méjico  t  donde  debia  acompañarle,  y  aunque  en- 
tre otras  excusas,  alegó  la  de  no  tener  dinero  para  el 


(l)    El  general  Goal  conservaba  en  su  poder  esta  drden,  que  yíó  D.  Lücaa 
Alaman. 
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viaje,  Iturbide  la  removió  franqueándole  quinientos  pe- 
sos de  su  bolsillo.» 

Se  nombró  para  sucederle  en  el  mando  de  la  plaza  y 
de  la  provincia,  al  brigadier  D.  Mariano  Diaz  Bonüla, 
comandante  del  castillo  de  Perote.  Habiendo  ofrecido 
Santa-Anna  á  Iturbide  presentarse  en  Méjico  dentro  de 
pocos  dias  que  pidió  para  el  arralo  de  sus  cosas  y  entre- 
ga de  la  comandancia,  el  emperador  se  dispuso  á  volver 
á  la  capital.  (1)  Antes,  sin  embaí^,  de  ponerse  en  mar- 
cha para  Méjico,  tuvo  Iturbide  la  poca  prudencia  de  co- 
meter un  acto  impropio  de  su  dignidad,  censurable  aun 
si  lo  hubiese  cometido  cuando  era  comandante  del  Bs^io, 
pero  injustificable  ocupando  el  alto  puesto  que  ocupaba. 
Habia  ordenado  que  el  alcalde  de  Jalapa,  Don  Bernabé 
Elias,  respetable  español,  con  numerosa  familia ,  muy 
querido  en  la  población  por  su  probidad  y  virtudes,  pro- 
porcionase las  bestias  de  carga  necesarias  para  el  tren  de 
la  familia  imperial.  Elias  trató  de  cumplir  con  lo  dispues- 
to; pero  no  encontrando  las  muías  con  la  brevedad  que  se 
anhelaba,  no  pudo  obsequiar  de  pronto  el  pedido  de  Itur- 
bide. Este,  disgustado  ya  de  la  mala  voluntad  que  creyó 
encontrar  en  todos  los  habitantes  de  Jalapa  hacia  su  per- 
sona, y  juzgando  que  la  tardanza  de  parte  del  alcal^e^  en 
presentar  las  bestias  pedidas,  reconocía  la  misma  causa 
de  oposición,  mandó  echar  una  albarda  al  respetable  an- 


(1)  El  lector  habrá  notado  que  al  hablar  de  Santa-Annai  unas  veces  se  po- 
ne BU  nombre  de  esa  manera  y  otras  Santa  Ana;  pero  en  lo  suTsesivo  siempre 
se  pondrá  Santa-Amia,  por  ser  este  el  verdadero  apellido  y  firmarse  el  indi- 
viduo así. 
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ciano,  produciendo  este  acto  injusto,  una  profunda  indig- 
nación en  los  vecinos,  y  de  dolor  en  su  recomendable  y 
numerosa  familia.  (1) 

Creyendo  Iturbide  logrado  el  intento  que  le  habia  he- 
cho salir  de  la  capital  y  que  nada  tenia  que  temer  ya  por 
aquella  parte,  salió  de  Jalapa  para  Méjico  el  dia  1/  de 
Diciembre.  Santa-Anna  le  acompañó  basta  cierta  distan- 
cia de  la  villa.  Iturbide  siguió  su  camino;  y  Santa- Anua ,^ 
mirándole  alejarse  desde  lo  alto  de  la  cuesta  que  forma  la 
entrada  de  Jalapa,  respirando  venganza  por  su  destitución 
y  recordando  un  desaire  que  se  le  hizo  con  motivo  del  ce- 

1868.  remonial  del  palacio,  en  que  habiéndose  sen- 
Agosto  á  *  .  '  ^, 
Diciembre,  tado  eu  proseucia  de  Iturbide,  le  dijo  el  capi- 
tán de  guardia,  «señor  brigadier,' delante  del  emperador 
nadie  se  sienta,»  exclamó  ahora  interiormente:  «pronto 
veremos,  señor  brigadier,  si  delante  del  emperador  nadie 
se  sienta.»  (2)  Santa-Auna,  dichas  estas  palabras  para  si, 
se  paso  inmediatamente  en  camino  para  Veracruz.  Su  ob- 
jeto era  llegar  antes  de  que  en  aquella  plaza  se  llegase  á 
saber  que  habia  sido  destituido  del  mando.  Nada,  con 
efecto,  se  sabia  cuando  llegó,  y  en  la  tarde  del  dia  2  del 
mismo  Diciembre,  el  hombre  que  mas  entusiasta  se  habia 
manifestado  en  su  felicitación  á  Iturbide  por  su  elevación 
al  trono,  el  que  mas  le  habia  instado  á  que  disolviese  el 
congreso,  se  pronunció  por  el  sistema  republicano,  ame- 
nazando derribar  el  trono. 


(1)  Dee^moiadaineiite  fué  etoio  este  atropellamiento  que  parece  increU 
ble,  pues  se  halla  en  los  apuntes  que  el  general  Bch&varri,  testigo  presencial 
del  suceso,  dio  á  D.  Carlos  María  Bustamante. 

(2)  BI  mismo  Santa-Amia  oontaba  después  este  suceso. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


414  HISTORIA   DK  MÉJICO. 

El  emperador  Iturbide  á  su  paso  desde  Jalapa  á  Puebla^ 
iba  recibiendo  los  aplausos  de  los  habitantes  de  los  puntos 
por  donde  pasaba,  bien  ageno  de  pensar  que  á  su  espalda 
dejaba  un  contrario  que  se  propouia  echar  por  tierra  su 
poder.  Al  llegar  á  Puebla  fué  recibido  con  el  mas  vivo 
entusiasmo,  habiendo^  hecho  la  jura  con  un  concurso  in- 
mwiso  y  con  indescriptible  regocijo.  Cuando  mas  satisfe- 
cho se  hallaba  de  las  manifestaciones  de  júbilo  hechas  por 
las  diversas  clases  de  la  sofciedad,  recibió  en  Puebla,  la 
noticia  de  la  sublevación  de  Santa-Anna.  Sin  comunicar 
la  mala  nueva,  se  puso  en  camino  para  la  capital,  donde 
se  le  preparaba  un  suntuoso  recibimiento,  pues  se  habia 
divulgado  la  noticia  de  que  el  objeto  de  su  viaje  habia  si- 
do ir  á  obligar  á  que  se  rindiese  el  castillo  de  San  Juan 
de  Ulua,  y  no  dudaban  sus  adictos  y  el  pueblo,  que  volvia 
triunfante  de  los  españoles.  Iturbide  llegó  de  improviso  á 
la  capital,  con  el  pensamiento  fijo  en  el  movimiento  re- 
volucionario efectuado  en  Veracruz,  no  quiso  admitir  la 
pompa  dispuesta  para  recibirle, .  y  dispuso  que  el  carro 
triunfal  que  le  habian  dispuesto,  se  reservase  para  llevar 
en  él  la  imagen  de  la  Purísima  Concepción,  en  la  fiesta 
anual  de  la  Universidad  que  se  celebraba  en  aquellos  dias, 
haciendo  poner  su  retrato  á  los  pies  de  la  venerada  imagen. 
leas  También  se  celebraron  en  este  período  del 

*  Diciembre,  imperio  otras  fiestas  no  menos  animadas  y 
solemnes.  «La  emperatriz,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «ha- 
bia dado  á  luz  un  niño,  al  que  se  le  puso  el  nombre  de 
Felipe,  Andrés,  María  de  Guadalupe;  el  primero  por  el 
santo  mejicano  y  patrono  de  la  ciudad  San  Felipe  de  Je- 
sús; el  segundo  por  el  dia  de  su  nacimiento,  y  el  tercero 
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por  la  devoción  genersj  á  aquella  célebre  imagen.  Aun- 
que se  le  echó  el  agua,  se  reservó  la  ceremonia  solemne 
del  bautismo  para  la  llegada  del  emperador.  Hízose  esta 
^n  el  palacio,  que  era  f^iempre  la  casa  de  Moneada,  con- 
duciendo al  príncipe  recien  nacido  toda  la  servidumbre 
imperial  en  procesión  por  el  corredor  á  la  gran  sala  en 
que  estaba  colocado  el  trono,  y  allí  se  le  puso  el  santo 
óleo  por  el  obispo  de  Puebla  y  fué  armado  caballero  por  el 
emperador  su  padre,  como  gran  maestre  de  la  Orden  de 
Guadalupe.  Esta  celebró  su  función  titular  en  la  iglesia 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  mas  conocida  con  el 
nombro  de  la  Profesa,  cantando  la  misa  el  obispo  de  Pue- 
bla: al  evangelio,  todos  los  caballeros  que  rodeaban  el 
trono,  vestidos  con  sus  insignias,  se  pusieron  los  sombre- 
ros y  desenvainaron  las  espadas,  y  en  seguida  el  eí-re- 
gente  Barcena,  con  las  mismas  insignias,  predicó  un  ser- 
món adecuado  á  las  circunstancias:  el  dia  siguiente  se 
celebraron  con  igual  magnificencia  conforme  á  los  esta- 
tutos de  la  Orden,  las  honras  de  los  caballeros  difuntos, 
yunque  todavía  no  hubiese  muerto  ninguno.  Con  motivo 
xlel  parto  de  la  emperatriz,  se  hizo  una  promoción  en  la 
clase  de  generales,  concediendo  el  ascenso  á  tenientes 
generales,  á  D.  Alejo  García  Conde  y  á  Sotarriva:  á  nia*- 
riscal  de  campo,  á  Cordero:  diéronse  letras  de  servicio  á 
los  brigadieres  Bonilla,  Armijo,  Ramiro,  Torres,  Barragan 
y  Lobato,  á  varios  coroneles  el  grado  de  brigadier,  y  los 
honores  de  comisario  de  guerra,  á  algunos  empleadoe^de 
hacienda,  (1)      . 

.     (i)    Gaoeto  de  31  de  Diciembre^  nOm.'  152.  f.  1183. 
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)^La  Junta  institayente  habla  continuado  entre  tanto 
8US  trabajos  legislativos.  Para  salvar  las  dificultades  que 
á  cada  paso  o&ecia  en  su  ejecución  la  constitución  espa- 
ñola y  por  reiteradas  excitaciones  del  emperador,  procet 
dio  á  ocuparse  de  formar  un  reglamento  de  gobierno  que 
rigiese  basta  que  se  hiciese  la  constitución,  cuyo  proyecto 
presentó  la  comisión.  Opúsose  Zavala  en  un  voto  particu- 
lar, manifestando  que  la  Junta  no  podia  considerarse  con 
facultades  para  entrar  en  este  género  de  asuntos,  debién- 
dose limitar  á  ocurrir  á  los  casos  urgentes,  y  á  formar  la 
convocatoria  del  nuevo  congreso  para  que  éste  constituye- 
se á  la  nación.  Las  circunstancias  impidieron  que  la  Jun- 
ta entrase  en  discusión  sobre  este  proyecto,  ni  sobre  otro 
que  con  igual  objeto,  presentó  uno  de  sus  individuos,  pe- 
ro sí  aprobó  el  del  establecimiento  de  tribunales  especia- 
les, para  juzgar  los  delitos  contra  ^1  estado  y  los  robos  y 

i88d.  homicidios,  que  el  congreso  habia  rehusado 
Diciembre,  admitir:  estableció  nuevas  restricciones  ¿  la 
libertad  de  imprenta,  con  el  fin  principalmente  de  impe- 
dir la  circulación  y  reimpresión  de  los  papeles  que  se  pu- 
blicaban en  Veracruz,  después  de  comenzada  por  Santa- 
Anua  la  revolución  en  aquella  plaza:  hizo  un  decreto  de 
colonización,  y  prohibió  la  introducción  de  tejidos  ordi- 
narios de  algodón  y  lana  y  de  algunos  comestibles  que 
perjudicaban  á  la  agricultura  nacional. 

»Ocupóse  también  la  Junta  del  examen  y  aprobación  del 
presupuesto  de  gastos  para  el  año  inmediato  y  de  los  me- 
dios para  cubrirlo,  con  el  nombre  de  plan  de  hacienda.  A 
la  casa  imperial  se  le  asignó  millón  y  medio  de  pesos,  y 
el  total  de  los  gastos  de  la  nación  se  calculó  en  20.328,740. 
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Regulóse  el  producto  de  las  rentas  en  9.328,740  pesos, 
según  los  ingresos  del  año  corriente,  sobre  los  cuales  se 
supuso  que  habría  un  aumento  de  5.000,000  en  el  inme- 
diato, por  la  permanencia  y  organización  del  estanco  del 
tabaco  decretada  por  el  congreso  antes  de  su  disolución, 
y  por  los  mayores  productos  de  las  aduanas  interiores,  en 
virtud  del  restablecimiento  de  las  alcabalas  bajo  el  pié  d^ 
la  tarifa  del  año  do  1816:  mas  como  todavía  resultaba  un 
deficiente  de  6.000,000,  se  decretó  una  contribución  di- 
recta que  ascendia  á  esta  suma,  repartida  entre  todas  las 
provincias,  mediante  una  capitación  de  cuatro  reales  por 
cada  individuo  de  uno  y  otro  sexo,  desde  catorce  á  sesenta 
años,  sin  mas  excepción  que  los  religiosos  de  ambos  sexos 
y  personas  absolutamente  impedidas  de  poder  trabajar,  y  * 
un  derecho  de  consumo  de  10  por  100  calculado  sobre  ol 
pié  de  los  arrendamientos  cuadruplicados  de  las  casas,  lo 
que  venia  á  ser  40  por  100  sobre  los  arrendamientos  ac- 
tuales: y  como  los  ingresos  de  estas  contribuciones  debian 
producir,  no  hablan  de  comenzar  á  percibirse  hasta  Mar- 
zo siguiente,  y  en  los  primeros  meses  del  año  no  solo  no 
habia  productos  algunos,  sino  que  era  menester  devolver 
el  préstamo  de  2.800,000  que  se  habia  decretado  y  estaba 
comprendido  en  el  presupuesto;  se  mandaran  crear  4  mi- 
llones de  papel  moneda,  haciéndose  desde  1  .^^  de  Enero 
del  año  entrante  todos  los  pagos  de  las  oficinas  con  una 
tercera  parte  en  este  papel,  que  debía  ser  recibido  en  la 
misma  proporción  tanto  en  las  propias  oficinas  como  en  el 
comercio,  en  todas  las  compras  y  ventas  que  excediesen 
del  valor  de  tres  pesos,  y  como  lo  que  por  esta  vía  entra- 
se en  las  oficinas  habia  de  quedar  amortizado,  se  calcula- 
ToMo  XI.  SS 
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ba  que  todo  el  papel  emitido,  quedaría  extinguido  en  el 
mismo  año  de  su  creación.  (1)  También  se  dispuso  se  acu* 
ñase  medio  millón  en  cobre,  y  para  que  la  operación  fue- 
se mas  productiva,  se  mandaron  recoger  la  artillería  y 
municiones  inutilizadas  para  destinarlas  á  este  objeto.  Es- 
te fué  el  primer  plan  de  hacienda  que  se  formó  con  cierta 
regularidad,  debida  á  Zavala;  y  aunque  los  esculos  de  los 
productos  fuesen  exagerados  é  imposible  hacer  efectivos 
los  seis  millones  de  contribución  directa  por  los  medios 
establecidos  por  la  Junta,  la  creación  del  papel  moneda, 
en  los  términos  que  se  dispuso,  fué  juiciosa,  y  en  el  estre- 
cho en  que  la  Junta  se  hallaba,  era  un  medio  sujeto  &  me- 
nos inconvenientes  que  cualquiera  otro  que  hubiera  podi- 
do imaginarse:  mas  como  el  disgusto  público  habia  llega- 
do á  punto  que  todo  cuanto  venia  de  Iturbide  y  de  la 
Junta  era  mal  recibido,  esta  fué  la  causa  de  que  el  papel 
corriese  con  descrédito  desde  el  dia  mismo  en  que  se  puso 
en  circulación. 

isee.  yyDQ  todo  este  plan  de  hacienda,  lo  único 

Agosto  á  ^         ^  ^       ^ 

Diciembre,  quc  SO  puso  CU  práctica  fué,  la  creación  del 
papel  moneda,  y  aunque  los  egresos  fueron  menores  que 
lo  que  se  habia  calculado,  habiéndolo  sido  también  y  en 
mucho  mayo»  proporción  los  ingresos,  fué  preciso  echar 
mano  de  los  últimos  recursos.  Iturbide,  con  el  noble  de- 
sinterés con  que  se  condujo  desde  que  tomó  en  sus  manos 
las  riendas  del  gobierno,  y  en  el  que  no  ha  tenido  mu- 


(1)  Véase  el  diotájnen  de  la  comisión,  impreso  con  el  título  de  cProjecto 
del  plan  de  hacienda  para  el  afío  económico  de  1823.»  Entonces  el  afio  econó- 
mico empezaba  como  el  civil  en  1.*^  de  Bnero,  j  acababa  en  ñn  de  Diciembre. 
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clios  imitadores,  aplicó  al  fomento  de  la  minería  500,000 
pesos,  del  mill(m  y  medio  asignado  para  gastos  de  su  ca- 
sa, aplicación  que  no  llegó  á  tener  efecto;  y  del  millón 
que  se  reservó,  solo  percibió  desde  1/  de  Julio  de  1822 
hasta  31  de  l^rzo  de  1823,  que  es  el  periodo  en  que 
fné  ministro  de  hacienda  Medina,  (1)  la  cantidad  de' 
184,415,  3.3,  en  la  que  se  comprenden  6,985,  3  3, 
costo  que  tuvieron  las  insignias  para  su  coronación.  (8) 
£1  ingreso  total  en  la  tesorería  de  M^ico  en  este  miffloio 
tiempo  ascendió  á  5.249,858,  7  7,  y  aunque  el  egreso 
fué  solo  de  3.830,878,  3  8,  por  lo  que  parece  haber  ha- 
bido un  sobrante  de  1.41 8,980,  3  11,  pero  compren- 
diéndose en  esta  sjima  la  de  1.338,256  en  papel  moneda 
Meada  que  no  habia  tenido  giro,  y  72^203  que  habia  sido 
amortizada,  quedó  el  sobrante  reducido  á  1,719,  5  5  en 
dinero,  y  6,801,  6  6  en  plata  pasta  y  alhajas.  En  los 
ingresos,  además  de  los  productos  ordinarios  de  las  rentas, 
que  fueron  generalmente  muy  escasos ,  aun  los  de  la 
Aduana  de  Méjico,  pues  en  nueve  meses  no  pasaron  de 
371,656,  6  7,  se  incluyen  366,194  del  préstamo  de  las 
catedrales;  286,460,  3  7  del  préstamo  forzoso  de  600,000 
pesos  distribuido  por  los  consulados,  y  693,702,  O  3  de 
la  conducta  detenida  en  Perote.  Obligado  el  gobierno  por 
la  necesidad,  hizo  uso  de  lo  último  que  quedaba  de  los 
fondos  de  la  Gasa  de  Moneda,  mandando  se  pasasen  á  la 


(IX  TodOB  estos  datos  están  tomados  de  la  Memoria  de  Medina. 

(2)  Mas  ha  costado  cualquiera  de  los  entierros  de  presidente  6  presidenta 
de  la  república,  presidente  de  la  corte  suprema  ó  del  senado,  que  se  han  he- 
cho posteriormente. 
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tesorería  aun  los  25,000  pesos  del  fondo  de  rescate  de  Pa- 
chuca,  que  hacen  parte  de  los  443,382  exhibidos  por 
aquel  establecimiento:  prevínose  á  la  Audiencia  que  en- 
tregase con  calidad  de  reintegro  cuanto  hubiese  proce- 
dente de  depósitos  judiciales,  y  habiendo  contestado  el 
decano  que  daba  orden  al  superintendente  de  Casa  de 
Moneda,  para  que  exhibiese  71,351  pesos  que  en  ella  ha- 
bía de  esta  pertenencia,  resultó  que  esta  suma  hacia  par- 
te de  lo  enterado  en  la  tesorería  por  la  misma  Casa,  no 
quedando  otra  existencia  que  tierras  y  barreduras  sin  be- 
isdd.      neñciar:  lo  mismo  se  mandó  á  los  ixxzgaáos 

AgrOsto  á  JO 

Dioiembre.  de  letras  respectó  á  los  fondos  depositados  en 
ellos  por  concursos  ó  pleitos  pendientes,  lo  que  produjo 
bien  poco.  Del  préstamo  de  Barry,  solo  se  percibieron  por 
libranzas  giradas  bajo  la  garantía  de  Olazábal,  56,000 
pesos,  y  del  papel  moneda,  aunque  se  crearon  2.895,000, 
únicamente  se  pudieron  realizar  460,299  en  los  pagos 
hechos  por  la  tesorería  general ,  pues  aunque  se  trató 
de  enagenarlo  con  descuento  én  clase  de  especulación, 
mandando  cantidad  de  él  á  las  ciudades  principales  en 
las  que  se  nombraron  comisionados  para  esta  operación, 
no  se  consiguió  vender  mas  que  muy  pequeñas  sumas. 

»E1  año  de  1822,  que  habia  visto  instalar  y  disolver  un 
congreso,  motivo  de  tantas  esperanzas;  elegir  y  coronar 
un  emperador;  en  cuyo  curso  habían  ocurrido  intentos  de 
conspiración,  prisiones  y  sediciones  de  fuerza  armada;  en 
que  la  escasez  de  fondos  para  los  gastos  públicos  habia 
conducido  á  las  medidas  mas  vejatorias:  terminaba  pues, 
dejando  un  erario  exhausto,  sin  otro  recurso  que  un  pa- 
pel desacreditado;  todos  los  fondos  públicos  destruidos;  el 
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comereio  aniquilado;  la  confianza  extinguida;  los  propie- 
tarios hostigados  con  los  préstamos  forzosos,  de  los  que  no 
estaba  acabado  de  colectar  el  uno,  cuando  ya  se  decretaba 
el  otro;  restablecidas  las  gáyelas,  cuya  supresión  habia 
ádo  el  primer  ñruto  de  la  independencia,  y  aumentadas 
otras  muy  gravosas;  un  gobierno  sin  crédito  ni  prestigio; 
un  trono  caido  en  ridículo  desde  el  dia  que  se  erigió;  las 
opiniones  discordes;  los  partidos  multiplicados  y  solo  de 
acuerdo  en  el  objeto  de  derribar  lo  que  existía;  la  bandera 
de  la  revolución  levantada  en  Veracruz,  y  el  suelo  mina- 
do por  todas  partes  con  las  logias  escocesas  multiplicadas 
en  las  ciudades  y  &  que  estaban  inscritos  los  principales 
oficiales  del  ejército.  No  era  pues  difícil  prever  que  una 
catástrofe  se  preparaba,  y  que  el  año  que  iba  &  comenzar 
seria  memorable  para  Méjico  por  los  grandes  sucesos  que 
en  él  babian  de  acontecer. 
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CAPITULO  IX. 


Caída  de  Iturbide.— Carácter  de  San ta-Anna.— Llega  á  Veracruz  j  proclama  la 
república.— Organiza  Santa  María  la  revolución.— Preséntase  Victoria  en 
Veracmz.— Vuelve  Iturbidé  á  Méjico.— Providencias  que  toma.— Reveses 
sufridos  por  los  republicanos.— Evasión  de  Guerrero  y  Bravo.— Principio  de 
la  revolución  en  el  Sur.— Fuga  y  reaprehension  del  P.  Mler.— Bl  P.  Marche- 
na.— Acción  de  ^Imolonga.- Muerte  de  Bpitacio  Sánchez.— Es  Guerrero  he- 
rido gravemente.- Retirada  de  Bravo.— Jura  de  Iturbide.— Los  apaches  y  los 
comanches. — Comisionados  españoles.- Estado  de  la  revolución.— Nueva  di- 
r60C^p  que  le  dieron  los  masones.— Sitio  de  Veracruz.— Plan  de  Casa  Mata. 
—Motivos  de  este  plan.— Vuelve  á  presentarse  Bravo  en  OaJ acá.— Comisiona- 
dos nombrados  por  Iturbide.— Declárase  por  el  plan  de  Casa  Mata  el  marqués 
de  Vi  vaneo  en  Puebla.— Rapidez  con  que  la  revolución  se  propaga.— Ejército 
libertador.— Sitúase  Iturbide  en  Iztapaluca.— Variación  de  ministros.— Res- 
tablecimiento del  congreso.— Acércanse  á  Méjico  los  libertadores.- Abdica- 
ción de  Iturbide.— Declaración  del  congreso.— Establecimiento  del  poder  eje- 
cutivo provisional.— Es  conducido  Iturbide  á  Veracruz.— Embárcasele  para 
Italia. 


1888  y  1883. 


isaa.  Mientras  el  emperador  Iturbide,  como  de- 

Diciembre.    j^  referido  OH  el  capítulo  anterior,  se  dirigia  de 

Jalapa  á  Méjico,  D,  Antonio  López  de  Santa-Anna,  des- 
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pues  de  verle  alejarse  desde  la  cuesta  de  la  población  el 
dia  1/  de  Diciembre,  emprendió  el  camino  hacia  Vera- 
cruz,  anhelando  derrocar  del  trono  al  que  le  habia  desti- 
tuido. Para  llegar  antes  de  que  en  la  plaza  se  tuviese  no- 
ticia de  su  destitución  del  mando,  caminó  dia  y  noche,  y 
llegó  á  Veracruz  el  dia  2.  Nadie  sabia  aun  en  la  ciu- 
dad que  hubiese  sido  removido  del  mando.  Santa- Anna, 
aprovechando  los  instantes,  recogió  la  guardia  del  princi- 
pal y  la  de  la  capitanía  general,  se  dirigió  en  seguida  al 
cuartel  del  regimiento  de  infantería  número  8  de  que  era 
coronel,  y  poniéndose  al  frente  de  unos  cuatrocientos  sol- 
dados que  logró  reunir,  recorrió  las  calles  de  la  ciudad, 
proclamando  la  república,  en  medio  de  los  repiques  de  las 
campanas  de  todas  las  iglesias,  á  cuyas  torres  habian  su- 
bido numerosos  grupos  de  la  plebe,  de  los  vivas  del  pue- 
blo y  de  las  músicas.  (1)  La  faerza  española  que  ocupaba 
el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  oia  claramente  los  repi- 
ques y  los  vivas  con  que  la  multitud  atronaba  los  aires, 
y  los  soldados  dirigian  la  vista  hacia  la  ciudad,  sin  poder 
comprender  lo  que  en  ella  pasaba.  Para  cerciorarse  del 
motivo  que  .causaba  el  desusado  movimiento  de  la  pobla- 
ción, el  jefe  español  Lemaur  pasó  un  oficio,  y  mandó  á  su 
secretario  á  que  se  informase  de  lo  que  habia  acontecido. 


(1)  Puede  Terse  todo  lo  perteneciente  á  este  suceso  y  á  los  hechos  correla- 
tivos á  él,  en  las  Gacetas  de  aquella  época,  en  los  muchos  papeles  sueltos  que 
se  publicaron,  en  lo  que  dice  D.  Carlos  María  Bustamante  en  el  tomo  VI  de 
su  Cuadro  histórico,  donde  ha  insertado  todas  las  proclamaa  y  planes  de  San- 
ta-Anna,  así  como  en  la  obra  de  D.  Lorenzo  Zavala,  y  en  lo  que  asientan  raríos 
escritores  de  entonces. 
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Presentado  á  Santa -Anna^  éste  le  explicó  el  motivo  del 
eatnsianno  popular  y  el  paso  que  acababa  de  dar,  precia- 
mando  la  república.  Lemaur,  satisfecho  de  las  explicacio- 
nes que  le  dio  Santa-Anna,  y  esperando  que  la  desunión 
entre  los  mejicanos  podña  ser  de  felices  resultados  para 
sra  miras^.  le  ofreció  todos  los  auxilios  que  pudiese  nece- 
sitar en  la  plaza.  Aunque  3anta-Anna  habia  proclamado 
la  república,  no  tuvo  en  el  instante  de  dar  el  grito,  plan 
ningfuio  formado,  pues  su  primer  objeto  fué  rebelarse  con- 
tra el  gobierno,  antes  de  que  se  supiese  que  babia  sido, 
como  he  dicho,  destituido  del  mando  por  Iturbide.  Era, 
pues,  indispensable  presentar  un  plan  para  que  no  fi^ca* 
sase  la  empresa;  y  el  jefe  de  la  revolución  tuvo  la  fortuna 
de  encentrar  un  individuo  de  capacidad  y  de  talento  á 
quien  encargar  la  formación  de  ese  plan.  £1  individuo  ú 
que  me  refiero,  era  D.  Miguel  Santa  María,  el  mismo  mi-* 
nistro  de  Colombia  &  quien  el  gobierno,  como  tengo  referid- 
do,  hahia  expedido  pasaporte,  aeSaláadole  un  corto  número 
de  días  para  salir  de  Méjico,  por  i^parecer  mezclado  en  la 
oonspiímoion  que  se  habia  tramado  en  la  capital ,  y  por  la 
que  fueron  reducidos  á  prisión  varios  diputados.  D.  Mi» 
guel  Santa  María,  aunque  ministro  por  Colombia,  era 
mejicano,  natural  de  Yeraeruz,  y  se  habia  detenido  en 
este  puerto  á  pretexto  de  esperar  ocasión  oportuna  para 
embarcarse.  Hcmibre  de  notable  talento,  enérgico,  de  vas- 
toe  conocimientos  políticos  no  menos  que  del  mundo  y  de 
loe  hombres,  Santa  Maila  podia  ser  de  suma  utilidad  al 
jefe  del  movimiento  revoludouario  c(m  sus  luces  y  sus 
consejos.  SantarAnna,  comprendiendo  esto,  marchó  á  vei^ 
le  á  8u  casa,  y  le  pidió  que  le  formase  un  plan  y  redacta- 
Tono  XI.  54 
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se  una  proclama.  El  ministro  de  Colombia  obsequié  el  de- 
se«  del  caudillo  de  la  revolución,  j  plan  j  proclama  fue- 
ron obra  suya.  Ambas  produecioued  daban  á  conocer  el 
talento  y  tino  de  su  autor.  Se  daba  por  motivo  del  movi- 
taae.  miento,  en  la  proclama,  la  violencia  que  se  le 
Diciembre.  Jjabia  hecbo  al  congreso  para  la  eleccnm  de 
emperador,  por  medio  de  un  motín;  la  prisión  de  varios 
diputados;  la  disolución  del  mismo  congreso,  j  el  haber- 
se apoderado  de  los  caudales  de  la  conducta;  hechos  oon 
que  habia  violado  Iturbide  el  juramento  que  prestó  al  ser 
elegido  emperador,  rompiendo  él  mismo  el  único  titulo 
que  obligaba  &  obedecerle^  El  plan,  en  consecuexM^ia  de 
estos  cargos  que  se  le  hacian  en  la  proclama,  se  reducia 
á  declarar  que  era  nulo,  el  nombramiento  de  empesador 
hecho  en  su  persona,  que  se  reuniese  el  ccmgreso  en  un 
punto  en  que  gozase  de  tooiplia  libertad  para  que  declara- 
se la  ferma  de  gobierno  que  juzgase  mas  conveniente  al 
país,  y  que  se  observase  entre  tanto  las  garantías  del  plan 
de  Iguala  y  la  oonstitueion  española,  todo  sostenido  por 
las  tropas  que  acababan  de  sublevarse,  y  por  las  qste  fae«- 
sen  secundando  su  idea,  formando  un  ejército  que  habia 
de  denominarse  «Libertador.»  El  hábil  autor,  del  plan^ 
oon  el  fin  de  que  no  G^areoLsse.el  movimiento  con  el  ear- 
TskaUr  de  una  asonada  militar,  sino  como  ^n  deseo  ^e  los 
pnebkB,  quiso  que  interviniese , en  él  la  autoridad  politi^ 
eé^  haciende  que  la  diputación  lo  aprobase,  oon  algoiMi 
adiciones,  fktas  se  redneian  á  redfeableodr.el.coaMmMcoa 
Sfpaña  y  sus  posesiones,  permitir  la  extracción  da  diuer. 
rO)  y  edlübrajf.cen  el  je£B  español  Leixiaur,  q%ie  tenia  el  cae* 
tUlo  de  3an  Juan  de  Ulua,  uu  ar^iisticip,  para  que  asi  la. 
• 
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ciudad  quedase  segura  de  toda  hostilidad  por  aquel  puuto; 
cosas  todas,  oomo  se  ve,  relativas  á.  los  intereses  oomer*- 
cicles  de  aquel  puerto* 

Santa- Anua,  pues,  que  habia  sido  el  que  estuvo  dís^ 
puesto  &  proclamar,  antes  que  nadie,  emperador  &  Iturbi- 
de^  como  manifestó  á  éste  en  su  felicitación  al  ser  elegido 
por  el  congreso;  que  fué  uno  de  los  que  mas  le  instó  ¿  que 
diese  el  golpe  de  estado,  ofreciéndose  á  arrojar  él  misiiio 
de  la  cámara  &  los  diputados,  akora  presentaba  esos  actos 
de  Iturbide  como  terribles  acusaciones  contra  el  gobiesno, 
en  su  plan  y  proclama  hechos  por  D.  Miguel  Santa  Ma- 
ría. No  era,  por  lo  mismo,  este  paso  el  que  mas  podia  ha-- 
cer  esperar  en  la  constancia  de  principios  del  que  se  poma 
al  frente  de  la  revolución.  El  hombre  reflexivo  debia  es- 
perar que  un  jefe  que  con  esa  facilidad,  y  sin  temor  de 
que  se  le  acusase  de  inconsecuencia,  se  manifestaba  eoor 
trario  de  lo  mismo  que  aconsejó,  y  que  promovía  hoy  una 
revolución  para  derrocar  lo  qu^  ayer  proólamó,  no  era  el 
que  mas  garantías  ofrecía  de  paz  al  país,  para  el  porve- 
nir. Santa-Anna  al  pronunciarse,  no  habia  tenido  premn- 
te  mas  que  su  resentimiento  contra  Iturbide  porque  le 
habia  destituido  del  mando;  y  quien  por  un  resentijoiien- 
to  personal  promueve  una  revolución,  de  temerse  era  ^e 
promoviese  otraá  nuevas^  siempre  que  se  juagase  resentido 
contra  cualquiera  que  se  hallase  en  el  poder. 

isaa.  ^^  movimiento  revolucieQario  se  pioipagó 

Dicsembre.  Velozmente  por  Alvarado  y  las  pintofeaeas 
poblaciones  que  se  extienden  parlas  mái^enes  de  a(}uel 
rio^  no  menos  que  entre  la  gente  campesina  cococida  allí 
con  el  nombte  dídJaroehoB,  Dan  F^lix  F^rnandea,  ó  mejer 
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dicho,  D.  Guadalupe  Victoria,  con  cuyo  nombre  era  co- 
ncedo, pues  se  firmaba  así  desde  que  lo  adoptó  en  1812 
como  alusivo  al  grito  dado  en  Dolores  por  el  cura  Hidal* 
go  y  al  resultado  que  esperaba  de  la  revolución  de  aque- 
lla época,  se  presentó  en  la  plaza  de  Veracruz,  al  tener 
noticia  del  pronunciamiento.  Habia  logrado  salir  no  solo 
del  cuartel  en  que  Iturbide  mandó  ponerle  preso,  como 
hemos  visto  en  uno  de  los  capítulos  anteriores,  sino  que 
logró  salir  de  Méjico,  auxiliado  por  los  dos  diputados  es- 
pañoles Echarte  y  Carrasco.  Viéndose  D.  Guadalupe  Vie- 
toria,  fuera  de  la  capital,  marchó  á  ocultarse  &  la  hacien- 
da de  campo  de  D.  Francisco  de  Arrillaga,  cerca  de  Ve- 
racruz. AUí  estuvo  sin  que  la  autoridad  supiese  donde  se 
ocultaba,  hasta  que  se  efectuó  el  movimiento  contra  Itur- 
bide. Verificado  este,  pasó  á  Veracruz  inmediatamente,  y 
se  presentó  &  Santa-Auna,  asociándose  á  su  plan.  El  jefe 
de  la  revolución  le  cedió  el  mando  superior,  aunque  reseí^ 
vándose  para  sí  el  de  la  tropa. 

La  noticia  de  la  revolución  promovida  por  Santa*Anna^ 
cmsó  una  sensación  profunda  en  todo  el  país.  Iturbide 
que,  coqio  tengo  referido,  la  supo  en  Puebla,  aunque 
afectó  verla  como  de  poca  importancia,  conoció  toda  su 
gvavedad,  y  por  lo  mismo,  entrando  en  la  capital  cuando 
no  se  le  esperaba,  evitó  el  solemne  recibimiento  que  le 
estaba  preparado.. 

«Como  acontece  en  todas  las  revoluciones,»  .dice  Don 
LAcas  Alaman,  «rpuUieáronse  proclamas,  hízose  saber  el 
acontecimiento  fm  circulares  á  las  autoridades  excitamlo 
su  fidelidad  y  su  celo,  á  que  todas  contestaron  protestan- 
do uno  y  ©tro,  8ante^Anna  fué  declarado  traidor  y  des-- 
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pojado  de  sus  empleos^  y  se  ofreeió  el  mas  completo  pM^ 
don  á  los  que  lo  habían  seguido  enguades,  pesenttedo*- 
se  d&utro  de  cierto  número  de  dias;  todo  confonoie  ooii  lo 
qxie  se  hizo  por  el  virey  Apodaoa  contra  Iturbide,  cuando 
este  comenzó  la  revolución  en  Iguala.  También  se  dio  por 
derto  haberse  solicitado  del  cabildo  eclesiástico  una  ^l*- 
o<nnunion,  contra  todos  los  que  abrazasen  los  prineipios 
republicanos.  (1)  La  imprenta  se  puso  en  acción,  publi- 
cándose en  la  Gaceta  del  gobierno  y  otros  muchos  pape* 
les,  todo  cuanto  podia  hacer  odioso  á  Santa-Anna,  y  ha- 
biendo escrito  éste  una  carta  á  Iturbide,  fundando  su  pro- 
nuQciamiento  en  los  mismos  motivos  expuestos  en  su 
proclama,  y  además,  en  la  escasez  de  recursos  del  país 
para  sostener  el  lujo  de  una  casa  imperial,  se  encargó  de 
contestarla  D.  Francisco  de  Paula  Alvares,  secretario  del 
mismo  Iturbide,  y  lo  hizo  de  la  manera  mas  acre  que 


(1)    Publicáronse  con  este  motivo  unas  décimas  muy  picantes,  atribuidas 
ai  P.  Mier.  Decía  la  primera: 

¿Diz  que  pretendió  el  tirano 
Que  una  excofmunlon  saliera 
Bn  que  ipso/ñoto  incurriera 
Todo  hombre  republicano? 

¿Y  por  qué  crimen?  Bs  llano: 
Porque  de  su  niajestad 
Se  opone  oon  libertad 
A  la  infausta  monarquía. 
¿Puede  darse  mtm  impía 
Herética  ^rrayedad? 


Y  poif  eéte  estile  eran  las  demás. 
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^ede  inspirar  una  ofensa  reoienie,  recopilando  todos  los 
esttsayios  de  SantarAuna  desde  su  mocedad,  el  prinoápio 
de  sos  ascensos  en  la  revolución  por  el  grado  que  Apodar 
ca  le  concedió  y  que  admitió  después  de  haberse  declarar 
do  contra  el  gobierno  de  aquel  yirey,  su  rendimiento  y 
*aan  humillación  para  con  el  emperador  y  su  familia  y  las 
inatafocias  que  le  habla  hecho  para  disolver  el  congreso, 
declararse  absoluto,  y  echarse  sobre  la  conducta,  que  eran 
los  pretextos  que  ahora  tomaba  para  el  levantamiento,  lo 
que  ha  dado  motivo  á  que  esta  contestación  se  reimprima 
para  desacreditar  á  Santa- Auna  en  todas  las  revoluciones 
que  después  ha  promovido  éste. 

1088.  »Tomájronae  iguahaente  las  medidas  mili- 

Dioiambre.  tBiM  quc  cl  caso  exigia,  haciendo  mardiar 
á  las  órdenes  de  los  brigadieres  Cortázar  y  Lobato,  algu- 
nas de  las  trepas  que  había  en  Méjico;  otras  saUeron  de 
Puebla,  y  los  granaderos  imperiales  que  hablan  perma- 
necido en  Jalapa,  se  adelantaron  hasta  Plan  del  Rio.  Pa- 
ra aumentar  las  fuerzas  de  que  se  pudiese  disponer,  se 
dio  prisa  á  la  formación  de  los  cuerpos  de  milicias  pro- 
vinciales, que  Iturbide  habla  mandado  restablecer  cono- 
ciendo su  importancia,  á  los  que  había  dado  los  títulos 
de  la  familia  imperial,  Uamándose  los  que  debían  levan- 
tarse en  Puebla,  de  la  Emperatriz,  del  Príncipe  de  la 
Union  y  de  los  Príncipes  mejicanos:  los  de  Méjico  debían 
llevar  los  del  emperador  y  principe  heredero,  y  en  Mi- 
choacan  y  Guanajuato  los  de  los  príncipes  Don  Aji- 
gel  y  Don  Felipe,  mas  apenas  se  hizo  mas  que  nom- 
brar los  jefes  y  pocos  llegaron  á  tener  alguna  fuerza: 
pero  como  para  todos  los  preparativos  de  guerra  se  ne- 
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cdeitaba  dibero  que  no  habla,  el  emperador  invitó  4  un 
donativo  voluntario ,  al  que  se  suscribió  el  consejo  de 
Esrtado  con  5,000  pesos  á  razón  de  500  por  cada  uno  de 
sus  individuos;  el  colegio  de  franciscanos  de  Santiago 
Tlatelolco  cedió  toda  la  plata  de  su  iglesia,  que  eran 
unos  200  marcos,  manifestando  el  padre  rector  en  la  ex- 
posición que  dirigió  al  gobierno,  que  lo  hacia  por  creer 
que  la  tolerancia  religiosa  sería  la  consecuencia  precisa 
del  establecimiento  de  un  gobierno  republicano,  é  Itur^ 
bidé  no  queriendo  ser  menos  generoso,  admitiendo,  el 
ofrecimiento,  mandó  enterar  en  la  tesorería  el  importe  de 
aquellaf^  alhajas,  pagándolo  de  la  sumr  que  se  le  habia 
asignado  para  los  gastos  de  su  casa  y  las  donó  para  el  ser- 
vicio de  la  misma  iglesia:  otras  corporaciones  y  particu- 
lares se  suscribieron  también ,  pero  nunca  por  sumas  con- 
siderables, y  todo  lo  que  se  colectó  no  llegó  á  cuarenta 
mil  pesos.» 

Las  primeras  operaciones  militares  fueron  favorables 
para  Iturbide.  Cortázar  y  Lobato  habian  obligado  á  reti- 
rarse á  las  partidas  insurrectas  que  se  habian  extendido 
hasta  cerca  de  Córdoba,  por  el  rumbo  de  las  Villas,  y  ha- 
biendo ejecutado  el  comandante  de  marina  Don  Pedro 
Saenz  de  Baranda,  apoyado  por  Lobato,  una  reacción  en 
Alvarado,  todos  los  pueblos  de  la  costa  de  Sotavento  vol-* 
vieron  á  la  obediencia  del  gobierno,- quitando  un  gran 
apoyo  á  la  revolución.  Pero  estas  ventajas  fueron  segui- 
das, á  poco,  de  un  revés  para  las  tropas  del  emperador. 
Santa- Anna,  con  la  actividad  y  destreza  que  llegó  á  de- 
mostrar desde  entonces  en  las  contiendas  políticas,  se  di- 
rigió rápidamente  al  sitio  llamado  Plau  del  Rio,  en  qua 
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estaban  los  granaderos  imperiales,  y  logró  sorprenderlos, 
haciendo  prisionero  á  todo  el  cuerpo :  el  coronel  Manliaá 
que  trató  de  hacer  resistencia,  quedó  herido,  y  nadie  lo^ 
gró  salvarse.  Dado  este  golpe,  Santa-Anna  dejó  libres  á 
los  oficiales,  incorporó  &  los  soldados  en  sus  filas,  y  au- 
menUÁB,  así  su  faerza,  se  dirigió  á  tomar  á  Jalapa,  que- 
dando D.  Guadalupe  Victoria  en  el  Puente  del  Rey,  que 
era  punto  de  suma  importancia.  No  dudando  en  el  buen 
resultado  de  la  empresa,  Santa-Anna  se  adelantó  con  su 
i8d8.  regimiento  de  infantería  número  8,  alguna 
Diciembre,  caballería  y  dos  cañones  hacia  la  villa.  Se  ha- 
llaba de  comandante  de  la  plaza  D.  José  María  Calderón, 
por  ausencia  de  Echávarri  que  habia  pasado  á  Huatusco, 
punto  inmediato  entre  las  Villas  y  en  dirección  á  Alva- 
rado,  para  atender  desde  él  á  las  operaciones  que  en  esta 
parte  de  la  costa  se  estaban  siguiendo.  (1)  Santa-Anua 
emprendió  el  ataque  sobre  Jalapa  al  amanecer  del  dia  21 
de  Diciembre,  entrando  en  columna  cerrada  por  la  calle 
del  Carmen.  La  resistencia  que  encontró  faé  tenaz,  y  ha- 
biéndose pasado  á  las  tropas  del  gobierno  los  granaderos 
hechos  prisioneros  en  Plan  del  Rio  que  habia  incorporado 
en  el  regimiento  n.""  8,  se  vio  precisado  á  retirarse  aban- 
d<mando  un  canon  y  dejando  muerto  al  teniente  coronel 
Miranda,  español,  que  mandaba  el  ataque.  Las  tropas  de 
Santa-Anna  se  hicieron  entonces  fuertes  en  la  igleáa  de 
San  José ;  pero  habiendo  sido  herido  gravemente  ú  coro* 


ti)  Aunque  D.  Lúe^  A.laman  dice  en  la  pág.  (¡SH  del  tom.  V  de  su  Hist  de 
Méj.  que  Echávarri  babia  pasado  á  Puebla  á  recibir  instrucciones  y  recursos» 
deshace  su  equivocación  en  las  correcciones  del  mismo  tomo,  pág.  105. 
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nel  D.  Joaquín  Leño,  se  vieron  obligados  á  rendirse,  á  pe- 
sar de  la  heroica  resistencia  que  hicieron.  Santa- Anna, 
viéndose  destrozado  por  todas  partes,  huyó  con  la  caballe- 
ría* Al  pasar  por  el  Puente  del  Rey,  donde  se  hallaba  Don 
Gruadalupd  Victoria,  propuso  á  éste  embarcarse  para  los 
Estados- Unidos,  dando  por  perdida  la  empresa;  pero  Don 
Guadalupe  Victoria,  con  la  constancia  de  carácter  que  le 
habia  distinguido  durante  el  tiempo  de  la  insurrección^  le 
contestó:  que  volviese  á  poner  en  estado  de  defensa  la  pla- 
za de  Veracroz,  y  que  cuando  le  presentasen  la  cabeza 
del  mismo  Victoria,  podria  embarcarse. 

«Iturbide  dio  orden  para  que  los  prisioneros  de  Jalapa 
fuesen  fosilados  con  las  casacas  vueltas  al  revés,  cuya 
ejecución  impidió  Echávarri,  creyendo  muy  peligroso  dar 
tal  qemplo  de  severidad  en  el  estado  delicado  en  que  se 
hallaban  las  cosas.  Lo  mismo  sucedió  en  Guatemala^  en 
donde  D.  Ignacio  Córdoba  y  D.  José  Font,  oficiales  del 
regimiento  de  caballería  n.*  7,  intentaron  una  revolución 
en  Chiapas  con  50  hombres  de  aquel  cuerpo.  Iturbide 
mandó  desde  Perote  el  2  de  Diciembre,  que  se  diezmasen 
los  soldados,  y  con  los  oficiales  fuesen  fusilados,  parte  en 
el  mismo  Chiapas  y  parte  en  Guatemala,  lo  que  Filisola 
dispuso  se  cumpliese ,  lo  cual  no  se  hizo  por  haberse 
<^ue8to  el  coronel  D.  Felipe  Codallos,  á  quien  se  dio  la 
orden  para  la  ejecución.  Estas  disposiciones  fueron  pre- 
sentadas por  los  enemigos  de  Iturbide  como  otros  tantos 
actos  de  crueldad;  pero  no  pueden  considerarse  tales,  si 
se  atiende  4  que  un  gobierno  necesita  sostenerse  por  los 
medios  que  las  leyes  ponen  en  sus  manos,  y  solo  habría 
de  reprehensible  en  los  casos  referidos,  el  no  haberse 
Tomo  XI.  55 
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conformado  ni  en  el  uno  ni  en  el  otro  á  las  formas  es- 
tablecidas por  las  mismas  leyes,  para  juzgar  á  los  delin- 
cuentes. (1) 

1883.  »Dado  el  impulso  en  Veracruz,  los  áni- 

Bnero.  jq^q  comenzabau  á  agitarse  en  todas  partes. 
El  dia  5  de  Enero,  se  evadieron  de  Méjico  los  genera- 
les Guerrero  y  Bravo,  saliendo  por  la  acequia  de  la  Viga, 
como  por  via  de  paseo,  kasta  el  pueblo  de  Mejicalcingo: 
no  teniendo  dinero  con  que  emprender  la  marcha,  les  dio 
mil  pesos  en  oro  la  señora  D."  Petra  Teruel,  esposa  de 
D.  Antonio  Velasco,  una  de  la  señoras  mejicanas  mas  en- 
tusiasmadas por  la  libertad,  habiendo  tenido  que  empe- 
ñar alguna  de  sus  alhajas  para  reunir  esta  suma.  (2)  £1 
alcalde  de  Mejicalcingo  José  María  Moya,  dio  aviso  al 
gobierno  de  la  evasión  de  los  dos  generales,  é  Iturbide 
despachó  á  aprehenderlos  á  un  teniente  coronel  de  drago- 
nes de  San  Carlos,  con  un  piquete  de  este  cuerpo.  Alcan- 
zólos en  la  hacienda  de  Ajalco,  y  teniéndolos  ya  en  su 
poder,  Guerrero  quiso  persuadirle  á  que  se  retirase  deján- 
dolos libres:  vacilaba  en  su  resolución,  y  notando  Bravo 


(1)  Bl  suceso  de  Guatemala  se  publicó  en  un  papel  suelto  con  el  título  de 
«Noticia  interesante  al  público  de  la  tiranía  del  $r.  Iturbide,»  impreso  en  la 
imprenta  nacional  en  el  palacio,  con  referencia  á  documentos  existentes  en  la 
sección  central  del  ministerio  de  gruerra. 

(2)  Esta  misma  señora  contribuyó  á  la  fuga  de  Victoria  por  medio  de  Car- 
rasco que  era  su  dependiente  y  Echarte  que  casó  con  una  de  sus  hijas:  otra  de 
estas  ÍUé  mujer  del  generai  D.  Manuel  Terán.  D.  C¿rlos  María  Bustamante 
compara  la  acción  de  empeñar  sus  alhsgas  esta  señora  con  este  objeto,  con  la 
de  la  reina  D.*  Isabel  que  vendió  las  suyas  para  habilitar  la  expedición  con  que 
Colon  descubrió  la  América,  y  dada  á  cual  de  las  dos  dar  la  preferencia. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPÍTULO  IX.  435 

qne  estaba  peBsativo,  apoyado  sobre  el  arzón  de  la  silla^ 
se  acercó  á  él  y  decidió  su  incertidumbre  poniéndole  en  la 
mano  diez  onzas  de  las  qne  la  Sra.  Velasco  le  babia  dado. 
No  contento  con  esto  aquel  codicioso  oficial,  dijo  á  los 
dos  generales,  que  para  caminar  con  seguridad,  debian 
cambiar  de  traje,  y  con  este  ardid  los  despojó  de  sus  bue- 
nos amases  de  montar,  dándoles  en  cambio  otros  de  poco 
vakr,  y  así  en  traje  bumilde  pudieron  llegar  al  pueblo 
óbI  Copdillo,  desde  donde  dieron  aviso  al  brigadier  Fi- 
gueroa  y  al  mayor  Ordiera,  para  que  los  esperasen  en 
Chilla,  teniendo  reunida  la  gente  que  pudiesen  para  dar 
principio  á  la  revolución  en  el  Sur.  Iturbide,  impuesto 
de  lo  ocurrido,  dio  orden  para  que  se  buscase  con  empeño 
al  oficial  que  habia  dado  lugar  á  la  evasión,  y  que  se  le 
fusilase  donde  se  le  encontrase;  mas  él  pudo  entrarse  en 
Méjico  donde  es  tan  &cil  ocultarse,  y  habiéndose  puesto 
en  comunicación  con  los  diputados  presos  en  San  Fran- 
cisco, D.  Carlos  María  Bustamante  le  proporcionó  fugar- 
se á  los  Llanos  de  Apan,  en  la  segunda  noche  en  que  se 
quemaban  en  la  plaza  mayor  los  fuegos  para  festejar  la 
jura  de  Iturbide.  El  coronel  D.  Antonio  Castro,  que  man- 
daba un  destacamento  de  caballería  en  Guadalupe,  y  ha- 
bia estado  á  las  órdenes  de  Bravo  en  los  Llanos  de  Apan 
al  principio  de  la  revolución  de  Iturbide,  siguió  á  los  dos 
generales  fugitivos  con  la  fuerza  que  mandaba,  y  se  in- 
corporó á  ellos  el  11  de  Enero,  continuando  todos  juntos 
á  Chilapa.  Llegados  á  aquella  villa,  se  celebró  una  junta 
militar  en  la  que  Guerrero  expuso  los  motivos  por  que 
habia  salido  de  la  capital,  y  leido  el  plan  que  Santa-Anna 
les  habia  remitido,  acordaron  adherirse  á  él  publicándolo 
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cQü  una  p!roclama,  en  el  periódico  qne  comenzó  á  re- 
dactar el  auditor  de  Guerra  D.  José  Sotero  de  Casta-* 
ñeda. 

»Con  motivo  de  la  revolución  de  Veracruz,  se  redobla- 
ron las  precauciones  en  Méjico  oon  los  conspiradores  y 
presos,  y  se  trataba  de  trasladar  al  padre  Mier  del  con- 
vento de  Santo  Domingo,  &  prisión  mas  segura  en  el  cuar- 
tel del  número  1  de  infantería^  Un  religioso  dominico, 
aventurero  del  Perú,  llamado  el  padre  Fr.  José  María 
Marchena,  era  capellán  de  este  cuerpo,  y  sabiendo  con 
este  motivo  lo  que  se  trataba  de  hacer  con  Mier,  prevali- 
do del  hábito  y  haciendo  lo  vistiese  también  éste,  lo  sacó 
el  1/  de  Enero  por  la  tarde,  por  entre  la  guardia  que  lo 
custodiaba,  como  si  fuesen  dos  frailes  que  sallan  del  con- 
vento, y  lo  condujo  á  casa  de  unas  buenas  mujeres  sus 
conocidas,  una  de  las  cuales,  haciendo  escrúpulo  de  tener 
oculto  á  aquel  religioso,  lo  denunció  al  capitán  general 
Andrade,  con  lo  que  fué  reaprehendido  el  padre  Mier,  y 
escoltado  por  doce  granaderos,  fué  conducido  al  calabozo 
llamado  del  «Olvido,»  en  la  cárcel  de  Corte  y  trasladado 
después  á  la  de  la  Inquisición,  que  ya  le  era  conocida. 
El  padre  Marchena  pudo  ocultarse  y  salir  de  Méjico  para 
unirse  con  Bravo. 

i8d3.  ^^^^  brigadier  D.  José  Gabriel  de  Armijo 

Enero.  habla  vuclto  á  la  comandancia  de  Cuernava- 
ca,  y  con  motivo  de  la  evasión  de  Guerrero  y  Bravo,  ae 
le  dio  la  de  todo  el  Sur,  aumentando  las  fuerzas  de  aque- 
lla demarcación  con  los  granaderos  ¿  caballo  que  se  le 
mandaron  de  Méjico  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  Epita- 
cio  Sánchez  y  la  sección  que  á  las  del  ooronel  Matiauda 
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estaba  en  Tierra  colorada.  Axmijo  marclió  de  Apango  á 
Chilapa  con  el  designio  de  ocupar  aquella  villa,  y  Guer* 
rero  y  Bravo  resolvieron  salirle  al  encuentro,  ocupando  la 
ñierte  posición  de  Almolonga,  cuya  altura  fortiñcaron, 
quedando  en  ella  Bravo  con  parte  de  la  gente  que  habian 
reunido,  y  encargándose  Guerrero  de  defender  los  atrin* 
ekeramientos  que  se  babian  formado  en  el  descenso  de  la 
loma.  Armijo  atacó  estos  en  la  mañana  del  25  de  Enero, 
subiendo  con  denuedo  al  asalto  la  compañía  que  babia- 
sido  de  realistas  de  Jiutepec,  en  cuyo  acto  cayó  Guerrero 
berido  gravemente  por  una  bala  que  le  entró  en  el  pul- 
món: su  gente,  suponiéndole  muerto,  y  amedrentada  con 
el  suceso,  comenzó  á  entrar  en  desorden,  y  entonces  para 
decidir  la  acción,  mandó  Epitacio  avanzar  á  sus  grana- 
deros: él  iba  á  su  frente,  cuando  una  bala  atravesándole 
la  cabeza  le  bizo  caer  muerto  del  caballo.  Retrocedieron 
los  suyos  arredrados  con  la  muerte  de  su  jefe:  no  menos 
atemorizados  los  de  Guerrero,  abandonaron  la  artillería  y 
el  campo,  sin  que  pudiese  detenerlos  Bravo  que  fué  arras- 
trado en  la  fuga:  á  Guerrero  le  tomó  un  soldado  en  su 
caballo  y  le  ocultó  en  una  barranca,  de  donde  le  retiró  á 
su  cboza  im  indio  y  en  ella  se  curó  tan  imperfectamen- 
te, que  quedó  enfermo  toda  su  vida.  Bravo  se  retiró  con 
loe  qae  pudo  recoger  bácia  Putla,  y  se  situó  en  un  ran- 
ebo  llamado  de  Santa  Rosa.  Armijo  llegó  en  el  mismo 
dia  de  la  acción  á  Cbilapa,  en  donde  fué  recibido  con 
aplauso.  Dio  desde  allí  parte  de  lo  acaecido  al  emperador, 
suponiendo  muerto  á  Guerrero  y  concluida  con  esto  la 
guerra,  por  lo  que  mandó  volver  atrás  alguna  tropa  que 
se  le  mandaba  de  refuerzo,  y  suspendió  la  reunión  que 
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por  su  orden  estaba  haci^ido  en  Iguala  el  coronel  Ortiz 
de  la  Peña. 

»La  noticia  de  esta  victoria  y  otros  motivos  de  regoci- 
jo, entretenían  la  atención  de  la  corte  imperial  de  Méji- 
co. El  24  de  Enero  se  celebró  en  aquella  capital  la  jura 
del  emperador  con  las  solemnidades. acostumbradas.  £1 
consejo  de  Estado  hizo  acuñar  una  medalla,  que  presentó 
en  oro  el  general  Negrste,  como  decano  del  cuerpo,  al 
emperador,  emperatriz  y  príncipe  del  imperio,  con  un 
discurso  análogo.  Para  las  corridas  de  toros,  se  formó  la 
plaza  en  la  mayor,  y  para  despejarla  se  destruyó  el  her- 
moso adorno  que  formaba  la  plaza  de  armas,  al  rededor  de 
la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV.  Aunque  Iturbide  no  ha- 
hitase  el  palacio  de  los  vireyes,  iba  á  él  para  todos  los  ac- 
tos públicos  y  fiestas;  y  para  que  pasase  desde  uno  de  los 
balcones  á  la  lumbrera  que  le  estaba  destinada,  se  dispu— 
1883.  ^  ^^  pasadizo  ó  puente  de  madera.  Pasando 
Enero.  ^j^^  VOZ  por  él,  SO  hundió  una  de  las  tablas 
que  lo  formaban,  lo  que  alarmó  mucho  á  Iturbide,  cre- 
yendo que  era  trampa  dispuesta  para  hacerle  perecw, 
pues  los  sucesos  de  la  revolución  comenzaban  á  hacerle 
desconfiado  y  asombradizo.  Aunque  se  procuró  dar  á  las 
fiestas  toda  la  solemnidad  posible,  estuvieron  tristes,  ha- 
llándose la  gente  temerosa  por  el  resultado  de  la  revolu- 
ción, y  los  elementos,  como  por  un  funesto  presagio,  se 
mostraron  desapacibles,  habiendo  un  torbellino  de  viento 
arrebatado  las  cortinas  y  gallardetes  que  adornaban  las 
easas  consistoriales.  Para  los  gastos  de  esta  función,  ven- 
dió el  ayuntamiento  algunos  de  los  terrenos  que  poseia  en 
las  inmediaciones  de  la  ciudad,  á  la  que  eran  muy  útiles 
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como  recipientes  de  agua  para  impedir  se  inundase,  cuan- 
do las  lluvias  eran  demasiado  abundantes. 

»Habia  venido  á  Méjico,  mandado  por  el  comandante 
de  provincias  internas,  un  capitán  de  la  nación  coman- 
che,  llamado  Guonique,  á  tratar  de  paz  con  el  gobierno. 
Los  apaches  la  habian  celebrado  ya  con  el  general  Busta- 
mante,  nombrado  comandante  general  de  aquellas  pro*- 
vincias,  y  se  atribuia  en  las  Gacetas  del  gobierno  esta 
disposición  pacifica  de  las  tribus  bárbaras  á  la  indepen- 
dencia, pues  enemistadas  con  los  españoles  por  la  conduc- 
ta del  general  Arredondo,  trataban  con  confianza  con  el 
gobierno  imperial,  todo  por  influjo  del  respetable  anciano 
Pitnipampa,  cuya  elocuencia  como  la  de  Colocólo  en  la 
Araucana,  habia  prevalecido  en  los  consejos  ó  juntas  de 
los  comanches;  Guonique,  entre  cuyas  recomendables  cua- 
lidades se  contaba  la  voracidad,  según  la  Gaceta  impe- 
rial, fué  recibido  como  un  enviado  de  una  nación  civiK- 
zada:  á  su  comisión  se  le  daba  el  nombre  de  «Legación  de 
la  nación  comanche,  cerca  del  gobierno  mejicano:»  con- 
firióse el  encargo  de  tratar  con  él  como  plenipotenciario  á 
D.  Francisco  Azcárate,  nombrado  ministro  para  Londres, 
y  éste  celebró  un  tratado  con  Guonique,  en  el  que  se  es- 
tablecieron las  reglas  que  debian  observarse  para  el  co- 
mercio entre  las  dos  naciones  y  para  su  cumplimiento, 
debia  residir  en  Béjar  un  enviado  de  aquella  tribu,  que  se 
habia  de  entender  directamente  con  el  ministro  de  rela- 
ciones en  Méjico,  enviándose  á  los  colegios  de  esta  capi- 
tal cada  cuatro  años,  doce  jóvenes  comanches  para  ins- 
truirse en  ellos.  Después  de  despedido  Guonique,  sabien- 
do la  evasión  de  Guerrero  y  de  Bravo,  pasó  una  nota  al 
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gobierno,  aunque  no  sabia  escribir,  jurando  por  el  sol  j 
por  la  luna,  que  se  babia  llenado  de  indignación,  j  se 
comprometió  á  situar  en  la  frontera  en  toda  la  luna  de 
Marzo ,  para  auxiliar  al  imperio  mejicano ,  cuatro  mil 
hombres  de  su  nación,  mandados  por  su  compañero  Bar- 
baquista,  custodiando  con  otros  tantos  las  provincias  in- 
ternas de  Oriente,  y  en  la  nueva  audiencia  de  despedida 
que  se  le  dio  el  12  de  Enero,  extendió  su  oferta  basta 
veintisiete  mil  hombres,  que  podria  reunir  en  seis  meaes. 
Todo  esto,  que  no  merecía  mas  que  la  risa  de  todo  hom- 
bre sensato,  acabó  de  cubrir  de  ridiculo  al  gobierno  im- 
rial,  que  daba  crédito  á  tales  patrañas. 

1&83.  »Poco  después  llegó  un  enviado  de  los  che- 

Enero,  rokees,  nación  bastante  civilizada,  que  obH- 
gada  á  salir  del  territorio  de  los  Estados-Unidos,  venia  á 
solicitar  terreno  en  que  establecerse.  Llamábase  Fiel- 
ding,  (1)  y  aunque  hablaba  inglés,  trajo  un  intérprete 
que  era  D.  José  Antonio  Mejía,  quien  al  volverle  Fielr- 
ding  á  su  país,  se  quedó  en  Méjico  y  de  esta  manera  vino 
á  radicarse  en  esta  nación,  uno  de  los  hombres  que  mas 
perjudiciales  han  sido  en  ella.  D.  Nicolás  Bravo,  que  ha- 
bla admitido  ya  en  su  compañía  al  padre  Marchena, 
recibió  tembien  en  ella  á  Mejía,  haciéndole  dar  el  em- 
pleo de  capitán,  y  ambos  le  causaron  los  mayores  pe- 
sares. 

»Por  este  tiempo  llegaron  á  San  Juan  de  Ulna  los  co- 
misionados españoles  nombrados  á  consecuencia  del  acuer- 


(1}    Fieldin^  parecía  mas  bien  yankee  pacherokees,  por  su  figura,  lengua- 
je  y  modales. 
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do  de  las  cortes,  para  tratar  con  los  gobiernos  estableci- 
dos en  las  provincias  de  América,  que  se  habian  separado 
de  la  obediencia  al  gobierno  español.  Eran  estos  D.  Ra- 
món de  Oses,  que  habia  sido  magistrado  de  la  audiencia 
de  Méjico,  en  la  que  se  habla  techo  estimar  por  su  probi- 
dad é  instrucción,  el  brigadier  D.  Santiago  Irisarri,  y  por 
secretario  D.  Blas  Oses,  hijo  del  primero,  no  menos  apre- 
ciado en  Méjico  que  su  padre.  Fueron  nombrados  para 
tratar  con  ellos,  el  capitán  de  navio  comandante  de  la  es- 
cuadra imperial  D.  Eugenio  Cortés,  el  coronel  Alvarez, 
secretario  que  habia  sido  del  almirantazgo,  que  gozaba  la 
confianza  de  Iturbide,  y  D.  Pablo  de  la  Llave,  diputado 
en  las  cortes  de  España,  de  donde  acababa  de  regresar. 
Aunque  por  una  y  otra  parte  estuviesen  todos  animados 
de  los  mejores  deseos,  las  circunstancias  que  poco  des- 
pués sobrevinieron,  impidieron  que  se  entrase  en  contes- 
taciones, en  las  que  tampoco  podia  adelantarse  de  ningu- 
na manera,  pues  siendo  la  cuestión  sobre  un  punto  único 
y  absoluto  que  era  la  independencia,  sobre  el  cual  una  y 
otra  parte  estaban  resueltos  á  no  ceder,  la  negociación 
venia  &  ser  inútil,  no  habiendo  posibilidad  alguna  de  ave- 
nencia. 

»La  revolución  pudiera  decirse  que  estaba  terminada, 
é  Iturbide  aseguraba  al  contestar  las  felicitaciones  que  se 
le  hicieron  con  motivo  de  la  jura,  que  dentro  de  pocos  dias 
lo  estaña:  Santa-Anna  se  hallaba  reducido  á  los  muros 
de  Veracruz,  habiendo  sido  sometidos  Alvarado  y  todos 
los  puntos  inmediatos,  dábase  por  muerto  á  Guerrero  y  se 
ignoraba  el  paradero  de  Bravo:  un  movimiento  de  los  ne- 
gros de  la  Costa  chica  de  Acapulco  proclamando  á  Fer- 
Tomo  XI.  56 
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nando  VII,  había  sido  reprimido  por  Miota  (f),  coman- 
dante de  Ometepec ,  y  algnna  otra  inquietud  de  poca 
importancia  promovida  en  Oajaca  por  una  reunión  de  es- 
pañoles, habia  sido  disipada,  dispersándose  aquellos.  No 
quedaba,  pues,  mas  que  extirpar  la  sedición  en  el  lugar 
de  su  nacimiento,  que  era  también  su  último  refugio. 
Con  este  fin,  el  general  Echávarri  marchó  &  tomar  el 
mando  de  las  fuerzas  destinadas  al  sitio  de  Veracruz,  de- 
jando interinamente  la  capitanía  general  de  Puebla  al 
marqués  de  Vi  vaneo.  Las  tropas  que  hablan  bajado  á  Al- 
varado  por  las  Villas  á  las  órdenes  de  los  brigadieres  Cor- 
tazar  y  Lobato,  llegaron  á  la  vista  de  Veracruz  siguiendo 
la  costa,  al  mismo  tiempo  que  las  que  marcharon  de  Ja- 
lapa con  Echávarri,  quien  situó  su  cuartel  general  en  la 
Casa  Mata,  asi  llamada  por  ser  el  depósito  de  la  pólvora^ 
extendiendo  su  derecha  é  izquierda  hasta  la  playa.  En  el 
Puente  del  Rey  quedó  un  cuerpo  de  observación  bloquean- 
do á  Victoria,  que  se  había  fortificado  en  aquel  punto 
que  le  era  tan  conocido,  ocupando  el  fortin  del  rey  Fer- 
nando, levantado  por  Miyares. 

»Pero  mientras  el  gobierno  habia  obtenido  todas  estas 
ventajas,  la  revolución  habia  cambiado  de  carácter  y  re- 
cibido otra  dirección  •  Santa- Auna  al  comenzarla,  no  ha- 
bla tenido,  como  hemos  dicho,  ningún  plan,  ni  contaba 
con  combinación  alguna:  parece  que  tampoco  la  habían 
1883.  formado  Gaerrero  y  Bravo  al  propagarla  en 
Enero.  qI  g^j.^  y  todas  las  proviucias  hablan  perma- 
necido tranquilas,  esperando  el  resultado  de  los  sucesos, 
que  las  proclamas  de  Iturbide  y  las  noticias  publicadas 
en  la  Gaceta  del  gobierno,  no  dejaban  duda  en  que  seria 
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feliz.  En  tal  estado  de  cosas,  los  masones  resolvieron  apro- 
Techar  nn  movimiento  qne  no  habian  tenido  parte  en  ex- 
citar, para  derrocar  el  trono  de  Iturbide,  volviendo  con- 
tra él  las  mismas  fuerzas  con  que  contaba  para  sostenerlo, 
oomo  habian  hecho  ellos  mismos  en  España  para  obligar 
al  rey  Femando  á  jurar  la  constitución,  y  como  Iturbide 
lo  habia  ejecutado  para  echar  por  tierra  el  dominio  espa- 
ñol en  Nueva-España:  mas  para  esto  era  necesario  proce- 
der bajo  otro  plan,  con  el  que  en  último  resultado  se  lle- 
gase al  mismo  objeto,  sin  alarmar  con  el  nombre  de  repú- 
blica á  los  que  la  temian,  ni  retraer  á  los  adictos  á  Iturbide 
de  tomar  parte  en  xm  movimiento  en  que  se  dejase  &  sal- 
vo su  persona  y  dignidad.» 

El  brigadier  D.  José  Antonio  de  Echávarri,  en  cuanto 
supo  en  Perote,  hasta  donde  habia  acompañado  á  Iturbide 
desde  Jalapa,  que  Santa-Anna,  se  dirigía  á  toda  prisa  á 
Veracruz,  por  parte  que  le  di<5  el  coronel  Mauliaá  y  algu- 
nas personas  que  le  encontraron  en  el  camino,  sospechó 
el  proyecto  que  meditaba.  En  consecuencia  volvió  pron- 
tamente á  Jalapa,  y  al  saber  entonces  el  pronunciamien- 
to, dirigió  con  fecha  3  de  Diciembre  un  oficio  al  brigadier 
D.  Manuel  Gual,  reconviniéadole  por  no  haber  tomado  el 
mando  como  le  estaba  prevenido,  como  si  hubiera  sido  po- 
sible adivinar  lo  que  iba  á  suceder  y  afeando  la  conducta 
observada  por  Santa-Auna.  «Muy  sensible  es,»  dice  en  el 
expresado  oficio,  <^ver  á  un  jefe  que  le  ha  condecorado  el 
emperador  augusto  que  nos  rige,  y  á  nombre  de  la  nación, 
formando  partidos  de  división  y  ruina  á  su  propia  patria, 
al  frente  del  poseedor  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua.» 
Luego  añade:  «Yo  no  puedo  creer  que  entre  tanto  jefe, 
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oficialidad  y  tropa  que  hay  en  esa  ciudad^  faltase  quien 
tomara  la  voz  contra  las  ideas  de  Santa-Anna;  pero  ya 
que  ha  sucedido,  es  menester  valerse  de  todo  arbitrio,  con 
el  interesante  objeto  de  disuadir  &  esa  porción  de  hom- 
bres, que  alucinados  por  aquel  jefe  desnaturalizado,  bus- 
can su  desgracia  y  la  de  infinitos  que  les  podían  seguir^ 
sin  considerar  los  males  de  su  patria.»  (1)  Después  de 
haber  enviado  el  anterior  oficio  al  brigadier  Gual,  publi- 
có Echávarri  una  vehemente  proclama  contra  Santa- An- 
ua. En  ella  daba,  como  cosa  cierta,  que  habia  tratado  de 
hacerle  perecer  en  el  ataque  dado  por  las  fuerzas  del  cas- 
tillo de  Ulna  á  la  plaza  de  Yeracruz^  al  ser  conducidas 
con  engaño:  le  acusaba  de  haberse  conducido  con  cobar^ 
día,  y  le  hacia  otros  cargos  que  tenian  por  objeto  despres- 
tigiarle en  la  opinión  pública.  Esta  proclama,  según  ase- 
gura el  mismo  Echávarri,  en  les  apuntes  que  dio  á  Don 
Carlos  María  Bustamante,  le  fué  enviada,  impresa,  desde 
Méjico,  por  el  emperador. 

En  todas  las  providencias  que  dictó  Echávarri,  se  ma- 
nifestó decidido  en  castigar  severamente  el  acto  de  rebe- 
lión contra  Iturbide.  En  el  oficio,  que  como  he  dicho,  di- 
rigió al  brigadier  Gual,  que  se  hallaba  en  Veracruz,  le 
decia:  <^Salgo  mañana  para  esa  ciudad  con  mil  hombres 
que  harán  poner  en  silencio  al  ^.brigadier  Santa-Anna.» 
El  emperador  tenia  completa  confianza  en  Echávarri  y  no 
dudaba  que  obrarla  con  toda  actividad  en  sofocar  el  mo- 
vimiento revolucionario.  El  aprecio  que  Iturbide  le  con— 


(1)    El  lector  puede  ver  íntegro  este  curioso  documento  en  el  Apéndice,  ba- 
jo el  núm.  9. 
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sagraba,  se  revela  en  el  manifiesto  qne  publicó  en  Italia. 
Después  de  manifestar  <^que  tenia  formado  de  sn  fidelidad 
el  mejor  concepto,»  dice:  «EchávMTi  me  había  merecido 
las  mayores  pruebas  de  amistad,  le  habia  tratado  siempre 
como  un  hermano,  le  habia  elevado  de  la  nada,  en  el  ór-« 
den  político,  al  alto  rango  qne  ocupaba,»  y  «le  habia 
hecho  confianzas  como  á  un  hijo  mió.»  (1)  Luego  añade 
en  una  del  mismo  manifiesto:  (2)  «Era  Echávarri  capitán 
de  un  cuerpo  provincial,  (3)  olvidado  del  virey  y  sepul- 
tado en  uno  de  los  peores  territorios  del  vireinato;  en  po- 
co mas  de  un  año  le  ascendí  á  mariscal  de  campo,  caba- 
llero de  la  orden  del  número  imperial  de  Guadalupe,  mi 
edecán  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Puebla, 
Veracruz  y  Oajaca:  este  español  era  de  los  que  yo  colma- 
ba de  beneficios,  y  uno  de  los  que  destinaba  á  que  forma- 
sen el  vínculo  de  unión  y  fraternidad  que  siempre  me 
propuse  establecer  entre  americanos  y  peninsulares,  como 
tan  conveniente  á  ambas  ¿aciones.»  (4) 

1883.  E^  emperador,  después  de  haber  sido  re- 

Kn«po.  chazado  Santa- Anua  de  Jalapa  con  las  con- 
siderables pérdidas  que  referidas  quedan,  juzgó  que  la 
toma  de  la  plaza  de  Veracruz  no  presentaria  dificultad 
ninguna.  Pinta  á  Santa- Anna,  en  su  manifiesto,  «encer- 


(1)  Manifiesto  de  Iturbide;  edición  mejicana,  pdg.  97. 

(2)  Página  58. 

(8)  De  dragones  de  Isabel,  al  qne  habia  pasado  de  teniente  de  Fieles  de 
Potosí,  cnando  se  formó  aquel  cuerpo. 

(4)  Se  creia  en  el  público  que  Iturbide  trataba  de  casar  á  Echávarri  con  su 
bija  mayor. 
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rado  en  Veracruz,  embarcado  ya  su  equipaje,  agitando  el 
transporte  p»a  él  y  los  mas  comprometidos,  qne  ya  se  dis- 
ponian  á  huir  luego  que  fuesen  atacados,»  y  en  el  Puente 
del'  Rey  á  D.  Guadalupe  Victoria  «con  doscientos  pardos» 
únicamente.  No  dudando,  en  consecuencia,  que  si  se 
obraba  con  actividad,  la  revolución  terminaria  pronta- 
mente, dio  orden  á  Echávarri  para  que  sitiase  Veracruz, 
facultándole  para  que  obrase  por  sí,  sin  aguardar  las  reso- 
luciones de  la  corte  en  todos  los  casos  que  lo  considerase 
conveniente.  Asegura  Iturbide  en  su  manifiesto,  repeti- 
das veces  mencionado,  que  habia  puesto  á  disposición  de 
Echávarri  cuanto  era  necesario  para  el  buen  éxito  de  la 
empresa:  «Tropas,  artillería,  víveres,  municiones  y  dine- 
ro, nada  le  faltaba,»  dice:  «la  guarnición  estaba  acobar- 
dada, los  jefes  decididos  á  abandonar  la  plaza;  la  poca 
elevación  y  debilidad  de  las  murallas  hacia  muy  fácil  el 
asalto  cuando  no  quisiesen  abrir  brecha,  y  por  cualquie- 
ra parte  podia  hacerse  practicable  en  una  hora.» 

No  obstante  esta  opinión  que  Iturbide  formó  de  lo  fácil 
qme  seria  apoderarse  de  la  ciudad,  la  empresa  tenia  real- 
mente mayores  dificultades  de  las  que  él  demuestra.  La 
verdad  es  que  la  fuerza  que  se  envió  á  sitiar  la  plaza,  no 
ascendía  á  tres  mil  hombres,  mucha  parte  de  ella  de  caba- 
Hería  y  que,  por  lo  mismo,  no  era  últil  para  emprender  asal- 
to ninguno;  que  los  soldados  carecian  de  tiendas  de  cam- 
'paña  y  que  padecían  mucho  hallándose  en  un  clima  mor- 
tífero á  que  no  estaban  acostumbrados,  aunque  no  era  la 
estación  del  vómito;  que  la  artillería  era  de  campaña  y 
no  del  calibre  necesario  para  abrir  brecha  ni  aun  en  las 
débiles  murallas  que  rodeaban  la  ciudad,  y  que  lejos  de 
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ecmtar  los  sitiadores  con  los  recursos  necesarios,  carecían 
de  dinero  y  se  hallaban  escasos  de  víveres.  Todo  lo  con- 
trario sncedia  respecto  de  los  sitiados.  En  vez  de  hallarse 
desalentados )  como  los  pinta  Itnrbide,  se  hallaban  llenos 
de  entusiasmo,  pues  además  de  la  confianza  que  supo  ins- 
pirarles Santa- Anna,  vieron  bien  pronto  que  con  el  corto 
número  de  tropas  que  contaba  Echávarri  y  con  sus  caño- 
nes de  inferior  alcance  á  los  de  la  plaza,  se  vería  precisa- 
do á  levantar  el  sitio.  La  guarnición,  por  otra  parte,  de 
nada  carecía,  pues  le  proveía  de  galleta,  armas  y  muni- 
ciones el  comandante  español  del  castillo  de  San  Juan 
de  Ulna,  y  en  caso  preciso  aun  le  hubiera  enviado  tropa 
para  defender  la  ciudad.  La  posición,  pues,  de  sitiado- 
res y  sitiados,  era  bien  distinta  de  lo  que  Iturbide  mani- 
fiesta. Los  primeros  se  encontraban  en  un  clima  abrasador 
á  que  no  estaban  acostumbrados,  sin  los  elementos  ni 
gente  para  tomar  una  plaza  bien  guarnecida,  y  los  se- 
gundos se  hallabaa  en  un  país  á  que  estaban  aclimatados, 
favorecidos  por  el  comandante  del  castillo  con  cuanto  ne- 
cesitaban, y  con  artillería  que  impedia,  por  su  mucho 
alcance,  que  los  contrarios  aproximasen  sus  baterías.  El 
ñtio,  en  consecuencia  se  prolongaba,  pues  aunque  Echá- 
varri era  hombre  de  notable  y  acreditado  valor,  compren- 
día que  disponer  un  asalto  sin  practicar  brecha  para  lo 
cual  era  iusuficiente  el  calibre  de  su  artillería,  equivalía 
á  llevar  á  la  muerte  á  sus  soldados  sin  probabilidad  nin- 
guna de  buen  éxito.  Iturbide  que  no  tenia  en  considera- 
ción las  dificultades  con  que  el  general  sitiador  tropeza- 
ba, se  manifestaba  impaciente  de  la  tardanza,  y  su  se- 
cretario Alvarez  reconvenía  á  Echávarri  por  ella  en  su 
correspondencia  particular. 
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i8d3.  ^^  situación  del  general  sitiador  era  cada 

Enero.  ^{^  mas  Comprometida:  el  tiempo  pasaba  y 
los  recursos  disminuian.  La  impaciencia  que  manifesta- 
ba el  emperador  por  la  prolongación  del  sitio,  y  las  difi- 
cultades insuperables  con  que  tropezaba  para  salir  airoso 
de  su  empresa,  tenian  atormentado  el  espíritu  de  Echa— 
varri.  Su  posición  era  de  las  mas  comprometidas  para  su 
honor  militar,  y  no  sabia  qué  determinación  tomar  para 
salir  de  ella  sin  menoscabo  de  su  reputación.  En  esta 
violenta  situación  se  hallaba,  cuando  los  masones  se  pro- 
pusieron ponerle  de  acuerdo  con  Santa- Auna  y  hacer  que 
los  dos  caminasen  en  armonía  á  un  mismo  fin.  Hacia 
muy  poco  tiempo  que  Echávarri  se  habia  afiliado  en  la 
fracmasonería,  y  como  recientemente  admitido  en  las  lo- 
gias, tenia  toda  la  obediencia  de  un  novicio.  Igual  cosa  pa- 
saba con  respecto  á  Cortázar,  Lobato  y  otros  muchos  jefes 
principales  del  ejército  sitiador.  No  fué,  pues,  difícil  lle- 
var á  cabo  el  pensamiento  de  ponerles  de  acuerdo,  redac- 
tando un  plan  que  á  todos  dejase  en  buen  lugar.  Echá- 
varri, lo  mismo  que  los  jefes  que  le  acompañaban,  ade- 
más de  querer  prestar  obediencia  á  las  logias  masonas,  á 
que  pertenecían,  estaban  persuadidos  de  que  les  seria 
imposible  tomar  la  plaza  y  que  se  verian  precisados  á  le- 
vantar el  sitio,  con  mengua  de  su  reputación  militar, 
considerada  entonces  de  inestimable  precio.  El  plan  pro- 
puesto no  tenia,  por  otra  parte,  nada  que  pudiera  ser 
ofensivo  á  la  persona  del  emperador,  y  juzgando,  por  es- 
ta circunstancia,  que  era  admisible,  no  dudaron  obedecer 
lo  que  se  les  mandaba  por  sus  ocultos  superiores,  pues 
consideraban  que  de  esta  manera  d^aban  á  cubierto  sus  de- 
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beres  y  sallan  airosamente  de  la  sltnacion  difícil  en  que 
se  hallaban.  Eq  consecuencia^  el  dia  1/  de  Febrero  se 
formó  una  acta  que  se  llamó  de  Casa  Mata,  por  el  lugar 
en  que  se  firmó,  la  cual  suscribieron  todos  los  jefes  y  un 
individuo  por  cada  clase  del  ejército  sitiador.  En  ella 
decian  que,  en  virtud  «de  los  peligros  que  amenazaban  á 
la  patria  por  falta  de  representación  nacional,  único  ba- 
luarte que  sostiene  la  libertad  civil,  después  de  haberse 
discutido  extensamente  sobre  su  felicidad,  con  presencia 
del  voto  general,  hablan  acordado:  1/  que  se  instalase  el 
congreso  inmediatamente:  2/  que  la  convocatoria  se  hi- 
ciera bajo  las  bases  prescritas  para  las  primeras:  el  3/  de- 
cía así:  «Respecto  que  entre  los  señores  diputados  que 
formaron  el  extinguido  congreso  hubo  algunos  que  por 
sus  ideas  liberales  y  firmeza  de  carácter  se  hicieron 
acreedores  al  aprecio  público,  al  paso  que  otros  no  corres- 
pondieron debidamente  á  la  confianza  que  en  el 'os  se  de- 
positó; tendrán  las  provincias  la  libertad  de  elegir  á  los 
primeros  y  sustituir  á  los  segundos  con  sugetos  mas  idó- 
neos para  el  desempeño  de  sus  arduas  obligaciones.» 
4/  Luego  que  se  reúnan  los  representantes  de  la  nación, 
fijarán  su  residencia  en  la  ciudad  ó  pueblo  que  estimen  por 
mas  conveniente  para  dar  principio  á  sus  sesiones.  5."*  Los 
cuerpos  que  componen  este  ejército  y  los  que  sucesiva- 
mente se  adhieran,  ratificarán  el  solemne  juramento  de 
sostener  á  toda  costa  la  representación  nacional.  6/  Los 
jefes,  oficiales  y  tropa  que  no  estén  conformes  con  sacri- 
ficarse por  el  bien  de  la  patria,  podrán  trasladarse  á  don- 
de les  convenga.  7."  Se  nombrará  una  comisión  que  con 
copias  de  la  acta,  marche  á  la  capital  del  imperio  á  po- 
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neria  en  manos  de  S.  M.  el  emperador.  8/  Otracomision, 
con  igual  copia,  ¿  la  plaza  de  Veracpuz,  á  proponer  al  go- 
bernador y  corporaciones  de  ella  lo  acordado  por  el  ejército, 
para  ver  si  se  adhieren  á  él  ó  no.  9.°  Otra  á  los  jefes  de 
loé  cuerpos  dependientes  de  este  ejército  que  se  hallan  si- 
tiando al  Puente  y  en  las  Villas.  10.°  En  el  ínterin  con- 
testa el  supremo  gobierno,  con  presencia  de  lo  acordado 
por  el  ejército,  la  diputación  provincial  de  esta  provincia 
será  la  que  delibere  en  la  parte  administrativa,  si  aquella 
resolución  fuese  de  acuerdo  con  la  opinión.  11. "*  El 
ejército  nunca  atentará  contra  la  persona  del  empera- 
dor, pues  lo  contempla  decidido  por  la  representación 
nacional:  aquel  se  situará  en  las  Villas  ó  en  donde  las 
circunstancias  lo  exijan ,  y  no  se  desmembrará  por  pretexto 
dguno,  hasta  que  no  lo  disponga  el  soberano  congreso, 
atendiendo  á  que  será  el  que  lo  sostenga  en  sus  delibera- 
ciones.» (1) 

1883.  ^^^  ^^^  F^^^  denominado  de  Casa  Mata, 

Febrero,      lograron  los  masoucs  cambiar  con  suma  ha- 


(1)  Esta  acta,  formada  el  1.°  de  Febrero  en  el  cuartel  g-eneral  de  Casa  Mata, 
iba  firmada  de  la  manera  siguiente:  «Por  el  regimiento  infantería  número  10. 
Simón  Rubio,  Vicente  Neri  y  Barbosa,  Luis  de  la  Portilla,  Manuel  María  Her- 
nández, José  María  González  Arévalo.  ídem  por  el  número  7,  Andrés  Rangél. 
Antonio  Morales.  ídem  por  el  núm.  5,  Mariano  García  Rico,  Rafael  Rico,  José 
Antonio  Heredia,  Rafael  de  Ort^r^*  IcL^d^  por  el  número  2,  José  Sales,  José 
Antonio  Valenzuela,  Juan  Bautista  Morales,  Juan  de  Andonegui.  ídem  por  los 
granaderos  de  inílantería,  Joaquín  Sánchez  Hidalgo.  ídem  por  la  artillería, 
Francisco  Javier  Berna.  Por  el  12  de  caballería,  José  de  Campo.  ídem  por  el  10. 
José  María  Leal,  Esteban  de  la  Mora,  Anastasio  Bustamante,  Juan  NepomiMo- 
no,  Aguilar  Tablada.  ídem  por  el  1,  Manuel  Gutiérrez,  Luciano  Mufioz,  Ven- 
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bilidad  el  aspecto  de  la  revolución,  quitando  á  Iturbide 
la  principal  fuerza  que  podría  sostenerle*  Haciendo  de- 
pender todo  del  congreso  que  debia  reunirse,  donde  figu- 
rarían los  diputados  que  mas  se  babian  opuesto  á  que  se 
procediese  á  la  elección  de  emperador,  consideraban  se- 
guro su  triunfo,  pues  tenian  la  persuasión  de  que  ffu  in- 
fluencia seria  poderosa  en  aquel  cuerpo.  Nombradois  por 
el  general  sitiador  los  comisionados  para  marchar  á  la 
plaza  y  poner  lo  acordado  en  manos  de  Santa-Anna  asi 
como  de  la  diputación  provincial  de  Veracruz  que  debia 
ejercer  el  gobierno  político  entre  tanto  que  se  efectuaba 
la  reunión  del  congreso,  se  dirígieron  á  cumplir  con  su 
comisión.  El  ayuntamiento  de  Veracruz  se  declaró  por  el 
nuevo  plan  el  dia  2,  que  es  por  lo  que  el  documento  lleva 
aquella  fecba.  Los  jefes  de  la  plaza,  iniciados  en  las  lo- 
gias, lo  aceptaron  también,  desistiendo  de  la  proclamación 
de  la  república  que  se.  babia  becbo  y  de  la  idea  de  que 
volviera  á  reunirse  el  congreso  mismo  disuelto.  Por  lo 
que  hace  á  Echávarrí,  olvidó  sus  resentimientos  personales 
contra  Santa- Auna,  y  no  se  pensó  ya  en  otra  cosa  que  en 
el  buen  éxito  de  la  empresa. 

Cuando  Iturbide  recibió  la  noticia  del  resultado  del  si- 
tio, se  culpó  á  sí  mismo  de  haber  condado  las  operaciones 


tura  Mora,  Franoisoo  Montero.  Mayor  de  órdenes  de  la  izquierda,  Andrea  Mar- 
tinez.  ídem  de  la  derecha,  Rafael  Ortega.  ídem  del  ejército,  José  María  Trave> 
«í.  Jefe  suelto,  Juan  Aragt).  Jefe  del  centro,  Juan  José  Codallos.  ídem  de  la 
is^uierda,  Luis  de  Cortázar.  ídem  de  la  derecha,  José  María  Lobato.  G^netal 
del  ejército,  José  Antonio  de  Bcháyarri Es  copia.— Fecha  ut  supra.— Grego- 
rio de  Arana,  secretario.» 


Digitized  by  VjOOQ IC 


452  HI8T0UA.  DI  MÉJICO. 

á  otro  individuo.  «La  falta  que  creo  cometí  en  mi  go- 
bierno,» dice  en  su  manifiesto,  «fué  no  tomar  el  mando 
del  ejército.»  Pero  aun  cuando  hubiese  ido  él  mismo  al 
Irente  de  mayor  número  de  tropas,  su  reputación  militar 
se  hubiera  estrellado  contra  los  muros  de  Veracruz,  y 
habria  tenido  que  levantar  el  sitio,  como  lo  han  tenido 
que  hacer  después  ot^os  jefes  de  suma  lealtad  para  sus 
respectivos  gobiernos,  así  por  lo  mortífero  del  clima  para 
tropas  de  otras  provincias,  como  por  no  haber  tenido  es- 
cuadra para  quitar  á  los  sitiados  los  recursos  que  recibian 
por  el  mar.  Iturbide  nunca  llegó  á  persuadirse  de  las  di- 
ficultades que  Echávarri  encontró  para  no  poder  tomar  la 
plaza,  y  atribuyó  á  infidelidad  el  paso  que  dio.  «Debí  co- 
nocer la  defección  de  Echávarri,»  dice  en  sus  varias  ve- 
ces mencionado  manifiesto  :  «me  alucinó  la  demasiada 
confianza :  ya  conozco  que  esta  siempre  es  perjudicial  en 
hiunbres  de  Estado,  porque  es  imposible  penetrar  hasta 
dónde  llega  la  perversidad  del  corazón.»  Luego  manifes- 
tando su  resentimiento  contra  el  mismo  general,  agrega: 
«Olvidó  repentinamente  sus  justos  resentimientos  con 
Santa-Anna,  identificándose  con  éste  en  opinión  ;  olvidó 
mi  amistad ;  olvidó  lo  que  debia  á  los  mejicanos ;  olvidó 
hasta  su  honoi',  porque  el  adherirse  al  sistema  de  su  ene- 
1883.  migo  que  no  era  aun  el  particular,  capitular 
Febrero,  qqj^  ¿\  siendo  muy  superior  en  fuerzas,  es  un 
negro  é  indeleble  borrón  para  aquel  general.  ¿Seria  que 
Echávarri  se  acordó  de  su  origen ,  y  quiso  hacer  á  sus 
paisanos  un  servicio  por  el  que  olvidase  su  conducta  an- 
terior? No  quiero  calificarle  fijando  mi  juicio:  ya  lo  harán 
los  que  no  pueden  ser  tachados  de  parcialidad.»  Siempre 
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tendré  por  xin  defecto  grande  la  ingratitud,  y  por  lo  mismo 
no  puedo  menos  que  desaprobar  la  de  Echávarri  con  res* 
pecto  á  Iturbide*  El  sentimiepto  de  éste  era  justo  en  ese 
punto,  y  fundada  la  queja  contra  el  hombre  en  quien  ha- 
bia  depositado  su  confianza;  pero  su  resentimiento  le  ale- 
ja de  la  justicia  en  otros  cargos  que  le  hace.  No  es  cierto 
que  Echávarri,  acordándose  de  su  origen,  hubiese  entrado 
en  la  revolución  para  favorecer  al  gobierno  español,  puesto 
que  obraba  de  acuerdo  con  los  directores  del  plan  y  con  sus 
compañeros  de  armas,  mejicanos  todos,  que  de  ninguna  mar 
ñera  podian  trabajar  porque  volviese  el  país  al  pasado  siste- 
ma. Tampoco  es  justa  su  acusación  contra  Santa- Anua  al 
as^urar  que  procedió  instigado  y  dirigido  por  los  españoles 
que  ocupaban  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  como  se 
empeñó  Iturbide  en  hacer  creer  al  país  para  hacer  odioso  . 
el  movimiento.  «Nada  bastó,»  dice  en  su  manifiesto  ha- 
blando de  Santa- Auna,  «para  contener  aquel  genio  vol- 
cánico: se  dio  por  ofendido,  se  propuso  vengarse  de  quien 
le  colmó  de  beneficios,  aunque  fuera  con  la  ruina  de  la 
patria:  voló  á  hacer  la  explosión  á  Yeracruz  á  donde  no 
habia  llegado  aun  la  noticia  de  su  separación  del  mando, 
y  -en  donde  una  gran  parte  de  la  población  es  de  españo- 
les, á  quienes  da  influencia  su  caudal,  y  están  mal  ave- 
nidos con  su  independencia,  porque  con  ella  se  acabó  su 
comercio  exclusivo,  manantial  ina^table  de  sus  rique- 
zas, con  peijuicio  de  las  demás  naciones,  no  menos  que 
de  los  mejicanos  á  quienes  exigen  precios  á  su  placer.»  (1 ) 
Los  comerciantes  españoles  de  Yeracruz  no  es  cierto  que 

(1)   Hsniflesto  4e  Iturbide»  escrito  en  Liorn^  edición  meiiieana,  pág*.  56. 
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tuvieran  el  comercio  exclusivo  de  aquella  plaza:  todos  los 
comerciantes  que  habia  en  aquel  puerto,  muchos  de  los 
cuales  eran  mejicanos  y  no  poo(^  extranjeros,  hablan  te- 
nido siempre  el  mismo  derecho  que  ellos  á  entenderse  con 
los  fabricantes  de  Europa  para  hacer  sus  pedidos.  Esto, 
con  respecto  al  comercio.  Por  lo  que  hace  á  los  asuntos 
políticos,  aun  era  mas  injusto  el  cargo  que  Iturbide  dirigia 
á  los  peninsulares.  Los  españoles  radicados  en  el  país,  es- 
taban muy  lejos  de  pensar  en  tomar  parte  en  la  cosa  pú- 
blica. Si  cuando  se  did  el  grito  de  independencia  por  el 
cura  Hidalgo,  se  quejaba  Calleja  al  virey,  de  que  en  nada 
querían  mezclarse,  no  obstante  verse  amenazados  en  sus 
intereses  y  vidas,  y  si  al  fin  se  resolvieron  á  tomar  las  ar- 
mas fué  mas  por  la  necesidad  de  defenderse  que  por  com- 
batir la  insurrección,  mal  podian  intentar  ahora  hacer 
volver  el  pasado  sistema,  cuando  se  hallaban  aislados,  sin 
apoyo  y  anhelando  poner  en  salvo  sus  intereses  y  sus  fa- 
milias. Bien  sabia  la  sociedad  sensata  de  Méjico  que  los 
peninsulares  establecidos  en  el  país,  con  quienes  les  liga- 
ban lazos  tiernos  d^  amistad,  de  intereses,  de  comercio  y 
de  familia,  solo  se  ocupaban  de  fomentar  sus  negociacio- 
nes; pero  el  gobierno  buscaba  la  manera  de  presentar  la 
revolución  con  un  colorido  que  la  hiciera  odiosa,  y  nada 
creyó  encontrar  mas  á  propósito  que  el  de  hacer  creer  que 
los  españoles  trabajaban  contra  la  independencia.  Desde 
esa  época,  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «ha  sido  el  tema  favo- 
rito de  Iturbide  y  sus  parciales,  asi  como  del  partido  que 
éstos  después  formaron  ó  robustecieron,  atribuir  todas  las 
revoluciqnes  á  la  influencia  de  los  españoles  que  habian 
quedado  en  el  país,  como  si  unos  hombres  inclinados  á  la 
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tranquilidad  por  sus  intereses  y  familias,  anonadados  por 
las  circunstancias,  y  tan  llenos  de  terror  qne  apenas  se 
atíevian  á  hablar,  pudiesen  ejercer  tal  influencia  cuando 
todo  les  era  desfavorable*  Todo  en  la  revolución  fué  mo- 
mentáneo y  sin  relación  con  los  españoles  ni  con  ningún 
otro,  y  no  vino  á  tener  una  dirección  sistemática,  hasta 
que  se  apoderaron  de  ella  los  masones,  losr  cuales,  y  no  el 
recuerdo  de  su  origen,  fueron  los  que  decidieron  á  Echá- 
varri  al  partido  que  tomó,  así  como  decidieron  á  Cortázar 
y  á  Lobato,  de  los  cuales  el  primero  no  habia  nacido  en 
España,  y  el  segimdo  no  tenia  en  su  sangre  ni  una  gota 
de  aquella  nación.»  Estas  acusaciones,  sin  embargo  de 
carecer  de  todo  fundamento,  iban  sembrando  en  el  pueblo 
la  enemistad  céntralos  pacificos  peninsulares,  ^ue  fomen- 
1883.  taban  con  sus  escritos  algunos  que  anhelaban 
Febrero.  ocupar  los  destinos  que  varios  empleados  es- 
pañoles desempeñaban  en  el  gobierno,  y  era  de  temerse 
que  creciendo  rápidamente,  produjesen  resultados  funes- 
tos para  sus  honradas  familias. 

Se  ha  llegado  á  decir  que  el  plan  de  Casa  Mata  tuvo 
por  objeto  la  ejecución  del  plan  de  Iguala  en  favor  de  la 
familia  de  Borbon;  pero  tampoco  es  cierto  que  así  fuese. 
D.  Lúeas  Alaman  manifiesta  que  en  eso  se  ha  sufrido  un 
error;  «Los  que  se  pusieron  al  frente  de  la  masonería  de 
Méjico  en  aquel  tiempo,»  dice,  «fueron  algunos  de  los 
diputados  que  habian  estado  en  las  cortes  de  España,  es- 
pecialmente Michelena  y  Ramos  Arizpe,  los  cuales,  muy 
lejos  de  pretender  llamar  á  los  Borbones,  habian  repug- 
nado su  venida  aun  en  calidad  de  delegados  del  rey, 
cuando  se  presentó  á  las  cortes  tal  proyecto,  y  en  los  par- 
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tidos  que  en  Madrid  se  formaron  entre  los  mismos  diputa- 
dos, pertenecieron  al  que  era  contrario  al  plan  de  Iguala. 
£1  único,  aunque  disimulado  objeto  del  de  Casa  Mata, 
fué  derribar  á  Iturbide,  á  lo  que  concurrieron,  aun  sin 
entenderlo,  los  numerosos  enemigos  que  éste  se  babia  he- 
cho con  la  prisión  de  los  diputados,  disolución  del  con- 
greso, préstamos  forzosos,  ocupación  de  la  conducta,  me- 
didas contra  los  españoles,  proclamación  y  coronación  de 
emperador,  y  tantas  otras  causas  que  babian  ido  acumu- 
lando materiales  para  el  incendio  que  tan  pronto  se  pro- 
pagó en  todas  direcciones.  Los  masones,  pues,  desde  que 
preponderaron  en  ellos  los  diputados  que  regresaron  de 
España,  siempre  quisieron  una  república  central,  que  de- 
pendiese enteramente  de  ellos  ó  de  sus  amigos  y  goberna- 
da por  las  logias;  y  como  los  principios  que  profesaban 
eran  respetar  las  propiedades  y  las  personas,  una  libertad 
moderada,  y  hacer  todas  las  reformas  intentadas  por  las 
cortes  de  España  con  prudencia  y  medida,  aunque  este 
último  objeto  trascendiese  poco  y  fuese  menos  conocido, 
nada  tiene  de  extraño  que  á  un  centro  pequeño,  pero  or- 
ganizado de  masonería,  se  uniesen,  sin  pertenecer  á  ella, 
y  mucho?  aun  sin  entender  que  favoreeian  sus  miras,  los 
antiguos  borbonistas  que,  reducidos  á  ideas  meramente 
especulativas,  ya  que  estas  no  podian  realizarse,  querían 
mas  una  república,  que  el  imperio  de  Iturbide,  no  por  des- 
pique, sino  por  la  convicción  que  tenian  de  que  una  mo- 
narquía con  una  dinastía  de  nuevo  origen,  reúne  todos 
los  males  de  una  república  á  todos  los  inconvenientes  de 
la  monarquía;  los  españoles  que  encontraban  en  aquella 
apoyo  y  defensa  en  las  persecuciones  que  se  les  suscita- 
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baD;  ItMj  propietariofir. ^te. querían  seguridad;.  *l  clero. que 
se  Te^-fttemadb  ea  sm  fvjtneipmy  9\\  iMS{>eto: j^  atif  himñB 
y  todas  l«s  éemé»  cla$«s!que  bu^an  rtjraBqwlidsKi^  decoro 
y  protooci^u*  IS^to  fmd  lo  Qu«dí(í  tantea  fbu^a  üriot;  494ooe* 
ses,  y  1q  qw  ha  heebo  que  eíste  partií|o,  mudando  á  veceí 
dé  medioa  pBx^  lleii:ar  el  mismo  o))jeto  y  «pf^veeliando  las 
experiencias  de  lo.pasadA,  efl  medio  4e  las  yicisitudes  de 
las  pevblxioiopes^  l^ayci  seguidcí  por  diyersas  graduaciones 
hasta  venir  á  ser  hoy^.aitoque  síq  lorma  alguna  de  logias 
ni  ninguB  género, de  .oi^pigciizaoion^  lo  que  se  ciónos  con 
el  nomhre  de^observs^oires;  eon  lo  q^e  se  demuestra,  que 
cuando  un. escritor  muy  apre^iiable  de  nuestros  dias,  ha 
dicho  ¡que  los  m^itiquistas  ft(fav)n:  h>s  que  «rearen  la  re<- 
pública^  hay  en  esto  mas  bien  ufl  juego  iügenipso  de  pa- 
labras que  itoa^Terdad  histérica.»  (1) 

1803.  »Sin  conooimiwito  de  lo  qile  pasaba  en 

Febrero,  VeracTOz,  I>J  Niooláí3  BqaTQ,.  desde  el  íancho 
de  Santa  Bosa^  á  donde,  como  hemos  visto,  se  retiró  des- 
pués de  la  derrota  de  Almolonga,  tratl^ba  de  e^tcita?  la 
revolucioa  en  la  Mixteca,  p»a  lo  que  intentó  reunirse 
en  Huajuapan  á.D.  Antonio  León,  con  quien,  aunque  no 
estaba  de  acuerdo,  creia  poder  contar  por  el  conocímien- 


(1}  Bl  Sr.  D.  I^uis  Cuevas,  en  la  segunda  parte  que  acaba  de  salir  á  luz  de 
8U  obra  titulada:  «Porvenir  de  Méjico.»  T>.  Lúeas  Alaman  en  una  nota  que  trae 
en  el  párrafb  que  be  copiado,  <Hce  q^e  «debe  protestar'  solehmemente,  que  ni 
en  Méjioa  vL]^  %vopa  pejíteneci6  nunca  ár sociedad  alg>una  «ecreta.de  ningu- 
na clase  6  denominación;  pqro  que  por  sus  relaciones  de  an^istad  con  los  prin- 
cipales endcóéesetr,  tireémr  equivocar!»  en  Itf  que  dice  »6bte  «ts  proyectos  éin- 
i^ci9i^iti.    ..    /    '  .. 
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to  que  tenia  de  ms  opinionéji.  ifiofñy  sia  emjbajrgo,  h 
manifestó  qiie  n|tda  podía  hacer/  y  kdbiendb  intísirceptado 
Bravo  un  cwíeo  qiie  Armijo  dwpacAaba  á  Irfatiáuda, 
previniéndole  acelerase  su  marcha' á  €]iilá|)a9  para  Cóm- 
hinar  el  golpe  que  pen6a,ba  dar  i*l  midmo  Bravo,  ésfte  se 
fortificó  eü  el  paráge  llamado  la  Junta  áéloá  Éios.<  La 
deserción  qiíe  experimentaba  era  ta&ta,  quei  ra  jpropia 
escolta  estuvo  píiTa  abandonarle,  lo  que  evitó  el  coro- 
nel Don  Antonio  Citsitro  con  el  destacamento  que  sacó 
de  Guadalupe.  Las  cosas  mudaron  de  aspecto  coa  al  pro- 
nunciamiento dé  León  en  Huajuapan  el  1  /  dd  Febrero; 
y  habiéndose  unido  A  él  Bravo,  aiflunentada  su  faenía  con 
las  partidas  ibandadas  de  Oajaca  'COütM  él  y  quie  se  le  jun- 
taron, se  dirigió  á  aquellft  ciudad,  dn laque  enteó  el  9 de 
Febrero,  siendo  recibido  con  aplaúslo,  é  instaló  illja  junta 
de  gobier4o  de  que  nombró  presidente  á  D.  Manuel  Ni- 
colás de  Bustamante,  Tiermanó  dél  escritoir  de  este  apelli- 
do, y  aunque  también  nombró  individúo  de  ella  al  obis- 
po D.  Manuel  Isidoro  Pérez,  esté  no  quiso  admitir,  reti- 
rándose algún  tiempo  después  6  Espina.  Bra^o,  en  su 
marcha  á  Oajaca,  tuv^  cofnocimieiito  en  Hui20  del  pian  de 
Casa  Mata,  con  el  que  no  ^íareció  estar  conforme,  y  tam- 
bién se  encontró  con  el  intendente  de  aquella  provincia 
Iruela  Zamora,  que  regresaba  á  Méjico  y  era  amigo  par- 
ticular de  Iturbide,  mas  aunque  tuvo  con  él  una  larga 
conferencia,  tío  parece  que  produjese  ningún  resultado. 
»E1  ejército  sitiador  de  Yeracruz  se  situó  en  las  Villas, 
conforme  á  lo  acordado  en  el  plan  de  Casa  Mata,  que- 
dando an  la  plaza  Victoria  y  Santa-Anna«  Calderón,  con 
la  tropa  que  guarnecia  y  habia  defendido  á  Jalapa,  se 
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adhirió  at  miflfiia  pIsB^  j  Efrliiyam  pudo  «n  aquel  piuito 
su  cuartel  y  ftnofi  ujm  jmul»  de  ^etra,  compnesia  de  loe 
genenke  y  j^&fl.y.de  ua  individuo  por  ciase^  hasta  la 
de  soldado  de  cadia  «Ubaipo  del  ejercito  ^  que  fom<^  el  titulo 
de:  «JSjéroyto  de  opefacioueg  en  la  provincia  de  Vera^ 
cruz^  y  refiftanradw  del  síatiema  eOi^tituoional:»  eete  con- 
greso aníliiúu?  de  uua  siaturaleza  dexadorática^  pues  el  sol** 
dado  tenia  el  láismo  Foto  que;  el  general,  y  que  p^a  que 
fuese  mas  po^ular^  popusa  .el  coiíflMl  Posiiuguez  que  ise 
renovasen  cada  dia  Los  represefutantes  de  las  clases,  de  ca-^ 
pitaB  ahiga,;se  aoofdó  ae^ reuniese  siempre,  que  el  ea^o  lo 
demandase^  noBi^brajíkdo  nn  presid^nti^,  vioe-presidoute  y 
dos  aeoretaríses^  y  liua  diputaoiou  pdrmaiteute  de  cinco 
individuos^  que  fpi^Aaae  to  eonsejo^el  que  cou  el  geaeral 
en  jefe  pudiese  müHaif  Ib»  providencias:  eijecutivas  que 
no  pudiesen  dem^mofse  pefa  aer  tratadas  eu  la.  ^duta  ge*- 
neral.  La  eleei^M»  de  presidente  jreoayé  eu  el  mismo  ge- 
neral en  jeleEch&YMhri;:  la  de  vice  en. el  hr^^adíer  Calde- 
rón; y  paW'  secretarios. iueren  a^rtubyadoa  los  coroneles 
Dominguejo  y  Heruaodea*  La  ..diputación  permau^nte  6 
1803.  ««Wfjo,  4e  wmpuso  de  iQs.brigadieíes  Mi- 
Febtero/  g^^  y  G»»l^y  de,  los  cawíWkles  D.  Juan  Co- 
dallos,  Iber»  y  Pjuyade.  (1) 

»Aiiuque  Iturbide  s$  líiallaha  inquieto  por  la  lentitud 
de  las  opefa^ñwtes.  sobra  Yecacru^  y.hi^bia.  resuelto  ir  & 
dirigías  por  sí  m^spi^,  jiai^  lo  que  debía.  halí>er  salido 


(1)  Actas  de  la  Junta  de  graerra  defide  su  instalación,  comunicadas  á  Don 
Carlos  BttfltaittaiillB  pw4\  g^Héní  BéMvsrH,  o«ya  t&pi^  la  tenili  I>.  Lúoas  Ala- 
man  en  su  poder. 
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de  M^ieo  ^16  de  F^raw,  babiéordoMlo  mpeáida  ks  re- 
flexiones qu9  se  le  hicieroof  en  al  consejo  de  Est&do,  na 
podk  imaginarse  que  la  terminación  fmese.  ponenre  de 
acuerdó  siüadoires  y  sitiados  pbr  ipedií»  del  plki  de  Casa 
Mata,  cuya  noticia  recibió  al  ir  á  ifttta:de  las  corridas  de 
toros  que  se  estaban  Ika^endo  todavía  por  bu  jtura.  Hizo 
saber  el  suceso  al  púbMcó  por  un  maniálesto  q«iíe  publicó 
el  9  de  Febí^ro,  (1)  en  el  que  ^poiiia  en  duda  el  objeto 
del  pl^n/ pues  en  cuanto  al  fin  prí^«ipal  q^ie  en  él  se 
llevaba,  que  era  el  resta"blecinji^to  del 'Congreso,  di- 
jo estar  ÍM)nforme  y  babra  ifecdn^ndftd»  &*  la  jauta  la 
pronta  óonclusion  dé  la  conv^atória,  -esperando,  para 
aclarar  todas  las  dudfLS^  la  llegada  de  los  cbmisioQadí^ 
que  conforme  á  uno  de  Íqs  artilles  del  plan^  debian  por 
nerlo  -en  sus  iñaiMs,  y  éu  la  tardé  iel  mismo  dia  se  ipte^ 
sentó  en  14  Junta  instituyente  que  dibó  44esioii  extraor* 
diñaría.  En  ella  manifestó  cual  era  elieslado  de  ks  cosas 
y  la  resolución  en  que  estaba  de  r-esktír/^Se  míe  quiero 
imponer  cotí  la  fuerza  armada,»  dijo,  «y  ydiatéTer  que 
no  se  ha  xlebil^tado  el  brazo  ^que  c<mquiátó  la  indepen^ 
dencia  de  este  país:  se  ha  sorprendido  &  parte  del  lici- 
to, ye  lo  desengafiaré-»  iSin  effl.báf)go,'  en  vez  de  tomar 
ninguna  providencia  enérgica  én  cbntélútncia  con  estas 
palabras,  ú  resolvki  mandar  unos  comisionados  pava  que 
fuOáeít'Alrfttai^co»  los  jefes*  qué  hatian  'fihñado  bl  acta. 
Los  nombrados  ifueiron  eit  géo^ral  Negrea  y  el  canónigo 
Robles,  del  consejo  de  Estado;  el  Lie.  Espinosa  de  los 


(1)    6e  tnsertd  en  la  a«eet» dell  «kl  mümo,  uém.  IMel  ¿orno  I4eisaue- 
va  forma  en  pliegos  grandes,  publicándose  cada  dos  días. 
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Monteros,  magistinido  eleetó pataiel Iribunal  ^apremo  de 
justicia,  (1)  bl  lie.  MartmdE^e  loe  Ríos,  indÍTÍduo  ^ela 
Junta,  y  I>.  Cáodba  Gaioiay  jefe  poHtloo.  de  PuabU,  los 
ouale9  de  puisiwpn  iiiaiedi|tt«mente  éa  eamiajo. 

)>Ecl:iáVffm  liabia  eireulado  «a  plap  d«9de  el  dia  mis- 
mo que  el  adba  se  firm^ó,  4  toda»  las  diputacioiieff  proyin*- 
ciales,  oo&andaDftefií  y'  auto?ldadM  de»  todas  las  provin- 
cias^ invitáiuiolás  i  adherirse  á  éL  El  marqués  de  Yi-^ 
vaneo  lo  dióá  cenooeriá  la. de  Puebla  por  una  proclama, 
para  octtinr  cumiarme  en  ella  «dijo,  á  la  div^éuícia  de 
opiniones  que  (rntúabaa*  las  notioias  ^oe  se  habían  espar*- 
cido,  aunque  esjperando  tbdavia, el  rqñedioj  de  la  resolu- 
ción queiabmase  el  enlf  orador;  (2)  peraea  14  de  Febrera 
la  diputación  provincial,  de  aoxírado  eob  ^1  ayuntamiento 
y  de  ponlbrmidad  Qon  el  mimno  marqués  de  Yivanoo,  no 
sdo  adoptó  el  plan  sin  res^iodiom  alguiia;  «por  las  razo^ 
neSy  según  e3:pfesó,  dd  oonvenienüia,  necesidad  y  justi- 
cia, que  aran  lai^  que  habían  obligado  ¿  k  mbs^sana  parte 
de  la  nación.^  dar -el  gran  giito  dé  libertad  y  rehacerse 
de  sua.  derechos,»  smo  que  coocnmicé  srl  resolución  4  to^ 
das  Ifis  corpdiac^oaes  cfca  igual  ñatnraleisa  de  las  demás 
proívinoias,  teniendo  esta,  medida  por  ols^eto,  «mantener  la 
tranquilidad  púbtiea  y  evitar;  loe  herrores  qiM  causaría 
precisamahté  k  gua^a  en  que  de  otro  modo  se  empeñaba 


(1)  Por  esto  niotlto  én  las  aíjtas  de  tá  Junta  de  ¡gfu'erra  á  que  concurri(5  Es- 
piAosa  en  Jalapa,  se  ki  da  el  tmUÚniénta^e  limo.  Sr„  que  debían  tener  los  mi- 
nistros de  aquel  tribunal,  que  no  se  instali^. 

(2)  Bustamante,  tom.  VI,  fol.  81,  ha  publicado  esta  proclama  que  «e  impri- 
mió separadamente;  .    /  '  '  .^     ' 
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la  nación j  por  la  caiua  justa  dr^ctosegnir  la  noble  líber- 
tad  que  aprecian  en  tan  alio  ogrado  los  pueblos.» 

18B3.  »Entaiiees  fbé  cuando  la  riavolueion  se  pro- 

Febrero.  pagó  rápidaínoute  por  todas  partes:  diputa** 
cienes  proTinciales,  jefcys  militares^  ayüütafaiiBBtoa,  todos 
se  apresuraban  á  adheririsa  al  plan  de  Casa  Mata,  j  si  al- 
guno lo  r€fiis1ia,  era  arrastrado  por  el  torréate:  el  coman- 
dante de  San  Luis  Botosi,  D.  José  Zenoai  Fbmandez^  coa- 
testó á  la  invitación  de  Ecbávarri  afioandio  la  cenducta  de 
éste  y  rehusándose  á  tomar  parte  en  la  súblevacinn;  peco 
la  diputación  y  ayixniamiento  de  la  capital  y  gran  parte 
de  los  veeinos  principales,  movidos  pv  el  jues  de  letras 
D.  Víctor  Márqxtez,  adctptaron  el  plan  en  junta  ^ne  se 
celebró,  yFernandea  quedó  depuesto. del  miindó:  eU'Oüa* 
dalajara,  aunque  el  capitaa  general  j  je£&  politizo  Quin- 
tanar^  ñiese  de  todalá  confianza  de  Iturb^be,  se  vio  obli- 
gado á  ceder  por  evitar  una  ooHmocio(n  papular :  ea  el 
Saltillo  la  hubo,  y  Ratnoá  Arizpe,  monrt^do  en:  una  muía, 
con  un  trabuco  en  el  artfon,  excitaba  al  pueblo  con  ú 
lenguaje  y  movimientos,  m»  violentos^  Aun  el  brigadi^ 
Armijo,  siempre  el  último,  eo  dejar  el  parti^  á  quien 
servia  y  que  tantas  pruebas  de  lealtad  aeababa  de  dar  á 
Iturbide,  se  declaró  por  el  plam  en  Coerz^v^ca,  liniéndo- 
se  á  la  trepa  que  mandaba  Viilada,.  que  ya  lo  babia  he- 
cbo.  Lo  mismo  bizo  Barragan  en  Querétaro  y  Otero  en 
Guanajuato,  y  tal  fué  la  rapidez  con  que  la  revolución 
se  extendió,  que  antes  del  fin  de  Febrero,  el  imperio  de 
Iturbide  estaba  reducido  á  la  ciudad  de  Méjico.  En  todas 
partes  protestaban  que  nada  intentaban  contra  la  autori- 
dad del  emperador  y  que  obraban  en  el  mismo  sentido 
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que  esté,  pues  eh  su  manifiesto  había  asegurado  estar  de- 
cidido  á  restalxleóer  el  congreso,  y  comocon  el  plan  de 
Iguala,  $\Bmfndo  VII  faé  despejado  de  stie  estados  pro- 
ekmtodolo  empeíador-,  con  el  de  Casa  Mata  Iturbide  faé 
derribado  del  trono  4  son  de  no  intentar  nada  contra  su 
persona.  La  imprenta  le  kaciaal  mismo  tiempo  la  guerra 
mas  activa:  todas  sus  palabras,  todas  sus  protestas  eran 
glo^ulas  de  la  manera  mas  mordax,  hasta  fijarse  en  las 
esquinas  á  manera  de  proclama,  un  impreso  titulado: 
</Manda  nuestro  emperador,  que  ninguno  le  obedezca,» 
en  el  que  se  copió  lo  que  dijo*  al  jurar  como  emperador  en 
el  congreso^  que  quería  no  ser  obedecido,  si  no  hacia  la 
felicidad  de  los  mejicanos. 

»La  comisión  nombrada  por  Iturbide  para  tratar  con 
los  jefes  de  la  rerelucion  se  acereaba  entre  tanto  á  Jalapa, 
y  habiendo  dado  aviso  á  Echávarri,  éste,  de  acuerdo  con  la 
diputación  permanente  del  ejército,  dispuso  que  fuese  una 
ct)misipn  compuesta  de  un  individuo  por  claiíe,  á  conferen- 
ciar con  aquella  en  Perote;  mas  dada  cuenta  á  la  Junta 
de  guerra,  esta  dispuso  que  los  comisionados  del  empera- 
dor continuasen  hasta  aquella  villa,  para  tratar  con  la 
Junta  misma.  Hiciéronlo  así,  y  habiendo  llegado  el  17, 
asistieron  á  la  sesión  que  en  aquella  noche  se  celebró,  en 
la  que  aunque  m  habló  largamente  sobre  el  objeto  de  la 
revolución  y  modo  de'  la  convocatoria  paxá  la  reunión  del 
congreso,  nada  pudo  resolverse  por  no  estar  presentes  to- 
dos los  jefes  que  hablan  suscrito  el  plan,  habiéndose  acor- 
dado que  se  llamase  á  los  que  estaban  en  Yeraoruz  y  en 
el  Puente;  pero  como  entre  tanto  se  dificultase  hacer  sub- 
sistir en  la:s  Villas  las  Isropas  renindas  en  ellas,  eñ  la  se- 
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aion  que  se  lavo  el  IS^detefrmind  la  Janta  que  e^tas  mst- 
chasen  á  Puebla^  para  que  esi  aquella  ciudad  j  sus  ihme- 
diaciones, 'ge  situasen  los  cuerpos  en  los  puntos  mas  á 
propósito  para  la'comódidad  de  la  inj&ntería  y  conserva- 
ción de  ht  caballería.  Los  comisionados  de  Itufbide,  vien- 
do por  esta  disposición  que  en  vez  de  llegad  los  jefes 
ausentes  que  se  esperabais  para  tratar,  se  alejaban  otros, 
solicitaron  otra  conferencia  que  tuvo  lugar  eá  la  noche  del 
20,  para  dejar  en  ella  arreglados  los  puntos  de  su  oomi-* 
sion,  que  por  entonces  se  fijaron  en  los  tres  siguiente^: 
modo  de  terminar  las  disensiones,  que  podrian  conducir  & 
una  guerra  civil;  señalamiento  de  una  línea  divisoria  en* 
tre  las  tropas  de  una  y  otra  parte,  y  paga  de  las  que  for- 
maban el  ejóarcito  libertador. 

1883.  » Acerca  de  lo  primero,  se  convino  en  que 

Febrero.  ^^  habla  otro  modo  de  satisÉacér  á  la  nafcion, 
que  el  pronto  restablecimiento  del  congreso;  pero  la  difi- 
cultad consistía  en  el  modo  de  convocarlo:  en  el  plan  de 
Casa  Mata  se  decia  que  habia  de  precederse  á  nuevas 
elecciones,  conforme  á  la  misma  convocatoria  que  habia 
servido  para  las  del  congreso  disuelto:  á  esto  oponian  los 
comisionados  qué  aquélla  convocatoria  habia  sido  mal  re- 
cibida y  estaba  llena  de  defectos,  y  aunque  alguno  de  los 
vocales  propuso  que  sobre  esto  se  consúltase  ^  las  diputa- 
ciones provinciales  que  se  hablan  declarado  por  el  plan, 
el  astado  de  las  cosas  no  permitia  la  demora  y  dificultades 
que  este  paso  ofreoia:  por  lo  que  se  afcordjó,  que  si  los 
pueblos  no  repugnaSban  el  modo  de  eleooioii  de  la  cousti— 
tucion  esj^afiolá,  este  fuese  el  que  se  adoptase,  de  lo  que 
nacía  sin  embargo a»tra  dificultad,  pues;  no '  se  decia  qxxe 
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eos^  eran  míos  paeblM  que  habiaa  de  manifestar  4su  vo- 
laniad  sobre  este  puto^  aí  en  que  modo  habiaa  de  hacer 
esta  manifestación .  En  cuanto  á  la  lin^  divisoria,  se  resera 
7ó  señalarla  para  cuando  la  Junta  se  hubiese  trasladado  á 
Puebla,  y  aunque  eL  bxigadier  Arana,  que  era  uno  de  los 
vocales,  manifiesto  desconfianza  acerca  de  las  disposicio- 
nes de  Iturbide,  por  haber  este  mandado  levantar  gente 
en  Méjico;  se  Ip  contestó  por  Espinosa  que  nada  tenia  de 
extraño  que  el  emperader  tomase  las  medidas  necesarias 
para  la  seguridad  de  su  persona,  cuando  el  coronel  Calvo 
oon  nn  caerpo  de  los  sublevados  se  habia  situado  en  San 
Martin  Tezmeluean  á  corta  distancia  de  la  capital,  desde 
donde  habia  dirigide  una  proclama  á  la  tropa  y  habitan-^ 
tes  de  esta,  excitándoles  á  tomar  parte  en  la  revolución. 
Sobre  el  último  punte  se.  acordó,  que  luego  que  el  empe* 
rador  aprobase  este  convenio,  las  tropas  del  ejército  liber* 
iador  serian  pagadas  per  la  tesorería  general  de  Méjico 
quedando  á  díspfakien  de  esta  ks  rentas  todas  de  las 
provincias  ocupadas  pe£  la  mismas  tropas^» 

£1  emperadw  Iturbide  parecía  resuelto  &  hacer  frente  á 
la  revolución,  juzgando  de  su  deber  hacerlo.  Para  afirmar 
la  fidelidad  de  las  /fan^as  que  guameeian.  la  capital  y  de 
las  que  aun  no  habían  tomado  parte  en  el  movimiento, 
dirigió  el  11  de  Febrtn  una  proclsuna  al  ejército  triga- 
nuite.  En  ella  lee  deeia'^ue  «nunca  les  habia  dirijo 
la  palabra  con  mes  neoesidad  ni  con  mayor  impoi^tancia 
qup  cttaado  se  empme^hen  ea  extraviaries  ^  la  senda  del 
bien,  y  Quando  k  paÉtift.se  intereísuibi^  grandemente  ea  el 
aoiei!toiie,aus 'patíos*  S^o**esiey  seg4ro'de  la  reetitoáide 
vués(rjiainteia^oiie%  y.-ctt-adiQ  corcUdAeiiLte  eomo  á  h^e(i 
Tomo  XI.  59 
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los  mas  beneméritos,  porque  yocoíiw  cambkfirteis  momen-- 
táneamente  y  sin  estragos  el  gobÍMn0.es¡»ñol  en  medica* 
no,  haciendo  independiente  nixestro  suelo,  del  dodoainio 
extranjero;  porque  sois  los  primeros  soldados  del  mundo, 
que  sabéis  reunir  al  furor  en  la  batalla,  la  compasión  con 
el  vencido  y  débil,  á  la  fortaleza  la  generosidad;  porque  soy 
testigo  de  vuestra  resignación  en  las  privaciones  y  fatigas. 
Os  amo,  finalmente,  porque  me  amáis,  y  porque  siempre 
habéis  unido  gustosos  vuestra  suerte  con  la  mia.  Si,  sol- 
1803.      dados,  mi  suerte  y  la  Tuestra  están  hoy  íntH* 
Pebrero-      mámente  unidas  á  la  de  la  patria:  ks  desgra- 
cias de  ésta,  son  nuestras,  y  en  su  pMsperidad  y  bienes 
tendremos  la  mejor  parte,  porque  nadie  nos  quitará  la 
gloria  de  haberla  dado  libertad,  eonsolidado  el  gobierno 
que  deseaba,  y  precavidola  de  malea  inoalculables,  á  cos- 
ta de  sacrificios  y  fiettigas,  que  sabrá  apreciar  la  posteri- 
dad.» Les  dice  en  seguida,  que  ellos  son  los  que  <<por  dos 
veces  han  librado  á  la  patria  de  la  anarquía,»  y  que  «es- 
taban en  el  caso  y  obligación  de  hM^^  la  tercera:»  que 
«cuando  algunos  representantes  les  habían  llamado  carffa 
pesada  é  visoportahk^»  y  les  calificaban  de  «asesinos  pa- 
gados,» y  se  empeñaban  en  hwer  desaparecer  el  ejército, 
«él  fué  quien  lo  sostuvo  á  todo  tranee,  y  lo  sostuvo  por- 
que eta  preciso  para  conservar  la  independencia,  precaver 
las  convulsiones  interiores  y  tsonsoüdar  el  gobierno  en  su 
mismo  establecimiento.»  Con  el  fin  de  hacer  odiosa  la  re- 
volttiion,  y  sin  vtr  que  asi  excitaba,  la  enemistad  del  po- 
pulacho contra  les  peninsulares  radioades  en  MéjicQ,  atri- 
buía el  movimiento  de  insutfeecion  «y  la  divisioQ  de  Io9 
pueblos,  causa  precisa  de  la  deselamoa  de  éstos,  al  gobier- 
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no  español^)»  que  pioenvalMi  Verles  desunidos  <^para  domi* 
Baries  de  nmeTO,»  eonu)  h^tím,  xoantenido  cea  jsus  intrigas 
las  guerras  inteetinas  y  las  discordias  en  Buenos-Aires^ 
Ooloimbia  y  el  Per^i.»  Manifestándose  ageno  á  toda  ambi- 
ción de  mando^  anadia:  «Mítoz  debe  ser  para  vosotros  el 
noife  mat  segnso.  He  llegada  á  la  última  dignidad,  aun* 
que  contra  mi  Toluntad  y  deseo;,  no  tengo  á  que  aspirar, 
y  per  lo  mismo,  noneoesito  hacer  escala  de  cadáveres,  co- 
mo otros  quieren  para  aubir.  Acordaos  que  siempre  os  di- 
rigí á  la  victoria;  siempre  en  favor  de  la  patria;  siempre 
por  el  camino  del  bien,  y  siempre  evitando  la  efusión  de 
sangre,  porque  para  mi  es  de^muoha  esúm^  la  de  cualquier 
hombre.»  (1) 

A  puro  atribuir  á  la  infit^eneia  de  los  españoles  radica- 
dos en  el  paés  las  diaeDoeiones  políticas^  presentándoles  ya 
como  enviando  caudales  al  rey  de  España  para  que  enviase 
ona  expedición;  ya  promoviepdo  revoluciones  para  que  la 
desunión  de  los  mejicanos  diese  por  resultado  la  vuelta 
^1  goifáerno  vireinal,  la  clase  menos. pénsadwa  de  la  so- 
ciedad Uégó  ¿  peisuadirsrde  que  realmente  «an  la  causa 
de  todos  los  ttastomos^  y  eetaba  9^  dispuesta  contra 
élke.  Al  siguiente  di^  de  la  pcoclaiaa  publicada  por  Itur*- 
VMe^  corrió  la  alarmante  vo^^de  que  iba  á  veriñcarse  un 
morimiento  contra  los  peninsulares.  Sobresaltados  con  ae^- 
mejanté  netioiá  iMeapffioks  que  vivian  en  continua  in-* 
^qoiétiMÍ  y  eb  aÉngwtioBa  inseguridad,  no  por  parte  del  go- 
bierno ni  ée  la  soofaiad  ml  genesal,  uuno  de  algunos  pro- 
«pvedpree  de;  aaoaad^  po|»ilaves^  creyeron  que  habia 

(1)  Esta  proclama  se  insertó  en  la  Qaceta  de  15  de  Febrero,  tom.  I,  número 
21,fol.96.' 
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libado  el  mcnñénta  de  bu  raiiut  y  ia  de  tma  faimlias.  Une 
de  ellos,  qne  tenia  una  lujeea  tienda  de  ricas  telas  en  d 
Parian,  sitio.de  comercio  que  ooupaba  un  \9sbo  ef^paeia 
de  terrena,  en  etladro^  que  ocupaba,  por  uno  de  «fm  la- 
dos  todo  el  frente  del  Portal  de  Mercaderes  y  por  otro 
el  de  la  Diputaoi(»i,  sacó  todo  cua&to  en  ella  tenia,  j 
condujo  SQS  efectos  ft  lugar  que  juzg6  ñeras  seguro.  Los 
demás  cerraron  fuertemente  las  puertas  de  sus  estable-- 
cimientos,  esperando  por  momentos  Ver  estallar  la  revo- 
lución. Iturbide  hizo  que  se  puliera  la  tropa  sobre  Its 
1803.  anuas  para  sofocar  todo  movimiento  que  se 
Febrero,  intentase,  y  recorrió  &  caballo  las  calles  de 
la  ciudad,  acompañándole  una  muchedumbre  del  pueblo 
mas  bajo,  victoreándole  estrepit(£3aBi^ite.  Bastaron  estas 
medidas  tomadas  por  el  emperador,  para  calmar  por  enton* 
ees  los  ánimos. 

El  emperador,  sabiendo  que  en  MéJMo  se  trabajaba  ac- 
tiva y  secretamente  po^  los  adictos  al  plaa  de  Casa  Mata 
para  derrocarle  del  trono,  tomó  todas  las  precauciones  que 
juzgó  necesarias  para  sostenerse  en  éL  Conoeiende  que 
uno  de  los  prinéipáks  conspiradores  «m  Michelena,  n  dié 
orden:  de  ^ue  sé  le  aprehendiese;  pelro  éste,  recetando  lo 
que  se  intentaba^  se  habia  puesto  en  salvo.  Faeron  artes* 
tados  muchos  oficiales  j  variois  iadividnes  de  qmeMs  se 
sospechaba  que  estaban  en  co^rtfsppodsncia  coa  los  prof- 
nunciadcs,  contáadote  entre  ellos  el  provincial  dd^  Cár^ 
men  y  su  teoretario^'que  fueron  coaduoidos  ál  oonventí) 
de  San  Franmeoo.  Los  dipata4os  y  otras  preses  qttepor 
causas  políticas  estaban  presos  en  éste  y  en  otros  con- 
ventos, fueron  trasladados  á  las  cárceles  de  la  InquisicioB; 
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y  por  iftltÍBÍto,  éOB  él  fin  de  cortar  la  comntiie^ion  con  las 
tropas  subleyadite;y  llegar  á  impedir  1^  deserción,  se  siWó 
Itarbide,  eoh  parte  de  su  ejército,  en  el  pueblo  de  Ixtapa^ 
Inca,  á  corta  distancia  dé  la  capital,  en  el  camina  de  Pue» 
bla.  Para  é.  deíipacho  de  los  negocios  llevó  á  sá  secretario, 
coronel  D.  Franciaoo  db  P.  Alvarez,  español,  á  qnien  la 
Jníitá  declaró  el  ejercicio  de  decretos,  viniendo  á  ser  así 
nn  ministro  universal.  El  de  justicia,  Dominguez,  renun- 
ció su  empleo  desdé  el  momento  que  tuvo  noticia  del  plan 
de  Oa^  Mata,  viendo  cumplidos  sus  pronósticos^,  cuando 
se  opuso  i  varias  de  las  providencias  que  habian  conduci- 
do las  cosas  al  tfiste  estado  en  que  se  encontraban.  Ocupó 
su  destino  D.  Juan  Oomez  Navarrete,  amigo  particular 
de  Iturbide,  quien  le  había  conferido  el  empleo  de  secre^ 
tario,  luegc  que  regresó  á  Méjico  de  las  cortes  españolas. 
El  de  relaeioneff,  Sr.  Herrera,  á  quien  la  opinión  pública 
le  atribuía  todos  Itwi  desaciertos  y  medidas  violentas,  te- 
miendo laeaidadci  Iturbide,  no  solo  hizo  dimisión  dei 
ministeritf,  sino  qué  salió  de  Méjico  y  se  marchó  á  Gua- 
dalajara,  donde  «stuvo  oculto  por  bastante  tiempo. 

Iturbide  solicitó,  repetidas  veces,  tener  una  entrevista 
con,  los  principales  jdés*  disidentes,  sin  que  hubiese  podi^ 
do  conseguir  o\n  cosa  mas  que  una  contestación  en  una 
carta  particular  que  lé  escribió  Bchávarri.  Persuadido, 
pues,  de  que  era  pfeciso  tnmsigir  con  la  revolución  para 
poder  eonteneila,  nombró  para  este  encaí^  á  D.  José  del 
Yaile,  uno  de  Irá  dipmtádtDS  de  Guatemala,  preso  desde  el 
27  de  Agosto^  valiéndose  del  padre  Carrasco,  provincial 
de  Suito  Dentingu,  para  que  le  inotasi^  á  que  admitiesi»  la 
comisión.         .  • 
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Entre  tanto  los  asantoa  tomaban  ún  colojido  cada  yez 
mas  desagradable  para  el  emperador.  <(La  d^^reion,)^  di* 
ce  D.  Lúeas  Alaman,  «había  venido  á  aer  tanto  á  mas 
general  7  que  cuando  Iturbide  sitiaba  á  Méjico  para  hacer 
la  independencia,  pues  no  era  como  ebtoipces  por  ittdivi— 
dúos  ó  partidas  considerables  de  tropa,  auio  por  Ouerpos 
enteros  coa  música  y  banderás.  Sn  la  booh»  éái  28  de 
Febrero,  loe  restos  que  quedaban  de  los  r^^imientois  nú«- 
mdros  9  y  11  de  in&nteria,  saUeron  de  sus  duartelee  ea 
formación^  y  reuniéndoseles  en  el  tr&nsito  los  bbefpos  de 
guardia  y  patrullas  que  encontraron,  se  dirigieron  á  la 
Inquisición^  sacaron  á  cuantos  presos  había  ea  aquella 
prisión ,  excepto  Iturrivarría,  que  por  enfotme  no  quiao  «a— 
lir,  y  Zereeero  contra  quien  se  tenian  sospof^as,  y  paniMi- 
do  en  dos  coches  que  á prevención  llevaban,  áloe  4^e,  ^^^ 
mo  el  padre  Mier,  no  podiau  caminar  á  pié,  atraveitooii 
la  ciudad  en  número  de  unos  trescientos  hombrea  por.Ims 
calles  principales,  y  pasando  por  el  ptienté  de  Alimrado 
delante  de  la  casa  de  Buenavista,  ea  la  que  entoaeeá  re- 
sidia  la  familia  imperial,  victorearon  á  la  libeHad  y  á  la 
r^ública,  en  medio  del  concurso  de  gente  que  habia  acu- 
dido á  la  novedad:  nombraron  por  aclamación  pof  su  jefe^ 
al  coronel  D.  Eulogio  Villa  Urratia>  que  era  uno  de  los 
.presos,  y  tomaron  el  camino  de  Tdluca^  h  donde  llegaron 
8Ín  ser  inquietados  en  su  marcha,  aiinque  ú  oapitaía  geae^ 
ral  Andrade  destacó  algunas  partidas  de  dragonea  *  se- 
guirlos. El  siguíeate  dia  se  salié  tocando  loe  darinee  el 
resto  del  regimiento  número  4  de  dabalWía,  y  en  la  rSo^ 
che  inmediata,  lo  qae  quedaba  de  loagranaderc^  é  caballo 
de  la  misma  guardia  del  emperador,  no  quedándt^  mas 
tropa  que  la  que  tenia  consigo  en  Ixtapaluca^        . 
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*    1808.  )>HalMÍaá  ysriádo  según  las  oircunstandu» 

F«biwk  i3g  ideas  de  Iturbide  sobre  restablecimientó 
del  eoogidio:  ea  el  decreto  de  disdlocion  del  antiguo,  in- 
dicó la  reunión  de  otro  como  eosa  inmediata,  no  debiendo 
eonsideruse  la  Junta  que  quedó  en  lugar  de  aquel,  mas 
que  como  meramente  provisional.  Empeñóse  después  en 
persuadir  xfot  la  representación  nacional  existia  en  aque^ 
lia  Junta,  j  dándole  el  título  de  Instituyente,  le  señaló 
facultades  que  la  badián  un  verdadero  congreso  constitu-* 
yente,  puea  entve  otras  tenia  la  de  &rmar  al  proyecto  de 
la  eOQstituciony  proponiendo  el  modo  en  que  habla  de  dis- 
eaüfw  y  smMionarte,  y  mientras  esto  se  verificaba,  se  le 
previno  formase  un  4(reglam^ito  político  de  gobierno  del 
imperio,  )>  que  presentó  la  comisión  en  18  de  Diciembre^ 
el  que,  oonM  hemos  dicho,  no  se  llegó  &  discutir.  Este  ré- 
glamentO]^  que  estaba  evidentemente  destinado  á  perma^ 
necer  en  v^r  per  largo  tiempo  y  á  perpetuar  la  Junta 
miama  como  poder  legislativo,  era  el  desarrollo  del  plan 
de  Igtsala,  y  por  lo  mismo  en  uno  de  sus  articules,  no  so* 
lo  1^  conswvaban  el  fuero  y  preeminencias  del  clero,  sino 
que  8#  declaraba  el  restablecimiento  de  los  jesuítas  y  re- 
Hgiones  hospitalarias:  todo  esto  cuando  ya  Santa- Aun  a 
habia  comenzado  la  revolución  en  Veracruz,  pero  qiie  se 
espert^a  poderla  repriiüir  por  las  ventajas  obtenidas  en 
Alvaraáo  y  sus  inmediaciones;  mas  á  medida  que  las  cor- 
sas tomaron  un  aspecto  mas  serio,  Iturbide  instó  á.  la  Jub« 
ta  para  k  lormacion  de  la  convocatoria,  cuyo  poyecto  se 
presentó  en  20  de  Enero.  Según  él,  el  nuevo  congreso 
debía  iuitalarse  el  28  de  Agosto  de  aquél  año,  conservaa* 
do  p«n  las  votaciouet  los  tres  grados  establecidos  en  la 
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oonstitueioDL  española^  bajo  el  pié  de  un  diputado  j^r  pa- 
da  cien  mil  habitantes  y  tenieado  el  derecho  de  votar  ea 
las  elecciones  plrlmarlas  todos  los  imejieanos,  majnres  de 
veinticinco  años,  que  poseyesen  alguna  propiedad  ó  tu- 
viesen arte  ú  oficio  que  les  procurase  modo  honroso  de 
vivir.  El  congceso  habia  de  limitarse  á  selo .  focmar  la 
eonstituoion^  sin  ocuparse  de  otra  materia  algona^  y  aque« 
Ua  habia  de  ser  conforme  precisamente  al  plan  de  Igua- 
la, con  la  diferencia  de  reconocerse  por  emperador  á  Itur- 
bidé,  siendo  la  corona  hereditaria  en  su  £amilia« 

>> Aprobada  la  convocatoria  por  la  Junta  ^  la  pasd  esta  al 
secretario  de  relaciones  para  .que  la  presentase  al  eisfiera* 
dor  para  su  sanción.  Quintana  Rw  que  despachaba  aquel 
ministerio  como  subsecretario,  al  remitirla  á  Iztapaluca 
al  secretario  general  Alvarez,  la  acompañó  co&  sus  obser- 
vaciones como  habia  mandado  Iturbide  se  hiciese  en  su 
ausencia^  reduciéndose  estas^  á  qu,e  siendo  el  punto  ea 
cuestión  con  les  sublevados  el  modo  de  las  d^eceiones  pa- 
ra el  futuro  congreso,  no  debia  el  emperador  iomu  una 
resolución  definitiva,  antes  de  saber  lo  que  sobre  esto  se 
-    1883.      hubiese  convenido  por  sus  comisionados,  y 

Febrept.  q^^  tampoco  era  conveniente  establecer  ree- 
tncciones  al  congreso  en  materia  de  tolerancia  religiosa 
y  forma  de  gobierno,  en  lo  que  debia  dej&rsele  absolata 
libertad.  Quintana  Roo  se  adelantó  á  publicar  eiftas  ob- 
servaciones, antes  de  que  se  diese  cuenia  de  ellae  &  Itur- 
bide, lo  que  causó  grande  inquietud  en  el  clero  por  lo 
relativo  á  la  tolerancia^  y  mucha  xtriiácifm  ea  Iturbide 
por  esta  mismo  y  por  Id  tocante  i  la  f otoña  úñ  gobierno, 
por  le  que  destituyó  inmediatamente  del  «flfcplea  &iQmn-» 
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tana,  siá  perjuicio  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  en 
que  liáfoia  ÍAoorrido^  no  quedando  á  este  otro  recurso 
qae  fhgarse  á  Toluca,  que  habia  Tenido  á  ser  un  hhgvt  de 
aailo. 

)»E1  ejóroitó  restaurador  del  sistema  constitucional,  6  . 
libertador,  cuyo  epíteto  quizá  por  mas  oorto^  empezó  & 
dársele  mas  frecuentemente,  y  que  eoQ  todos  estos  pom*- 
po8os  nombres  no  pasaba  de  tres  á  cuatro  mil  hombres, 
se  babia  traslifdado  á  Puebla  viniendo  también  con  él  á 
sqaella  ciudad  los  comisionados  de  Iturbide:  y  como  éste 
se  es&rzaba  en  persuadir  que  la  revohicioH  era  d^ra  de 
los  españoles  y  que  Eoháysurri  se  habia  puesto  en  cdmu* 
cacidn  con  los  comisionados  de  aquel  gobierne  residenteií 
en  el  caeüUot  habiéndose  insinuado  la. misma  especie  en 
el  dictamen  de  la  comisión  de  la  Junta  Instituyente,  que 
consultó  las  medidas  convenientes  para  contener  el  movi- 
miento, á  consecuencia  de  la  comunicación  de  Iturbide  á 
la  misma  Junta  que  .hemos  referido,  y  en  el  manifiesto 
que  la  Junta  hizo  con  esté  motivo:  aquel  general,  luego 
que  el  ejército  llegó  á  Puebla,  convocó  la  Junta  de  guer- 
ra y  en  ella  hizo  renuncia  del  mando,  como  lo  habia  he- 
cho ya  desde  Casa  Mata,  sin  que  hubiesen  (Juerido  admi- 
tirla los  jefes  reunidos  en  aquél  punto;,  pero  teta  vez^  no 
obstante  haber  encontrado  igual  resistencia,  a^  le  admi- 
tió, habiende  manifestado  EcháVarri  la  firme  rdsdueion 
de  no  continuar  eñ  él,  y  fué  nombrado  en  su  lugar  el 
marqués  de  Vivapcb,  quien  quedó  desde  entonóos  eonsti'** 
tnido  en  jéié  principal  de  la  revolución,  pero  sujeto. á  las 
resoluciones  de  la  Junta  de  guerra,  la  que  en  Puebla  mu- 
dó enteramente  de  naturaleza,  por  los  nuevos  individuos 
ToMoXL  60 
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que  fúehm  llamados  ¿  componerla^  pues  no  salamonie 
asistian  á  sus  sesiones  cuando ^  se  trataba  en  ellas  de  ma- 
ter'iM  graves  los  jefes  de  los  cuerpos,  con  exclusión  de  las 
clases  inferiores,  sino  también  los  diputados  del  congreso 
disuelto  que  se  hallaban  en  aquella  ciudad,  los  individuos 
de  la  diputación  provincial  comisiokiados  por  ella,  los  cu- 
ras de  las  cuatro  parro  ]uias  de  la  misma  j  algunos  miem- 
bros del  ayuntamiento.  (1) 

loaa  >  Muy  lejos  entonces  de  sospecharse  de  la 

Febrero,  fidelidad  de  Echávarri  en  esta  párté,  recibid 
los  mas  daros  testimonios  de  confianza  y  apredo  de  los 
que  después  se  declararon  sus^  mas  acérrimos  enemigos. 
£1  general  Guerrero  le  decia  en  carta  escrita  en  San  Agus- 
tín de  las  Cuevas  en  30  de  Abril,  estando  Echivarñ  en 
Puebla,  y  dudando  Guerrero  si  podría  paear  &  Méjico  para 
la  curación  de  su  herida:  <(de  mejor  gana  volatía  á  los 
bracos  de  V.  y  á  estrecharle  en  los  mios:  no  es  una  hi- 
pérbole ni  una  lisonja:  le  amo  á  Y.  y  le  respeto  como  á 
un  padre  y  protector  de  la  patria:  sus  servicios  por  ella 
me  son  inestimables  y  quisiera  ser  capaz  de  manifestarle 
mi  puro  reconocimiento.  Perfeccione  V.  la  obra  de  su  li- 
bertad hasta  hacerla  enteramente  feGz,  y  entonces  todos 
acabaremos  de  colmarle  de  bendiciones; x^  y  Victoria  usaba 
de  estas  expresiones,  en  carta  que  le  escribió  en  Veracmz 
en  9  de  Maye:  <(Mucho  debe  esperar  esta  graú  nación  de 
la  sabiduría  y  prudencia  de  todos  los  dignos  jefes  que  han 
afianzado  su  independencia  y  libertad,  pero  aun  muelio 
mas  del  genio  bizsurro,  amable  y  conciliador  del  inmortal 

(1)    Véanse  las  actas  de  la  Junta,  publicadas  en  aquel  tiempo. 
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Ecfa¡&vam«  ^tu  briilaBies  cualidades  empñáráB  eterna-^ 
mente  hábia  sn  benemérita  persona,  todo  el  aprecio  y  ad- 
miración de  que,  sin  sombra  df  lisonja,  e»  Y.  déndor  ásn 
mny  apasipnado  amigo,  eto.--^ Guadalupe  Victoria.»  £ú 
poflrt^date,  le  reoomieaQda  «salude  oon  la  mayor  expresión  al 
general  Arana.»  (1)  Las  supuestas  comunicaciones  de 
Echávam  con  h»  comisionados  espaSoles,  no  descainsan 
en  otra  prueba  que  el' decirlo  en  su  manifiesto  Iturbide, 
de  donde  lo  han  tomado  todos  los  que  lo  ban  repetido  des- 
pués, j  cuando  se  k^bian  acumulado  tanteas  matedles 
para  la  revdueion  que  estalló,  pretender  atribuir  esta  al 
influjo  de  los  españoles  es  tan  absurdo  como  atribuir  la 
revolueion  franeesa  al  influjo  inglés^  La  drcuiistancia  de 
haber  quedado  Victoria  de  comandante  en  Veracruz,  es 
una  prueba  de  que  no  habia  las  pretendidas  comunicacio- 
nes con  los  españoles  del  castilo,  pues  de  otra  suerte  se 
habría  puesto  eu  aquel  punto  importante,  otro  jefe  que  no 
hubiese  dado  las  prubas  de  decisión  pdr  la  independáiüia 
que  Vieteria,  y  por  otra  parte,  si  Echávaríi;  Arana  y  otros 
militaree  eipañoles  ee  declararon  contra  Iturbide,  lo  eran 
tambia  D.  Antonio  Terto,  y  los  coroneles  Cela  y  l^atiau- 
da  que  le  fueron  fieles  hasta  el  fin.  Ciertamente  ln  gene* 
ralidad  de  los  españoles  deseaba  la  caida  de  Iturbide,  por- 
qi^e  seña  menester  no  conocer  el  corbzon  humano  para 
u^ar  qae  esto  lisonjeaba  la  iaclinacion  que  tenían  pw 
su  país  natal,  y  estando  oprimidos  en  sus  personas  y  bie- 


(1)  Estas  cartas  fueron  comunicadas  á  D.  Carlos  Bustaiñanto  p«r  Koháifmf- 
ñ,  quien  en  los  apuntes  que  le  4Sd,  d^  tener  otras  miiclias  dé  la  miaina  natu- 
raleza de  muchas  personas  notables  por  los  puestos  que  ocupaban. 
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Bes,  srspÍTaban  á  mejcdrar  de  oofidieion.  Lm  oprefiton  pro- 
duce siempre  por  iinitog  el  aborreoimiento  j  el  deseo  na- 
tural de  libraírse  de  ella,  pero  los  gnizides  trastoniocr  de 
Ihé  nacáoüesy  no  son  nunca. efecto  de  eausas  parciales  y 
aisladaí^  Tienen  siempre  de  motivos  mu  generales  y  po- 
deresi»» 

»Los  comisionados  de  Iturbide  vc^vieron  á  Méjico  sin 
cimefaiir  nada  con  los  jefes  de  la  vevolucion^  á  los  cnalee 
se  remitió  la  convocatoria  acordada  por'  la  Junta,  como 
babia  propuesto  Quintana,  (1)  sin  publicarla  basta  saber 
1800.  si  con  ellas  estarían  satisfechos,  y  amique  se 
Mawo.  convino  en  la  demarcación  de  una  Hnea  di- 
visoria entm  las  tropas  de  ambos  partidos,  (2)  esta  fué 
imaginaria,  pues  á  Iturbide  no  le  quedal>a  mas  tierra  que 
la  que  ocupaba  con  su  regimiento  de  Oelaya,  y  bon  algu- 
na mas  trepa  que  permaneció  ñel  á  su  persona..  Sin  em- 
bargo, de  los  comisionados,  el  príneipal  que  a%  el  gene- 
ral Negrete,  no  volvió  é.  Méjico^  y  comp  esta  circunstan- 
cia daba  lugar  á  que  corriesen  voces  poco  favorables  á  la 
cama  del  emperador,  éste  las  hizo  desmentir  por  un  «avi- 
so al  público,»  suscrito  poif  el  capitán  general  Andrade, 
poc  el  que  aseguraba  que  Negrete  habiia  permanecidp  en 
Puebla  por  asuntos  concernientes  á  la  comiáioü  de  que 
habda  ido  encalcado;  mas  Negrete  en  ima  proclama  que 
publicó  en  aquella  ciudad  el  8  de  Martio^  (3)  pum  de  ma- 


(1)  Circular  del  ministro  de  relaciones,  de  28  de  Febrero.  Gaceta  de  4  de 
Marso,  aúnu  SOy  íbl.  a 

(2)  GaMtad«6dellara»,núin.82,  «ol.  lia 

(3)  ImpiMO  suelto. 
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nifíesto  q^e  la  eomiáion  estaba  concluida  y  había  dado 
cuenta  al  empeifador  de  todo  lo  ejecutftdo,  peta  que  habien- 
do cumplido  de  esta  suerte  con  loe  deberes  de  hombre  de 
Estado,  los  que  le  imponia  k  calidad  de  ciudadano  libre, 
le  habían  impelido  á  queduse  y  después  adherirse  al  plan 
proclamado,  estando  convencido,  de  ^ue  la  causa  que  el 
ejército  defendia  era  la  inas  justá^  y  de  que  cuando  el 
Estado  se  vé  agitado  por  convulsiones  que  amenazan  una 
guerra  civil,  el  ciudadano  puede  ser  neutral^  sia  hacer 
traición  &  la  saciedad  á  que  pertenece.  El  marqués  de  Yi- 
vanco  quiso  ceder  el  mando  del  ejército  á  Negrete,  á 
quien  correspondia  por  su  gradoaciou,  pero  éste  rehusd 
admitirlo,  por  las  mismas  razonas  que  habism  decidido  á 
Echávarri  á. renunciarlo. 

»A  su  regreso,  los  comisionados  manifestaroB  ift  Iturbi- 
de  en  una  exposición  que  le  dirigieron  ez^  28  de  Febrero, 
que  en  medio  de  la  incertidtonbre  de  opiniones  que  ha- 
blan observado  entre  los  jefes  del  ejército,  cr^an  que  la 
reunión  del  mismo  congreso  que  habia  sido  disuelto,  seria 
lo  mas  conveniente  para  -salvar  las  dificultades  que  de  otra 
manera  se  ofireeian:  esto  pidió  también  la  diputación  pro* 
vincial  de  Méjico,  y  este  mismo  fué  el  die^táibeQ  del  con^ 
scjo  de  Estado.»  (1)        , 

1883.'         ^^"^  ^^^^^  ^^  ^^  crljica  situación  le  que- 

^*^»^       daban  á  Iturbide  tres  caminos,  que  eran;  res* 

tablecer  el  congreso  que  habia  disuelto,  según  el  dictad 


(1)  En  la  Gaceta  de  15  de  Marzo,  núm.  97,  fol.  135,  con  el  título  «Soberanía 
nacional,»  se  publica)  la  consulta  del  consejo  con  inserción  de  la  exposición  de 
los  comisionados  y  representación  de  la  diputación  proTincial. 
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men  del  consejo  6  con veeiy*  otro  nuevo  ^  ó  ponerse  al 
£rente  de  las  tc^pas  que  kabian'  proclamado  el  plan  de  Ca- 
sa Mata,  dejando  el  titalo  de  emperador,  ¿^  lo  óual  le  in- 
vitaban los  pxineiptltís  jefes  del  movimiento  verificado, 
segoil  lo  aánaa  élmiamo  en  una  nota  de  su  nianifiesto.  (1) 
«A  ello  me  invitaron  sul^  principales  corifeos,  entre  qnienes 
basta  citar  á  Negrete,  Cortázar  y  YÍYanco;>>  perb  «cense- 
cuente  á  la  rectitud  de  Inis  principibs,  no  quise,  como 
pude,  ponerme  á  la- cabera  dp  la  última  revolución.  SI 
hubiera  verificado  lo  que  quería  Yivabco  conservando  el 
mando  suplremo  toon  un  nombre  ó  óon  otro,  y  si  hubiera 
tenido  ambicien  reteniendo  el  mando,  el  tiempa  me  ha- 
bria  dado  mil  oeasionen  de  ejercerlo  á  mi  placer;  pero  los 
negocios  me  eran  odiosos,  pesado  el  cargo,. j  finalmente 
era  contrs^onenne  á  la  <iabeza  de  aquel  partido.»  Se  ha 
dicho,  por  un  apreciable  hiétoilador,  que  el  titulo  de  em* 
parador  que  haJbia  toínado,  tenia  entre  ótrds  inconvenien- 
tes el  de  no  admitír  ninguna  honrosa  retirada,  j  que  esta 
fué  probablemente  la  sazón  que  tuvo  para  nn  aceptar  la 
invitáciacn  de  bs  jefes  del  movimii^to;  pero,  en  mi  con- 
cepto, lejoB  de  faltarle  esa  retirada  honrosa,  la  habia  de- 
jado dispuesta  precisamente  en  las  palabras  qne  el  mismo 
Iturbide  pronunció  al  aceptar  aquel  nombramiento.  Ha- 
bía dicho,  c<»no  lo  repite  en  su  maíiifieato  «que  lluego  .que 
conociese  que  su  gobierno  no  erii  conforme  6on  la  volua-- 
tad  de  todos,  6  que  el  permanecer  al  ¿rente  de  los  nego- 
cios era  un  motivo  de  que  la  tranquilidad  pública  se  alte- 
rase, descendería  del  trono  gustoso:  que  si  la  nación  ele^a 

(1)    PáfirinaTa. 
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nna  clase  de  gd[>iemo  que^  en  lu  eottcepto,  le  fa^  per- 
judieial,  no  q(Hrtribpmii  á  su  estiiblecimieiito,  porque  no 
estaba  ea  sus  priumpios  obrar  contra  lo  que  isreia  justo  y 
conveniente;  pero  que  tampoco  baria  4>posieion  aunque 
pudiese,  y  abandbnaria  para  siempre  mt,  patria.»  (1).  Se 
ve,  pues,  que  Iturbide  no  solo  podía  aceptar  honrosamen- 
te la  invitación  que  los  jefes  del  mímniieotb  le  bicieron, 
pues  se  trataba  de  que  el  c6ngrfso  que  se  reuniese  eligie* 
se  el  fiistema  de  gobierno  que  juzgaee  conveniente,  sin 
que  se  hubiese  excluido  el  imperial  ni  al  emperador,  sino 
que  se  le  daba  lugar  á  que  se  conquistase  el  aprecio  de 
todos,  manifestando  que  era  consecuente  con  la  promesa 
que  babia  hecho,  y  que  reahnaite  obseqtúaba,  agéno  á 
toda  ambición,  el  puesto  á  que  se  le  habia  elevado.  El 
país  entero  sabia  qué  hizo  voli^ntariaaMnte  la  protesta  re- 
ferida. «Asi  lo  dije,»  asienta  Ituxfaid?  en  su  varias  veces 
mencionado  manifiesto,  «:en  Octubre  de  1^1  &  la  Junti^ 
Gobematí'va,  y  repetidas  veces  al  congreso,  y  á  la  Junta 
Instituyente  lo  mismo  que  á  las  ispopas,  y  A  varios  parti- 
culares en  lo  privado  y  en  lo  público.»  El  mismo  aprecia- 
ble  historiador  á^que  antes  me  he  referido,  cree  que  tam- 
poco es  veíosimil  que  el  deseo  :de  evitar  el  derramamiento 
de  sangre,  cómo  aseguraba  Iturbide  en  sus  proclamas, 
fuese  el  que  le  inclinó  á  medidas  puramente  conciliato- 
rias. Para  (^inar  así  se  funda  en  que  di<3  á  Echávarri  ór- 
denes para  que  obrase  activamente  contra  Veracruz,  y 
dice  que  Bsto  no  podía  hacerse  tan  derramamiento  de  san- 
gre. Pero  es  menester  advertir  qw  al  admitir  el  nombra- 

i 

(1)    tfatitesto  de  Iturbide;  edición  ih^ejieasa,  ^é^.  71. 
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1803.      ibienio  de  «mpendür,  no  roáOBeió  á  eontener 
•    ^^^^^    .  ,k  reiielioá  '^tie  en  algún  pimta  pudien  apa- 
recer^ pues  esto  hubiora  oquiralido  á  ¿o  existir  gobietaio. 
£1  pronuaeiaffliMito  do*  Saniar^Ainiia  na  se  píesentó,  al 
principio,  aillo  coa  el -carácter  de  un  motin^  de  una  rebe^ 
lion  costra  lo  edtableoido^jr  los  mismos. que  formaron  el 
plan  de. Casa  Mata,  fueron  Iosf  prlnieroa  que  se  manifesta- 
ron indignados  contra  el  jefe  de  la  reroliicion.  Bchávarri 
se  expresó  aoremente  oontra  Santa-^Anna,  y  el  ordenarle 
Iturbidé  que  obrase  actiTamente  sobre  Veraomz,  no  era 
no  querer  evitar  el  derramamiento  de  sangre;  sino  el  re— 
dttcir  al  orden  A  un  jefe  subleyado  porque  se  le  habia  des- 
tituido del  ibando.  Pero  el  aspecto  de  la  revolución  cam- 
bió coa  al  giro  que  le  dieron  los  jefes  de  la  masonería,  y 
lo  que  solo  firó  un  jnotin  al  principio,  tomó,  oon  el  plan  de 
Casa  Mata,  las  proporbiones  de  una  voluntad  general^ 
puestQ  que  todos  los  ayuntamientos  se  manifestaron  de 
acueifdo  con  éL  Oposierse,  pues,  i  ella  con  las  cotias  fuer- 
zas con  quo  contaba,  babria  sido  envolver  al  país  en  una 
guerra  deidesolaciony  y  evitándola  polrque^  habia  llegado 
el  momento  de  que  «eonooiese  que  su  gobierno  no  era 
conforme  eon  la  voluntad  ^e  la  mayoría,»  economizaba  ei 
derramamiento  de  sangre»  Iturbide  veia  sublevadas  todas 
las  provincias  eon'b^  las  provódenciafí  que  babia  dictado 
en  su  gobíiérlio  y  cbntinuar  lá  deiiercioA  de  las  pocas  tro- 
pas con  ^ue  contaba.  £sto  debía  teiMErie  alarmado,  y  aun- 
que, eá  cierto  que. era  hombre  de  «¿seditado  valnr,  np  oreo 
que  hubiera  aloa&zad»  ei  triunfe  Éobre  las  fuerzas  pronun- 
ciadas, si  hubiese  tratado  de  sostenerse  en  el  poder,  por 
mas  que  trate  de  presentar  poco  temibles  á  los  jefes  con- 
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trarlos^  cuando  asienta  qne  «á  todos  los  conocía  y  sabia  lo 
que  vaUan.»  (1)  Acordándose  de  sus  acciones  de  guerra 
pasadas,  estaba  en  la  creencia  deque  le  sobraría  poder 
para  alcanzar  el  triunfo  sobre  las  armas  enemigas,  en  ca^ 
80  de  que  se  hubiese  resuelto,  por  la  lucha.  «He  sabido 
vencer,»  dice,  «con  cincuenta  hombres  á  mas  de  tres  mil: 
con  trescientos  sesenta,  á  catorce  mil:  jamás  me  retiré  en 
campaña  sino  una  sola  vez  que,  como  he  dicho,  fui  man- 
dado por  otro,  (2)  y  no  teniendo  miedo  ¿habría  incurrido 
en  la  necedad  de  dejarme  matar  por  no  defenderme?»  (3) 
Pero  al  asentar  esto  D.  Agustín  de  Iturbide,  no  tuvo  pre- 
sente que  las  circunstancias  eran  muy  distintas.  En  aque- 
llas brillantes  acciones  á  que  se  refiere,  contaba  con  la 
1803.  decisión  de  la  gente  que  mandaba  y  que  las 
Marzo.  faerzas  contra  las  cuales  úoaxkxó  los  triunfos 
eran  masas  indisciplinadas,  mal  armadas  y  sin  instruc- 
ción militar.  Ahora,  las  tropas  contrarias  eran  iguales  á 
las  suyas  en  cjalidad,  en  jefes  y  en  armamento,  y -además 
no  contaba  con  el  apoyo  de  los  pueblos.  Hizo  bien,  pues, 
en  procurar  un  avenimiento  pacífico  por  mucho  que  con- 
fiase en  su  valor  y  en  la  lealtad  de  la  gente  que  aun  per- 
manecia  á  su  lado.  No  participo  al  hablar  así,  de  la  opi- 
nión del  respetable  historiador  D.  Lúeas  Alaman,  quien 
al  tocar  este  punto  asienta  que,  «quien  se  decide  á  hacer 
una  revolución,  debe  resolverse  á  llevarla  al  cabo,  y  que 
el  que  como  Iturbide  sube  á  un  trono,  no  debe  bajar  de  él 


(1)  Su  manifiesto,  pág.  67. 

(2)  BnCkSporo. 

(3)  Nota  de  la  página  67  de  su  manifiesto. 
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sino  envaelto  en  sus  ruinas.»  Iturbide  habia  subido  al  tro* 
no,  protestando,  espontáneamente,  que  bajaria  de  él  en  el 
momento  que  así  lo  pidiesen  los  pueblos.  El  momento 
habia  llegado;  y  el  deber  de  cumplir  con  su  palabra  y 
manifestar  que  sus  hechos  estaban  en  armonía  con  sos 
palabras,  reclamaban  el  cumplimiento  de  su  promesa.  Ba- 
jar del  trono  envuelto  en  sus  ruinas,  hubiera  sido  sepul^ 
tar  entre  ellas  á  millares  de  ciudadanos  de  uno  y  o'bro 
partido;  exponerse  á  que  le  echasen  en  cara  la  falta  de 
cumplimiento  de  lo  que  habia  ofrecido,  y  sembrar  el  luto 
en  el  país  que  habia  hecho  independiente. 

i»83.  ^^^  ^^  V^^  ^^^^  ^  ^^  convocatoria  de  im 

Marzo.  nucvo  congroso,  además  del  tiempo  que  re- 
quería y  de  la  contrariedad  de  opinión  respecto  del  méto- 
do de  elecciones  que  debia  adoptarse,  Iturbide  temia  acaso 
que  la  mayoría  de  los  diputados,  elegidos  cuando  la  opi-- 
nion  se  manifestaba  hostil  al  gobierno,  le  fuese  aun  mas 
contraria  que  la  que  podia  serle  la  de  los  individuos  del 
congreso  disuelto,  y  se  decidió  por  el  restablecimiento  del 
segundo.  «No  faltará,»  dice,  «quien  me  impute  á  falta 
de  previsión  ó  debilidad  la  reposición  de  un  congreso  cu- 
yas nulidades  conocia,  y  cuyos  individuos  habían  de  con- 
tinuar siendo  enemigos  mios  decididos:  la  razón  que  tuve, 
fué  el  que  quedase  alguna  autoridad  conocida,  porque  la 
reunión  de  otro  congreso  exigia  tiempo,  y  las  circunstan- 
cias no  admitían  dilación.»  (1)  Con  efecto,  la  convocación 
de  un  nuevo  congreso  era  obra  demasiado  larga,  y  la  reu- 


(1)    Manifiesto  de  Iturbide  esorito  en  Liorna  el  11  de  Febrero  de  1823,  edi> 
oion  mejicana,  pág.  69. 
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BÍon  del  dieruelto  sumamente  fácil,  pues  había  en  la  capi- 
tal ciento  nneve  diputados  que  podian  reunirse  inmedia^- 
tamente. 

En  consideración  á  lo  expuesto,  el  emperador,  por  de- 
noto de  4  de  Marzo,  persuadido,  según  dijo  en  el  mismo 
decreto,  de  que  la  opinión  general  estaba  porque  se  res-- 
tableciese  el  congreso  disuelto,  así  como  lo  habia  estado 
antes  de  que  la  voluntad  de  la  nación  habia  querido  que 
se  reformase,  mandó  convocar  á  los  diputados  residentes 
en  la  capital  j  á  los  ausentes,  á  ñn  de  que,  á  la  mayor 
brevedad  se  verificase  la  instalación.  Así  se  hizo  saber  á 
los  je&s  del  ejército  pronunciado,  oon  el  objeto  de  que 
viendo  cumplidos  sus  deseos,  cesase  todo  motivo  de  dis- 
cordia, dejando  á  la  resolución  del  mismo  congreso,  lue- 
go que  estuviese  reunido,  continuar  sus  sesiones  en  la 
capital  ó  en  cualquier  otro  punto  que  juzgase  convenien- 
te. (1)  El  número  de  diputados  que  llegó  á  reunirse  en  la 
junta  que  celebraron  estos  el  7  de  Marzo,  no  ascendió 
mas  que  á  cincuenta  y  ocho,  no  obstante  haber  salido  al- 
gunos para  este  acto,  de  la  prisión  en  que  hablan  sido 
puestos.  D.  Carlos  María  Bustamante  no  quiso  salir  del 
convento  de  San  Francisco,  en  que  se  le  tenia,  hasta  que 
no  se  le  dijese  el  motivo  por  el  cual  habia  sido  reducido  á 
prisión  y  se  le  diese  una  satisfacción;  pero  habiéndosele 
contestado  por  el  ministro  Valle,  que  acusase  de  responsa- 
bilidad á  su  antecesor  Herrera  que  era  el  que  habia  dado 
la  orden  y  andaba  prófugo,  se  dio  por  satisfecho,  y  fué 
uno  de  los  que  concurrieron.  Como  el  número  era  corto, 
dudaron  los  diputados,  en  la  expresada  junta,  si  pedia 

(1)    Gaceta  extraordinaria  de  5  de  Marzo,  n.*  31. 
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instalarse  con  ellos  solos  el  congreso;  y  se  resolvió  que 
podia  procederse  &  la  apertura  de  las  sedouas,  aunque  no 
á  dictar  ley  alguna,  mientras  no  hubiese  la  mayoría  que 
el  reglamento  exigia  para  ello.  Habiendo  dado  ayiso  al 
emperador,  éste  se  presentó  con  el  príncipe  del  imperio,  los 
ministros  y  el  consejo  de  Estado.  «En  el  discurso  que 
leyó,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «procuró  disculpar  la  di- 
solución de  aquel  mismo  cuerpo,  y  pasando  ligeramente 
sobre  este  punto,  dijo  que  no  era  aquella  la  ocasión  de 
hacer  cargos  y  exculpaciones,  siendo  este  el  dia  feliz  de 
la  reconciliación.  Protestó  su  disposición  á  obsequiar  la 
voluntad  general  aun  á  costa  del  mayor  sacrificio,  y  re- 
comendó al  congreso  declarase  su  legítima  continuación, 
1883.  4^^  eligiese  el  lugar  que  creyese  convenien* 
Marzo.  ^^  p^j^  g^  residencia,  y  detenninase  los  que 
debian  ocupar  las  tropas  que  se  hablan  separado  de  la 
obediencia  del  gobierno,  proveyendo  de  los  medios  nece- 
sarios para  cubrir  el  presupuesto  de  estas,  todo  según  el 
acta  celebrada  en  Jalapa  con  los  comisionados  del  mismo 
gobierno,  y  además  recomendó  la  concesión  de  una  am- 
nistía que  disipase  toda  memoria  de  ofensas  ó  errores  pa- 
sados. El  vice-presidente  Becerra  contestó  en  términos 
generales,  y  todo  se  efectuó  con  aquella  frialdad  que  era 
de  esperar  entre  hombres  ofendidos,  y  que  desconfiabaa 
los  unos  de  los  otros.  Es  una  circunstancia,  aunque  ca- 
sual digna  de  notarse,  que  tres  años  antes,  en  el  mismo 
dia,  publicó  Femando  VII  el  decreto  para  el  restableci- 
miento de  la  constitución  en  España. 

»Las  discusiones  en  los  dias  sucesivos  se  versaron  so- 
bre las  dudas  que  el  mismo  congreso  tenia  acerca  de  sus 
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&cultades  y  poder:  en  cuanto  á  lo  primero  ^  no  la  había 
en  que  mientras  no  eoncurriese  el  número  suficiente  de 
diputados,  nada  podia  hacerse^  pues  aunque  se  habian 
presentado  algunos  mas,  entre  ellos  Fagoaga  y  Tagle  que 
no  asistían  á  las  sesiones  desde  la  proclamación  tumul- 
tuaria de  Iturbide,  todavía  no  pasaban  de  setenta.  Mayor 
era  la  dificultad  en  cuanto  á  las  facultades  que  podia 
ejercer,  pues  pidiéndose  en  el  plan  de  Casa  Mata  la  con- 
vocación de  nuevo  congreso,  y  habiéndose  adherido  á  es- 
te casi  todas  las  provincias,  era  de  temer  que  no  fuese 
reconocido  el  antiguo,  y  que  por  lo  mismo  no  fuesen  obe- 
decidos sus  decretos.  En  este  estado  de  incertídumbre,  \m 
incidente  produjo  un  movimiento  popular,  que  hizo  te- 
mer á  los  diputados  por  su  seguridad.  Restablecido  el 
congreso,  Iturbíde  creyó  inútil  permanecer  en  el  campa- 
mento de  Iztapaluca  y  volvió  á  la  capital,  para  pasar  de 
allí  á  Tacubaya,  residencia  que  prefería  á  las  demás.  La 
salida  debió  verificarse  en  la  tarde  del  10  de  Marzo,  y  se 
dio  orden  al  coronel  Cela  (^),  que  se  hallaba  en  Guadalu- 
pe con  un  batallón  del  número  1  de  infantería  (Celay a) , 
para  que  con  aquella  fuerza  y  dos  piezas  de  artillería,  se 
dirigiese  al  mismo  punto  atravesando  la  ciudad.  Al  ha- 
cerlo, la  gente  del  pueblo  victoreando  al  emperador,  se 
filé  mezclando  entre  las  filas,  de  manera  que  era  difícil 
guardar  la  formación  y  seguir  la  marcha.  Salió  al  mismo 
tiempo  Iturbide  del  palacio  provisional  con  dirección  á 
Tacubaya,  y  los  grupos  de  gente  que  rodearon  su  coche, 
quitaron  las  muías  haciéndolo  volver  á  mano  á  su  habi- 
tación. En  medio  del  tumulto,  se  oyeron  voces  contra  el 
congreso,  é  Iturbide  para  sosegar  al  pueblo,  publicó  el 
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1888.      ^^  siguiente  nna  piocliMua,  antmciaado  ({Jkd 
Marzo.       ^j^  aquella  tarde  verifícaria  su  salida,  por  ser 
conveniente  en  el  estado  de  las  cosas,  y  asi  lo  ejecutó  sin 
oposición. 

»Todos  estos  movimientos  de  la  clase  mas  baja  del  pue- 
blo, que  se  tenia  entendido  estar  pagada  para  hacerlo; 
las  voces  que  corrían  de  haberse  repartido  armas  ¿  la  ple- 
be de  los  barrios,  de  la  que  también  se  habian  levantado 
algunos  cuerpos,  al  uno  de  los  cuales  se.  le  dio  el  nombre 
de  «Defensor  de  la  fé,'>  tenian  en  continua  zozobra  á  la 
gente  honrada  de  la  ciudad,  que  deseaba  con  ansia  la 
pronta  venida  de  los  libertadores.  El  congreso  no  consi- 
derándose seguro,  pidió  informes  á  los  ministros;  algunos 
diputados  propusieron  que  fuese  removido  del  mando  mi- 
litar el  general  Andrade,  de  quien  no  se  tenia  conñanza, 
y  que  además  debia  volver  á  ejercer  sus  funciones  como 
individuo  de  aquel  cuerpo,  y  se  dio  licencia  al  brigadier 
Herrera  para  que  lo  admitiese,  habiendo  ofrecido  Iturbide 
conferírselo,  lo  que  no  tuvo  efecto,  rehusándolo  Herrera 
por  no  haber  quedado  casi  tropa  alguna  en  la  ciudad, 
pues  habia  marchado  á  Tacubaya  con  Iturbide  toda  la 
que  habia.  Este,  con  tal  motivo,  nombró  para  este  encar- 
go al  brigadier  Gómez  Pedraza,  con  quien  tenia  antiguas 
relaciones  de  amistad,  y  en  las  circunstancias  presentes 
habia  manifestado  su  conformidad  de  ideas  con  las  del 
emperador  en  una  proclama,  (1)  que  al  principio  de  la 
revolución  de  Veracruz,  publicó  en  Ozuluama  en  la  Huas- 
teca, en  donde  se  hallaba  de  comandante,  en  la  que  asen- 

(1)    Se  insertó  en  la  Gaceta  de  18  de  Febrero,  núm.  20,  fol.  77,  remitida  por 
el  ayuntamiento  de  Huejutla. 
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td  que  «esas  teorías  brillantes  de  republicanismo,  no  son 
realizables  en  nuestro  suelo,  siendo  este  el  dictamen  de  la 
gente  juiciosa  de  Europa  y  el  voto  de  los  que  meditan  con 
madurez  nuestras  circunstancias  políticas:»  acusó  en  el 
mismo  documento  á  los  españoles,  de  ser  los  promovedo- 
res de  todas  las  inquietudes,  amenazándoles  con  que  se- 
rían las  primeras  victimas,  siendo  su  ruina  justo  castigo 
de  su  in^atitud,  y  exhortó  á  los  mejicanos  á  la  unión  y 
fidelidad  al  emperador.  No  satisfecho  con  esto  el  con- 
greso, quiso  que  se  disolviesen  los  cuerpos  nuevamente 
levantados,  que  se  recogiesen  las  armas  repartidas  á  la 
gente  del  pueblo,  y  que  se  levantase  la  milicia  nacional 
conforme  al  reglamento  que  estaba  ya  aprobado,  dejando 
para  mas  adelante  revisar  los  puntos  que  hablan  ofrecido 
dificultades  é  impedido  su  publicación. 

1883.  »Cada  incidente  de  estos  daba  ocasión  al 

Marzo.  minisfero  Valle  para  publicar  alguna  de  sus 
dogmáticas  circulares,  en  que  se  empeñaba  en  demostrar 
la  teoría  del  sistema  representativo,  cuando  el  cuerpo  que 
ejercía  todo  el  poder  era  la  Junta  de  Puebla,  y  lo  mas  dig- 
no de  admiración,  es  que  este  ministro  escogiese  este  mo- 
mento de  desorden  general,  en  que  no  se  sabia  si  habia  ó 
no  congreso,  ni  si  éste  seria  reconocido  ó  no,  cuando  to- 
das las  juntas  departamentales  hablan  venido  á  ser  inde- 
pendientes y  soberanas,  para  recomendar  al  congreso  que 
formase  un<plan  general  de  estudios,  y  á  las  juntas  depar- 
tamentales que  informasen  cuales  serian  las  medidas  ade- 
cuadas para  remover  los  obstáculos  que  impedían  los  pro- 
gresos de  la  riqueza  pública.  (1) 

(1)    Circular  del  ministerio  de  relaciones  de  9  de  Marso,  inserta  en  la  Oace- 
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»La  decisión  de  las  cosas  dependía  de  la  que  la  Junta 
de  Puebla  tomase,  instruida  de  la  reinstalación  del  con- 
greso. Recibida  la  comunicación  que  los  ministros  de  re- 
laciones y  guerra  dirigieron  al  marqués  de  Vivanco,  con- 
Tocó  éste  á  una  sesión  extraordinaria,  en  la  que  se  acordó 
que  no  se  reconociese  al  congreso,  mientras  no  se  estuvie- 
se cierto  de  estar  en  libertad,  trasladándose  á  la  misma 
ciudad  de  Puebla  ú  á  otro  punto  exento  del  poder  de  Itur- 
bide,  y  á  propuesta  de  Negrete,  se  resolvió  avanzar  hacia 
Méjico  con  todas  las  fuerzas,  medida  que  habia  venido  á 
ser  indispensable  por  falta  de  recursos  para  subsistir  en 
Puebla,  habiendo  tenido  Vivanco  que  franquearlos  de  su 
peculio,  además  de  una  contribución  que  se  estableció  por 
la  diputación  provincial.  Los  que  dirigían  la  revolución 
estaban  ya  demasiado  seguros  de  su  trixmfo,  para  conten- 
tarse con  obtenerlo  á  medias,  y  por  el  tono  de  la  discusión 
de  la  Junta,  en  la  que  solo  uno  de  los  que  hablaron  dio 
á  Iturbide  el  título  de  emperador,  debió  conocer  éste  que 
se  trataba  de  llevar  al  cabo  respecto  á  su  persona,  cuanto 
habia  sido  el  objeto  de  la  conspiración  descubierta  en  Agos- 
to del  año  anterior,  que  dio  motivo  á  la  prisión  de  los  di- 
putados, y  nada  manifiesta  tan  claro  hasta  que  punto  pue- 
de llegar  la  inconsecuencia  del  espíritu  de  partido,  como 
ver  que  una  de  las  razones  que  la  Junta  tenia  para  no  ad- 
mitir las  comunicaciones  del  gobierno,  era  el  estar  firma- 
das por  el  ministro  de  la  guerra  Sotarriva,  por  haber  sido 
el  mismo  que  suscribió  la  orden  para  la  disolución  del 


ta  del  18,  y  la  misma  se  publicó  por  bando  el  18,  y  se  imprimió  por  seg^unda 
Tex  en  la  Gaceta  del  90,  núm.  89,  fol.  148. 
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Mngreso,  mientras  qué  uno  de  los  individuod  de  la  Junta 
era  el  brigadier  Ortazw,  qw  habia  aolieitado  con  tanto 
empeño  que  se  le  encargase  dé  ejecutarla. 

^Ilorbide^  en  virtud  de  esta  resolución  de  la  Junfa^ 
eoHfultó  á  su  consejo  de  eirtado  para  proponer  al  congreso  ^ 
que  mientras  éste^haoib  la  ooostitui^ion,  se  retirasen  cua- 
renta leguas  de  la  capital  las  tropM  de  ejército  libertador, 
haeiésiéDlo  también  &  igual  diiTtahcia  el  mismo  Iturbide 
eoh  ks  que  le  quedaban,  y  gobernando  una  regencia  de 
tres  ó  de  cinco  individuos  nombrados  por  el  congreso,  en 
quienes  Iturbide  delegaria  el  poder  ejecutivo.  El  consejo 
aáadid  á  estos  treá  puntos,  que  si  el  congreso  tenia  por 
conveliente  trasladarse  á  algún  lugar  que  eligiese,  se  le 
¿«iquearián  los  auxilios  necesarios;  mas  el  congreso  ere- 

188S.  '  7^  ^^^  6j[)ortuno  nombrar  una  comisión  de 

Marao.  ¿Qg  individuos  de  su  seno,  que  fuesen  á  tra- 
tar con  los  jefes  del  ejército,  con  el  fin  de  persuadirles  que 
estaba  en  plena  libertad:  con  tal  objeto,  fueron  nombra- 
dos los  diputados  D.  Rafael  Mangino  y  Francisco  Tagle, 
que  inmediatamente  salieron  para  Puebla,  acompañándo- 
les el  Lie.  Conejo,  nombrado  por  la  diputación  provin- 
cial. 

»Las  tropas  reunidas  en  Puebla,  á  las  que  se  juntaron 
las  que  Bravo  pudo  recoger  en  Oajaca  y  Armijo  con  las 
del  Sur,  salieron  para  Méjico,  casi  al  mismo  tiempo  que 
Santa- Anua  daba  la  vela  en  Veracruz  para  Tampico,  con 
una  expedición  para  desembarcar  en  este  puerto  y  diri- 
girse ckm  su  regimiento  número  8  á  San  Luis,  con  el  fin 
de  prestar  apoyo  á  la  revolución  en  aquel  rumbo.  (1) 

(1)    Bl  ^neral  Tornel  ha  caido  en  error,  cuando  en  su  Retefia  histórica  di- 

Tomo  XI.  62       ^         , 
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Quedó  con  el  mando  de  la  plaza^  Viotería,  á  quien  flte  le 
llamaba  general^  din  que  toyieae  etnpleo  alguno  en  el 
ejército.  Los  comisionados  del  congreso  encontraron  «er« 
ca  de  San  Martin  á  los  generales  Moran  y  Negrete,  que 
se  dirigian  á  Méjico,  y  con  eete  motivo  volyieron  deedé 
allí  con  los  comisionados  para  celebrar  nueva  señoailela 
Junta,  á  la  que  concufrriertn  no  solo  todos  los  individuos 
que  babian  acostumbrado  hasta  entonces  hacerlo,  nM>  iusb^ 
bien  los  individuos  nombrados  por  las  diputaciones  de  las 
provincias  que  se  babian  declarado  por  el  plan.  Todo  esto 
no  era  mas  que  el  aparato  ostensible  que  Ibs  mascmes  ha* 
ciau  mover  á  su  arbitrio  por  medio  de  Michelena,  qu6  ms* 
tia  á  la  Junta  coipo  representante  de  la  diputación  de  Mi* 
choacan.  Este  puede  considerarse  el  origen  del  siiiema 
federal;  teniéndose  entendido  que  Michelena^  para  atraer 


ce,  que  esta  expedición  se  hizo  de  orden  del  Poder  ejecutivo.  6  áfil  Tpitmvt»- 
to,  ooBO  lo  nombra,  ootí  6l  Üti  de  oiMo^taf  4  6aiita-A«na  del  teatto  da  M»  g;\^ 
riaa.  £1  Poder  ejecutivo  oo  fué  nombrado  haato  el  31  de  Marzo,  j  esta  expedi- 
ción salió' de  Veracruz  al  19,  habiéndola  hecho  Santa- Anna  expontáneamente 
de  acuerdo  con  Victoria. 

Todavía  estaban  Á  la  vista  los  buques  en  que  navegaba  Santa-Anna  <y)n  an 
tropa,  cuando  iba  entrando  en  el  puerto  el  bergrantin  francés  Navarro,  á  cuyo 
bordo  iban  D.  Lúeas  Alamon,  los  dos  Sres.  Pa^roagas,  Cortasar  y  Randrei.  R 
brigradler  Lemaur,  sabiendo  por  el  parte  que  de  todo  se  le  daba«  que  bal^ia^ 
llegado  eiñco  diputados,  les  mandó  un  recado  con  uno  de  sus  ayudantes,  lo  que 
lea  obHgú  ú  paaar  al  eastiUo  á  baflprle  una  visite.  Bu  ella  les  reñrid  toéfm  Iba 
supefoa  de  la  revolución  contra  Iturbide,  que  lea  cogieron  entenunente  de  nue- 
vo, y  hablando  del  estado  del  país  les  dijo:  «¡oh!  van  ustedes  á  ver  grandes  co- 
aaa  eá  sii  patria,  etttto  otfaa  sn  lájénttú  tok  qua  ei  nm^ór  el  ntmer»  d«  lo»:<ia- 
ótales  y  de  loa  mfi9f9os„  que  el  de  los,  (M>ldados.>f  Así  lo  reñere  el  Sr.  Alaman 
'en  una  nota  de  su  obra  Historia  de  ^íéjico;  y  hace  un  elogia  del  buen  jiiicio  v 
agradables  modalev  de)  brigadier  eapajloL  Lamaur,  que  mandaba  en  al  «astillo. 
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con  HUQB  poikírotQ  miief^s.&liidi  dipuUoÍQxieí  provinciales, 
hA  e^ifoíiidéso  qw  wiútó  h^  ide«^  aunque  yt  en  una  de 
ks  juiitaa  celebradas  en  Jalapa^  uno  de  los  cocales  mili- 
iams-lft  habia  inaiiiumdo^  jproponiendo  qoB  nada  ae  luciese 
8Í»o  ée  ttoneido  con  las  4ipiit^i<uí^es  de  laa  provincias  que 
w  kabian  adherido  al.  plán^  y  Jtamos  Arizpe  la  habia 
temblón  fbmoatado'  ea  las  provincias  internas  de  Orien- 
te* EUa,  por  otra  purté,  ocurre  naturalmente  euando^bay 
eoerfwiíí  ooüstiiuidos^  tomo  las  diputaciones  provineiales, 
eai  lo»  que  nacen  con  iacilidad  pretensiones  de  indepen- 
d^cift:  en  materia  de  instituciones  políticas^  basta  crear 
k»  cosas  y  despertar  los' intereses  locales;  ellos  se  desar- 
rollan después  por  sí  mismos. 

1S03.  ^^La  discusión  fué  larga  y  empeñada,  ha- 

Marto.  hiéndese  acerdado  contestar  á  los  comisiona- 
dos: «que  el  ejército  libertador  y  la  Junta,  reconocerian 
como  legitimo  al  antiguú  congreso  disuelto  ilegítimamen- 
te y  subsistente  en  derecho,  si  i^  completaba  el  número 
competente  de  diputados  para  hacer  lejíos,  y  lo  obedece- 
rían  tan  luego  como  lo  viesen  obrar  eon  absoluta  liber- 
tad.^ Con  esta  resolución,  Iturbídb  hizo  se  reuniese  el 
congreso  en  aesion  exiaraoirdinaria  en  la  noche  del  19  de 
Maarzo,  y  en  ella  se  preseútéel  ministro  de  justicia  Na- 
varrete,  pon  una  nota  esdrita  de  puño  del  mismo  Iturbi- 
de,  abdicando  la  cbrona,  le  que  dijo* no  haber  hecho  an- 
ímty  por  ni)  haber  representamon  nacional  reunida  y  re- 
conocida, y  para  que  su  presencia  no'  siirviese  de  pretexto 
para  nuevas  inquietudes,  ofreció  salir  del  país  dentro  de 
pocos  dias,  no  pidiendo  otra  cosa,  sino  que  el  congreso 
mandase  pagar  las  deudas  que  habia  contraído  para  los 
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gastos  de  su  casa,  pnés  nó  babia  pembido  lá  wigiwioa 
que  para  elios  se  Id  hÍKo,  pcir  húhtét  prefecíáo  aftéidor 
al  pago  de  la  tropa  y  sueldos '44  los  empleados.. (1)í  ib 
aquella  sesión,  nada  pudo  imdvefst  p<B*  háb»  aásM» 
muy  escaso  número  de  diputttdm,  poique  con  nratlirü  ée  las 
frecuentes  inquietudes  qtie  en  lá  capital  habia^  mi  tbutd» 
las  cuáles  fué  asaltada  por  el  pueble  la  e^üBa^el  geiüBnL 
Negrete  y  rotas  ks  vidñerasi'  pedradas,  muchos  §&'hJdf^ 
bian  retirado  á  los  puf blo9  inmediatos.  Nd  <»mtíremfii 
hacer  notar  otra  coincidencia  particular  de  feekas^  boa 
sucesos  de  Espafia,  como  la  qiie  poco  acntes  hemoi  ob** 
servado,  recordando  que  la  abdicaciotí  qué  hizo  Cáe- 
los lY  de  la  corona  de  Espaite,  iáé  en  igual  dwdel*ikfi* 
de  1808.  .^ 

»En  la  sesión  del  20,  se  presentó  la  abdicación  de  una 
manera  mas  formal,  en  unanúta  dirigida  poi^  el  soerefla^ 
rio  Alvarez  al  ministro  Vaile  y  transcrita  por  éfete  al  joon- 
greso,  el  cual  acordó  se  pasase  á  una  comiáon:  inaseoino 
Iturbide  queria  salif  de  la  capitel  á  algún  otro  lugaf  del 
imperio  mientras  se  resolvía  sobre  su  abdicación,  oonaer^ 
vando  el  mando  supremo,  para  cuyo  ejercicio  delegalia 
en  personas  de  la  confianaa  del  •congreso  ks  £ao«LÍlaáes 
necesarias  para  el  despachó  de  lo  que  fuese  urgente,  paÁ^ 
tos  sobre  los  cuales,  asi  como  sobre  la  abdicación  mifiaia, 
el  congreso  no  podia  resolyer^  mientras*  no  Imbieiae  el 
número  competente  de  diputados,  y  por  otra  pasta,  las 
tropas  del  ejército-  libertador  á  las  ftedenca  de  Negrete, 


(1)    Esta  sesión  fué  secreta,  por  lo  que  se  ha  tomado  todo  esto  de  Busta* 
mante,  que  ftfiistUS  á  ella,  y  ha  impreso'  todos  los  dooamentos  que  aquí  sé  ollftnu 
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qw  mtsáa^a  el  <uieipO'4€d  ««otOB^  ihwft  ocupando  los  hár 
gim  inmedistot;  «1  oongmm  Midy¿6  el  dia  22,  oommo*^^ 
nir  doe  is^ividties  de  mx  síbo,  que  ftietoñ-el  brigadiM 
HefDBca  7  D.  Oajqtaoo  Ibaxra,  para  qtie  propusiesen  á  lot 
jefoi  de  aquel  ^ército  xiñ%  ejutrewta  een  el  eoipwadet, 
que  estaba  de  acuerdo  en  esta  idea:  pero  reunidos  aq«M 
Iks  en  junta  que  w  tuTO  el  23  en  M^calcingo,  r^usa^ 
ron  admitir  la  conferencia  propuesta  y  acordaron,  que  el 
^aperador  eligiese  para  su  resídencíia,  mientras  el  oen-* 
gieso  decidla  sobre  las  cuestiráies  pendientes,  el  pueHé 
de  Tttlaneingo,  0  alguna  de  las  tires  yiUas  de  Jalapa,  Có^ 
deba  ú  Oiaaba,  llerande  para  «li  escolta  quinientos  ham^ 
bies  municionados  6  sesenta  caituebos  por  plasa,  sobre  lo 
que  eúgian  una  resolución  dentro  d«  dooe  horas.  Ituibá* 
de  se  llené  de  indignación  con  tales  propuestas:  dijo  ¿  loe 
cemisioDados,  que  di  ellas  teniau  el  cnáet»  de  una  inti^^ 
maoioñ  lioetil,  no  estaba  en  dispeeíeioD  de  tolerarla,  j  qve 
áanq«e  kalúa  procurado  por  todos  loe  medioe  de  pruden** 
cia,  evitar  llegar  al  case  de  un  rompimiento,  resistirla 
con  la  fuerza  cualquiera  agresión  que  se  intentase;  qué. 
Á  tales  propnestas  no  tenían  aquel  carácter,  según  la» 
«ipli^ieion  que  hablan  hecho  los  oemisionadoe,  el  medio 
isas,  m^or  para  decidirlo  todo  een  breyedad  y  ar^ 
¥«rxo.  mouia,  s^a  la  entteimta  indicada,  que  pe^ 
dria  téneiM  en  el  lugar  que  seftalasen  los  jefes  del  ejér-^ 
eito,  y  que^  eU'  ella  no  ss'trataria  de  cosa  alguna  peréo<^ 
nal,  mxio  solo  de  cobciiiar  el  bien  4e  k  nación,  pero  qu^ 
si  los  generales  persistían  en  rehusarla,  expondría  el  disi 
siguiente  al  congreso  lo  que  le  ocurría  sobre  las  propues- 
tas que  se  le  hacian.  Muy  desagradable  debia  ser  para 
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1^ jdes  del  ejópeit«)'d^tte«'<lb  loqneiiabia ^atodo, «mt 
gonfemncia  en  que  Ae  énaonlmndQ  eaht  á  cara  con  Iter- 
V¿dB^  y  acaso  temiatn  tmabíeii  que  el  iafltijo  q;ité  poditm 
tjéreer  sobre  muchos  de  eUos^^lofc  eomprometáése  A  <itn^ 
cesiones  que  no  estaban  diiq^uMtos  á  hacer,  por  loque 
iiuttstíeron  en  rehusar  kt  coofiueneia)  y  con  esto  lesoomi- 
sionados  informaron  ál  e(»Dgreso  del  mal  éxito  de  su  eo- 
Éiision. 

-  )^£q  este  había  habido  empeñada  discusión  en  la  «esion 
del  24)  (1)  sobre  los  términos  en  que  había  de  entendense 
la  delegación  de  faoultadBs  k^xh^'  Itarbide  pretendía  hacer 
dorante  su  ausencia,  j  los  ánimos  se  enardeeielron  mas 
con  el  informe  que  Herrén  hiaio  eo  la  del  25,  aoesea  de 
su  comisión,  por  lo  ^ue*  y  por  el  estado  inseguro  en  que 
la  capital  se  encontraba,  se  tosoItíó,  á  prepuesta  de  Za;va^ 
la^  invitar  al  general  en  jefe  del  ejercite  libertador,  para 
que  con  una  división  ret^able  oeupase  la  ciudad  á  'la 
BaayoF  brevedad,  o£oíabdo  á  los  diputados  que  se  kalia-^ 
bán  en  las  cercanías  para  qué  asistiesen  á  las  sesienes* 
Así  se  hizo,  mas  entre  tanto  corrió  la  voz  en  el  caiápa- 
iDíento  de  Brarvo,  sitilado  en  San  Agustín  de  las  Cuevas 
(Tlalpan),  que  habiaiit  salido  trbpas  de  Tacubaya  para 
atetarlo:  gmierfaUaése  la  alariña,  y  Bravo  mandó  que  Ar- 
mijo  se  adelantase  con  un  cuer{)o  de  caballería:  los  íibpe- 
nales  se  alarmaron  igmAmente  y  «tuvo  á  punta  de  su*- 
eeder  un  rompimiento,  siendo  probable  que  si  en  estas 
eírcunfitancias ,  todavAí  Itwbide  Sj9  hubiese  presentada 
personalmente  á,  la'  tropa,  esta  no  se  hubiera  atrevido  & 

(1)    Bl  aeta  de  esta  séaioA,  se  halla  en  el  tita,  IV  de  ellas. 
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dispa^r  contra  él  un  tiro^  j  zvlú  k'kubiera  saludado  iceü 
la  yoa  de:  viva  el  emperíáloí*  Pfera  evitar  un  choque^  QtH 
mez  Pedraza  Fué  en  basca  del  marqués  de  Vi  vaneo,  }qw 
tenk  Bú  cuartel  general  en  el  pueblo  de  Santa  Maita,  j 
en  junta  dé  guerra  á  que 'concurrieron  el  mismo  VivaBb- 
co^  Negrete,  Echávarri,  Bravo,  BiiihMg«n,  Calvo,  Ar^i» 
y  Cboal,  representando  por  poder  &  los*  generales  ausentes! 
Armijo,  Cortázar,  Victoria  y  &,nta-*A.nna,  se  ñrmé^  el  36 
un  convenio  en  tres  artículos,  por  el  primero  de  los.cuaf* 
les  e|  ejército  se  obligó  á  reconocer  á  Iturbide  con' el  ca- 
rácter, con  que  se  le  considerase  por  el  congl-eso,  cuando 
estuviese  reunido  legalmente  y  én  la  plenitud  de  su  H* 
l^rtad:  por  el  segundo  se  fijó  li  salida  dé  Iturbide  con  wk 
familia  para  Tnlancingo  tres  días  después,  escoltándole  éí 
general  Bravo,  como  lo  babia  pedido  Iturbide,  y  por  el 
tercero,  las  tropas  que  babian  permahe<tido  fieles  al  em-^ 
perddor  en  Méjico  y  Taci^baya,  .débian  ser  tratadas  boBáo 
si  ihésen  del  ejército  libertador,  entregando  el  brigadier 
Gómez  Pedraza  el  mando.de  úttas  y  otras  al  jefe  que  m^ 
trtse'á  ocupatr  la  capital..  No  líay  en  la  vida  de  Bravo 
niMla  qtie  le  sea  tan  hoiiro^Q,  coma  esta  elección  que 
hizo  Iturbide  para  tíoiifití  á;gu  honor  j  probidad  suipro-^ 
pia  persofna  y  familia^  cu9ü»<}q  todjfts  le  babian  faltado.  . 
iBdd.  ^^^^  con^ie^uenbia  de  €£»te  convenio,  £(e  úiú 

Marzo.  orden  para  que  en  el  mismo  dia  26  el  ejérci- 
to libertador  se  posesionase  de  las  puertas  y  suburbios  de 
la  capital,  entrando  á  ocupar  esta  el  dia  siguiente  que  era 
Jueves  Swito,  lo  que  contribuyóla  que  la  entrada  fiíes© 
muj^  ttfsté.  Lá  gente  délpttefblo  cerno*  adicta  á  Iturbide, 
no  solo  no  dio  señal  alguQít,de  contento,  sino  que  en  ua* 
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é»  la¿  ;^Tiertas  de  eátrkda  de  la  cdudad,  insultó  á  ant 
ptttida  de  caballería,  y  el  Bábadú  Santo,  una  de  las  par- 
trollas  destinadas,  ssgim  laís  disposiciones  de  YiTanco,  & 
oonsérva^  el  orden,  fdé  asaltada  en  el  barrio  de  la  Pal^ 
ma,  siendo  necesario  rfxm  marchase  á  sostenerla  el  gene- 
fttl,  entonces  coronel  Terán,  con  refuerzo  de  tropa/ con 
te  ^ue  se  enipeñó  tan  Fuerte  tiroteo,  que  resultaron  miier* 
tos  siete  individoos  de  la  plebe,  treinta  heridos  y  nías  de 
cincuenta  presos. 

-  ]oTodo  cambia  con  la  entrada  del  ejército:  los  diputa- 
dos que  estaban  en  Puebla  llegaron  con  él:  no  temieron 
y'á  asistir  á  las  sesiones  los  que  se  habían  retirado  á  los 
lagares  inmediatos,  y  pudó  decirse  que  en  la  de  29  de 
Maizó  fué  cuando  se  instaló  el  congreso,  habiéndose  reu- 
nido aquellos  en  húmero  de  ciento  y  tres:  presidióla  el 
misme  I>.  José  Mariano  Marin,  que  presidia  también  el 
dia  de  la  disolución,  y  aunque  propuso  que  he  procediese 
t,  elegir  presidente,  el  coiígíeso  declaró  qué  debiendo 
considerarse  el  cuerpo  legítimamente  subsistente  y  en  el 
mismo  punto  en  que  se  hallaba  el  31  de  Octubre,  el  pre- 
sidente actual  debia  concluir  el  mes  para. que  había  sido 
nombrado,  que  termínate  el  24  del  siguiente.  (1)  Al 
presentarse  el  padre  láier,  faé  recibido  por  el  púbHco 
^on  los  mayores  a{)lausos,  lo§  que  se  repitieron  al  votar 


(1)  Parece  que  el  congrreso  quiso  hacer  lo  que  Fr.  Luis  de  León,  cuando 
después  de  haber  pasado  dos  afios  en  la  cárcel  de  la  Inquisición,  el  diaqu«  ^1-* 
^itf  á  4«  oéÜ9dta  de  Tdolo^ia  en  la  Ublveandid  de  Salamanca^  comensé  su  lec- 
ción, diciendo  á  sus  discípulos:  «dicebamü  herterna  die:»  decíamos  ayer;  dan- 
úo  eoiáo  no  pasado  el  tiempo  de  su  prisión. 
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el  congreso  las  gracias  á  la  tropa  qae  auxilió  para  la  fa- 
ga de  los  presos  en  Mójioo^  y  al  ejército  todo  que  habia 
tomado  parte  en  la  revolución.  Aunque  varios  jefes  y  ofi- 
ciales se  ofrecieron  á  dar  una  guardia  de  honor  al  con- 
greso, solo  la  admitió  éste  por  aquel  dia,  mas  no  para  los 
siguientes. 

»Eü  aquella  sesión  y  en  las  dos  siguientes,  el  congre- 
so declaró  estar  en  niimero  y  en  toda  libertad  para  el 
ejercicio  de  sus  funciones:  haber  cesado  el  poder  ejecuti- 
vo que  habia  existido  desde  el  19  de  Mayo,  en  cuyo  lu- 
gar se  acordó  formu  un  gobierno  provisional,  sin  otro 
nombre  que  el  de  «Poder  ejeoutivo,»  compuesto  de  tres 
individuos,  alternando  mensualmente  en  la  presidencia 
uno  de  los  mismos,  y  habiendo  sido  nombrados  los  gene- 
rales Bravo  por  57  votos,  Victoria  por  5i,  y  Negrete  por 
72,  como  los  dos  primeros  no  estuviesen  presentes,  se 
procedió  á  elegir  dos  suplentes,  que  fueron  D.  José  Ma- 
riano Michelena  y  D.  José  Miguel  Domínguez,  con  los 
cuales  y  Negrete  se  instaló  el  gobierno,  (1)  y  nombró 
ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  encargado 
por  entonces  de  todos  los  ministerios,  á  D.  José  Ignacio 
1883.  García  Illueca.  (2)  En  estos  primeros  dias  de 
Abril.  sesiones,  los  generales  Vivanco,  Negrete  y 
Echávarri,  para  aliviar  las  necesidades  del  erario,  hicie- 
ron dimisión  de  sus  empleos  reduciéndose  al  grado  de  co- 


(1)  Todos  estos  decretos  se  publicaron  con  fecha  31  de  Marzo. 

(2)  Decretos  del  Poder  ejecutivo  de  2  de  Abril:  Gaceta  de  5  del  mismo,  to- 
mo I,  nüm.  46,  fol.  17B. 
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r<mele8,  y  los  jefes  y  oficiales  de  todos  los  cuerpos  del  eje*-* 
cito  libertador,  con  el  ñu  de  manifestar  que  en  la  parte 
que  babian  tomado  en  la  revolución,  no  habian  obrado 
por  obtener  ascensos  ó  grados  y  si  solo  por  restablecer  la 
libertad,  renunciarooi  á  todo  premio  que  se  intentase  dar- 
les, y  además  cedieron  la  tercera  parte  de  los  sueldos  que 
dÍBÍrutaban,  mientras  la  falta  de  fondos  exigiese  esta  di- 
minución, mas  nada  de  esto  se  admitió  por  el  congreso, 
dándoseles  las  gracias. 

»E1  congreso  no  se  ocupó  de  la  abdicación  de  Iturbide 
basta  el  7  de  Abril,  habiéndose  declarado  la  sesión  per- 
manente. La  comisión  á  que  aquella  pasó  trató  de  fundar 
en  su  dictamen,  que  no  podía  tomarse  en  consideración  por 
haber  sido  la  coronación  obra  de  la  ylolencia  y  de  la  fuer* 
za,  y  por  consiguiente  nula  en  todos  sus  efectos,  por  lo 
que  propuso  que  así  se  declarase,  y  que  saliendo  Iturbide 
del  país  para  fijar  su  residencia  en  Italia,  se  le  hiciese  una 
asignación  de  veinticinco  mil  pesos  anuales,  conservan- 
le  el  tratamiento  de  excelencia.  Entre  los  discursea  que  se 
dijeron,  hubo  algunos  muy  violentes,  sosteniendo  idgu-- 
nos  de  los  oradores,  que  se  debia  formar  causa  al  ex-^npe- 
rador,  y  cuando  el  diputado  Porras  quiso  sostener  la  liber- 
tad con  que  él  mismo  procedió  en  la  elección  de  empera- 
dor y  que  esta  habia  sido  conforme  al  deseo  de  las  provincias 
internas  de  Occidente,  de  que  era  representante,  la  con- 
currencia de  las  galerías  manifestó  el  desagrado  con  que 
le  oia,  y  el  presidente  tuvo  que  usar  de  su  autoridad  para 
conservar  el  orden.  Alcocer  consideró  la  declaración  que 
la  comisión  proponía  se  hiciese  indecorosa  á  la  nación  y 
al  congreso,  y  peligrosa  para  la  tranquilidad  pública;  pues 
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en  cuanto  á  lo  primero,  cuálqBiera  vicio  que  hubiese  ha- 
bido en  la  elección,  habia  quedado  subsanado  con  los  mu- 
chos actos  posteriores  de  aprobación  y  peconocimiento  que 
habiaa  emanado  del  congreso  y  habian  sido  enieraitiente 
libres,  y  el  peligro  para  la  tranquilidad  lo  veia,  en  que  de 
esta  manera  quedaba  indecisa  la  forma  de  gobierno  que 
babia  de  darse  á  la  nación.  La  comisión  sostuvo  su  dicten 
Bften,  porque  con  él  se  cerraba  la  puerta  á  toda  pretensión 
TÜtjBrior  da  los  sucesores  designados,  sobre  cuyo  punto 
nada  decia  Iturbide  en  su  exposición,  que  parecia  redu- 
cida á  sola  su  persona,  aunque  hablaba  de  retirarse  á  un 
país  extranjero  con  su  familia,  lo  que  parecia  suponer 
que  la  dimisión  comprendia  &  toda  ella.  En  la  votación  se 
aprobó  la  primera  parte  del  dictamen  por  94  votos  contra 
7,  siendo  de  notar,  que  votaron  por  la  nulidad  de  la  elec* 
cion,  el  mismo  que  £rm<) .  la  proposición  para  que  aque- 
lla te  hiciese,  y  casi  todos  los  que  con  él  la  suscribieron* 

»£n  cuanto  á  la  segunda  parte  del  dict&men,  solo  hubo 
oposición  respecto  t  la  asignación  anual.  El  padre  Mier 
dijo,  estar  conforme  por  razones  de  política  y  convenien- 
cia, eof  que  Iturbide  saliese  del  país,  aunque  su  opinión 

1883.  ^^  4^^  debia  ser  ahorcado,  lo  que  trató  de 
^^"^-  fundar  en  doctrinas  de  Santo  Tomás,  rebajan- 
do los  méritos  que  habia  contraído  haciendo  la  indepen- 
dencia, hasta  decir  que  sin  el  auxilio  de  Guerrero,  no  ha- 
bria  podido  lograrse:  mas  en  cuanto  á  la  asignación  le  pá- 
reme excesiva,  y  en  «te  mismo  sentido  hablaron  otros 
diputados,  dando  por  seguro  que  Iturbide  llevaba  oonsigo 
grandes  sumas  con  las  que  de  nada  necesitaba.  Sin  em- 
bargo de  esta  oposición,  todo  el  dictamen  fué  aprobado  y 
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se  encargó  su  camplLmiento  ti  Poder  ejecutivo,  reoomen- 
dándole  se  llevase  á  efecto  el  embarque  de  Iturbide  y  su 
familia  con  toda  la  brevedad  posible. 

»Para  que  no  se  entendiese  que  anulando  la  elección 
de  Iturbide,  el  congreso  pretendia  dejar  subsistente  el  lla- 
mamiento de  los  Berbenes  al  trono  de  Méjico,  por  diver- 
so decreto  de  la  misma  fecha,  (1)  se  declaró:  «que  no  ha- 
biendo habido  nunca  derecho  para  sujetar  á  la  naeien 
mejicana  á  ninguna  ley  ó  tratado,  sino  por  si  misma  ó  por 
sus  representantes  nombrados  según  el  derecho  público  de 
las  naciones  libres,  no  subsistían  el  plan  de  Iguala,  tra- 
tado de  Córdoba,  ni  el  decreto  del  congreso  de  24  de  Fe- 
brero del  año  anterior,  por  lo  respectivo  á  la  forma  de  go- 
bierno que  establecian  y  llamamientos  que  hacian  á  la 
corona,  quedando  la  nación  en  absoluta  libertad  para 
constituirse  como  le  acomodase,  subsistiendo  por  la  libre 
voluntad  de  la  misma  las  tres  garantías  de  religión,  inde- 
pendencia y  unión,  y  lo  demás  que  contenian  los  mismos, 
plan,  tratado  y  decreto,  que  no  se  opusiese  á  lo  anterior •>> 
Así  se  anuló  aquel  plan  de  Iguala  proclamado  eon  tanto 
entusiasmo,  aceptado  con  tan  general  aplauso  y  tan  so- 
lemnemente jurado,  declarando  que  en  nada  de  esto  ha- 
bia  obrado  la  nación  por  sí  misma,  y  que  aquel  mismo 
congreso  que  tal  declaración  hacia,  no  era  la  representa- 
ción nacional  nombrada  según  el  derecho .  público  de  las 
naciones  libres,  pues  que  del  mismo  congreso  había  di- 
manado el  decreto  de  24  de  Febrturo:  y  en  cuanto  á  loque 
se  dejaba  subsistente  por  solo  la  voluntad  de  la  nación,  la 

(1)    8  de  Abril. 
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verdad  de  la  leligioB,  la  justicia  de  la  unión,  que  no  era 
otra  cosa  qtie  el  respeto  que  todas  las  naciones  cultas  pro- 
fesan á  las  personas  y  propiedades  de  los  individuos  que 
en  ellas  residen,  todo  quedaba  al  aibitiio  de  los  congresos 
suoesivos,  todos  los  cuales  han  pretendido  ser  los  intér- 
pretes de  aquella  voluntad,  y  estas  declaraciones  las  ha- 
eian  los  mismos  que  tanto  habían  declamado  sobre  el  cum- 
plimiento de  aquellos  planes  y  tratados.  Solo  D.  Jpsé  Ma- 
ría Fagoaga  y  el  Dr.  Becerra  tuvieron  bastante  valentía 
para  votar  en  contra  de  estas  resoluciones,  así  como  Alco- 
cer y  otros  seis  habían  votado  contra  la  declaración  de 
nulidad  de  la  coronación. 

1S03.  »lturbide  salió  de  Tacubaya  el  30  de  Mar^ 

Abril.  2^  QQj^  iq^  g^  familia,  Alvarez,  Cavaleri  y 
algunas  otras  personas  que  le  eran  adictas:  toda  la  tropa 
que  le  había  sido  fiel  hasta  entonces  quería  acompañarle^ 
mas  solo  topió  dos  hombres  por  compañía:  los  que  quedar- 
ron  en  Tacubaya,  al  hablarla  el  marqués  de  Vivanco, 
para  unirlos  al  ejército,  contestaron,  «viva  el  emperador.» 
Este  antas  de  salir  publicó  un  manifiesto  dirigido  al  con- 
greso, (1)  redactado  por  Valle,  en  estilo  pedantesco  y  el 
menos  á  propósito  para  la  ocasión,  pues  lleno  de  princi^ 
píos  generala  y  máximas  inoportunas,  no  presenta  nada 
de  lo  que  debia  sentir  Iturbide  en  aquellas  circunstan- 
cias. £n  él  da  razón  de  su  conducta  desde  la  independen^ 
oia,  y  pronta  que  sus  deseos  quedarán  colmados,  si  el 
oon^^sc^  logra  por  sns  providencias  hacer  felices  á  loe 


(1)    Tanto  Bustamante  como  Zavala,  han  insertado  este  manifiesto  en  sus 
obras. 
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mejicanos.  A  su  llegada  á  Ttilancingo,  Iturbide  fué  ie*« 
cibido  por  las  autoridades  con  el  mismo  acafayaaiento  que 
si  estuviese  en  el  trono:  esto  y  los  frecuentes  choques  en- 
tre la  tropa  que  le  acompañaba  y  la  del  mando  de  Bravo^ 
hicieron  que  el  gobierno  diese  orden  &  este  general  para 
que  desarmase  aquella  fuerza,  dando  licencia  absoluta  ¿ 
los  soldados  que  la  pidiesen;  que  recogiese  la  imprenta 
que  Iturbide  llevaba  consigo,  y  reipitiese  &  Perote  en  ca- 
lidad de  detenidos  ¿  Cavaleri,  Alvarez,  varios  militares  y 
algunos  eclesiásticos  que  acompañaban  al  ex-emperad(^, 
no  quedando  con  este  mas  que  los  individuos  de  su  fami- 
lia personal.  El  cumplimiento  de  estas  disposiciones  dio 
motivo  á  contestaciones  desagradables  entre  Iturbide  y 
Bravo,  por  no  estar  de  acuerdo  acerca  del  papel  que  cada 
uno  representaba  respecto  al  otro:  Iturbide  creia  ser  un 
monarca  que  habia  abdicado  y  se  expatriaba  por  su  vo* 
luntad,  no  siendo  Bravo  mas  que  el  jefe  elegido  por  él 
mismo  de  la  escolta  que  se  le  daba  para  sxx  decoro  y  defen- 
sa: Bravo  estaba  persuadido  que  era  el  ejecutor  de  las  ót- 
denes  del  gobierno  respecto  &  un  criminal  que  la  autori-* 
dad  hacia  salir  del  país,  para  evitar  los  males  que  su 
presencia  pudiera  causar  en  él.  En  consecuencia  de  estos 
opuestos  conceptos,  Iturbide  pedia  todo  cuanto  creia  o<m- 
ducente  á  la  seguridad  y  comodidad  de  su  familia  en  la 
larga  navegación  que  iba  á  emprender:  el  gobierno,  y 
Bravo  como  su  agente,  sin  negar  nada  de  lo  que. era  ne- 
cesario, trataban  á  todo  trance  de  evitar  las  demoras  qoe 
creian  estudiadas  de  parte  de  Iturbide,  para  dar  lugar  á 
que  se  reanimasen  sus  partidarios. 

»El  gobierno  habia  encargado  al  general  Victoria,  que 
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eoQtratase  el  buque  mas  adecuado  para  el  transporte  del 
ex*eitiperador,  y  se  fijó  en  la  fragata  mercante  inglesa 
Bowllins,  de  400  toneladas  con  12  cañones,  que  ofrecía 
todas  las  comodidades  y  seguridad  que  se  podían  apetecer. 
Antes  de  cerrarfee  el  contrato,  se  previno  á  Iturbide  que 
dispusiese  su  salida,  al  comunicarle  el  decreto  del  con-* 
greso  que  declaraba  nula  su  coronación,  á.  lo  que  contes- 
tó, que  aunque  deseaba  dejar  el  país  habiéndolo  propues- 
to él  mismo,  no  lo  haría  si  no  se  proporcionaban  todas 
las  seguridades  necesarias  para  su  familia,  la  que  no  po- 
día exponer  sin  aquellas,  en  mares  infestados  de  piratas  y 
á  riesgo  de  que  el  gobierno  español  mandase  apresar  el 
buque  en  que  fuese,  para  castigar  en  su  persona  el  haber 
sido  quien  le  había  quitado  la  posesión  de  la  mejor  parte 
de  sus  dominios, .  por  lo  que  no  podía  embarcarse,  sino 
en  alguna  buena  fragata  inglesa  ó  norte-americana:  pidió 
1883.  además  que  se  le  diese  de  contado  una  canti- 
Abrii.  ¿3^¿  suficiente  para  establecerse  en  Ñápeles, 
Roma  ú  otra  ciudad  de  Italia*  Sin  resolver  estos  puntos,' 
acerca  de  los  cuales  se  le  ofreció  dejarlo  satisfecho,  se 
verificó  su  salida  de  Tuláncingo  el  20  de  Abril,  volvien- 
do á  Méjico  su  padre  y  hermana  D/  Nicolasa,  de  los  que 
el  primero  por  su  edad  de  85  años,  y  por  enfermedad  ha- 
bitual la  segunda,  no  podían  emprender  el  viaje.  En  el 
camino  se  evitó  entrar  en  las  poblaciones,  alojándose  en 
hs  haciendas:  al  paso  por  Perote,  se  unieron  en  la  comi- 
tiva Alvarez  con  su  familia  y  los  padres  López,  antiguo 
oapellan  de  Iturbide,  y  Treviño,  femandino,  confesor  de 
su  esposa:  al  acercarse  á  Jalapa  el  29,  el  ayuntamiento 
de  aquella  villa,  poco  afecto  al  ex- emperador,  mandó  & 
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Bravo  una  comisión  solicitando  que  no  «e  le  condujese  á 
ella,  con  lo  que  se  detuvo  en  la  hacienda  de  Lúeas  Mar- 
tin, hasta  el  7  de  Mayo,  en  espera  de  que  se  alistase  todo 
para  el  embarque.» 

Se  llegó  á  contratar,  por  fin,  la  fragata  RowUins,  por  el 
flete  de  15,550  duros,  sin  dar  el  capitán  Quelch,  con 
quien  se  hizo  el  ajuste,  mas  que  leña  y  carbón,  siendo 
condición  precisa,  y  sobre  cuyo  cumplimiento  dio  cau- 
ción suficiente,  que  no  tocaria  en  ningún  punto,  sino  que 
navegaría  directamente  á  Liorna.  Los  gastos  de  víveres, 
aguada  y  demás  cosas  indispensables,  se  hicieron  por 
cuenta  del  gobierno,  que  también  mandó  se  entregase  á 
Iturbide  en  Veracruz  medio  año  adelantado  de  la  pensión 
que  se  le  habia  asignado,  en  letras  sobre  Cádiz,  deducien- 
do los  derechos  y  extracción  de  moneda. 

«Iturbide  pidió  lo  escoltase  la  goleta  Iguala,  pues  siem- 
pre recelaba  que  algún  buque  español  apresase  al  que  lo 
conducia,  y  no  pudiéndose  aprestar  aquella  para  salir  á 
la  mar,  protestó  nuevamente  no  embarcarse  si  no  se  le 
daban  la^  seguridades  necesarias,  con  cuyo  motivo  Bravo 
le  puso  preso  con  centinelas.  Efectuóse  por  fin  la  marcha, 
y  el  9  de  Mayo  llegó  Iturbide  al  rio  de  la  Antigua  en  el 
paso  llamado  de  San  Vicente.  Presentáronse  allí  los  guar- 
das de  la  aduana  de  Veracruz  para  registrar  su  equipaje: 
indignado  por  ese  ultraje,  escribió  á  Bravo,  diciéndole, 
que  no  solo  no  tenia  inconveniente  en  que  se  registrase 
cuanto  llevaba,  sino  que  tenia  gran  satisfacción  de  que 
todos  se  convenciesen  de  que  no  extraía  riquezas  algu-* 
ñas,  pues  solo  habia  trabajado  para  el  público:  Bravo  le 
excusó  aquella  humillación,  mandando  que  no  se  visita— 
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96  nada  de  lo  que  le  pertenecía.  Otro,  incideute  aumentó 
el  disgusto  con  que  Iturblde  se  apartaba  de  su  patria: 
diósele  conocimiento  de  una  orden  de  Victoria,  para  que 
fuese  detenido  el  secretario  Alvarez,  contra  quien  se  ha- 
bían presentado  cargos  á  que  tenía  que  responder:  mas  ha- 
biendo venido  Victoria  á  hacer  una  visita  á  Iturbide,  por 
loa  ruegos  y  lágrimas  de  la  emperatriz,  accedió  á  que 
Alvárez  se  embarcase,  como  el  mismo  Iturbide  lo  soli-^ 
citó.» 

También  fué  á  visitarle  y  despedirse  de  él  en  la  Anti- 
gua, D.  Pedro  del  Paso  y  Troncóse,  antiguo  y  muy  respe- 
table vecino  español  de  Veracruz,  á  quien  Iturbide  le  ha- 
bía hecho  el  encargo  de  que  le  habíliibase  el  buque  de 
cuanto  juzgase  necesario.  Troncóse  obsequió  lealmente  el 
deseo  del  ex-emperador,  á  quien  apreciaba  sinceramente. 
Iturbide,  agradecido  al  celo  y  desinterés  con  que  le  ha- 
bía servido,  le  manifestó  lo  mucho  que  le  estimaba,  y  al 

tsíss.  darle  las  gracias,  le  pintó,  «con  los  mas  tris- 
^^y^'  tes  colores,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «cual 
iba  á  ser  la  suerte  del  país  por  consecuencia  de  los  últi- 
mos sucesos,  pues  en  su  concepto,  el  efecto  necesario  del 
sistema  republicano,  no  pedia  ser  otro  que  una  anarquía 
y  guerra  civil  continua,  hasta  la  completa  extinción  de 
la  raza  española,  instándole  para  que  recogiendo  cuanto 
pudiese  de  su  caudal,  se  trasladase  á  otra  parte,  aconse- 
jando lo  míbmo  á  sus  amigos.  A  Victoria  le  manifestó  su 
gratitud  por  la  atención  de  venir  á  visitarle,  y  le  regaló 
un  reloj  por  recuerdo  de  su  reconocimiento,  que  Victoria 
no  quiso  admitir,  dándole  en  retomo  un  piñuelo  de  seda, 
que  Iturbide  guardó  hasta  su  muerte:  la  ex-emperatriz 
Tomo  XI.  64 
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estuvo  aun  mas  expresiva  con  Victoria,  diciéadole  que 
con  él  no  podía  tener  ningún  resentimiento,  como  que  no 
debia  favor  alguno  á  su  esposo,  y  por  el  contrario,  de 
Bravo  se  manifestó  poco  satisfecha.» 

La  lealtad  hdcia  aquel  á  quien  se  h^  manifestado  adhe- 
sión en  su  prosperidad  y  se  le  ve  abatido  por  la  suerte, 
siempre  ser¿  un  timbre  de  honra  para  los  hombres  que 
alientan  aquella  elevada  virtud  que  les  hace  acreedores 
al  aprecio  de  la  sociedad,  cualquiera  que  sea  el  partido 
á  que  pertenezcan  •  Iturbide,  en  su  caida,  tuvo  la  satis- 
facción de  ver  que  no  todos  los  jefes  del  ejército  le  fueron 
desleales.  Al  lado  de  la  ingratitud  de  muchos  á  quienes 
habia  colmado  de  favores,  tuvo  el  consuelo  de  presenciar 
la  ñdelidad  de  algunos  pocos.  Entre  los  militares  mejica- 
nos que  se  conservaron  fieles  á  su  servicio^  se  contaban  los 
generales  Andrade  y  D.  Anastasio  Bustamante,  y  los  bri- 
gadieres Gómez  Pedraza  y  D.  Zenon  Fernandez.  Entre  los 
jefes  españoles,  le  acompañaron,  sin  abandonar  sus  filas, 
D.  Francisco  de  P.  Alvarez,  Rodríguez  de  Cela,  Matiauda 
y  algunos  otros. 

«Para  excusar  entrar  en  Veracruz,  la  RowUins  vino  á 
anclar  frente  á  la  boca  del  rio  de  la  Antigua,  y  el  11 
se  trasladó  Iturbide  á  bordo  con  su  esposa,  ocho  hijos,  su 
sobrino  D.  José  Ramón  Malo,  los  padres  López  y  Trevi- 
ño,  D.  Francisco  de  Paula  Alvarez,  con  su  padre,  mujer 
y  dos  hijos,  y  diez  dependientes  y  criados,  que  en  todo 
hacían  veintiocho  personas,  según  el  documento  que  fir- 
mó el  capitán  Quelch:  á  las  once  y  cinco  minutos  de  la 
mañana,  dio  la  vela,  escoltada  por  la  fragata  de  gcerra 
inglesa  James,  y  arreciando  el  viento,  á  poco  tiempo  se 
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perdió  de  yista.  Bravo  pasó  &  Veraornz,  invitado  por  las 
autoridades  de  la  ciudad,  cuyos  habitantes  deseaban  co- 
nocerle, y  le  obsequiaron  con  un  convite  de  ci**n  cubier- 
tos. El  mismo  Bravo  y  Victoria  dieron  parte  al  gobierno 
de  la  calida  de  Iturbide,  agregando  que  la  provincia  es- 
taba tranquila;  que  en  Uiua  no  habia  mas  guarnición 
que  la  acostumbrada,  siendo  de  todo  punto  falsa  la  noti- 
cia que  se  habia  hecho  correr  de  aguardarse  tropas  penin- 
sulares; que  la  confianza  pública  y  el  comercio  hablan 
recibido  notable  aumento  desde  que  se  supo  la  instalación 
del  congreso  y  se  recibieron  sus  primeras  providencias, 
estando  todos  resueltos  á  no  reconocer  otro  soberano  que 
la  ley  expresada  por  la  representación  nacional  y  man- 
dada cumplir  por  el  poder,  á  quien  aquella  habia  confía-- 
do  el  ejercicio  de  la  autoridad  ejecutiva.» 

1883.  ^^^  efecto,  las  noticias  que  por  miras  po-- 

^^y^'  llticas  se  habian  hecho  circular  durante  el 
imperio  de  que  en  España  se  disponía  al  envío  de  tropas 
para  hacer  volver  el  país  al  estado  de  colonia,  carecían  de 
todo  fundamento.  El  mismo  Iturbide  que  con  el  fin  de 
aumentar  el  ejército  que  consideró  al  principio  seria  el 
sólido  apoyo  del  imperio,  confiesa  en  su  manifiesto,  cuan* 
do  ya  se  enconixaba  lejos  del  escenario  político,  que  no 
existia  temor  ninguno  de  invasión  extranjera  cuando  de- 
jó el  trono.  «Dejó  el  mando,»  dice,  «porque  ya  estaba  li- 
bre de  las  obligaciones  que  violentamente  me  arrastraron 
á  obtenerlo:  la  patria  no  necesitaba  de  mis  servicios  con- 
tra enemigos  exteriores  que,  por  entonces,  no  tenia.» 

Mientras  en  Méjico  se  entregaban  á  la  esperanza  dé  un 
brillante  porvenir  con  la  caida  del  gobierno,  Iturbide  se 
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alejaba  del  suelo  patrio,  triste  porque  dejaba  en  él  los  mas 
gratos  recuerdos  de  la  vida,  y  seres  carísimos  para  su  co- 
razón. «Mi  mayor  sacrificio,»  dice  en  su  manifiesto,  «ha 
sido  abandonar  para  siempre  una  patria  que  me  es  tan  ca- 
ra; un  padre  idolatrado  cuya  edad  septuagenaria  no  per- 
mitió traer  conmigo,  una  hermana  cuya  memoria  no  pue- 
do recordar  sin  dolor;  deudos  y  amigos  que  fueron  los 
compañeros  de  mi  infancia  y  de  mi  juventud  y  cuya  so- 
ciedad formó  un  tiempo  mas  feliz  los  mejores  dias  de  mi 
vida.»  No  parecía  llevar  el  mismo  sentimiento  por  la  pér- 
dida del  trono,  al  juzgar  por  sus  palabras.  «El  amor  &  la 
patria,»  dice,  «me  condujo  á  Iguala;  él  me  llevó  al  tro- 
no: él  me  hizo  descender  de  tan  peligrosa  altura;  y  toda- 
vía no  me  he  arrepentido,  ni  de  dejar  el  cetro,  ni  de  ha- 
ber obrado  como  obré.»  Respecto  de  las  palabras  vertidas 
por  algunos,  asegurando  que  habia  llevado  grandes. ri- 
quezas, se  expresa  así:  «Dijeron  que  me  habia  enriqueci- 
do con  los  caudales  del  Estado,  siendo  así  que  hoy  no 
cuento  para  subsistir,  sino  con  la  pensión  que  se  me  ha 
asignado  y  con  los  caudales  que  me  debe  la  nación:  si  al- 
gún otro  sabe  que  en  cualquier  banco  extranjero  hay  fon^ 
dos  mios,  le  hago  cesión  de  ellos  para  que  los  disfrute  á  su. 
arbitrio.»  Y  luego  añade,  en  una  nota:  «La  mejor  prueba 
de  que  no  me  enriquecí,  es  que  no  soy  rico:  no  tengo  ni 
lo  que  tenia  cuando  emprendí  la  independencia.  No  solo 
no  abusé  de  los  caudales  públicos;  pero  ni  aun  tomé  de  la 
tesorería  las  asignaciones  que  se  me  hicieron.» 

Iturbide,  al  partir  el  buque,  se  hallaba  sobre  cubierta, 
y  no  bajó  de  ella  hasta  que  no  perdió  de  vista  el  suelo 
amado  de  la  patria. 
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El  tiempo  era  bonancible,  y  la  navegación  fué  próspe- 
ra, aunque  larga.  El  buque,  8Ín  haber  tocado  en  puerto 
alguno,  llegó  &  Liorna  el  2  de  Agosto.  Habiéndosele  man- 
dado hacer  una  cuarentena  de  treinta  dias,  los  pasajeros 
desembarcaron  el  2  de  Setiembre,  y  el  ex-emperador  Itur- 
bíde  se  alojó  en  una  hermosa  casa  de  campo  de  Liorna, 
llamada  la  «Villa  Guevara,  »  perteneciente  á  la  princesa 
Paolina  Bon aparte,  distante  \in  cuarto  de  legua  de  la  po- 
blación. En  esta  casa  de  campo,  que  no  obstante  su  be- 
lleza y  capacidad,  la  tomó  Iturbide  por  cuatrocientos  du- 
ros de  renta  anuales,  escribió  su  manifiesto  el  27  del  mis- 
mo mes  de  Setiembre  de  1823. 

El  hombre  que  poco  antes  se  vio  elevado  á  la  cumbre 
del  poder,  rodeado  de  grandeza  y  de  esplendor,  se  encon- 
traba ahora  á  dos  mil  leguas  de  su  patria,  sin  mas  que 
unos  cuantos  amigos  que  no  le  hablan  abandonado  en  la 
desgracia. 

Siempre  pasan  con  rapidez  las  grandezas  humanas. 

El  imperio  de  Iturbide,  por  la  rapidez  con  que  desapa- 
reció, mas  que  una  realidad,  pareció  un  sueño  ó  una  re*- 
presentacion  teatral. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPITULO  X. 


Principio  de  la  república  federal  mejicana.— Comparación  de  la  última  reroln- 
clon  con  la  de  Iguala.— Independencia  de  Guatemala.— Salen  de  aquella  re- 
pública las  tropas  mejicanas.— Establecimiento  del  g-obierno  en  Méjico.— 
Poiier  ejecutivo.— Ministerio.— Diversas  providencias  del  congreso  y  go* 
l>ierno.— Medidas  sobre  hacienda.— Préstamos  ingleses.— División  de  los 
partidos.— Inquietudes  en  las  provincias.— Convocatoria  para  nuevo  congre- 
go constituyente.- Expedición  contra  Guadalaj ara.— Honores  decretados  d 
antiguos  insurgentes.- Entierro  solemne  de  Hidalgo  y  sus  compañeros  en  In 
catedral  de  Méjico.— Ley  de  premios.- Servicio  importante  hecho  por  D.  Ni- 
•colás  Bravo.- Otras  disposiciones  del  congreso.- Ley  de  27  de  Setiembre  de 
Id^,  contra  conspiradores  y  ladrones.— Instalación  del  segundo  oongrear> 
•constituyente.- Acta  constitutiva.— Nuevas  inquietudes  en  los  Estados.— 
Revolución  de  Lobato  en  Méjico.- Llegadade  los  comisionados  Ingleses.- 
-Segunda  expedición  contra  Guadalajara*— Estado  crítico  de  las  cosas.- Itnr- 
blde  marcha  de  Italia  á  Inglaterra.— Embárcase  para  Méjico.— Su  arribo  A 
^oto  la  Marina.— Es  aprehendido  por  el  general  Garza  y  conducido  á  Padí- 
i  la.— El  congreso  de  TamauUpas  lo  manda  fusilar.— Muerte  y  entierro  de 
iturbide.— R^ñexiones  sobre  este  funesto  acontecimiento. 


18S3  y  18S4. 

i8d3.  La  grandeza  y  poder  del  emperador  Iturbi- 

Octubre,      de,  fueroü  de  un  instante. 
El  mismo  ejército  qne  había  promovido  un  motín  para 
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elevarle  al  trono,  le  había  derribado  de  él,  por  otro  movi- 
miento revolucionario. 

Este  era  un  precedente  que  hacia  esperar  muy  poco 
de  la  fidelidad  que  guardarla  á  lo  nuevo  que  se  estable- 
ciese. 

Haciendo  D.  Lúeas  Alaman  algunas  reflexiones  sobre 
la  revolución  qué  derrocó  á  Iturbide,  dice  que,  «por  poco 
que  se  medite  sobre  el  curso  de  ella,  se  encontrará  una 
notable  semejanza  con  la  que  él  mismo  comenzó  dos  años 
antes  en  Iguala.  En  esta,  Iturbide  faltando  á  la  confian- 
za que  el  conde  del  Venadito  habia  depositado  en  él,  en- 
tregándole el  mando  del  distrito  del  Sur  y  encargándole 
la  conducción  de  caudales  á  Acapulco,  vuelve  contra  el 
gobierno  las  tropas  que  éste  le  habia  dado  y  se  hace  due- 
ño del  dinero  que  habia  puesto  bajo  su  custodia:  en  aque- 
lla, Santa-Anna  se  apodera  de  la  plaza  de  que  era  gober- 
nador, y  Echávarri,  el  amigo  de  quien  Iturbide  tenia  mas 
seguridad,  proclama  el  plan  de  Casa  Mata  al  frente  de  las 
tropas  destinadas  á  reprimir  la  sedición.  En  este  plan  se 
protesta,  que  nada  se  intenta  contra  la  persona  del  empe- 
rador, como  en  el  de  Iguala  se  proclamaba  el  nombre  de 
Fernando  VIL  Iturbide,  como  emperador,  emplea  para 
contener  el  movimiento  los  mismos  medios  que  el  virey 
Apodaca  habia  usado  contra  él  como  jefe  de  revolución, 
y  en  uno  y  otro  caso  estos  medios  son  infructuosos:  en 
uno  y  otro  caso,  la  revolución  se  propaga  rápidamente, 
declarándose  por  ella  aquellas  mismas  diputaciones  pro- 
vinciales, aquellos  jefes  militares  que  acababan  de  hacer 
protestas  al  parecer  sinceras  de  su  fidelidad,  y  en  breve 
la  autoridad  del  emperador  no  es  reconocida  mas  que  en 
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ú  recinto  de  la  capital:  la  deserción  es  lá  misma,  ignales 
ios  medios  de  seducción  que  se  emplearon  contra  la  domi- 
nación española  y  contra  la  autoridad  imperial,  y  el  em- 
perador es  precipitado  del  trono  al  cabo  de  diez  meses  de 
ocuparlo,  por  efecto  de  los  propios  desaciertos  y  del  mis- 
mo espíritu  de  novedad  que  hicieron  desplomarse  un  do- 
minio consolidado  por  la  duración  de  tres  siglos.  Nada  á 
la  verdad  contribuyó  tanto  á  la  ruina  del  gobierno  impe- 
rial como  la  falta  de  recursos  pecuniarios,  los  consejos  de- 
sacertados de  las  personas  que  influían  sobre  Iturbide,  el 
disgusto  que  sus  providencias  hablan  causado  en  la  clase 
mas  respetable  de  la  sociedad,  y  sobre  todo  su  elevación 
al  trono  y  el  ensalzamiento  de  su  familia;  pero  el  instru- 
mento de  su  ruina  fué  la  falta  de  fidelidad  del  ejército  de 
que  él  mismo  le  dio  el  ejemplo:  la  lección  habia  sido  de- 
masiado bien  enseñada,  para  que  no  fuese  bien  aprendida 
y  para  que  no  sirviese  de  funesto  antecedente  para  lo  ve- 
nidero. 

1893.  »Faltaba  todavía  un  rasgo  para  que  la  se- 

Octubre,  mcjauza  fuese  de  todo  punto  perfecta,  y  este 
era  que  en  la  nueva  revolución,  alguno  desempeñase  un 
papel  semejante  al  de  O-Donojú  en  el  plan  de  Iguala,  y 
esto  fué  lo  que  hizo  Filisola  en  Guatemala.  Habia  logra- 
do este  general  sujetar  la  provincia  disidente  de  San  Sal- 
vador, ocupando  su  capital  en  la  que  dejó  una  guarnición 
mejicana,  é  Iturbide,  cediendo  á  la  propensión  que  desde 
entonces  hablan  manifestado  las  provincias  de  aquel  rei- 
no de  segregarse  imas  de  otras,  habia  formado  de  cada 
una  una  comandancia  y  gobierno  separado,  que  dependía 
directamente  del  gobierno  supremo  de  Méjico.  Sin  em- 
ToMo  XI.  65 
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bargo,  36  resentían  en  Guatemala  por  su  unión  con  Méji- 
co^ los  mismos  inoonvenientes  que  se  habian  notado  en 
toda  la  América  por  su  unión  con  E^ana  bajo  una  mis- 
ma constitución:  ni  el  congreso  de  Méjico  podia  hacer 
con  acierto  leyes  para  Guatemala,  ni  podian  venir  á  Mé- 
jico los  diputados  de  aquellas  provincias,  á  que  se  daba  el 
nombre  de  provincias  orientales  del  imperio,  sin  mucha 
molestia  y  dispendio.  Algunas  de  las  providencias  que  se 
dictaron,  muy  perjudiciales  al  comercio  é  industria  de 
aquel  país,  tales  como  el  arancel  para  el  comercio  exte- 
rior, la  alcabala  interior  y  del  viento  que  nunca  se  habian 
conocido  allí,  la  guerra  con  España,  que  impedia  la  ex- 
portación de  los  añiles,  granas  y  cacao,  únicos  objetos 
de  su  comercio,  causaron  mucho  descontento,  aumentán- 
dose con  ellas  el  partido  que  siempre  habia  habido  en  fa- 
vor de  la  independencia  absoluta,  (1)  En  estas  circuns- 
tancias, se  supo  la  revolución  de  Veracruz  y  proclamación 
del  plan  de  Casa  Mata,  al  mismo  tiempo  que  Bravo  ocu- 
paba á  Oajaca  y  establecía  en  aquella  ciudad  una  junta 
de  gobierno.  Filisola  se  halló  incierto  entre  las  comuni- 
caciones de  Echávarri,  invitándole  á  declararse  por  aquel 
plan  en  el  que  se  protestaba  no  atentar  contra  la  persona 
^  del  emperador,  y  las  de  Bravo  en  que  se  hablaba  de  repú- 
blica: veia  agitarse  de  nuevo  el  partido  vencido;  carecía 
de  recursos  para  mantener  sus  tropas;  le  parecia  incom- 


(1)  Manifiesto  de  Filisola  en  contestación  á  Barrundia.  Puebla  ISW.  En  las 
piezas  justifícatiTas,  ofíeiode  Filisola  al  marqués  de  Vi  vaneo  de  9  de  Abril. 
Véanse  también  las  Memorias  para  la  revolución  de  Centro  América,  por  unos 
g'uate  mal  tecos.  Jalapa,  1832. 
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patible  que  cuando  el  ejército  libertador  se  esforzaba  para 
restablecer  la  libertad  de  su  patria,  otra  parte  del  ejérci- 
to mejicano  se  ocupase  en  sofocarla  en  la  agena,  (1)  y 
para  dar  nna  prueba  de  la  liberalidad  de  los  principios 
que  profesaban  los  mejicanos,  consultando  con  los  jefes  y 
oficiales  de  su  división,  publicó  un  decreto  el  29  de  Marzo 
convocando  un  congreso  que  habia  de  reunirse  en  Guate- 
mala, con  arreglo  á  lo  acordado  en  la  acta  de  15  de  Se- 
tiembre del  año  anterior,  que  habia  sido*  anulada  por  la 
unión  posterior  al  imperio*  Aunque  Filisola  continuó  con 
el  mando  hasta  la  reunión  del  congreso,  las  elecciones  se 
hicieron  bajo  la  influencia  del  partido  opuesto  á  la  unión 
á  Méjico,  y  habiéndose  instalado  el  congreso  el  24  de  Ju- 
nio, expidió  el  1  /  de  JuUo  el  decreto  de  independencia 
absoluta,  formando  una  república  federal  con  el  nombre 
de:  ^(Provincias  unidas  del  centro  de  América.»  (2)  Fili- 
sola salió  de  Guatemala  el  3  de  Agosto,  dejando  la  repu- 
tada, tacion  de  hombre  honrado,  lo  que  no  es  poco 
octatre.  CU  las  circxuistancias  en  que  gobernó:  condu* 
jo  consigo  los  cuadros  de  los  cuerpos  de  su  división,  ha- 
biéndose querido  quedar  en  aquel  país  muchos  oficiales  y 
soldados,  y  se  retiró  á  Chiapas,  que  no  solo  permaneció 
miida  á  Méjico,  sino  que  por  xm  acto  postenor  de  sus  au- 
toridades y  diputados  de  los  partidos  en  plena  libertad, 


(1)  Son  las  mismas  palabras  de  Filisola  en  su  oficio  citado  al  marqués  de 
Vivanco. 

(2)  Bste  decreto  lo  redactó,  como  individuo  de  la  comisión  que  entendió 
en  el  negocio,  el  Lie.  D.  José  Francisco  Córdoba,  á  quien  los  acontecimientos 
posteriores  obligaron  á  huir  de  su  patria. 
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declaró  su  voluntad  de  hacer  parte  de  la  república  meji- 
cana. Desde  entonces  la  república  de  centro  América,  ha 
pasado  como  todas  las  demás  de  la  antigua  América  espa- 
ñola, por  una  serie  no  interrumpida  de  revoluciones  y 
guerras  civiles,  hasta  llegar  á  la  completa  separación  de 
todas  las  provincias  que  forman  ahora  pequeños  estados 
independientes,  frecuentemente  en  revoluciones  en  su  in- 
terior y  en  guerra  entre  si  mismos.» 

Don  Nicolás  Bravo,  después  de  haber  conducido  á  Itar- 
bide  hasta  el  sitio  de  su  embarque  y  de  haber  sido  obse- 
quiado en  Veracruz  por  1^3  autoridades,  regresó  á  la  ca- 
pital. Con  su  llegada,  el  Poder  Ejecutivo  quedó  formado 
del  expresado  Bravo,  del  general  Negrete  y  de  Michele- 
na.  El  nuevo  ministerio  se  compuso  de  Don  Lúeas  Ala- 
man,  en  el  departamento  de  relaciones  exteriores  é  inte- 
riores; de  D.  Pablo  de  la  Llave,  en  el  de  justicia  y  nego- 
cios eclesiásticos;  del  coronel  D.  Ignacio  Illueca  en  el  de 
guerra,  y  de  D.  Francisco  ArriUaga,  antiguo  comerciante 
español  establecido  en  Veracruz,  que  habia  dado  pruebas 
de  su  adhesión  á  la  independencia  desde  la  época  de  Mo- 
relos,  en  el  de  hacienda.  Los  individuos  que  componian 
el  Poder  Ejecutivo,  asi  como  los  que  formaban  el  ministe- 
rio, eran  hombres  amantes  del  orden  y  del  progreso  de  su 
patria,  siendo  notable,  por  su  capacidad,  los  núnistros  de 
relaciones,  de  hacienda  y  justicia.  Habiendo  fallecido  po- 
co después  el  de  guerra,  fué  nombrado  en  su  lugar  el  bri- 
gadier D.  José  Joaquin  de  Herrera,  no  menos  probo  y 
amante  de  su  patria  que  sus  compañeros  de  ministerio. 

En  el  nuevo  orden  de  cosas  quedaron  extinguidas  las 
capitanías  generales,  y  en  su  lugar  se  establecieron  oo- 
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mandaneias  en  cada  provincia.  La  de  Méjico  continuó  á 
oaigo  del  marqués  de  Vivanco,  separada  del  gobierno  po- 
lítico que  se  encargó  á  D.  Francisco  Molinos  del  Campo: 
el  general  D.  José  Antonio  Ecliávarri  á  la  de  Puebla,  y 
D.  Guadalupe  Victoria  permaneció  en  la  de  Veracruz, 
basta  que  teniendo  que  pasar  á  Jalapa  con  el  encargo  de 
tratar  con  los  comisionados  españoles  que  babian  ido  á 
esta  última  villa,  dejó  el  mando  de  aquella  ciudad  al  co- 
ronel D.  Eulogio  de  Villa-Urrutia.  D.  Anastasio  Busta- 
mante  que,  como  be  diobo,  se  babia  mantenido  fiel  á 
Iturbide,  renunció  la  comandancia  de  las  provincias  in- 
ternas, y  volvieron  á  separarse  las  de  Oriente,  cuyo  man- 
do se  dio  al  brigadier  D.  Felipe  de  la  Garza,  de  las  de 
Occidente.  Don  Anastasio  Bustamante  pasó  á  Guadala*- 
jara,  su  país  natal,  cuya  comandancia  general  se  le  llegó 
á  dar. 

i893«  ^^La  atención  del  congreso  y  del  gobierno 

Octubre.  SO  dedicó  á  reparar  los  males  causados  en  los 
últimos  dias  del  imperio:  (1)  mandáronse  poner  en  liber- 
tad todos  los  presos  por  causas  políticas:  permitióse  la 
exportación  de  dinero,  con  el  pago  de  los  derecbos  esta- 
blecidos por  el  arancel:  suspendióse  la  emisión  de  papel 
moneda,  y  para  evitar  su  falsificación,  se  cambió  todo  el 
que  eslaba  en  circulación  por  el  que  de  nuevo  se  impri- 
mió al  reverso  de  las  bulas  sobrantes  de  la  Santa  Cruza- 
da, que  por  la  clase  de  papel  é  impresión  de  estas,  no 
podian  ser  suplantadas,  y  habiéndose  mandado  recibirlo 


(1)    Pueden  Terse  todas  estas  providencias,  en  el  tom.  II  de  decretos  del 
congreso. 
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por  la  sexta  parte  de  los  derechos  cansados  en  las  aduanas 
interiores,  sin  volverlo  á  poner  en  giro,  quedó  en  poco 
tiempo  amortizado:  (1)  dióse  una  satisfacción  al  ministro 
de  Colombia,  invitándole  á  regresar  á  Méjico  al  ejercicio 
de  sus  funciones:  declaróse  nulo  el  nombramiento  de  mi- 
nistros del  tribunal  supremo  de  justicia:  suprimióse  el 
consejo  de  Estado:  mandóse  quitar  la  corona  que  el  águi- 
la tenia  en  las  armas  nacionales,  y  se  hizo  desaparecer 
todo  cuanto  era  referente  al  imperio  y  á  la  monarquía, 
pues  aunque  todavía  no  se  habia  declarado  cual  debia  ser 
la  forma  de  gobierno,  ya  se  daba  por  supuesta:  otras  co- 
sas cayeron  por  sí  mismas  en  desuso,  como  la  Orden  de 
Guadalupe.  En  cuanto  á  los  negocios  de  Guatemala,  se 
acordó  lo  mismo  que  tenia  ya  ejecutado  Filisola,  mandan- 
do se  retirasen  las  tropas  mejicanas  y  retirándose  también 
del  congreso  los  diputados  de  aquellas  provincias,  de  los 
cuales  D.  Juan  de  Dios  Mayorga,  que  tenia  la  doble  re- 
presentación de  diputado  y  agente  diplomático  de  la  de 
San  Salvador,  permaneció  en  Méjico  como  ministro  de  la 
nueva  república  de  centro  América.  (2)  El  gobierno  dis- 
puso se  desbaratase  la  plaza  de  toros  formada  en  la  ma- 
yor, que  habia  venido  á  ser  abrigo  de  malhechores,  sien- 
do peligroso  el  tránsito  por  sus  inmediaciones  en  la  no- 
che, y  para  evitar  que  fuese  destruida  la  estatua  ecuestre 
de  Carlos  IV  que  estaba  en  el  centro  de  ella,  como  repe- 
tidas veces  se  intentó,  se  trasladó  al  patio  de  la  Univer- 


(1)  Hoy  es  una  curiosidad  rara  algún  peso  en  este  papel. 

(2)  Regresó  después  á.  ella  y  pereció  víotima  de  las  revoluciones  que  la  han 
agitado,  habiendo  sido  degollado  en  una  finca  de  campo  de  su  pertenencia. 
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sidad,  en  el  que  permaneció  por  mucho  tiempo,  salvando 

así  de  la  ruina  al  único  monumento  de  esta  clase  que  hay 

en  América,  y  á  sí  mismo  de  la  ignominia  de  haberla 

permitido  • 

i8d3.  »Para  proveer  de  prontos  recursos  al  era- 

Mayo  á         ,  /  ^  .  , 

Octubre.  rio,  SO  hizo  uua  venta  con  baja  considerable 
de  precio  de  los  tabacos  existentes  labrados  ó  en  rama, 
acordada  ya  por  el  congreso  desde  los  últimos  dias  del  go- 
bierno de  Iturbide:  se  dio  orden  para  procurar  la  pronta 
enagenacion  de  las  temporalidades  de  los  jesuitas,  bienes 
de  los  hospitalarios  y  de  la  Inquisición,  sin  conseguir  rea- 
lizarlos, y  no  bastando  estos  arbitrios,  la  casa  inglesa  de 
Staples  hizo  un  adelanto  que  se  le  pagó  con  fondos  del 
empréstito  de  diez  y  seis  millones,  que  poco  después  con- 
trató en  Inglaterra  D.  Francisco  de  Borja  Migoni.  Al  mis- 
mo tiempo  que  se  hacia  este  negocio  en  Europa,  se  trata- 
ba de  otro  de  igual  naturaleza  y  cantidad  en  Méjico,  di- 
rectamente por  el  gobierno  con  un  aventurero  llamado 
Richards,  que  hizo  por  entonces  mucho  papel  dándose  una 
importancia  ridicula,  en  cuyo  lugar  se  sustituyó  la  casa 
de  Manning  y  Marshall  en  representación  de  la  de  Bar- 
clay Herring,  Richardson  y  C/  de  Londres.  Aunque  con 
la  primera  de  estas  operaciones  bastaba,  la  incertidumbre 
de  efectuarla,  decidió  al  gobierno  á  contratar  la  segunda, 
que  se  consideraba  de  mas  próximos  y  seguros  resultados, 
estableciendo  en  el  contrato  el  modo  de  amortizar  una 
parte  del  primer  préstamo  con  el  segundo.  El  poder  eje- 
cutivo llevaba  también  en  esto  una  mira  política:  se  creia 
comprometer  al  gobierno  inglés  al  reconocimiento  y  apo- 
yo de  la  independencia,  ligando  á  los  individuos  de  aque- 
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lia  nación  por  medio  de  grandes  intereses  á  la  suerte  de 
la  república.  Las  condiciones  con  qne  estos  empréstitos  se 
negociaron  fueron  tanto  mas  gravosas,  cuanto  que  una 
parte  de  los  fondos  procedentes  del  segundo,  se  percibie- 
ron en  armamento,  buques  y  vestuario  contratados  á  pre- 
cios exorbitantes,  que  resultaron  en  parte  de  poco  prove- 
cho. Sin  embargo,  á  aquellos  buques  se  debió  dos  años 
después,  la  rendición  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  y 
por  el  desahogo  que  los  fondos  de  los  empréstitos  propor- 
cionaron, se  pudo  destinar  una  parte  de  los  productos  de 
las  aduanas  marítimas,  al  pago  de  la  conducta  de  Mani- 
la, de  la  detenida  en  Perote  y  de  los  préstamos  forzosos, 
quedando  así  satisfechas  unas  deudas  que  comprometían 
el  honor  y  la  reputación  de  la  república. 

»Los  partidos  después  del  triunfo  obtenido  sobre  Itur- 
bide,  hablan  mudado  de  composición  y  se  agitaban  con 
mas  faerza  que  nunca.  Los  republicanos  se  dividieron  en- 
tre centralistas  y  federales:  formaban  el  primero  los  ma* 
sones  y  los  antiguos  monarquistas,  por  lo  que  se  daba  á 
e^  fracción  el  nombre  de  borbonistas  y  á  ella  pertenecía 
el  gobierno  y  el  congreso  restablecido:  á  los  federalistas 
se  unieron  los  iturbidistas,  por  odio  á  los  que  habían  he- 
cho bajar  del  trono  á  Iturbide,  y  por  esta  causa  vinieron 
á  incorporarse  en  el  partido  liberal  mas  exagerado,  los 
que  profesaban  las  opiniones  mas  opuestas  á  él.  Cada  par- 

i8d3.      tido  tenia  su  periódico,  habiéndose  restable- 

Mayo  á  ^ 

Octubre,  cido  el  Sol,  uo  ya  para  defender  la  monar- 
quía, sino  para  sostener  la  república  central  y  al  gobierno 
y  congreso  que  la  promovían.  Los  federalistas  comenzaron 
Á  publicar  el  Archivista,  que  tomó  después  el  título  de  la 
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«Águila  mejicana,»  y  como  redactado  bajo  el  influjo  de 
Navarrete  é  impreso  en  su  casa,  estaba  destinado  á  fo- 
mentar el  partido  iturbidista^  Amenizaban  la  lectura  del 
Sol;  los  artículos  escritos  por  el  ministro  de  Colombia  San- 
ta María,  con  el  nombre  del  capitán  Chinchilla,  en  que  á 
veces  criticaba  con  gracia  los  incidentes  pasageros  del  dia, 
y  otras  con  sal  mas  acre,  censuraba  los  extravíos  del  par- 
tido contrario  ó  ridiculizaba  las  ceremonias  de  la  corte  im- 
perial. 

»La  máquina  poderosa  de  destrucción  que  se  puso  en 
movimiento  xjonfera  él  gobierno,  fué  las  diputaciones  pro- 
vinciales: manifestando  desconfianása  de  algunos  indivi- 
duos del  congreso,  alentadas  con  el  estímulo  que  se  les 
habia  presentado  en  la  junta  de  Puebla,  y  fundándose  en 
lo  prometido  en  el  plan  de  Casa  Mata,  fuéronse  separando 
de  la  obediencia  al  gobierno  y  exigiendo  la  convocatoria 
de  nuevo  congreso,  á  lo  que  dio  principio  la  de  Guadala- 
jara.  Los  iturbidistas  se  prometían  que  de  este  desorden 
habia  de  nacer  el  restablecimiento  de  Iturbide,  y  Santa- 
Anna,  que  con  su  expedición  habia  desembarcado  en  Tam- 
pico  y  pasado  á  San  Luis,  se  declaró  en  aquella  ciudad, 
«Protector  del  sistema  federaL»  Para  calmar  esta  agita-- 
cion,  el  congreso  amplió  las  facultades  de  las  diputaciones 
provinciales,  concediéndoles  hacer  la  propuesta  en  terna 
de  los  jefes  políticos,  el  nombramiento  de  casi  todos  los 
empleados  de  las  provincias  y  la  inspección  sobre  las  ren- 
tas de  éstas,  y  al  mismo  tiempo  declaró  que  estabgi  dis- 
puesto á  admitir  el  sistema  que  se  pretendía  establecer, 
pero  nada  de  esto  bastó  y  fué  preciso  publicar  la  nueva 
convocatoria,  para  el  congreso  constituyente  que  habia  de 
Tomo  XI.  66 
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instalarse  el  31  de  Octubre.  Las  bases  de  la  elección  fue- 
ron un  diputado  por  cada  50,000  habitantes,  teniendo  el 
derecho  de  votar  todo  hombre  libre  mayor  de  diez  y  who 
años,  sin  otra  restricción,  pero  quedando  siempre  subsis- 
tentes los  tres  grados  de  elección  que  se  han  creido  indis- 
pensables, y  que  son  el  punto  de  apoyo  de  las  intrigas 
electorales  de  los  partidos. 

i8d3.  »Satisfechos  los  deseos  de  los  que  de  bue- 

Mayo  á 

Octubre,  na  fé  solo  aspiraban  al  establecimiento  del 
sistema  federal,  volvieron  á  la  obediencia  al  gobierno  ca- 
si todas  las  provincias,  y  en  la  de  San  Luis,  la  resisten- 
cia enérgica  de  las  autoridades,  apoyada  por  el  general 
Armijo  con  el  influjo  que  en  ella  tenia  y  empleando  con 
prudencia  las  fuerzas  que  se  pusieron  á  su  disposición, 
obligaron  pronto  á  Santa-Anna  á  desistir  del  protectorato 
y  á  presentarse  en  Méjico  á  responder  de  su  conducta  en 
un  juicio,  quedando  el  cuerpo  de  su  mando  en  Queréta- 
ro  :  pero  en  otras,  en  que  solo  se  consideraba  la  federa- 
ción como  medio  del  restablecimiento  de  Iturbide,  no  se 
aquietaron  con  esto;  y  aunque  protestaron  obedecer,  se- 
guian  en  oposición  al  gobierno  y  preparándose  para  una 
resistencia  formal,  especialmente  Guadalajara,  en  donde 
Be  hallaban  los  generales  Quintanar  y  Bustamante,  con- 
siderados entonces  como  los  principales  jefes  del  partido 
iturbidista.  Para  reprimir  tales  intentos,  el  gobierno  cre- 
yó necesario  hacer  uso  de  la  fuerza  y  se  dispuso  una  ex- 
pediq^on  de  dos  mil  hombres,  á  cuya  cabeza  se  queria 
fuese  el  general  Negrete ;  mas  ooíno  ya-  iban  tomando 
cuerpo  las  voces  contra  los  españoles,  se  procuró  aprove- 
char el  influjo  que  este  general  se  creia  tener  en  aquella 
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provincia  y  disimular  su  nombre,  dando  el  mando  á  Bra- 
vo, y  yendo  Ñegrete  solo  como  acompañante;  mas  para 
esto  era  menester  hacer  nueva  alteración  en  los  indivi- 
duos que  componían  el  poder  ejecutivo.  Victoria  perma- 
necía en  Veracruz,  lo  que  se  creyó  necesario  para  evitar 
que  Santa- Anna  por  sus  emisarios,  suscitase  una  revolu- 
ción como  la  que  habia  promovido  en  San  Luis,  y  ha- 
biendo de  marchar  con  la  expedición  Bravo  y  Negrete, 
solo  quedaban  los  dos  suplentes  Michelena  y  Domínguez, 
pero  se  salvó  esta  dificultad  nombrando  el  congreso  otro 
suplente  mas,  cuya  elección  recayó  en  el  general  D,  Vi- 
cente Guerrero.  No  era  este  á  propósito  para  tener  parte 
en  el  gobierno,  por  lo  que  hasta  entonces,  á  pesar  del  em- 
peño que  los  partidarios  de  la  insurrección  hablan  tomado 
para  hacerlo  valer,  nunca  se  le  habia  empleado  ni  en  la 
regencia  ni  en  el  conserje  de  Estado,  pues  aunque  tenia 
bastante  penetración  y  buen  sentido  natural,  su  falta  de 
instrucción  era  tan  absoluta,  que  apenas  sabia  firmar  su 
nombre,  y  acostumbrado  á  vivir  entre  los  insurgentes, 
con  la  continua  desconfianza  que  estos  tenian  unos  de 
ota^s,  habia  adquirido  tal  hábito  de  suspicacia  y  disimu- 
lación, que  cuando  hablaba,  se  podia  asegurar  que  lo 
que  decia  era  contrario  &  lo  que  pensaba:  y  como  D.  Mi- 
guel Domínguez  por  au  edad  avanzada,  no  podia  dar  to- 
da la  atención  necesaria  al  despacho  de  los  negocios,  el 
gobierno  en  sustancia  se  reduela  á  Michelena,  ejerciendo 
en  todo  grande  influjo  el  ministro  de  Colombia  Santa  Ma-  • 
ría.  Al  aproximarse  las  fuerzas  qne  marchaban  á  la  pro- 
vincia de  NuevarGalicia  bajo  las  órdenes  de  Bravo,  hizo 
Negrete  que  Colima  con  todo  su  distrito,  se  separase  de 
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la  obediencia  de  las  autoridades  de  Gnadalajara,  ponién- 
dose el  coronel  Correa  con  las  tropas  qne  mandaba  á  dis- 
posición de  Bravo,  siendo  éste  el  origen  de  que  Colima 
foese  creado  territorio  de  la  federación,  y  esta  circuns- 
tancia contribuyó  mucho  á  que  las  cosas  de  Guadalajara 
se  arreglasen  por  entonces,  en  la  entrevista  que  tuvieron 
en  Lagos  Quintanar  y  Bravo.  Este  último  volvió  con  sus 
tropas  á  Guanajuato,  situándose  después  en  Celaya,  for- 
mando estas  fuerzas  un  cuerpo  de  observación,  para  aten- 
der prontamente  á  donde  la  necesidad  lo  demandase.» 

1883.  La  unión  de  los  jefes  principales  que  ha- 

Mayo  á  ,  ,  j         r         r         u 

Octubre,  biau  combatido  en  las  filas  llamadas  insurgen- 
tes  y  de  los  del  ejército  para  derrocar  del  poder  á  Iturbide, 
produjo  un  efecto  altamente  favorable  para  el  partido  de 
la  primera  insurrección  hecha  en  1810  por  el  cura  Don 
Miguel  Hidalgo.  Todos,  con  muy  raras  excepciones,  eran 
enemigos  de  Iturbide,  y  como  los  que  dirigieron  la  revo- 
lución contra  el  emperador  necesitaron  del  auxilio  cíe 
aquellos,  al  paso  que  ensalzaban  los  servicios  prestados  4 
la  patria,  rebajaban  el  de  Iturbide,  con  el  objeto  de  que 
el  pueblo  que  se  manifestaba  adicto  á  éste,  juzgándole  su 
libertador,  le  perdiese  el  afecto  que  le  tenia.  Así  el  ejér^ 
eito  que  habia  luchado  pocos  años  antes  contra  los  caudi- 
llos de  la  primera  insurrección,  no.  porque  no  estuviese 
de  acuerdo  en  el  fondo,  sino  en  los  medios,  y  que  dada  la 
forma  por  Iturbide  en  Iguala  ll^ó  á  realizar  el  gran  pen- 
samiento de  la  independencia,  abjuraba,  por  espíritu  de 
partido,  su  gloria,  h&ciendo  que  se  trasladase,  toda  ente- 
ra, á  los  mismos  que  antes  habia  combatido.  Este  fué  el 
origen  de  que  viniese  á  quedar  olvidado,  por  mucho  tiem- 
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po,  el  día  27  de  SetiemliGre,  aniversario  de  la  entrada  del 
ejército  trigarante  eo  Méjico,  que  se  habia  declarado  jus- 
tamente de  fiesta  nacional,  y  que  solo  se  celebrase  el  16 
de  Setiembre  que  recordaba  el  grito  de  emancipación  da- 
4o  por  el  anciano  cura  de  Dolores.  Ambos  hechos  sin  em- 
baído tenian  igual  derecho  á  la  gratitud  nacional,  y  siem* 
pre  debieron  celebrarse  con  igual  pompa,  honrando  la 
memoria  así  del  caudillo  que  se  presentó  el  primero  á  lu- 
char por  la  emancipación  de  su  patria,  como  del  que  la 
realizó  con  el  plan  que  proclamó  en  Iguala.  La  necesidad 
que  tuvieron  los  jefes  del  -ejército  que  promovieron  la 
caida  de  Iturbide  del  auxilio  de  los  personajes  principa- 
les de  los  que  militaron  en  las  filas  llamadas  insurgentes, 
hizo  que  fuesen  nombrados  individuos  del  Poder  Ejecuti- 
vo D.  Nicolás  Bravo  y  D.  Vicente  Guerrero. 

Para  hacer  que  los  adictos  á  Iturbide  fuesen  dando  al 
olvido  su  memoria  como  realizador  de  la  independencia,  y 
no  procurasen  promover  una  revolución  para  traerle  al  po- 
der excitando  en  el  pueblo  el  sentimiento  de  la  gratitud, 
se  empezó  por  dejar  pasar  desapercibido  el  dia  que  hizo 
su  entrada  triunfal  al  frente  del  ejército,  en  que  comenzó 
la  era  de  independencia  del  país,  y  por  celebrar  con  el 
mayor  esplendor  posible  el  16  de  Setiembre.  Justo  era 
esto  último;  pero  justo  hubiera  sido  también  festejar  no 
con  menos  pompa  el  27,  como  lo  deseaba  la  nación  agra- 
decida, sacrificando  los  hombres  políticos  sus  mezquinas 
pasioues  al  deseo  general  de  los  pueblos  que,  dotados  de 
sentimientos  nobles  y  generosos,  han  deseado  siempre 
que  se  consagre  igual  respeto  á  la  memoria  del  caudillo 
del  primer  movimiento,  que  al  qtte  afianzó  la  emancipación 
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del  país  en  Iguala.  Pero  los  hombres  que  manejaban  la 
política  en  aquellos  momentos  en  que  las  pasiones  de  par- 
tido se  hallaban  en  toda  su  efervescencia,  consideraban 
peligroso  que  se  conservase  la  memoria  del  notable  ser- 
vicio hecho  á  la  patria  por  Iturbide,  y  procuraron  evitar 
toda  demostración  que  pudiese  recordarlo  al  pueblo*  En 
1803.      consecuencia,  el  16  de  Setiembre  fué  el  úni- 

Mayoá 

Octubre,  co  quo  SO  siguió  Celebrando,  contribuyendo 
parte  dé  la  prensa,  los  oradores  con  sus  discursos  en  la» 
fiestas  nacionales,  y  algunos  historiadores  poco  impar- 
ciales, á  que  vol  pueblo,  com  el  transcurso  de  algunos 
años,  solo  consagrase  su  admiración  al  cura  Hidalgo  que 
levantó  la  bandera  de  independencia  en  1810,  y  casi 
echase  en  completo  olvido  al  caudillo  que  once  años  des- 
pués realizó  la  emancipación  de  la  Nueva-España  de  su 
metrópoli,  haciendo  á  Méjico  nación  independiente  y  so- 
berana. Pero  si  los  hombres  que  viven  de  la  política,  los 
cuales  no  deben  confundirse  con  los  hombres  políticos, 
sacrifican  no  pocas  veces  t  sus  pasiones  de  partido  todas 
las  demás  consideraciones,  tratando  de  que  se  borre  de  la 
memoria  pública  los  servicios  prestados  á  la  patria  por  al- 
gunos individuos,  la  nación,  siempre  generosa,  siempre 
noble,  siempre  justa,  consagra  interiormente  su  gratitud 
á  los  hijos  que  se  han  distinguido,  y  logra  al  fin,  disipa- 
das las  nubes  formadas  por  las  pasiones,  que  se  les  vea 
con  las  virtudes  cívicas  que  tuvieron,  y  que  se  rinda  jus- 
to homenaje  á  su  memoria.  Esto  aconteció  con  Iturbide. 
Si  las  nieblas  formadas  por  el  espíritu  de  partido  de  algu- 
nos hombres  pudieron  velar  el  hecho  mas  importante  de 
su  vida;  el  hecho  con  que  se  hizo  digno  de  la  gratitud 
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nacional  haciendo  la  independencia  de  su  patria,  la  na* 
cion,  agena  á  esas  miserias  que  acompañan  á  los  politi-* 
eos,  empezó  á  honrar  de  nuevo  su  memoria  en  1830,  sien- 
•do  vice-presidente  de  la  república  el  general  D.  Anastasio 
Bustamante.  Censúrense,  si  se  quiere,  los  actos  del  cura 
Hidalgo  como  gobernante  y  los  de  Iturbide  como  empera* 
dor;  háganse  ver  enhorabuena  los  errores  en  que  incur- 
rieron como  hombres  de  gobierno;  pero  no  se  vulnere  al 
■caudillo  de  Dolores  ni  al  de  Iguala:  elogíese  el  pensa- 
miento de  amor  á  la  patria  que  guió  á.  los  dos,  al  dar  el 
grito  de  independencia  en  diversas  épocas,  y  celébrese  el 
<lia  16  de  Setiembre  de  1810  y  el  27  del  mismo  mes  del 
año  de  1821,  entonando  himnos  de  gratitud  á  los  que 
proclamaron  la  emancipación  del  suelo  en  que  nacieron. 
Derrocado  el  trono  de  Iturbide,  el  nuevo  gobierno,  to- 
mó la  marcha  que  juzgó  debia  seguir  para  cumplir  con 
los  deberes  que  sobre  él  pesaban.  El  congreso  aprobó  el 
dictamen  de  la  comisión  de  premios  que  habia  sido  pre- 
48entado  antes  de  que  hubiese  sido  disuelto  en  la  época 
del  imperio,  y  declaró  por  decreto  de  19  de  Julio  de  1823, 
«buenos  y  meritorios  los  servicios  hechos  á  la  patria  en 
los  once  primeros  años  de  la  guerra  de  independencia,  y 
beneméritos,  en  grado  heroico  al  cura  D.  Miguel  Hidal-- 
go,  D.  Ignacio  Allende,  D.  Juan  Aldama,  Abasólo,  Mo- 
relos,  Matamoros,  D.  Leonardo  y  D.  Miguel  Bravo,  Don 
Hermenegildo  Galiana,  Jiménez,  Mina,  Moreno  y  Rosa- 
les:» se  mandaron  inscribir  sus  nombres,  en  letras  de  oro 
en  el  salón  de  sesiones  del  congreso;  que  se  erigiesen  mo- 
numentos á  su  memoria  en  los  puntos  en  que  hablan  sido 
fusilados,  y  que  se  exhumasen  sus  cadáveres,  en  los  casos 
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que  pudieran  ser  hallados,  haciendo  que  fuesen  conduci- 
dos á  Méjico,  donde  se  les  haría  el  17  de  Setiembre  un 
solemne  funeral  en  la  suntuosa  catedral. 

1883.  Cqjj  efecto,  en  ese  dia,  se  les  hizo  á  los 

Mayo  á  , 

Octubre.      caudillos  quo   hablan  sucumbido   luchando 
desde  1810  á  1815,  unas  suntuosas  honras,  á  que  asistie- 
ron no  pocos  de  los  jefes  realistas  que  hablan  combatido 
contra  ellos,  no  porque  no  hubiesen  estado  de  acuerdo  en 
^1  fondo,  sino  por  los  medios  puntos  en  ejecución.  Iturbi- 
de,  resentido  de  que  se  honrase  la  memoria  de  los  hom- 
bres de  1810  mientras  se  procuraba  borrar  la  suya  de  la 
gratitud  pública,  se  expresa  duramente  de  esas  disposi- 
ciones en  su  manifiesto,  escrito  en  Italia.  «En  el  año  de 
1810,»  dice,  «era  yo  un  simple  subalterno:  hizo  su  es- 
plosion  la  revolución  proyectada  por  D.  Miguel  Hidalgo^ 
cura  de  Dolores,  quien  me  ofreció  la  faja  de  teniente  ge- 
neral. La  propuesta  era  seductora  para  un  joven  sin  ex- 
periencia y  en  la  edad  de  ambicionar;  la  desprecié,  sin 
embargo,  porque  me  persuadí  á  que  los  planes  del  cura 
estaban  mal  concebidos,  ni  podian  producir  mas  que  de- 
sorden, sangre  y  destrucción,  y  sin  que  el  objeto  que  se 
proponía  llegase  jamás  á  verificarse.»  A  fin  de  que  nadie 
dude  que  se  le  hiciese  esa  lisonjera  oferta  que  rechazó 
porque  juzgaba  que  los  medios  puestos  en  acción  para  al- 
canzar la  empresa  eran  los  menos  á  propósito  para  conse- 
guir el  resultado,  añade  que:  «Por  notoria  es  conocida 
de  los  mejicanos  esta  proposición  que  se  me  hizo  por  los 
jefes  de  aquella  insurrección  desastrosa:  yo  me  hallaba  en 
San  Felipe  del  Obraje;  me  veia  mandando  un  destaca- 
mento de  treinta  y  seis  infantes,  y  á  cuatro  leguas  de  mí 
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estaba  la  fuerza  de  Hidalgo,  que  ascendía  á  noventa  mil 
hombres:  ningún  auxilio  esperaba  y  hubiera  muerto  en 
aquel  punto,  si  no  hubiera  recibido  orden  del  gobierno  á 
que  pertenecía,  para  pasar  á  Toluca.»  Asienta  que  si  to- 
mó las  armas  para  combatir  en  las  filas  realistas,  «no  fué 
para  hacer  la  guerra  á  los  americanos,»  sino  á  los  guerri- 
lleros que,  sin  opinioa  política,  vivian  extorsionando  álos 
pueblos;  y  con  el  fin  de  hacer  ver  que  tenia  la  convicción 
de  haber  obrado  bien  combatiendo  la  primera  insurrec- 
ción, no  en  la  idea  de  independencia,  sino  por  los  medios 
adoptados  por  los  jefes  para  realizarla,  dice:  «El  congreso 
de  Méjico  trató  de  erigir  estatuas  á  los  jefes  de  la  insur- 
rección, y  hacer  honores  fúnebres  á  sus  cenizas.  A  estos 
mismos  jefes  habia  yo  perseguido  y  volvería  á  perseguir 
si  retrogradásemos  á  aquel  tiempo:  para  que  pueda  decir- 
se quien  tiene  razón,  si  el  congreso  ó  yo,  es  necesario  no 
olvidar  que  la  voz  de  insurrección  no  significaba  indepen- 
dencia, libertad  justa,  ni  era  el  objeto  reclamar  los  dere- 
chos de  la  nación;  sino  exterminar  á  todo  europeo,  des- 
truir las  posesiones,  prostituirse,  despreciar  las  leyes  de 
la  guerra  y  hasta  las  de  la  religión:  las  partes  beligeran- 
tes se  hicieron  la  guerra  á  muerte:  el  desorden  precedia  á 
las  operaciones  de  americanos  y  europeos;  pero  es  preciso 
confesar  que  los  primeros  fueron  culpables,  no  solo  por 
los  males  que  causaron,  sino  porque  dieron  margen  á  los 
segundos  para  que  practicasen  las  mismas  atrocidades 
que  yeian  en  sus  enemigos.  Si  tales  hombres  merecen  es- 
tatuas, ¿qué  se  reserva  para  los  que  no  se  separaron  de 
las  sendas  de  la  virtud?»  (1) 

(1)    Maniflesto  de  Iturbide,  edición  de  Méjico,  páginas  4,  5  y  6. 
Tomo  XI.  67 
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1883.  Así  el  lenguaje  del  resentimiento  era  el 

Octubre,  que  usaba,  á  su  vez,  Iturbide  contra  el  con- 
greso, tratando  de  hacer  ver  que  la  independencia  fué 
debida  á  su  plan  de  Iguala  que  supo  reunir  las  opiniones 
y  los  intereses  de  todos  los  habitantes  del  país. 

Celebradas,  como  he  dicho,  las  honras  de  los  caudillos 
de  la  insurrección  de  1810  á  1819,  de  una  manera  solem- 
ne en  la  catedral  el  17  de  Setiembre,  se  depositaron  sus 
huesos  en  la  bóveda  del  altar  de  los  Reyes,  y  se  entrega- 
ron las  dos  llaves  de  plata  de  la  urna  que  los  contenia, 
una  al  presidente  del  congreso,  para  que  se  guardase  en 
el  archivo  de  éste,  y  la  otra  al  del  poder  ejecutivo,  que  se 
puso  en  el  archivo  del  ministerio  de  relaciones.  Con  mo- 
tivo de  estas  honras  y  oración  fúnebre  pronunciada  por  el 
doctor  Argandar,  trataron  algunos,  que  hasta  en  las  co- 
sas mas  sagradas  buscan  motivo  á  satisfacer  sus  innobles 
pasiones,  de  excitar  un  tumulto  en  el  pueblo  para  violar 
el  sepulcro  de  Hernán  Cortés  que  estaba  en  la  iglesia  del 
hospital  de  Jesús  Nazareno,  fundado  por  aquel  notable 
hombre  que  han  elogiado  todas  las  plumas  de  los  mas 
eminentes  escritores  de  los  diversos  países  del  mundo, 
quemar  sus  huesos,  y  echar  sus  cenizas  al  viento.  El  go- 
bierno, para  evitar  que  se  cometiese  ese  atentado  que  la 
parte  sensata  de  los  mejicanos  no  podia  menos  que  desa- 
probar, dio  el  paso  único  que  le  quedaba  que  dar  en  aque- 
llas circunstancias  críticas.  El  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores é  interiores  D.  Lúeas  Alaman,  que  era  apoderado 
del  duque  de  Monteleone,  de  acuerdo  con  sus  colegas  Don 
Pablo  de  la  Llave,  de  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  y  de 
D.  Francisco  Arrillaga,  mandó  deshacer  el  sepulcro  en  el 
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espacio  de  una  noche,  y  colocar  en  lugar  seguro  los  hue- 
sos que  en  él  estaban  depositados. 

De  los  monumentos  que  el  congreso  dispuso  que  se  le- 
vantaran á  los  jefes  de  la  primera  insurrección  que  habian 
sido  fusilados  durante  la  lucha,  en  los  mismos  sitios  en 
que  fueron  ejecutados,  no  llegó  á  erigirse  mas  que  tmo  en 
el  paseo  de  Puebla,  en  el  lugar  en  que  fué  pasado  por  las 
armas  D.  Miguel  Bravo,  y  otro  en  Morelia  en  el  sitio  en 
que  murió  Matamoros.  El  que  se  dispuso  se  construyera 
en  la  capital,  en  el  punto  llamado  el  Egido,  á  D.  Leonar- 
do Bravo,  aunque  se  empezó  á  preparar  el  terreno,  no  se 
continuó  la  obra;  y  empezado  quedó  también  el  sepulcro 
que  debia  haberse  colocado  en  la  capilla  de  los  Reyes,  en 
la  catedral,  habiendo  hecho  para  colocarlas  en  él  dos  es- 
tatuas, el  escultor  mejicano  Patino.  Los  huesos  de  Don 
Mariano  Abasólo,  no  se  pudieron  reunir  á  los  de  sus  com- 
pañeros de  armas,  por  haber  muerto  en  Cádiz,  ni  tampo- 
co se  pudieron  encontrar  los  de  Galiana  y  D.  Leonardo 
Bravo. 

A  los  nombres  que  por  el  decreto  del  congreso  se  dis- 
puso se  inscribieran  en  el  salón  de  sesiones,  se  agregaron 
después,  por  diversos  decretos,  los  de  Barragan,  Muzquiz, 
D-  Guadalupe  Victoria  y  D-  Miguel  Ramos  Arizpe;  y  el 
geaeral  Santa-Anua  hizo  poner  también  los  de  D.  Vicen- 
1883.  iq  Guerrero  y  D.  Ignacio  Rayón.  Por  dispo- 
óotubre.  siciou  del  cougreso  se  colocó  en  medio  de  to- 
dos el  nombre  de  Iturbide  y  el  sable  que  llevaba  cuando 
entró  al  frente  del  ejército  trigarante  en  Méjico. 

Desde  ese  momento  en  que  el  congreso  decretó  las  dis- 
posiciones referidas  para  honrar  la  memoria  de  los  jefes 
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que  habían  combatido  en  las  filas  insurrectas  desde  1810 
á  1819,  empezó  á  llamarse  á  la  lucha  sostenida  contra  di 
gobierno  español  desde  el  grito  dado  por  el  cura  Hidal- 
go hasta  el  plan  de  Iguala,  «primera  guerra  de  la  inde- 
pendencia.» Además  de  los  honores  concedidos  é,  la  me- 
moria de  ellos,  se  concedieron  otros  mas  efectivos  á  sus 
familias,  y  á  los  que  existian  aun  de  los  que  habian  to- 
mado parte  en  ella;  y  aunque,  «conforme  á  la  ley,»  dice 
D-  Lúeas  Alaman,  debiesen  ser  excluidos  de  obtenerlos  lo» 
que  se  hubiesen  indultado  y  prestado  servicios  al  gobier- 
no español,  con  lo  que  el  número  de  los  agraciados  debia 
haber  sido  muy  corto,  no  se  hizo  caso  de  esta  condición, 
habiéndose  establecido  una  junta  de  ellos  mismos  para 
examinar  el  mérito  de  cada  uno,  la  que,  como  compuesta 
de  los  interesados,  fué  muy  parcial  en  sus  calificaciones, 
admitiendo  por  pruebas,  documentos  en  gran  parte  apó- 
crifos. Así  fué  como  aquellos  que  para  impetrar  el  indulto 
de  los  jefes  españoles,  habian  alegado  no  haber  prestado 
servicio  alguno  á  la  insurrección,  en  la  que  habian  toma- 
do parte  por  alguna  ligereza  ó  casualidad,  ahora  presen- 
taban certificados  de  mil  acciones  señaladas  y  de  los  ries- 
gos  á  que  habian  estado  expuestos,  en  cuya  virtud  la 
junta  proponia  al  gobierno  que  se  les  diesen  empleos  de 
coroneles  y  de  generales  ó  las  pensiones  correspondientes^ 
con  que  crecieron  extraordinariamente  esas  largas  listas 
de  viudas,  retirados  y  pensionistas,  que  son  el  tormento 
de  todos  los  ministros  de  hacienda,  y  en  cuyo  pago  se  han 
invertido  enormes  sumas.  D.  Nicolás  Bravo  hizo  entonces 
un  servicio  de  la  mayor  importancia  y  que  hasta  ahora 
nadie  ha  dado  á  conocer,  pues  cuando  al  regreso  de  la  ex« 
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pedición  de  Guadalajara,  volvió  á  tomar  sn  asiento  en  el 
Poder  ejecutivo,  conociendo  á  todos  los  que  pretendian 
premios,  y  sabiendo  bien  el  género  de  méritos  que  babian 
contraido,  reduela  éstos  á  su  verdadero  valor  y  hacia  que 
aquellos  se  negasen  6  se  limitasen  ¿  mucbo  menos  que  lo 
que  la  junta  proponía,  evitando  el  gasto  de  muchos  mi- 
llones de  pesos.  (1) 

Fueron  también  nombrados  beneméritos  de  la  patria, 
po?  diversos  decretos,  los  generales  D.  Vicente  Guerrero 
y  D.  Nicol&s  Bravo,  dispensándosele  honor  igual  al  coro- 
nel D.  Joaquín  Leño  que  habia  caido  herido,  como  que-- 
da  dicho  en  su  lugar  correspondiente,  cuando  Santa-An- 
na  atacó  la  villa  de  Jalapa  en  Diciembre  del  año  ante- 
rior. Trasladado  de  allí  á  la  ciudad  de  Veracruz  para  su 
1883.  curación,  murió  de  resultas  de  su  herida  la 
Octubre,  víspora  del  embarque  de  Iturbide,  haciéndose 
un  suntuoso  entierro,  con  asistencia  del  gene|al  D.  Gua- 
dalupe Victoria.  (2)  Se  mandó  además,  que  el  ayunta- 
miento de  Jalapa  le  hiciese  solemnes  honras  en  el  templo 
principal  de  la  villa;  que  todos  los  meses  pasase  revista 


(1)  Don  Lúoas  Alaman  en  una  nota  de  su  obra  Historia  de  Méjico,  dice: 
«Como  ministro  de  relaciones,  asistí  ^gunas  Teces,  cuando  tenia  que  llevar  al 
gobierno  algún  asunto  urgente,  á  bora  que  no  era  de  mi  despacho,  al  de  guer- 
ra por  el  que  se  hacia  el  de  la  junta  de  premios,  y  las  biografías  que  oí  hacer 
al  Sr.  Bravo  de  algunos  de  sus  compañeros,  eran  los  mas  á  propósito  para  for- 
mar triste  concepto  de  ellos, 

(3)  Aunque  D.  Carlos  María  Bustamante  dice  que  Lefio  mnri<5  del  vómito» 
j  lo  mismo  asienta  D.  Lúeas  Alaman  en  la  página  771  del  tomo  V,  siguiendo 
á  aquel,  en  las  adiciones  y  correcciones  del  mismo  tomo  V,  rectifica  el  error, 
asentando  que  murió  de  resultas  de  sus  heridas. 
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de  presente  en  su  cuerpo,  y  que  su  viuda  continuase  per- 
cibiendo su  sueldo,  y  cuando  esta  muriese,  su  hijo. 

Declarados  beneméritos  de  la  patria  los  jefes  de  la  in- 
surrección desde  1810  á  1819,  se  mandaron  reconocer, 
por  decreto  de  28  de  Junio  del  año  siguiente,  como  crédi- 
tos nacionales,  los  contraidos  por  aquellos  y  por  las  juntas 
de  Citácuaro,  Chilpancingo  y  Jaujilla.  Esto  dio  motivo  á 
que  entre  las  reclamaciones  que  Méjico  tuvo  que  satisfa- 
cer haciendo  grandes  sacrificios  de  parte  de  la  nación  á 
los  Estados-Unidos,  hayan  sido  comprendidas  las  que 
algunos  ciudadanos  de  esta  república  presentaron  por 
suplementos  hechos  para  armamento  y  buques  en  aquella 
época. 

El  congreso,  en  el  curso  de  sus  deliberaciones,  «no  se 
limitó,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «á  solo  las  funciones  de 
convocante,  á  que  se  le  quiso  reducir  por  las  diputaciones 
provinciales.  Declaró  vigentp  el  decreto  de  las  cortes  de 
España  sobre  desvinculaciones,  debiendo  .ten^r  efecto  des* 
de  el  dia  de  su  publicación  en  Madrid:  redujo  el  estanco 
del  tabaco  &  solo  la  rama,  dejando  libre  la  manufactura: 
estableció  el  estado  mayor  general,  cuyo  primer  jefe  fué 
el  marqués  de  Vivanco,  ocupando  su  lugar  en  la  coman- 
dancia general  de  Méjico  el  general  Barragan:»  fijó  q1 
número  de  generales  en  doce  de  división  y  diez  y  ocho  de 
brigada,  que  después  han  llegado  á  ser  muchos  mas:  hizo 
un  nuevo  arreglo  del  ejército,  reduciendo  los  regimientos 
de  infantería  á  doce  batallones  con  nueve  compañías:  ar- 
regló igualmente  las  divisiones  de  milicias  provinciales, 
disolviendo  los  cuerpos  que  habia  hecho  formar  Iturbide, 
y  varió  los  grados  y  divisas  de  los  generales,  reduciéndo- 
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les  á  dos  clases;  de  división,  en  que  f aeren  comprendidos 
todos  los  que  eran  tenientes  generales  ó  mariscales  de 
campo,  y  algunos  que  no  tenían  estos  cuerpos  como  Don 
Guadalupe  Victoria  y  D.  Nicolás  Bravo;  y  de  brigada, 
que  fueron  los  brigadieres  con  letras,  en  cuyo  grado  fué 
incorporado  Michelena,  que  no  habia  sido  mas  que  tenien- 
te coronel  en  España;  y  á  algunos  oficiales  mejicanos 
llegados  de  la  península,  se  les  dieron  cuerpos  que  man- 
dar, como  á  Fació  y  á  Ayestarán.  (1) 

±HQ3.  <<La  frecuencia  de  las  conspiraciones  en 

Octubre,  favor  de  Iturbide  y  la  de  los  robos  en  los  ca- 
minos, decidió  al  congreso  á  dictar  una  ley  para  juzgar 
á  los  conspiradores  y  á  los  ladrones  en  cuadrilla,  seme- 
jante y  aun  mas  severa  que  la  que  habia  sido  materia  de 
tan  empeñadas  discusiones  cuando  fué  propuesta  por 
Iturbide,  quien  no  pudo  obtenerla.  Habíanse  ya  abrevia- 
do los  trámites  de  los  procedimientos,  (2)  pelo  no  pare- 
ciendo esto  bastante,  se  mandó  que  los  criminales,  cua- 
lesquiera que  fuese  su  condición  y  clase,  (3)  fuesen  juz- 
gados por  el  consejo  ordinario  de  guerra,  cuya  sentencia 
debia  ejecutarse  inmediatamente  si  fuese  confirmada  por 
el  comandante  general  con  dictamen  de  asesor,  lo  que 
debia  ser  dentro  de  tercero  dia,  y  en  caso  de  no  serlo,  se 


(1)  Aunque  el  señor  Cuevas  dice  en  bu  obra  que  Ayestarán  era  español, 
8ttfre  una  equivocación,  pues  era  nacido  en  Cuernavaca,  en  donde  estaba  bien 
emparentado,  y  fué  diputado  por  Méjico  en  las  cortes  de  1820  y  1821,  como  lo 
asegura  D.  Lúeas  Alaman. 

(2)  Ley  de  28  de  Agrosto  de  1829. 
{3}    ídem  de  27  de  Setiembre. 
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debía  mandar  la  causa  al  comandante  general  mas  inme- 
diato, cuya  sentencia  dada  dentro  del  mismo  término, 
debia  llevarse  á  efecto.  Esta  ley  vino  á  ser  desde  entonces 
la  arma  de  que  se  sirvieron  los  partidos,  unos  contra  otros. 
Dióse  además  facultad  al  gobierno  para  destinar  á  los 
puntos  que  conviniese  al  bien  público,  á  algunas  perso- 
nas de  cuya  criminalidad  estuviese  convencido,  aunque 
esta  no  fuese  probada  en  juicio,  hasta  que  la  tranquilidad 
se  hubiese  restablecido ,  dejando  á  los  que  fuesen  así 
trasladados,  sus  derechos  á  salvo  para  hacer  las  reclama- 
ciones á  que  se  creyesen  con  derecho.  Todas  estas  medi- 
das rigurosas  fueron  efecto  de  haberse  descubierto  una 
conspiración,  que  estuvo  á  punto  de  estallar  el  4  de  Oc- 
tubre, en  que  estaban  comprometidos  varios  jefes  y  cuer- 
pos de  tropa,  (1)  siendo  el  principal  de  aquellos  el  gene- 
ral Andrade,  que  aunque  diputado,  fué  aprehendido,  y 
dudándose  Ai  el  congreso  si  debia  considerársele  compren- 
dido en  la  ley  contra  los  conspiradores,  quedó  sin  resol- 
verse hasta  que  cerradas  las  sesiones,  el  gobierno  lo  hizo 
deportar  á  Guayaquil,  en  donde  falleció. 

»No  produjeron  resultado  alguno  las  conferencias  teni- 
das por  el  general  Victoria  en  Jalapa  con  los  comisiona- 
dos españoles,  aunque  se  trató  de  formar  un  tratado  pro- 
visional de  comercio,  para  el  cual  el  congreso,  á  reserva 
de  su  aprobación,  facultó  al  gobierno:  los  comisionados 
regresaron  á  SaA  Juan  de  Ulua,  y  habiendo  cesado  poco 
después  el  régimen  constitucional  en  España  por  la  inva- 


(1)    Se  pnblicó  la  lista  de  los  sugretos  aprehendidos  por  esta  conspiración, 
en  los  Soles  del  mes  de  Octubre  de  1823. 
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sion  de  esta  por  el  ejército  francés,  mandado  por  el  du- 
que de  Angulema,  Fernando  VII  restablecido  en  el  po- 
der absoluto,  no  solo  no  adoptó  via  ninguna  pacífica,  sino 
que  pensó  en  reconquistar  la  Nueva-España,  cuya  em- 
presa al  regresar  de  Cádiz  á  Madrid,  á  su  tránsito  por  Se- 
villa, confió  al  conde  del  Venadito,  que  se  hallaba  en 
aquella  ciudad,  nombrándole  al  mismo  tiempo  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  cuyo  empleo  no  llegó  á  ejer-^ 
cer.  (1)  Todo  esto  condujo  al  rompimiento  de  los  fuegos 
del  castillo  de  Ulua  el  25  de  Setiembre  sobre  la  ciudad 
1803.      ¿0  Veracruz,  (2)  la  cual  sufrió  mucho  con 

Mayoá  , 

Octubre,  ollos  y  cou  la  cosaciou  del  comercio  en  su 
puerto,  que  fué  la  causa  del  engrandecimiento  momentá- 
neo de  Al  varado  y  del  mas  permanente  de  Tampico,  arri- 
bando al  primero  de  estos  puntos  los  buques  cuyos  carga- 
mentos eran  destinados  á  Méjico  y  las  provincias  inme- 
diatas, y  al  segundo  todos  los  que  surtían  á  kis  del  interior 
por  la  via  de  San  Luis  Potosí,  que  fué  por  algún  tiem- 
po el  lugar  de  depósito  para  todo  el  giro  de  la  «tierra 
adentro.» 

»Fuéronse  haciendo  entre  tanto  en  todas  partes  las 
elecciones  para  el  nuevo  congreso,  que  recayeron,  como 
era  de  esperar,  en  su  mayoría  en  federalistas;  también 


(1)  Puede  verse  maa  por  menor  todo  lo  relativo  á  este  nombramiento,  en 
los  Apuntes  biog^ráficos  del  conde  del  Venadito,  publicados  por  su  nieto  el 
capitán  de  artillería  D.  Femando  de  Gabriel,  reimpresos  en  Burgos  en  1849. 

(2)  Véase  el  manifiesto  del  Poder  ejecutivo  de  8  de  Octubre,  y  el  diario  de 
los  sucesos  de  Veracruz  desde  el  rompimiento  de  los  fuegos,  ins0rtos  ambos  en 
el  Sol  de  los  meses  de  Octubre  y  siguientes. 

Tomo  XI.  68 
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fueron  nombrados  algunos  centralistas,  unos  y  otros  igii4^ 
mente  enemigos  de  Iturbide.  Los  masones  perdieron  la 
preponderancia  que  tenian  en  el  congreso  anterior,  y  IO0 
monarquistas  quedaron  excluidos,  no  siendo  reelegidos 
Fagoaga,  Tagle  ni  otros  que  profesaban  aquellos  princi- 
pios: didse  sin  embargo  el  nombre  de  borbonistas  á  los 
que  se  manifestaron  partidarios  de  la  república  central, 
pero  esto  era  solo  con  el  fín  de  hacerlos  odiosos,  mas  no 
porque  perteneciesen  á  aquel  partido,  que  habia  quedado 
casi  del  todo  extinguido,  y  lo  habria  sido  enteramente,  si 
los  desaciertos  de  los  republicanos  no  le  hubiesen  dado 
después  nueva  vida.  El  congreso  cerró  sus  sesiones  el  30 
de  Octubre,  un  año  cabal  después  de  haber  sido  disuelio 
por  Iturbide:  cayó  entonces  de  una  manera  estrepitosa, 
oprimido  por  el  poder  del  trono,  y  ahora  tuvo  que  decre- 
tar él  mismo  su  cesación,  cediendo  á  la  voluntad  no  me- 
nos imperiosa-de  aquellas  corporaciones  que  pocos  meses 
antes  se  habian  sublevado  contra  Iturbide  para  obligarle 
á  restablecerlo.  Abrió  las  suyas  el  nuevo  el  7  de  Noviem- 
bre, en  el  mismo  di  a  y  hora  en  que  fué  ahorcado  en  la 
plazuela  de  la  Cebada  en  Madrid  D.  Rafael  del  Riego.  (1) 
Dividióse  desde  luego  en  dos  partidos;  los  federalistas, 
entre  los  cuales  ejercia  grande  influencia  Ramos  Arizpe, 
nombrado  diputado  por  Coahuila,  y  los  centralistas,  cu- 
yos mas  distinguidos  miembros  eran  el  Dr.  Becerra,  el 
P.  Mier  y  D.  Carlos  Bustamante.  Como  el  grande  objeto 


(1)  Se  entiende  atendida  la  diferencia  de  longitudes:  esto  es,  que  eran  las 
once  de  la  mañana  en  Madrid  cuando  fué  la  ejecución  de  Riegro,  y  las  once  de 
la  mañana  en  ^íéjico  cuando  el  cong'reso  abrió  sus  sesiones. 
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del  congreso  debia  sor,  satisfacer  los  deseos  de  las  provin- 
cias, estableciendo  la  forma  de  gobierno  por  la  que  estas 
^  habian  declarado,  el  ministro  de  justicia,  por  orden 
del  Poder  ejecutivo,  promovió  en  la  sesión  del  14  que 
esto  se  hiciese  sin  demora,  y  Ramos  Arizpe,  como  pre*- 
sidente  de  la  comisión  de  constitución,  ofreció  presentar 
dentro  de  tercero  dia  un  proyecto  de  ley  orgánica  que 
llenase  aquel  objeto  y  rigiese  hasta  que  se  publicase  la 
constitución. 

ts2B.  »Este  fué  el  origen  de  la  Acta  constituti- 

Noviembre 

y  Diciembre,  va,  cuyo  proyocto  SO  circuló  á  todas  las  au- 
toridades el  22  de  Noviembre,  y  la  discusión  sobre  ella 
se  abrió  con  mucha  solemnidad  y  concurso  el  3  de  Di- 
ciembre. El  punto  esencial  era  la  fijación  del  sistema  de 
gobierno,  aunque  en  el  estado  presente  de  las  cosas,  era 
inútil  deliberar  sobre  ello,  pues  habia  venido  á  ser  indis- 
pensable ceder  á  lo  que  las  provincias  querían:  esto  era 
lo  que  contenia  el  artículo  5.%  que  fué  el  asunto  princi- 
pal de  la  discusión.  El  P.  Mier  se  opuso  á  la  federación 
compuesta  de  estados  soberanos,  y  con  este  motivo  hizo 
un  discurso  que  pudiera  llamarse  profetice,  en  que  pintó 
tan  al  vivo  todas  las  consecuencias  que  iban  á  dimanar 
de  aquel  principio,  que  después  ha  sido  reimpreso  y  cita- 
do frecuentemente,  á  medida  que  Be  han  ido  cumpliendo 
sus  anuncios.  (1)  Aprobado  el  artículo,  se  publicó  con 
solemnidad,  y  cuando  se  hubo  concluido  la  discusión  de 
la  acta  toda,  el  congreso  y  el  gobierno  la  acompañaron 


(1)    Puede  Teirse  este  diseurso  en  el  tom.  VI  del  Cuadro  histórico  de  Bus- 
tamaDte,  fol.  200,  7  en  los  números  del  Sol  del  mes  de  Diciembre. 
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con  maniñestos  en  que  expusieron  el  espíritu  con  que  se 
habia  formado  j  los  felices  efectos  que  de  ella  debian  es- 
perarse. La  acta  constitutiva  venia  á  ser  una  traducción 
de  la  constitución  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  coa 
una  aplicación  inversa  de  la  que  en  aquellos  habia  teni- 
do, pues  allí  sirvió  para  ligar  entre  sí  partes  distintas, 
que  desde  su  origen  estaban  separadas,  formando  con  el 
conjunto  de  todas  una  nación,  y  en  Méjico  tuvo  por  ob- 
jeto dividir  lo  que  estaba  unido,  y  hacer  naciones  diver- 
sas de  la  que  era  y  debia  ser  una  sola.  Esta  debió  haber 
sido  la  constitución  de  la  república,  pues  contenia  las 
bases  fundamentales  del  gobierno,  dejando  todo  lo  con- 
cerniente á  su  ejecución  para  establecerlo  por  leyes,  cu- 
ya variación  no  hubiese  estado  sujeta  á  las  mismas  for- 
mas requeridas  para  modificar  aquella,  la  que  habria  sido 
de  esta  manera  mas  subsistente,  facilitándose  su  obser- 
vancia por  las  mejoras  que  sin  toosir  en  sus  partes  esen- 
ciales, podían  haberse  introducido  en  las  accesorias:  mas 
el  congreso  hizo  que  fuese  en  parte  de  la  constitución 
misma^  y  como  muchas  de  estas,  tales  como  el  modo  de 
la  elección  de  diputados  y  las  facultadas  del  congreso  y 
presidente,  se  tomaron  de  la  constitución  española,  la 
mejicana  vino  á  ser  un  ingerto  monstruoso  de  la  de  los 
Estados-Unidos  sobre  la  de  Cádiz  de  1812.  La  distribu- 
ción de  rentas  entre  la  federación  y  los  Estados  se  hizo 
por  una  ley,  y  en  esta  y  otras  cosas  concernientes  al  ar- 
reglo del  nuevo  sistema,  se  procedió  entonces  con  mayor 
acierto  que  el  que  después  ha  habido,  quizá  por  no  ha- 
berse desarrollado  todavía  en  toda  su  extensión  las  pre- 
tensiones excesivas  de  los   Estados  y  todos  los  demás 
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inconvenientes  que  han  sido  efecto  de  la  práctica  del 
sistema  mismo,  y  que  naturalmente  van  cada  dia  en  au- 
mento. 

1894.  »Parecia  que  con  la  publicación  del  ar- 

Enero  á  p  .        . 

Junio.  tí  culo  5.'  de  la  Acta  constitutiva,  hubiese 
debido  calmar  la  inquietud  que  agitaba  la  nación;  pero 
en  vez  de  esto  las  revoluciones  se  multiplicaron  desde 
entonces  con  diversos  intentos.  Causábalas  á  veces  la 
falta  de  disciplina  introducida  en  el  ejército  por  las  re- 
voluciones mismas,  y  este  fué  el  origen  de  la  que  acon- 
teció en  Querétaro,  excitada  por  el  batallón  de  infantería 
número  8,  que  puso  en  prisión  al  comandante  general 
y  en  riesgo  de  ser  saqueada  la  ciudad:  el  general  Bravo 
que  se  hallaba  con  su  división  en  Celaya,  en  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  del  Poder  Ejecutivo,  para 
castigar  aquel  desorden  disolvió  el  cuerpo  que  lo  causó  é 
hizo  aplicar  la  pena  debida  á  los  principales  motores, 
sufriendo  la  capital  algunos  sargentos.  (1)  En  Puebla,  se 
quiso  acelerar  el  establecimiento  de  las  autoridades  le- 
gislativa y  ejecutiva  del  Estado,  sin  esperar  el  decreto 
que  para  ello  habia  de  darse  por  el  congreso,  previniendo 
el  modo  de  proceder  á  ejecutarlo,  y  en  una  junta  que  se 
celebró,  se  nombró  un  gobierno  de  tres  individuos,  sien- 
do uno  de  los  motivos  que  se  presentaron  para  este  atro- 
pellado procedimiento,  la  ruina  de  las  fábricas  de  aquella 
ciudad  por  la  introducción  de  los  tejidos  de  algodón  ex- 


(1)  Véaee  el  decreto  del  Poder  ^jecntivo  y  la  proclama  de  Bravo  de  9  de 
Bnero  al  disolver  el  cuerpo,  en  la  Gaceta  extraordinaria  de  11  de  Bnero,  to* 
moIII,  núm.9,  fol.  29. 
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tranjeros,  cosa  que  no  podía  ser  remediada  por  las  auto- 
ridades del  Estado,  pues  según  la  misma  acta  que  estaba 
discutiéndose,  dependia  del  congreso  general  la  forma- 
ción de  los  aranceles  de  las  aduanas  marítimas.  El  co- 
mandante general  Ecliávarri  se  manifestó  decidido  á  sos- 
tener lo  que  se  habia  lieclio  en  Puebla,  y  como  con  esta 
ocasión  el  Poder  Ejecutivo  hubiese  dispuesto  que  fuese  el 
general  Gómez  .Pedraza  á  recibir  el  mando  político  y  mi- 
litar, Ecbávarri  se  puso  en  defensa  juntando  las  milicias 
nacionales  que  se  habian  formado  en  la  provincia.  El  Po- 
der Ejecutivo  comisionó  entonces  al  general  Guerrero 
para  que  con  la  fuerza  que  llevaba,  unida  á  la  que  en 
Cholula  habia  reunido  Pedraza,  pusiese  á  éste  en  pose- 
sión del  mando,  como  lo  ejecutó  sin  mas  oposición,  ha- 
biéndose dado  orden  á  Echávarri  para  presentarse  al  go- 
bierno en  Méjico.  (1)  Nuevas  turbulencias  promovidas 
en  Cuemavaca  por  el  teniente  coronel  Hernández  y  por 
otros  en  Cuantía,  pidiendo  el  despojo  de  empleos  de  los 
españoles  y  aun  la  expulsión  de  estos,  obligaron  á  Guer- 
rero á  marchar  al  Sur,  habiendo  logrado  tranquilizarlo 
todo  con  solo  su  presencia.  (2) 

i884i.  »Pero  mientras  se  sofocaban  fácilmente  to- 

Enero  á  ,     ,    .  ,      , 

Junio.  dos  estos  movimientos  en  las  inmediaciones  de 
la  capital,  dentro  de  ella  misma  estalló  otro  mucho  mas 
peligroso.  El  general  Lobato  pidió  á  mano  armada  lo  mis- 
mo que  habia  pretendido  Hernández  en  Cuemavaca:  en  el 
cuartel  de  su  cuerpo,  que  era  el  convento  extinguido  de 


(1)    Gaceta  del  gobierno  del  mes  de  Bnero. 
<2)    Ídem. 
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Belemitas,  se  fderon  reuniendo  casi  todas  las  tropas  de  la 
guarnición,  y  el  Poder  Ejecutivo,  reducido  entonces  á 
Micjielena  y  Dominguez  por  ausencia  de  Guerrero,  vio 
pasar  delante  de  los  balcones  de  su  despacho,  en  el  pala- 
cio, al  batallón  número  3,  con  música  y  banderas,  que 
salió  de  su  cuartel  en  el  mismo  palacio  para  trasladarse  al 
de  Belemitas.  El  Poder  ejecutivo  entonces,  abandonado 
de  todos,  pasó  al  salón  del  congreso  que  se  habia  reunido, 
para  informarle  del  triste  estado  en  que  las  cosas  se  en- 
contraban, no  contando  el  gobierno  con  mas  fuerza  que 
con  la  escasa  que  tenia  el  batallón  número  7,  mandado  por 
Don  Félix  Merino,  y  la  guardia  nacional  recientemente 
levantada,  cuyo  comandante  era  D.  Pablo  Obregon.  Ha- 
llábase en  Méjico  procesado  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna,  que  ansioso  per  distinguirse  en  alguna  revolución, 
se  ofreció  como  mediador:  mas  el  congreso  conduciéndo- 
se con  suma  energía,  á  pesar  de  la  situación  apurada  en 
que  se  encontraba,  rehusó  oir  exposición  alguna  de  los 
revoltosos ,  mientras  estos  no  hubiesen  dejado  las  ar- 
mas, (1)  y  mandó  que  todos  los  oficiales  del  ejército  que 
no  se  hallasen  con  los  facciosos,  se  presentasen  á  la  de- 
fensa de  la  patria,  declarando  traidores  y  fuera  de  la  ley 
á  todos  los  que  no  compareciesen  dentro  del  término  que 
el  Poder  Ejecutivo  señalase.  (2) 

»Esta  resolución  del  congreso,  autorizada  por  el  respe- 
to que  entonces  se  tenia  á  este  cuerpo,  y  el  transcurso  de 
tiempo  á  que  las  contestaciones  que  mediaron  dieron  lu- 


(1)  Decreto  de  24  de  Euero  (a  las  dos  de  la  mañana.  Gaceta  de  31  del  mismo. 

(2)  Decreto  de  28  de  Enero.  Gaceta  de  31  de  idem. 
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gar,  amedrentaron  á  los  sediciosos,  quienes  viendo  que 
nadie  les  seguia  y  que  Bravo  con  las  tropas  que  tenia  ba- 
jo sus  órdenes  en  Celaya,  Guerrero  con  las  de  Cuemava- 
ca  y  Pedraza  con  las  de  Puebla ,  se  disponían  &  maidiar 
al  socorro  del  gobierno,  se  sometieron  á  este.  M  Poder 
ejecutivo  babia  regresado  al  palacio  acompañado  proce- 
sionalmente  por  el  congreso,  que  por  algunos  dias  tuvo 
sus  sesiones  en  el  salón  del  mismo  palacio,  pero  aunque 
todos  los  cuerpos  de  la  guarnición  hubiesen  vuelto  á  la 
obediencia,  quedaban  todavía  insubordinados  los  gra- 
naderos á  caballo,  que  mandaba  Stáboli:  redujese 
sin  embargo,  y  Stáboli  fué  condenado  á  la  pena  ca]^- 
tal,  que  no  se  ejecutó,  conmutándosele  en  destierro.  (1) 
»Reprimióse  con  esto  la  revolución  que  se  atribuyó  á 
diversas  causas,  acusando  Lobato  á  Michelena  y  á  Santa- 
Anna  de  ser  los  principales  promovedores  de  ella;  mas  no 
por  esto  quedó  sofocada  la  pretensión  del  despojo  de  los 
españoles  que  cada  dia  tomaba  mas  fuerza,  y  se  la  dio 
1884.  aun  mayor  la  proposición  que  al  mismo  in- 
junio.  tentó  hizo  en  el  congreso  Ramos  Arizpe. 
Santa- Anua  fué  absuelto  en  la  causa  que  se  le  habia  for- 
mado, conformándose  el  comandante  general  Barragan 
con  el  parecer  del  asesor  Lie.  Al  varado,  quien  asentó  en 


(1)  Una  de  las  razones  que  se  tuvieron  para  esta  conmutación  de  pena, 
fué  estar  casado  Stáboli  con  una  hija  del  escultor  Tolsa,  que  hizo  la  estatua 
ecuestre  de  Carlos  IV.  Véanse  para  todo  este  suceso  las  Gacetas  y  demás  pe- 
riódicos de  Enero.  El  Sol  que  tenia  el  epígrafe  «Post  nubila  Phoebus,»  lo  cam* 
bi6  en  aquellos  dias  en  solo  «Nubila,»  y  luego  que  se  calm<5  la  revolución  puso 
por  algunos  dias  «Post  nubila  elarior.» 
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él,  que  Bmy  lejos  de  merecer  castigo  por  la  revolución  de 
San  Luis,  era  digno  de  elogio  y  premio,  no  menos  que 
por  la  de  Veracruz  de  que  aquella  no  era  mas  que  una 
continuación,  pues  habiendo  adoptado  la  nación  el  siste- 
ma federal  que  proclamó,  habia  de  este  modo  sincerado  la 
conducta  de  aquel  general.  Este  dictamen  y  el  auto  de 
i^robacion  de  Barragan,  se  mandaron  insertar  en  la  Ga- 
ceta del  gobierno  y  copiar  en  la  orden  general  de  la  pla- 
za: no  es  extraño,  pues,  que  el  espíritu  de  revolución  ha- 
ya echado  tantas  raíces,  cuando  se  encontraba  apoyado 
por  la  sanción  judicial  que  le  daban  tales  declaracio- 
nes. (1)  Santa-Anna  fué  nombrado  comandante  general 
de  Yucatán  y  pasó  á  aquella  península  á  desempeñar 
este  empleo,  al  que  se  agregó  el  de  gobernador  del  Es- 
tado.» 

Por  ese  tiempo  fallecieron  de  enfermedad  varios  jefes 
de  los  que  habian  figurado  en  la  insurrección  de  1810  á 
1819.  Entre  ellos  se  contaba  D.  José  Francisco  Osorno, 
jefe  principal  de  las  fuerzas  de  los  llanos  de  Apan.  Falle- 
ció en  la  hacienda  de  Tecoyuca  el  20  de  Marzo  de  1824, 
y  se  le  dio  sepultura  en  la  parroquia  de  Chimahuapan. 
En  su  partida  de  entierro  se  le  llamaba  «español,»  para 
dañgnar  asi  que  pertenecía  á  la  raza  blanca,  y  no  á 
otras  castas.  También  murió  su  hermano  D.  Camilo,  y  su 
secretario  D.  Diego  Manilla.  Este  falleció  en  la  villa  de 
Guadalupe,  distante  una  legua  de  la  capital,  dejando  una 
numerosa  familia. 

«Poco  tiempo  antes  de  la  revolución  de  Lobato,  llega- 

(1)    Gaceta  de  !.•  de  Abril,  núm.  47,  fol.  177,  tom.  VII. 

Tomo  XI.  69 
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ron  los  comisionados  nombrados  por  el  gobierno  inglés 
para  reconocer  el  estado  del  país  é  informar  sohte  la  se- 
guridad y  ventajas  que  oírecia,  para  entrar  en  relaeiones 
con  el  gobierno  establecido.  Fuéronlo  los  Sjpos.  Harrey, 
Ward  y  O-Gorman:  este  último  vino  para  quedar  en  ca- 
lidad de  cónsul  general,  en  la  que  fué  reconocido.  £b 
su  tránsito  de  Veracruz,  se  evitó  que  pasasen  por  Pue- 
bla, ciudad  todavía  conmovida  con  las  recientes  inquie- 
tudes y  mal  dispuesta  contra  los  extranjeros:  en  Méji- 
co, fueron  recibidos  con  ostentación  y  obsequiados  por  el 
Poder  ejecutivo,  y  aunque  hubiesen  presenciado  la  revo- 
lución de  Lobato,  durante  la  cual  pasaron  una  nota  in- 
dicando que  se  retirarían  si  aquel  desorden  iba  adelan- 
te, los  informes  que  hicieron  á  su  gobierno  hubieron 
de  ser  satisfactorios ,  según  los  resultados  que  produ- 
jeron. 

iea4.  »Publicada  la  acta  constitutiva  el  31  de 

Enero  á 

Junio.  Enero,  se  dio  orden  por  el  congreso  para  que 
los  individuos  propietarios  del  Poder  ejecutivo,  se  prosen- 
tasen  á  desempeñar  sus  funciones,  y  á  Michelena  se  le 
concedió  permiso  para  retirarse  cuando  hubiese  llegado 
alguno  de  los  propietarios.  (1)  Efectuólo  á  principios  de 
Marzo  el  general  Bravo,  y  el  Poder  ejecutivo  quedó  com- 
puesto de  éste,  Domínguez  y  Guerrero,  pues  aunque  taiih 
bien  vino  Negrete,  á  pretexto  de  enfermedad,  no  quiso 
volver  al  gobierno.  Michelena  fué  nombrado  ministro  pie- 
nipotenciario  y  enviado  extraordinario  en  Inglaterra,  ááu* 
dosele  por  secretario  D.  Vicente  Rocafuerte,  nativo  de 

(1)    Gaceta  del  mes  de  Abril  y  principios  de  Mayo. 
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Quük),  en  ccuiaideraeion  á  sn  conocimiento  de  idiomas  ad*- 
q«ÍTÍdo  en  sus  viajes  en  Europa.  Michelena  fué  revestido 
de  amplias  facultades  para  compra  de  buqaes,  armas  y 
v^tuario  oon  el  producto  de  los  empréstitos,  y  aunque  no 
siempre  procedi6  con  acierto  en  este  encargo,  lo  hizo  por 
lo  menos  con  honradez.  Embarcóse  en  la  fragata  de 
guerra  inglesa  Valerosa,  que  se  hize  á  la  vela  el  21  de 
Abril. 

»En  Guadalajara,  que  llamaremos  en  adelante  con  el 
nombre  de  «Estado  de  Jalisco,»  que  se  le  dio  en  la  acta 
constitutiva,  se  manifestaba  siempre  un  espíritu  de  opo- 
áoion  á  todas  las  providencias  del  congreso  y  del  gobier- 
no, que  hacia  sospechar  que  las  miras  de  los  que  allí  go- 
bernaban eran  o1»^s  que  las  de  federación,  y  lo  mismo 
acontecia,  aunque  por  diversos  motivos,  en  el  Estado  ve- 
cino de  Zacatecas.  Con  tal  motivo,  se  dispuso  por  el  go- 
bierno que  fuese  á  tomar  el  mando  militar  del  primero,  el 
general  Herrera,  en  cuyo  lugar  entró  en  el  ministerio  de 
guerra  el  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Terán.  (1)  Por  el 
mismo  tiempo  habian  estallado  en  el  de  Puebla  sedicio- 
nes en  diversos  puntos,  de  la  naturaleza  mas  temible,  á 
la  voz  de  expulsión  de  españoles.  Vicente  Gómez,  de  tan 
horrenda  nombradla  en  la  insurrección,  levantó  una  cua- 
drilla de  asesinos  con  la  que  entró  en  Izúcar,  donde  vivia 
retirado  y  ocupado  en  sus  negocios  el  coronel  D.  Félix  de 
La  Madrid,  á  quien  sacó  de  su  casa  así  como  &  su  cajero 
D.  Domingo  Abariega  y  á  un  dependiente  de  la  hacien- 
da de  San  Nicolás,  y  conduciéndolos  á  las  inmediaciones 

(1)    Este  nombramiento  se  hizo  el  11  de  Marzo.  Qaceta  del  13  del  mismo. 
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de  Huejocingo,  los  hizo  colgar  de  los  árboles  j  atravesar 
eon  las  espadas.  (1)  Escapó  de  igual  riesgo  el  cwonel  Doa 
Calixto  González  de  Mendoza^  por  su  resolución  y  extraor- 
dinario esfuerzo,  (2)  j  en  la  falda  opuesta  del  volcan  ha- 
cia iguales  correrías  Loreto  Cataño,  de  no  menos  mala&- 
ma  que  Gómez.  Bl  teniente  coronel  Reguera,  que  en  la 
Costa  chica  se  había  manifestado  decidido  realista  y  habia 
sido  cruel  perseguidor  de  los  insurgentes,  se  declaró  aho- 
ra contra  los  españoles  haciéndose  fuerte  en  el  memon^le 
Cerro  Colorado.  Para  contener  tales  movimientos,  habien- 
isa4.      ¿Q  gi¿0  removido  del  mando  de  la  provincia 

Enero  á  '- 

Junio.  de  Puebla  y  mandado  procesar  Gómez  Pedra- 
za,  por  haber  hecho  salir  de  aquella  ciudad  al  general 
Arana  y  por  el  accidente  ocurrido  al  comandante  de  la 
fragata  inglesa  Valerosa,  que  fué  robado  y  maltratado  pc^ 
los  ladrones  en  el  camino  de  Puebla  á  Perote,  (3)  fué  nom- 
brado Filisola,  quien  con  la  división  de  Guatemala  S6  ha- 
llaba acuartelado  en  Orizaba:  mas  como  por  el  tino  con 
que  Gómez  evitaba  todos  los  golpes  que  contra  él  se  com- 
binaban, se  tenia  en  el  Poder  ejecutivo  un  despacho  par- 


(1)  Véase  el  parte  de  Filisola  de  21  de  Abril,  en  cuyo  dia  6  en  el  anterior  n 
cometieron  estos  asesinatos.  Gaceta  de  1.^  de  Mayo. 

(2)  Al  retirarse  de  Atlixco  á  Puebla^  fué  sorprendido  por  una  partida  de 
gente  de  Gómez  en  una  venta  estando  sus  caballos  á  la  puerta,  y  tomando  en 
la  mano  el  rasero  de  la  medida  de  las  semillas,  asaltó  é  hizo  huir  á  los  asesi- 
nos, recobró  sus  caballos  y  armas  y  se  puso  en  salvo.  Le  acompañaba  su  hijo 
el  general  Mendosa,  que  se  lo  refirió  á  D.  Lúeas  Alaman* 

(8)  Pedraza  fué  absuelto  de  estos  cargos.  Véase  el  parecer  de  asesor  y  de- 
creto relativo,  en  las  Gacetas  del  gobierno,  y  además  se  publicó  en  la  orden  de 
laplasa. 
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tbtilar,  en  el  que  se  acordaban  todas  las  providencias  coa^ 
cernientes  á  la  peisecncion  de  aquel.  Gómez  duró  largo 
tíeonpo  haciendo  la  guerra  de  montaSa  en  que  era  tan 
diestro,  y  habiendo  acabado  por  tener  que  ponerse  &  dis^ 
posición  del  gobierno,  se  le  mandó  confinado  á  CaH&r- 
nias,  de  donde  pasó  á  Sonora  y  alli  fué  muerto  de  una 
puñalada  en  riña  con  uno  de  sus  compañeros.  Reguera 
tuvo  también  que  entregarse  en  el  Cerro  Colorado  al  co* 
ronel  Villa  Urrutia,  quien  lo  mandó  preso  á  Puebla,  (1) 
habiendo  logrado  fugarse  en  el  camino. 

»£ran  mas  graves  cada  dia  las  ocurrencias  de  Guada- 
lajara.  No  solo  rehusaron  aquellas  autoridades  recibir  y 
reconocer  al  general  Herrera,  sino  que  daban  acogida  á 
todos  los  enemigos  del  gobierno:  ejercian  facultades  que 
estaban  lejos  de  competirles,  según  la  acta  constitutiva, 
desarrollándose  ampliamente  los  principios  de  indepen- 
dencia que  Cruz  habia  planteado  en  oposición  á  los  vire*- 
yes,  y  por  la  imprenta  se  daban  á  luz  los  papeles  mas 
sediciosos,  atizando  la  discordia  el  ex-ministro  Herrera, 
que  se  habia  retirado  á  aquella  ciudad  á  la  6asa  del  cañó- 
nigo  D.  Toribio  González,  conocido  por  iturbidista,  con 
diversas  publicaciones  especialmente  contra  Negrete.  (2) 
Hablábase  sin  rebozo  del  regreso  de  Iturbide,  y  todas  las 


(1)  Gaceta  extraordinaria  de  28  de  Mayo. 

(2)  Tales  como  el  folleto  titulado:  cObservaciones  &  la  carta  que  el  general 
Negrrete  dirigió  al  ciudadano  gobernador  de  Jalisco  Luis  Qutnianar.»  Véanse 
Aobre  todo  esto  los  discursos  pronunciados  por  loe  ministros  de  relaciones  7 
^«•Ra,  en  la  sesión  M  eongr^so  de  8  de  Junio,  que  se  imprimieron  separada- 
mente y  fueron  la  declaración  de  guerra  contra  las  autoridades  de  Jalisco. 
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disposiciones  se  encaminaban  á  levantar  fa orzas,  ocupan- 
do  con  ellas  los  puntos  mas  importantes  por  el  lado  de 
C5olima.  En  vista  de  estos  hechos,  se  acordó  por  el  go- 
tierno  que  Bravo  y  Negrete  volviesen  á  aquel  Estado  con 
una  fuerte  división,  y  para  qué  la  falta  del  primero  no  se 
hiciese  notar  en  el  Poder  ejecutivo,  ^dno  á  reemplazarle 
Victoria,  quedando  entonces  aquel  cuerpo  formado  por 
éste,  Guerrero  y  Dominguei.  Bravo  y  Negrete  llegaron 
á  los  linderos  de  Jalisco,  y  aunque  se  trató  de  detenerlos 
con  las  contestaciones  entabladas  por  aquellas  autorida- 
des, marcharon  sobre  la  capital,  la  que  ocuparon  sin  re- 
sistencia el  11  de  Junio,  mediante  una  especie  de  conve- 
nio con  los  generales  Quintanar  y  Bustaínante.  D.  José 
Joaquín  de  Herrera  quedó  en  posesión  del  mando  militar, 
y  habiendo  querido  hacerse  fuertes  en  Tepic  D.  Eduardo 
García,  pariente  de  Iturbide,  y  el  Barón  de  Rossemberg, 
aventurero  alemán,  á  quien  el  mismo  Iturbide  habia  dado 
el  grado  de  teniente  coronel  en  el  ejército  mejicano,  fue- 
ron atacados  por  el  coronel  D.  Luis  Correa,  quien  habién- 
doles derrotado  y  cogido,  los  mandó  fusilar  con  algunos 
otros.  Quintanar  y  Bustamante  fueron  también  presos  en 
Guadalajara,  en  donde  hablan  permanecido  en  virtud  del 
convenio  que  celebraron,  y  se  les  puso  en  camino  pa» 
Acapulco,  con  el  objeto  de  embarcarlos  para  la  América 
del  Sur,  lo  que  no  llegó  á  tener  efecto.  Por  tal  motivo  ha 
sido  Bravo  acusado  de  perfidia,  mas  todo  lo  que  en  el  ca- 
so ejecutó,  fué  por  orden  expresa  que  al  efecto  se  le  dio 
por  el  Poder  ejecutivo.  (1) 

(1)    Todos  loB  pomeo«>re&  de  1m  ftiieesos  de  0ttedel«iera  y  Tepic,  ae  Mkn 
en  las  Gacetas  de  Junio  y  Julio. 
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»Todos  estos  movimíeiitos  habían  puetfto  al  congreso  en 
tal  aprieto,  que  se  trató  de  tomar  la  medida  extrema  de 
concentrar  la  autoridad  en  uno  solo  de  los  miembros  del 
Poder  ejecutivo,  nombrado  por  ellos  mismos  con  el  título 
de  «Supremo  director,»  para  lo  que  se  designaba  al  gene- 
ral Bravo,  dándole  muy  extensas  facultades,  pero  defini- 
das por  la  ley.  (1)  La  creación  de  este  supremo  magistral 
do,  no  solo  no  fué  promovida  por  el  Poder  ejecutivo,  sino 
que  se  opuso  á  ella,  y  todo  quedó  sin  efecto  habiendo  va- 
riado las  circunstancias,  por  la  ocupación  de  Guadalajara 
por  las  tropas  del  gobierno.» 

isd'^  Los  partidarios  de  Iturbide  vieron  descon- 

Enero  ú  ^ 

Junio.  cortados  todos  sus  planes  con  este  golpe.  En- 
tre tanto  el  caudillo  cuya  vuelta  al  país  anhelaban,  se  ha-* 
Uaba  en  Europa,  afectado  profundamente  por  los  sucesos 
que  se  operaban  en  su  patria.  Referido  dejo  que  después 
de  una  larga  navegación,  Iturbide  llegó  á  Liorna  el  2  do 
Agosto  de  1823  y  tomó  una  casa  de  campo  en  las  inme- 
diaciones, donde  vivia  con  su  familia.  Negociadas  las 
letras  que  llevaba  sobre  Cádiz,  que  representaban  la  mi- 
tad de  su  pensión  anual,  vino  á  reducirse  la  suma,  he- 
chas la»  deducciones  de  derechos  de  exportación  y  péi?- 
dida  en  el  cambio,  á  nueve  mil  setecientos  duros.  Iturbi- 
de pensó  marchar  á  vivir  á  Roma;  pero  por  influjo  del 
ministro  de  España  en  aquella  corte  D.  Antonio  de  Var- 
gas, no  se  le  permitió,  y  siguió  en  su  casa  de  campo^ 


(1)  Véase  el  diotámen  presentado  por  una-oomUion  extraordinaria  del  con- 
greso, de  que  era  miembro  Ramos  Arixpe,  en  6  de  Abril,  publicado  en  las  dos 
últimas  Gacetas  de  aquel  mes  y  en  la  primera  de  Mayo. 
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donde,  según  todos  los  preparativos  que  hacia,  parecía  que 
faese  larga  su  residencia  en  ella.  En  Liorna  se  le  presen- 
tó D.  Mariano  Torrente-  Habia  sido  este,  cónsul  de  Espa- 
ña en  aquel  puerto,  y  se  le  destituyó  de  su  empleo,  como 
liberal,  cuando  se  efectuó  en  la  península  el  cambio  del 
sistema.  Torrente  se  manifestó  muy  adicto  á  Iturbide,  y 
éste  le  correspondía  con  sincero  afecto,  estableciéndose 
entre  ellos  íntimas  relaciones  de  amistad.  El  ex-empera- 
dor  mejicano  escribió  durante  su  permanencia  en  Liorna 
su  manifiesto,  fechado  el  27  de  Setiembre,  segundo  ani- 
versario de  su  entrada  triunfal  en  Méjico,  al  frente  del 
ejército  de  las  Tres  Garantías,  y  el  20  de  Octubre  hizo 
un  viaje  á  Florencia,  donde  fué  recibido  con  muestras  de 
la  mas  distinguida  consideración  por  el  gran  duque  de 
Toscana.  En  aquella  ciudad  tuvo  una  entrevista  con 
Lord  Burgersh,  y  resolvió  marchar  á  Inglaterra,  no  juz- 
gándose muy  seguro  en  un  país  sometido  á  la  Santa  Alian- 
za. Iturbide  trató  de  publicar  en  Toscana  el  manifiesto 
que  había  escrito  en  Liorna;  pero  no  habiéndoselo  permi- 
tido las  autoridades,  se  imprimió  mas  adelante  en  Londres, 
por  su  amigo  D.  Miguel  José  Quin,  y  fué  traducido  en 
inglés  y  francés.  El  no  haberle  permitido  dar  á  la  pren- 
sa su  manifiesto,  unido  al  cuidado  que  tenia  el  goberna- 
dor de  vigilar  su  conducta,  aumentó  su  temor  respecto 
á  creerse  poco  seguro  en  Italia,  y,  en  consecuencia,  hizo 
todos  los  preparativos  para  no  retardar  su  viaje  &  Ingla- 
terra. Dispuesto  rápidamente  cuanto  era  necesario,  salió 
de  Liorna  el  30  de  Noviembre  de  1823,  en  un  bergantín 
mercante  inglés,  con  dirección  á  Londres.  Le  acompaña- 
ban en  el  viaje  sus  dos  hijos  mayores,  su  sobrino  D.  José 
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Ramón  Malo,  D.  Mariano  Torrente  y  el  padre  Trevino. 
Aunque  la  salida  se  hizo  con  buen  tiempo,  cambió  muy 
pronto  este,  y  viendo  que  el  temporal  iba  en  aumento,  el 
buque  tuvo  que  volver  al  puerto  después  de  ocho  dias  de 
borrasca.  Continuando  altada  la  mar,  Iturbide  resolvid 
salir  por  tierra,  y  dos  dias  después,  esto  es,  el  10  de  Di- 
ciembre, habiendo  tomado  dos  pasaportes,  el  uno  en  nom- 
bre de  Torrente  y  el  otro  en  el  suyo,  emprendió  la  mar- 
cha con  los  mismos  individuos.  En  cuanto  la  corte  de 
Toscana  tuvo  noticia  de  la  salida  de  Iturbide,  el  ministro 


-'j 


t»s<4.  francés  mandó  en  su  seguimiento  &  su  secre- 
Junio.  taño  para  procurar  su  detención;  pero  Itur- 
bide pasó  rápidamente  por  el  Piamonte,  y  en  lugar  de 
entrar  á  Francia,  se  volvió  á  Ginebra,  desde  donde  si- 
guió á  lo  largo  del  Rhin  para  Ostende.  Sin  detenerse  en 
este  puerto  mas  que  lo  preciso,  se  embarcó  para  Londres, 
4  donde  llegó  el  1."  de  Enero  de  1824. 

Como  los  gastos  que  había  hecho  Iturbide  con  su  nu- 
merosa familia  eran  crecidos  y  necesitaba  guardar  una 
decente  posición  social  en  el  extranjero,  como  correspon- 
día al  elevado  puesto  que  habia  ocupado,  pretendió  que 
D.  Francisco  de  Borja  Migoni,  encargado  de  negociar  el 
primero  de  los  empréstitos  que  se  contrató,  le  diese  de  los 
feudos,  la  segunda  mitad  de  su  pensión  anual,  por  hallar- 
se escaso  de  recursos.  Por  la  carta  oficial  que,  en  virtud 
de  esta  petición  de  Iturbide  recibió  el  gobierno  mejica- 
no, escrita  en  Londres  el  9  de  Febrero  por  Migoni,  se  ve 
claramente  que  el  ex-emperador  se  habia  manejado  con 
pureza  en  el  manejo  de  caudales  durante  su  poder,  y  que 
no  contaba  con  óteos ,  recursos  que  con  los  que  la  nación 
Tomo  XL  10 
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le  había  señalado-  «Iturbide,»  dice  la  carta  referida,  «su- 
plica ó  exige  que  le  den  doce  mil  peso»  fuertes  del  prés- 
tamo que  acaba  de  hacerse,  á  cuenta  de  su  sueldo,  ó  á 
cuenta  de  los  intereses  que  tiene  en  Méjico,  para  lo  que 
está  comisionado  el  Sr.  Navarrete.  V.  E.  bien  verá  que 
estas  solicitudes  del  Sr.  Iturbide  me  son  penosas;  pues 
sin  instrucción  de  nuestro  gobierno,  nada  puedo  hacw 
por  él.»  Luego  añade,  «que  según  el  examen  que  cree 
haber  hecho  bien,  Iturbide  no  tenia  recursos  numerad- 
nos;» y  en  seguida  dice,  confirmando  su  opinión.  «El 
mismo  Iturbide  me  ha  asegurado  que,  para  subsistir,  ha 
vendido  yá  algunas  alhajas,  y  á  su  paso  por  Francfort 
dejó  un  hilo  y  sarcillos  de  perlas  de  su  mujer  que  costa* 
ron  en  Méjico  catorce  mil  pesos,  y  le  adelantaron  por 
ellos  en  Francfort  tres  mil  quinientos  pesos.» 

Este  era  el  estado  que  guardaban  los  bienes  de  fortuna 
pertenecientes  al  ex-emperador  de  Méjico  cuando  llegó  4 
Londres.  Entre  tanto  que  para  vivir  con  la  correspon- 
diente decencia  al  puesto  que  habia  ocupado,  reclamaba 
que  se  le  entregase  la  cantidad  correspondiente  A  la  otra 
mitad  de  su  pensión  anual,  cada  buque  que  llegaba  de 
Veracruz  á  Inglaterra,  le  llevaba  cartas  de  diversas  per- 
sonas en  que  le  suplicaban  que  volviese  al  país.  En  eUas 
le  decían  que  la  república  federal  mantenia  con  débil  la- 
zo solamente  unas  pocas  provincias;  que  los  partidos  se 
disponían  á  hacerse  una  desoladora  guerra  que  destruiría 
por  completo  el  país;  que  entre  los  republicanos  no  há\m 
suficiente  energía  ni  tacto  para  organiz»  un  goHemo 
estable,  ni  aun  bastante  influencia  personal,  aim  cuando 
aquel  fuese  duradero,  para  volverlo  popular;  que  la  socie- 
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dbd  vivía  en  el  sobresalto  y  la  desconfianza;  que  las 

faentes  de  la  riqueza  pública  estaban  obstruidas,  y  en 

fin,  que  la  disolución  social  seria  inevitable,  sino  volvia 

al  suelo  de  la  patria  para  salvarle  de  los  males  que  le 

^»^-*-      amenazaban.  Al  mismo  tiempo  que  sus  par- 
Enero  á  ^        ^  ,  *      -^ ,  *■ 

janio.  tidarios  le  pintaban  con  los  mas  vivos  colores 
la  situación  que  guardaba  Méjico,  Iturbide  sospechaba 
qne  Femando  VII  intentaba  enviar  una  expedición  para 
hacer  que  el  país  volviese  á  ser  colonia  de  España.  Domi- 
nado por  esta  idea,  oomunicó  al  congreso  mejicano,  en 
una  exposición  escrita  en  Londres  el  13  de  Febrero,  su 
salida  de  Italia^  dando  por  motivo  el  deseo  de  servir  á  su 
patria  en  los  peligros  que  amenazaban  su  independencia^ 
contra  la  que  se  dirigían  las  miras  de  la  antigua  metró- 
poli, auxüiada  por  la  Santa  Alianza.  Iturbide  ofrecia  al 
gobierno,  en  esa  comunicación,  no  solo  su  persona  para 
Combatir  contra  el  en^oiigo  extranjero,  sino  que  llevarla 
consigo  armas,  municiones  y  dinero.  Esta  exposición  de 
Iturbide  fué  ridiculizada  de  una  manera  cáustica  en  Mé* 
jico,  por  uno  de  los  mas  picantes  papeles  del  capitán 
Chinchilla.  Entre  tanto  que  llegaba  á  su  destino  el  escrito 
d#l  ex^mperador,  óste^  después  de  haber  permanecido  en 
la  capital  de  la  Gran-Bretaña  hasta  el  9  de  Marzo,  salió 
pan  Bath^  una  de  la  ciudades  mas  hermosas  de  Inglater- 
im,  en  el  condado  de  Sommeset.  Ea  el  momento  que  re- 
paró sus  averias  el  bergantín  en  que  Iturbide  hizo  su 
salida  de  Liorna  y  que  habia  j&etado  para  Londres,  volvió 
h  hacerse  ¿  la  vela,  marchando  á  su  bordo  el  padre  Tre-* 
vino,  un  italiano  llamado  Morandini  que  servia  de  intér-> 
prete,  y  Alvarez  con  su  familia.  £1  tiempo  era  bonanci* 
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ble,  y  el  buque  no  encontró  contratiempo  ninguno  desde 
que  partió  de  Liorna.  Alvarez,  con  ra  familia,  desembar- 
có en  Gibraltar  para  regresar  á  Sevilla  en  que  tenia  su 
casa,  y  esoribió  una  carta  á  Itu:^bide  diciéndole  que  le 
dispensara  que  no  continuase  acompañándole.  El  padre 
Treviño  y  el  intérprete  italiano  Morandini,  siguieron  su 
navegación  á  Inglaterra.  La  esposa  de  Iturbide,  oon  sus 
hijas  y  sus  h\}os  menores,  se  dirigió  por  tierra  á  Inglatar^ 
ra,  atravesando  la  Francia.  El  eiL-emperador  salió  á  jeei* 
birles  á  Douvres,  á  donde  llegaron  el  9  de  Abril,  y  todos 
juntos  fijaron  su  residencia  en  Lóndr^.  D.  Mariano  Tor- 
rente se  separó  de  Iturbide  para  ir  &  buscar  á  bu  familia 
á  Liorna;  pero  aunque  le  ofreció  volver  para  acompañar^ 
le,  no  llegó  á  cumplirlo.  Torrente  se  babia  manifestub 
sumamente  adicto  al  ex-emperador,  y  éste  le  correspon- 
dió siempre  con  las  mas  sinceras  pruebas  de  aprecio*  El 
primero,  sin  embargo,  ya  fuese  porque  quiso  hacer  el 
medio  de  su  reconciliación  con  Fernando  VII  el  venderle 
los  secretos  que  le  habia  confiado  el  segundo^  bien  otra 
causa  cualquiera,  es  lo  cierto  qux>  después  trató  muy  des* 
favorablemente  á  Iturbide  en  su  «Historia  de  la  revolu- 
ción hispano-*americana,»  lo  cual  de  ninguna  manera  le 
favorece  á  aquel  escritor. 

^.^^^«  Durante  la  pennanenoia  del  ex-emperadeif 

Junio.  en  Bath,  le  llegaren  nuevas  cartas  de  bm 
partidarios,  solicitando  con  mas  vehelneBf&ia  qne  auxie% 
que  volviese  á  Méjico  para  poner  término  4  los  malea  que 
aquejaban  á  la  patria.  Los  periódicos  habian  hablado  dé 
todos. los  movimientos  de  Iturbide  desde  su  llegada  á 
Liorna  hasta  ermomento  de  haberse  fijaio  en  Londres,  y 
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«demás  dio  cuenta  de  ellos^  al  gobierno  de  M^ico,  Don 
Francisco  de  Borja  Migoni,  encargado,  como  antea  hedi^ 
eho,  de  negociar  el  primero  de  los  empréstitos. 

El  congreso  mejicano,  queriendo  poner  á  raya  á  los  par- 
tidarios de  Iturbide  j  evitar  que  éste  diese  impulso  á  la 
revolución  si  se  presentaba  en  el  país,  como  anhelaban 
sus  adictos,  dio  un  decreto  el  28  de  Abril,  haciendo  ver 
la  pena  que  les  estaba  reservada  á  los  que  fuesen  aprehen- 
didos haciendo  armas  contra  lo  que  estaba  establecido* 
Por  el  artículo  primero  de  ese  decreto,  «se  declaraba  trai- 
dor y  fuera  de  la  ley  á  D.  Agustín  de  Iturbide,  siempre 
que  bajo  cualquier  título  se  presentase  en  algún  punto 
del  territorio  mejicano.  En  este  caso  quedaba,  por  el  mia* 
mo  hecho  deelarado  enmaigo  páblico  del  Estado.»  El  se^ 
gundo  artículo  decia:  «Se  declaran  traidores  de  la  fede- 
ración, y  serán  juzgados  conforme  á  la  ley  de  27  de 
Setiembre  de  1823,  cuantos  cooperen  por  escritos  enco*^ 
mitoticos,  ó  de  cualquiera  otro  modo  á  favorecer  su  regre- 
so á  la  república  mejicana.»  En  el  tercero  se  hacia  saber 
que,  «la  misma  declaracioú  se  hacia  respecto  de  cuantos 
de  alguna  manera  protegiese  las  miras  db  cualquiera  in«, 
vasar  extranjero,  los  cuales  serian  juzgados  con  arreglo  á 
la  misma  ley.»  (1) 

Contra  el  primer  articulo  en  que  se  declaraba  traidor  y 
fuero,  de  la  ley  á  Itturbide,  solo  se  contaron  dos  diputados,* 
que  fueron  Martinez  de  Vea  y  D.  José  Miguel  Gruride  y 
Alcocer. 


(1)    Véase  el  estracto  de  las  sesiones  del  congreso  sobre  este  punto,  en  el 
Apéndice,  documento  núnu  K). 
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El  decreto  dado  por  el  congreso,  se  circuló  á  todas  las 
autoridades,  lecomendtodoles  su  exacto  cumpUmiento. 
No  bailándose  entcoices  ya  en  el  ministerio  D.  Lúeas  Aja- 
man, pues  se  habia  retirado  desde  el  mes  de  Enero,  le  to- 
eé  firmar  y  circular  lo  dispuesto  por  el  congreso,  á  Don 
Pablo  de  la  Llaye,  ministro  de  justicia,  que  estaba  encar- 
gado interinamente  deHespacho  del  de  relaciona.  D,  Lú- 
eas Alaman  no  inovió  á  servir  el  ministerio  hasta  el  15  de 
Mayo. 

Mientras  el  congreso  ponia  fuera  de  la  ley  4  Iturbide, 
éste,  ignorando  la  providencia  dictada  contra  él,  y  cre^ 
yendo,  por  el  contrario,  que  seria  recibido  en  su  país  co- 
BU)  el  salvador  de  la  patria,  á  juzgar  por  lo  que  sus  parti- 
darios le  escribían,  dispuso  su  viaje  para  las  costas  de 
Méjico.  Su  primer  cuidado  fué  poner  seis  de  sus  niños 
mayores,  en  diferentes  establecimientos  de  enseñansa, 
donde  estuviesen  perfectamente  atendidos  de  todo,  no  He- 
vtod(^e  con  él  mas  que  dos  muy  pequeños,  que  eran  Don 
Salvador  y  D.  Felipe. 

Desde  el  momento  que  resolvió  volver  á  su  patria,  di6 
aviso  al  ministro  inglés  Canning,  de  su  próximo  viaje. 

18B^      En  la  nota  que  le  pasó  le  decia,  que  le  Uama- 

junio.  ban  repetidamente  de  diversos  puntos,  can 
suma  urgencia,  á  fin  de  que  el  país  marchame  por  la  sen- 
da de  la  paz  y  de  la  pros^ridad;  que  juzgando  un  deber 
trabs^ar  por  el  bien  de  sus  compatriotas,  obsequiaba  el  de- 
seo manifestado  por  éstos  en  sus  continuas  solicitudes,  y 
le  ofrecia  que  uno  de  sus  primeros  cuidados  seria  estable- 
cer relaciones  de  mucho  interés  entre  Méjico  y  la  Gran- 
Bretaña.  En  esta  nota  Iturbide  da  por  único  motivo  de  su 
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viaje,  las  invitaciones  que  de  Méjico  se  le  hacian  para 
qne  volviese  al  país,  sin  hacer  ni  la  mas  leve  mención  de 
temores  á  invasión  ninguna  extranjera,  cuando  en  su  ex^ 
posición  al  congreso  mejicano,  daba  por  oausa  las  dÍBpo^ 
sieiones  hostiles  que  atribuia  á  la  Santa  Alianza:  igual 
«osa  repitió  á  Lord  Cockrane,  invitándole  á  ir  á  tomar  el 
castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  y  lo  mismo  se  advierte  en 
una  carta  circular  que  antes  de  ponerse  en  marcha  diri-* 
gió  en  Londres,  el  6  de  Mayo  de  1824,  4  sos  amigos  Don 
Miguel  J,  Quin,  Mathew  Fletcher  y  otros.  «Es  proba- 
ble,» les  dice  en  ella,  «que  luego  que  se  tenga  noticia  de 
mi  marcha,  se  manifiesten  diversas  opiniones,  y  algunas 
con  colores  fuertes:  quiero  quB  V.  sepa  de  un  modo  au- 
téntico lo  que  hay  de  verdad.  Por  una  desgracia  muy  W 
mentable  se  hallan  divididas  las  principales  provincias  de 
Méjico:  todas  las  de  Guatemala,  Nueva-Galicia,  Oajaca, 
Zacatecas,  Querétaro  y  otras,  son  buenos  ejemplos  de  es- 
ta verdad.  Tal  estado  hace  en  extremo  peligroso  la  inde- 
pendencia del  país:  si  la  perdiese,  muchos  siglos  pasariaH 
en  una  esclavitud  terrible.  He  sido  invitado  por  diversas 
partes,  considerándome  necesario  para  formar  allí  una 
opinión  y  consolidar  el  gobierno:  no  tengo  la  pretensión 
de  creerme  tal;  pero  sí  estoy  seguro  de  poder  contribuir 
en  gran  manera  á  la  amalgamación  de  los  intereses  parti- 
culares de  las  provincias  y  ¿  calmar  en  parte  las  pasio- 
nes exaltadas  que  preparan  la  anarquía  mas  desastrosa. 
Con  tal  objeto,  voy  sin  otra  ambición  por  mi  parte  que 
la  gloria  de  hacer  bien  &  mis  semejantes,,  y  desempeñar 
las  obligaciones  que  contraje  con  mi  patria  al  nacer,  ya 
que  dio  grande  extensión  el  suceso  de  la  independencia: 
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euando  abdiqué  la  corona  de  láéjico,  lo  hice  con  gusto,  j 
mis  sentimientos  no  varian.  Si  logro  dar  á  mi  plan  todo 
el  lleno  que  deseo,  muy  pronto  se  verá  consolidado  el  go- 
bierno de  Méjico,  se  uniformará  la  opinión,  y  se  dirigirán 
los  pueblos  á  un  punto.  Reconocerán  todos  los  graváme- 
nes que  por  el  estado  actual  pesarían  solo  sobre  unos  po-» 
eos,  y  las  negociaciones  de  minas  y  comercio,  tomaráa 
el  vigor  y  estabilidad  de  que  ahora  carecen. — Creo  que 
la  nación  inglesa,  que  sabe  pensar,  deducirá  muy  bien 
por  los  antecedentes,  el  resultado  político  de  Méjico. — 
Concluyo  con  repetir  á  V.  la  recomendación  de  mis  hijos,, 
en  cuya  separación  dolorosísima  se  encontrará  una  nueva 
prueba  de  los  verdaderos  sentimientos  que  animan  el  co- 
razón de  su  muy  amigo.» 

En  breve  tiempo  quedaron  hechos  los  preparativos  para 
el  viaje.  Arreglado  ya  todo,  Iturbide  se  embarcó,  llevan- 
do en  su  compañía  á  su  esposa,  sus  dos  hijos  mas  peque- 
ños D.  Salvador  y  D,  Felipe;  su  sobrino  D.  José  Ramón 
Malo,  los  padres  López  y  Treviño,  el  italiano  Morandini, 
y  el  teniente  coronel  polaco  D.  Carlos  Beneski,  á  qui^u 
habia  recibido  en  Méjico,  al  servicio  de  aquel  país.  Tam- 
bién llevó  dos  impresores  para  dirigir  una  imprenta  que 
compró  y  embarcó  para  lo  que  fuese  preciso.  No  faltando 
nada  para  emprender  la  marcha,  salió  de  Londres  el  4  de 
Mayo,  y  se  embarcó  en  el  bergantín  inglés  Spring,  que, 
por  casualidad  mandaba  el  mismo  capitán  Quelch  que  le 
condujo  á  Liorna,  saliendo  de  la  isla  de  Yight  el  11  del 
e:¿presado  mes,  el  mismo  dia  precisamente  en  que  un  ano 
antas  habáa  salido  de  la  Antigua. 
'  No  obstante  las  repetidas  instancias  que  se  le  hablan 
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hecho  por  sus  partidarios  para  qne  volviese  á  Méjico,  pin- 
tándole lo  anhelada  qne  era  en  el  país  su  llegada,  Itnrbi- 
de  esperaba,  sin  duda,  encontrar  obstáculos  que  pudie- 
ran poner  en  peligro  su  vida.  Algunas  palabras  de  una 
carta  que  antes  de  embarcarse  escribió  á  su  hijo  mayor 
Agustin,  joven  de  diez  y  seis  años  á  quien  dejaba  educan- 
do en  el  colegio  de  Ampleforch,  revelan  que  su  présago 
corazón  le  anunciaba  que  su  vuelta  á  la  patria  podia  ser 
de  fatales  resultados  para  su  persona.  En  esa  carta,  escri- 
ta el  27  de  Abril  de  1824,  le  decia:  «Vamos  á  Separamos, 
hijo  mió  Agustin;  pero  no  es  íácil  calcular  el  tiempo  de 
nuestra  ausencia:  ¡Til  vez  no  volvamos  á  vernos!  Esta  con- 
sideración traspasa  el  corazón  mió  y  casi  aparece  mayor 
mi  pesar  á  la  fuerza  que  debo  oponerle:  ciertamente,  me 
faltaría  el  poder  para  obrar,  6  el  dolor  me  consumiría,  si 
no  acudiese  á  los  auxilios  divinos,  únicos  capaces  de  ani- 
188^      marme  en  circunstancias  tan  exquisitas  y 

Enero  á  ,  ,  i  •/ 

Junio.  tan  críticas.  A  tiempo  mismo  que  mi  espí- 
ritu es  mas  débil,  conozco  que  la  Providencia  divina  se 
complace  en  probarme  con  fuerza:  sí,  hijo  mió,  quisiera 
entregarme  á  meditaciones  y  á  cierto  reposo,  cuando  los 
deberes  me  impelen  y  el  amor  me  obliga  á  hablar,  por- 
que nunca  necesitas  mas  mis  consejos  y  advertencias,  que 
cuando  no  podrás  oirme,  y  es  preciso  que  te  proporcione 
en  pocos  renglones  que  leas  frecuentemente,  los  recuer- 
dos mas  saludables  y  mas  precisos,  para  que  por  tí  mis- 
mo corrijas  tus  defectos  y  te  dirijas  sin  extravío  al  bien. 
Mis  consejos  aquí  serán  mas  que  otra  cosa,  una  indicación 
que  recuerde  lo  que  tantas  veces,  y  con  la  mayor  efica- 
cia, te  he  dicho.»  Le  dice  en  seguida  «que  se  halla  en  la 
Tomo  XI.  71 
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edad  mas  pdligrosa^  porque  es  la  de  las  pasiones  mas  vi- 
vas^ la  de  la  irreflexioa  y  de  la  presqncion  en  que  se  cree 
que  todo  se  puede;»  le  recomienda  que  «se  anne  con  la 
oojastante  lectura  de  buenos  Kbros  y  con  la  mayor  des- 
confianza de  sus  propias  fuerzas  y  de  su  juicio:»  le  dice 
«que  no  pierda  jamás  de  vista  cuál  es  el  fin  del  hombre:^ 
que  «estando  firme  en  él,  reoordándoío  frecuentemente,  su 
marcha  será  recta:»  que  «nada  le  importe  la  critica  de 
los  impíos  y  libertinos ;»  que  «se  compadezca  de  ellos,  y 
desprecie  sus  máximas  por  lisonjeras  y  brillantes  que  se 
le  presenten,»  Después  de  aconsejarle  que  ocupe  todo  el 
tiempo  en  obras  de  moral  cristiana  y  en  sus  estudios,  por- 
que así  viviria  mas  contento  y  mas  sano  y  se  encontra- 
ria  en  pocos  años  capaz  de  servir  á  la  sociedad  á  que  per- 
tenecía, á  su  familia  y  á  sí  mismo,  añade:  «La  virtud  y 
el  saber  son  bienes  de  valor  inestimable,  y  nadie  puede 
quitar  al  hombre;  los  demás,  valen  poco,  y  se  pierden  con 
mayor  facilidad  que  se  adquieren.»  Sigue  diciéndole  que 
«procure  tener  por  amigos  á  hombres  virtuosos  ó  instrui- 
dos, porque  en  su  compañía  siempre  ganaría.»  Luego,  co- 
mo si  su  corazón  le  anunciase  alguna  dei^racia  próxima, 
añade:  «Si  al  ce7rar  los  ojos  para  siempre  estoy  persuadido 
de  que  tu  madre  y  tus  hermanos  encontrarán  en  tí  un 
buen  apoyo,  tendré  el  mayor  consuelo  de  que  es  suscep- 
tible mi  espíritu  y  mi  coraron;  pero  si  por  desgracia  fue- 
re lo  contrario,  mi  muerte  seria  ea  exfre?no  anmrffa,  y  me 
borrarla  tal  consideración  mucha  parte  de  la  tranquilidad 
de  espíritu  que  en  aquellos  momentos  es  tan  imiportante, 
y  tú  debes  desear  y  procurar  á  tu  padre  en  cuanto  de  tí 
dependa.» 
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1884.  ^^y  preoetipado  con  los  sucesos  que  po- 

J^o-  drian  sobrevenir  con  su  llegada  al  suelo  de  la 
patria  debía  marcHar  Iturbide  durante  la  navegación.  El 
29  de  Julio  arribó  á  la  babia  de  San  Bernardo,  en  la  pro- 
vincia de  Tejas.  Acaso  le  llevó  el  objeto  de  ver  si  se  baila' 
ba  allí  el  coronel  Trespalacios  que  el  año  anterior  habia 
intentado  bacer  una  revolución  en  su  favor.  Saltaron  á 
tierra  el  coronel  pdaco  D.  Carlos  Beneski  y  D.  José  Ramón 
Malo  para  ver  ai  encontraban  alguna  población;  pero  no 
viendo  ninguna,  volvieron  á  bordo,  y  el  bergantín  se  hi- 
zo de  nuevo  á  la  vela,  con  dirección  á.  Tampicp,  el  1."  de 
Julio.  Fuertes  vientos  contrarios  se  desataron  de  repente 
que  haman  p^aosa  la  navegación,  y  habiendo  escaseado  á 
bordo  el  agua,  Iturbide  bizo  ecbar  el  ancla  en  la  barra  de 
Soto  la  Marina  en  14  de  Julio.  Inmediatamente  mandó  á 
tierra  á  D.  Carlos  Beneski  para  que  tomase  informes  del  es- 
tado que  guardaba  el  país  y  poder  obrar  en  consecuencia. 
Con  el  fin  de  que  no  se  sospechase  su  llegada  y  de  tener 
informes  exactos,  Beneski  se  presentó  á:D.  Felipe  de  la  Gar- 
za, comandante  general  del  estado  de  Tamaulipas  á  que  per- 
tenecia  el  puerto  de  Soto  la  Marina,  con  una  carta  de  reco- 
mendación del  padre  Treviño,  confesor  de  Iturbide,  con  fe- 
cha supuesta  en  Londres.  En  ella  se  fingía  que  Beneski  y 
un  compañero  inglés  que  con  él  iba,  que  se  habia  quedado 
á  bordo,  marchaban  con  el  objeto  de  presentar  al  gobierno 
un  plan  de  colonización  por  gente  irlandesa,  propuesto 
por  tres  casas  principales  de  Inglaterra.  Garza  recibió 
afablemente  á  Beneski,  creyendo  que  realmente  no  teni^ 
su  viaje  otro  objeto  que  el  que  la  carta  decia,  y  le  pre- 
guntó por  Iturbide.  Beneski  le  contestó  que  le  habia  de- 
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jado  bueno  en  Inglaterra  con  su  fánrilia,  y  tocando  con 
prudencia  el  punto  respecto  á  la  opinión  que  el  gobierno 
tenia  formada  de  él,  supo  que  se  hallaba  puesto  fiíera  de 
la  ley.  Obtenido  el  permiso  para  que  desembarcase  con  su 
compañero  inglés,  Beneski  volvid  á  bordo  en  la  mañana 
del  15,  llevando  la  carta  que  Garza  le  dio  contestando  á 
la  que  le  habia  presentado  del  padre  Treviño.  (1) 

No  obstante  la  mala  noticia  que  le  dio  Beneeki  á  Itor* 
bidé,  del  decreto  dado  por  el  congreso,  resolvió  saltará 
tierra  y  tener  una  conferencia  con  Garza.  Le  habiau  lle- 
vado á  su  país  las  mas  sanas  intenciones  de  ver  si  pedia 
unir  la  opinión  para  que  establecida  la  paz,  la  nación  se 
encontrase  fuerte  para  rechazar  cualquiera  invasión  ex- 
tranjera que  se  intentase,  y  quiso  saber,  por  sí  nusmo,  el 
estado  que  guardaba  la  opinión  pública.  Conociendo,  sin 
embaído,  el  peligro  á  que  se  exponia  si  saltaba  á  tierra, 
pero  resuelto  á  verificarlo,  escribió  una  carta,  antes  de 
desembarcar,  á  su  corresponsal  de  Londres  D.  Mateo  Flet- 
cber,  que  decia  asi: 

«A  bordo  del  bergantín  Spring,  frente  á  la  barra  de 
Santander,  15  de  Julio  de  1824. 

»Mi  apreciable  amigo:  boy  voy  á  tierra  acompa&ado  s^ 


(1)  Beneski  dice,  en  la  relación  que  publicó,  que  Garta  le  habia  fiado  ux» 
carta  para  Uurbide,  llaxoáadole  encerador  ó  iQSt&ndole  4  que  biy^^A^  4  tierra; 
pero  esto  es  del  todo  falso,  como  lo  probó  Garza  de  la  manera  mas  cumplida 
con  las  declaraciones  que  hizo  se  tomasen  al  padre  Treviño  y  al  sobrino  de  Itur- 
bide  D.  José  Ramón  Malo.  Puede  verse  sobre  esto  el  opú«»il^qne  ea  189$  pu- 
blicó en  Méjico  D.  Carlos  María  Bustamante  con  el  título  de  «El  general  Garza 
vindicado  de  las  notas  de  traidor  6  ingrato.» 
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lo  de  Bmaeski,  á  tener  una  confereDcia  con  el  geneTal  que 
manda  esta  provineia,  esperando  que  sus  disposiciones 
sean  favorables  á  mí,  en  virtud  de  que  las  tiene  muy 
buenas  en  beneíicio  de  mi  patria.  Sin  embargo  indican  no 
estar  la  opinión  en  el  punto  en  que  me  figuraba,  y  no  se* 
rá  diñcil  que  se  presente  gruido  oposición  y  €iMn  ocurran 
desgracias.  Si  entre  estas  ocurriese  rm  fallecimienio,  mi 
mujer  entrará  con  usted  en  contestación  sobre  nuestras 
cuentas  y  negocios  pendientes;  mas  yo,  entre  tanto,  no 
puedo  prescindir  de  renovar  para  este  caso,  los  encargos  & 
usted  con  respecto  ¿  mis  bijos,  á  quienes  ruego  preste 
los  mismos  auxilios,  por  nuestra  amistad,  á  su  beneficio^ 
cuidando  especialmente  de  que  se  conserven  siempre  en 
la  religión  de  su  padre.  No  puedo  decir  mas  sino  que  es 
de  usted  su  afectísimo  amigo  Q.  S.  M.  B. — Afftcstinr  de 
Iturbide. — Sr.  D.  Mateo  Fletcber. — Londres.» 

1884«  Escrita  esta  carta,  Iturbide  mandó  dispo- 

juuo.  n^y  ^i  ix^i^^  y  entrando  en  él  con  Beneski,  se 
dirigió,  á  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia  15,  al  sitio 
llamado  la  Pescadería,  situado  á  una  legua,  rio  arriba,  sin 
tocar  en  el  destacamento  de  la  banra,  creyendo  acaso  que 
allí  no  hubiera  vígilanoia  y  que  podria  presentarse  á  Gar- 
za antes  de  ser  visto  por  alguno.  Beneski  saltó  ¿  tierra, 
dejando  el  bote  retirado  con  los  marineros  que  babian  ido 
remando,  y  pidió  que  se  le  diese  un  mozo  y  dos  caballos 
ensillados  para  ir  &  Soto  la  Marina  con  su  compañero,  & 
ver  al  comandante  general  Garza,  mostrando  la  licencia 
que  éste  le  habia  dado.  Iturbide,  entre  tanto  que  facili- 
taban á  Beneski  los  corceles  y  el  guia,  se  quedó  en  el  bo- 
te, reclinado  junto  al  timón,  cubierto  con  un  capote  que 
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le  tapaba  rostro  y  cabeza,  (1)  como  persona  que  se  baUa-^ 
se  algo  indispuesta  de  dalud»  Dispuestos  los  caballos,  y 
montados  en  los  suyos  Beneski  y  el  mozo  que  pidió,  que 
era  soldado  nacional,  se  acercaron  á  la  orilla  con  el  qué 
debía  montar  el  supuesto  inglés,  ootnpafiero  dé  Beneski. 
Los  marineros  tomaron  entonces  en  byazos  á  Iturbide, 
que  continuaba  cubierto  y  en  lá  misma  postura,  y  así 
le  feacaron  á  tierra.  Entonces  el  ex-emperador  se  quitó 
el  capote,  que  lo  entregó  á  uno  de  los  marineros,  que- 
dando vestido  con  levita  y  pantalón  negros,  pero  cubier- 
ta en  parte  la  cara  con  un  pañuelo,  y  montó  á  caballo 
con  una  destreza  y  agilidad  que  llamó  la  atención,  por 
no  ser  comunes  en  los  ingleses.  Eran  las  seis  de  la  tarde 
euando  esto  acontecia,  y  sin  detenerse  un  momento,  em- 
prendieron la  marcha  para  la  villa  de  Soto  la  Marina.  La 
gallardía  y  facilidad  con  que  habia  montado  á  caballo,  el 
haber  permanecido  en  el  bote  envuelto  en  el  capote  y  la 
manera  con  que  salió  á  tierra  sin  despojarse  del  pañue- 
lo que  le  cubria  parte  del  rostro,  parecieron  cosas  algo 
extrañas  al  cabo  Jorje  Espino,  encargado  de  aquel  punto, 
y,  en  consecuencia,  despachó  á  poco  un  correo  al  general 
Grarza,  con  el  parte  de  lo  ocuríido,  dándole  orden  de  que 
en  la  noche  adelantara  á.  los  pasajetos  á  ñn  de  llegar  an- 
tes que  ellos.  Poco  después  de  haber  enviado  el  correo 
con  el  parte,  hablando  sobre  el  suceso  el  cabo  con  Don 
Juan  Manuel  de  Azúnzolo,' teniente  coronel  retirado,  y 
comerciante  de  Durango  que  se  hallaba  casualmente  allí, 


(1)    Así  consta  de  la  importante  relación  que  Garxa  dié  al  ministro  de  la 
Sruerra,  al  referir  el  desembarco  de  Iturbide. 
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ppr  motivo  de  («^  negocioH,  vino  á  confirmarse  en  su  sos- 
pechas. D.  Juan  Manuel  de  Azúnzolo  habia  conocido  á 
Iturbide  en  Méjico,  y  le  dijo  al  cabo  que  el  individuo  dis- 
frazado se  parecía  en  el.  cuerpo  al  ex-emperador.  Acto 
continuo  hizo  montar  el  cabo  tres  soldados,  dándoles  ór- 
den  de  que  alcanzasen  á  los  viajeros  j  les  condujeren  á 
la  presencia  del  qomandante  general  D.  Felipe  de  la  Gar* 
za.  D.  Agustin  de  Iturbide,  Beneski  y  el  mozo  que  lleva- 
ban, se  hablan  quedado  á  dormir  en  una  ranchería  lla- 
mada de  los  Arroyas,  distante  siete  leguas  del  punto  en 
que  habian  desembarcado.  Como  en  aquel  sitio  apartado 
no  habia  posada  ninguna,  se  hallaban  acostados  al  raso, 
tapados  con  sus  capotes.  Los  soldados  que  habian  mar- 
chado en  su  alcance,  caminaban  entre  tanto  á  toda  prisa, 
y  á  las  cuatro  de  la  mañana  llegaron  al  sitio  en  que  dor- 
mian.  Al  ruido  de  los  caballos  y  á  las  voces  dadas  por  los 
que  habian  ido  en  su  alcance,  despertaron  sobresaltados. 
Los  soldadqs  les  hicieron  saber  el  objeto  que  llevaban  de 
i8a^  acompañarles  á  la  presencia  de  Garza.  Be- 
juiio.  neski  resistia  el  que  les  acompañasen;  pero 
los  soldados,  manifestaron  que  no-  podian  prescindir  de 
cumplir  con  la  orden  que  el  cabo  Jorje  Espino  les  habia 
dado.  Beneski  les  propuso  entonces  que  escribirían  una 
carta  á  Garza  para  que  iino  de  los  soldados  la  llevase,  y  se 
quedasen  los  otros  dos  allí  con  ellos.  En  todo  esto  Iturbi- 
de no  tomaba  parte,  sino  que  seguia  callado  y  cubierto. 
Aceptada  la  proposiqion,  E^neski  escribió  la  carta,  y  el 
soldado  partió  inmediatamente  con  ella.  Entre  tanto  que 
desempeñaba  su  comisión,  Iturbide  y  Beneski  entraron  4 
lina  choza  hecha  de  paja  que  habia  allí  cerca,  á  fin  de  es- 
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tar  con  alguna  mas  comodidad,  pero  siempre  acostado  y 
cubierto  el  primero.  Eran  las  diez  del  dia  cuando  el  cor- 
reo enviado  por  el  cabo  y  el  soldado  que  llevaba  la  carta 
de  Beneski,  se  presentaron  á  D.  Felipe  de  la  Garza.  Sin 
pérdida  de  momento  reunió  éste  los  soldados  que  pudo,  y 
acompañado  de  los  oficiales,  marchó  en  seguida  bácia  el 
rancho  de  los  Arroyos  donde  se  hablan  quedado  Los  viaje- 
ros. A  las  cuatro  de  la  tarde  llegó  Garza  con  su  gente  al 
expresado  sitio,  y  entrando  en  la  choza  en  que  estaban 
Beneski  y  su  compañero,  se  acercó  á  éste,  y  reconociendo 
inmediatamente  al  ex--emperador,  le  dijo:  «¿Qué  es  esto? 
¿Qué  anda  usted  haciendo  por  aquí?» — «Vengo  dp  Londres 
con  mi  mujer  y  dos  hijos  menores,»  contestó  Iturbide,  «pa- 
ra ofrecer  de  nuevo  mis  servicios  á  la  patria.» — ^¿Qué ser- 
vicios?» repuso  Garaa:  «está  usted  proscrito  y  fuera  de  la 
ley  por  el  soberano  congreso  de  Méjico.» — «No  se  cuál  sea 
la  causa;»  advirtió  Iturbide;  «pero  estoy  resuelto  á  sufrir 
en  mi  país  la  suerte  que  se  me  prepare.»  Garza,  dirigién- 
dose luego  á  Beneski,  le  manifestó  que  habia  hecho  mal  en 
engañarle:  «Soy  militar,»  contestó  Beneski,  «j  no  he  he- 
cho mas  que  cumplir  con  las  órdenes  que  se  me  han  dado.» 
Iturbide  manifestó  que,  con  efecto,  él  se  lo  habia  orde- 
nado asi,  por  tener  el  gusto  de  presentarse  antes  de  ser 
visto. — «Pues  esa  orden,»  le  dijo  Grarza  al  ex-empera- 
dor,  «le  ha  comprometido  á  usted.»  A  lo  que  Iturbide 
contestó: — «no  puede  remediarse.»  (1)  D.  Felq>e  de  la 
Garza  le  pidió  le  entregase  los  papeles  que  llevaba,  y 


(1)    Son  las  mismas  palabras  que  reñere  Garza  en  la  relación  circunstancia- 
da que  de  este  hectLO  di<$  al  ministro  de  la  guerra. 
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después  de  hacerlo,  Iturbide  saludó  á  los  oficiales  que 
acompañaban  al  comandante  general.  «He  querido  ve- 
nir á  esta  provincia,»  anadió  en  seguida,  «porque  es  jus- 
tamente la  que  menos  me  quiere,  deseando  evitar  así  que 
un  grito  de  cualquier  imprudente  comprometiese  la  quie- 
tud y  el  orden.» 

Don  Felipe  de  la  Garza  mandó  á  su  gente  que  ensilla- 
se los  caballos  para  dirigirse  todos  á  Soto  la  Marina,  y 
entre  tanto  dispuso  que  se  le  sirviese  chocolate  á  Iturbi- 
de, como  era  costumbre  entonces  en  Méjico  y  en  Espa- 
ña de  tomarlo  á  las  cuatro  de  la  tarde,  además  del  que 
se  tomaba  en  el  desayuno.  El  ex-emperador,  saboreándo- 
lo, dijo  que  era  el  primero  que  tomaba  después  de  su  sa- 
lida de  Méjico.  Durante  el  tiempo  que  duró  el  chocolate. 
Garza  le  habló  del  parte  que  el  cabo  Jorje  Espino  le  habia 
enviado  de  la  costa,  pintándole  la  manera  extraña  con 
que  se  habia  presentado  y  salido  á  tierra;  á  lo  que  Iturbi- 
de contestó:  «que  él  no  se  habia  disfrazado;  que  estuvo 
recostado  por  el  mareo  continuo  de  los  viajes;  y  que  el  pa- 
ñuelo se  lo  puso  en  el  rostro  para  evitar  el  piquete  de  los 
infinitos  mosquitos.» 

i&fi^  Dispuesta  la  marcha  por  Garza,  volvieron 

Julio.  ¿  montar  Iturbide  y  Beneski,  y  todos  juntos 
se  dirigieron  á  la  villa.  El  ex-emperador  que  iba  al  lado 
de  Garza,  dijo  gozando  con  la  vista  de  la  pintoresca  cam- 
piña que  le  rodeaba,  «que  era  muy  apreciable  el  suelo 
natal.»  Después  de  algunas  horas  de  marchar  caminando, 
le  preguntó  á  Garza,  «qué  suerte  le  estaba  preparada;»  y 
contestando  que  «la  de  la  muerte,  según  la  ley;»  replicó: 
«no  lo  sentiré,  si  llevo  el  consuelo  de  que  la  nación  se 
Tomo  XI.  72 
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prepare  y  se  ponga  en  defensa  contra  las  tramas  que  se 
urden  en  los  gabinetes  de  Europa  para  restablecer  el  do- 
minio colonial.»  La  noche  y  las  incomodidades  del  cami- 
no cortó  la  conversación,  marchando  todos  en  silencio. 
Llegados  á  Soto  la  Marina,  se  le  puso  en  prisión  con  su 
compañero  Beneski,  custodiado  por  quince  solds^dos  coa 
un  oficial,  y  se  le  sirvió  en  seguida  la  cena,  en  la  que 
tomó  con  sumo  placer,  las  alubias',  llamadas  en  el  país 
frijoles,  que  es  un  plato  dispuesto  de  una  manera  espe- 
cial que  suele  servirse  al  último.  Beneski  repugnaba 
ocupar  una  mesa  desnuda;  pero  Itarbide  le  dijo:  «Nunca 
es  malo  lo  que  el  tiempo  ofrece.»  Terminada  la  cena,  se 
puso  á  escribir  por  largo  rato,  y  en  seguida  se  acostó  en 
un  catre  que  se  le  habia  dispuesto.  Su  sueño  fué  tran- 
quilo y  profundo.  Habiendo  despertado  como  á  las  ocho 
de  la  mañana  del  dia  siguiente  17,  se  levantó  y  se  pusoá 
escribir.  A  las  diez  entró  un  ayudante  de  Garza  á  decirle 
que  se  dispusiese  para  morir  á  las  tres  de  la  tarde.  Al  oir 
esta  intimación,  se  puso  en  pié  y  dijo  con  serenidad:  «Ya 
consiguieron  los  españoles  sus  deseos:»  luego  añadió:  «di- 
ga V.  que  obedezco  ;  pero  que  se  me  conceda  el  favor  de 
que  venga  mi  capellán  que  está  á  bordo.»  Continuó  en  se- 
guida escribiendo  una  exposición  que  habia  empezado  á  ha- 
cer para  dirigirla  al  soberano  congreso.  La  petición  de  que 
se  llamase  al  capellán  que  estaba  á  bordo,  le  fué  negada, 
porque  en  enviar  por  él  y  en  que  llegase  era  preciso  que 
transcurriesen  algunos  dias.  Entonces  entregó  al  ayu- 
dante que  fué  á  llevarle  la  negativa,  la  exposición  para 
el  congreso,  suplicando  que  se  pusiese  en  sus  manos,  y 
que  se  le  permitiese  hablar  con  Garza.  Esto  último  le  foé 

Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPÍTULO   X.  571 

negado.  Entonces  pidió  un  sacerdote  y  que  se  le  diesen  tres 
días  para  disponerse  como  cristiano.  D.  Felipe  de  la  Garza^ 
dominado  de  nobles  sentimientos  y  siéndole  en  extremo  pe- 
noso tener  que  cumplir  con  la  dura  obligación  que,  como 
comandante  general,  le  tocaba  contra  un  hombre  que  se 
había  presentado  indefenso  y  solo,  y  hacia  quien  tenia 
motivos  de  gratitud,  pues  en  la  revolución  que  promovió 
eontra  él  no  solo  le  perdonó  sino  que  le  dejó  con  el  man- 
do de  la  provincia,  juzgó  que  bien  podia  conceder  al  pre- 
so el  plazo  que  pedia,  sin  faltar  á  su  deber,  como  militar. 
Inclinado  á  la  piedad  por  sus  sentimientos  humanitarios, 
resolvió  suspender  la  ejecución,  viendo  que  en  ese  plazo 
de  tres  dias  que  pedia  Iturbide,  podia  presentarle  al  con- 
greso del  Estado,  y  salvar  la  duda  de  si  se  hallaba  en 
el  caso  de  la  ley,  aunque  no  hubiese  tenido  conocimiento 
de  ella  al  llegar  á  su  país.  De  esta  manera  se  persuadió 
que  cumplia  como  hombre  agradecido  y  como  subordina- 
do militar.  Presentando  al  preso  al  congreso  del  Estado 
y  poniéndole  á  su  disposición,  á  él  no  le  tocarla  después 
mas  que  cumplir  can  lo  que  se  le  mandase.  Al  mismo 
tiempo  que  dio  Garza  la  orden  de  que  se  suspendiese  la 
ejecución,  mandó  que  toda  la  fuerza  estuviese  dispuesta 
I8d4.  para  emprender  la  marcha  hacia  Padilla  á 
Julio.  loQ  tres  de  la  tarde.  Iturbide,  al  saber  la  de- 
terminación tomada  por  Garza  y  que  debia  salir  pocas 
horas  después,  aunque  sin  saber  hacia  qué  punto,  le  es- 
cribió una  carta.  En  ella  le  decia  que  habia  pedido  ha- 
blar con  él  cuando  le  comunicaron  la  sentencia  de  muer- 
te, para  hablarle  con  respecto  &  su  familia  y  no  compro- 
meterle en  manera  alguna;  le  suplicaba  le  hiciese  saber 
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ante  qué  congreso  se  le  iba  á  enviar,  y  que  se  le  devol- 
viese el  borrador  de  su  exposición.  Garza  le  envió  esta; 
le  hizo  saber  que  iba  á  ser  presentado  al  congreso  de  Pa- 
dilla, y  le  aseguró  que,  con  respecto  á  su  familia,  se  ba- 
ria todo  lo  que  en  la  carta  le  encargaba. 

Llegada  la  hora  de  marcbar,  se  les  dio  á  los  dos  presos 
buenos  caballos,  decentemente  enjaezados,  y  montaron  en 
ellos,  marchando  á  la  vanguardia  de  la  tropa  que  les 
custodiaba.  Todos  los  vecinos  de  la  villa  de  Soto  la  Ma^ 
riña  acudieron  á  ver  al  ex-emperador  para  conocerle. 
Iturbide  saludó  con  la  mano  &  la  tropa  y  al  pueblo  reí»- 
nido  en  la  plaza,  y  salió  de  la  población,  dejando  grata 
impresión  en  sus  habitantes.  En  seguida  se  puso  en  mar- 
cha tras  él,  á  la  cabeza  de  cuarenta  hombres,  el  general 
D.  Felipe  de  la  Garza,  con  sus  oficiales,  llevando  un  re- 
ligioso en  su  compañía.  Durante  el  camino,  Iturbide  ha- 
bló de  diversas  cosas  con  Garza,  y  entre  ellas  le  suplicó 
«que  viese  con  caridad  á  su  familia,  mas  desgraciada 
que  él.»  Garza  le  ofreció  que  baria  cuanto  estuviese  de 
su  parte  en  beneficio  de  ella. — «De  Dios  tendrá  usted  el 
premio,»  le  contestó  Iturbide  agradecido.  Luego  añadió: 
«Siento  seis  hijos  que  dejo  en  Londres  con  asistencia  solo 
para  seis  meses,  de  que  van  vencidos  dos:  si  quedaran  en 
su  patria  hallarian  hospitalidad  ó  algún  terreno  que  tra- 
bajar para  vivir.»  Siguió  diciendo  «que  habia  salido  de 
Londres  por  amor  &  su  patria  y  por  necesidad,  pues  que  no 
le  quedaba  mas  dinero  ni  alhajas  de  él  y  de  su  mujer,  que 
una  docena  de  cubiertos,»  y  continuó  hablando  de  las  pe- 
nalidades  y  trabajos  que  habia  pasado  para  marchar  de 
Italia  á  Inglaterra. 
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i8d4.  A.^  llegar  á  un  punto  llamado  el  «Capade- 

Juuo.  YQ^yy  Garza  mandó  hacer  alto  para  pasar  la 
noche  en  él.  A  los  presos  se  les  colocó,  con  su  correspon- 
diente guardia,  como  á  cincuenta  varas  del  campo.  Itur- 
bidé,  antes  de  acostarse,  llamó  al  religioso  para  tratar  de 
asuntos  de  conciencia,  y  luego  durmió  tranquilamente. 
A  las  cuatro  de  la  mañana  del  siguiente  dia  18,  que  era 
domingo,  se  continuó  la  marcha  en  el  mismo  orden,  y  dos 
horas  después  se  hizo  alto  en  la  hacienda  llamada  Palo 
Alio.  La  guardia  que  custodiaba  &  I  túrbido,  desmontó  de 
los  caballos,  haciendo  lo  mismo  él,  y  asistió  á  misa  con 
suma  devoción.  Terminada  esta,  se  desayunó,  asi  como 
Garza  y  toda  la  gente,  y  en  seguida  se  continuó  el  cami*» 
no  hacia  Padilla.  Cuando  llegaron  á  un  paraje  llamada 
«Los  Muchachitos,»  Garza  tomó  una  determinación  la 
mas  extraña,  pero  la  mas  propia  al  mismo  tiempo  para 
descubrir  las  intenciones  que  habian  conducido  al  ex- 
emperador á  su  país,  á  fin  de  hacer  mérito  de  ellas  en 
caso  de  que  fuesen  sinceras  y  ver  si  lograba  que  no  se  le 
aplicase  la  ley  que  sobre  él  pesaba.  Hizo  formar  en  cíx^ 
culo  á  los  soldados,  quedando  Iturbide  y  Beneski  bastan- 
te retirados  con  una  escolta  para  que  no  oyesen  las  ór- 
denes que  les  comunicaba,  y  les  dijo:  «que  los  pasos  y 
palabras  de  Iturbide  le  parecían  de  buena  fé  y  que  no 
seria  capaz  de  alterar  el  sosiego  público;  que  la  ley  do 
proscripción  necesitaba,  en  su  concepto,  aclararse  por  el 
poder  legislativo;  que  entre  tanto  no  se  le  tratara  como 
reo;  que  no  necesitaba  mas  guardia  ni  mas  fiscal  de  sus 
operaciones  que  ellos  mismos;  y  que  iba  á  ponerle  en  li- 
bertad al  frente  de  ellos,  para  que  así  se  presentase  en  Pa- 
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dilla  á  disposición  del  congreso,  cuya  resolución  debia 
ser  puntualmente  ejecutada.»  (1)  Dicho  esto,  hizo  llamar 
á  los  presos,  y  les  manifestó  la  resolución  que  habia  to- 
mado, diciéndoles  que  él  tenia  que  retroceder  á  Soto  la 
Marina;  ambos  le  dieron  las  gracias  altamente  sorprendi- 
dos por  la  confiaza  que  de  ellos  hacia,  y  el  ex-emperador 
ofireció  una  completa  obediencia  á  las  autoridades:  pre- 
guntó luego  si  se  le  obedeceria,  porque  él  no  estaba  acos- 
tumbrado á  mandar  soldados  que  no  lo  hicieran  así,  á  lo 
que  contestaron  todos,  que  sí,  añadiendo  Garza  que,  «co- 
mo no  faltasen  á  sus  órdenes  no  tendrían  comprometi- 
miento.» Incorporándose  entonces  la  guardia  que  habia 
ido  hasta  allí  con  los  presos  al  resto  de  la  tropa.  Garza  le 
dio  el  mando  de  toda  la  fuerza  á  Iturbide,  para  que  al 
frente  de  ella  marchase  á  Padilla  á  ponerse  á  disposición 
del  congreso,  mientras  él  volvia  á  Soto  la  Marina  con  dos 
soldados  únicamente.  Montados  á  caballo  para  tomar  ca- 
da uno  distinto  rumbo.  Garza  se  despidió  de  Iturbide  pro- 
metiéndole que  pronto  se  verían,  pero  sin  decirle  donde. 
El  ex-emperador  forzó  su  marcha  en  aquella  tarde  y  en 
la  noche  mas  de  quince  leguas,  con  el  fin  de  llegar  á  Pa- 
dilla al  amanecer  del  19.  Garza  le  comunicó  al  gobierno 
el  paso  que  habia  dado  diciendo  «que  la  traza  le  parece- 
ría demaeiado  aventurada;»  pero  asegurándole  que  lo  hi- 
zo porque  tenia  plena  confianza  en  los  oficiales  y  la  tro- 
pa, no  menos  que  en  su  constante  vigilancia. 


(1)    Son  las  mismas  palabras  de  la  relación  de  Garza  al  ministro  de  la 
Sruetra. 
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i8d4.  Como  los  congresos  que  acababan  de  estar- 

Julio.  blecerse  entonces  en  los  Estados  eran  todos 
constituyentes,  y  se  creían,  por  este  título,  revestidos  de 
plenas  facultades,  entre  tanto  distribuían  éstas  por  las 
constituciones  que  formasen,  entre  los  ramos  del  poder 
público  que  debían  ejercerlas,  el  de  Tamaulipas  no  dudó 
un  solo  instante  que  á  él  le  competía  el  cumplimiento  de 
la  ley  que  había  proscrito  á  Iturbíde.  Persuadido  de  esto, 
no  bien  tuvo  noticia  el  día  18.  de  la  llegada  y  prisión  de 
Iturbíde,  cuando  dio  orden  al  gobernador  del  Estado  Don 
José  Bernardo  Gutiérrez  de  Lara,  para  que  le  hiciese  pasar 
por  las  armas.  (1)  Era  D.  José  Bernardo  Gutiérrez  de  Lara 
el  mismo  que  en  181 1 ,  poco  después  de  haber  sido  fusilado 
el  cura  Hidalgo,  se  retiró  con  su  familia  de  la  provincia 
de  Nuevo-Santander  A  los  Estados-Unidos  para  no  ser  mo- 
lestados por  Arredondo;  que  mas  tarde  vimos  conducir  á 
Tejas  una  expedición  de  aventureros  norte-americanos 
cuyo  éxito  fué  desastroso,  y  que  después  fué  diputado  en 
el  primer  congreso.  En  los  momentos  en  que  el  congreso 
de  Tamaulipas  daba  esta  orden  al  gobernador  Lara  de  que 
mandase  fusilar  á  Iturbide,  se  acercaba  éste  á  Padilla  al 
frente  de  la  fuerza  que  le  habia  confiado  el  comandante 
general  Garz*.  A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  del  19, 
hallándose  ya  á  corta  distancia  de  la  población,  Iturbide 
se  detuvo,  y  envió  un  oficio  al  congreso,  pidiéndole  per- 


(1)  Véase  en  el  Apéndice,  documento  número  11  las  actas  del  congreso  de 
Tamaulipas  concernientes  á  este  suceso.  Véanse  también  los  partes  de,  Gutiér- 
rez de  Lara  al  Poder  ejecutivo,  en  la  Gaceta  extraordidaria  de  26  de  Julio,  to- 
mo IV,  núm.  14,  f.  52. 
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miso  para  entrar  á  presentarse,  dándose  á  conocer  como 
comandante  general  del  Estado.  La  asamblea  titubeó  un 
instante,  pero  al  fin  se  le  negó  la  entrada.  En  los  momen- 
tos que  el  congreso  le  daba  la  contestación  negativa,  lle- 
gó al  sitio  en  que  se  habia  detenido  Iturbide,  D.  Felipe 
de  la  Garza.  Este  envió  entonces  un  oficial  que  pidiese  el 
pase,  de  palabra,  quitó  á  Iturbide  el  mando  de  la  tropa, 
le  volvió  á  su  estado  de  preso,  y  entró  con  él  en  Padilla, 
donde  el  ex-emperador  fué  conducido  por  la  guardia  á 
una  pieza  del  cuartel,  alojándose  el  resto  de  la  tropa  en 
otro  punto. 

Pocos  momentos  después  de  haber  llegado  el  preso  á  la 
población,  se  reunió  el  congreso,  en  el  cual  se  presentó 
Garza  para  ofrecer  sus  respetos,  asegurando  que  podian 
obrar  con  la  confianza  de  que  serian  puntualmente  obedeci- 
das las  órdenes  que  le  dieran.  Durante  la  sesión  se  le  pidie- 
ron informes  respecto  de  la  conducta  de  Iturbide,  y  Gar- 
za dio  los  mas  satisfactorios  en  favor  del  preso.  Persuadi- 
do en  su  conciencia  de  que  habian  conducido  á  Iturbide 
las  mas  sanas  intenciones,  expuso  al  congreso  las  mismas 
razones  que  manifestó  á  sus  soldados,  haciendo  resaltar  la 
consideración  de  que  no  habiendo  tenido  conocimiento  de 
la  ley  que  le  proscribia,  cuando  salió  de  Inglaterra,  juz- 
gaba que  debiera  salvársele  de  ella.  Grarza  después  de  ha- 
ber dado  todos  los  informes  que  el  congreso  le  pidió,  se 
retiró  con  la  satisfacción  de  haber  hecho  lo  que  le  habia 
i8d4.  ^^^^  posible  en  favor  del  preso.  El  congreso 
Julio.  continuó  la  sesión,  y  sin  embargo  de  lo  ex- 
puesto por  Garza,  resolvió  que  se  cumpliese  la  ley.  A  las 
tres  de  la  tarde  se  le  entregó  á  Garza  la  determinación 
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del  congreso,  comiaionándole  para  que  mandase  ejecutar 
lo  dispuesto  á  la  hora  que  juzgase  conveniente.  Pocos 
momentos  después  D.  Gordiano  del  Castillo,  ayudante  de 
Garza,  hizo  saber  á  Iturbide  la  sentencia  dada,  y  que  se 
dispusiese  para  morir  á  las  seis  de  la  tarde.  El  ex-empe- 
rador  se  hallaba  en  los  momentos  que  se  le  comunicó  la 
fatal  noticia,  escribiendo  la  exposición  ya  comenzada,  pa- 
ra enviarla  al  congreso  general.  En  ella,  en  vez  de  dete- 
nerse á  expresar  los  fuertes  y  sinceros  afectos  que  en  aque- 
llos supremos  instantes  parecia  que  debian  embargar  su  co- 
razón, iba  preguntando  por  cuál  de  los  actos  de  su  vida  se 
le  condenaba  á  perderla.  «Con  asombro  he  sabido,»  empe- 
zaba diciendo  en  la  expresada  exposición,  «que  vuestra  so- 
beranía me  ha  proscripto  y  declarado  fuera  de  la  ley,  cir- 
culando el  decreto  para  los  efectos  consiguientes.  Tal  re- 
solución dictada  por  el  cuerpo  mas  respetable  de  la  patria 
en  que  la  circunspección  y  la  justicia  deben  formar  su 
primer  carácter,  me  hace  recordar  cuidadosamente  mi 
conducta,  para  hallar  el  crimen  atroz  que  dio  motivo  á 
dictar  providencia  tan  cruel  á  los  representantes  de  una 
nación  que  han  hecho  alarde  de  ser  ilimitada  su  clemen- 
cia y  lenidad.»  Sigue  diciendo  en  seguida  si  en  haber 
formado  el  plan  de  Iguala  y  el  ejército  trigarante  que 
convirtieron  á  la  patria  repentinamente  en  señora,  consis- 
tiria  su  crimen.  Si  seria  «el  haber  establecido  el  sistema 
constitucional  en  Méjico,  reuniendo  prontamente  un  con- 
greso que  le  diese  leyes  conforme  á  la  voluntad  y  conve- 
niencia de  ella:  si  el  haber  destruido  dos  veces  los  planes 
que  se  formaron  para  nombrarle  monarca  desde  el  año  de 
1821 :  si  el  haber  admitido  la  corona  cuando  ya  no  podia 
Tomo  XI.  73 
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evitarlo,  haciendo  este  gran  sacrificio  para  librar  á  la  pa- 
tria de  la  anarquía;»  si  consistiria  «en  no  haber  dado  em- 
pleos á  sus  deudos  mas  inmediatos  ni  aumentado  su  for- 
tuna;» ó  porque  «dejó  á  su  honrado,  virtuoso  y  venerable 
padre  en  escasez,  y  él  partió  con  la  misma  pobreza;»  ó 
bien  «porque  habiendo  estado  en  su  mano,  no  tomó  de 
los  fondos  de  la  nación  lo  que  ella  misma  le  habia  asig- 
nado.» Después  de  continuar  discurriendo  largamente  so- 
bre si  otros  muchos  servicios  prestados  á  la  patria  podrían 
haber  sido  causa  para  haberle  puesto  fuera  de  la  ley,  di- 
ce: «No  encuentro.  Señores,  después  de  tan  escrupuloso 
examen,  cuál  ó  cuáles  sean  los  crímenes  por  que  el  sobe- 
rano congreso  me  ha  condenado.  Yo  quisiera  saberlo  para 
destruir  el  error,  pues  estoy  seguro  que  mis  ideas  son  rec- 
tísimas, y  que  los  resortes  de  mi  corazón  son  la  felicidad 
de  mi  patria,  el  amor  á  la  gloria  sublime  y  desinterés  de 
cuanto  en  algún  modo  pueda  llamarse  materia.»  Mani- 
fiesta luego  que  en  Europa  se  trabajaba  porque  Méjico 
volviese  á  su  estado  de  colonia,  y  que  su  objeto  al  volver 
á  su  patria  no  habia  sido  otro  que  el  de  ver  cómo  podia 
unir  á  los  diversos  partidos  para  no  pensar  mas  que  en 
defender  al  país  de  cualquiera  agresión  extranjera.  «Por 
todas  estas  razones,»  decia,  «he  venido  prontamente,  sin 
i8d^  preparativos  y  me  dirijo  en  todo  por  el  cami- 
juiio.  j^Q  ji^as  recto;  y  también  porque  si  mi  sangre 
habia  de  hacer  fructificar  los  árboles  de  la  paz  y  de  la  li- 
bertad, con  tanto  gusto  y  tan  gloriosamente  la  ofrecería 
como  vítima  en  un  cadalso,  como  la  vertería  en  el  campo 
del  honor,  mezclándola,  sin  confundirla,  con  la  de  los 
enemigos  de  la  nación.  La  ruina  de  mi  patria  y  su  des- 
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honra,  aun  momentánea,  son  las  dos  cosas  á  que  tengo  ju- 
rado no  sobrevivir.» 

A  este  punto  de  su  exposición  llegaba,  como  asegura 
el  mismo  Iturbide  en  ella,  cuando  entró,  como  he  dicho, 
el  ayudante  D.  Gordiano  Castillo  &  intimarle,  en  nombre 
del  general  D.  Felipe  de  la  Garza,  la  pena  de  muerte  que 
se  efectuaría  á  las  seis  de  la  tarde.  Iturbide  no  esperaba 
aquella  determinación.  Habia  abrigado  la  esperanza  de 
que  se  hiciese  llegar  su  exposición  al  congreso  nacional, 
y  creia  que  en  vista  de  las  razones  que  exponía,  se  obrase 
detenidamente.  Que  no  esperaba  la  sentencia  de  muerte 
en  aquella  misma  tarde,  lo  manifiesta  él  en  el  referido 
documento.  «En  este  estado  de  mi  exposición,»  dice,  «se 
me  presenta  el  ayudante  D.  Gt)rdiano  Castillo,  y  ipe  in- 
tima, cuando  menos  lo  esperaba,  en  nombre  del  general 
ciudadano  D.  Felipe  de  la  Garza,  la  pena  de  muerte 
para  ejecutarse  á  las  seis  de  la  tarde,  y  eran  las  tres  y 
cuarto.» 

La  sorpresa,  por  lo  mismo,  que  le  causó  el  saber  el  bre- 
ve plazo  que  le  daban,  fué  grande.  «¡Santo  Dios!»  dice 
en  su  misma  exposición,  «¿cómo  podría  pintar  los  senti- 
mientos que  se  agolparon  sobre  mi  espíritu?»  Pero  esa  sor- 
presa y  esos  sentimientos  no  fueron  de  temor  á  la  muerte, 
pues  le  sobraba  valor  para  recibirla,  sino  de  que  se  le  con- 
denase sin  oírle  y  de  consideración  á  los  caros  objetos  que 
dejaba,  como  eran  su  esposa  y  sus  tiernos  hijos,  sin  tener 
el  tiempo  necesario  para  escribirles  dándoles  las  instruc- 
ciones que  anhelaba  respecto  á  los  asuntos  de  familia. 
«Veía  ejecutar  esta  pena  sin  oírme;»  añade  en  su  escrito; 
«y  lo  que  es  mas  aun,  sin  darme  el  tiempo  necesario  para 
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disponerme  como  cristiano:  veia  seis  hijos  tiernos  en  un 
país  extranjero  y  en  el  que  no  es  dominante  la  religión 
santa  que  profesamos;  otros  dos  de  cuatro  años  y  de  diez 
y  siete  meses,  á  bordo  del  bergantín  con  su  infeliz  madre 

que  lleva  en  el  vientre  otro  inocente;  veia mas  para 

qué  perder  tiempo  con  relaciones  tiernas.»  Iturbide  des- 
pués de  manifestar  que  no  pidió  al  ser  reducido  á  prisión 
la  conservación  de  la  vida,  sino  que  «su  súplica  se  redu- 
jo á  que  se  le  concediesen  tres  días  para  disponer  su  con- 
ciencia, á  que  se  le  permitiese  escribir  algunas  instruc- 
ciones á  su  mujer  é  hijos  y  á  que  se  salvase  de  pena  tan 
cruel  á  su  amigo  D.  Carlos  Beneski,  mas  inocente,  si 
puede  ser,  que  él,»  termina  diciendo:  «El  general  Garza, 
no  pu¿[iendo  dudar  de  la  justicia  de  mis  exposiciones,  de 
que  me  presenté  de  buena  fó,  sin  un  hombre,  un  fusil, 
ni  la  menor  señal  de  hostilidad  en  la  parte  de  la  repúbli- 
ca en  que  menos  amigos  tenia,  y  decidido  á  obedecer  las 
resoluciones  del  soberano  congreso  general  ya  fuese  ad- 
mitiendo mis  servicios^  ya  disponiendo  mi  salida  de  la 
república,  y  á  no  volver  mas  á  ella,  suspendió  la  ejecu- 
ción de  la  pena,  y  salió  en  la  tarde  del  17,  dirigiéndome 
con  una  escolta  al  honorable  congreso  de  Tamaulipas  en 
Padilla,  en  donde  quedaré  sepultado  dentro  de  tres  horas 
para  perpetua  memoria.» 

i8S^  Cuando  el  ayudante  de  Garza  D,  Gordiano 

Julio.  ¿gi  Castillo  le  hizo  saber  que  seria  ejecutado 
A  las  seis  de  la  tarde,  Ituríide  solicitó  que  le  oyese  el 
congreso  del  Estado;  pero  no  habiéndose  obsequiado  su 
solicitud,  se  manifestó  resignado  con  su  suerte  y  se  dis- 
puso á  morir  cristianamente,  confesándose  con  el  capellán 
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auxiliar  y  presidente  del  congreso,  doctor  D.  José  Anto- 
nio Gutiérrez  de  Lara,  que  habia  salvado  su  voto  cuando 
se  le  juzgó,  para  no  caer  en  irregularidad.  Únicamente 
pidió  que  se  defiriese  la  ejecución  para  el  siguiente  dia, 
á  fin  de  oir  misa  y  comulgar;  pero  tampoco  se  creyó  con- 
veniente acceder  á  ello,  y  se  conformó  con  lo  dispuesto. 

Cuando  dieron  las  seis,  él  mismo  avisó  al  oficial  de 
guardia  que  habia  llegado  la  hora  de  la  ejecución.  Entre 
tanto  la  tropa  habia  formado  en  la  plaza,  cerca  del  sitio 
en  que  debia  ser  fusilado.  Iturbide,  al  salir  de  la  prisión 
con  la  guardia  que  le  custodiaba,  dijo:  «A  ver,  mucha- 
chos, daré  al  mundo  la  última  vista,»  y  miró  hacia  todos 
lados,  recorriendo  rápidamente  con  los  ojos,  la  plaza:  pre- 
guntó en  seguida  cuál  era  el  lugar  destinado  para  el  su- 
plicio. Habiéndoselo  dicho,  se  vendó  él  mismo  los  ojos, 
pidió  un  vaso  de  agua  que  apenas  probó,  y  al  atarle  los 
brazos  dijo  que  no  era  necesario;  pero  instado  por  el  ayu- 
dante, no  hizo  oposición,  diciendo,  «bien...  bien,»  ofre- 
ciendo á  Dios  este  sacrificio  de  su  obediencia.  Su  mar- 
cha de  mas  de  ochenta  pasos  y  su  voz,  fueron  con  la  ma- 
yor entereza.  Llegado  al  sitio  del  suplicio,  entregó  al 
sacerdote  que  iba  á  su  lado,  un  rosario  que  llevaba  al 
cuello  y  el  reloj  para  que  los  enviase  á  su  hijo  mayor,  así 
como  una  carta  para  su  esposa:  previno  que  entre  los  sol- 
dados que  asistieron  á  la  ejecución  se  repartiesen  tres  on- 
zas y  media- de  oro  que,  en  monedas  pequeñas,  tenia  en 
el  bolsillo,  y  dirigiéndose  eu  seguida  á  los  habitantes  de 
la  población  que  hablan  concurrido  á  presenciar  el  terri- 
ble acto,  les  dijo  con  voz  firme  y  clara  que  se  oyó  en  to- 
da la  plaza:  «¡Mejicanos! :  en  el  acto  mismo  de  mi  muer- 
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te  os  recomiendo  el  amor  á  la  patria  y  observancia  de ' 
nuestra  santa  religión:  ella  es  quien  os  lia  de  conducir  á 
la  gloria.  Muero  por  haber  venido  á  ayudaros,  y  muero 
gustoso,  porque  muero  entre  vosotros:  muero  con  honor, 
no  como  traidor:  no  quedará  é,  mis  hijos  y  su  posteridad 
esta  mancha:  no  soy  traidor,  no.  Guardad  subordinación 
y  prestad  obediencia  á  vuestros  jefes,  que  haciendo  lo  que 
ellos  os  mandan,  es  cumplir  con  Dios:  no  digo  esto  lleno 
de  vanidad,  porque  estoy  muy  distante  de  tenerla.» 

Terminadas  estas  palabras  se  puso  de  rodillas,  rezó  fer- 
vorosamente el  credo  y  un  acto  de  contrición,  besó  el  Cru- 
cifijo que  el  sacerdote  le  presentó,  y  dada  la  orden  de  fuego 
por  el  ayudante  D.  Gordiano  del  Castillo,  cayó  sin  vida, 
atravesado  el  pecho  por  tres  balas  y  la  cabera  por  una,  con 
sentimiento  general  de  los  espectadores.  Pocos  momentos 
después  fué  llevado  el  cadáver  á  la  pieza  que  servia  de 
capilla  para  celebrar  misa  y  de  sala  para  las  sesiones  del 
congreso,  y  habiéndosele  amortajado  con  el  hábito  de  San 
Francisco,  estuvo  expuesto  toda  la  noche,  alumbrado  por 
cuatro  velas  de  cera.  Al  siguiente  dia,  por  la  mañana,  se 
hizo  con  la  mayor  pompa  que  el  lugar  permitia,  el  fune- 
ral, que  pagó  D.  Felipe  de  la  Garza,  al  cual  asistieron 
los  diputados  del  congreso,  considerable  número  de  veci- 
1884.  ^^^  y  ^^  tropa:  después  de  la  vigilia  y  misa 
Julio.  q^^  cantó  el  diputado  y  presbítero  Don  José 
Miguel  de  la  Garza  y  García,  que  hacia  de  cura  de  la 
villa,  y  que  era  uno  de  los  que  hablan  votado  la  muerte 
de  Iturbide,  se  condujo  el  cuerpo  á  la  iglesia  vieja,  ha- 
ciendo cuatro  posas  en  la  plaza,  y  en  seguida  se  le  dio 
sepultura. 

Digitized  by  VjOOQ le 


CAPÍTULO  X.  583 

La  eí?posa  de  Iturbide,  oon  sus  dos  tiernos  hijos  y  cria- 
das, habia  desembarcado  el  18,  y  so  le  dio  alojamiento  en 
Soto  la  Marina,  en  casa  del  general  D.  Felipe  de  la  Gar- 
za, siendo  tratada  con  la  mas  exquisita  consideración .  El 
20  se  le  comunicó  la  noticia  de  haber  sido  ejecutado  su 
esposo,  haciéndosele  saber  que  ella  y  los  que  le  acom- 
pañaban quedaban  desde  aquel  momento  arrestados  has-  • 
ta  que  el  gobierno  dispusiese  lo  que  debia  hacerse.  Don 
Felipe  de  la  Garza  que  en  todo  este  asunto  se  habia  ma- 
nejado con  una  caballerosidad  que  le  honra^  hizo  á  la 
viuda  todos  los  servicios  que  demandaba  su  triste  situa- 
ción, y  aun  le  prestó  dos  mil  duros  para  que  mandase  & 
Inglaterra  y  pagase  las  pensiones  de  los  seis  hijos  que 
allí  habia  dejado.  ¡Rasgo  generoso,  digno  de  elogio  y  de 
imitación  I  Al  coronel  polaco  D.  Carlos  Beneski  se  le  su- 
jetó á  un  consejo  de  guerra,  en  que  se  le  condenó  á  salir 
para  siempre  de  la*  república.  Salió,  con  efecto  de  ella; 
pero  cuando  las  circunstancias  políticas  variaron  mas  tar- 
de, volvió  al  país,  y  estando  de  comandante  en  Colima 
puso  fin  á  sus  dias  suicidándose,  A  la  familia  de  Iturbide 
se  le  dio  orden  de  que  se  embarcase  para  Colombia;  pero 
no  habiéndose  podido  verificaT  esto  por  falta  de  buque  de 
bastante  comodidad,  salió  el  16  de  Setiembre  para  Nue- 
va-Orleans,  fijando  desde  entonces  su  residencia  en  los 
Estados- Unidos,  y  el  congreso  mejicano  decretó  que  se 
le  pagase  una  pensión  anual  de  ocho  mil  duros. 

1824  ^^^  terminó  su  vida  el  hombre  que  habia 

Julio.  hecho-  la  independencia  de  su  patria,  el  ex- 
em'perador  Iturbide,  dos  años  después  de  haber  sido  so- 
lemnemente coronado  y  ungido  en  la  catedral  de  Méji- 
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co.  Se  ha  llegado  á  decir  que  la  muerte  del  caudillo  de 
Iguala,  fué  un  crimen  del  congreso  y  del  Poder  ejecuti- 
vo; (1)  y  se  ha  dicho  también  en  algunos  escritos,  que  so- 
bre la  lápida  sepulcral  de  Iturbide  deberían  colocarse  los 
nombres  de  los  que  acordaron  su  proscripción.  No  es  fácil 
juzgar  con  imparcialidad  de  los  gobernantes  cuando  el 
espíritu  está  agitado  por  las  pasiones  de  partido,  y  si  lo  es 
imaginar  crímenes  y  supouer  criminales,  cuando  no  se 
analizan  con  calma  las  circunstancias  que  acompañan  á 
los  sucesos.  Iturbide  habia  contraido  un  mérito  relevante 
á  la  gratitud  del  país  entero,  haciendo  independiente  á  la 
patria  en  que  habia  nacido  ;  pero  antes  de  fulminar  una 
acusación  ofensiva  contra  el  congreso  que  decretó  la  ley 
de  proscripción,  debieran  haberse  detenido  á  analizar  si 
ese  decreto  fué  dictado  por  una  pasión  poco  generosa,  6 
por  motivos  poderosos  que  le  precisaron  á  ello,  sin  creer 
que  llegaria  el  caso  de  tener  que  ejecutar  la  terrible  ley. 
El  decreto  de  proscripción  no  lo  dio  el  congreso  sino  des- 
pués de  ver  que  por  todas  partes  se  formaban  insurrec- 
ciones que  amenazaban  la  existencia  del  gobierno.  Vein- 
tidós movimientos  revolucionarios  se  hablan  efectuado  ya 
en  sentido  iturbidista,  ya  en  otros  diversos,  en  distintas 
provincias;  numerosos  papeles  que  sallan  áluz  diariamen- 
te y  amenazantes  pasquines  que  aparecian  pegados  en  las 
esquinas  de  las  calles  de  la  capital,  tenían  en  continua 
alarma  al  congreso  que  no  sabia  qué  medidas  tomar  para 
poner  término  á  las  conspiraciones:  el  gobierno  estaba  in- 
formado que  los  partidarios  de  Iturbide,  instaban  á  éste  á 

(1)    El  general  Tornel  en  su  Resefia  Histórica  y  otros  varios  escritores. 
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que  volviera  al  país  para  ponerse  al  frente  de  los  descon- 
tentos y  establecer  nn  nuevo  orden  de  cosas ;  y  el  con- 
greso, viendo  que  los  pronunciamientos  se  sucedian  unos 
á  otros,  creyó  que  el  único  medio  de  reprimirlos,  era 
proscribir  al  objeto  de  ellos.  No  recurrió,  pues,  á  ese  me- 
dio, como  se  ve,  por  placer  de  que  se  vertiera  la  sangre 
del  benemérito  patricio  á  quien  la  patria  era  deudora  de 
ra  independencia,  sino  para  que  sus  partidarios  se  abstu- 
viesen de  llamarle,  sabiendo  el  fin  que  le  esperaba  si  mar- 
chaba á  ponerse  al  frente  de  ellos.  Iturbide  habia  salido 
expulso  del  país;  bien  sabia,  por  lo  mismo,  que  no  podia 
volver  á  él,  sin  que  el  gobierno  no  le  autorizase  á  ello. 
No  ignoraba,  pues,  al  ponerse  en  marcha  para  el  suelo 
natal,  que  se  exponia  á  grave  peligro,  y  mucho  mas 
cuando  era  llamado  por  los  que  anhelaban  un  cambio  po- 
lítico, como  se  ve  manifiestamente  por  ]as  comunicacio- 
nes que  al  dispooer  su  partida  dirigió  al  ministro  Ca- 
ning,  á  Ijord  Cockrane  y  á  su  agente  Don  Miguel  José 
Quin,  y  lo  comprueba  el  haber  llevado  con  él  una  im- 
prenta y  papel  moneda  grabado  en  Londres.  Se  dirá  que 
esta  imprenta,  y  yo  lo  creo  así,  la  llevaba  para  manifes- 
tar á  los  mejicanos,  desde  el  punto  en  que  desembarcase, 
que  no  le  conduelan  al  suelo  de  la  patria,  la  ambición  de 
mando  y  de  honores,  sino  el  noble  sentimiento  de  procu- 
rar unir  todos  los  partidos  para  poner  fin  á  las  discordias 
intestinas.  No  quiero  dudar,  ni  por  un  momento,  en  que 
este  era  ciertamente  su  noble  anhelo,  como  lo  expresa  en 
un  manifiesto  á  los  mejicanos,  impreso  en  el  mismo  ber- 
gantín en  que  marchaba.  «Vengo,»  decia  en  él,  «no  co- 
mo emperador,  sino  como  un  soldado,  y  como  un  me- 
ToMo  XI.  74 
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i8d4.  jicano,  mas  aun  por  los  sentimientos  de  su 
Julio.  corazón,  que  por  los  comunes  de  la  cuna: 
vengo  como  el  primer  interesado  en  la  consolidación  de 
nuestra  independencia  y  justa  libertad:  vengo  atraido  del 
reconocimiento  que  debo  al  afecto  de  la  nación  en  general, 
y  sin  memoria  alguna  de  las  calumnias  atroces  con  que 
quisieron  denigrar  mi  nombre  mis  enemigos.  Pretendo 
asimismo  mediar  en  las  diferencias  que  existen  entre  vos- 
otros, y  que  os  arrastrarian  por  sí  solas  á  la  ruina.»  Pero 
aunque  estas  fuesen  las  rectas  intenciones  que  le  anima- 
ban, al  congreso  no  le  podia  constar  que  fueran  esas  y  no 
otras,  cuando  expidió  el  decreto  de  proscripción.  Lo  que 
palpaba  era  que  por  todas  partes  se  efectuaban  pronuncia- 
mientos, y  se  hallaba  en  la  necesidad  de  dictar  medidas 
que  impidiesen  que  se  efectuase  un  trastorno  en  el  orden  es- 
tablecido. Que  la  opinión  general  de  los  hombres  de  estado, 
estaba  conforme  con  el  decreto  deproscripcioii,  en  las  cir- 
cunstancias en  que  se  dio,  juzgándolo  como  una  medida 
eficaz  para  que  los  que  promovian  la  revolución  se  contuvie* 
ran,  se  ve  en  que  solo  dos  votos,  el  de  los  diputados  Alcocer 
y  Martinez  de  Vea,  fueron  contrarios,  estando  por  la  dispo- 
sición, sesenta  y  dos  diputados,  muchos  de  ellos  muy  res- 
petables por  su  probidad  y  talento,  contándose  en  este  nú- 
mero tres  eclesiásticos  de  notoria  virtud  que  han  sido 
después  el  ornamento  de  las  sillas  episcopales  de  la  repú- 
blica mejicana,  y  no  pocos  individuos  que  han  tenido  & 
su  cargo  los  ministerios,  los  gobiernos  de  los  Estados  y  las 
sillas  cumies  de  ambas  cámaras.  No  creyeron,  repito, 
cuando  expidieron  el  decreto  de  proscripción,  que  sus  par- 
tidarios le  expusiesen  á  sufrirla;  así  es  que  cuando  el  go- 
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bierno  comiinie0  al  congreso  el  triste  áooaiecimientó  de 
sn  ejecución  en  Padilla,  el  dolor  se  retrató  en  el  semblan- 
te de  todos  los  diputados,  y  no  hubo  uno  dé  ellos  que  no 
lamentase  la  desgracia  de  un  hombre  á  quien  la  patria 
le  era  deudora  del  bien  «upremo  de  su  independencia. 

i8d4.  -P^^  ^^  9^^  hace  á  la  ejecución  de  la  ley, 

^^^'^^'  faé  resultado  del  sistema  federal  que  acababa 
de  establecerse.  Puede  tenerse  por  seguro  que  el  general 
D.  Felipe  de  la  Garza,  en  la  lucha  que  sostenía  su  gene- 
roso corazón  entre  la  obligación  de  obedecer  y  la  repug- 
nancia de  cumplir  una  disposición  contra  el  hombre  que 
consideraba  animado  de  la  mejor  buena  fé  por  el  bien  de 
la  patria  que  le  debia  los  mas  heroicos  sacrificios,  hubie- 
ra suspendido  la  ejecución  dando  cuenta  al  gobierno  de 
Méjico,  y  esto  solo  acaso  hubiera  bastado  á  que  no  se 
llevase  á  efecto  la  ley,  puesto  que  el  partido  iturbidista 
habia  sufrido  ya  el  golpe  en  Guádalajara.  Tal  vez  enton- 
ces, en  vez  de  verter  su  sangre,  se  le  hubiera  vuelto  á  de- 
portar; pero  D.  Felipe  de  la  Garza  tenia  cerca  al  congre- 
so del  Estado,  «compuesto  en  su  mayor  parte  de  enemigos 
suyos,»  según  dice  él  mismo  en  su  relación  al  ministro 
de  la  guerra,  y  estaba  en  la  obligación  de  poner  á  su  dis- 
posición el  preso,  como  lo  hizo. 

Sin  embargo,  no  porque  el  congreso  de  Tamaulipas 
ordenó  que  se  cumpliese  la  ley,  puede  acusársele  de  ha- 
ber obrado  de  una  manera  contraria  á  lo  que  hubieran 
practicado  cualquiera  de  los  demás  congresos  de  los  di- 
versos Estados  en  que  se  hubiera  presentado  Iturbide.  To- 
dos se  hallaban  dispuestos  á  proceder  de  igual  manera, 
porque  juzgaban  que  su  presencia  promoverla  una  revo- 
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Incion  costosa.  El  congreso  de  Veracrüz  que  se  componia 
entonces  de  los  indmduos  mas  respetables,  felicitó  al  de 
Tamaulipas  por  su  resolución,  y  mandó  que  los  nombres 
de  los  diputados  que  votaron  la  muerte  de  Iturbide,  se 
inscribiesen  con  letras  de  oro  en  ^1  salón  de  sus  sesiones, 
y  que  se  mandase  celebrar  el  hecho  con  demostraciones 
de  júbilo  y  acción  de  gracias  al  Todopoderoso.  (1)  El  de 
San  Luis,  en  cuanto  tuvo  noticia  de  que  habia  desem- 
barcado Iturbide,  puso  á  disposición  del  comandante  ge- 
neral Armijo  todas  las  milicias ,  previniéndole  que  de 
ninguna  manera  entrase  en  transacción  ninguna  con  el 
proscrito,  «pues  las  tropas  de  aquel  Estado  no  debian  lle- 
var otro  fin  que  matarle  ó  prenderle.»  En  el  mismo  senti- 
do se  manifestó  en  los  demás  Estados  del  país  la  opinión, 


(1)  Hé  aquí  el  decreto  en  que  se  dispuso  lo  que  dejo  referido,  y  que  se  dio 
el  29  de  Julio  de  1824.  «Gratitud  del  cong-reao  de  Veracniz  al  de  las  Tamauli- 
pas, por  la  decapitación  del  general  Iturbide. 

«El  cong-reso  constituyente  del  Estado  libre  de  Veracrüz,  decreta: 

«1.*  Que  se  manifieste  al  de  Tamaulipas,  la  gratitud  del  Estado  de  Vera- 
cruz,  por  su  firme  comportamiento  en  la  decapitación  de  D.  Agrustin  de  Itur- 
bide. 

«2.**  Que  los  nombres  de  los  dignos  ciudadanos  diputados  de  aquel  honorar 
ble  congreso,  se  inscriban  con  letras  de  oro  en  el  salón  de  sesiones  del  de  Ve- 
racrüz. 

«S.**  Que  el  gobernador  haga  pública  la  Oaceta  de  Méjico,  y  mande  celebrar 
con  demostraciones  de  j&bilo  y  acción  de  gradas  al  Todopoderoso»  la  libertad 
de  la  patria.» 

Este  decreto  está  sacado  de  la  colección  de  decretos  del  mismo  congreso  da 
Veracrüz,  tom.  I,  f.  176.  Componían  aquel  congreso,  los  lndiTÍduo8  mas  respe- 
tables de  aquel  Estado.  Posteriormente,  con  motivo  de  renovar  el  adorno  de  la 
sala  de  sesiones,  se  quitó  el  cuadro  que  contenía  en  letras  de  oro  los  nombrea 
de  los  diputados  votantes,  y  no  ae  volvió  &  poner. 
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y  en  las  proclamas  que  las  autoridades  4^  todoe  ellos  pu* 
blicaron,  se  califica  la  ejecución  veñfii^ada  en  Iturltid^ 
como  un  acontecimiento  salvador  que  habla  destruido  %i 
único  obstáculo  que  se  oponia  á  la  felicidad  pública.  (1) 
18S4.  ^^  Poder  ejecutivo,  formado  de  D.  Guada* 

Julio.  i^p^  Victoria,  D.  Vicente  Guerrero  y  Don 
Miguel  Dominguez,  ofreció  por  premio  á  D,  Felipe  de  la 
Garza  la  primera  faja  de  general  de  brigada  que  vacase, 
pues  no  tenia  mas  que  el  grado;  pero  al  mismo  tiempo  le 
reprendió  la  vacilación  en  que  estuvo  así  como  su  tar- 
danza en  dar  cumplimiento  á  la  ley.  Garza  se  disculpó 
en  una  minuciosa  exposición  que  hizo,  manifestando  lei 
motivos  que  le  habian  impelido  á  obrar  de  la  manera  que 
obró,  y  no  admitió  el  empleo  con  que  se  le  premiaba.  La 
conducta  observada  por  este  jefe  con  Iturbide,  fué  digna, 
pues  sin  faltar  á  sus  deberes  como  militar,  cumplió  con 
los  de  la  gratitud,  la  conciencia  y  la  humanidad.  Tenia 
la  convicción  de  que  al  proscripto  le  habian  llevado  al 
país,  los  mas  nobles  sentimientos  en  favor  de  la  patria,  y 
puso  todos  los  medios  que  estaban  en  su  mano  para  pa- 
tentizar, poniendo  á  su  disposición  la  fuerza  que  le  custo- 
diaba, que  sus  intenciones  eran  rectas.  A  él  no  le  corres- 
pondia  otra  cosa,  pues  si  hubiera  tratado  de  salvarle  de- 
sobedeciendo al  congreso  general  y  del  Estado,  se  habría 
arrogado  facultades  que  no  le  pertenecían,  y  no  hubiera 
al  fin  conseguido  otra  cosa  que  perecer  con  él,  pues  el 
gobernador  D.  José  Bernardo  Gutiérrez  de  Lara  que  tenia 


(1)    Las  Gacetas  perteaecientes  al  mes  de  A^sto  eontienen  numerosos  do- 
cumentos en  este  sentido. 
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notable  influjo  en  aquel  Estado,  habría  reunido  conside- 
rables fuerzas  qne  le  hubieran  destruido.  (1)  La  muerte  de 
Itnrbide  fué,  pues,  uno  de  esos  sucesos  desgraciados  que 
se  ven  con  demasiada  frecuencia  en  las  revoluciones  in- 
testinas á  que  han   contribuido  involuntariamente  to- 


(1)  Alfirunos  escritores,  dominados  del  justo  sentimiento  que  les  causó  la 
muerte  de  Iturbide,  no  hao  creído  ver  en  la  conducta  del  greneral  Garza,  mas 
que  una  refinada  hipocresía,  que  de  ninguna  manera  abrig:ó.  El  apreciable  li- 
terato D.  José  María  Tornel  en  su  Reseña  histórica  se  expresa  así:  «.Garaa,  en 
presencia  de  Iturbide^  no  fué  franco,  ni  fué  yaleroso:  no  fué  franco,  porque  le 
halagró  con  esperanzas  mentidas:  no  fué  valeroso,  porque  rehusó  tomar  sobre  sí 
la  responsabilidad  directa  del  sacrificio  que  meditaba.  ¿Cómo  podrá  jamás  per- 
donarle que  para  arrostrarle  hast^  Padilla  ñngiera  que  ponia  las  tropas  á  sa 
nmndo?  ¡Cuan  repugnante  fué  su  conducta,  hipócrita  y  tímida,  en  aquellos  so- 
lemnes momentos  en  que  cinco  miembros  de  la  legislatura  de  Tamaulipas.  se 
atrogaron  focultades  Judiciales  que  en  manera  alguna  les  pertenecían!  ¡Cómo 
tuvo  valor  el  general  Felipe  de  la  Garza  para  prevenir  el  asesinato  del  valiente 
á  quien  apenas  merecia  hablar  de  rodillas?...  ¿Cómo  puede  encontrarse  un  me- 
jicano, un  liberto  que  le  hiciera  morir,  que  se  gozara  en  la  mas  deplorable  de 
todas  las  catástrofes?»  La  vehemencia  de  las  anteriores  palabras,  revelan  que 
el  autor  estaba  dominado  de  un  profundo  sentimiento  de  dolor  que  le  hacían 
interpretar  deafavorablemenpe  los  actos  del  general  D.  Felipe  de  la  Garza.  Ba- 
te desde  el  momento  que  se  presentó  Beneski  fué  franco»  haciéndole  saber  la 
ley  que  pesaba  sobre  Iturbide,  creyéndole  en  Inglaterra:  no  fué  menos  since- 
ro cuando  presentándose  donde  estaba  el  ex^mperador  y  preguntarle  la  caer- 
te que  le  esperaba,  le  contestó  que  «la  muerte,  según  la  ley.»  Llegados  á  Soto 
la  Marina,  Garza,  obrando  con  la  misma  franqueza  y  creyéndose  obligado  á 
cumplir  las  órdenes  que  estaban  dadas  por  el  gobierno,  le  dice  que  se  prepare 
|>ara  ser  fusilado  á  las  tres  de  la  tarde.  Pide  Iturbide  que  se  le  den  tres  días 
para  disponerse  como  cristiano  y  arreglar  sus  negocios,  y  entonces  Garza  re- 
suelve presentarle  al  congreso  del  Estado  para  que  este  resuelva  lo  que  deba 
baoerte  con  el  preso.  ¿No  revela  este  paso  de  Garza  que  deseaba  ver  si  se  podía 
salvar  á  Iturbide  de  la  muerte,  puesto  que  sino  hubiera  sido  esa  su  esperanza, 
habría  hecho  que  la  ejecución  se  efectuase  en  la  hora  que  estaba  señalada? 
Garza  pone  al  frente  de  la  tropa  á  Iturbide,  sin  ligadura  ninguna  en  sus  bra- 
zos ni  en  sus  pies,  montado  en  un  buen  caballo,  no  obstante  que  sabia  que  era 
un  excelente  jinete;  llega  al  parage  llamado  Los  Muchachitos  y  allí  le  da  el 
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dos  los  contendientes,  y  de  que  sin  eml>argo  no  se  puede 
culpar  en  particular  4  ninguno.  Los  que  verdaderamente 
llegaron  á  ser  causa  de  ese  fatal  suceso,  fueron  sus  mis- 
mos amigos  que,  alucinados  por  los  movimientos  revolu- 
cionarios que  en  todas  partes  hablan  asomado,  y  dando 
por  seguro  que  se  operaría  una  reapcion  en  el  instante 
que  se  presentase  en  el  país,  se  apresuraron  á  llamarle, 
pintando  á  la  nación  entera  esperándole  ansiosa  para  sal- 
varse de  la  anarquía.  Pero  si  ligeros  anduvieron  sus  ami- 
gos en  instarle  frecuentemente  á  que  volviera,  no  obró  él 
con  mas  prudencia  al  resolverse  á  partir  sin  tener  un  pun- 
to señalado  donde  desembarcar  ocupado  por  sus  adictos, 
para  exponer  desde  allí  á  la  nación ,  sin  temor  de  ser  apre- 
hendido, los  motivos  que  le  llevaban.  Creyó,  sin  duda, 
que  manifestando  que  no  le  habia  obligado  á  salir  de 
Europa  sino  el  deseo  de  salvar  á  su  patria  de  las  miras 


mando  de  toda  la  tropa  para  que  él  mismo  se  presente  al  congreso.  Al  obrar 
de  esta  manera  y  separarse  Garza  de  Iturbide  dejando  á  éste  toda  la  fuerza  ar- 
mada, se  exponia  6,  que,  en  vez  de  dirigirse  á  Padilla,  sedujese  á  la  tropa  y  se 
pronunciase,  ú  al  menos  á  que  huyera,  echándose  sobre  él  la  responsabilidad, 
por  la  que  sin  duda  le  hubieran  condenado  á  muerte.  No  cabia  pues  hipocre- 
sía en  esa  determinación  que  exponia  á  Garza  á  ser  juzgado,  sino  deseo  de  pa- 
tentizar al  congreso  y  al  país,  que  Iturbide  se  habia  presentado  de  buena 
fó.  para  que  así  no  se  le  condenase  á  muerte.  Las  palabras  que  Garza  pronun- 
ció an  el  congreso  ensalzando  la  conducta  de  Iturbide  no  envolvían  tampoco 
hipocresía  sino  sinceridad.  Pero  nada  prueba  de  una  manera  mas  incontesta- 
ble que  Garza  obró  con  el  noble  deseo  de  salvar  á  Iturbide,  que  las  palabras  de 
éste  mismo  en  su  exposición  al  congreso  general.  Lejos  en  ella  de  acusarle  de 
poco  sincero  y  noble  con  él,  dice  que  no  dudando  de  la  )>uena  fé  que  le  <5on- 
dujo  al  país,  «suspendió  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte.»  Si  alguna  queja 
hubiera  tenido  contra  Garza,  no  la  hubiera  callado,  cuando  á  nadie  de  los  que 
juzgó  ingratos  ó  falaces  dejó  de  mencionar  en  sus  últimos  escritos. 
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hostiles  de  que  suponía  animada  á  la  Santa  Alianza,  se  le 
recibiría  con  aplauso,  teniéndole  por  necesario,  logrando 
asi  que  desapareciesen  los  partidos  y  se  operase  la  unión  de 
todos;  pero  aunque  el  pensamiento  de  establecer  por  ese 
medio  la  paz,  era  laudable,  debia  suponer  que  el  gobier- 
no establecido  no  podria  consentir  de  ninguna  manera 
que  se  tratase  de  derrocarle.  Además  debia  haber  calcula- 
do que  las  noticias  alarmantes  que  comunicase  referentes 
á  preparativos  de  invasión  de  parte  de  alguna  potencia 
extranjera  apoyada  por  la  Santa  Alianza,  no  las  ten- 
drían sns  contrarios  sino  como  un  pretexto  para  introdu- 
cirse en  el  país  y  apoderarse  de  nuevo  del  poder.  Con 
efecto,  ya  en  un  artículo  publicado  como  lie  dicho,  por 
el  capitán  Chinchilla,  se  habia  ridiculizado  lo  que  res- 
pecto á  ese  punto  habia  dicho  Iturbide  en  su  exposición 
enviada  al  congreso,  y  la  mayor  parte  de  las  personas 
sensatas  lo  tenían  por  inverosímil.  Sin  embargo,  él  cre- 
1884.  y^  ^^^  ^^^  5®^^^  ®^  medio  infalible  para  ha- 
juiio.  QQY  que  se  le  recibiese  con  aplauso  en  el  país 
y  trabajar  después  en  la  noble  empresa  <^de  la  amalgama- 
ción de  los  intereses  particulares  de  las  provincias  y  de 
calmar  las  pasiones  exaltadas  que  preparaban  la  anarquía 
mas  espantosa,»  como  le  escribió  á  su  amigo  Quin  al  sa- 
lir de  Londres,  y  por  eso  en  todas  sus  exposiciones  y  ma- 
nifiestos se  esfuerza  en  presentar  como  indudables  el  pe- 
ligro de  una  invasión.  La  confianza  que  llegó  á  concebir 
de  que  presentándose  como  ardiente  patricio  para  avisar 
á  sus  conciudadanos  que  se  preparasen  á  la  defensa  de  la 
patria,  combatiendo  él  como  simple  soldado,  lograría  que 
terminasen  las  contiendas  políticas,  le  hizo  que  no  viese 
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el  peligro  inminente  que  corría  su  vida  y  que  llegase  á 
perder  ésta.  Si  al  saber  por  Beneski  el  estado  en  que  se 
encontraba  el  país  y  la  terrible  ley  de  proscripción  que 
sobre  él  pesaba,  se  hubiese  hecho  á  la  vela  para  los  Esta- 
dos-Unidos, la  patria  acaso  le  hubiera  llamado  pronto  á 
su  seno;  y  habría  podido  seguir  prestándola  provechosos 
servicios. 

Si  las  circunstancias  políticas  condujeron'á  Iturbide  al 
suplicio,  la  nación  entera  lamentó  su  muerte. 

Si  hubiera  sido  posible  consultar  la  opinión  de  cada  in- 
dividuo de  la  sociedad  mejicana,  puede  asegurarse  que  se 
hubiera  salvado  por  los  votos  de  las  nueve  décimas  par- 
tes; y  es  que  los  pueblos  obran  con  el  corazón,  mientras 
los  políticos  cierran  éste  á  sus  naturales  impulsos  para 
obrar  según  creen  conveniente  á  la  marcha  de  la  cosa  pú- 
blica. 

El  sentimiento  por  la  muerte  del  hombre  que  había 
hecho  la  independencia  de  su  patria,  fué  general. 

Se  ha  creído  por  algunos,  que  los  españoles  se  alegra- 
rían de  ella,  por  haber  separado  de  la  España  aquella  rica 
parte  de  la  América,  y  no  ha  faltado  quien,  con  sobrada 
injusticia,  haya  aventurado  la  idea  de  que  contribuyeron 
á  la  catástrofe,  suponiéndoles  influencia  «para  exaltar  con- 
tra él  á  los  amantes  del  gobierno  republicano.» 

Nada  está  mas  lejos  de  la  verdad,  que  esas  suposiciones 
gratuitas,  vertidas  para  exaltar  las  pasiones  de  partido,  y 
que  ninguna  persona  de  mediano  criterio  llegó  á  acoger 
jamás,  aunque  en  el  vulgo  produjesen  el  efecto  que  sus 
injustos  autores  intentaban.  Los  españoles  radicados  en 
Méjico,  la  mayor  parte  de  ellos  casados  en  el  país,  sin- 
ToHo  XI.  75 
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tieroa  la  muerte  de  Iturbide  como  la  sintió  toda  la  gente 
pacifica  áe  la  sociedad.  Lejos  de  mezclarse  en  la  política, 
lo  que  ellos  habrían  deseado  era  que  se  consolidase  la  paz, 
á  fin  de  que,  terminadas  las  contiendas  de  los  diversos 
partidos,  se  les  dejase  tranquilos,  y  con  la  prosperidad  del 
país  prosperasen  los  ramos  de  comercio,  minería  y  agri- 
cultura á  que  estaban  dedicados,  para  sostener  en  la  de- 
cencia á  sus  familias,  que  eran  níejicanas.  Mal  podian 
ejercer  influencia  en  los  partidos,  los  que  se  encontraban 
temerosos  de  ser  perseguidos,  añienazados  por  los  escritos 
de  algunos  hombres  que  excitaban  las  pasiones  del  pue- 
blo contra  ellos,  y  que  apenas  se  atrevian  á  hablar,  te- 
miendo que  se  interpretasen  mal  sus  palabras. 

Efectuada  en  Padilla  la  ejecución  de  Iturbide,  el  Po- 
der ejecutivo,  obró  respecto  de  sus  partidarios  de  una 
manera  digna.  A  fin  de  no  tener  que  perseguir  á  los  in- 
dividuos que  con  sus  imprudentes  invitaciones  le  hablan 
hecho  que  volviese  á  su  patria,  donde  en  vez  de  las  glo- 
rias que  le  hicieron  esperar,  encontró  la  muerte,  hizo  que 
toda  la  correspondencia  cogida  en  el  buque  en  que  llegó 
Iturbide  y  que  Garza  envió  al  gobierno  con  todos  los  pa- 
peles, fuese  quemada,  sin  haberla  querido  leer.  De  esta 
manera  evitó  saber  quiénes  eran  los  comprometidos  en  el 
llamamiento,  para  no  verse  en  la  precisión  de  castigarles, 
juzgando  que  era  conveniente  hacer  olvidar  un  partido 
que,  muerto  su  jefe,  debia  tenerse  por  extinguido. 
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Individuos  que  quedaron  formando  el  Poder  cáecutivó.-'Variacion  en  el  mi- 
nisterio.^Revolucion  del  comandante  general  de  Oajaca  D.  Antonio  León. 
— Asesinato  cometido  por  el  sarg-ento  Reina  en  el  espaflol  Machado.— Apaci- 
gua Victoria  la  revolución.— Son  condenados  á  la  pena  de  muerte  los  asesi- 
nos de  Machado,  y  la  sufren  en  Puebla.— Elección  de  presidente.— Es  nom- 
brado presidente  de  la  república  D.  Guadalupe  Victoria,  y  vice-presidente 
D.  Nicolás  Bravo.— El  oongrreso  concede  una  amplia  amnistía  por  todos  los 
delitos  políticos.— Tratado  de  Ingrlaterra  con  Méjico  y  las  demás  repúblicas 
h ispano-amer icanas.— Buena  marcha  de  la  cosa  pública.— Compafi las  ingle- 
sas de  minas.— Origen  de  esas  oompafíías.— Milhones  de  duros  que  pusieron. 
— Las  tripulaciones  de  los  buques  españoles  de  g-uerra  Asia  y  Constante  los 
venden  al  gobierno  mejicano.— Pretesto  con  que  se  le  hace  salir  del  minis- 
terio á  Terán.— Se  le  comisiona  á  que  vaya  á  demarcar  la  frontera  del  Norte 
con  los  Estados-Unidos.— Se  separan  del  ministerio  Alaman  y  la^Llave.— En- 
tran en  su  lugar  Camacho  y  Ramos  Arizpe.— Se  celebra  un  tratado  inconve- 
niente de  comercio  con  Inglaterra.— Capitula  la  guarnición  española  del 
castillo  de  San  Juan  de  Ulua.— Llega  á  Méjico  de  ministro  de  los  Estados- 
Unidos  el  Sr.  Poinsett.— Establecimiento  de  las  liJgias  yorkinas.- Conspira- 
ción del  padre  Arenas.*-MovimieBtos  contra  los  españoles.- Prisión  de  los 
generales  Negrete  y  Bchávarri.— Primera  ley  de  expulsión  de  españoles.— 
Se  comprende  en  ella  á  Echávarri  y  Negrete.- Su  suerte  ulterior.- Ejecu- 
ción de  Arana.— Papeles  excitantes  contra  los  españoles.— Terribles  acusa- 
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clones  contra  éstos  en  una  oración  patriótica  pronunciada  el  16  de  Setiem- 
bre.—Reacción  de  los  llamados  escoceses.— Plan  llamado  de  Montafio.— Su 
resultado.— Di vídense  los  yorkinos.— Elección  de  presidente.— Revolucione! 
que  causó.— Es  nombrado  Guerrero.— Segrunda  ley  de  expulsión. — Se  dispo- 
ne en  la  Habana  una  expedición  contra  Méjico,  al  mando  de  Barradas.— Sale 
de  la  Habana  la  expedición.— Temporal  en  la  mar.— Uno  de  los  buques,  con 
trescientos  hombres,  es  arrojado  por  el  temporal  á  las  costas  de  Nueva-Or- 
leans.— El  resto  de  la  expedición  desembarca  en  el  sitio  llamado  playas  de 
Santander.— Emprende  su  marcha  por  tierra  hacia  Tampico.— Una  embosca- 
da de  los  mejicanos.— Entran  en  Tampico  los  expedicionarios.— Acción  de 
los  Corchos.— Acción  en  el  paso  de  D.*  Cecilia.— Acción  del  Chocolate.— Ac- 
ción de  Altamira.— Atacan  los  mejicanos  el  fortin  de  la  barra.— Capitulación 
de  Barradas. 


De  1884  é>  ISSe. 


1884.  Terminada  la  campaña  en  el  Estado  de  Ja- 

lisco, regresó  D.  Nicolás  Bravo  á  Méjico.  Con  su  llegada, 
quedó  compuesto  el  Poder  ejecutivo,  por  disposición  del 
congreso,  del  expresado  D.  Nicolás  Bravo,  de  D.  Guadalu- 
pe Victoria  y  de  D.  Vicente  Guerrero.  A  este  se  le  dejó  en 
libertad  de  retirarse  cuando  el  estado  de  su  salud  lo  re- 
quiriese, en  cuyo  caso  debia  reemplazarle  Domínguez,  (1) 
como  sucedió  durante  todo  el  tiempo  que  permaneció  en 
ejercicio  este  gobierno.  Con  la  presencia  de  D.  Guadalu- 
pe Victoria,  se  efectuó  en  el  ministerio  un  cambio  que 
influyó  de  una  manera  decisiva  en  los  sucesos  posteriores. 
Habia  vuelto  al  ministerio  de  relaciones  el  15  de  Mayo, 
D.  Lúeas  Alaman,  bailándose  desempeñando  la  cartera 
del  de  guerra  el  general,  D.  Manuel  Mier  y  Terán.  üni- 

(1)    Decreto  del  4  de  Octubre. 
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dos  ambos  entre  sí  por  identidad  de  opiniones,  (1)  habian 
ejercido  basta  que  Victoria  figuró  en  el  Poder  ejecutivo, 
la  principal  influencia  en  el  ministerio,  pues  D.  Francis- 
co de  Arrillaga,  español,  que  era  el  de  hacienda,  no  se 
ocupaba  mas  que  de  los  negocios  peculiares  de  su  ramo, 
y  el  de  justicia,  ü.  Pablo  de  la  Llave,  dedicaba  toda  su 
atención  á  materias  científicas.  Aunque  D.  Guadalupe 
Victoria  tenia  poderosos  motivos  de  gratitud  hacia  el  mi- 
nistro d^  hacienda  Arrillaga,  pues  en  época  anterior  le 
habia  hecho  el  notable  servicio  de  haberle  escondido,  pa- 
ra que  no  cayese  en  poder  de  los  realistas,  en  su  finca  de 
campo  de  Paso  de  Ovejas,  atendiéndole  en  comida  y  ves- 
tido, sin  que  de  nada  careciese,  creyó  conveniente  su  se- 
paración y  que  ocupase  su  puesto  D.  José  Ignacio  Este- 
va. Se  oponian  á  que  entrase  éste  en  el  ministerio,  Don 
Nicolás  Bravo  y  Dominguez,  así  como  el  ministro  de  re- 
laciones Don  Lúeas  Alaman  y  el  de  guerra  Don  Manuel 
Mier  y  Terán;  pero  habiendo  cedido  Dominguez,  quedó 
elegido  Esteva.  D.  Lúeas  Alaman  no  quiso  firmar  aquel 
nombramiento  que  era  costumbre  se  hiciera  por  la  secre- 


(1)  El  g'eneral  D.  José  María  Tornel  en  su  «Reseña  histórica,:»  supone  que 
D.  Lúeas  Alaman  profesaba  en  esa  época  opiniones  monarquistas  adquiridas 
desde  su  juventud  en  sus  visges  en  Euroi>a;  pero  según  asegura  el  expresado 
señor  Alaman  en  una  nota  de  su  «Historia  de  Méjico,» contestando  ala  suposi- 
ción del  señor  TorneU  precisamente  faé  lo  contrario,  pues  dice  que  las  personas 
á  quienes  trató  mas  inmediatamente  en  esos  viajes,  formaron  en  él  las  opinio- 
nes opuestas,  y  que  en  la  época  de  que  se  trata,  las  que  profesaba  eran  las 
mismas  que  las  del  general  Ter&n:  la  república  central  con  cierta  amplitud  de 
facultades  en  laa  provincias,  divididas  estas  en  territorios  mas  pequeños  para 
poder  hacer  el  bien  local  «sin  los  inconvenientes,»  dice,  «que  producen  las 
soberanías  de  los  Estados.» 
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tftria  de  relaciones  que  desempeñaba,  pero  lo  £nnó  el  de 
justicia  D.  Pablo  de  la  Llave.  Era  D,  José  Ignacio  Este- 
va, persona  de  capacidad  natural  y  de  talento,  que  liabia 
tenido  comercio  de  libros  y  de  otros  ramos  de  menudeo 
en  Voracruz.  Apreciadp  en  la  población,  liabia  sido  regi- 
dor'del  ayuntamiento  de  Veracruz  en  1814,  diputado  en 
el  primer  congreso  por  su  provincia  en  la  que  estaba  de 
intendente,  y  uno  de  los  que  Iturbide  había  designado 
como  traidores  en  la  sesión  de  3  de  Abril  de  1822,  aun- 
que luego  supo  hacerse  lugar  con  él,  siendo  del  número 
de  los  que  firmaron  la  proposición  para  su  coronación, 
aunque  también  fué  luego  de  los  que  votaron  la  nulidad 
de  esta.  Aunque  su  instrucción  no  correspondía  á  su  ta- 
lento, este  y  su  extremada  facilidad  de  comprensión,  uni- 
dos á  una  actividad  y  constancia  admirable  en  el  trabajo, 
le  hicieron  aparecer  como  uno  de  los  ministros  mas  infa^ 
tigables.  No  descansando  un  solo  instante  en  sus  tareas, 
en  breve  tiempo  se  vieron  las  Gacetas  del  gobierno  llenaos 
de  órdenes  y  reglamentos  que  circuló  no  solo  sobre  todos 
los  ramos  de  su  departamento,  sino  también  de  los  perte- 
cientos  á  los  otros  ministerios.  Esto  le  atrajo  la  enemis- 
tad del  ministro  de  la  guerra  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  y 
fué  el  principio  de  la  rivalidad  que  se  estableció  entre 
ambos. 

1884.  ^  medida  que  la  discusión  de  la  constitu- 

Agosto.  qIqj^  g^  adelantaba,  se  iba  procediendo  &  po- 
ner en  práctica  cada  una  de  sus  partes,  acordándose  igual 
cosa  respecto  á  la  elección  de  presidente,  que  desde  en- 
tonces vino  á  ser  el  blanco  de  todas  las  intrigas.  Las  opi- 
niones se  dividieron  según  los  partidos:  los  centralistas  se 
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declararon  por  D.  Nicolás  Bravo,  y  los  federalistas  por 
D.  Guadalupe  Victoria.  Cuando  las  cosas  se  hallaban  en 
el  estado  referido,  hicieron  un  movimiento  revolucionario 
en  Oajaca,  D.  Antonio  León,  comandante  general  de  lá 
provincia,  que  habia  sido  uno  de  los  mas  activos  capita- 
nes realistas,  y  su  hermano  D.  Manuel.  El  intento  era ' 
el  mismo  que  el  de  Lobato;  despojar  á  los  españoles  de  los 
empleos  que  tenian,  aunque,  por  desgracia,  esta  vez  el 
movimiento  fué  acompañado  con  el  asesinato  cometido  en 
el  receptor  de  alcabalas  de  Huajuapan  D.  Cayetano  Ma- 
chado. Este  honrado  español  que  se  retiraba  áOajaca  con 
su  esposa  y  sus  dos  hijos,  que  constituian  su  familia,  fué 
asaltado  en  el  camino  por  el  sargento  Trinidad  Reina, 
quien  le  quitó  la  vida  de  una  manera,  cuyo  relato  haria 
estremecer.  El  Poder  ejecutivo  queriendo  contener  aquel 
movimiento  revolucionario,  que  juzgó  sumamente  peli- 
groso, creyó  necesario  comisionar  á  uno  de  sus  miembros 
para  que  fuese  á  sosegarlo,  y  la  elección  recayó  en  Don 
Guadalupe  Victoria,  que  lo  habia  solicitado.  (1)  El  mi- 
nistro de  relaciones  D.  Lúeas  Alaman,  al  saber  que  el 
nombrado  para  apaciguar  el  movimiento  habia  sido  Vic- 
toria, le  dijo  al  general  D.  Nicolás  Bravo  al  salir  del  des- 
pacho del  Poder  ejecutivo  :  <<  Todo  lo  han  echado  ustedes 
4  perder  con  esta  elección;»  á  lo  que  contestó  Bravo:  «Lo 


(1)  Dice  el  general  D«  José  María  Tornel  en  sa  ReseQa  histórica,  que  este 
nombramiento  fué  un  lazo  que.  tendieron  el  ministro  de  relaciones  D.  Lucas 
Alaman,  j  el  de  guerra  D.  Manuel  Mier  y  Terán  á  Victoria;  pero  esta  es  un 
error.  El  nombramiento,  según  asegura  el  señor  ALoman  en  una  nota  de  su 
«Historia  de  Méjico»  lo  solicitó  el  mismo  Victoria. 
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creo  así ;  pero  no  estaba  en  su  lugar  que  yo  me  opusie- 
se. )>  (1) 

Comisionado,  pues,  D,  Guadalupe  Vicí»ria  para  sose- 
gar el  movimiento  revolucionario,  partió  inmediatamente 
hacia  el  teatro  de  los  acontecimientos.  Para  conseguir  su 
objeto,  hizo  entender  á  D.  Antonio  León  y  las  autorida- 
des de  aquel  Estado  así  como  á  las  de  otros,  que,  lo  que 
pretendian ,  se  efectuaría  de  una  manera  legal,  obteniendo 
la  presidencia.  Con  esta  indicación,  y  por  la  mediación 
del  eclesiástico  D.  Ignacio  Ordoñez,  á  quien  respetaba  mu- 
cho D.  Antonio  León,  cedieron  los. que  hablan  hecho  el 
movimiento,  sin  que  Victoria  hiciese  uso  de  la  fuerza.  (2) 
Sin  embargo,  como  el  asesinato  de  D.  Cayetano  Macha- 
do, habia  excitado  un  horror  general  en  la  sociedad  ente- 
ra, que  no  pudo  escuchar  sin  indignación  la  manera  in- 
humana con  que  fué  muerto,  Don  Guadalupe  Victoria 
mandó  que  se  procediese  k  instruir  causa  á  los  asesi- 
nos. (3)  En  la  que  se  formó  en  la  comandancia  gene- 
ral de  Puebla,  declaró  el  sargento  Trinidad  Reina,  que 
habia  procedido  de  orden  de  Don  Guadalupe  La  Ma- 
drid, que  habia  formado  una  compañía  á  que  dio  el  nom- 
bre de  «los  asesinos.»  Preso  La  Madrid,  «acusó  á  Don 
Antonio  León  y  á  su  hermano  Don  Manuel,  no  solo  de 


(1)  Así  lo  dice  D.  Lúeas  Alaman  en  la  nota  á  que  me  refiero  en  la  mia  an- 
terior. 

(2)  Parte  de  Victoria  de  17  de  Agrosto,  en  Izúcar.  Gaceta  extraordinaria  del 
19,  tom.  IV,  núm.  26,  fol.  101.  También  pueden  verse  en  las  Gacetas  de  eeoa 
días,  las  proclamas  de  Victoria. 

(3)  Parte  de  Victoria  al  ministro  de  la  guerra,  de  15  de  Setiembre,  en  Pue- 
bla. Gaceta  de  21  del  mismo,  núm.  40,  fol.  175. 
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haberlo  mandado ,»  dice  Don  Lúeas  Alaman^  «sino  de 
haber  prevenido  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  de  indios, 
para  hacer  lo  mismo  con  todos  los  españoles  que  por  ellos 
transitasen.»  D.  Antonio  León,  á  consecuencia  de  esta 
acusación,  fué  procesado  en  la  comandancia  general  de 
Méjico  en  donde  estuvo  preso,  pero  se  vindicó  cumplida- 
mente, y  su  vindicación  se  publicó  en  los  periódicos,  fa- 
ciéndola reimprimir  mas  tarde  él  mismo  en  «El  Regene- 
rador,» de  Oajaca,  en  Marzo  de  1845.  El  sargento  Trini- 
dad Reina  y  Guadalupe  La  Madrid  fueron  condenados  á 
la  pena  capital  que  sufrieron  en  Puebla.  Respecto  á  Don 
Manuel  León,  hermano  de  Don  Antonio,  aunque  apare- 
cían algunos  cargos  sobre  él,  fué  indultado  por  el  con- 
greso. 

1884.  ^^  lucha  electoral  para  presidente  de  la 

Octubre,  república,  se  decidió  en  favor  de  D.  Guada- 
lupe Victoria,  no  solo  por  las  insinuaciones  que  hizo  á 
las  autoridades  de  Oajaca  para  sosegar  el  movimiento  re- 
volucionario y  á  las  de  otros  Estados,  de  ejecutar  legal- 
mente  lo  que  pretendían,  sino  también  por  haberse  sepa- 
rado D.  Miguel  Ramos  Arizpe,  de  sus  antiguos  compañe- 
ros, arrastrando  consigo  los  votos  de  los  Estados  internos 
de  Oriente.  Según  lo  prevenido  en  los  artículos  relativos  á 
la  constitución,  la  elección  de  presidente  de  la  república, 
debía  hacerse  nombrando  el  congreso  de  cada  Estado  dos 
individuos,  de  los  cuales  quedarla  nombrado  presidente  el 
que  tuviese  mayor  número  de  votos,  y  vice-presidente  el 
que  sacase  el  número  mas  inmediato  al  mayor.  En  caso  de 
que  ninguno  reuniese  mayoría,  la  elección  se  haria  por  el 
congreso^general;  pero  debiendo  recaer  en  los  que  hubiesen 
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obtenido  votos  de  los  Estados.  (1)  En  virtud  de  esa  disposi- 
ción, el  congreso  declaró  presidente  de  la  nación  al  gene- 
ral D.  Guadalupe  Victoria,  que  reunió  la  mayoría  de  los 
diez  y  siete  Estados  que  votaron.  Repartidos  los  votos  para 
vicepresidente  entre  D.  Vicente*  Guerrero  y  D.  Nicolás 
Bravo,  el  mismo  congreso  nombró  al  segundo  de  éstos.  (2) 
Aunque  la  constitución  prevenia  que  los  nombrados  toma- 
sen posesión  el  1 .°  de  Abril ,  esta  disposición  se  cambió  por 
esta  vez,  debiendo  entrar  inmediatamente  en  ejercicio,  pa- 
ra plantear  lo  mas  pronto  posible  todo  lo  relativo  al  nuevo 
sistema.  Dispuesto  así,  el  4  de  Octubre  se  proclamó  y  ju- 
ró de  una  manera  solemne  la  constitución  de  los  Estados- 
unidos  Mejicanos,  que  fué  el  nombre  que  se  dio  en  ella 
á  la  república  mejicana,  y  el  10  del  mismo  mes,  presta- 
ron juramento  el  presidente  y  vice-presidente,  entregan- 
do el  Poder  ejecutivo  el  timón  del  Estado  que  habia  diri- 
gido por  cerca  de  año  y  medio,  en  manos  de  D.  Guada- 
lupe Victoria.  Se  declaró  fiesta  nacional  el  4  de  Octubre 
por  haberse  proclamado  y  jurado  en  él  la  constitución,  no 
debiendo  en  lo  sucesivo  haber  mas  que  ella  y  el  16  de  Se- 
tiembre. (3) 

El  ministerio  siguió  formado  de  los  mismos  individuos 
que  se  hallaban  en  él  al  hacerse  la  elección  de  presidente 
esto  es,  de  D.  Lúeas  Alaman,  encargado  de  la  cartera  de 


(1)  En  la  reforma  de  la  constitución  hecha  cuando  se  restableció  en  1816* 
se  suprimió  el  empleo  de  vice-presidente;  pero  respecto  al  modo  de  nombrar 
presidente,  se  observó  el  mismo  urden. 

(2)  Decreto  de  2  de  Octubre. 

(3)  Decreto  de  4  de  Diciembre  de  1S24. 
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relaciones,  de  D.  Pablo  de  la  Llave,  que  desempeñaba  la 
de  justicia;  de  D.  Ignacio  Esteva,  de  la  de  hacienda,  y 
de  D.  Manuel  Mier  y  Terán  de  la  de  guerra. 

Asaz  peligroso  y  turbulento  habia  sido  el  período  du- 
rante el  cual  el  Poder  ejecutivo  babia  conducido  las  rien- 
das del  gobierno.  En  ese  año  y  medio  que  estuvo  encar- 
gado de  la  cosa  pública,  no  hubo  dificultad  contra  la  cual 
no  tuviese  que  luchar.  Una  de  las  mas  terribles  fué  la  es- 
casez de  recursos  con  que  tropezó  al  principio,  pues  no 
encontró  en  la  tesorería,  el  día  de  su  instalación,  mas 
existencia  numeraria  que  cuarenta  y  dos  duros.  (1)  En 
cuanto  &  las  otras  que  le  acompañaron  en  el  curso  de 
su  duración,  figuran  las  continuas  revoluciones  que  apa- 
recieron por  distintas  provincias  y  que  llegó  á  reprimir 
desplegando  una  actividad  prodigiosa.  En  medio  de  la  in- 
certidumbre  que  en  sus  providencias  causaba  la  frecuen- 
te variación  de  los  individuos  que  lo  componian,  no  obs- 
tante ser  estos  y  sus  ministros  opuestos  al  sistema  que  se 
trataba  de  establecer,  supieron,  como  dice  acertadamente 
D.  Lúeas  Alaman,  «sobreponerse  á  sus  opiniones,»  y  «tra- 
bajaron con  buen  celo  en  plantear  lo  mismo  que  repug- 
naban, y  empleando  alternativamente  la  condescendencia 
y  el  rigor,  el  dia  que  cesaron  en  el  ejercicio  de  su  auto- 
ridad, dejaron  restablecida  la  tranquilidad  y  la  paz,  abun- 
dantes recursos,  aunque  procedentes  del  origen  funesto 
de  los  empréstitos,  y  removidos  todos  los  obstáculos  que 
pudieran  embarazar  la  acción  gubernativa.»  Se  ha  llega- 
de  á  acusar  al  Poder  ejecutivo  de  extremada  severidad; 

(1)    Uanifieato  del  Poder  ejecutivo. 
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pero  por  los  hechos  que  expuestos  quedan,  se  ve  que  no 
usó  de  aquella  sino  en  cuanto  fué  indispensable  para  con- 
servar el  orden  público,  y  que  supo  hacerse  obedecer  sin 
castigo  ninguno  arbitrario,  pues  cuantos  llegaron  á  impo- 
nerse, fueron  conforme  á  las  leyes  y  por  los  toíbunales  es^ 
tablecidos  por  éstas. 

La  época  de  la  presidencia  del  general  D.  Guadalupe 
Victoria,  empezó,  pues,  bajo  los  mas  favorables  auspicios 
para  él,  y  de  las  mas  prósperas  circunstancias.  «La  re- 
pública gozaba  de  sosiego;  loá  partidos  hablan  sido  repri- 
midos, y  la  esperanza  de  un  feliz  porvenir  lisonjeaba  los 
ánimos  de  todos:  su  autoridad  estaba  por  todos  reconocida, 
y  en  cuanto  al  gran  inconveniente  que  tanto  babia  con- 
tribuido á  hacer  caer  &  Iturbide,  la  falta  de  fondos,  su 
ministro  de  hacienda  no  tenia  que  hacer  otra  cosa  que 
girar  libranzas  sobre  Londres,  para  disponer  de  cuantos 
quisiese,  y  la  buena  inversión  de  ellos  era  todo  cuanto  te* 
nia  que  atenderse. 

188^  «Variado  el  sistema  de  gobierno,  se  trató 

Noviembre  ^ 

á  Diciembre,  de  acomodar  á  este  las  épocas,  los  tratamien* 
tos  y  otros  incidentes,  á  la  manera  de  lo  que  se  hizo  «n 
la  revolución  francesa.  En  la  designtoion  de  las  fechas, 
además  de  la  cifra  correspondiente  al  año  de  los  crbtia-* 
nos,  se  introdujo  la  costumbre  de  añadir,  4.*  de  la  inde- 
pendencia, 3."  de  la  libertad,  y  2.*  de  la  federación:  «n 
lugar  de  «Don,»  se  dijo:  «ciudadano,»  y  á  la  salutación 
cortés  y  religiosa  de:  «Dios  guarde  á  V.  muchos  años,» 
con  que  se  acostumbraba  terminar  las  notas  oficiales,  se 
sustituyó  la  frase  Volteriana:  «Dios  y  libertad,»  (1)  á  que 

(1)    Cuando  Vol taire  cúercia  una  especie  de  patriftroato  fiIo8tffleo,  le  fué  pre* 
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otros  según  su  afioion,  agregaban  justicia  y  íederacion,  y 
otras  palabras  de  esta  clase.  Con  el  tiempo,  las  épocas 
se  han  suprimido,  el  tratamiento  de  «ciudadano»  ca- 
yó pronto  en  ridículo,  y  lo  mismo  va  sucedieado  con 
la  terminación  extraña  de  las  comunicaciones  por  es- 
crito. 

»Antes  de  dar  término  &  sus  funciones  constituyentes, 
el  congreso,  para  celebrar  el  juramento  de  la  constitu- 
ción ,  concedió  una  amplia  amnistía  por  todos  los  delitos 
políticos,  mas  no  cuando  habian  sido  acompañados  de 
excesos  de  otro  género,  por  la  cual  quedaron  en  libertad 
Bustamante,  Quintanar,  y  todos  los  que  estaban  presos 
por  los  sucesos  de  Jalisco  y  de  otros  Estados,  y  dictó  otras 
muchas  leyes,  que  tenian  por  objeto  completar  la  organi- 
zación de  la  nación,  conforme  al  sistema  adoptado,  de  las 
cuales  solo  haremos  especial  mención  de  la  creación  del 
Distrito  federal  y  de  la  formación  de  la  corte  suprema  de 
justicia.  No  se  habia  tenido  idea  alguna  durante  la  dis- 
cusión de  la  constitución,  de  segregar  el  lugar  destinado 
á  la  residencia  de  los  poderes  generales,  que  siempre  se 
supuso  haber  de  ser  Méjico,  del  Estado  de  este  nombre, 
pero  apenas  se  establecieron  las  autoridades  peculiarias 
de  este,  cuando  comenzaron  á  suscitarse  diferencias  con 
el  gobernador,  que  lo  era  el  general  Don  Melchor  Múz* 
quiz,  y  entonces  se  resolvió,  (1)  que  la  ciudad  de  Méjico 


sentado  el  J<)ven  príncipe  Poniatowgki,  hijo  del  rey  de  Polonia,  y  lo  saludó  po- 
niéndole la  mano  sobre  la  cabeza,  con  las  palabras:  cDios  y  libertad.»  Bste  es 
el  origen  de  esa  frase  oñcial. 

(1)    Decreto  de  20  de  Noviembre  de  1824. 
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con  un  circulo  de  dos  leguas  de  radio,'  trazado  desde  el 
eeni^to  de  la  plaza  mayor,  quedase  bajo  la  jurisdijccien ¿el 
gobierno  general,  el  cual  nombraría  un  gobernador  que 
ejerciese  la  autoridad  ci\il,  siendo  el  primero  que  obtuvo 
este  empleo  el  general  D.  José  Maria  MendivíL  £1  Esta- 
do de  Méjico  reclamó  fuertemente  contra  este  despojo, 
que  conforme  á  la  constitución  que  acababa  de  jurarse, 
era  una  violación  manifiesta  de  la  soberanía  que  se  habla 
reconocido  á  los  Estados;  pero  se  llevó  adelante  lo  resuel- 
to, y  la  ciudad  de  Méjico,  la  de  mayor  ilustración  y  ri- 
queza del  país,  la  que  contribuye  con  ^as  sumas  mas 
cuantiosas  &  los  gastos  de  la  nación,  quedó  privada  de 
tener  parte  en  la  formación  de  las  leyes,  sin  voto  en  la 
elección  de  presidente,  obligada  á  pagar  las  contribuciones 
que  quisiesen  imponérsele,  en  lo  que  ha  sido  muy  poco 
considerada,  y  sujeta  á  la  administración  de  las  personas 
que  el  presidente  nombra  para  gobernarla,  con  otros 
gravísimos  inconvenientes  en  cuanto  á  su  seguridad 
con  respecto  á  las  inundaciones,  peages  dé  los  caminos 
que  á  ella  conducen,  y  otros,  que  es  ageno  de  este  lugar 
referir. 

»Conforme  á  la  constitución,  la  corte  suprema  de  justi- 
cia de  la  federación  debe  componerse  de  doce  magistrados, 
incluso  el  presidente  y  el  fiscal  nombrados  por  los  Esta- 
dos, precediéndose  en  su  elección  de  la  misma  manera 
que  en  la  de  presidente  de  la  república.  Observadas  las 
formalidades  requeridas  por  la  ley  fundamental,  el  con- 
greso declaró  quienes  eran  los  individuos  que  debian  for- 
mar  aquel  supremo  tribunal,  y  esta  elección  recayó  en  las 
personas  mas  respetables  de  la  capital  y  de  los  Estados.» 
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i884u  El  24  de  Diciembre  terminó  sus  sesiimestel 

Diciembre,  coügreso  Constituyente.  Las  elecciones  para 
el  primero  constitucional,  recayeron,  en  lo  general,  en 
individuos  de  recto  criterio,  de  orden  y  de  propiedad,  ha- 
biendo sido  reelegidos  algunos  de  los  constituyentes,  y  co- 
sa igual  sucedió  respecto  de  los  gobernadores  y  de  las  le*- 
gislaturas  de  los  Estados.  Esto  hizo  concebir  á  la  sociedad 
mejicana  que  anhelaba  la  terminación  de  las  discordias 
políticas  y  el  establecimiento  de  una  paz  durable,  lison- 
jeras esperanzas  de  felicidad  en  la  nueva  era  en  que  iba 
á  entrar  la  nación. 

Al  subir  D.  Guadalupe  Victoria  al  elevado  puesto  de 
primer  magistrado  de  la  nación,  todo  parecia  dispuesto  á 
facilitarle  una  dirección  acertada  y  feliz.  «El  estado  po- 
lítico interior  era  al  mismo  tiempo  el  mas  favorable  para 
la  consolidación  del  orden  en  el  interior.  Los  Estados- 
Unidos,  cuyo  presidente  habia  recibido  con  atención  al 
ministro  Zozaya,  nombrado  por  Iturbide,  sin  extenderse 
sin  embargo  á  reconocer  la  independencia,  lo  habia  hecho 
por  una  aclaración  general  con  respecto  á  todos  los  nue  • 
vos  Estados  americanos.  La  Inglaterra,  que  en  los  diverr- 
sos  congresos  en  que  se  habia  tratado  acerca  de  la  Amé- 
rica española  por  los  ministros  de  la  Santa  Alianza,  se 
habia  reser^-ado  proceder  según  conviniese  á  sus  intere- 
ses, impidiendo  la  intervención,  de  ninguna  otra  potencia 
que  no  fuese  la  España,  á  la  que  habia  dejado  la  priori- 
dad para  que  sacase  en  sus  negociaciones  con  los  nuevos 
Estados,  las  ventajas  que  tenia  derecho  á  pretender,  dio 
por  terminada  la  contienda  por  la  victoria  obtenida  por 
las  armas  colombianas  contra  el  ejército  real  del  Perú.>> 
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i  8M».  En  medio  de  esa  risueña  perspectiva  con  que  se 
presentaba  el  porvenir  ala  sociedad  mejicana,  abrió  el  1.** 
de  Enero  de  1825,  el  presidente  las  sesiones  del  congreso 
constitucional,  con  el  mismo  ceremonial  monárquico  es- 
ttblecido  en  el  reglamento  de  las  cortes  de  España.  En  el 
mismo  dia,  el  ministro  de  negocios  extranjeros  de  la  Gran 
Bretaña,  Mr.  Canning,  dirigió  una  nota  á  los  agentes  di- 
plomáticos de  todos  los  gobiernos  con  quienes  la  Inglater- 
ra estaba  en  relaciones  de  amistad,  manifestando  que  el 
SUJO  babia  resuelto  entrar  en  relaciones  directas  con  los 
de  la  América,  celebrando  con  ellos  tratados  de  amistad, 
comercio  y  navegación.  Manifestada  esta  determinación 
¿  las  potencias  amigas,  procedió  inmediatamente  á  dar 
instrucciones  á  los  comisionados  que  antes  babia  nom- 
brado. Parece  que  estas  instrucciones  se  reducian  á  un 
modelo  de  tratado  que  se  pasó  á  los  comisionados,  igual 
para  todas  las  repúblicas  que  babian  sido  colonias  espa- 
ñolas, fundado  en  el  principio  de  la  reciprocidad,  consi- 
derándose las  partes  contratantes  respectivamente,  con 
los  derecbos  que  se  concediesen  á  la  potencia  mas  fa- 
vorecida. No  titubearon  los  gobiernos  de  la  América 
meridional  en  £rmar  el  modelo  que  se  les  dio,  que  era 
extraordinariamente  ventsgoso  para  Inglaterra;  pero  no 
encontró,  afortunadamente,  en  el  gobierno  mejicano  la 
misma  ciega  acogida.  El  preisidente  Don  Guadalupe  Vic- 
toria tuvo  en  esa  ocasión  el  acierto  de  nombrar  para  el 
arreglo  de  ese  tratado  á  su  ministro  de  relaciones  Don 
Lúeas  Alaman  y  al  de  guerra  D.  Manuel  Mier  y  Terán, 
-ambos  verdaderamente  notables  bombres  de  estado  que 
ha  tenido  Méjico,  muy  especialmente  el  primero,  y  lejos 
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de  acceder  á  las  pretensiones  interesadas  de  los  comisio- 
nados de  la  Gran-Bretaña,  consiguieron  celebrar  nn  tra- 
tado enteramente  opuesto  al  del  modelo  enviado  de  Ingla- 
terra; contrario  &  todas  las  máximas  del  derecho  marítimo 
que  esta  potencia  ha  sostenido  con  las  armas,  y  como  era 
conveniente  á  una  nación  que  empezaba  á  tener  existen- 
cia: se  asignaron  franquicias  en  favor  de  las  mercancías 
y  buques  no  solo  mejicanos,  sino  de  las  demás  repúblicas 
hispanoamericanas,  j  se  reservó  la  nación  mejicana  el 
derecho  de  conceder  ventajas  á  España,  cuando  esta  po- 
tencia reconociese  la  independencia.  Las  condiciones  jus- 
tas que  los  comisionados  mejicanos  querían  en  el  tratado, 
no  podían  convenir  al  gobierno  inglés  que  anhelaba  al- 
canzar las  ventajas  mayores  para  su  pabellón. 

Entre  tanto  la  marcha  de  la  cosa  pública  empezaba 
á  ir  favorablemente,  aunque  los  partidos  trabajaban  se- 
cretamente para  sobreponerse  cada  uno  de  ellos  á  su  con- 
trario. Sin  embargo,  los  pueblos  veían  que  el  orden  no 
se  alteraba,  y  la  gente  honrada  y  laboriosa  estaba  conten- 
ta, porque  podía  entregarse  sin  temor  al  fomento  de  su 
comercio,  de  su  industria  y  de  la  agricultura.  También 
el  importante  ramo  de  la  minería  que  había  decaído  con- 
siderablemente depde  la  primera  revolución  de  1810,  se 
hallaba  en  vía  de  recibir  un  impulso  poderoso.  Reconoci- 
da la  independencia  por  la  Gran-Bretaña  y  establecidas 
las  relaciones  entre  ambas  potencias,  los  capitalistas  de 
Inglaterra  empezaron  á  dirigir  sus  miras  al  vasto  campo 
de  las  especulaciones  que  Méjico  les  presentaba,  siendo 
uno  de  los  ramos  que  mas  llamaba  su  atención,  la  explo- 
tación de  sus  ricas  minas.  Entonces  se  pudo  llevar  á  efec- 
Tomo  XI.  77 
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to  la  compañía  para  habilitación  de  éstas,  que  Don  Lúeas 
Alaman  habia  formado  en  París,  en  Marzo  de  1822, 
cuando  terminadas  las  sesiones  extraordinarias  de  las  cor- 
tes, se  marcbó  de  Madrid  á  Francia.  Hombre  amante  del 
desarrollo  de  la  riqueza  de  su  patria,  empezó  á  solicitar 
fondos  para  la  habilitación  de  la  mina,  conocida  con  el 
nombre  de  Cata,  en  Guanajuato,  cuya  gran  bonanza  á 
principios  del  siglo  xvni,  hizo  ricos  á  sus  abuelos,  y  en 
isae.  la  que  su  casa  tenia  una  parte  considerable. 
Dado  el  paso,  y  calculando  que  en  Londres  seria  mas  fá- 
cil conseguir  los  fondos,  dio  el  encargo  á  D.  Francisco  de 
Borja  Migoni,  amigo  suyo,  que  se  hallaba  en  aquella  ciu- 
dad, y  que,  como  hemos  visto,  fué  el  encargado  de  nego- 
ciar el  primero  de  los  empréstitos.  Poca  esperanza  llegó 
á.  tener  bien  pronto  Don  Lúeas  Alaman  de  obtener  los 
solicitados  fondos ,  según  las  noticias  que  Migoni  le  La- 
bia dado,  cuando  se  presentó  en  la  casa  que  habitaba, 
Mr.  Andriel,  con  una  carta  del  sabio  barón  D.  Alejandro 
de  Humboldt  para  D.  Lúeas  Alaman,  donde  recomenda- 
ba á  éste  que  diese  al  recomendado  los  informes  que  le 
pidiera  para  las  empresas  que  proyectaba  formar  en  Méji- 
co. Después  de  haber  hablado  largamente  Mr.  Andriel 
respecto  de  ellas,  y  encontrándolas  el  Sr.  Alaman  dema- 
siado imaginarias,  le  dijo  que,  en  su  concepto,  la  mejor 
especulación  que  se  podía  hacer  era  desaguar  las  minas 
anegadas  durante  la  guerra.  La  idea  le  pareció  buena  á 
Mr.  Andriel;  pero  no  contando  este  con  todo  para  el  ob- 
jetó, se  trató  de  formar,  por  sus  relaciones,  una  compañía 
por  acciones  con  un  millón  doscientos  mil  duros,  á  que  se 
dio  el  nombre  de  compafíia  Franco-mejicana.  Como  los 
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franceses  eran  poco  aficionados  á  especulaciones  distan- 
tes, se  procuró  colocar  una  parte  de  las  acciones  en  In- 
glaterra, cuyo  encargo  dio  D.  Lúeas  Alaman  á  los  seño- 
res HuUett  hermanos  y  compañía,  con  quienes  entró  en 
comunicación  por  medio  de  D.  José  María  del  Barrio  que 
estaba  entonces  en  París,  y  que  mas  tarde  ftié  ministro  de 
Guatemala  en  Méjico  donde  se  radicó  y  murió.  Los  seño- 
res HuUett  creyeron  necesario  trasladar  todo  el  negocio  á 
Inglaterra,  y  teniendo  D.  Lúeas  Alaman  que  volver  á  Mé- 
jico, dejó  su  poder  á  D.  Vicente  González  Arnao,  célebre 
abogado  español  que  se  hallaba  en  Francia  por  haber  sido 
consejero  de  Estado  de  José  Bonaparte.  El  capital  primi- 
tivo fué  de  millón  y  medio  de  duros,  que  después  se  as- 
cendió á  seis  millones.  Siguiendo  este  ejemplo,  se  formó 
la  compañía  Anglo-mejican'a  con  igual  capital,  y  después 
otras  varias  no  solo  en  Inglaterra  sino  también  en  Ale- 
mania. Así  el  conocimiento  casual  de  Mr.  Andriel  por 
una  carta  de  breves  renglones  del  barón  de  Humboldt  á 
Don  Lúeas  Alaman,  fueron  el  origen  de  ese  torrente  de 
duros  que  fué  á  dar  vida  á  las  minas  mejicanas  que  se  ha- 
llaban en  la  mayor  decadencia. 

i88ts.  A  las  lisonjeras  esperanzas  de  prosperidad 

que  la  nación  concibió  en  el  ramo  de  minería,  se  agregó 
otra  no  menos  halagüeña  de  poder  formar  una  marina  de 
guerra  que  hiciese  rendir  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulua, 
único  punto  del  país  ocupado  por  las  fuerzas  españolas. 
El  navio  de  guerra  español  «Asia,»  mandado  por  el  bri- 
gadier D.  Roque  de  Guruceta,  y  el  bergantín  «Constan- 
te,» lograron  salir  del  Callao  cuando  aquella  plaza  se 
entregó  á  las  fuerzas  unidas  de  Colombia  y  del  Perú.  In- 
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mediatamente  se  dirigieron  hacia  Manila ;  pero  cuando 
se  hallaban  en  las  aguas  de  Filipinas,  se  sublevaron  las 
tripulaciones,  prendieron  á  los  comandantes  y  á  la  oficia- 
lidad, y  marchando  hétcia  las  costas  mejicanas,  llegaron 
al  puerto  de  Acapulco,  donde  dieron  fondo,  haciendo  en- 
trega de  los  buques  á  condición  de  que  se  les  pagase  lo 
que  se  les  debia  por  sueldos  vencidos.  En  junta  de  minis- 
tros y  generales  se  trató  en  Méjico  sobre  lo  que  seria  con- 
veniente hacer  respecto  del  navio  «Asia,»  y  el  genersl 
Negrete,  marino  de  profesión,  propuso  que,  sacándose  to- 
do lo  que  podia  ser  útil,  se  echase  el  casco  á.  pique,  sino 
podia  venderse  por  madera,  porque  seria  inútil  en  Vera- 
cruz,  á  donde  se  trataba  de  enviarlo.  Juzgó  que  se  alcan- 
zarian  mejores  resultados  comprando  corbetas  nuevas  y 
buques  menores  en  los  Estados-Unidos  con  la  suma  que 
se  habia  de  gastar  en  componer  el  navio  Asia,  que  en  ha- 
cer que  este  pasase  á  Veracruz,  y  lo  mismo  opinó  el  mi- 
nistro de  relaciones  D.  Lúeas  Alaman.  No  podia  ser  mas 
juicioso  el  voto;  pero  fué  desestimado,  porque  se  atribuyó 
á  que  eran  borbonistas.  La  resolución,  pues,  que  se  tomó 
fué  que  el  navio  hiciese  su  viaje  á  Veracruz,  llevando  de 
paso  á  Panamá  á  los  plenipotenciarios  que,  en  representa- 
ción de  la  república  mejicana  hablan  de  asistir  al  con- 
greso de  todas  las  otras  que  hablan  sido  colonias  espa- 
ñolas, convocado  por  Bolívar  para  aquella  ciudad.  Esto 
lisonjeaba  la  vanidad  de  D.  Guadalupe  Victoria.  En  con- 
secuencia de  esa  determinación,  se  completó  la  gente  de 
la  dotación  del  navio  con  tropa  de  infantería,  y  habiendo 
sido  complétamete  carenado  en  Valparaíso,  dio  la  vuelta 
al  cabo  de  Hornos,  gastándose  en  todo  esto,  incluso  los 
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sueldos  atrasados  de  los  marinos  españoles,  mas  de  un 
millón  de  duros,  no  llegando  después  á  servir  de  otra  cosa 
que  de  pontón  en  Veracruz  para  encerrar  &  varios  presos 
políticos,  acabando  por  irse  á  pique,  podrido  el  casco.  El 
viaje  se  hizo  bajo  el  mando  del  capitán  de  navio  D.  José 
María  Tosta. 

Aunque  D.  Guadalupe  Victoria  habia  conservado  en  el 
ministerio  á  los  mismos  individuos  que  lo  formaban  antes 
de  que  hubiese  sido  nombrado  presidente,  sin  embargo, 
no  estaba  bien  con  el  ministro  de  la  guerra  D.  Manuel 
Mier  y  Terán,  á  quien  miraba  con  antipatía  desde  la  épo- 
ca de  la  insurrección,  en  que  se  habia  burlado  de  él  por- 
que dejó  su  nombre  por  el  de  Guadalupe  Victoria,  para 
simbolizar  la  causa  de  la  lucha  y  el  triunfo  de  ella.  Para 
separarle  del  ministerio  de  una  manera  disimulada,  le  co- 
misionó desde  el  principio  del  año  para  que  fuese  á  reco- 
nocer los  puntos  que  debian  fortificarse  en  el  Estado  de 
Veracruz,  para  el  caso  de  una  invasión,  y  fué  nombrado 
en  su  lugar  D.  Manuel  Gómez  Pedraza.  Concluida  su 
comisión,  D.  Manuel  Mier  y  Terán  volvió  á  desempeñar 
el  empleo  de  director  de  artillería  que  se  le  habia  confe- 
rido por  el  Poder  ejecutivo  en  el  gobierno  anterior;  pero 
ni  aua  aquí  le  dejó  permanecer  D.  Guadalupe  Victoria, 
llevado  de  su  resentimiento.  Para  separarle  de  este  pues- 
to, como  le  habia  separado  del  minsterio,  se  le  confirió  la 
eomifiion  de  ir  á  demarcar  la  frontera  del  Norte  con  los 
Estados-Unidos,  no  estando  todavía  hecho  el  tratado  que 
confirmaba  él  de  Onis.  Esta  expedición  se  dispuso  á  mu- 
cha costa,  pues  entonces  el  dinero  de  los  empréstitos  daba 
para  todo.  El  general  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  conociendo 
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perfectamente  el  espíritu  con  qne  se  le  mandaba,  le  dijo 
&  su  amigo  D.  Lúeas  Alaman:  «Quitarme  del  ministerio 
de  la  guerra  le  ha  costado  á  la  nación  mas  de  veinte  mil 
duros  gastados  en  el  reconocimiento  del  Estado  de  Vera- 
cruz,  y  separarme  de  la  dirección  de  artillería  va  á  cos- 
tarle  mas  de  sesenta  mil,  tan  sin  JÉruto  lo  uno  como  lo 
otro,  por  no  atreverse  Victoria  á  decirme  francamente  que 
no  me  quiere  en  ninguna  parte.» 

1885.  Por  el  mismo  tiempo  que  el  general  Terán 

fué  separado  de  la  manera  referida  del  ministerio  de  la 
guerra  y  entró  á  sucederle  D.  Manuel  Gómez  Pedraza, 
trabajaba  por  entrar  en  el  gabinete  D.  Miguel  Ramos 
Arizpe,  quien  no  habiendo  sido  reelegido  para  el  congre- 
so constitucional  que  se  reunió  el  1.**  de  Enero  de  1825, 
anhelaba  reemplazar  en  la  cartera  de  justicia  á  D.  Pablo 
de  la  Llav9  que  deseaba  retirarse.  No  pudo  conseguirlo  por 
entonces,  á.  causa  de  la  oposición  del  ministro  de  relacio- 
nes D.  Lúeas  Alaman  y  del  de  hacienda  D.  José  Igna- 
cio Esteva;  pero  contentándose  con  entrar  de  cualquiera 
manera  que  fuese,  hizo  que  se  le  nombrase  oficial  mayor. 
Por  este  medio  puede  decirse  que  llegó  á  ser  el  verdadero 
ministro,  aun  antes  de  tener  este  nombramiento  que  se  le 
dio  á  fin  de  año,  por  haberse  retirado  D.  Pablo  de  la  Lla- 
ve. Pronto  se  unieron,  por  estrecha  amistad  D.  Miguel 
Ramos  Arizpe  y  D.  Ignacio  Esteva,  y  ambos,  de  acuerdo 
con  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  trataron  de  remover  al 
ministro  de  relaciones  D.  Lúeas  Alaman,  contra  quien 
trabajaban  otras  muchas  personas  de  las  que  rodeaban  al 
presidente  D.  Guadalupe  Victoria  y  que  influian  en  su 
ánimo.  En  consecuencia  de  esa  trama,  el  señor  Alaman 
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hizo  dimisión  de  sn  puesto,  que  entró  á  ocuparlo  provi- 
sionalmente D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  hasta  que  fué 
nombrado  D.  Sebastian  Camacho» 

Poco  tiempo  antes  de  que  se  hubieran  operado  estos 
cambios  en  el  ministerio^  se  recibió  la  noticia  de  no  ha- 
ber sido  aprobado  por  el  gobierno  inglés  el  tratado  de  co- 
mercio y  nav^acion  de  la  manera  que  lo  habian  propues- 
to D.  Lúeas  Alaman  y  el  general  Terán,  siendo  minis- 
tros, que  era  el  conveniente  á  los  intereses  de  Méjico.  La 
Gran-Bretaña  queria  uno  á  su  entera  satisfacción,  y  pa- 
ra hacer  que  se  adoptase  el  modelo  que  habia  remitido, 
envió  á  uno  de  sus  mas  hábiles  diplomáticos,  Sr.  Morrier, 
que  se  habia  distinguido  en  una  comisión  delicada  en 
Persia. 

El  diplomático  inglés  obtuvo  que  el  tratado  se  celebra- 
se en  Londres.  El  presidente  D.  Guadalupe  Victoria,  co- 
misionó con  este  objeto  al  nuevo  ministro  de  relaciones 
D.  Sebastian  Camacho.  Era  este  un  abogado  joven,  ins- 
truido en  su  carrera  y  de  honrada  familia,  aunque  de  mo- 
desta posición,  pero  sin  los  necesarios  conocimientos  en 
los  negocios  diplomáticos  ni  de  hacienda,  y  desconocido  en 
la  alta  clase  de  la  sociedad.  Su  viaje  á  Inglaterra,  como 
comisionado  para  el  arreglo  del  tratado,  pudo  considerar- 
se como  una  especie  de  satisfacción  que  se  daba  al  go- 
bierno de  la  Gran-Bretaña,  por  no  haber  cedido  á  sus  pri- 
meraa  disposiciones.  Camacho  convino  en  todo  cuanto  le 
propuso  el  gobierno  inglés:  en  el  tratado  se  estableció  la 
reciprocidad  donde  era  imposible  que  la  hubiera,  y  con 
ella  y  la  perpetuidad  del  mismo  tratado,-  se  privó  á  Méji- 
co de  tener  una  marina  mercante  y  un  comercio  maríti- 
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mo  nacional.  (1)  Dorante  la  ausencia  de  D.  Sebastian 
1886.  Camaclio  en  el  desempeño  de  su  comisión, 
estuvo  ocupando  la*  cartera  de  relaciones,  el  abogado  Don 
Juan  Espinosa  de  los  Monteros,  autor  del  «Acta  de  Inde- 
pendencia,» que  el  lector  recordará,  y  á  quien  Victoria 
miraba  con  sumo  respeto,  á  pesar  de  haber  sido  sus  con- 
sejos altamente  desacertados  á  Iturbide,  como  lo  fueron 
después  para  el  mismo  Victoria. 

Aunque  el  cambio  en  el  ministerio  hizo  temer  á  las 
personas  pensadoras  que  los  nuevos  ministros  no  obrasen 
con  el  acierto  que  los  que  habian  dejado  sus  carteras,  sin 
embargo  abrigaban  la  esperanza  de  que  siguieran  los  mis- 
mos pasos  y  que  la  paz  llegase  &  consolidarse  de  una  ma- 
nera estable.  Hasta  entonces,  ningún  movimiento  revo- 
lucionario se  habia  operado  desde  que  Victoria  subió  al 
poder,  y  no  se  habian  escuchado  mas  estruendo  de  armas 
en  todos  los  ámbitos  del  país,  que  el  que  de  vez  en  cuan- 
do se  dejaba  oir  en  la  plaza  de  Veracruz  contra  el  casti- 
llo de  San  Juan  de  Ulua  y  el  de  las  bombas  que  la  guar- 
nición de  este  empezó  á  enviar  sobre  la  ciudad  desde  el 
mes  de  Setiembre  de  1825.  El  general  D.  Frwicisco  Le- 
maur  que  mandaba  en  el  castillo,  hacia  que  de  vez  en 
cuando  se  lanzasen  aquellos  proyectiles,  sin  que  se  pueda 
comprender  el  motivo  que  para  ello  tenia  y  sin  otro  re- 
sultado que  la  destrucción  de  muchos  edificios,  la  mayor 
parte  pertenecientes  á  españoles,  pues  el  comercio  perte- 


(1)  Sufre  un  error  D.  José  María  Tornel  al  decir  en  su  Resefia  histórica, 
págf.  33,  que  el  tratado  no  llegó  á  celebrarse.  Zavala,  perfectamente  instruido 
en  ese  asunto,  asegura  lo  contrario. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPÍTULO  XI.  617 

nacía  en  gran  parte  á  estos,  causando,  en  consecuencia, 
mas  daño  á  sus  pacíficos  compatriotas  que  á  la  guarnición 
mejicana.  Sucedió  en  el  mando  á  Lemaur,  el  brigadier 
D.  José  Coppinger,  cubano,  hombre  de  valor  y  de  senti- 
mientos caballerescos,  muy  apreciado  en  el  ejército  espa- 
ñol. El  presidente  D.  Guadalupe  Victoria  habia  conferido 
el  mando  del  Estado  de  Veracruz  al  general  D.  Miguel  Bar- 
ragan, que  fué  nombrado  también  gobernador  del  mismo,  y 
se  manifestaba  sumamente  activo  en  sus  disposiciones  mili- 
tares. Por  ese  tiempo  llegaron  á  la  república  mejicana  los 
buques  de  guerra  comprados  en  Inglaterra  con  el  dinero 
del  empréstito,  mandados  por  oficiales  ingleses  y  norte- 
americanos. Formada  asi  una  escuadrilla,  se  estableció 
con  ella  el  bloqueo  del  castillo,  para  impedir  que  recibiese 
víveres  de  la  Habana,  que  es  de  donde  se  le  enviaban.  El 
mando  de  la  escuadrilla  se  le  dio  al  capitán  de  navio  Don 
Pedro  Saenz  de  Baranda,  nativo  de  Yucatán.  Cortadas  de 
esta  manera  las  comunicaciones  del  castillo,  cuya  guar- 
nición se  componía  de  cuatrocientos  hombres,  empezaron 
bien  pronto  á  escasear  las  provisiones  de  boca,  careciendo 
absolutamente  de  legumbres  y  de  víveres  firescos.  La  pro- 
longación del  bloqueo  hacia  que  aun  los  escasos  comesti- 
bles viejos  con  que  se  alimentaba  la  tropa,  empeorasen 
de  condición  y  que  fueran  en  aumento  las  enfermedades 
epidémicas  de  la  guarnición  en  aquel  clima  insalubre  y 
mortífero.  La  rendición  del  castillo  tenia  indefectible- 
mente que  verificarse,  si  no  era  prontamente  socorrido 
por  el  capitán  general  de  la  Habana. 

1886.  El  presidente  Don  Guadalupe  Victoria,  en 

estas  circunstancias  que  se  presentaban  favorables  á  las 
Tomo  XI.  78 
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armas  mejicanas,  comisionó  al  ministro  de  hacienda  Don 
Ignacio  Esteva  para  que  fuese  á  activar  las  operaciones 
del  bloqueo,  deseando,  según  han  imaginado  algunos, 
que  la  gloria  de  la  rendición  del  castillo  que  se  conside- 
raba segura,  recayese  en  él,  quitando  una  parte  de  aque- 
lla al  general  Barragan  á  quien,  sin  duda  alguna,  le  per- 
tenecía. Entre  tanto  los  buques  españoles  que  conduelan 
el  relevo  de  la  guarnición  y  los  víveres  de  que  esta  care- 
cía, se  presentaron  á  la  vista.  Pronto,  sin  embargo,  se 
convenció  el  jefe  que  los  mandaba,  que  era  imposible  so- 
correr el  castillo.  El  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
Vives,  no  tuvo  en  cuenta  la  fuerza  con  que  contaba  la 
escuadrilla  que  bloqueaba  el  castillo,  y  juzgando  el  que 
iba  con  los  auxilios,  que  la  suya  no  era  competente  para 
atacarla,  regresó  á  la  Habana  sin  haber  podido  intentar 
nada  en  favor  de  los  bloqueados.  Viéndose  D.  José  Cop- 
pinger  sin  víveres,  con  toda  la  guarnición  enferma  y  sin 
esperanza  de  socorro,  tuvo  precisión  de  capitular.  Con 
efecto;  el  dia  18  de  Noviembre  de  1825,  firmó  una  capi- 
tulación honrosa.  (1)  En  virtud  de  ella,  la  guarnición  es- 
pañola salió  con  los  honores  de  la  guerra,  siendo  condu- 
cida A  la  Habana  á  expensas  del  gobierno  mejicano,  y 
dejando  á  este  la  artillería,  municiones  de  guerra  y  arma- 
mento que  en  el  castillo  habia.  El  mismo  dia  18  ocuparoa 
este  la?  tropas  mejicanas,  y  el  pabellón  de  las  tres  garan- 


(1)  Sufre  una  equivocación  el  general  D.  José  María  Tornel  al  asentar  ea 
su  apreciable  Reseña  histórica,  que  los  mejicanos  ocuparon  el  castilJo  el  15  de 
HetlembrOf  pues  todos  los  documentos  oficiales  patentizan  que  fué  el  18  de 
Noviembre. 
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tías  se  vio  flamear  en  el  único  punto  de  la  república  en 
que  habia  permanecido  el  poder  de  la  antigua  metrópoli. 
La  noticia  de  la  capitulación,  llenó  de  indescriptible  re- 
gocijo á  todos  los  mejicanos,  y  la  bandera  española  que 
habia  tremolado  en  el  castillo,  fué  colocada  con  la  mayor 
solemnidad,  como  trofeo  de  guerra,  en  el  venerado  san- 
tuario de  la  Virgen  de  Guadalupe,  á  una  legua  de  la  ca- 
pital, el  dia  12  de  Diciembre,  en  cuyo  dia  se  celebra  la 
notable  fiesta  de  su  aparición. 

Todo  parecia  favorecer  la  marcha  del  país  hacia  la 
prosperidad  y  la  consolidación  de  la  paz  interior.  Los 
masones  escoceses  que  habian  sido  contrarios  á  la  elec- 
ción de  D.  Guadalupe  Victoria,  no  solo  le  protestaron, 
por  medio  de  una  comisión  su  obediencia,  desde  que  fué 
elevado  á  la  silla  presidencial,  sino  que  le  hicieron  saber 
que  estaban  dispuestos  á  sostenerle,  puesto  que  por  mi- 
nisterio de  la  ley  habia  recaído  en  él  la  dirección  de  los 
destinos  de  la  patria.  Victoria  recibió  las  protestas  de  la 
comisión  con  manifestaciones  de  aprecio,  pero,  en  su  in- 
terior, no  las  creyó  sinceras.  Seria  muy  aventurado  asen- 
tar si  esas  protestas  habian  sido  ó  no  sinceras;  pero  en  lo 
que  sí  no  hay  duda  es  en  que  aquella  sociedad,  después 
de  la  caida  de  Iturbide  y  formación  del  congreso  consti- 
tucional habia  ido  disminuyendo  de  importancia,  y  es  de 
creerse  que  se  habría  extinguido  por  sí  misma,  si  Victo- 
ria, en  vez  de  desconfiar  de  sus  promesas,  hubiese  obrado 
como  si  creyese  en  ellas.  Pero  una  circunstancia  vino  á 
que  se  aumentasen  los  recelos  del  primer  magistrado  de  la 
república  respecto  de  las  logias  escocesas.  Habia  llegado 
A  Méjico  á  principio  del  año,  con  el  carácter  de  ministro 
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plenipotenciario  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  el 
Sr.  B.  Joel  Poinsett,  natural  de  la  Carolina  del  Sur,  hom- 
xSQB.      bre  de  capacidad,  de  instrucción  y  de  finos 
modales,  pero  de  espíritu  inquieto  y  sagaz.  Poinsett  ha- 
bia  sido  designado  por  el  ministro  de  España  en  Was- 
hington, D.  Luis  de  Onis,  cuando  daba  informes  al  virey 
Venegas  de  lo  que  en  aquella  república  se  hacia  en  favor 
del  movimiento  de  independencia  hecho  por  el  cura  Hi- 
dalgo, como  uno  de  los  agentes  destinados  por  el  gobier- 
no norte-americano,  para  propagar  el  fuego  de  la  revolu- 
ción en  contra  del  gobierno  español.  Hecha  la  indepen- 
dencia por  Iturbide,  Poinsett  visitó  el  país  en  1822,  y  de 
regreso  á  los  Estados-Unidos,  publicó  una  obra  con  el  tí- 
tulo de  Notas  soJrre  Méjico.  Habia  viajado  por  varios  pun- 
tos de  Europa  así  como  por  la  América  del  Sur,  y  en  las 
sangrientas  guerras  civiles  que  se  promovieron  en  la  re- 
pública de  Chile,  tomó  bastante  parte,  adhiriéndose  al 
partido  de  los  hermanos  Carreras.  Nombrado,  como  he  di- 
cho, ministro  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  cerca 
del  de  Méjico,  fué  causa  del  establecimiento  de  una  nue- 
va masonería  que,  poniéndose  en  pugna  con  la  antigua, 
hizo  que  esta  tomase  nuevo  vigor  y  que  se  establecie- 
se entre  ellas  una  rivalidad  que  debia  producir  funestos 
resultados  para  el  país.  Las  logias  escocesas  parecia,  con 
efecto,  que  habian  aceptado  de  buena  fé  el  gobierno  de 
Victoria;  pero  á  éste  sin  embargo  se  le  persuadió  por  los 
que  le  rodeaban,  que  los  miembros  de  aquellas  sociedades 
trabajaban  sin  descanso  por  el  triunfo  de  sus  ideas  políti- 
cas, y  que,  para  contrarestar  su  influjo  era  preciso  opo- 
nerles otra  asociación  de  la  misma  especie.  Se  dijo  por 
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algún  tiempo  qne  la  que  se  intentó  establecer  con  el  nom- 
bre de  «El  Águila  Negra,»  fomentó  la  idea  un  habanero, 
llamado  Chaves,  que  habia  sido  lego  belemita;  pero  esa 
asereracion  quedó  completamente  desmentida  después.  La 
llegada  de  Poinsett,  cuyas  ideas  eran  conocidas,  animó  á 
ios  que  anhelaban  oponer  á  las  logias  escocesas  otras  que 
sirviesen  á  sus  miras  políticas.  D.  Lorenzo  Zavala  y  Don 
José  María  Alpuche,  cura  de  Cunduacan,  en  Tabasco,  que 
desempeñaba  el  empleo  de  senador  y  que,  separados  de 
los  escoceses  á  quienes  hablan  pertenecido,  hablan  traba- 
jado por  formar  una  masonería  diversa,  fueron  los  prime- 
ros que  confiaron  á  Poinsett  su  proyecto.  El  ministro  nor^ 
te-americano  les  aplaudió  la  idea,  y  les  ofreció  incorpo- 
rar, en  el  rito  de  York,  que  se  hallaba  preponderante  en 
los  Estados-Unidos.  Con  el  fin  de  que  la  nueva  logia, 
opuesta  á  la  escocesa,  adquiriese  un  poder  superior  ¿esta, 
y  sus  doctrinas  se  extendiesen  rápidamente,  dispusieron 
establecerla,  poniéndola  bajo  el  amparo  del  gobierno,  cu- 
ya protección  no  dudaban  alcanzar.  Habiéndose  unido  á 
ellos  el  eclesiástico  D.  Miguel  Ramos  Arizpe,  el  logro  del 
objeto  era  seguro,  pues  Alpuche,  por  su  carácter  sacerdo- 
tal, disfrutaba  de  notable  prestigio  en  la  cámara  de  sena- 
dores á  que  pertenecía,  y  Don  Miguel  Ramos  Arizpe 
que  se  hallaba  de  oficial  mayor  del  ministerio  de  justi-- 
cia  y  era  un  defensor  ardiente  del  sistema  federal,  mo- 
isés, veria  todos  los  resortes  que  fuesen  necesa- 
rios. Presentado  el  proyecto  al  presidente  D.  Guadalu- 
pe Victoria,  éste  consultó  con  sus  ministros;  y  aunque 
el  de  relaciones  Don  Sebastian  Caraacho  hi¿o  algunas  oIh- 
^servaciones  manifestándose  opuesto  al  establecimiento  de 
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nuevas  logias,  se  declararon  en  favor,  como  era  de  espe- 
rarse, D.  Miguel  Ramos  Arizpe  y  D.  José  Ignacio  Esteva 
que  participaba  entonces  de  las  mismas  ideas.  Victoria 
que  no  seguia  otra  opinión  que  la  de  su  ministro  de  ha- 
cienda. Esteva,  aceptó  el  proyecto,  sin  prever  las  funes- 
tas consecuencias  que  podrían  sobrevenir  á  la  nación  de 
la  lucha  de  principios  que  debian  surgir  de  las  opuestas 
masonerías.  El  ministro  norte-americano  Poinsett,  como 
antiguo  masón  del  rito  de  York,  regularizó  la  nueva  sec- 
ta, y  él  mismo  hizo  la  consagración  del  templo  y  la  aper- 
tura de  la  gran  logia.  Pronto  siguieron  abriéndose  otras 
de  la  misma  secta,  y  en  el  mes  de  Agosto  de  1825  se 
hallaban  establecidas  ya  cinco  logias  yorkinas. 

El  ministro  de  hacienda  D.  José  Ignacio  Esteva  fué 
nombrado  gran  maestre  de  la  sociedad,  y  D.  Miguel  Ra- 
mos Arizpe  llegó  á  ser  nombrado  venerable  de  otra.  El 
número  de  adictos  á  la  secta  yorkina  fué  creciendo  con 
rapidez  admirable  al  verla  favorecida  por  el  gobierno,  y 
al  frente  de  ella  al  ministro  de  hacienda  que  tenia  á  su 
disposición  todos  los  fondos  de  los  empréstitos.  Este  era 
un  poderoso  aliciente  para  los  hombres  que  viven  de  la  po- 
lítica, y  así  es  que  se  afiliaron  en  aquella  sociedad  todos 
los  que  pretendían  empleos,  los  que  aspiraban  á  ser  elegi- 
dos diputados  para  tener  tres  mil  duros  de  sueldo,  todos 
los  que  querían  librarse  de  alguna  persecución  ó  de  res- 
ponsabilidad en  el  manejo  de  los  intereses  públicos,  y  en 
fin,  cuantos  anhelaban  llegar  á  desempeñar  algún  cargo 
productivo.  Muchos  individuos  del  rito  escocés,  seduci- 
dos por  las  ventajas  que  á  la  átnbicion  de  medrar  ofirecia 
la  nueva  secta,  entraron  en  las  logias  yorkinas,  revelando 
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los  secretos  de  aquellas  á  que  habían  pertenecido,  y  lo 
mismo  hicieron  los  iturbidistas,  enemigos  constantes  de 
los  escoceses. 

Las  logias  escocesas,  por  su  parte,  al  ver  á  sus  contra- 
rios políticos  trabajar  con  actividad,  se  esforzaron  en  dar 
vida  á  las  suyas  y  en  aumentar  él  número  de  prosélitos. 
Los  elementos  de  discordia  que  algunos  habian  juzgado 
extinguidos,  cobraron  de  repente  toda  su  fuerza,  y  la 
gente  pensadora  del  país,  la  que  vivia  de  su  industria,  de 
su  comercio, -de  la  agricultura,  de  la  minería  y  del  traba- 
jo, miró  en  las  tenebrosas  juntas  á  que  se  entregaban  los 
dos  partidos  opuestos,  la  fuente  de  interminables  males 
para  la  patria. 

Así  terminó  el  año  de  1825  y  empezó  el  de  1826. 

isse.  El  partido  centralista  ó  escocés  y  el  federalista  ó 
yorkino,  continuaban  trabajando  por  aumentar  el  número 
de  sus  partidarios.  Pertenecía  al  primero  el  vice-presidente 
D.  Nicolás  Bravo,  y  figuraba  en  el  segundo,  como  principal 
caudillo,  el  general  D.' Vicente  Guerrero.  Ambos  habian 
figurado  en  la  primera  época  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, y  ambos  tenian  considerables  adictos.  La  actividad 
de  las  logias  fué  creciendo  á  medida  que  se  aproximaba  la 
época  de  las  elecciones  de  diputados  y  de  la  mitad  del  se- 
nado, que  debian  efectuarse  á  fines  del  año  de  1826.  Cada 
partido  habia  puesto  en  juego  todos  los  medios  de  que  pe- 
dia disponer,  para  alcanzar  el  triunfo,  y  tenia  su  órgano 
en  la  prensa  para  que  extendiera  sus  doctrinas.  El  parti- 
do escocés  contaba  con  el  j)eriódico  intitulado  «El  Sol,»  y 
el  yorkino,  con  el  «Correo  de  la  Federación.»  Las  mas 
insignificantes  cuestiones  se  trataban  en  esas  publicaoio- 
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nes,  con  una  acritud  y  un  encono  hacia  sus  contrarios, 
que  hacian  presagiar  terribles  males. 

En  esta  agitación  transcurrían  los  meses,  exaltándose 
mas  y  mas  las  pasiones.  Por  fortuna  para  la  nación,  en 
medio  de  esos  preparativos  para  la  lucha  electoral,  no 
llegó  á  efectuarse  durante  el  año,  ningún  movimiento  re- 
volucionario á  mano  armada,  y  la  sociedad  pacífica  y  la- 
boriosa pudo  continuar  entregada  al  fomento  de  sus  di- 
versas negociaciones. 

Así  fué  acercándose  el  fin  del  año  de  1826,  con  impa- 
ciencia esperado  por  los  yorkinos  y  escoceses  para  ver 
quien  alcanzaba  el  triunfo  en  las  elecciones.  Llegado  el 
momento  de  obrar,  cada  partido  procuró  quedar  vencedor, 
sin  detenerse  en  los  medios  para  conseguirlo.  Aquello, 
mas  que  elecciones,  pudiera  llamarse  asalto  á  los  puestos. 
En  casi  todos  los  Estados  triunfaron  los  yorkinos;  y  solo 
en  algunos,  como  el  de  Veracruz,  llegaron  los  escoceses 
á  conservar  su  infiuencia.  Por  lo  que  hace  al  Estado  de 
Méjico,  la  victoria  fué  igualmente  de  los  primeros,,  como 
era  de  esperarse,  considerando  el  influjo  que  debian  ejer- 
cer el  ministro  de  hacienda  D.  José  Ignacio  Esteva,  que 
era  gran  maestre  de  la  logia  yorkina,  y  D.  Miguel  Ra- 
mos Arizpe  que  figuraba  de  gran  venerable. 

188*7.  Fatal  debia  ser  para  la  nación  que  los 

hombres  que  se  hallaban  al  frente  del  poder  se  manifesta- 
sen dispuestos  de  esa  manera  marcada  á  favorecer  á  un 
partido,  poniéndose  en  pugna  con  el  otro.  El  gobernante, 
al  empuñar  el  timón  del  Estado,  no  debe  pertenecer  á 
ningún  partido,  sino  á  la  nación  entera,  por  muchas  que 
sean  las  opiniones  en  que  difieran  sus  habitantes.  Al  su- 
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Viv  al  poder  por  la  opinión  nacional,  debe  dejar  á  la  puer- 
ta sus  opiniones  particulares  de  partido  que  como  indivi- 
duo de  una  fracción  política  tenia,  para  que  su  gobierno 
sea  protector  de  la  sociedad  entera,  y  premiando  el  mé- 
rito de  los  ciudadanos,  sin  distinción  de  color  político, 
hacer  apreoiable  su  administración  con  su  justicia  unida 
á  la  equidad. 

En  medio  de  la  agitación  de  los  partidos  políticos  y  del 
disgusto  que  sentia  la  sociedad  por  el  desorden  causado 
por  las  elecciones,  no  menos  que  por  el  desbordamiento 
de  una  parte  de  la  prensa  que  daba  á  luz  producciones 
que  herian  los  sentimientos  religiosos  de  la  mayoría  de 
la  sociedad,  llegó  4  verificarse  un  acontecimiento  ines- 
perado. 

Dos  religiosos  españoles,  de  acuerdo  con  unos  pocos  in- 
dividuos de  su  misma  nacionalidad,  interpetrando  mal 
las  quejas  que  en  el  seno  de  la  amistad  manifestaba  con- 
tra el  gobierno  la  clase  pacífica,  juzgaron  que  seria  fá- , 
cil  restablecer  el  pasado  orden  de  cosas  vireinal,  imagi- 
nándose que  encontraria  la  idea  muchos  adictos  entre  los 
188*7.  jefes  del  ejército  mejicano.  Acariciado  el  pen- 
samiento, resolvieron  ganar  la  voluntad  de  los  mas  nota- 
bles, sin  contar  con  otra  cosa  para  conseguirlo,  que  con 
llamarles  la  atención  sobre  el  estado  de  inquietud  en  que 
se  hallaba  el  país.  La  concepción  no  podia  estar  menos 
de  acuerdo  con  el  recto  juicio,  y  por  ella  sola  se  deduce 
que  los  que  la  aceptaron  como  realizable,  tenian  de  can- 
dorosos todo  lo  que  carecian  de  capacidad. 

Convenido  entre  ellos  el  intentar  que  entrasen  en  el 
proyecto  los  jefes  mejicanos  de  mas  importancia,  solicitó 
Tomo  XL  79 
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el  padre  Fray  Joaquín  Arenas,  el  dia  19  de  Enero,  tener 
una  entrevista  con  el  comandante  general  de  Méjico  Don 
Ignacio  Mora.  El  padre  Arenas  era  dieguino;  pero  su  con- 
ducta pasada  no  habia  sido  de  las  que  mas  corresponden 
á  un  sacerdote.  Habiendo  estado  de  capellán  en  las  com- 
pañías presidiales  de  Chihuahua,  le  envió  preso  á  Mé- 
jico, por  faltas  graves,  antes  de  haberse  efectuado  la  in- 
dependencia del  país,  el  obispo  de  Durango,  marqués  de 
Castañiza:  terminado  el  tiempo  de  su  arresto,  volvió  á 
Durango,  hecha  ya  la  independencia,  con  efectos  de  co- 
mercio, en  compañía  de  la  modista  baronesa  que  hizo  los 
trajes  imperiales  para  la  coronación  de  Iturbide;  y  en  los 
momentos  en  que  concibió  la  ilusoria  idea  de  la  posibi- 
lidad de  que  el  país  volviese  á  su  pasada  dependencia, 
persuadiendo  á  los  jefes  mejicanos  á  que  lo  hicieran,  te- 
nia en  Méjico  una  fábrica  de  moneda  falsa,  disimulada 
con  el  nombre  de  fábrica  de  jabón,  cerca  de  la  capilla  de 
j  la  Candelarita. 

Concedida  inmediatamente  la  audiencia  por  D.  Ignacio 
Mora  que  habia  sido  coronel  veterano  en  el  ejército  rea- 
lista, el  padre  Arenas  le  expuso,  con  la  mayor  franqueza, 
el  proyecto  concebido,  y  le  invitó  á  que  entrase  en  el 
plan.  Sin  haber  procurado  antes  conocer  la  manera  de 
pensar  del  hombre  á  quien  confiaba  su  secreto,  le  dijo 
que,  como  militar  de  honor  y  antiguo  servidor  del  rey,  no 
menos  que  como  amante  del  orden  y  bienestar  de  su  pa- 
tria, debia  proteger  el  pensamiento,  á  fin  de  que  el  país 
volviera  á  ser  gobernado  por  los  monarcas  españoles;  que 
existia  en  la  república  un  comisionado  regio,  enviado  se- 
cretamente por  la  corte  de  Madrid,  y  que  el  plan  <jont&b^ 
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ya  con  un  número  considerable  de  adictos  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  porque  veian  levantar  la  cabeza  á 
la  impiedad,  amenazando  destruir  la  religión  católica,  y  á 
una  parte  de  la  prensa  derramando  ideas  altamente  irre- 
ligiosas y  contrarias  á  la  moral  de  los  pueblos;  que  estos,' 
víctimíus  de  las  revueltas  y  de  la  lucha  que  se  hacian  lop 
partidos,  se  hallaban  desengañados  de  que  no  podría  es- 
tablecerse un  gobierno  estable  de  orden,  y  que  si  se  de- 
jaba por  algún  tiempo  mas  marchar  á  la  nación  por  don- 
de la  dirigian  los  que  empuñaban  la  nave  del  Estado, 
caería  en  el  abismo  de  la  anarquía  y  de  la  disolución 
social,  de  donde  seria  imposible  sacarla. 

i.sd'?.  El  comandante  general  D.  Ignacio  Mora, 

escuchó  con  la  mayor  atención  todo  lo  que  el  sacerdote 
expuso;  y  fingiendo  dar  oidos  á  sus  proposiciones,  le  citó 
para  otra  entrevista,  diciéndole  que  era  preciso  meditar 
detenidamente,  pues  el  asunto  lo  exigia  asi  por  su  impor- 
tancia y  gravedad.  No  bien  se  despidió  el  padre  Arenas 
lleno  de  lisonjeras  esperanzas,  cuando  el  general  Mora 
puso  en  conocimiento  del  presidente  y  sus  ministros  lo 
que  sede  acababa  de  comunicar.  Reunidos  éstos  en  junta 
para  ver  las  providencias  que  seria  conveniente  tomar,, 
acordaron  nombrar  cuatro  testigos  que,  ocultándose  en 
una  pieza  inmediata  á  dcCnde  se  tuviese  la  segunda  confe- 
rencia, pudiesen  escuchar  las  proposiciones  del  padre  Are- 
nas, y  suministrasen  las  pruebas  suficientes  para  la  for- 
mación de  la  causa.  Al  dia  siguiente,  20  de  Enero,  se 
presentó  el  referido  religioso  en  el  salón  á  que  habia  que- 
dado citado  el  dia  anterior,  y  recibido  por  Mora  con  afa- 
bilidad, le  pteguntó  si  estaba  resuelto  á  favorecer  el  plan 
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concebido.  El  general  Mora  tocó  la  cuestión  con  tino,  de 
manera  que  su  interlocutor  volviese  á  repetir  todo  lo  que 
en  la  entrevista  anterior  le  habia  expuesto.  No  sospechan- 
do ni  remotamente  el  padre  Arenas  que  se  le  habia  tendi- 
do un  lazo  en  que  se  pretendía  hacerle  caer,  manifestó 
que  el  plan  habia  sido  formado  por  la  corte  de  Madrid; 
que  el  comisionado  regio  enviado  por  ella  y  que,  como 
habia  dicho,  residía  en  el  país,  habia  logrado  disponer  los 
ánimos  en  favor  de  la  causa  del  soberano,  y  que  varias 
personas  de  las  mas  respetables  de  la  sociedad  estaban  de 
acuerdo  con  el  proyecto.  Mora  le  preguntó  quiénes  eran 
esas  personas;  pero  el  religioso  contestó  que  no  le  revela- 
ría sus  nombres  sino  después  de  que  se  hubiese  ligado, 
con  juramento,  á  proteger  el  plan  que  le  proponía.  Ha- 
biendo continuado  la  conferencia  por  un  gran  rato,  en  que 
Arenas  siguió  exponiendo  todo  lo  mas  importante,  salie- 
ron de  repente  los  testigos  del  sitio  en  que  habian  estado 
ocultos,  y  le  afearon  su  conducta  de  querer  alterar  el  or- 
den establecido.  El  padre  Arenas  se  manifestó  indignado 
de  haber  sido  traicionado,  y  i^o  trató  de  dar  disculpa  nin- 
guna. Conducido  preso,  se  le  tomaron  las  declaraciones, 
y  por  la  instrucción  de  la  sumaria  resultó  complicado  en 
la  conspiración,  un  religioso  dominico  llamado  Fr.  Fran- 
cisco Martínez,  que  se  decía  ser  comisionado  regio,  su 
escribiente  D.  Manuel  Segura,  los  padres  Hidalgo  y  Tor- 
res, un  religioso  apellidado  Amat,  y  un  vecino  de  Puebla 
cuyo  apellido  era  David.  La  conspiración,  considerada  con 
imparcialidad,  era,  como  dice  con  mucho  apierto  el  his- 
toriador mejicano  D.  Lúeas  Alaman,  «un  verdadero  acto 
de  demencia,  pues  los  conspiradores  no  contaban  con  me- 
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dios  algunos  de  ejecución,  y  para  hallar  cómplices,  ha- 
blan tenido  que  empezar  buscándolos  entre  los  principa- 
isa?.      Iñs  empleados  del  mismo  gobierno.»  Con  efec- 
to; nada  demuestra  de  una  manera  mas  patente  que  en  el 
plan  proyectado  no  podia  existir  niagun  hombre  de  im- 
portancia, ni  comisionado  regio,  ni  nada  que  indicase  que 
era  dirigido  por  una  mano  siquiera  medianamente  dies- 
tra, como  el  haberse  presentado  el  padre  Arenas  á  in- 
vitar al  comandante  general  de  la  manera  poco   cauta 
que  lo  hizo,  sin  mas  antecedente  que  la  de  haber  ser- 
vido en  el  ejército  realista,  á  que  protegiese  el  proyecto^ 
declarándole,  en  la  primera  entrevista,  el  pensamiento 
concebido.  Si  hubiera  habido  realmente  un  comisiona- 
do regio,  enviado  por  la  corte  de  Madrid,  en  quien  se 
debían  suponer  el  talento,  el  tacto  y  la  sagacidad  ne- 
cesaria para  manejar  un  asunto  de  aquella  importancia 
y  gravedad,  es  seguro  que  el  individuo  á  quien  se  hu- 
biera nombrado  para  descubrir  si  se  podia  contar  con  la 
cooperación  del  distioguido  jefe  mejicano,  hubiese  sido 
de  mas  prudencia  y  mejor  relacionado  en  la  buena  socie- 
dad que  el  padre  Arenas,  cuyos  antecedentes  no  le  eran 
muy  fevorables.  Hombre  de  limitada  capacidad,  como  los 
que  se  asociaron  á  él,  dio  crédito  á  la  voz  que  alguno  hi- 
zo circular  secretamente  de  que  habia  llegado  á  la  repú- 
blica un  comisionado  regio,  y  juzgando  de  la  opinión  ge- 
neral de  los  pueblos,  por  la  de  algunos  de  los  individuos 
del  corto  círculo  que  trataba,  que  daban  por  imposible  que 
se  constituyera  un  gobierno  benéfico,  cuando  las  pasiones 
de  partido  iban  en  escala  ascendente,  creyó,  en  su  falta  de 
buen  criterio  y  en  la  alucinación  de  su  idea,  que  seria 
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aoeptado  el  plan  por  los  principalea  jefes  mejicanos  que 
hablan  servido  en  las  filas  realistas,  sin  ver  que  ellos  hi- 
cieron la  independencia  de  Méjico,  y  que  no  hay  hombre 
que  no  prefiera  los  contratiempos  con  su  patria  libre,  que 
las  venturas  con  la  dependencia  de  ésta  á  otra  nación  cual- 
quiera- 

La  conspiración,  pues,  no  habia  sido,  mirado  á  la  luz 
de  la  verdad,  mas  que  un  delirio  de  unos  cuantos  ilusos, 
que  no  podia  haber  pasado  de  simple  deseo  de  sus  soñado- 
res autores,  puesto  que  éstos  no  contaban  ni  con  influjo  «ol 
la  alta  sociedad  ni  en  el  pueblo,  ni  con  dinero,  ni  con 
ninguno  de  los  medios  para  realizar  la  idea.  Pero  el  mi- 
nistro de  la  guerra  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  y  el  parti- 
do yorkino  que  vieron  en  ese  acontecimiento  un  medio 
para  despojar  á  los  españoles  de  los  empleos  que  ocu- 
paban y  aniquilar  al  mismo  tiempo  al  partido  escocés 
ó  centralista,  le  dieron  al  hecho  una  importancia  que 
estaba  muy  lejos  de  tener,  y  se  esforzaron  en  persuadir 
que  los  escoceses  estaban  de  acuerdo  con  el  plan  descu- 
bierto. Estos,  sin  detenerse  á  negar  una  complicidad  que 
ciertamente  no  habia,  pues  amaban  la  independencia  de 
la  patria,  con  el  noble  ardor  con  que  la  aman  todos  los 
mejicanos,  negaron  la  existencia  misma  de  la  conspira- 
ción; y  como  ésta,  aunque  absurda  y  sin  relación  con  na- 
die, habia  existido,  la  negación  de  su  existencia  dio  al 
partido  federalista  ó  yorkino  una  gran  ventaja  en  las  acu- 
saciones que  les  hacian  &  sus  contrarios. 
£1  ministro  de  la  guerra  D.  Manuel  Gómez  Pedraza 
t8S7.  se  propuso  realizar  con  motivo  de  la  conspi- 
ración descubierta,  una  idea  que  acariciaba.  «Estimulado 
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por  el  odio  que  profesaba  á  los  españoles  desde  que  mudó 
de  partido,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «quiso  dirigir  sus 
golpes  á  mas  altos  personajes;  y  en  la  noche  del  22  de 
Marzo,  dio  orden  para  prender  á  los  generales  Negrete  y 
Echávarri,  haciendo  que  el  primero  fuese  conducido  al 
castillo  de  Acapulco,  y  el  segundo  al  de  Perote.»  Entre 
tanto  se  iba  siguiendo  la  causa  contra  los  religiosos, 
«empleando  para  penetrar  mejor  sus  secretos,»  dice  el 
mismo  historiador  antes  mencionado,  «el  reprobado  artifi- 
cio de  poner  en  la  prisión  en  que  estaba  el  padre  Martí- 
nez, á  un  oficial  llamado  Velasco,  que,  fingiéndose  cóm- 
plice, sirviese  de  acusador.  En  todo  esto  intervenía  el 
ministro  de  justicia  Ramos  Arizpe,  que  tomó  grande  em- 
peño en  que  nada  se  omitiese  para  sacar  al  patíbulo  á  los 
reos.» 

Los  dos  religiosos  Fray  Joaquín  Arenas  y  Fray  Fran- 
cisco Martínez  fueron  condenados  á  la  pena  capital.  El 
primero  fué  fusilado  cerca  del  bosque  de  Chapultepec,  á 
mano  derecha  del  camino  en  que  este  tuerce  para  Tacu- 
baya,  tras  del  puente  que  allí  hay,  y  el-  segundo,  con  su 
desgraciado  escribiente  D.  Manuel  Segura,  lo  fué  dentro 
de  la  ciudad.  La  misma  pena  de  muerte  sufrieron  los  pa- 
dres Hidalgo  y  Torres,  el  religioso  Amat  y  el  seglar  Da- 
vid, vecino  de  Puebla,  los  cuales,  como  he  dicho,  resul- 
taron complicados  en  la  conspiración.  El  padre  Fray 
Francisco  Martínez,  murió  sin  haber  querido  descubrir 
quién  fuese  el  verdadero  comisionado  régicen  concepto 
suyo;  pero  después  se  supo  que  el  individuo  &  quien  cre- 
yó enviado  con  aquel  carácter,  fué  Don  Eugenio  Avira- 
neta,  ei^^ol,  que  se  habia  introducido  en  la  república 
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desde  el  año  de  1825,  y  se  ocupaba  en  escribir  en  el 
periódico  El  Veracruzam  Libre  que  se  puolicaba  en  Ve- 
racruz.  Nunca  llegó  á  averiguarse  si  aquel  título  llegó  á 
conferírsele  realmente;  pero  todo  hace  creer  que  jamás  se 
le  confirió  la  referida  comisión,  y  que  él  mismo  se  dio  por 
comisionado  para  hacerse  hombre  de  importancia  entre 
los  que  dan  crédito  á  cuanto  se  les  refiere. 

También  fué  preso  en  Méjico,  por  denuncia  que  llegó 
de  Puebla  á  la  capital,  el  general  Don  Gregorio  Arana, 
vizcaino,  secretario  de  Echávarri,  que  había  sido  antes,  en 
la  expresada  ciudad  de  Puebla,  objeto  de  la  persecución 
de  D.  Manuel  Pedraza.  Como  persona  de  importancia,  se 
trató  de  sacar  de  sus  declaraciones  grandes  resultados,  y 
se  le  empezó  á  instruir  causa  con  el  mayor  empeño,  cuyo 
resultado  referiré  á  su  debido  tiempo. 

1887.  Verificadas   las  ejecuciones  referidas,  se 

renovaron,  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «las  pretensiones  del 
despojo  de  empleos  y  total  expulsión  de  los  españoles, 
queriendo  los  yorkinos  persuadir  que  todos  tenían  parte 
en  el  plan  del  P.  Arenas,  fomentándolas  los  que  espera- 
ban ocupar  los  puestos  que  aquellos  dejasen:  en  sus  pe- 
riódicos pr9pagaban  tales  ideas  con  furor,  y  para  apoyar- 
las con  hechos,  promovieron  revoluciones,  en  una  de  las 
cuales  excitada  en  Toluca  por  el  capitán  del  número  6 
de  caballería  Guadarrama,  fueron  asesinados  el  teniente 
coronel  Elguero  y  un  oficial  Gracia,  ambos  de  aquel  orí- 
gen.  El  gobierno  no  puso  los  medios  necesarios  para  re- 
primirlas, pareciendo  mas  bien  fomentarlas,  (1)  y  el  con- 

;i)    Pedraza  en  el  Manifiesto  que  publicó  en  Nueva-Orleans,  confies» qwe 
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greso  después  de  una  viva  resistencia  por  los  hombres  mas 
respetables  de  ambas  cámaras,  dio  el  decreto  de  10  de 
Mayo  de  1827,  por  el  qué  se  declaró:  «que  ningún  espa* 
ñol  por  nacimiento,  podía  ejercer  cargo  ni  empleo  ecle- 
siástico, civil  ó  militar  de  nombramiento  de  los  poderes 
generales,»  exceptío  el  episcopal,  hasta  que  el  rey  de  Es- 
paña reconociese  la  independencia,  dejándoles  el  goce  de 
los  sueldos.  Fueron  entonces  destituidos  de  sus  emplos  en 
el  ejército,  Ramiro,  Bustillos,  Hidalgo,  Matiauda,  y  to-« 
dos  los  españoles  que  en  Iguala  firmaron  el  plan  que  lle- 
vó este  nombre;  García  Moreno,  que  combatió  con  honor 
en  la  Huerta;  Arista,  que  evitó  en  Puebla  todos  los  ma- 
les que  pudo,  en  la  conspiración  descubierta  en  los  llanos 
de  Apan;  Miota,  que  después  de  haberse  distinguido  bajo 
las  banderas  reales,  habia  prestado  tantos  servicios  á  la 
independencia;  Miangolarra,  el  primero  que  habia  repre- 
sentado con  su  regimiento  número  1 1  en  favor  de  un  go- 
bierno republicano;  Batres  y  D.  Eulogio  Villa  Urrutia, 
aunque  hijos  de  padres  americanos  y  tan  llenos  de  mé- 
ritos ,  de  los  cuales  el  segundo  los  habia  contraido 
personalmente,  muy  distinguidos  en  la  defensa  de  Vera- 
cruz,  cuando  se  rompieron  los  fuegos  por  el  castillo,  y  el 
primero  ha  muerto  después  con  honor  en  Tejas;  Cela  y 
tantos  otros  que  habian  servido  con  celo  á  la  nueva  patria 
que  habian  adoptado,  y  de  quienes  se  publicó,  con  aire 
de  triunfo,  una  larga  lista  con  un  lítulo  insultante.  (1) 


•l  único  medio  que  empleó,  faé  escribir  cartas  á  los  que  las  so  soltaron,  sobre 
lo  que  deben  Terse  las  cNotas»  á  aqnel  documento  publicada  por  Cabrera. 
(1)    «Ejecución  de  Justicia  en  coyotes  despojados.»  Dábase  el  nombre  de  co- 
ToMO  XI.  80      ^  T 
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El  partido  yorkino,  alcanzado  su  primep" objeto  que  ha- 
bía sido  el  de  separar  de  los  empleos  &  los  españoles, 
procuró  exaltar  las  pasiones  del  pueblo  contra  todos  los 
individuos  de  la  misma  nación  radicados  en  el  país  pre- 
sentándoles como  fomentadores  de  las  revoluciones,  con  el 
fin  de  que  se  diese  una  ley  de  expulsión  contra  ellos.  En 
presentarles  como  perturbadores  del  orden,  llevaba  un 
objeto  político;  el  de  aniquilar  al  partido  escocés,  á  quien 
se  esforzaba  siempre  en  hacerle  aparecer  como  de  acuer- 
do en  miras  con  los  peninsulares.  Un  número  crecido  de 
papeles  sueltos,  impresos  en  diversos  establecimientos, 
sallan  &  luz  con  el  objeto  de  excitar  el  odio  de  las  masas 
contra  los  españoles  y  se  hacian  circular  con  profusión 
por  todos  los  barrios.  El  vulgo,  que  en  todos  los  países, 

issT.  no  conoce  la  historia,  y  da  crédito  á  los  im- 
presos apasionados  en  que  sus  autores  han  tenido  el  inte- 
rés de  desfigurarla,  empezó  á  no  ver  en  los  naturales  de 
España,  establecidos  en  Méjico,  mas  que  hombres  que 
atentaban  contra  la  independencia,  y  en  los  hombres  que 
gobernaron  por  tres  siglos,  otros  tantos  tiranos  que  bar- 
bián tenido  oprimido  de  cadenas  al  pueblo,  cercado  de  es- 
birros y  sin  permitirle  siquiera  exhalar  una  quqa.  La 
manera  con  que  presentó  al  gobierno  vireinal  y  á  los  es- 
pañoles el  licenciado  D.  Ignacio  Sepúlveda  en  la  oración 


yotes  ó  gralli-coyotes,  á  los  españoles  en  los  papeles  sueltos  que  se  espareiaa 
en  erran  número  entre  el  pueblo,  tomando  uno  y  otro  apodo  de  una  fiSibola 
que  tuvo  mucha  celebridad,  en  que  se  representaba  á  loa  espafiolas  como  los 
coyotes,  especie  de  lobo  peculiar  de  Méjico»  perti^iendo  á  los  mejicaiioe  fi- 
gurados en  las  gallinas. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPITULO   XI.  635 

patriótica  que  pronunció  en  San  Luis  Potosí  el  16  de  Se- 
tiembre de  ese  año  de  1827,  celebrando  el  aniversario  del 
grito  de  independencia  dado  por  el  cura  Hidalgo  en  1810, 
puede  dar  una  idea  al  lector  de  lo  que  dirian  los  papeles 
excitantes  que  se  derramaban  en  el  pueblo,  y  cuyos  re- 
sultados eran  fáciles  de  prever.  «Me  lleno  de  horror,» 
empieza  diciendo  el  autor  en  ese  discurso,  «y  mi  alma  se 
cubre  de  espanto  cuando  considero  los  terribles  y  funes- 
tos efectos  que  produjeron  la  ambición,  tiranía  y  despo- 
tismo de  nuestros  bárbaros  opresores,  mas  feroces  aun  que 
tigres  y  leones  hambrientos,  y  mas  inhumanos  y  desnatu- 
ralizados que  los  Nerones  y  los  Calígulas.  (1)  Por  donde 
quiera  que  dirijo  mis  ojos  no  encuentro  mas  qué  los  tristes 
vestigios  de  una  mano  desoladora,  y  monumentos  peren- 
nes de  una  dominación  dura  y  cruel.»  El  orador  que,  cega- 
do por  la  pasión  de  partido,  no  acertaba  á  ver  las  magníficas 
haciendas  de  campo  que  por  todas  partes  se  presentaban  & 
la  vista  del  viajero,  ya  enriquecidas  por  millares  de  cabezas 
de  ganado  de  toda  especie  que  no  habia  antes  de  la  ida  de 
los  españoles;  ya  por  la  productiva  caña  de  azúcar  y  del  ca- 
fS,  que  tampoco  se  conocían;  ya  por  las  extensas  semente- 
ras de  trigo,  arroz,  garbanzos,  habas,  lentejas  y  otros  di- 
yersos  productos  agrícolos  llevados  á  aquel  país  por  los  pe- 
ninsulíures;  que  no  descubría,  por  la  preocupación  que  le 
dominaba,  las  multiplicadas  huertas  que  ante  sus  ojos  se 
descorrían,  cubiertas  de  ncuranjas,  peras,  melocotones, 


(1)  Está  impresa  la  oración  patriótica  que  doy  á  conocer,  en  San  Luis  Po- 
tosí, en  la  imprenta  del  Estado  en  Palacio,  á  cargo  de  D.  Ladislao  Vildósola^ 
»6odel8S7. 
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higos,  daraznos,  cirtielas,  dátiles^  castañas,  manzanas, 
melones,  sandias,  uvas,  albérohigos,  aceitunas,  fresas,  y 
otra  diversidad  de  frutas  que  antes  no  se  conocían  en  ei 
país;  que  tampoco  conseguía  ver,  por  la  misma  preocupa- 
ción que  le  embargaba,  cubierto  el  campo  en  coles,  le- 
chugas, zanahorias,  coliflor,  nabos,  cebollas,  ajos,  tcHua- 
tes,  patatas,  ni  otra  porción  de  objetos  no  menos  gratos  si 
paladar  que  alimenticios  que  llevaron  los  españoles;  qae 
no  obstante  tener  delante  de  su  vista  notables  acueductos 
como  los  que  conducen  el  agua  á  Querétaro  y  la  ciudad 
de  Méjico,  populosas  ciudades  como  Méjico,  Puebla,  Oaja- 
ca,  Guadalajara,  Querétaro,  León,  Veracruz,  Guanajua^ 
to,  Zacatecas,  San  Luis,  Morelia,  Lagos,  Durango,  Driza- 
ba, üres,  Chihuahua,  Monterey,  Aguascalientes,  Cela- 
ya,  Toluca,  Cuemavaca,  y  otras  cien  que  han  llamado  la 
atención  de  los  viajeros  extranjeros  como  el  barón  de  Humr 
boldt,  no  encontraba  mas  que  vestigios  de  una  mano  de*- 
soladora;  que  no  lograba  ver  ni  los  magníficos  templos 
dedicados  á  un  Dios  todo  piedad  y  mansedumbre  que  sus- 
tituyeron á  los  sangrientos  teocalUs  donde  se  sacrificaban 
anualmente  millares  de  victimas  humanas;  ni  los  sun- 
tuosos colegios  de  donde  salieron  hombres  verdaderamen-* 
te  ilustres  que  honrarán  constantemente  á  Méjico;  ni  ks 
benéficos  y  numerosos  hospitales  levantados  por  la  filan- 
tropía de  los  peninsulares  que  consagraban  al  hermoso 
suelo  en  que  vivían  \m  cariño  profundo  que  les  honra;  m 
esos  reales  de  minas,  que  constituyen  uno  de  los  princi- 
pales ramos  de  la  riqueza  del  país,  que  antes  de  la  o<m* 
quista  eran  montañas  desiertas,  cuyos  tesoros  desconocían 
$us  naturales;  el.  orador  en  fin  que  nada  4e  lo  mucho  y 
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hermoso  que  encierra  la  repúbliea  mejicana  veía,  signe 
diciendo  que  el  triste  cuadro  de  la  desolación  qne  con-** 
templa,  es  debido  ¿  «las  atrocidades  mas  sanguinarias  qne 
nunca  oyeron  los  siglos ,  ni  cometieron  las  tribus  mas  gro- 
seras é  incultas:  el  fuego  y  el  hierro  precedidos  del  terror 
y  el  espanto:  la  muerte  canmda  de  diversas  maneras  por 
tigres  que  se  complaeian  en  hacer  exhalar  el  último  alien- 
to á  sus  infelices  víctimas  en  medio  de  los  mas  atrocetf  • 
tonnentos.» 

t8d7.  Después  de  este  horripilante  cuadro  qne 

excede  en  inexactitud  y  negro  colorido  &  los  presentados 
con  el  mejor  celo,  pero  inadmisibles,  del  padre  las  Casas 
para  ningún  hombre  de  mediana  instrucción  y  criterio, 
pinta  con  pincel  no  mas  exacto  la*  conducta  observada  con 
los  pueblos  por  los  primeros  españoles  que  llegaron  al 
8uelo  del  Anárhuác.  Cuando  la  historia  nos  enseña  que  ka 
diversas  naciones  que  se  hallaban  establecidas  en  aquel 
pais,  estaban  supeditadas  por  el  duro  cetro  de  los  ernpe^ 
radores  mejicanos  que  las  habian  conquistado,  y  que  de- 
seando romper  el  yugo  que  las  oprimia  se  nnieron  expon- 
táneamente  á  Hernán  Cortés,  ayudándole  &  derrocar  el 
imperio  azteca;  cuando  la  misma  historia  nos  dice  por 
medio  de  la  elocuente  pluma  del  notable  historiador  nor-^ 
te-americano  Prescott,  como  varias  veces  he  hecho  notar, 
que  los  españoles  <^rara  vez  mancharon  su  espada  con  san-^ 
gre,  sino  cuando  fué  indispensable  para  el  éxito  de  la 
^guerra;»  que,  «aun  en  el  último  sitio  de  la  capital  las 
penalidades  de  los  aztecas,  si  bien  terribles,  no  fueron 
efecto  de  ninguna  desusada  crueldad  de  los  vencedores;» 
y  qne  «cuando  alguno  de  los  guerreros  mejicanoe  caia  en 
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8U8  manos  era  tratado  con  cooBideracion,  se  ocurría  á  su» 
necesidades  y  se  tocaron  todos  los  medios  para  inspirarles 
un  espíritu  de  conciliación,  ¿  pesar  de  la  terrible  muerte 
á  que  los  aztecas  destinaban  sus  prisioneros  cristianos;» 
cuando  esto,  repito,  nos  enseña  la  imparcial  historia,  el 
señor  Sepúlveda,  en  su  oración  patriótica,  preocupada 
por  la  idea  política  que  le  dominaba,  dice  que,  «el  obje- 
to de  los  españoles  fué  exterminar  á  todos  los  pueblos^ 
desde  los  que  el  sol  ilumina  con  sus  primeros  rayos  hasta 
los  que  reciben  el  postrer  impulso  de  su  benéfica  influen- 
cia. No  hubo  distinción  de  edades  ni  sexos;  no  hubo  con- 
sideraciones que  les  contuviesen  en  la  marcha  devastadora 
de  sus  excesos:  los  sentimientos  mas  eficaces  que  la  na-* 
turaleza  imprimió  en  el  corazón  de  los  hombres,  fneron 
diesconocidos  por  aquellos  monstruos.  Ni  la  niñez  inocen- 
te, ni  la  débil  infancia,  ni  la  impotente  vejez,  ni  la  im- 
becilidad femenil  pudieron  suspender  el  golpe  tremenda 
de  su  sañudo  brazo.  Acobardados  los  infelices  por  tan  hor- 
ribles carnicerías,  abandonaban  sus  casas  y  corrían  á  ios 
bosques  para  buscar  un  asilo;  pero  los  españoles  les  daban 
caza  y  adiestraban  perros  que  hicieron  grandes  destrozos* 
Así  es  como  el  Anáhuac  todo,  quedó  desierto,  y  solo  so- 
brevivieron aquellos  que  pudieron  servir  á  su  propio  in- 
terés; pero  quia^  habrian  preferido  morir  á  los  filos  del 
acero,  que  arrastrar  una  existencia  odiosa  y  mas  amarga 
que  la  muerte  misma.  Los  pocos  que  quedaron,  fueron 
repartidos  como  se  hiciera  con  un  rebaño  de  ovejas,  y  he- 
chos .viles  esclavos  recibieron  un  trato,  cual  era  de  espe- 
rarse de  sus  crueles  amos.  Muchos  fallecieron  todavía 
agobiados  con  el  peso  enorme  de  las  fatigas  que  como  & 
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brutos  les  impusieron:  otros  terminaron  su  infortunada 
existencia  en  fuerza  de  los  golpes  y  latigazos  con  que  los 
maltraban:  otros  por  fin  eran  víctimas  del  hambre,  por- 
que sobre  entregarles  á  trabajos  los  mas  penosos,  no  les 
proporcionaban  los  alimentos.»  Tras  esta  fantástica  y  es* 
peluznante  descripción  de  un  país  convertido  en  un  vas- 
to matadero  por  la  sola  voluntad  del  orador  que  inventaba 
1887.  una  historia  que  desmentían  en  aquel  mis- 
mo momento  mas  de  cinco  millones  de  indios,  cuyos  pin- 
torescos pueblos  y  sitios  de  labranza  se  encuentran  ex- 
tendidos por  toda  la  república,  desde  que  se  sale  de  las 
puertas  de  la  capital,  pregunta  en  su  discurso:  <sf¿Y  quién 
á  la  vista  de  este  cuadro  será  tan  insensible  que  no  vier- 
ta lágrimas  de  dolor?  ¿Quién  tan  apático  que  no  se  Hen^ 
de  indignación  y  cubra  de  execraciones  á  los  monstruos 
que  así  hollaron  los  derechos  todos  de  la  humanidad?» 
Y  luego,  considerándose  descendiente  de  los  indios  del 
imperio  de  Moctezuma  lo  mismo  qup  al  auditorio  en  que 
puede  asegurarse  que  no  habia  uno  de  raza  pura  azteca, 
pues  no  acostumbran  los  indios  salir  de  sus  pueblos  y 
rancherías,  continúa  preguntando:  «¿Y  quién  será  el  que 
no  deteste  á  los  tiranos  que  así  cimentaron  nuestra  esda^ 
vitud  y  remacharon  las  pesadas  cadenas  que  otros  de  su 
misma  raza  y  tan  insolentes  como  ellos,  nos  hicieron 
arrastrar  por  el  largo  espacio  de  trescientos  años?  ¡Dios 
Eterno!  vos  mirabais  desde  vuestro  excelso  trono  la  esoe* 
na  horrible  que  se  representaba  acá  en  este  suelo:  obser*- 
yábais  las  atroces  iniquidades  que  se  cometian  y  los  gro^ 
seros  insultos  con  que  os  ultrajaban  queriendo  cubrir  sus 
maldades  con  el  velo  de  la  religión,  cuyo  celo  jamás  co- 
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nocieron;  penetraron  hasta  la  mansión  eterna  que  os 
oculta  á  la  de  los  mortales,  los  griios  y  exclamaciones  de 
los  inocentes,  y  desde  allí  fulminasteis  el  terrible  anate- 
ma de  proscripción  contra  los  violadores  mas  impudentes 
de  tus  leyes  santas:  lanzasteis  contra  ellos  una  mirada  de 
reprobación  que  hiciera  estremecer  al  universo  todo,  y 
desde  entonces  quedó  decretada  la  libertad  del  americano 
y  la  venganza  reservada  á  sus  descendientes.»  El  orador^ 
como  se  ve,  olvidaba  que  descendía,  lo  mismo  que  el  con- 
curso que  le  escuchaba,  de  españoles,  á  cuya  marcha  á  la 
América  debia  la  existencia,  y  continuaba  de  esta  mane- 
ra: «¡Tiembla,  miserable  España,  por  el  peso  de  tus  enor- 
mes crímenes  y  pide  perdón  á  la  humanidad  toda  á  quien 
has  agraviado  quebrantando  sus  fueros.  No;  no  pienses 
que  el  americano  solo  te  detestará;  las  naciones  todas  que 

i8d*?.  circundan  el  orbe  entero,  verán  con  horror 
tus  inicuos  procedimientos.  ¡Apercíbete,  desgraciada  Es- 
paña, que  el  cielo  irritado  comienza  ya  á  desplomarse  so- 
bre tí,  y  los  efectos  tremendos  de  su  cólera,  se  dejan  ya 
percibir  y  amenazan  tu  cabeza!  Quizá  una  catástrofe  no 
hará  que  expíes  la  larga  serie  de  iniquidades,  con  que  te 
has  coinquinado.» 

Así  dominados  los  hombres  por  las  pasiones  de  partido^ 
y  desfigurando  la  historia,  se  vallan  en  sus  escritos  y  en 
sus  discursos  del  lenguaje  mas  vehemente  para  conseguir 
sus  fines,  excitando  en  el  vulgo  odios  que  no  tenia,  y  que 
eran  contrarios  á  la  bella  índole  del  verdadero  pueblo  me- 
jicano. No  se  mostraba  mas  generoso  el  orador  con  Don 
Agustín  de  Iturbide,  con  el  hombre  que  habia  hecho  la 
independencia  de  su  patria,  y  cuya  memoria,  después  del 
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funesto  fia  que  tuvo  en  Padilla,  no  debia  ser  sino  de  gra- 
titud y  respeto.  Después  de  ensalzar  los  méritos  de  todos 
los  caudillos  de  la  primera  época,  ni  un  solo  elogio  dedica 
al  que  emancipó  el  país  de  su  metrópoli  por  medio  del 
plan  de  Iguala.  Lejos  de  eso,  y  como  si  desease  borrar  el 
mérito  de  sus  servicios  del  corazón  de  sus  compatriotas, 
esclama  aludiendo  al  ex-emperador  Iturbide:  «Es  necesa- 
rio haceros  presente  que  no  basta  nuestra  emancipación 
para  hacernos  felices:  entre  nosotros  mismos  pueden  le- 
vantarse tiranos  que  intenten  oprimirnos;  y  por  desgra- 
cia vimos  imo  que  quiso  imponer  el  yugo  á  su  patria;»  y 
luego  tratando  de  quitar  toda  influencia  al  partido  cen- 
tralista llamado  escocés,  añade:  «Entre  nosotros  hay  tam- 
bién codiciosos  que  tratan  de  convertir  el  bien  común  en 
el  propio:  hay  muchos  falsos  patriotas,  amigos  verdaderos 
18S7.  de  su  interés  y  enemigos  solapados  del  orden: 
hay,  por  ignorancia,  enemigos  de  nuestro  sistema,  el  úni- 
co mas  á  propósito  para  conservar  nuestras  libertades.» 

El  discurso  que  acabo  de  dar  á  conocer  y  los  numerosos 
impresos  sueltos  que  se  repartian  entre  la  clase  menos  ins- 
truida, pintando  á  los  españoles  aun  con  colorido  mas  re- 
pugnante, no  podian  menos  que  producir  en  el  pueblo 
bajo  el  efecto  que  sus  autores  se  habian  propuesto.  Otra 
mira  política  llevaban  además  los  que  se  esforzaban  en 
sus  escritos  y  discursos  en  trazar  esos  fantásticos  cuadros: 
la  de  hacer  que  nadie  pudiese  echar  de  menos,  por  agi- 
tado que  se  hallase  el  país  por  sus  contiendas  de  partido, 
la  paz  octaviana  y  la  abundancia  que  antes  de  la  lucha 
empezada  en  1810,  disfrutó  Méjico,  presentando  como  pre- 
ferible cuanto  sobrevenir  pudiera,  á  la  vuelta  del  gobier- 
ToMo  XI.  81 
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no  colonial;  y  aunque  ningún  mejicano  pensaba  en  esta 
ultimo,  pues  todos,  como  era  justo,  amaban  la  indepen- 
dencia de  la  patria^  á  la  cual  habian  contribuido  todos ^ 
realizándola  precisamente  el  ejército  realista  por  el  plan 
conciliador  de  Iguala  formado  por  Iturbide,  se  hacia  creer 
que  existia  un  partido  que  anhelaba  la  vuelta  del  pasado, 
haciendo  pasar  á  los  españoles  radicados  en  el  país,  por 
fomentadores  de  esa  idea.  Así  algunos  hombres  ambicio- 
sos, los  que  anhelaban  alcanzar  el  aura  popular  para  con* 
segijir  un  empleo  lucrativo,  presentaban  en  sus  escritos^ 
cuadros  parecidos  al  que  acabo  de  dar  á  conocer  ligera- 
mente. Que  una  de  las  ideas  que  se  llevaban  en  esos 
discursos  dirigidos  al  pueblo  era  que  nadie  creyese  prefe- 
rible el  pasado  al  presente,  aun  prescindiendo  del  inapre- 
ciable bien  de  la  independencia,  se  ve  por  el  mismo  dis- 
curso del  orador  antes  mencionado.  Después  de  asentar 
que  los  españoles  radicados  en  Méjico  en  aquellos  momen^ 
tos  «eran  los  mismos  que  en  otros  tiempoav  esto  es,  igua- 
les á  los  primeros  que  hacia  tres  siglos  habian  pisado  el 
8u»lo  de  Anáhuac,  «idólatras  viles  del  oro,  y  por  conse- 
cuencia, acérrimos  enemigos  de  los  hijos  del  país;»  que 
«para  ellos  eran  voces  vanas  la  justicia  y  los  derechos  del 
hombre;»  que  «se  despojaron  de  la  naturaleza  de  raciona- 
les y  no  se  vio  en  ellos  el  mas  ligero  asomo  de  humani- 
dad,» y  que  así  «consiguieron  sofocar  casi  del  todo  los 
esfuerzos»  hechos  por  los  caudillos  de  1810  para  emanci- 
par el  país  de  su  metrópoli,  dice:  «No  quiero  que  fijéis  la 
atención  en  el  rango  de  nación  libre  en  que  hemos  en- 
trado, ni  que  examinéis  los  bienes  incalculables  que  co- 
menzamos ya  á  disfrutar;  para  que  reconozcáis  todo  el 
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precio  de  nuestra  dicha,  representaos  las  iniquidades  de 
nuestros  conquistadores  que  os  he  bosquejado,  las  injurias, 
ultrajes  y  vejaciones  que  en  seguida  nos  hicieron  sus  su- 
cesores.» (1) 

1807.  La  nación,  en  general,  desaprobaba  estoe 

ataques  de  los  hombres  que  vivian  de  la  política,. no  solo 
porque  conocia  la  injusticia  de  ellos,  sino  porque  refluía 
en  daño  de  millares  de  familias  mejicanas,  y  por  la  falta 
que  harían  los  crecidos  capitales  de  los  españoles,  si  estos 
saban  del  país,  no  menos  que  por  el  impulso  que  daban 
A  la  agricultura,  al  comercio  y  á  la  minería.  Pero  así  co- 
mo no  son  culpables  los  pasajeros  que  van  en  un  exoe*^ 
lente  buque  con  objetó  de  llegar  á  im  punto  en  que  real- 
mente esperan  hallar  la  felicidad,  si  los  encargados  áé 
dirigir  la  nave,  por  intereses  particulares,  la  llevan  por 
revueltos  mares  á  sitio  muy  distinto,  así  no  se  puede  culr 
par,  sin  notoria  injusticia,  á  la  sociedad  mejicana,  porque 
los  hombres  encargados  de  los  negocios  públicos,  dirigie- 
sen la  nave  del  Estado  por  rumbo  opuesto  al  deseo  de  loe 
gobernados.  No  era  preciso  ciertamente  para  hacer  ama- 
ble la  independencia,  recurrir  á  falsear  la  historia.  Por 
bueno  que  sea  un  padre  de  familias  con  sus  hijos,  cuaud^ 
estos  han  llegado  á  su  mayor  edad,  se  emancipan  para 
formar  familia,  y  dejan  la  dulce  dependencia  en  que  han 
vivido  por  el  inapreciable  bien  de  dirigirse  por  sí  misnnis, 


(1)  El  orador,  no  obstante  ser  desoendlepte  de  espafioles,  se  considera  en 
«u  discurso  indio  conquistado;  esto  es,  hijo  de  aquellos  que  defendiero9  la 
ciudad  de  Tenochtitlan,  y  no  de  las  varias  naciones  de  Anáhuac  que  se  unie- 
ron k  Ck>rtés  para  dersocar  el  trono  de  Moctezuma. 
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sin  qne  por  esto  dirijan  palabra  ninguna  ofensiva  á  sns 
ascendientes.  Méjico  habia  llegado  al  grado  de  cultura  y 
de  grandeza  que  la  pusieron  en  estado  de  gobernarse  por 
sí  misma,  y  su  emancipación  de  la  metrópoli  estaba  jus- 
tificada con  solo  eso,  sin  tener  que  protestar  ningún  otro 
motivo.  Así  lo  comprendía  la  clase  pensadora  que  no  as-* 
piraba  á  destinos,*  y  aunque  estaban  persuadidos  de  lo 
mismo  los  hombres  que  vivían  de  la  política,  obraban,  na 
como  deseaba  aquella,  sino  como  oonvenia  &  los  intereses 
de  ellos. 

Conseguido,  por  el  pretexto  de  la  conspiración  del  pa* 
dre  Arenas,  separar  de  los  empleos  á  los  españoles  que 
coadyuvaron  á  la  independencia,  parecía  que  debían  ha- 
ber quedado  satisfechos  los  deseos  de  los  que  habían  tra- 
bajado porque  se  dictase  aquella  disposición;  pero  no  fué 
asi.  «Lejos  de  contentarse  con  el  triunfo  que  habían  al- 
canzado,» dice  D.  Lúeas  Alaman,  «los  yorkinos  aspira- 
ron &  otro  mas  completo,  y  excitando  nuevas  y  continuas 
revoluciones,  lograron  que  el  congreso  decretase  en  20  de 
Diciembre,  la  expulsión  de  los  españoles  capitulados,  de 
los  demás  de  que  hablaba  el  articulo  16  del  tratado  de 
Córdoba,  de  los  que  se  hubiesen  introducido  desde  el  año 
de  1821,  y  de  los  individuos  del  clero  regular,  dando 
además  facultad  al  gobierno  durante  seis  meses,  para  ha- 
cer salir  del  país  á  todos  aquellos  cuya  permanencia  juz- 
gase peligrosa.  A  los  capitulados  y  religiosos  se  les  man- 
dó habilitar  para  su  viaje  hasta  el  primer  puerto  español 
6  de  los  Estados^Unidos,  y  á  los  empleados  se  les  conti- 
nuó el  goce  de  su  sueldo,  siempre  que  fijasen  su  residen- 
cia en  alguDa  nación  amiga.  Los  españojes  que  hubiesen 
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de  ccrntíniíar  en  la  república,  debían  prestar  nuevo  jura-* 
menia  de  ñdelidad  á  estAy  si  no  podian  fijar  su  residencia 
en  las  costas,  y  á  los  que  en  ellas  estuviesen  establecidos, 
podía  el  gobierno  mandarlos  internar  en  caso  de  tener  in* 
vasion  enemiga.  Por  el  último  artículo  de  esta  ley^  se 
concedió  una  amplia  amnistía  á  todos  los  que  habían  to* 

1887.  mado  parte  en  los  movimientos  sobre  expul- 
sión de  españoles,  que  varias  veces  fueron  acompañados 
de  sucesos  atroces,  como  la  muerte  de  D.  Tomás  Esperón, 
el  cual  fué  asesinado  en  PuÜa,  en  el  Estado  de  Oajaca, 
por  orden  del  capitán  D.  Hilario  Alonso,  conocido  con  el 
nombre  de  Hilarión,  de  la  carrera  y  costumbres  de  Vicen* 
te  Gromez. 

«Vióse  entonces  el  espectáculo  doloroso  de  aquella  mul- 
titud de  soldados  expedicionarios,  que  se  habían  quedado 
en  el  país  en  virtud  de  las  capitulaciones  que  les  asegu- 
raban este  derecho,  de  los  que  Iturbide  no  quería  que  sa«* 
líese  ni  uno  solo,  invitándoles  á  alistarse  bajo  las  banderas 
de  la  independencia:  (1)  casi  todos  estos  infelices  se  har 
bian  casado,  y  tenian  hijos  á  quienes  arrastraban  en  su 
miseria,  la  mayor  parte  de  los  cuales  fueron  á  llenar  los 
cementerios  de  Nueva-Orleans,  hasta  donde  se  les  condu- 
jo á  expensas  del  gobierno,  siendo  allí  víctimas  del  rigor 
del  clima  y  de  las  privaciones  de  toda  especie  á  que  que* 
daron  reducidos.  Otro  espectáculo  no  menos  sensible  pre- 


(1)  El  general  Tornel  cree,  cque  no  hubo  abierta  lesión  de  j  ustieia  respec- 
to á.  los  capitolados,  que  supone  residían  en  el  país  por  pura  gracia.»  Son  pre- 
cisamente los  que  tenian  mayor  derecho  para  permanecer  en  él,  porque  se  les 
daba  el  pacto  explfeho  qi^  oetebraron  al  rendir  las  arman. 
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«entaron  los  misioneros  de  Californias ,  religiosas  del 
convento  de  Propaganda  fide  de  San  Femando  de  Méjieo» 
Habian  estos  formado  aquellas  colonias  de  cristianifixao  y 
civilización,  algupas  de  las  duales  hablan  venido  á  ser  jt 
poblaciones  florecientes,  que  hacian  un  comercio  conside- 
rable con  los  productos  de  su  agricultura,  y  uno  de  aque- 
llos religiosos,  el  catalán  Fr.  Antonio  Peire^  fundó  desde 
su  principio  la  misión  de  San  Luis  Rey,  en  que  habia 
reunido  mas  de  tres  mil  indios  y  se  hallaba  en  un  estado 
próspero.  Todos  estos  establecimientos  iban  á  quedar  aban* 
donados;  pero  el  inflexible  Ramos  Arizpe,  que  tenia  eqpe- 
-cial  ojeriza  á  los  frailes  españoles,  no  se  detuvo  por  esto 
en  dar  la  orden  para  que  saliesen  los  misioneros,  á  quie- 
nes sus  neófitos  acompañaron  con  lágrimas  hasta  la  pla- 
ya, y  las  misiones  secularizadas  cayeron  en  poder  áfi  la 
diputación  provincial,  cuyos  individuos  hicieron  de  sos 
bienes  un  amplio  despojo. 

»Aunque  la  ley  de  expulsión  limitase  &  seis  meses  el 
período  durante  el  cual  el  gobierno  podia  hacer  salir  de 
la  república  á  los  que  juzgase  sospechosos,  Gómez  Pedra- 
za  se  reservó  esta  facultad  para  ejercerla  con  los  genera- 
les Negrete  y  Echávarri,  en  caso  de  que  no  fuesen  conde- 
nados á  otra  pena  mayor  por  el  consejo  ordinario  de  gueira 
que  debia  juzgarlos,  conforme  á  la  ley  de  27  de  Setiem- 
bre de  1823,  prorogada  ilimitadamente  por  la  de  6  de 
Abril  de  1824.  Negrete,  desde  el  clima  abrasador  de  Aca- 
pulco,  fué  trasladado  al  helado  de  Toluca,  después  &  Ta- 
cubaya,  y  por  último,  á  la  inquisición  de  Méjico,  como 
si  se  quisiese  acabar  con  su  existencia  por  estos  medios 
indirectos.  No  habia  contra  él  mas  qi^e  indicios  tan  lige- 
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ros  y  cargo»  tan  infundados,  que  todos  fueron  desvaneci- 
dos en  la  esforzada  defensa  que  en  el  consejo  de  guerra 
presentó  su  defensor  el  coronel  D.  Cirilo  Gómez  Anaya, 
la  que  fué  escrita  por  Tagle;  pero  habiendo  sido  absuelto 
1898.  y  lo  mismo  Ecliávarri,  contra  quien  ni  indi- 
cios habia,  el  ministro  de  la  guerra  en  uso  de  la  reserva 
que  babia  becho  en  cuanto  al  término  de  la  ley  de  20  de 
Diciembre,  los  mandó  salir  de  la  república.  El  general 
Guerrero,  cuando,  como  veremos,  ocupó  el  puesto  de  pre- 
sidente con  facultades  extraordinarias  en  1829,  (1)  los 
privó  del  empleo  de  generales  de  división  que  ambos 
tenian,  dejándoles  el  sueldo,  y  aunque  se  les  repuso,  de- 
clarada por  el  congreso  en  1831  nula  aquella  providen- 
cia, (2)  fueron  de  nuevo  despojados  de  la  faja  y  del  suel- 
do por  el  congreso  de  1833,  (3)  que  les  fueron  restitui- 
dos por  el  de  1835,  cuando  ya  Ecbávarri  babia  muerto. 
España  quedó  pues  plenamente  vengada  por  mano  de  los 
mismos  mejicanos,  de  los  agravios  que  aquellos  dos  jefes 
le  causaron  con  la  gran  parte  que  tuvieron  para  bacer  la 
independencia,  y  Negrete,  llevando  en  su  rostro  la  cica- 
triz de  la  herida  que  recibió  en  Durango,  no  debió  & 
aquella  ciudad  que  hizo  independiente  á  tanta  costa,  que 


(1)  Decreto  de  19  de  Setiembre.  También  fué  despojado  por  el  mismo  de*  . 
•reto,  el  general  Orbegoso,  á  pretexto  de  que  se  necesitaba  dejar  vacantes  los 
puestos  para  llenarlos  con  generales  aptos  para  liacer  la  guerra  á  los  españo- 
les, como  si  por  las  facultades  de  que  tan  exoesivamente  se  usó,  no  se  hubiera 
podido  aumentar  el  número  de  generales  de  cada  clase. 

(2)  Decreto  de  15  de  Febrero  de  1831. 

T3)    Decreto  de  3  de  Mayo  1833,  que  comprendió  tambies  á  D.  Melchor  AI- 
▼arez. 
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se  interesase  en  salvarle  la  vida  6  en  mejorar  de  algonft 
manera  su  suerte,  cuando  se  habia  manifestado  tan  dis- 
puesta á  darle  amplia  y  extraordinaria  recompensa. 

»Ni  uno  ni  otro  en  su  desgracia  recibieron  auxiKo  al- 
guno del  gobierno  español,  que  por  el  contrario  los  ex- 
cluyó, como  á  todos  los  de  aquella  nación  que  tomaron 
parte  en  la  independencia,  de  la  amnistía  que  el  rey  Fer- 
nando concedió  cuando  recobró  el  poder  absoluto;  buena 
prueba  de  que  en  la  revolución  que  fomentaron  para  ha- 
cer bajar  del  trono  á  Iturbide,  no  obraron  de  acuerdo  con 
los  comisionados  de  aquel  gobierno,  como  se  les  ha  acu- 

188*?.  sado,  de  una  manera  tan  absurda  como  in- 
justa. Echávarri  murió  en  los  Estados-Unidos,  habiendo 
tenido  que  dar  lecciones  de  castellano  en  un  colegio,  pa- 
ra poder  subsistir,  y  murió  auxiliado  en  su  última  enfer- 
medad por  la  señora  viuda  de  Iturbide,  nunca  mas  di^a 
de  ocupar  un  trono,  que  cuando  prodigaba  á  quien  le  ha- 
bia hecho  bajar  de  él,  los  eficaces  cuidados,  no  de  una 
amistad  tan  gravemente  ofendida,  sino  de  la  caridad  cris- 
tiana que  se  enciende  con  los  mismos  agravios.  Negreta 
falleció  algunos  años  después  en  Burdeos,  siempre  fiel  á 
los  intereses  de  Méjico,  siempre  deseando  el  bien  de  esta 
nación,  á  la  que  no  quiso  volver,  sin  poder  entrar  á  su 
país  nativo  de  donde  habia  sido  proscrito.»  (1) 

Mientras  el  partido  yorkino  veia  coronados  sus  deseos, 
el  escocés  trabajaba  sin  descanso  para  derrocarle.  Las  ló- 


(1)  Don  Lúeas  Alaman  tenia,  Beg^un  asogrui»  en  una  nota  de  au  obza  Histo- 
ria de  M^ioo,  varias  cartas  que  Negrete  le  escribió  desde  Nueva-Yoric  y  Bar- 
déos,  que  son  una  prueba  de  la  lealtad  de  sus  sentimientos. 
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gias  eran  los  sitios  en  que  los  hombres  politicen  de  uno  y 
otro  bando,  disponían  los  medios  de  hacer  que  sus  ideas 
se  sobrepusieran  á  las  de  sus  contrarios.  El  encarniza- 
miento de  los  partidos  habia  llegado  al  mas  alto  grado,  y 
los  pacíficos  pueblos  veian  con  dolor  salir  de  las  logias 
las  negras  nubes  que  se  iban  condensando  en  el  horizonte 
político,  amenazando  una  serie  de  revoluciones  sangrien*- 
tas.  Entre  tanto,  los  numerosos  millones  de  los  emprés- 
titos iban  desapareciendo  sin  que  se  hubiese  dado  paso 
ninguno  al  arreglo  de  la  hacienda.  El  partido  escocés  for- 
mulaba con  este  motivo  formidables  cargos,  censuran- 
do la  falta  de  tino  con  que  se  gastaba  cuanto  entraba  en 
las  cajas  del  gobierno;  pintando  el  desconcepto  en  que 
habia  caido  el  crédito  mejicano,  siendo  causa  de  que  no 
pudiesen  contratarse  nuevos  préstamos,  que  eran  necesa- 
rios para  que  la  nación-  pudiese  marchar,  sin  obstáculo, 
por  el  sendero  de  la  prosperidad  y  del  orden.  Todos  estos 
cargos  iban  dirigidos  al  ministro  de  hacienda  D.  José  Ig* 
nació  Esteva  que  se  habia  lisonjeado  en  la  memoria  que 
hizo  al  principio  del  año,  de  tener  en  las  cajas  públicas, 
después  de  cubrir  todos  los  gastos  del  gobierno,  un  so- 
brante de  medio  millón  de  duros.  Sus  contrarios  le  acu- 
saban del  poco  tino  en  el  empleo  de  las  cantidades  que 
salian  del  erario;  y  aunque  no  le  podian  echar  en  cara 
que  tomase  para  sí  la  mas  leve  suma,  porque  era  hombre 
Vdrdaderamente  de  probidad,  le  criticaban  el  despilfarro 
que  observaba.  Convencido  al  fin  D.  Ignacio  Esteva  de  que 
no  le  era  posible  salvar  las  dificultades  que  al  último  se 
le  presentaban  para  atender  al  pago  de  todo,  en  el  lamen- 
table estado  á  que  habia  venido  á  quedar  el  erario,  hizo 
Tomo  XI.  82 
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dimisión  de  la  cartera,  que  entró  á  ociiparla  el  doctor  Dtm 
Tomás  Salgado,  abogado  muy  apreciable  en  su  profesión; 
pero  de  ninguna  manera  á  propósito  para  desempeñar  d 
empleo  que  entraba  á  ejercer,  pues  no  tenia  ni  aun  la 
menor  idea  respecto  de  asuntos  de  hacñanda.  D.  Ignacio 
Esteva  que  gozaba  de  todo  el  favor  j  confianza  del  prén- 
dente D.  Guadalupe  Victoria,  fué  enviado  por  éste  al  Es- 
tado de  Veracruz  como  comisario  de  hacienda,  encargán- 
dole que  apresurase  su  marcha  para  impedir  que  hubiese 
algún  movimiento  contra  el  gobierno,  pues  se  tenia  noti- 
cias de  que  se  preparaba  allí  una  revolución  por  la  qne 

188*?.  se  trabajaba  secretamente.  Acaso  no  existia 
ese  pensamiento;  pero  era  de  sospecharse  que  sí,  pues 
se  hablan  aglomerado  en  aquel  punto  eleúientos  propios 
para  ello. 

La  disposición  del  gobierno  de  enviar  &  D.  Ignacio  Es- 
teva de  comisario  de  hacienda,  fué  la  voz  de  alarma.  Los 
actos  verificados  por  el  partido  yorkino  no  hablan  sido 
bien  recibidos  por  una  parte  considerable  del  país,  y  la 
legislatura  del  Estado  de  Veracruz  mandó  que  Esteva  no 
fuese  recibido,  desobedeciendo  así  la  disposición  del  go- 
bierno, desairando  á  su  comisionado.  En  virtud  de  esta 
determinación,  el  ex-ministro  de  hacienda,  pocas  horas 
después  de  haber  llegado  á  Veracruz,  tuvo  que  salir  de 
la  ciudad  y  regresar  á  Méjico.  El  paso  dado  por  la  le- 
gislatura de  aquel  Estado  expidiendo  un  decreto  de  ex- 
pulsión contra  un  ciudadano  nacido  en  él,  y  que  era 
al  mismo  tiempo  funcionario  del  gobierno  general,  lle- 
nó de  indignación  al  partido  contrario,  y  puso  en  guar- 
dia al  gobierno  que,  en  el  desaire  que  acababa  de  ha- 
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céfBele,  conaideisó  que  estaba  próximo  un  motin  popular* 
Los  peñddicos  jorkinos ,  viendo  en  el  acontecimiento 
referido  la  mano  del  partido  escocés,  le  dirigió  terribles  in- 
eulpacionea  y  acusaban  á  muckos  individuos  de  ocuparse 
en  maquinar  trastotrnos  contra  el  orden  público.  Señala-* 
ban  entre  los  que  abrigaban  ideas  opuestas  al  gobierno, 
al  comandante  genefal  del  Estado  de  Veracruz  D.  Manuel 
Barragan,  al  vice-gobOTnador  Ibwri,  y  á  los  coroneles 
D.  Manuel  López  de  Santa-^Anna,  D.  Ciríaco  Vázquez, 
D.  Pedro  Landero  y  D.  Manuel  Portilla,  que  pertenecian 
al  partido  escocés. 

Varios  movimientos  se  hablan  efectuado  para  entonces 
por  los  escoceses  para  destruir  la  influencia  del  partido 
yorldno;  pero  todos  fueron  sofocados  inmediatamente,  no 
logrando  con  ellos  mas  que  empeorar  su  situación  y  ha- 
cer mas  poderoso  el  partido  contrario.  El  movimiento  ve- 
rificado en  Durango  por  el  teniente  coronel  D.  José  María 
González  que  disolvió  la  legislatura,  fué  de  breve  dura- 
ción, pues  el  general  D.  Joaquín  Parres,  trabajando  en  fa* 
vor  del  gobierno,  logró  que  la  tropa  que  habia  conse- 
guido seducir  el  primero,  volviese  al  orden,  y  el  mis- 
mo resultado  tuvieron  los  demás  promovidos  en  diversoa 
puntos. 

1887.  Viendo  el  partido  escocés  que  el  yorkino 

iba  aumentando  con  el  prestigio  que  le  daban  los  triunfos 
alcanzados  ]por  el  gobierno  y  que  el  número  de  las  logias 
de  sus  contrarios  crecían  á  medida  que  varios  individuos 
desertaban  de  las  suyas,  trató  de  valerse  de  personas  que 
vñan  como  un  mal  para  el  país  los  trabajos  secretos  de 
las  logias,  para  ver  si  lograba  la  extinción  de  todas.  La 
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exaltación  de  las  pasiones  entre  los  dos  bandos  poíiticoB 
habia  llegado  &  nn  grado  que  bacía  temer  funestos  males 
para  la  nación. 

Cuando  las  cosas  se  encontraban  en  ese  estado  de  eSdr-^ 
yescencia,  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Montano,  que 
babia  luchado  en  las  £las  indepaadientes  en  la  jiiimen 
época,  y  que  era  un  propietario  bofurado,  proclamó  m^ 
plan,  de  acuerdo  con  el  partido  escocés,  oujo  objeto  era 
impedir  que  el  gobierno  continuase  obrando  bajo  la  in-* 
fluencia  de  las  logias  yorkinas  y  que  pusiera  ténnino  al 
despilfarro  que  se  notaba  en  los  caudales  de  la  hacienda 
pública.  El  partido  escocés  contaba  con  hombres  verdade- 
ramente notables  por  su  saber,  honradez  y  buena  posición . 
social;  y  como  las  ideas  de  los  jefes  que  regenteaban  ese 
partido  eran  moderadas  y  opuestas  á  las  avanzadas  que 
respecto  á  religión  manifestaba  el  yorkino,  la  sociedad 
perteneciente  á.  la  clase  mas  elevada,  anhelaba  su  triun- 
fo. El  pronunciamiento  de  Montano  se  verificó  el  23  de 
Diciembre  de  1827,  en  el  pueblo  de  Otumba,  sitio  nota- 
ble en  la  historia  de  Méjico,  por  haberse  dado  allí  la  gran 
batalla  que  abrió  á  Hernán  Cortés  el  camino  para  volver 
¿  Tlaxcala.  El  plan,  que  lleva  el  nombre  del  jefe  que  lo 
proclamó,  tenia  los  siguientes  cuatro  artículos,  que  de- 
cían así:  «Artículo  1.**  El  supremo  gobierno  hará  iniciati- 
va de  ley  al  congreso  general  de  la  unión  ^  para  la  exter- 
minación, en  la  república,  de  toda  clase  de  reuniones  se- 
eretas,  sea  cual  fuere  su  denominación  y  origen.  2/  El 
supremo  gobierno  renovará  en  lo  absoluto,  las  secretarías 
de  su  despacho,  haciendo  recaer  semejantes  puestos,  en 
hombres  de  conocida  probidad,  virtud  y  mteíto^  S.""  Exr- 
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pedirá,  sin  pérdida  de  tiempo ,  el  debido  pasaporte  al  en- 
viado cerca  de  la  república  mejicana  por  los  Estados-Uni* 
dos  del  Norte.  4/  Hará  cumplir  exacta  y  religiosamente 
nuestra  Constitución  Federal  y  leyes  vigentes.» 

Empezada  así  la  revolución  por  el  teniente  coronel 
D.  Manuel  Montano,  salió  de  la  capital  el  31  del  mismo 
mes  de  Diciembre  el  general  y  vice-presidente  de  la  re- 
pública D.  Nicolás  Bravo  para  ponerse  al  frente  de  ella. 
Bravo  era  á  la  sazón  Gran  Maestre  de  los  escoceses,  y  su 
nombre  y  los  servicios  que  habia  prestado  á  la  causa  de 
la  independencia,  le  daban  notable  prestigio  en  la  socie- 
dad. Los  motivos  que  le  obligaron  á  tomar  parte  en  ese 
movimiento  que  juzgó  preciso,  los  da  á  conocer  en  un 
manifiesto  que  publicó  posteriormente.  «Era  necesario,» 
dice,  «curar  el  mal  en  su  origen,  arrancando  de  raíz  las 
sociedades  secretas  que  lo  causaban,  é  inutilizar  los  ins- 
feumentos  principales  de  las  facciones  que  eran  á  lo  me- 
nos dos  de  los  tres  que  estaban  al  frente  del  ministerio,  y 
el  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  [del  Norte.  Era 
igualmente  importante  pedir  se  restableciese  la  observan 
cia  de  las  leyes  tantas  veces  y  tan  escandalosamente  ho- 
lladas por  los  mismos  á  quienes  la  nación  habia  encarga- 
do cuidasen  de  su  ejecución  y  observancia.  Convencido 
de  ser  esta  la  opinión  de  los  pueblos,  de  lo  cual  habian 
dado  testSmoniotf  inequívocos,  así  en  la  mayoría  inmensa 
con  que  informaron  los  gobernadores  de  los  Estados  con- 
tra las  sociedades  secretas,  en  la  casi  unanimidad  con  que 
se  acordó  en  el  senado  su  extinción,  me  resolví  á  valerme 
de  algunos  amigos,  á  efecto  de  que  se  pronunciasen  por 
un  pkn  que  en  cuatro  artículos  abrazara  todas  estas  dis- 
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posiciones.»  Como  se  deja  deducir  por  estas  palabras^ 
aunque  el  plan  llevaba  el  nombre  de  Montano,  el  que  la 
babia  formado  no  era  él  sino  que  babia  sido  obra  del  mis- 
mo general  D.  Nicolás  Bravo,  de  acuerdo  con  otros  indi- 
viduos de  importancia.  El  plan  estaba  becbo  de  una  ma- 
nera que  no  pudiese  atribuirse  á  miras  ambiciosas  de 
ninguna  naturaleza,  pues  no  se  dejaba  percibir  en  él  na- 
da atentatorio  contra  el  régimen  constitucional  ni  contra 
el  presidente  elegido  por  la  nación.  D.  Nicolás  Bravo,  en 
su  manifiesto  antes  referido,  tratando  de  justificar  la  ma- 
nera con  que  se  hizo  el  movimiento,  dice:  «Semejante 
procedimiento  se  hallaba  autorizado  por  el  gobierno,  y  la 
causa  era  justa  y  popular,  cosa  en  que  convinieron  aun. 
los  agentes  de  aquel.  El  gobierno  no  podia  negarse  ra- 
cionalmente á  escuchar  á  sus  autores,  puesto  que  lo  habia 
hecho  con  los  que  le  habian  pedido  otras  cosas  de  una 
manera  insolente  y  atrevida.  ¿Qué  era,  pues,  lo  que  po- 
dia detenerme?  Nada  ciertamente.  ¿Y  cuáles  eran  los  mo- 
tivos que  me  determinaban  á  obrar?  Solo  el  bien  y  felicidad 
de  una  nación  que  estaba  para  perderse,  y  cuya  inminen- 
te ruina  no  habia  podido  precaverse  por  los  otros  medios 
que  se  habian  intentado.» 

188*?.  El  deseo  de  que  desapareciesen  las  logias 

masónicas  era  general  en  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
pues  veian  que  de  ellas  no  brotaban  maS  que  discordias 
entre  los  partidos,  y  elementos  de  desunión  que  no  podion 
producir  sino  males  de  incalculable  gravedad.  El  primer 
artículo  del  plan,  por  lo  mismo,  podia  considerarse  como 
el  eco  de  la  voluntad  de  los  pueblos.  Lo  que  parecerá  sin 
duda  extraño,  será  que  pidiesen  la  extinción  de  las  lé- 
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gias  los  que^  como  Bravo,  figuraban  en  las  escocesas; 
pero  debe  tenerse  presente  que  con  e3te  paso  debían  ima- 
ginarse, los  que  lo  daban,  atraerse  la  adhesión  de  la  ma- 
yoría de  la  sociedad,  manifestéindose  de  acuerdo  con  sus 
ideas  al  tocar  el  convencimiento  de  que  eran  funestas 
toda  clase  de  reuniones  secretas  para  la  buena  marcha  de 
la  cosa  pública. 

Don  Nicolás  Bravo,  al  salir  de  la  capital,  como  he  di- 
cho, el  31  de  Diciembre,  para  unirse  al  movimiento  efec- 
tuado por  Montano,  marchó  acompañado  de  varios  jefes  y 
oficiales,  entre  los  cuales  iba  el  teniente  coronel  Don 
Francisco  Vidaurri.  Antes  de  salir,  dejó  encargados  de 
promover  en  el  mismo  sentido  un  movimiento  en  Méjico, 
á  los  coroneles  D.  Pedro  Landero  y  D.  Josó  Antonio  Fa- 
ció. Bravo  tomó  el  rumbo  de  Azcapozalco,  y  se  dirigió  á 
la  hacienda  de  la  Salitrera  donde  se  le  reunió  la  fuerza 
de  Montano. 

El  año  de  1827  terminaba,  como  se  ve,  presentándose 
al  frente  de  un  movimiento  revolucionario  el  vice-presiden- 
te  de  la  república,  pidiendo  al  gobierno  modificaciones  enr 
su  marcha.  Para  complemento  de  males,  aconteció  en  él  la 
quiebra  de  la  casa  de  Barclay  y  C*  de  Londres,  en  cuyo 
poder  quedaba  todavía,  de  los  fondos  procedentes  del  prés- 
tamo contratado  en  ella,  la  cantidad  de  448,908  libras 
esterlinas,  ocho  peniques  y  tres  chelines,  ó  sean  dos  mi- 
llones, doscientos  cuarenta  y  cuatro  mil,  quinientos  cua- 
renta y  dos  duros.  El  gobierno  mejicano,  por  este  con- 
tratiempo, no  solo  se  encontró  sin  aquella  suma  con  que 
-contaba,  sino  que  tuvo  que  pagar  las  libranzas  que  ha- 
l¿a  girado,  y  que  fueron  devuelta^,  protestadas.  Para  lie- 
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nar  el  deficiente  que  la  falta  de  estos  fondos  caosa'ba^  se 
le  autorizó  al  gobierno,  en  Noviembre  del  mismo  año  de 
1827,  para  que  contratase  un  empréstito  de  cuatro  millo- 
nes de  duros  en  dinero  y  cantidad  igual  en  créditos  re- 
conocidos, sobre  los  productos  de  las  aduanas  marítimas 
y  renta  del  tabaco;  condiciones  que,  para  que  pudiera 
realizarse  el  empréstito  fué  preciso  yariar  con  mayor  per- 
juicio del  erario:  así  es  que  aunque  el  ministro  de  ha- 
cienda se  imaginaba  en  sus  risueños  cálculos  poder  cu- 
brir con  las  rentas  ordinarias  el  presupuesto  de  gastos 
aprobado  por  el  congreso  para  el  año  siguiente,  que  as- 
cendió á  quince  millones  quinientos  cincuenta  y  octo 
mil,  doscientos  setenta  y  seis  duros  y  medio,  se  vio  en  la 
imposibilidad  de  cumplirlo,  quedando  desde  entonces  sus- 
pendido el  pago  de  los  dividendos  de  la  deuda  exterior, 
que  ba  sido  una  de  las  causas  por  las  cuales  ha  subido 
aquella  á  la  elevada  suma  con  que  se  halla  gravada  la 
nación. 

1888.  El  año  de  1828  sé  presentaba  con  el  as- 

pecto triste  para  la  sociedad  mejicana  con  que  habia  ter- 
minado el  anterior.  Los  partidos  se  disponían  ¿  la  lucha 
empuñando  las  armas,  y  la  prensa  lanzaba  artículos  im- 
pregnados de  odio  que  aumentaban  el  fuego  de  la  discor- 
dia. El  haber  llevado  á  cabo  el  gobierno  la  destitución  de 
los  empleados  españoles  y  luego  la  expulsión  de  los  que 
hablan  capitulado,  como  hablan  pedido  á  mano  armada 
Lobato  y  otros  diversos  jefes  á  quienes  no  se  impuso  cas- 
tigo alguno  por  las  sublevaciones  en  aquel  sentido,  abrió 
la  puerta  á  esa  clase  de  peticiones  que  debieron  castigar- 
se desde  un  principio.  Quedaron  impunes  los  primeros 
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instigadores,, porque  sus  ideas  se  hallaban  en  armonía  con 
las  del  gobierno,  el  cual  reputó  aquellos  movimientos  cor 
mo  el  efecto  natural  de  la  opinión  pública,  y  con  esa  con- 
ducta  autorizó  á  que  otros  siguiesen  el  mismo  ejemplo 
por  extíaña  que  fuese  la  petición  (^ne  hicieran.  El  minis- 
tro de  la  guerra  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  creyó  que  no 
debia  contrariar  la  solicitud  de  los  que  se  manifestaron 
contrarios  ¿  los  españoles  y  mucho  menos  emplear  la 
fuerza  para  resistirlos,  y  no  habiendo  empleado,  como 
dice  el  historiador  mejicano  Don  Juan  Suarez  Navarro, 
«otra  metralla  contra  tales  peticiones  que  mil  cartas  li- 
sonjeras y  bondadosas  que  el  ministro  dirigió  álos  conju- 
rados,» (1)  dejaba  con  igual  derecho  á  los  que  juzgasen 
conveniente  hacer  cualquiera  petición.  «El  partido  esco- 
cés,» dice  el  mismo  historiador,  «contra  quien  eran  diri- 
gidos todos  los  tiros,  temió  que  llegara  el  dia  en  que  los 

1888.  diputados  que  en  su  mayoría  eran  enemigos, 
decretaran  la  total  proscripción  de  todas  aquellas  personas 
que  fueron  hostiles  ó  sospechosas  á  los  yorkinos;  y  como 
las  cámaras  habian  entrado  en  el  camino  de  someterse  á 
los  caprichos  del  partido  dominante,  los  vencidos  apelaron 
á  las  armas,  haciendo  uso  del  derecho  de  petición  de  que 
se  habian  valido  sus  antagonistas  para  oprimirles:  no  ha*« 
bia  otra  esperanza  para  estos  hombres  que  un  cambio  en 
todo  el  personal  de  la  administración.» 

Varias  circustancias  se  presentaban,  que  hacian  espe- 
rar el  triunfo  á  los  autores  del  movimiento.  La  parte  pen- 


(1)    Historia  de  Méjico  y  del  general  Antonio  López  de  Santa-Anna,  desde 
1821,  hasta  1848. 
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fiadora  de  la  nación  que  no  estaba  obcecada  por  las  pasio* 
nes  de  partido;  la  que  sin  ambicionar  puestos  püblicos  no 
anhjelaba  otra  cosa  que  la  inarclia  tecta  del  gobierno^ 
siendo  igual  para  todos  los  ciudadanos  de  diversas  opi- 
niones, mientras  no  atentasen  á  alterar  el  orden  público, 
babia  visto,  con  disgusto,  al  congreso  obrar  con  inconse- 
cuencia, deliberando  y  haciendo  propios  los  gritos  popula- 
res, y  sancionar,  dominados  por  sus  pasiones  que  nunca 
debieron  existir  en  esos  cuerpos  deliberantes,  los  desórde- 
nes que  son  consiguientes  á  las  peticiones  becbas  &  mana 
armada.  El  ministro  de  la  guerra  D.  Manuel  Pedraza  da 
á  conocer  en  un  manifiesto  que  publicó  posteriormente  en 
Nueva-Orleans,  al  tratar  de  sincerar  la  conducta  que  se  ob- 
servó, la  poco  satisfactoria  situación  que  guardaba  la  cosa 
pública  pocos  dias  antes  de  que  se  rompiesen  las  bostilidar- 
des  con  los  que  babian  levantado  la  bandera  de  la  rebelión. 
«Méjico,»  dice,  «ofrecia  un  cuadro  de  ansiedad,  cual  pre- 
sentan las  capitales  en  las  grandes  crisis  de  los  pueblos: 
la  ceremonia  de  apertura  de  las  cámaras,  fué  silenciosa  y 
fúnebre;  los  hombres,  cuando  se  ocupan  de  sus  intereses, 
se  distraen  y  olvidan  las  esterioridades,  que  no  son  otra 
cosa  que  un  lujo  del  orgullo;  y  noté  en  ese  dia  que  las 
miradas  de  los  calculistas,  se  convertian  al  astro  nuevo 
que  aparecía  en  el  horizonte;  pero  siü  voltear  la  espalda 
al  ocaso  por  si  aquel  se  eclipsara:  el  5  de  Enero  por  la 
noche  ya  no  se  cuidaba  de  apariencias,  y  la  comitiva  del 
presidente  estaba  reducida  á  tni  sola  persona;  me  acuer- 
do que  el  general  Victoria  me  preguntó  entonces:  ¿qué 
juicio  forma  V.  de  la  posición  del  gobierno?  Si  V.  ve  á 
su  derredor,  le  respondí,  me  ahorrará  la  contestación. ^> 
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Este  era  el  estado  que  guardaba  la  oosa  pública  en  los 
momentos  en  que  el  general  D.  Nicolás  Bravo  se  dirigía 
á  tomar  parte  en  el  plan  proclamado  por  el  teniente  coro* 
nel  D.  Manuel  Montano. 

El  ministro  de  la  guerra  D.  Manuel  Pedraza  tomó  inme- 
diatamente todas  las  disposiciones  necesarias  para  combatir 
la  revolución.  Para  los  autores  de  ella,  en  vez  de  emplear, 
como  babia  becbo  con  los  de  las  anteriores  que  estaban  de 
acuerdo  con  sus  ideas,  cartas  suaves  y  lisonjeras,  preparó 
fuerzas  considerables  que  fuei\)n  á  batirlos.  Al  defender 
ábora  la  constitución  y  las  prerogativas  del  presidente 
para  cambiar  libremente  de  ministros,  defendía  su  causa 
pearsonal  que  bacia  tiempo  era  objeto  de  los  ataques  de  la 
prensa  escocesa,  así  como  de  diversas  acusaciones  en  la 
tribuna.  En  la  actividad  y  elementos  que  desplegase  es* 
taba,  pues,  el  sostenerse  en  el  poder.  Sin  pérdida  de  mo- 
mento mandó  formar  una  fuerte  división  por  el  Tumbo  en 
que  se  presentó  la  revolución,  y  el  mando  de  las  faerzas 
lo  confirió  al  general  D.  Vicente  Guerrero,  que  era  uno 
de  los  hombres  de  mas  influencia  del  partido  yorkino.  El 
número  y  la  calidad  de  las  tropas  que  Pedraza  puso  en 
movimiento  eran  muy  superiores  á  las  que  tenian  los  pro- 
nunciados. D.  Nicolás  Bravo  que  babia  marchado  &  la 
hacienda  de  la  Salitrera  cuando  salió  de  Méjico,  escribió 
desde  ese  punto  al  teniente  coronel  Montano  una  carta 
con  fecha  2  de  Enero,  manifest^dole  el  objeto  que  le  ha- 
bla hecho  salir  de  la  capital,  y  pidiéndole  notioias  res^ 
pecto  á  la  fuerza  con  que  contaba.  «Deseando  ampliar  y 
propagar  el  pronunciamiento  de  V,»  le  decía  «me  resolví 
á  salir  de  Méjico;  y  hallándome  en  este  punto»  (el  de  la 
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SíJitrera)  «qniero  dirigirine  á  los  qne  V.  ocupa;  pero 
antes  de  ejecutarlo  quiero  que  en  contestación  me  diga 
en  cuáles  se  halla  situado,  qué  fuerza  tiene  á  la  hchsL;  y 
cuáles  han  sido  hasta  ahora  las  operaciones  que  sohre  Y. 
haya  emprendido  el  Sr.  Guerrero,  porque  apetezco  con 
ansia  imponerme  circunstanciadamente  de  todo.» 

i  898.  No  habiendo  podido  reunir  el  general  Don 

Nicolás  Bravo  una  fuerza  competente  para  salir  al  en- 
cuentro de  las  tropas  que  mandaba  Guerrero,  se  situó  en 
Tulanciügo,  cuya  población  trató  de  fortificar,  constitu- 
yéndola en  cuartel  general.  Entre  tanto  las  fuetzas  del 
gobierno  marchaban  sobre  los  sublevados  á  toda  prisa  par- 
ra evitar  que  su  número  se  aumentase.  El  general  Don 
Antonio  López  de  Santa-Anna,  que  se  hallaba  de  vice- 
gobernador del  Estado  de  Veracruz  y  á  quien  el  gobierno 
removió  de  la  comandancia  de  Yucatán,  porque  habia  in- 
tentado sorprender  el  castillo  de  la  Cabana,  de  la  Haba- 
na, con  quinientos  hombres,  proyecto  que  se  juzgó  como 
un  delirio,  dirigió  ima  comunicación  al  ministro  de  la 
guerra,  ofreciéndole  sus  servicios  contra  los  pronunciados. 
«Habiendo  llegado  á  mi  noticia,»  le  decia,  <dos  alborotos 
promovidos  por  el  teniente  coronel  Montano,  y  que  S.  E. 
el  general  Guerrero  ha  salido  de  esa  capital  á  la  cabeza 
de  una  fuerte  división,  me  ha  parecido  oportuno  ofrecer 
en  estos  críticos  momentos  mi  crecida  inutilidad,  para 
que  el  supremo  gobierno  la  ocupe  y  disponga  de  ella  del 
modo  que  fuere  servido.  La  misma  oferta  tengo  hecha  al 
Sr.  Guerrero  en  este  dia  por  extraordinario  violento,  y 
tendré  la  mayor  satisfacción  de  ser  empleado  por  S.  E.  6 
por  el  mismo  supremo  gobierno,  á  quien  me  ofrezco,  con- 
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secuente  tún  mi  deb^  y  principios;  asegurando  que  mi 
conducta  hart.  ver  á  la  nación  entera^  que  mi  patriotismo 
sin  a&ctacion,  jamás  es  desmentido «» 

Esta  comunicación  la  escribió  Santa-Anna  el  2  de  Ene- 
ro, en  Huamantla^  en  cuyo  pueblo  se  presentó  repentina- 
mente sin  eíq)erar  contestación  del  gobierno,  por  ser  ur- 
gentes los  momentos.  Se  dijo  por  los  escoceses,  á  cuyo  ri- 
to pertenecia,  (1)  que  su  intento  faé  unirse  á  Bravo;  pero 
^ue.  teniendo  noticias  de  las  considerables  fuerzas  que 
enviaba  el  gobierno,  ofreció  sus  servicios  á  éste,  calcu- 
lando, que  la  derrota  de  los  disidentes  era  segura.  Como 
lo  dicbo  por  el  partido  escocés  no  descansa  en  dato  nin- 
guno, be  creído  que  mi  deber  es  creer  sincero  el  ofreci- 
miento becbo  al  gobierno  por  Santa-Anna.  Incorporado  á 
la  división  que  m^rcbaba  ¿  operar  contra  los  pronuncia- 
dos, fué  admitida  su  oferta,  y  se.  le  dio  el  mando  de  una 
parte  de  las  tropas.  Cuando  Guerrero  supo  que  el  general 
Bravo  preparaba  su  resistencia  en  Tulancingo,  puntó  que 
ciertamente  no  era  militar,  apresuró  su  marcba,  para  ma- 
tar la  revolución  antes  de  que  tomase  cuerpo.  La  rapidez 
de  las  operaciones  de  parte  de  los  jefes  del  gobierno,  no 
dieron  lugar  á  D.  Nicolás  Bravo  para  prepararse  á  una 
vigorosa  resistencia.  El  general  Guerrero,  acompañado  de 
Santa-Anna,  se  presentó  bien  pronto  con  sus  tropas  al 


(I)  Dioe  D.  Lúeas  Alaman  en  una  nota  de  sn  Historia  de  Méjico,  que  la 
planche  de  la  alta  dignidad  que  tenia  Santa-Anna  entre  los  miembros  de  las 
ligias  escocesafi,  estaba  en  poder  de  un  ami^  del  expresado  Sr.  Alaman;  y 
afiade  que  se  expidió  en  Yucatán,  en  papel  vitela,  con  muchos  geroglífícos  y 
•aluflioni^. 
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frente  de  Tulancingo,  cuyas  débiles  fortificaciones  hedías 
á  toda  prisa,  no  podian  ser  obstáculo  para  un  asalto  vigo- 
roso. Bravo,  conociendo  que  la  resistencia  que  opusian 
no  podria  dar  otro  resultado  que  el  derramamiento  inútil 
1888.  de  sangre,  trató  de  celebrar  un  arreglo  pací- 
fico, haciendo  ver  las  razones  que  los  sublevados  habiaa 
tenido  para  proclamar  el  plan  formado  por  Montano,  es- 
perando que  se  podria  conseguir  algo  de  lo  que  se  pedia. 
Medió  en  estas  comunicaciones  el  capitán  retirado  D.  Jo- 
sé  Antonio  Mejía,  que  después  llegó  á  ser  general  de 
brigada.  Bravo  dio  orden  á  sus  soldados  de  que,  durante 
ocho  horas,  que  eran  las  convenidas  de  armisticio,  en  las 
cuales  debia  tener  una  conferencia  con  Guerrero,  no  se 
hiciese  fuego  sobre  los  contrarios,  aun  cuando  las  colum- 
nas de  éstos  se  acercasen.  Cuando  asi  descansaba  en  la 
buena  fé  del  armisticio,  las  fuerzas  del  gobierno  se  lan- 
zaron, al  amanecer  del  dia  7  de  Enero,  sobre  la  pobla- 
ción, saliendo  rápidamente  de  la  hacienda  de  San  Antonio 
Ahuehuetitla,  situada  á  tiro  de  fusil  de  los  parapetos  con- 
trarios. La  resistencia  fué  insignificante,  pues  no  llegó  á 
ocho  el  número  de  muertos,  ni  pasaron  de  seis  el  que  re- 
sultó de  heridos,  contándose  entre  éstos  el  coronel  C!orrea 
que  murió  de  resultas  de  sus  heridas,  Bravo,  con  toda  su 
gente,  cayó  prisionero;  contándose  entre  los  jefes  que  cor- 
rieron la  misma  suerte,  los  coroneles  D.  Félix  Trespalacios, 
D.  Mariano  Rea,  D.  José  Ignacio  Gutiérrez,  D.  Joaquin 
Correa,  que,  como  he  dicho  murió  de  resultas  de  sus  he- 
ridas: los  tenientes  coroneles  D.  Alvaro  Muñoz,  D.  Ma- 
nuel Hernández,  D.  José  María  Garmendia,  D.  José  Ma- 
nuel Montano,  D.  Francisco  Vidaurri,  D.  José  Campillo, 
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D.  Miguel  Olavama  y  catorce  subalternos  de  diversas 
graduaciones.  Todos  estos  prisioneros  fueron  conducidos 
&  Méjico  y  puestos  á  disposición  de  la  autoridad  militar, 
excepto  el  general  D.  Nicolás  Bravo,  al  cual  por  su  ca- 
rácter de  vice-presidente  de  la  república  se  sujetó,  al  ju- 
rado de  la  cámara  de  diputados.  El  general  D.  Vicenta 
Guerrero,  en  el  parte  detallado  que  dio  de  las  operaciones 
al  gobierno,  recomendó  los  servicios  del  general  Santa - 
Auna,  porque  con  ellos  contribuyó  al  feliz  éxito  de  la 
empresa.  También  envió  una  comunicación  á  las  logias 
de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  suscrita  por  él  mismo 
como  Gran  Maestre  de  los  yorkinos  y  por  Mejía  que  hacia 
de  secretario  de  la  gran  logia  yorkina.  En  ella  refirió  el 
triunfo  alcanzado,  no  como  el  de  las  tropas  del  gobierno 
contra  los  disidentes,  sino  como  el  de  una  masonería  con- 
tra su  rival.  (1) 

En  los  momentos  mismos  en  que  los  pronuo  ciados  su- 
frian  en  Tulancingo  el  terrible  golpe  que  dejo  referido, 
secundaban  el  plan  de  Montano  la  legislatura  del  Estado 
de  Veracruz,  y  el  comandante  general  del  mismo  D.  Mi- 
guel Barragan  que  en  la  mañana  del  dia  8  de  Enero  se 
pronunció  con  una  corta  fuerza  en  las  inmediaciones  de 
Jalapa,  juzgando  que  tendría  feliz  resultado  el  movimien* 
to  de  Bravo.  Inmediatamente  marcharon  contra  él  el  co- 
ronel D.  Juan  Azcárate  con  doscientos  cincuenta  hombres 
de  buena  tropa,  y  D.  Crisanto  Castro  con  cuatrocientos  y 
dos  piezas  de  artillería.  Estas  fuerzas,  unidas  á  las  que 
mandaba  el  general  D.  Manuel  Rincón,  pusieron  bien 
pronto  fin  al  pronunciamiento.  D.  Miguel  Barragan  trató 

(1)    Bl  general  D.  José  María  Tornel  reñere  esto  muy  minuciofamente. 
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de  ponerse  en  salvo;  pero  en  la  noake  del  30  de  Enero 
fné  aprehendido  en  la  hacienda  de  Manga  de  Clavo  en 
compañía  del  coronel  D.  Mannel  Santa-Anna  (][ue  con  él 
iba,  y  ambos  fueron  enviados  al  castillo  de  San  Juan  de 
Ulna  y  luego  á  la  fortaleza  de  Perote.  El  que  los  hizo 
prisioneros  fué  el  coronel  D.  Crisanto  Castro.  El  congreso 
del  Estado,  viendo  vencida  la  revolución  por  la  cual  se 
1888.  habia  declarado,  tuvo  que  hacer  una  retrac- 
tación poco  honrosa.  Igual  resultado  tuvo  el  movimiento 
promovido  en  San  Luis  Potosí  por  el  general  D.  Gabriel 
Armijo  y  el  coronel  D.  Antonio  Gaona. 

Contento  el  ministro  de  la  guerra  D.  Manuel  Gómez 
Pedraza  del  triunfo  completo  alcanzado  por  las  armas  del 
gobierno  sobre,  los  contrarios,  contestó  con  fecha  8  de 
Enero,  el  siguiente  dia  de  la  victoria,  á  la  comunicación 
del  general  D.  Vicente  Guerrero,  en  los  términos  mas  li- 
sonjeros. «Excmo.  señor,»  le  decia:  «A  V.  E.  fueron  en- 
cargados desde  el  año  de  1810  los  primeros  trabajos  y  sa- 
crificios por  la  libertad  de  la  patria.  V.  E.  realizó  su 
independencia  el  año  de  1821:  de  entonces  acá  en  las  tur- 
bulencias que  ha  resentido,  V.  E.  con  su  mediación  las 
ha  disipado,  y  ahora  que  grandes  convulsiones  iban  á 
despedazarla,  á  disolver  la  sociedad,  á  romper  las  institu- 
ciones y  á  volvernos  á  las  cadenas  de  la  ignominia,  acaba 
V.  E.  de  conservar  sus  glorias  aprehendiendo  de  un  solo 
golpe  á  todos  los  enemigos  de  la  república  mejicana:  ocú- 
pese V.  E.  de  la  satisfacción  que  producen  los  altos  ser- 
vicios, y  en  nombre  del  presidente  y  de  toda  la  nación, 
reciba  y  comunique  á  los  señores  oficiales  las  gracias  mas 
sinceras  por  una  jornada  tan  distinguida.» 
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Eq  esta  Micif aciou  el  señor  Pedraza  por  mosisrar  sa 
gratitud  a!  general  D.  Vicente  Guerrero,  quitaba  á  Itur- 
bide,  de  quien  babia  sido  compañero  de  armas  en  las  fi- 
las realistas^  y  del  cual  habia  sido  siempre  adicto,  laglo- 
ria  de  haber  hecho  la  independencia  en  182L  Justo  era 
que  elogiase  los  servicios  de  Guerrero  que  fué  uno  de  los 
caudillos  mas  constantes  de  la  primera  época,  y  el  apoyo 
que  prestó  á  Iturbide  en  los  momentos  supremos  en  que 
este  último  proclamó  el  plan  de  Iguala;  pero  no  debió 
despojar  al  hombre  que  realizó  la  independencia,  del  bri- 
llante mérito  que  habia  contraído  para  con  la  patria. 

Dos  dias  antes  de  que  las  fuerzas  del  general  Guerrero 
alcanzasen  el  completo  triunfo  sobre  las  de  Bravo  en  Tu- 
lancingo;  esto  es,  el  dia  5  de  Enero,  sufrió  la  pena  de 
muerte  en  Méjico,  el  general  D.  Gregorio  Arana,  vizcaí- 
no, que  habia  sido  secretario  del  general  Echávarri,  y  á 
quien  se  habia  acusado  de  estar  complicado  en  el  ab- 
surdo plan  del  padre  Arenas.  Los  cargos  que  se  le  hacian 
fueron  contestados  de  una  manera  elocuente  por  su  de- 
fensor el  capitán  D*  Luis  Anteparan ;  pero  á  pesar  de  ha- 
ber sido  hábilmente  defendido  por  este,  fué  condenado 
«por  meros  indicios,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «¿t  la  pena 
capital  por  el  consejo  de  guerra  que  le  juzgó.»  Los  efec- 
tos que  en  el  ánimo  del  vulgo  hablan  producido  los  pape- 
les que  parte  de  la  prensa  yorkina  habia  producido  con- 
tra los  españoles  así  como  los  discursos  semejantes  al  que 
he  dado  á  conocer,  pronunciado  en  San  Luis  Potosí  por  el 
licenciado  Sepúlveda,  se  dejaron  ver  entonces  de  una  ma* 
ñera  triste.  El  buen  carácter  y  la  índole  compasiva  y 
dulce  del  pueblo  mejicano,  sufrieron  una  alteración  m* 
Tomo  XI.  84 
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comprensible  en  aquellos  momentos  en  la  clase  baja.  Al 
ser  conducido  el  desgraciado  general  Arana  al  patíbulo, 
el  populacho  le  dirigió  terribles  insultos,  cosa  verdadera- 
mente extraña  aun  en  la  parte  mas  descuidada  en  su  edu- 
cación, naturalmente  inclinada  á  la  compasión  en  esos 
conmovedores  espectáculos.  Arana  marchó  con  sereno  pa- 
so y  profundo  recogimiento  religioso  al  sitio  de  la  ejecu- 
ción: al  llegar  á  éste,  estrechó  entre  sus  manos  el  cruci- 
fijo que  le  dio  el  sacerdote  que  iba  á  su  lado,  y  exclamó 
con  voz  fuerte  que  fué  oida  por  la  multitud:  <cJuro  por 
este  divino  Señor,  en  cuya  presencia  he  de  hallarme  den- 
tro de  un  momento,  que  muero  inocente.»  Pocos  instan- 
tes después  cayó  sin  vida  á  la  descarga  hecha  por  los 
soldados  encargados  de  su  ejecución.  Ni  aun  «u  cadáver 
se  vio  libre  de  los  insultos  de  una  parte  de  la  multitud. 

Pocos  dias  después,  alcanzado  el  triunfo  en  Tulancingo 
sobre  los  que  hablan  proclamado  el  plan  de  Montano  y  con- 
ducidos prisioneros  sus  jefes  á  Méjico  como  dejo  dicho,  se 
empezó  á  instruirles  sumaria.  El  general  D.  Nicolás  Bravo 
fué  puesto  preso  en  el  convento  de  carmelitas  de  San  Joa- 
quín, extramuros  de  Méjico.  El  15  de  Enero  se  reunieron 
en  el  expresado  edificio  los  diputados  que  componían  la  sec- 
ción del  jurado  que,  como  ávice-presidente  déla  Tepública, 
le  tocaba  tomarle  la  declaración.  Al  hacerlo,  Bravo  empezó 
en  este  punto  sus  descargos,  diciendo:  «Cierto  como  estay 
que  probará  en  caso  necesario,  que  el  gobierno  dirigió  y 
protegió  impummente  los  levantamientos  anteriores,  con 
el  sano  objeto  de  que  se  diese  un  decreto  por  el  congreso 

i888L      general,  para  que  salieran  de  la  república 
los  malos  españoles,  se  creyó  faculládo  el  que  habla,  ba- 
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ja  la  mifima  ¿myumdad,  de  proporcionar  á  la  nación  un 
bien;  qiLe^  á  su  pareeer,  lo  Fon  los  cuatro  artículos  que 
aparecen  en  el  plan  de  Montano;  ,y  que,  al  efecto,  acordó 
con  éste,  el  que  se  diera  al  público,  cierto  de  que  usando 
el  gobierno  de  la  política  atiterior,  atraeria  al  orden  las 
partidas  que  se  levantasen  por  este  plan,  con  la  misma 
facilidad  que  lo  hiaco  el  gobierno  con  las  anteriores.» 

Co&  efecto;  la  conducta  observada  por  los  gobernantes 
con  los.  que  se  habian  levantado  anteriormente  pidiendo  á 
mano  armada  lo  que  anhelaban  alcanzar,  parecía  que  fa- 
cultaba á  otros  á  obrar  de  la  misma  manera.  £1  bistorla* 
dor  mejicano  D.  Juan  Suarez  Navarro,  ocupándose  de  la 
conducta  observada  entonces  por  el  gobierno,  y  de  la  po- 
lítica del  ministro  de  la  guerra  D.  Manuel  Gómez  Pedra- 
za,  dice:  «El  secretario  de  la  guerra,  en  los  primeros  dias 
del  mes  de  Diciembre  de  1827,  promovió  en  la  cámara 
de  diputados  una  amnistía  para  los  que  hubieran  tomado 
parte  en  los  mo\imiéntos  sobre  expulsión  de  españoles;  es 
decir,  un  indulto  aosoluto  á  todos  aquellos  facciosos  que 
Pedras&a  protegia  por  no  chocar  con  el  partido  que  impul- 
saba esas  ¿recuentes  insurrecciones.  En  efecto,  la  ley  se 
dióy  intearcalando  su  testo  en  el  mismo  decreto  que  man- 
daba la  expulsión:  todo  el  partido  que  se  interesaba  en 
esta  medida,  levantó  hasta  las  nubes  el  nombre  del  go- 
bierno y  de  su  ministro  Pedraza:»  añade  que  fueron  con-, 
siderados  como  patriotas  los  revoltosos  que  se  pusieron  al 
frente  de  aquellos  movimientos,  asi  como  los  aspirantes  y 
mucha  gante  de  no  buenas  costumbres  «que  recorrían  ar* 
-ttados  los  pueblos  indefensos,  pidiendo  tales  y  cuales  le- 
yes;» y  termina  diciendo:  «El  congreso  y  el  gobierno  al 

Digitized  by  VjOOQ IC 


666  HI8T0KIA  DB  MÉJICO. 

amnistiarlos,  se  unieron  á  ellos  en  sentimientos^  y  echa- 
ron un  velo  sobre  los  crímenes  cometidos  con  el  pretexto 
del  derecho  de  petición.» 

1888.  Parecia,  por  lo  mismo,  consecuente,  que  no 

se  usase  de  mas  rigor  con  los  prisioneros  de  Txüanoingo 
que  con  los  -individuos  de  las  pasadas  peticiones  á  mano 
armada.  El  gobierno,  colocado  en  una  situación  difícil, 
quería  evitar  que  se  aplicase  la  pena  de  muerte  á  los  pri- 
sión eres,  considerando  que  el  aplicarles  la  pena  capital,  le 
atraería  la  acusación  de  una  marcada  parcialidad,  y  te-» 
mia  al  mismo  tiempo  la  grita  del  partido  tríunfante  si  les 
dejaba  impunes. 

Las  causas  de  los  reos  seguian  entre  tanto  con  una  ac- 
tividad desusada  hasta  entonces.  El  partido  escocés  tra- 
bajaba con  actividad  con  objeto  de  ver  si  salvaba  á  los 
prisioneros  de  la  pena  de  muerte,  al  mismo  tiempo  que  el 
yorkino  movia  cuantos  resortes  estaban  t  su  alcance  á  ñn 
de  que  de  todos  los  Estados  se  pidiera  la  aplicación  de  la 
pena  capital  á  los  jefes  de  la  revolución  vencida.  Un©  y 
otro  partido  se  movian  con  celeridad  extraordinaria  para 
alcanzar  su  objeto  lo  mas  pronto  posible,  pues  se  sabia 
que  las  causas  seguian  sus  trámites  con  una  celeridad  y 
empeño  asombrosos.  Los  escoceses,  por  medio  del  senador 
D.  Florentino  Martínez  Zurita,  presentaron  en  la  sesión 
del  dia  23  de  Febrero,  una  proposición  de  amnistía.  «Es- 
to,» dice  D.  Lúeas  Alaman,  «puso  en  agitación  á  todoe 
los  congresos  de  los  Estados  adictos  á  los  yoarkinos,  y  co- 
mo se  ha  dado  al  derecho  de  iniciativa  una  extensión  ili- 
mitada y  se  ejerce  aun  para  las  coras  mas  agenas  del  co- 
nocimiento de  las  legislaturas  de  los  Estados,  las  hicieron 
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cási  todas  pidiendo  con  extraño  faror  la  sangre  de  Bravo 
y  de  sns  oompañeros:  distinguióse  sobre  todos  el  ayunta- 
miento de  M^'ico,  con  nna  exposición  que  redactó  el  sín- 
dico Lie.  Azcárate,  suegro  del  ministro  Pedraza,,  el  mis- 
mo que  con  igual  empleo  hizo  en  tiempo  de  Iturrigaray 
las  célebres  representaciones  pidiendo  la  convocación  de 
la  junta  general,  y  la  firmó  en  primer  lugar  el  mayoraz- 
go Cadena,  á  quien  Iturbide  hizo  marqués  y  que  como  al- 
gunos otros  de  noble  familia,  se  habia  alistado  en  los  yor- 
kinos,  acaso  con  la  idea  de  preservarse  de  la  tormenta, 
contribuyendo  á  aumentarla.  (1)  El  congreso  tomó  un 
término  medio,  el  único  posible  en  las  circunstancias:  no 
accedió  á  la  amnistía  como  querían  los  escoceses,  ni  dejó 
proseguir  la  causa  cómo  pretendían  los  yorkinos,  y  remi- 
tiendo la  pena  capital  á  varios  oficiales  prisioneros  que 
hablan  sido  condenados  á  ella,  decretó  la  expatriación  de 
todos.»  La  ley  fué  expedida  el  15  de  Abril  de  1828,  y  en 
virtud  de  ella  fueron  conducidos  á  los  puertos  del  mar  del 
Sur  por  el  coronel  Andrade,  nombrado  para  el  efecto,  que 
habia  sido  fiscal  en  la  causa  de  Arana,  y  después  el 
mas  acérrimo  enemigo  del  partido  yorkino.  Llegados  al 
punto  del  embarque,  salieron  del  territorio  de  la  Repú- 
blica el  12  de  Junio  del  mismo  año.  El  general  Bravo,  con 
otros  diez  y  seis  compañeros  de  prisión,  fué  conducido  en 
el  bergantín  Riesgo  á  Guayaquil,  de  donde  pasó  á  Guate- 
mala, y  luego  &  los  Estados-Unidos,  teniendo  la  pena,  en 
isas,      estos  viajes,  de  perder  á  su  hijo  único  que  le 


(1)     Muchas  de  estas  furibundas  exposiciones,  insertas  entonces  en  los  pe* 
riddicos,  han  sido  recopiladas  por  el  general  Tornel  en  su  Reseña  histórica. 
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acompañaba.  También  murió  durante  la  penosa  navega- 
eion,  el  coronel  D:  Manuel  Santa*-Anna,  hermano  del  ge- 
neral del  mismo  apellido.  Entre  los  oficiales  que  se  ume- 
ron  al  plan  de  Montano  j  fueron  hechos  prisioneros,  sia 
que  les  haya  mencionado  entre  estos^  se  hallaba  D.  Félix 
Luna,  célebre  capitán  de  las  partidas  de  guerrilla  en  bs 
inmediaciones  de  Drizaba,  antes  de  la  independencia,  qoe 
eontribujé  de  una  manera  eficaz  á  la  derrota  de  Bosains 
y  de  Terán  en  la  barranca  de  Jamapa.  Llevado  por  orden 
del  ministro  de  la  guerra  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  al 
castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  murió  allí  del  vómito  an^ 
tes  de  que  se  hubiese  dado  la  ley  de  expatriación. 

Con  la  expatriación  del  general  Bravo  y  de  los  princi- 
pales jefes  que  proclamaron  el  plan  dé  Montano,  el  partí* 
do  escocés  quedó  destruido.  El  triunfo  de  sus  contrarios 
habia  sido  completo;  pero  ese  mismo  triunfo  que  dejó  m 
fuerzas  á  los  escoceses  para  continuar  la  lucha,  fué  la 
causa  de  la  ruina  de  los  yorkinos.  Estos,  al  verse  ya  sin 
contrarios,  se  dividieron  entre  si  mismos,  envolviendo  al 
país  «n  nuevas  revueltas  y  desgracias.  Se  aproximaba  el 
tiempo  en  que  debia  hacerse  la  elección  de  presidente  de 
la  República,  cuyo  período  debia  empezar  el  día  1/de 
Abril  de  1829.  Los  escoceses^,  faltos  de  sus  principales  je- 
fes para  entrar  en  esa  lucha,  dejaron  libre  el  campo  al 
partido  vencedor.  Dos  fueron  los  candidatos  de  los  y<rfki- 
nos,  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  y  el  general  D.  Vicente 
Guerrero.  Se  declararon  por  el  primero  todos  lo»  iturbi- 
distas  incorporados  en  los  yorkinos,  las  personas  mas  jui- 
ciosas y  distinguidas  de  éstos,  y  los  fragmentos  de  los  es- 
coceses que,  teniendo  que  escoger  entare  uno  y  otro,  aun- 
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qae  á  nÍDgano  de  los  dos  quortan,  96  deeidiofon  por  quien 
jnzgftbaQ  que  tendrían  mas  garantías.  Favorecían  á  Pe^ 
draza  el  presidente  D.  Guadalupe  Victoria,  así  como  Don 
José  Ignacio  Esteva  y  D.  Miguel  Ramos  Arizpe  que  ha-« 
bian  modificado  mucho  sus  ideas  y  anjbelaban  una  mar- 
cha mas  moddrada  y  recta  en  la  política.  Por  D.  Vicente 
Guerreo  se  manifestaron  todos  los  que  hablan  hecho  la 
guerra  de  independencia  d^e  1810  hasta  el  plan  de 
Iguala,  y  la  parte  mas  exaltada  del  partido  yorkíno.  Sos- 
tenían 9ú  candidato  el  gobernador  del  Estado  de  Méjico 
D-  Lorenzo  Zavala,  el  senador  Alpuche  y  el  ministro 
norte-americano  Poinsett,  que  trabajaban  activamente 
por  alcanzar  el  triunfo.  Igualmente  favorables  á  él  se 
mostraron  el  gobernador  D,  Vicente  Romero  en  el  Esta- 
do de  San  Luis  Potosí,  D.  Agustín  Viesca  en  Coahuila, 
López  Yergo,  en  Yucatán,  Baca  Ortiz  en  Durango,  Don 
Trinidad  Salgado  en  Morelía;  en  Vera^uz  el  general  Don 
Antonio  López  de  Santa- Auna,  y  en  el  Distrito  general 
D.  José  María  Tomel. 

i8Aa«  Llegado  el  día  1.^  de  Setiembre  del  mismo 

año  de  1888,  se  hizo  la  elección  de  presidente  y  vice- 
presidente, con  arreglo  á  la  ley.  De  los  diez  y  ocho  esta- 
dos que  sufragaron,  once  votaron  por  D.  Manuel  Gómez 
Pedraza:  los  restantes  se  repartieron  entre  el  general  Don 
Vicente  Guerrero  y  el  de  igual  graduación  D.  Anastasio 
Bostamante.  La  elección,  pues,  de  presidente  recayó  en 
D.  Manuel  Gómez  Pedraza;  y  el  partido  exaltado  yorkí- 
no que  había  trabigado  por  D-  Vicente  Guerrero,  quedó 
vencida  en  el  terreno  legal  por  el  yorkíno  moderado,  en 
quien  los  escoceses  miraban  mas  puntos  de  contacto  con 
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el  SUJO,  por  lejos  que  aun  estaviese  de  sus  ideas.  No  pe- 
diendo, sin  embargo  los  yorkiuos  exaltados  conformarse 
con  la  derrota  j  queriendo  hacer  triunfar  su  candidato, 
apelaron  á  las  armas  para  invalidar  la  elección*  El  pri- 
mero que  saltó  á  la  arena  fué  el  general  D.  Antonio  Lo- 
pes: de  Santa-Anna  que  profesaba  un  odio  profundo  á  Don 
Manuel  Gómez  Pedraza  j  habia  irabajado,  por. lo  mismo, 
en  el  Estado  de  Veracruz  en  favor  de  D.  Vicente  Guerre- 
ro. El  motivo  de  esa  mala  voluntad  que  le  tenia  y  le  do- 
minaba, no  era  sin  embargo  de  una  gravedad  que  mere- 
ciese grande  importancia.  Cuando,  como  dejo  referido, 
Santar^Anna,  estando  de  comandante  general  en  Yucatán 
intent(^  sorprender  con  quinientos  hombres  el  castillo  de 
la  Cabana,  en  la  Habana,  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  opi-* 
nó  en  el  gobierno,  «que  se  le  dejase  ir  á  ejecutar  su  proyec- 
to, pues  si  obtenía  su  intento,  seria  un  suceso  glorioso  pa- 
ra la  nación,  y  si  perecía,  se  lograba  sietnpre  la  ventsya 
de  deshacerse  de  él.»  Estaa  últimas  palabras  del  ministro 
de  la  guerra,  no  las  podia  olvidar  Santa-Anna  que  sabia 
muy  bien  que  las  habia  pronunciado,  y  juzgándose  ofendi- 
do se  declaró  su  contrario.  No  le  faltó  tm  pretexto  para  em- 
puñar las  armas  en  la  ocasión  que  los  votos  de  los  Estados 
le  dieron  el  triunfo  á  Pedraza.  El  ayuntamiento  de  Jala- 
pa, cuyos  miembros  pertenecían  al  partido  yorkino  exalta- 
do, dirigieron  una  exposición  á  la  legislatura  de  Veracruz 
el  22  de  Agosto,  para  que  cuando  llegase  el  caso  de  su- 
fragar por  la  presidencia,  lo  hiciese  por  el  general  D.  Vi- 
cente Guerrero.  Desempeñaba  entonces  el  cargo  de  go- 
bernador interino  del  Estado  de  Veracruz  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna,  adicto  á  Guerrero,  y  el  mando  de 

Digitized  by  VjOOQ le 


CAPÍTULO   XI-  .  673 

las  armas  lo  tenia  el  geueral  D.  Ignacio  Mora,  parcial  de 
Pedraza.  La  legislatura  desaprobó  la  conducta  observada 
por  los  municipales  por  la  representación  que  le  envia- 
ron, y  obrando,  según  juzgaba  en  conciencia,  sufragó, 
como  dejo  referido,  por  D.  Manuel  Gómez  Pedraza.  El 
ayuntamiento  de  Jalapa  trató  entonces  de  desconocer  al 
congreso  del  Estado,  por  no  haber  dado  su  voto  al  candi- 
dato por  él  propuesto,  y  con  este  intento  autorizó  un  mo- 
1888.  tin  que  se  efectuó  en  Jalapa,  la  noche  del  3 
de  Setiembre.  En  vista  de  esto,  el  congreso  encargó  al  co- 
mandante general  D.  Ignacio  Mora,  que  velase  por  el  or- 
den y  seguridad  de  la  población.  D.  Antonio  López  de 
Santa- Anna  se  manifestó  disgustado  con  esta  medida;  y 
cruzando  entre  él  y  el  congreso  del  Estado  varias  comu- 
nicaciones, acabó  éste  por  declararle  con  lugar  á  forma- 
ción de  causa,  destituyéndole  al  mismo  tiempo  del  cargo 
de  gobernador,  nombrando  interinamente  para  que  des- 
empeñara su  puesto,  al  general  D.  Ignacio  Mora.  El  amor 
propio  de  Santa-Auna  se  creyó  herido  con  la  disposición 
de  la  legislatura,  y  se  propuso  rebelarse  contra  ella.  Do- 
tado de  un  carácter  insubordinado  que  no  admitia  que  se 
le  impusiese  ley  ninguna  á  su  voluntad,  á  la  vez  que  am- 
bicioso de  brillar,  fué  el  primero  que  levantó  la  bandera 
de  rebelión  contra  el  emperador  Iturbide  por  el  solo  moti- 
vo de  haberle  quitado  el  mando;  en  la  cuestión  con  la  le- 
gislatura, el  mismo  motivo  le  impulsó  á  no  conformarse 
con  sus  disposiciones.  Resuelto,  pues,  á  desobedecer  al 
congreso  del  Estado  y  á  nulificar  los  votos  de  las  legisla- 
turas que  habian  sufragado  por  la  presidencia  de  D,  Ma- 
nuel Gómez  Pedraza,  sedujo  parte  de  la  fuerza  que  habia 
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en  Jalapa,  y  eludiendo  la  vigilancia  del  comandante  ge- 
neral D.  Ignacio  Mora,  salió  de  Jalapa  el  11  de  Setiem- 
bre, con  una  parte  del  quinto  batallón  de  línea,  cuyos 
soldados  dejaron  encerrado  en  el  cuartel  á  su  coronel  Don 
Juan  Azcárate.  También  se  unió  y  salió  con  él,  de  la 
misma  villa  de  Jalapa,  al  frente  de  su  escuadrón,  el  ca- 
pita^  D.  Mariano  Arista,  que  mas  tarde  llegó  á  ser  presi- 
dente de  la  República,  hijo  de  un  teniente  coronel  español 
de  notable  mérito  que  aun  vivia.  El  general  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna  se  dirigió  con  la  referida  fuerza  y 
dos  cañones  de  montaña  con  su  correspondiente  dotación 
de  artilleros,  á  la  fortaleza  de  Perote.  Al  acercarse  á  ésta, 
que  se  halla  situada  en  una  vasta  llanura,  fué  saludado 
por  la  guarnición  con  una  salva  de  cuarenta  y  dos  caño- 
nazos y  recibido  en  ella  con  el  mayor  entusiasmo.  El  co- 
mandante general  D.  Ignacio  Mora  no  supo  la  salida  de 
Santa- Auna  de  la  villa  de  Jalapa  con  la  fuerza  que  habia 
1888.  logrado  seducir,  sino  en  la  mañana  del  dia 
siguiente,  hora  en  que  el  segundo  se  hallaba  ya  en  la 
fortaleza  de  Perote,  merced  á  la  rapidez  con  que  habia 
caminado.  La  fortuna  parecia  dispuesta  á  favorecer  el 
movimiento  del  jefe  pronunciado,  pues  poco  después  de 
hallarse  en  Perote,  llegó  á  este  punto  una  cuerda  con 
cuatrocientos  desertores  que  eran  conducidos  hacia  Vera- 
cruz,  condenados  á  servir  en  el  noveno  batallón  de  línea. 
Santa-Anna  aumentó  su  fuerza  con  ellos,  poniéndoles  en 
libertad,  y  les  vistió  y  armó  con  los  uniformes  y  fusiles 
del  depósito  del  batallón  provincial  de  Tres- Villas  que 
encontró  en  aqjaella  fortaleza.  Con  esto  y  haber  tomado 
en  Tepeyahualco  diez  y  ocho  mil  duros  que  remitia  la  te- 
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sorería  general  para  Jalapa,  con  destino  al  pago  de  las  tro* 
pas,  se  encontró  en  disposición  de  empezar  las  hostili- 
dades. 

Considerándose  con  los  elementos  precisos  para  soste- 
ner la  lucha,  juzgó  necesario  publicar  un  plan  que  diese 
á  conocer  el  objeto  de  su  pronunciamiento.  En  conse- 
cuencia, el  16  de  Setiembre  manifestó,  desde  la  fortaleza 
de  Perote,  la  nulidad  de  la  elección  de  presidente  hecha 
en  favor  de  D.  Manuel  Pedraza,  exigiendo  que  lo  fuese 
el  general  Guerrero,  y  pidiendo  la  expulsión  de  españo- 
les, que  era  la  cuerda  que  el  partido  yorkino  exaltado  to- 
caba en  todos  sus  pronunciamientos,  protestando  que  eran 
los  que  con  sus  caudales  fomentaban  las  revoluciones  del 
partido  escocés.  El  plan  estaba  concebido  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Artículo  1."  El  pueblo  y  el  ejército  anulan  las 
elecciones  hechas  en  favor  del  ministro  de  la  guerra  Don 
Manuel*  Gómez  Pedraza,  á  quien  de  ninguna  manera  se 
admite,  ni  de  presidente  ni  de  vicepresidente  de  la  repú- 
blica, por  ser  enemigo  declarado  de  nuestras  instituciones 
federales. 

«Art.  2."*  Que  siendo  el  origen  de  nuestros  males  los 
españoles  residentes  en  la  República,  se  pide  á  las  cáma- 
ras de  la  Union  una  ley  de  su  total  expulsión. 

«Art.  3.'  Que  debiéndose  afianzar  la  paz  y  el  siste- 
ma federal  que  felizmente  nos  rige,  sea  electo  presidente 
de  la  República  el  Sr.  general  benemérito  de  la  patria 
D.  Vicente  Guerrero. 

«Art.  4."  Que  las  legislaturas  que  han  contraído  el 
voto  de  los  pueblos,  procedan  inmediamente  á  nuevas 
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elecciones,  en  conformidad  con  el  voto  de  sus  comitentes, 
salvando  así  á  la  nación  de  la  guerra  civil  que  la  sane- 
naza. 

«Art.  5/  El  ejército  libertador  lleva  el  fin  de  que- 
no  se  derrame  sangre  mejicana  en  el  presente  pronuncia- 
miento, sino  es  que  se  vea  comprometido  á  su  defensa. 
La  fuerza  que  sostiene  el  derecho  de  los  pueblos,  protesta 
obediencia  á  la  constitución  general  de  los  Estados-Uni- 
dos Mejicanos,  y  al  Excmo.  Sr.  presidente  de  la  Repúblir- 
ca  benemérito  de  la  patria  D.  Guadalupe  Victoria,  y  no 
dejará  las  armas  de  la  mano  sin  ver  primero  cumplidos 
los  precedentes  artículos  que  ha  jurado  sostener.  >> 

Así  se  abusaba  del  nombre  del  pueblo  y  se  hacia  re- 
presentante de  su  voluntad  todo  el  que  promovía  tina 
revolución,  siendo  así  que  el  pueblo  mejicano  solo  anhela- 
ba la  paz,  y  miraba  las  contiendas  políticas  como  un  ver- 
dadero mal  para  la  patria,  y  como  escala  de  engrandeci- 
miento para  los  aspirantes  políticos. 

tSBS.  El  gobierno,  al  tener  noticias  de  la  rebelión 
de  Santa-Anna,  se  propuso  sofocarla,  poniendo  en  activi- 
dad todos  los  recursos  de  su  poder.  El  ministro  de  la  guer- 
ra D.  Manuel  Gromez  Pedraza,  que  era  el  mas  interesado 
en  ahogar  el  movimiento,  se  presentó  en  la  mañana  del 
15  en  ambas  cámaras,  á  dar  cuenta  de  los  acontecimien- 
tos de  Jalapa;  y  después  de  pintar  en  un  discurso  elocuen- 
te el  estado  político  que  guardaba  el  país  y  los  funestos 
males  que  amenazaban  á  la  nación  si  no  se  cortaba  pron- 
tamente el  movimiento  revolucionario,  coneluyó  manifes- 
tando la  necesidad  de  que  se  concediesen  al  gobierno  fa- 
cultades extraordinarias,  puesto  que  tenia  que  luchar 
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«con  un  poder  mayor  que  el  que  la  Gonslitucion  eouce- 
dia  al  presidente.»  El  discurso  produjo  el  efecto  que  Pe- 
draza  se  habia  propuesto.  Preparadas  como  estaban  las  pa- 
.  sioues  á  la  exaltación  por  las  continuausí  agitaciones  poli- 
ticas,  se  inició  inmediatamente  una  ley  que,  aunque  se 
hubiese  dado  con  objeto  de  evitar  que  se  repitiesen  eon  la 
frecuencia  que  hasta  allí  los  pronunciamientos,  excedía 
los  limites  de  lo  justo.  La  ley  era  de  proscripción  contra 
Santa-Anna  y  los  jefes  que  le  acompañaban,  y  aunque 
hubiera  sido  mas  conveniente  no  llevar  hasta  ese  grado  el 
rigor,  la  ley  se  dio  por  el  congreso,  dándola  á  conocer  el 
gobierno  el  1-7  de  Setiembre.  Hé  aquí  como  estaba  conceí- 
bida:  «El  presidente  de  los  Estados-Unidos  Mejicanos,  á 
los  habitantes  de  la  República,  sabed  que  el  congreso  ge- 
neral ha  decretado  lo  siguiente:  Artículo  I.""  Se  pone  fue- 
ra de  la  ley  al  genial  D.  Antonio  López  de  Santa-Auna, 
identificándose  su  persona,  si  dentro  del  término  que  pre- 
fije el  gobierno,  no  rinde  á  su  disposición  las  armas.  En 
el  caso  de  entregarlas,  se  le  indulta  de  la  pena  capital.  Ar- 
ticulo 2/  Los  jefes  y  oficiales  que  se  hayan  pronunciado 
por  el  plan  revolucionario  del  expresado  general,  si  den- 
tro del  término  que  se  les  señale,  según  el  artículo  an- 
terior, no  se  separasen  de  aquel  cabecilla  poniéndose  á 
disposición  del  supremo  gobierno,  serán  juzgados  con  ar- 
reglo &  ordenanza.  Los  que  por  el  contrario,  lo  verifica- 
ren dentro  de  dicho  término,  serán  juzgados  en  consejo 
de  guerra  de  generales,  ó  indultados  de  la  pena  capital; 
y  8Í  antes  del  consejo  acreditaren  seducción  ó  engaño,  se- 
rán conservados  en  sus  empleos,  sin  nota  en  su  hoja  de 
servicios.  Art.  3.**  Los  militares,  de  sargento  abajo,  que  se 
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hayan  adherido  al  mismo  pronunciamiento,  quedarán  en 
sus  clases  y  goces,  indultados  de  toda  pena,  y  sin  nota  en 
sus  filiaciones,  siempre  que  en  el  término  que  les  señale 
el  gobierno  se  pongan  bajo  su  obediencia;  y  no  verificán- 
dolo, serán  juzgados  con  arreglo  á  ordenanza  como  reos 
de  alta  traición.  Art.  4/  Los  milicianos  cívicos  y  los  pai- 
sanos que  se  hayan  agregado  á  los  revolucionarios,  y  los 
abandonaren  en  el  término  que  les  señale  según  el  artícu- 
lo anterior,  quedan  libres  de  toda  nota  y  de  toda  pena. 
En  el  caso  contrario  también  serán  juzgados  con  arreglo 
á  las  leyes.  Art.  5.'  Los  que  voluntariamente  prestaren 
auxilios  para  el  sostenimiento  del  plan  de  Santa- Auna, 
apoyándolo  de  hecho,  ó  promoviéndolo  de  palabra  ó  por 
escrito,  serán  reputados  traidores  y  castigados  como  ta- 
les.» 

Mientras  el  gobierno  declaraba  fuera  de  la  ley  al  jefe 
de  la  revolución  y  ponia  en  movimiento  sus  tropas,  escalo- 
nando entre  la  capital  y  Jalapa  ima  fuerza  que  no  bajaba 
de  tres  mil  hombres,  Santa-Anna  trabajaba  con  activi- 
dad, y  vio  aumentadas  sus  filas  con  los  cortos  destaca- 
mentos de  Coatepec,  Orizaba  y  Tres- Villas.  La  revolu- 
ción, á  pesar  de  la  actividad  desplegada  por  el  caudillo 
del  movimiento,  hubiera  sido  sofocada  sin  duda  cuando 
empezaba  á  nacer,  si  el  gobierno  hubiese  puesto  al  frente 
de  sus  tropas  un  jefe  á  propósito  para  dirigir  una  campaña 
que  exigía  mas  actividad  que  conocimientos  militares; 
pero  habiendo  dado  el  mando  al  general  Rincón  que,  aun- 
que pundonoroso,  valiente,  honrado  y  de  saber,  no  tenia 
el  requisito  de  obrar  con  prontitud,  transcurrieron  los  dias 
sin  que  operase  resueltamente  sobre  su  contrario,  y  San- 
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ta-Anna  que  reunía  todas  las  condiciones  de  un  verdade- 
ro revolucionario,  recorria  diversos  puntos,  teniendo  en 
jaque  &  las  fuerzas  del  gobierno.  Viendo  el  ministro  de 
la  guerra  Don  Manuel  Gtoxaez  Pedraza  que  nada  se  ha- 
bía adelantado,  envió  al  general  Don  José  María  Calde- 
rón .con  nuevas  tropas,  á  ñn  de  que  obrando  de  acuerdo 
con  Rincón,  sucumbiesen  los  pronunciados.  Conocien- 
do Santa-Anna  que  no  podría  resistir  á  las  fuerzas  reu*- 
nidas  del  gobierno,  y  resuelto  á  llevar  la  guerra  á  otro 
18A8.  punto  donde  fuese  secundado  el  movimiento, 
salió  en  la  noche  del  19  de  Octubre,  de  la  fortaleza  de  Pe- 
rote  al  frente  de  seiscientos  hombres,  llevando  cuatro 
piezas  de  artillería  de  campaña,  y  emprendió  la  marcha 
en  buen  orden,  llegando  sin  tropiezo  á  Tepetitlan,  en 
donde  hizo  alto  para  que  descansara  la  tropa.  El  general 
D,  José  María  Calderón  no  se  puso  en  marcha  en  segui- 
miento de  sus  contrarios  hasta  el  22  en  la  tarde,  y  San- 
ta* Anna  que  llegó  á  Tehuacan,  marchó  rápidamente  el 
27  sobre  Oajaca,  que  era  el  teatro  de  operaciones  que  bus- 
caba, burlando  ¿  sus  contrarios,  que  se  habian  imagina- 
do que  su  intento  era  dirigirse  á  Puebla,  cuya  ciudad  se 
hallaba  desguarnecida.  El  general  D.  Manuel  Rincón, 
al  descubrir  el  intento  del  caudillo  del  pronunciamiento, 
avisó  por  medio  de  una  comunicación  al  comandante  de 
las  armas  del  Estado  de  Oajaca  D.  Timoteo  Reyes,  de  la 
marcha  de  los  rebeldes  hacia  aquel  rumbo,  al  mismo 
tiempo  que  él  les  iba  picando  la  retaguardia.  Recibido  el 
aviso  del  general  Rincón,  inmediatamente  marcharon  dos 
batallones  de  Tehuantepec,  á  San  Juan  del  Estado;  fue- 
ron llamados  al  servicio  cuatrocientos  cívicos  de  Huajua^- 
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pan,  y  trescientos  hombres  de  los  bataUones  de  Oajaca  y 
Tamiltapec  ocuparon  el  pueblo  de  Calcatlan.  El  como- 
dante de  las  armas  D.  Timotm  Reyes,  dejando  de  puntos 
de  d^ensa  San  Juan  del  Estado,  la  villa  de  Etía  y  Don 
Dominguillo,  avanzó  basta  el  rio  Blanco*  Todas  estas  com- 
binaciones que  debían  dar  un  resultado  favorable  para  el 
gobierno,  vinieron  á  tierra  por  haber  abrazado  la  causa  de 
la  revolución  el  coronel  D.  Pedro  Pantoja  que  ocupaba  el 
punto  de  Cotahuastla,  y  por  la  capitulación  del  teniente 
coronel  D.  Timoteo  de  los  Reyes  situado  en  la  villa  de 
Etla.  En  la  mañana  del  2  de  Noviembre  fué  ocupada  la 
ciudad  de  Oajaca  por  el  capitán  graduado  de  teniente  co- 
ronel D.  Mariano  Arista  que  destacó  Santa^Anna  con  una 
fuerza,  y  el  14  del  mismo  mes  llegó  el  general  D.  Ma- 
nuel Rincón  al  frente  de  las  tropas  del  gobierno  á  los  su- 
burbios de  la  expresada  ciudad,  con  ánimo  de  batir  denko 
á  los  sublevados,  á  quienes  había  obligado  á  encerrarse 
en  la  población  después  de  un  reñido  combate  texiido  en 
las  lomas  de  Montoya,  inmediatas  á  Oajaca.  SantarAnna 
ocupó  dentro  de  la  ciudad  los  puntw  que  juzgó  conve- 
nientes para  resistir  á  sus  contrarios,  y  estos  se  situaron 
en  otros  de  la  misma  población,  hostilÍ2ánd<%3e  mutua- 
mente, pero  sin  resultado  decisivo.  El  día  15,  las  fuerzas 
de  los  pronunciados,  después  de  repetidos  encuentros  te- 
nidos en  las  calles,  se. situaron  en  los  puntos  de  la  Sole- 
dad, el  Carmen,  Santo  Domingo,  Guadalupe  y  Sangre  de 
Cristo-  El  general  D.  Manuel  Bincon  ocupó  la  plaza  prin- 
cipal, la  catedral,  San  Pablo,  San  Juan  de  Dios  y  las  ca- 
lles de  San  Francisco  y  del  Hospital.  La  lucha  seguía 
dentro  de  la  ciudad  con  daño  de  los  paei&cos  habitantes 
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y  raina  de  los  edificios^  siendo  cada  yez  mas  eritica  la 
posición  de  loi  disidentes.  El  general  D.  Antonio  López 
de  Santa**A.nna,  para  salir  honrosamente  j  o<m.  gloida  del 
lance  estecho  en  qne  se  encontraba,  recnrrié  ¿un  medio 
isas.  fftTorable  que  las  cirennstancias  le  presenta- 
ban. El  presidente  de  la  república,  D.  Gruadalupe  Victo- 
ria, habia  annnoiado,  por  medio  de  una  proclama  que  dio 
el  25  de  Octubre,  que  en  la  Habana  se  estaban  reunien- 
do fuerzas  españolas  con  objeto  de  hacer  un  desembarco 
en  las  costas  mejicanas^  cuyo  plazo  no  debia  estar  lejano. 
En  ella  se  hacia  un  llamamiento  á  los  mejicanos  para  que, 
dejando  á  un  lado  sus  encontradas  opiniones,  se  unieran 
€il  ejecutivo^  á  £n  de  rechazar  á  los  invasores  cuando  se 
presentaran.  Este  llamamiento  del  gobierno  se  creyó  en- 
tonces por  sus  contrarios,  que  no  era  mas  que  una  noti- 
cia inventada  para  que  no  encontrase  eco  el  plan  de  los 
disidentes  •  Santa-Anna  que  entonces  se  creia  faerte  y  es- 
peraba que  su  movimiento  fuera  secundado,  depreció 
aquel  llamamiento;  pero  ahora,  al  ver  en  mal  estado  su 
causa;  después  de  un  mes  de  haber  sostenido  la  revolu- 
ción en  cuyo  tiempo  podia  haberse  efectuado  la  invasión; 
ahora  que  no  tenia  esperanza  de  que  triuafase  su  plan; 
ahora,  manifestándose  alarmado  por  aquel  anuncio  del 
gobierno  de  que  entonces  no  hizo  aprecio,  trató  de  que  le 
sirviese  de  tabla  de  salvamento  en  el  naufragio  de  su  em- 
presa. En  consecuencia,  valiéndose  de  él,  y  tratando  de 
hacer  ver  que  ante  el  anunciado  peligro  de  la  patria  ha- 
cia el  sacrificio  de  todos  los  demás  intereses,  levantó  el 
20  de  Noviembre  una  acta  que  suscribieren  todos  los  je- 
fes y  oficiales  de  las  tropas  pronunciadas.  En  ella  ofrecian 
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Santa- Anna  y  loe  smyos  pónase  á  disposioion  del  gobier- 
no  para  ir  á  combatir,  en  unión  de  las  fuenas  de  éste,  á 
los  que  llegasen  á  invadir  el  suelo  mejicano  ;  pero  se  po- 
nian  condiciones  que  dejaban  á  los  disidentes  en  estado 
de  Tolverse  &  sublevar,  puesto  que  quedaba»  unidos  y  con 
las  armas,  si  el  fallo  del  próximo  congreso,  á  quien  se  so- 
meterla la  cuestión  de  si  babia  sido  justo  ó  no  el  pronun* 
ciamiento,  les  era  contrario,  aunque  promatian  someterse 
á  él,  pues  poca  confianza  pedia  inspirar  al  gobierno  la 
promesa  de  un  hombre  que  se  babia  sublevado  contra 
Iturbide  sin  mas  motivo  que  el  de  lial)erle  quitado  el  man- 
do, y  acababa  de  ponerse  al  frente  da  la  cevolucion  por 
motivo  parecido,  desconociendo  el  nombramiento  de  pre- 
sidente hecho  por  las  legislaturas  de  los  Estados.  Para 
que  el  lector  pueda  juzgar  por  sí  mismo  de  las  proposicio* 
nes  hechas  por  los  sublevados  en  el  acta  referida,  que 
Santa-Auna  envió  en  la  mañana  del  mismo  dia  20  al  ge^ 
neral  contrario  con  un  parlamentario,  voy  á  dar  á  conocer 
los  cinco  artículos  que  contenia.  Después  de  una  intro- 
ducción en  que  se  ponía  por  causa  del  paso  que  se  daba, 
<vla8  noticias  adquiridas  de  una  próxima  invasión  españo- 
la,» invasión  contra  la  cual  <fcada  uno  ^eria  ofrecerse 
en  sacrificio  en  las  aras  de  la  patria;»  de  manifestar  que 
las  alarmantes  noticias  que  corrían  «no  pudieron  menos 
que  causar  una  sensación  inesplicable  en  los  mejicanos 
que  habían  compuesto  la  junta»  de  jefes  y  oficiales  del 
ejército  pronunciado,  que  llevaba  el  nombre  de  ejérdlo 
libertador;  y  de  asegurar  que  «la  patria,  y  no  mas  que  la 
patria,  la  santa  independencia  y  la  federación  era  el  nor- 
te de  sus  operaciones,»  seguían  los  artículos  del  acta  que 
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decían  asi:  «Ari.  1/  £1  Exorno.  Sr.  general  D.  Antonm 
López  de  Sante*Anna^  9e  somete  A  las  órdenes  del  supre-^ 
mo  gobierno 9  con  toda  la  fuerza  qne  hoy  tiene  á  sus  ór- 
denes, para  componer  la  división  de  vanguardia  que  mar- 
che á  batir  las  huestes  españolas  en  Yucatán,  ó  donde 
convenga,  como  enemigos  de  la  independencia  nacional. 
2/  Pedimos  que  ningún  jefo,  oficial  ni  tropa,  de  los  que 
componen  el  ejército  libertador,  seamos  separados  bajo 
ningún  pretexto,  ei  no  fuere  en  los  momentos  de  obrar 
contra  el  enemigo,  y  siempre  &  las  órdenes  del  Sr.  gene*- 
ral  Santa-Anna*  8/  El  objeto  de  nuestro  pronunciamien- 
to, siendo  santo,  justo,  y  hoy  mas  que  nunca  necesario, 
se  decidirá  en  el  próximo  congreso  general,  á  cuyo  Mía 
nos  sometemos  respetuosos;  bien  entendido,  que  si  la  so- 
beranía lo  juzga  craíninal,  nos  sujetaremos  gustosos  á  la 
pena  que  nos  impongan.  4.°  Para  arreglar  los  puntos  que 
indica  esta  acta,  y  convenir  mqor  en  las  providencias 
que  puedan  adoptarse,  para  poner  término  á  los  males 
presentes  y  marchar  sobre  el  enemigo,  si  conviniere,  ha- 
brá una  entrevista  en  el  intermedio  que  hay  del  portal 
de  la  plaza  de  Santo  Domingo,  calle  recta,  con  todas  las 
formalidades  admitidas  en  la  guerra,  y  en  la  misma  ca- 
lle, á  presencia  de  ambas  fuerzas.  Las  personas  que  á 
ella  concurran,  serán  los  generales,  cuatro  jefes  y  un  ofi- 
cial por  clase.  5.*  Teniendo  fundados  motivos  para  creer 
que  al  Excmo.  Sr.  presidente  de  la  república  le  ocultan 
negocios  de  la  mas  alta  importancia,  y  que  solo  el  Exce- 
lentísimo Sr.  ministro  de  la  guerra  los  despacha,  un  ofi- 
cial de  este  ejército  será  el  conductor  del  acta,  para  que 
pueda  instruir  al  gobierno  de  incidentes  también  de  im- 
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portanda^  de  que  resultará  sin  duda  la  conolusion  de  su- 
cesos infaustos  que  devoran  Imj  la  cara  ]^trku)>  (1) 

tBBB.  £1  general  D.  Manuel  Rincón  qtie  tenia 

instrucciones  del  gobierno  de  que  no  entrase  en  aveni** 
miento  ninguno  con  el  caudillo  de  la  revolución,  sino  de 
obligarle  á  que  se  rindiera  sin  <  condición  alguna,  conté»* 
tó  al  siguiente  dia,  manifestando  que  nada  pedia  admitir 
sino  el  que  se  rindiesen  á  ditorecion.  Don  Juaa  Suarez 
Navarro  que  en  su  «Histeria  de  Méjico  y  del  general 
Santa- Anna»  se  ha  propuesto  sincerar  á  éste  de  todos  ks 
cargos  que  se  le  ban  hecbo,  cree  que  el  gobierno  <(debia 
baber  admitido  los  artículos  que  comprendía  la  acta  le- 
vantada el  dia  20,»  porque  «allí  nada  se  exigia  de  inde** 
coroso  para  las  autoridades  supremas,»  pues  ^los  revolu- 
cionarios se  sometian  al  fallo  del  poder  legislativo,  que 
era  á  quien  por  la  Constitución  competía  declarar  qué  in* 
dividuo  debia  desempeñar  la  primera  magistratura.»  Pe- 
ro el  señor  Navarro  no  tuvo  presente  al  asentar  esto,  q«e 
el  general  Santa-Anna  debia  suponer  que  ú  poder  legis-- 


(1)  £1  acta  estaba  ñrmada  por  los  individuos  que  á  continuacioxi  se  expre* 
san  y  en  la  siguiente  forma.— ^w/o»ú>  López  de  Sanía-AMta.—UsiyoT  g-eneral, 
Francisco  Arce. -^  Pedro  Pantojay  comandante  del  fuerte  Guerrero.— Coman- 
dante de  artüleria,  Iffnacw  Or/tt.-4Domandante  de  Im  compalUas  del  priiaeio 
permanente,  José  María  J?(Wí¿//a.— Comandante  del  5.**  batallón,  José  Antonio 
Heredia.^De  la  compañía  de  Tres  Villas,  Domingo  Hueria^^-IUefonso  Delff^do, 
comandante  de  la  escolta,  empleado.-W>el  batallen  de  Jamiltepec,  Julií»  Q<¡^ 
ía/«.— Del  batallón  de  Tehuantepec,  Francisco  Ocampo.-^ Joaquín  Canaleja,  co- 
mandante del  activo  de  Oaj acá.— Comandante  de  los  cívicos.  Manuel  Vatqmet. 
— Gom«Bda»te  de  la  cabaEeFíade  TehuantepeCi  ilar^^2S»rrmt.— Comandante 
del  escuadrón  del  segundo  regimiento,  Mariano  ^m/a.— Comandante  del  es- 
cuadrón de  Orizaba,  Francisco  Ta/urt.— José  Antonio  Mejia,  secretario. 
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lativo  elegiria  por  presidente,  observando  lo  difipueato  en. 
la  Constitución,  al  señor  Pedraza  qne  había  obtenido  el 
número  mayor  de  votos  por  las  legislaturas  de  los  Esta- 
dos; también  debía  considerar  que  el  gobierno  no  debía 
confiar  mucbo  ea  que  se  rosignara  al  fallo  del  nuevo  con- 
greso general,  cuando  no  babia  acatado  la  disposición  del 
existente,  que  emanaba  también  de  la  voluntad  nacional, 
y  que  le  había  ofrecido  no  aplicarle  la  pena  capital  si  en 
determinado  tiempo  desistía  de  su  pronunciamiento,  y  se 
presentaba  á  dar  loe  descargos  de  su  conducta.  Además, 
el  caudillo  de  la  revolución  pedia  estar  al  frente  de  loa 
que  con  él  militaban,  sin  que  el  gobierno  pudiera  em- 
plearlos bajo  las  filas  de  otros  jefes,  y  esto  era  quedar 
con  el  poder  para  sublevarse  cuando  juzgase  que  lo  debía 
hacer.  Cree  el  expresado  escritor  que  <ahB  ofrecimientos 
del  general  Santa-Anna  fueron  sinceros;»  pero  por  pro- 
funda que  fu^e  su  convicción  de  que  asi  era,  no  debía 
dejar  de  conocer  que  el  gobierno  tenia  justos  motivos  para 
temer  que  pensase  de  oíT2l  manera,  guiándose  por  la  con^ 
dueta  que  habia  observado  anteriormente-  Por  otra  parte, 
el  gobierno  sabia  muy  bien  que  la  invasión  que  se  anun-* 
ciaba  no  podía  verificarse,  en  caso  de  que  sucediera,  sino 
después  de  haber  transcurrido  muchos  meses,  como  lo 
sabia  el  mismo  Santa*Anna,  y  debió  creer  que  era  peli- 
groso dejar  á  esté  con  todo  su  poder  en  cnalqníer  punto 
de  la  república,  dejando  en  pié  una  revolución  que  el 
acta  misma  calificaba  de  «santa,  justa  y  mas  que  nunca 
necesaria.» 

1868.  Viendo  el  graeral  Santa* Anna  que  la 

contestación  del  general  que  le  sitiaba  era  que  no  podía 
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escuchar  mas  proposición  que  la  de  ponerse  la  faerza  pro- 
nunciada á  la  disposición  del  gobierno ,  sin  garantía  nin- 
guna para  él  ni  para  sus  jefes  y  oficiales^  se  propuso  sos- 
tenerse en  sus  posiciones,  defendióndoae  con  la  eonatan- 
cia  del  que  sabe  que  no  le  espera  otra  cosa  que  la  muerte 
si  cae  prisionero.  Nada,  sin  embargo,  le  hubiera  valido 
su  resistencia  y  se  baluria  TÍsto  obligado  á  sucumbir,  si 
en  los  momentos  mas  aflictivos  no  hubiera  sido  abrazado 
8U  plan'  en  otros  puntos  de  la  república  por  diversos  jefes. 
El  general  D.  Isidro  Montes  de  Oca  y  el  «ronel  D.  Juaa 
Alvarez,  antiguo  subalterno  de  D*  Vicente  Guerrero,  que 
ascendió  después  al  ^rado  de  general  y  llegó  &  ser  pre- 
sidente de  la  república,  levantaron  la  bandera  de  rebe- 
lión en  la  parte  Sur  del  Estado  de  Méjico  que  hoy  se  oo- 
noce  con  el  nombre  de  Estado  de  Guesrero,  reoorrian  con 
una  respetable  fuerza  los  distritos  de  Tasco  y  Ajcapuloo, 
después  de  haberse  apoderado  de  la  fortsdeza  de  este  nom- 
bre: el  coronel  D.  Manuel  Orriera  ejecutó^  el  mismo  mo- 
vimiento revolucionario  en  los  distritos  de  Cuantía^  Amil* 
pas  y  Honacatepec,  mientras  el  coronal  Don  Manuel 
Reyes  Veramendi  ponia  en  insurrección  6  Monte  Alto  y 
otros  punios  próximos  á  la  capital^  aikiados  al  Poniente  de 
ella,  y  Loreto  Cataño  ponia  en  insurreceion  el  distrito  de 
Chalco-  Pero  el  movimiento  que  vino  ¿  hacer  cambiar  la 
faz  de  la  cosa  pública,  fué  el  que  llegó  &  efectuarse  en  la 
capital.  Desde  el  dia  1/  de  Octubre  había  presentado  en  la 
cámara  el  senador  D.  Pablo  Franco^  coronel|  oxta  acusa- 
ción contra  el  gobernador  del  Estado  de  Méjico,  D.  Lo- 
renzo Zavala,  acusándole  de  estar  complicado  en  el  plan 
proclamado  por  Santa- Anna.  Zavala  ha  negado  esa  com- 
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plicidad  en  su  obra  intitulada  «Ensayo  histórico  sobre  las 
revolnoiones  de  Méjico;»  pero  es  lo  cierto  que  habiéndo- 
sele declarado  con  lugar  á  formación  de  causa  en  la  se- 
sión del  dia  5  de  Octubre,  lejos  de  esperar  á  contestar  á 
los  cargos  para  desvanecerlos,  se  ocultó,  y  lanzándose  á 
la  revolución,  recorría  al  frente  de  una  partida  de  paisanos 
armados,  los  partidos  de  Ocuila,  Chalco  y  Apan,  lo  cual 
venia  á  confirmar  su  acusación.  Viéndose  perseguido  por 
las  diversas  partidas  de  tropa  que  contra  él  envió  el  go- 
bierno, logró  burlar  la  vigilancia  de  sus  enemigos  refu- 
giándose en  un  cerro  próximo  á  Ixtapalapan,  cerca  de  la 
capital,  desde  donde  se  puso  en  relaciones  con  los  diversos 
agentes  de  la  revolución,  y  por  último  entró  furtivamen- 
te á  Méjico  con  el  objeto  de  hacer  que  estallase  en  la 
ciudad  el  movimiento  que  anhelaba.  Ocultó  en  la  casa  de 
D.  Juan  de  Dios  Lascano  y  protegido  por  D.  Mariano 
Zerecero  y  D.  Agustín  Gallegos,  siguió  trabajando  acti- 
vamente por  la  realización  de  su  plan.  Los  ánimos  de 
muchos  estaban  preparados  para  lanzarse  á  la  lucha,  y 
fácil  le  fué,  por  lo  mismo,  á  Závala,  ordenar  las  cosas  ne- 
cesarias para  dar  el  grito  contra  el  gobierno-  El  objeto 
era  derrocar  al  ministro  de  la  guerra  D.  Manuel  Gómez 
Pedraza  para  nuHñcar  su  nombramiento  de  presidente  y 
1808.  que  fuese  elegido  D.  Vicente  Guerrero.  En- 
tre algunos  cuerpos  del  ejército  empezaba  á  notarse  la 
animadversión  contra  él,  y  los  cívicos  de  la  capital  esta- 
ban dispuestos  á  levantar  el  grito  para  derribarle  del  po- 
der. Dispuesto  cuanto  era  necesario  para  emprender  la 
lucha,  se  señaló  la  noche  del  30  de  Noviembre,  que  era 
domingo,  para  el  movimiento  revolucionario.  Desde  el 
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dia  anterior  tenia  notieiá  el  ministro  de  la  guerra  que  se 
trataba  de  efectuar  al  siguiente  una  asonada;  pero  no 
viendo  nada  que  revelase  el  intento,  llegó  á  persuadirse  de 
que  eran  temores  infundados  de  gente  asustadiza  y  meti- 
culosa, y  &  las  seis  de  la  tarde  del  mismo  dia  30,  asegu- 
raba lleno  de  confianza  al  presidente  D.  Guadalupe  Vic- 
toria, que  no  eran  ciertas  las  alarmantes  nuevas  que  ha- 
blan llegado  al  gobierno.  Cuando  estaba  asegurando  que 
nada  habia  qué  temer,  se  oyó  un  cañonazo,  que  era  la  se- 
ñal convenida  para  empezar  la  revolución.  La  sorpresa  de 
Pedraza,  de  sus  compañeros  de  ministerio  y  del  presiden- 
te, fué  indescriptible  al  oir  el  estampido  del  cañón  que  les 
anunciaba  que  la  tempestad  estaba  encima,  sin  haber  to- 
mado providencias  para  conjurarla.  El  presidente  Don 
Guadalupe  Victoria  dio  orden  á  Pedraza  para  que  inme- 
diatamente dispusiese  que  las  laropas  del  gobierno  se  reu- 
niesen en  palacio,  y  que  dictase  al  comandante  general 
las  disposiciones  necesarias  para  batir  á  los  pronunciados. 
Pero  nada  importante  llegó  á  hacerse:  la  sorpresa  causa- 
da por  un  acontecimiento  inesperado,  introdujo  la  confu- 
sión, y  no  se  acertaba  á  tomar  una  resolución  definitiva. 
El  aturdimiento  y  la  vacilación  en  que  se  hallaron  los 
miembros  del  gobierno  en  aquellos  instantes,  están  des- 
critos por  el  mismo  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  en  su  ma- 
nifiesto. «En  aquel  instante,»  dice,  «era  preciso  obrar 
con  la  velocidad  del  rayo:  tal  vez  si  hubieran  marchado 
doscientos  hombres  al  punto  de  reunión  de  los  sediciosos, 
la  revolución  habría  tomado  otro  sesgo;  pero  no  se  hizo 
así;  la  sorpresa  preocupó  los  ánimos;  de  todas  partes  se 
pedian  informes  y  no  se  tomaba  ninguna  providencia;  el 
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fmlacw  se  lleaó  de  toda  claw  d^  geote;  el  gobierno,  4^ 
.bil  y  siu  prestigio,  no  era  ya  ni  un  simulacro  de  pdder; 
asi  fuá  que  después  de  dos  horas,  no  se  había  diotado  la 
mas  leve  dispiísleian:  los  sedicÍMOS,  e&tce  tanto,  iban  de* 
reohos  á  su  fín^  con  tanta  mayor  fdreUidad,  cuanto  quQ  no 
88  les  oponía  el  menor  obstáculo.»  Con  efeoto:  e?  de 
creerse  que  sí  se  hubiese  lanzado  prontamente  una  fuajsa 
respetable  sdbre  IoíS  pronunciados  en  los  primeros  momen- 
tos^ la  revolución  hubiera  sido  vencida  fácilmente. 

i«iB8*  El  cañonazo  de  se5al  para  empegar  el  mo- 

vimiento revolucionario,  se  disparó  en  la  puerta  del  edi* 
ficio  que  habia  sido  la  inquisición  y  que  es  actualmente 
Escuela  de  Medicina,  situado  en  la  plaza  de  Santo  Jhr 
mingo  y  esquina  de  la  calle  de  la  Perpetua.  Su  proximi-» 
dad  al  palacio  del  gobierno^  pues  solo  le  separan  de  este 
las  dos  calles  de  Santo  Domingo  que  son  cortas,  y.  el  a«- 
cho  espacio  de  la  Plaza  de  Armas  en  que  está  el  mísuio 
palacio,  hizo  que  la  alarma  del  gobierno  fnese  gra^t), 
pues  juzgaba  enicima  al  enemigo.  £1  individuo  que  había 
hecho  disparar  el  cañonazo  fué  el  capitán  D.  Lucas  J^U 
deras,  que  se  habia  puesto  á  las  óidenea  de  los  dísideat^s 
y  que  se  hallaba  mandando  la  brigada  de  la  artíUeiría  Jo^ 
oal  que  tenia  por  cuartel  el  expresado  edificio  de  la;In-^ 
quisícíon.  Inmediatamente  que:  los  conjurados  oyeren,  llk 
señal,  di6  el  grito  revolucionario  el  coronel  D.  Safttii^ 
Gaarcía,  comandante  del  batallón  de  Tres-Villas,  que  ha- 
bía militado  en  las  filas  de  los  independientes  del  año  d;e 
1810,  y  que  ocupaba  el  cuartel  del  vasto  y  sólido  edififli^ 
llamado  la  Acordada  en  que  estaba  la.c&rcel  y  ofijoim^  de 

aquel  tribunaL  La  defección  de  Grarcía  fué  para,  elgoir 
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bíerno  un  golpe  terrible,  pues  con  ella  se  hicieron  lot 
disidentes  de  un  número  considerable  de  cañones  y  de 
abundantes  municiones,  y  podian  recibir  víveres  de  fue- 
ra de  la  ciudad,  por  hallarse  la  Acordada  cerca  de  la  sa* 
lida  de  la  población.  En  unión  del  coronel  Don  Santiago 
García,  se  pronunció,  en  el  mismo  edificio,  D.  José  Ma- 
nuel Vela2quez  de  la  Cadena,  coronel  de  un  batallón  de 
milicia  nacional,  á  quien  Iturbide*  habia  dado  titulo  de 
marqués;  pero  este  se  separó  á  poco  de  haber  empezado 
el  movimiento.  Garqia  era  uno  de  los  jefes  mas  entumas- 
tas  por  la  revolución  empezada,  pues  habia  intentado 
hacer  una  semejante  en  Oajaca.  La  Acordada,  por  su  so^ 
lidez,  su  capacidad  y  su  excelente  situación,  vino  á  ser 
el  cuartel  general  de  los  pronunciados,  y  por  esto  se  le 
dio  á  aquella  sedición,  el  nombre  de  «revolución  de  la 
Aeordadaw>'^D.  Lorenzo  Zavala  se  presentó  inmediatamen- 
te en  las  filas  disidentes  y  aumentó  el  entusiasmo  de  to- 
dos con  su  palabra  elocuente  y  arrebatadora.  Poco  áes^ 
pues  llegó  el  general  D.  Jcsé  María  Lobato,  quien  por  su 
graduación  fué  considerado  como  primer  jde.  Esto  dio 
motivo  á  que  se  juzgase  ofendido  el  coronel  D.  Santiago 
García  que  habia  sido  el  primero  en  dar  el  grito,  facili- 
tando todos  los  elementos  de  guerra;  y  D.  Lorenzo  Zava- 
la, valiéndose  de  su  elocuencia  y  de  las  consideraciones 
t|ae  los  de  su  partido  le  tenian,  logró  que  continuasen 
ambos  en  la  mejor  armonía,  quedando  García  con  el  man- 
do de  las  fuerzas  situadas  en  la  Acordada,  y  haciéndose 
cargo  del  importante  punto  de  la  cindadela  el  general 
iwi&      Lobato.  £1  gobierno  á  su  vez  se  di^nia  par 
ra^el  combate.  El  comandante  di^  las  armas  D.  Vicente 
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FiH£rola/  sitaó  las  tropas  que  Be  ma;ntTrvieroai  fíeles  al  ^- 
Uemo,  en  el  palacio,  en  lad  torres  de  la  catedral ,  en  la 
azotea  de  la  diputación  y  en  las  alturas  de  otros  edificio» 
que  dominan  la  Plaza  de  Armas,  situando.  conyeQient»*^ 
mente  algunas  piezas  de  artillería  en  las  bocacalles  quer 
daban  entrada  á  la  expresada  plaza. 

Los  pronunciados,  después  dé  estar  perfectamente  pré-» 
parados  á  la  lucha,  intimaron  rendición  al  gobierno,  bajo 
la  base  de  cambiar  el  ministerio  j  dar  la  lej  de  expulsioil 
de  españoles.  El  presidente  D.  Guadalupe  Victoria  hm» 
que  se  reunieran  en  junta  los  ministros  antes  de  emprenr 
der  las  operaciones  sobre  los  disidentes.  En  ella,  oido  el 
parecer  de  los  jefes  de  mayor  graduación  y  dé  los  mas  al- 
tos funcionarios,  se  dispuso  comisionar  al  general  Baj^om^ 
y  á  D.  José  María  Tornel,  para  que  disuadiesen  de  suiBri 
tentó  á  los  pronunciados,  haciéndoles  ver  los.  males  qi%^ 
sobrevendrían  al  país  si  se  empezaba  la  lucha,  prometidn<- 
deles  que  se  recomendaria  al  congreso  decretase  la  exptil^ 
sion  de  españoles.  Viendo  1m  disidentes  en  esta  preposi- 
ción, que  el  gobierno  no  se  consideraba  fuerte  para  resis* 
tir,  la  desecharon,  diciendo  que  no  admitían  otra  condiei^ 
que  la  de  concederles  todo  lo  que  habian  pedido.  La  ei<«H 
tion,  pues,  no  podia  resolverse  sino  por  medio  de  laicaü^ 
mas,  y  á  ellas  recurrieron  ambos  contendientes.  Apamer* 
se  al  frente  de  los  sublevados  se  presentó  el  general  Boft 
Vicente  Guerrero,  que  debiera  haber  evitado  haceiio  dtt 
aquella  ocasión,  puesto  que  se  trataba  de  una  cuestión  en 
que  se  intentaba  hacer  desaparecer  de  la  escena  politioi 
al  que  habia  alcanzado  la  mayoría  de  votos  de  las  kgis^ 
laturas  para  presidente  y  hacer  que  recayese  el  nombiti^ 
miento  en  él. 
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'A  las  ocho  de.  la  mañana  del  2  de  Dioiembre  Ips  pro- 
BüDeiades  rompieron  las  hostilidades,  dirigiéndose  háeiik 
Tams  puntos  del  centro  de  la  ciudad,  retirándose  al  fina. 
sm  posiciones,  llevando  la  peor  parte  de  la  jomada.  Esta 
Hgera  ventaja  alcanzada  por  las  fqerzas  del  gobierno,  hizo 
concebir  extrema  confianza  en  el  triunfo  á  D.  Manuel 
Grcmez  Pedraza,  hasta  el  grado  de  asegurar  á  las  cámaras, 
en  aquella  tarde,  que  los  pronunciados  serian  vencido» 
dentro  de  muy  breves  horas.  El  dia  3,  muy  de  mañana, 
los  sublevados,  formando  una  columna  de  ataque,  avanza-- 
ron  con  decisión  sobre  sus  contrarios,  llegando  hasta  la 
esquina  de  la  calle  del  Puente  de  San  Francisco,  dónde 
fueron  recibidos  con  un  nutrido  fuego  de  fusilería  por  las 
tvopas  del  gobierno  al  mando  del  coronel  Inclan.  Después 
d#  un  combate  reñido,  los  pronunciados  fueron  rechaza- 
d<M9  con  pérdidas  considerables,  contándose  enl^e  ellas  la 
del  coronel  D*  Santiago  García,  que  cayó  muerto  de  un 
balazo.  El  gobierno  perdió  en  este  encuentro  sangriento 
varios  oficiales,  ccmtándose  entre  los  que  murieron,  el  pun* 
donoroso  coronel  D.  Gaspar  López.  Los  pronunciados,  para 
llamar  la  atención  de  sus  contrarios  por  varios  puntos  y 
poder  aumentar  su  número  con  los  partidarios  que  tenían 
en  la  ciudad,  ocuparon,  en  el  mismo  dia  3,  el  colegb  de 
iBBB.  Minería,  San  Andrés,  el  convento  de  Saa 
Agtstin  y  el  de  San  Bernardo,  poco  distante  de  palacio* 
En  el  intermedio  de  una  de  esas  reñidas  acciones,  el  ge^ 
ncfral  B.  Vicente  Guerreoco  se  retiró  al  pueblo  xie  Tlahua^ 
dk^jatido  á  los  suyos.  La  lucha  continuó  todo  el  dia  en  di*- 
versad  calles,  causando  sensibles  pérdidas  en  uno  y  otro 
ejéroito.  El  ministro  B.  Manuel  Ginnez  Pediraza.  que  lias^ 
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ta  entonces  liabiu  oon  valor  animado  á  ans  soldados,  sin'- 
tió  flaqnear  su  ánimo,  y  soioediendo  á  la  oonñanza  que  al 
pñneipio  tuvo  de  triunfar,  el  temor  de  ser  vencido  y  he- 
cho prisionero,  tomó  Indeterminación,  poco  honrosa,  de 
abandonar  el  teatro  de  la  lucha,  dejando  comprometidos  ér 
sus  partidarios,  y  á  las  ocho  de  la  noche  salió,  disfrazado, 
de  la  ciudad,  sin  que  nada  supiesen  su$  companeros  de  aro- 
mas que  continuaban  luchando,  y  huyó  hasta  Guadala- 
jara.  No  bien  brilló  la  lúa  primera  del  dia4,  cuando  se' 
divulgó  rápidamente  en  palacio  y  entre  las  fuerzas  del  go- 
bierno la  fuga  del  ministro  de  la  guerra.  Esto  difundió  el 
desaliento  en  los  que  hablan  combatido  contra  los  suble^ 
vados,  y  aumentó  la  confianza  de  éstos,  no  dudando  ya  da 
que  el  triunfo  seria  muy  en  breve  suyo.  Mientras  la  con- 
fusión y  el  temor  reinaban  en  las  filas  del  gobierno,  loe 
pronunciados  veian  aumentarse  el  uúmero  de  su  genta 
con  millares  de  hombres  del  populacho  á  quien^  D.  Lo- 
renzo 2^vala  y  el  g^ieral  D.  José  María  Lobato  habian 
ofrecido,  para  atraerle  á  0u  partido,  el  saqueo  del  Parlan, 
donde  estaban  las  tiendas  de  ropa  de  los  comerciantes  es^ 
pañoles. 

tSBB.  El  presidente  D.  Guadalupe  Victoria,  pa- 

ra reanimar  el  valor  de  las  tropas  que  habia  decaido  coa 
la  desaparición  del  ministro  de  la  guerra  que  habia  sido 
el  jefe  principal  en  aquella  lucha,  las  arengó  y  dictó  di^ 
versas  disposiciones  para  continuar  el  combate»  Los  pro^ 
nunciado?,  aprovechando  laa  ventajas  que  les  daba  sobre 
9ts  GonixBxiM  el  desaUento  esparcido  en  estos,  avanzaron 
hacia  la  Plaza  de  AnHas,  donde  el  gobierno  había  situado^ 
una  batería,  cerca  del  palacio.  Los  sublevados  se  lanzan 
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ron  sobre  ella  con  decisión ,  j  la  tomaron  ttBS  de  un  ligero 
(iombate.  Viendo  el  presidente  D.  Guadalupe  Victoria  que 
el  triunfo  iba  á  decidirse  en  favor  de  los  contrarios,  trató 
de  hacer  cesar  el  derramamiento  de  sangre^  celebrando 
\m  convenio  que  pusiera  término  á  la  lucba.  Animado  de 
este  deseo,  convino  en  tener  una  entrevista  con  el  general 
de  las  fuerzas  disidentes  D.  José  María  Lobato,  pues  el 
general  Guerrero  se  habia  retirado,  como  queda  dicho,  á 
Tlahua.  En  esta  entrevista  se  convirio  en  qué  el  presiden- 
te pasaría  á  la  Acordada  para  conferenciar  con  D.  Loren- 
zo Zavala  y  arreglar  una  transacción  que  evitase  á  la  re- 
pública nuevas  desgracias  y  trastornos*  Eran  las  dos  de 
la  tarde  del  dia  4  de  Diciembre  cuando  Don  Guadalupe 
Victoria  se  dirigió  al  sitio  señalado  por  loe  jefes  disiden- 
tes. En  los  momentos  en  que  el  presidente  se  dirigía  á 
entrar  en  arreglos  con  los  pronunciados,  el  comandante 
general  de  las  armas  D.  Vicente  Filisola,  desamparó  la 
capital,  dirigiéndose  á  Puebla  con  las  tropas  que  le  que- 
daban, dejando  solo  y  sin  defensa  al  primer  jefe  de  la  na- 
ción. Con  la  retirada  de  Filisola,  los  pronunciados  se  hi- 
cieron dueños  del  palacio  y  de  todos  los  demás,  puntos 
que  habia  ocupado  el  gobierno.  Entóneos  se  verificó  una 
escena  lamentable  que  la  pluma  se  reside  á  describir. 
Mientras  en  la  Acordada  se  diseutian  entre  el  presidente 
D.  Guadalupe  Victoria  y  D.  Lorenzo  Zavala,  acompaña- 
dos de  varios  jefes  de  una  y  otra  parte,  los  puntos  de  la 
capitulación,  mas  de  cinco  mü  individuos  de  la  hez  del 
pueblo,  unidos  á  la  tropa,  se  entregaban  á  los  excesos  mas 
reprensibles-  Referido  queda  que  D.  Lorenzo  Zavala  y 
D.  José  María  Lobato  hablan  o&ecido  al  pueblo  bajo,  al 
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fin  de  airaerk  á  éub  filas,  el  saqueodel  Parían ,  donde  te*- 
nian  sus  ricas  tiendas  de  comerolo  los  españoles.  El  Parían 
«ra  un  edifioio  sólido,  cuadrilongo,  eomo  de  doscientas  ya^ 
ras  de  largo,  por  sesenta  de  ancho:  se  componía  de  dos  cuelv 
pos;  en  el  inferior  no  habla  otra  cosa  que  tiendas  de  ropa, 
y  en  el  superior  almacenes,  perteneciente  á  esas  mismas 
tiendas,  pues  cada  una  de.  estas  se  comunicaba  con  su 
correspondiente  almacén  por  una  escalera  interior  que 
partía  del  centro  de  la  tienda  al  piso  alto.  La  parte  exte^    • 
rior  de  este  vasto  edificio,  así  por  sus  dos  frentes  como 
por  sus  dos  costados,  era  una  serie  no  interrumpid?^  de 
tiendas  de  ropa  en  que  se  encontraban  las  telas  mas  ex-* 
quisitas  y  valiosas.  Uno  de  los  frentes  formaba  calle  con 
el  edificio  llamado  la  Diputación;  el  otro  miraba  al  costa- 
do de  la  catedral  que  da  al  Empedradillo;  uno  de  los  cos- 
tados formaba  calle  con  el  Portal  de  Mercaderes,  pues  te- 
nia la  misma  extensión  que  este,  y  el  otro  miraba  al  pa-» 
i8d8.      lacio.  El  espacio  que  mediaba  entre  este  y  el 
Parían  se  hallaba  enteramente  libre,  pues  entonces  no 
habia  los  jardines  que  ahora  se  ven  en  medio  de  la  Plaza 
de  Armas,  que  fueron  hechos  en  tiempo  del  emperador 
Maximiliano,  por  el  ilustrado  y  activo  aloalde  D.  Ignacio 
Trigueros,  &  quien  la  ciudad  de  Méjico  es  deudora  de 
muchas  benéficas  mejoras.  En  medio  de  cada  uno  de  sus 
frentes,  así  como  en  el  de  sus. costados,  tenia  el  Parían  una 
ancha  y  elevada  puerta  que  daba  entrada  al  interior,  en 
que  se  encontraban  diversas  calles,  perfectamente  empe- 
dradas, con  tiendas  de  uno  y  otro  lado,  con  sus  corres-' 
pendientes  almacenes  en  el  piso  superior,  en  la  forma  que 
dejo  ya  referida.  En  el  Parían  no  vivia  ninguna  familia: 

Digitized  by  VjOOQ IC 


696  HISTORIA  im  UÉJICO. 

era  uq  punto  destinado  exolusiTamente  al  comercio  de 
ropa,  cuyas  puertas  cerraban  á  la  oración  de  la  noche  los 
empleados  del  ayuntamiento,  &  quien  pertenecía  el  edi- 
ficio, no  quedándose  en  él  ningún  comerciante,  pues  to- 
dos cerraban  sus  tiendas  al  oscurecer,  y  quedando  vigi- 
lado por  los  guardas  necesarios  para  su  seguridad.  El  Pa- 
rlan era  entonces  uno  de  los  puntas  en  que  se  reunia  mas 
riqueza,  pues  aunque  el  comercio  babia  decaido  mucho 
por  causa  de  los  trastornos  políticos,  aun  contaba  con  ca- 
pitalistas de  importan cia«  Rara  era  la  tienda  del  Parían 
que,  además  de  las  considerables  sumas  que  tenia  en  ri-* 
cas  telas  y  paños,  no  contaba  con  un  decente  núnoiero  de 
miles  de  duros  en  metálico,  entalegados,  colocados,  no  en 
cajas  de  fierro,  sino  debajo  el  mostrador,  pues  la  buena 
fé,  la  confianza  y  el  respeto  habian  sido  hasta  entonoes 
las  cualidades  que  habian  resaltado  entre  los  comercian- 
tes españoles  radicados  en  aquel  país,  lo  mismo  que  en^ 
los  mejicanos. 

La  promesa  del  saqueo  del  Parlan,  habia  sido  pues  un 
poderoso  aliciente  para  que  el  pueblo  bajo  se  hubiera 
unido  á  los  pronunciados  desde  el  momento  que  empezó 
la  lucha  en  la  capital.  Apoderados  del  palacio  los  disi- 
dentes y  no  teniendo  fuerza  contraria  que  se  opusiera  i 
6us  intentos,  se  lanzaron  sobre  el  Parlan  para  apoderarse 
de  la  riqueza  que  en  él  habia.  No  quiero  ser  yo  el  que 
pinte  ese  triste  acontecimiento  de  que  no  es  culpable  la 
sociedad  mejicana,  y  del  cual  solo  son  responsables  los 
que,  llevados  de  sus  pasiones  bastardas,  no  solo  lo  promo- 
vieron, sino  que  dejaron  que  se  llevara  á  cabo,  con.  ruina, 
no  de  los  pacíficos  comerciantes  españoles  únicam^te,  si* 
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no  de  millares  de  familias  mejicanas,  pues  no  habia  en  el 
país  nn  solo  comerciante  español  ó  propietario  que  no  estu- 
viese casado  con  mejicana.  Para  dar  á  conocer  ese  hecho 
que  todas  las  clases  honradas  de  la  nación  reprobaron,  me 
valdré  de  las  descripciones  hechas  por  varios  escritores 
mejicanos  que  presenciaron  los  hechos,  y  que,  justamente 
indignados  contra  ello?,  los  han  censurado,  constituyén- 
dose así  en  eco  de  los  rectos  sentimientos  del  núcleo  de 
i8da  la  nación  mejicana.  Esas  descripciones  hon- 
ran á  sus  autores  y  al  país,  pues  revelan  la  indignación 
que  produjo  en  «líos  el  acto  reprobable  del  saqueo.  Hó 
aquí  como  refiere  este  hecho  el  general  D.  José  María 
Tornel  en  su  apreciable  Reseña  hútóríca.  «Mientras  el 
general  Victoria  atravesaba  á  caballo  las  calles  de  San 
Francisco,  numerosos  grupos  de  insolente  plebe  forEaban 
las  puertas  del  Parían  sin  defensa  alguna  desde  que  el 
general  Filisola  huyó  con  unos  cuantos  dragones  con  di- 
rección á  Puebla.  Entonces  comenzó  el  saqueo  del  edi- 
ficio ó  llámase  Bazar,  que  por  mas  de  un  siglo  fué  el  em- 
porio del  comercio  de  Nueva-España,  y  que,  aun  en  su 
estado  de  decadencia,  encerraba  un  valor  en  numerario  y 
en  efectos,  que  se  hace  subir  á  la  suma  de  dos  y  medio 

millones  de  pesos El  empeño  de  azuzar  al  pueblo 

contra  los  españoles-europeos,  habia  producido  sus  efec- 
tos, y  como  eran  ellos  los  propietarios  del  mayor  número 
de  cajones  (1)  del  Parlan,  fácil  fué  &  los  instigadores 
marcarlo  como  botin  de  la  inmoral  guerra  de  que  era  pre- 
sa la  infeliz  ciudad.» 


(1)    En  Méjioe  llaman  cajones  á  las  tiendas  de  ropa. 

Tomo  XL  88 
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«Apenas  Labia  regresado  el  presidente  á  palacio,  Za- 
vala,  en  cumplimiento  de  su  oferta,  mandó  una  pieza  y 
alguna  tropa  para  contefler  los  vergonzosos  excesos  del 
Parían;  pero  nada  se  consiguió,  si  es  que  algo  se  procn- 
3PÓ,  pues  que  en  el  resto  del  aciago  dia  y  en  toda  la  no- 
che, 86  robó  sin  intermisión  alguna  y  se  cometieran  crí- 
menes de  mucho  tamaño,  incluyéndose  entre  ellos  asesi- 
natos á  sangre  fria;  y  para  disputar  valiosos  artículos,  que 
pasaban  de  las  manos  de  unos  ladrones  á  las  de  otros. 
La  devastación  del  Parian  se  asemejaba  á  la  que  causa 
un  voraz  incendio;  todas  las  puertas  fueron  desquiciadas 
y  potas:  algunos  techos  ardieron,  y  no  quedó  ileso  ni  un 
mostrador  ni  una  sola  tienda.  Quien  conozca  la  buena 
índole  de  la  plebe  mejicana,  se  cubrirá  el  rostro  de  asom- 
bro al  observar  que  se  precipitó,  para  mengua  de  la  na- 
ción, á  sus  acostumbrados  desmanes,  y  que  sobrepasó  en 
furor  á  cuanto  se  dice  que  ha  pasado  en  otros  pueblos  en 
lances  semejantes.  IjCCcíou  es  esta  ínuy  terrible  para  las 
facciones  que  todo  lo  posponen  al  logro  de  momentáneas 
miras,  y  que  tarde  ó  temprano  se  arrepienten  de  su  obra 
de  perdición.  Los  yorkinos  se  lisonjeaban  de  un  triunfa 
que  era  su  derrota,  de  haberse  sobrepuesto  á  sus  enemi- 
gos en  una  guerra  cuyo  término  sirvió  eficazmente  para 
disipar  las  ilusiones.  Los  hombres  honrados  de  aquel  par- 
tido lamentaron  y  condenaron  sus  aberraciones;  pero  po> 
que  previeron  la  falsa  posición  en  que  se  iba  á  colocar  el 
general  Guerrero,  merecedor  de  distinta  suerte. » 

I8d8.  El  historiador  D.  Lúeas  Alaman,  dice  que 

« los  revolucionarios  se  apoderaron  del  palacio  y  se  siguió 
el  saqueo  de  loe  almacenes  del  mismo  palacio,  del  Parian 
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y  portales  inmediatosr,  repitiéodoee  todos  los  exeesos  que 
en  la  insurrección  se  veian  cuando  entraban  Los  insuiv 
gentes  en  una  población.»  El  e«orit6r  D.  Juan  Suarez 
Navarro,  pintando  el  naismo  triste  sucetso  diee :  «  M^  de 
cinco  mil  léperos  y  parte  de  la  tropa,  se  babian  entregado 
al  robo  en  el  edificio  del  Píariaiy,  que  ejra  el  emporio  del 
Goni^rcio.  Los  mejores  capitales  estaban  4llí  depositados, 
y  la  foirtuna  de  millares  de  familias  iba  ó  desaparecer  por 
un  saqueo  de  la  multitud  desenfrenada.  Los  jefes  de  la 
cindadela  mandaron  al  lugar  del  de$()rden  alguna  tropa 
para  contenerlo:  nc^da  hicieron,  porque  mayor  era  el  nú- 
mero de  los  interesados  en  consumar  el  crimen.  Almace- 
nes y.  tiendas  fueron  abiertas. sin  excepción  de  una:  todo 
género  de  mercancías  desapareció  instantóneamente,  y  el 
populacho,  arrastrado  por  sus  instintoá  de  ferocidad,  se 
disputé  no  solo  los  intereiw  j  las  mercancías,  sino  lo  ac- 
tos mas  inhumanos  y  salvajes.»  . . 

Esitas  íueroü  las.ooneeonenciagr  de  loa  papeles  que  hacia 
tiempo  se  \enian  publicando  e^oitando  las  pasiones  del 
populacho  contra  los  españoles,  y  de  las  promesas  de  sa- 
quea hechas  por  D.  José  María  liobato.y  D.  XiOrenzo  Za- 
vala  al  pueblo  bajo  al  pronunciarse,,  á  fin  de  aumentar  el 
Húmero  de  partidarios.  El  última  de  estos  individuos, 
asombrado  de  los  desmanes  cometidos  por  la  desenfrenada 
multitud,  dice  en  su  JSmayo  hkt&ncú  ch  las  revoluciones 
de  Méjico:  «Yo  me  c<msterhó  á  la  vista  de  las  terribles  es- 
cenas que  produce  la  guerra  civil,  y  deseaba  sinceramen- 
te mejor  haber  sido  víeiin»*  .de  la  tirapía,  si  su5  efectos 
se  hubieran  limitado  únicamente  á  mi  persona,  que  ser 
^^^g<^  y  parte  en  semejantes  c8ítistrofe$«»  .Hubiera  sido 
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mejor  que  antes  de  hacer  la  fsital  promesa,  y  para  evitar 
ser  testiffo  y  parte,  como  asie&ia,  en  aquellas  escenas^  se 
hubiera  despojado  de  bus  pasionM  d^  partido,  que  nunca 
pueden  producir  en  el  hombre  mas  que  desgracias  de  in«- 
calculable  trascendencia.  Pero  no  solo  excitó  con  sus  pro- 
mesas el  ^ntimiento  del  populacho  al  saqueo,  sino  que  se 
manifestó  poco  humano  con  alguzMS  i^di^^iduos  oan  quie- 
nes hubiera  ganado  mucho  para  el  público,  en  usar  de 
generosidad  con  ellos.  D.  José  María  Tornel,  hablando  en 
su  Residía  histárica  de  los  excesos  que  acompañaron  al  ssr 
queo  del  Parían,  añade:  «Cuando  los  pronunciados  se  diri- 
gieron á  palacio,  el  teniente  coronel  D.  Vicente  González, 
aprovechándose  de  la  confusión,  salió  de  la  ciudad;  mas 
habiendo  sido  prontamente  reconocido,  se  le  aprehendió 
y  llevó  á  la  terrible  presencia  de  davala.  Este  se  excusa 
con  los  gritos  de  muerte  que  partían  de  boca  de  todos  sus 
oficiales,  para  decretarla.  González  fué  conducido  al  cos- 
tado del  Poniente  de  la  Acordada,  y  allí  fué  fusilado.  Es- 
ta mancha  indeleble  de  sangre  se  notaba  aun  en  el  paño 
mortuorio  que  cubrió  en  Tejas  el  cadáver  y  la  traición  de 
D.  Lorenzo  Zavala.»  Igual  orden  dio  con  respecto  al  co- 
ronel D.  Cristóbal  Gil  de  Castro,  no  obstante  haber  en- 
tregado el  punto  de  San  Francisco  bajo  palabra  de  tener 
salvas  las  vidas;  y  en  aquella  misma  noche  fué,  acompa* 
nado  de  algunos  amigos  de  no  muy  nobles  sentimientos,  á 
la  casa  del  digno  magistrado,  dechado  de  probidad,  Don 
Juan  Raz  y  Guzman  que  habia  comenzado  á  instruir  la 
sumaria  contra  él,  <?quien  pudo  salvar  su  persona,»  dice 
D.  Lúeas  Alami^n,  «  apartando  con  la  mano  tm  tiro  de 
pistola  que  Zavala  le  dirigió,  hiriéndole  la  mano.»  £1  eo^ 
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1808.  ronei  D.  Cjristóbal  Gil  de  Castro  logró  el  sal- 
varse de  ser  asilado,  &  mía  casualidad.  Le  habían  puesto 
en  capilla  en  tma  pieza  del  descanso  de  la  escalera  de  la 
Acoidaday  y  consiguió  escaparse  s^roTeehaudo  el  momen*» 
to  de  alboroto  que  se  vwrificó  cuando  el  presidente  Don 
Guadalupe  Victma  fué  á  conferenciar  con  los  jefes  pro- 
nunciados. Buscó  también,  según  asienta  D«  José  María 
Tomel,  en  su  mencionada  Resena  histórica,  al  Sr.  Sena* 
dor  Vargas,  quien,  por  la  casualidad  de  hallarse  ausente, 
se  libró  de  o^  Tenganza  semejante  4  la  que  usó  con  el 
magistrado  Guzman.  «Pareció,»  añade  el  expresado  es- 
critor, «que  Zavala,  desvanecido  por  la  embriaguez  del 
triunfo,  y  dolorido  por  el  comportamiento  inicuo  que  su- 
frió, olvidó  para  detrimento  de  su  fama,  que  la  clemencia 
sirve  para  ennoblecer  mas  á  la  victima.» 

Don  José  Ignacio^  Esteva  que  hmbia  vxíelto  á  hacerse 
cargo  del  ministerio  de  hacienda,  buscó  la  manera  de  no 
caer  en  manos  de  los  pronunciados,  y  el  doctor  Arede- 
chederreta,  que  era  entonces  vicario  general  de  monjas, 
le  ocultó  en  un  convento  de  éstas*  D.  Miguel  Ramos  Ariz- 
pe  que  se  habia  separado  del  ministerio  de  justicia  y  que 
se  hallaba  no  menos  detestado  de  los  escoceses  que  de  los 
yorkinos,  huyó  hacia  las  provincias  internas;  y  habiendo 
acaecido  id  pasar  por  Queréiaro  la  revolución  en  esta  ciu-; 
dad,  tuvo  qué  buscar  un  asilo  en  el  casi  desierto  colegio 
apostólico  de  la  Cru2,  4  cuyos  misioneros  españoles  habia 
hecho  salir  del  país  con  extremado  rigor. 

Dueño»  de  la  ciudad  los  disidentes,  siguieiron  por  tres 
dias  las  conferencias  entre  el  presidente  de  la  república 
D.  Guadalupe  Victoria  y  los  autores  del  movimiento,  siu 
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producir  ningnü  resultado,  hasta  que  por  ña  el  8  de  Di- 
ciembre decidió  hombrar  ministro  de  la  guerra  al  general 
D.  Vicente  Guerrero.  Siete  dias  únicamente  parmaneció 
éste  en  el  ministerio,  j  habiendo  hecho  renuncia  de  la 
cartera,  entró  eoi  .su  lu^ar  el  general  D,  Francisco  Moc- 
tesniíiía,  que  ciertamente  no  era  el  hombre  mas  á.  ptopó* 
sito  para  ocupar  ese  puesto.  A  D*  Yioecnte  Guerrero  se  le 
eonfírió  el  mando  de  las  armas  de  los  Estados  de  Puebla, 
Oajaea  y  Veraoruz. 

i  888.  Aunquet  el  partido  yorkino  habia  triunfado 

en  Méjico  contra  Pedraza,  los  adictos  A  éste  esperaron  en- 
contrar apoyo,  en  las  autoridades  djs  Puebl^  hada  donde 
habian  marchado  todos  los  que  se  habían  propuesto  hacer 
frente  á  la  revoJucion.  No  dudando  quje  la  resistencia  pa- 
saría de  Puebla  á  Querétaro,  Gi]^najuato  y  Jalisco,  don-* 
de  estaban  D.  Luis  Qnintanar,  D.  Luis  Cortázar  y  Don 
Joaqoin  Parres  todos  preparados  para  defender  la  causa  de 
D.  Manuel  Gccmez  Pedrasa,  esperaban  que  el  triuofo  íbb- 
se  al  fin  suyo.    . 

Esta  circunstancia  hacia  que  el  general  del  gobiwno 
D.  José  Maria  Calderón  continuase  .e^echjando  mas  y 
mas  al  general  Saatar-Anna,  procurando  obligarle  á  ren- 
dirse con  toda  su  gente*  Para  conseguirlo  estrechó  mas  el 
sitio^  y  horadando  los  edificios  llegó  á  apoderarse  de  la 
factoría  del  tabaco^  Desde  este  sitio  los  sitiadores  lograban 
batir  con  ventaja  á  los  sitiados^  causándoles  graves  daños« 
No  transcurría  un  solo  día  sin  que  jm  hubiese  algún  com- 
bate entre  las  fuerzas  beligerantelB.  £1  25  de  Dicieiiibre 
hubo  uno  bastante  sangriento  en  la  calle  de  Santa  Cata- 
rina, y  el  27  se  verifica  otro  hacia  el  llano  de  las  Gante-* 
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ras,  con  no  menos  sensibles  pérdidas  de  nna  parte  y  otaraj 
pero  sin  piroducir  resultado  definitivo»  En  los  monaentos 
mas  aflictÍT0S  para  Sánta^ Anua,  se  recibió  la  noticia  de 
haberse  pronunciado  por  el  plan  puyo,  Puebla  y  Huajua- 
pan,  y  esto  YÍno  á  cambiar  completamente  su  situación. 
El  general  sitiador  se  vio  obligado  á  pedir  un  parlamento, 
y  por  un  convenio  celebrado!,  levantó  el  sitio  dejando  los 
puntos  que  había  ocupado  en  la  ciudad,  y  salió  de  ésta  á 
las  cuarenta  y  ocho  horas,  de  haberse  pactado  las  condi- 
ciones. Quedó,  pues,  el  general  Santa- Anua  dueño  de  la 
plaza,  y  el  dia  30  de  Diciembre  ocupó  toda  la  ciudad,  vic- 
toriado  por  bus  tropas  y  por  el  pueblo. 

De  esta  manera  terminó' el  año  de  1828,  triunfando 
una  revolución  en  que  el  autor  de  ella,  constituyéndose 
en  representante  de  los  deseos  de  los  pueblos  y  de  la  vo- 
luntad nacional,  desconoció  los  votos  de  las  legislaturas 
de  los  Estados  que  no  estaban. de  acuerdó  con  su  opinión, 
y  desobedeciendo  las  disposiciones  del  Congreso  general 
que  le  exhortó  al  principio  de  haber  dado  el  grito  de  ret- 
belíon,  á  que  volviese  á  la  obediencia,  garantizándole  la 
vida,  miró  sobreponerse  su  voluntad  á  la  autoridad  del 
gobierno  y  de  las  leyes/ 

1889.  No  empezó  con  síntomas  mas  lisonjeros  de 

bien  social  y  dó  tranquilidad  para  Méjico  el  año  de  1829. 
Hé  aquí  como  describe  la  entrada  del  nuevo  año,  para  la 
política  dje  aquel  país,  el  escritor  mejicano  D.  Juan  Sua- 
rez  Navarro.  «Algunos  síntomas  de  desunión  comenzaron 
i  aparecer  en  los  Estados  del  int^ior  al  píincipio  de  Ene- 
ro. Una  coalición  intentó  haKJersé  entre  ellos,  para  con- 
trariar al  partido  vencedor:  los  ánimos  estaban  en  lama-* 
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yor  agitación^  porque  el  pueblo  iba  contrayendo  el  hábito 
de  los  pronunciamientos,  estimulado  por  los  partidos  y 
con  la  esperanza  de  adquirir  beneficios  en  un  cambio,  que 
siempre  eran  ilusiones,  pero  siempre  seductoras.  Pftrecia, 
pues,  que  habia  llegado  la  época  en  que  reuniéndose  to- 
dos los  elementos  de  disolución  social,  sonaba  La  hora  del 
exterminio;  parecía  que  se  habían  amontonado  tod(»  los 
materiales  para  una  conflagración  uniyefsal;  que  se  ha- 
blan relajado  todos  los  vínculos,  y  que  los  resortes  de  la 
administración  se  debilitaban  visiblemente.» 

Nada  es  mas  exacto  que  el  cuadro  presentado  en  las 
anteriores  palabras  por  la  diestra  pluma  del  señor  Suarez 
Navarro.  La  sociedad,  semejante  á  un  enfermo  que  no 
encuentra  alivio  á  sus  padecimientos,  esperaba  encon- 
trar el  remedio  &  sus  dolencias  en  la  realización  de  cada 
lisonjero  plan  que  proclamaba  todo  el  que  emprendía  una 
revolución,  sin  que  jamás  viese  realizadas  sus  esperanzas 
y  sus  justos  deseos.  Los  partidos  se  agitaban  como  las  olas 
de  un  revuelto  mar,  y  la  ambición  de  los  hombres  políti- 
cos empujaba  al  país  hacia  su  aniquilamiento  y  su  des- 
gracia. Ciento  veinte  logias  yorkinas,  eran  los  laborato- 
rios de  las  intrigas,  y  dé  ellas  se  derramaban  en  las  clases 
mas  pacificas  las  doctrinas  mas  exageradas,  propagadas 
por  el  ministro  norte-americano  Poinsett,  D.  Lorenzo  Za- 
vala  y  otros  funestos  directores  de  la  polítíca,  cuyas  am- 
biciosas miras  produjeron  sensibles  males  á  un  país  lleno 
de  elementos  de  felicidad. 

Don  Manuel  Gromez  Bedraza  que,  abandonando  su  causa 
habia  salido  disfrazado  de  la  capital,  determinó  abando- 
nar el  país,  y  renunciando  sus  derechos  á  lá  presidencia 
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segxm  el  mayor  número  de  votos  que,  como  hemos  visto, 
i6a0«      tuvo  de  las  legislaturas  de  Ion  Estados,  se  em- 
barcó en  el  puerto  de  Tampico  y  marchó  á  los  Estados- 
Unidos. 

Habían  salido  favorables  para  los  partidarios  del  gene- 
Tal  D.  Vicente  Guerrero,  las  elecciones  para  la  renovación 
completa  de  la  cimara  de  diputados.  El  éxito  que,  en 
consecuencia,  tendría  la  elección  de  presidente  de  la  re- 
pública, no  era  dudoso.  Todos  los  diputados  de  la  comi- 
sión que  debia  calificar  el  resultado  de  la  elección,  perte- 
necían al  partido  yorklno  exaltado. 

El  día  12  de  Enero  de  1829,  después  de  haber  presen- 
tado la  comisión  su  dictamen,  protestando  respeto  y  con- 
sideración ¿  los  Estados  que  forman  la  federación  mejica- 
na, de  hacer  mención  de  los  pronunciamientos  que  se 
hablan  verificado  contra  la  elección  de  D.  Manuel  Gómez 
Pedraza,  presentándolos  como  prueba  de  la  voluntad  de 
los  pueblos,  y  de  manifestar  que  la  cámara  de  diputados 
del  congreso  estaba  en  la  obligación  de  corresponder  á  la 
confianza  que  el  país  habla  depositado  en  ella,  la  cámara 
declaró  insubsistentes  y  de  ningún  valor  los  votos  que  las 
legislaturas  dieron  en  favor  de  D.  Manuel  Pédraza,  sin 
dar  valor  ninguno  á  la  renuncia  que  éste  hizo  al  salir  de 
la  república,  y  nombró  presidente  á  D.  Vicente  Guerre- 
ro, y  vlce-presldente  al  general  D.  Anastasio  Bustaman- 
te,  que,  como  hemos  visto,  habla  sido  elegido  constltu- 
oionalmente.  El  partido  yorklno  vló  en  aquel  día  satisfe- 
chas sus  aspiraciones,  y  sus  adeptos,  que  hablan  ocupado 
durante  la  sesión  tas  espaciosas  galerías  de  la  cámara,  re- 
corrieron las. calles  dando  vivas  á  los  padres  de  la  patria. 
Tomo  XI.  SO 
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ea  medio  de  Us  salvas  de  artillería,  del  repique  gene- 
ral de  campanas  y  del  estruendo  de  los  cohetes  Tala- 
dores. 

Parecía  como  consecuencia  de  los  sentimientos  de  hur 
manidad  que  deben  distinguir  al  hombre,  que  la  ruina 
que  hablan  sufiádo  los  comerciantes  españoles  y  sus  &- 
millas  mejicanas  con  el  completo  saqueo  del  Parian,  cal- 
mase la  persecución  contra  ellos  de  parte  de  los  que  antes 
de  esa  desgracia  pidieron  su  expulsión.  £n  la  mas  es- 
pantosa miseria,  mendigando  un  pedazo  de  pan,  se  habian 
quedado  aquellos  hombres  laboriosos  y  honrados  que  po- 
cos dias  antes  guaxdaban  una  brillante  posición  social, 
y  daban  d  sus  hijos  una  educación  escogida  con  que  foe- 
sen  ciudadanos  útiles  á  la  patria.  Pero  lejos  de  manifestar 
esa  piedad  los  jales  que  hablan  hecho  la  revolución,  pa- 
recían empeñados  en  hacer  caer  sobre  sus  desgraciadas 
víctimas  todas  las  calamidades,  demostrando  contra  ellas 
un  odio  y  una  inquina  que  solo  la  ceguedad  de  las  pasio- 
nes pudiera  concebir. 

1889.  Don  Lorenzo  Zavala,  el  ministro  norte- 

americano Poinsett,  el  general  D.  Antonio  López  de  San- 
ta-Anna  y  todos  los  jefes  mas  exaltados  del  partido  yorki- 
no,  continuaban  avivando  el  fuego  de  la  disc(»Nlia,  ^ 
vez  de  procurar  calmar  el  devorador  incendio  de  la  desu- 
nión. Empeñados  en  que  se  llevasen  á.  cabo  los  artículos 
del  plan  que  publicó  el  último  al  pronunciarse  en  la  for- 
taleza de  Perote,  lograron  que  todo  el  partido  triunfante 
se  xmiese  á  sus  ideas,  y  pronto  se  presentó  al  congreso  el 
proyecto  de  ley  para  la  expulsión  de  españoles.  El  punto 
empezó  á  discutirse  en  la  cámara  con  el  mayor  calor.  Las 
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afligidas  esposas  de  los  españoles  j  sos  amantes  hiJDs,  hi- 
cieron  una  exposición,  suplicando,  con  las  frases  máselo* 
cuentes  y  tiernas,  que  no  se  llevase  á  cabo  el  proyecto. 
Hecho  el  escrito,  se  presentaron  aquellas  desoladas  esposas 
en  unión  de  sus  hijas,  á  D.  Vicente  Guerrero,  y  le  entre- 
garon el  papel  poniéndose  de  rodillas  y  pidiéndole  entre 
sollozos  y  lágrimas  que  partian  del  fondo  del  corazón,  que 
él,  con  su  influjo,  hiciera  susp^der  el  fnnesto  golpe  que 
iba  á  verter  la  desolación  en  el  seno  de  las  familias,  arro- 
jándolas á  paises  desconocidos  donde  les  esperaba  la  mi- 
seria y  la  muerte.  Profandamente  conmovido  el  corazón 
de  D.  Vicente  Guerrero  con  el  tierno  y  patético  cuadro 
que  tenia  á  la  vista,  les  ofreoió  hacer  todo  lo  que  estaba 
de  su  parte  para  evitar  la  desgracia  que  temian,  y  pasó 
el  escrito  al  congreso  con  una  recomendación  suya  en  fa- 
vor de  la  desgracia.  Durante  los  dias  que  duró  la  discu- 
sbn,  las  espaciosas  galerías  de  la  cámara  de  diputados,  se 
veian  llenas  con  las  esposas,  hijas  é  hijos  de.  españoles 
que  escuchaban  con  ansiedad  la  discusión,  bendiciendo 
interiormente  á  los  diputados  que  se  oponian  con  razones 
enérgicas  al  inhumano  proyecto,  y  exhalando  hondos  ge- 
midos y  lastimeros  ayes  cuando  tomaban  la  palabra  los 
que  opinaban  por  la  expulsión.  Pero  ni  la  noble  entereza' 
y  sólidas  razones  de  los  dignos  diputados  que  defendían 
la  inocencia  y  la  justicia,  ni  el  cuadro  desolador  que  pre- 
sentaban en  las  galerías  las  tiernas  esposas  y  amantes  hi- 
jos de  los  españoles,  fueron  capaces  de  hacer  variar  la  re- 
solución tomada  por  la  mayoría.  La  voz  de  las  pasiones 
fué  mas  fuerte  que  la  de  la  equidad  y  la  justicia:  el  foror 
de  partido  habia  ahogado  el  sentimiento  de  la  piedad,  y 
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un  diputado  de  los  mas  exaltado»  del  bando  yorkino  y 
que  en  tiempo  de  Maximiliano  fué  vjm  de  Iw  mas  enta- 
siastas  imperialistas,  sin  que  le  moviera  já.  compasión  ú 
añietivo  cuadro  que  presentaban  las  galerías,  exclaaió  cMi 
duro  acento  que  desgarró  al  alma  de  los  afligidos  seres 
que  estaban  interesados  en  la  salvaeion  de  sus  esposos  j 
padres:  <(Si  boy  miamo  no  se  vota  el  proyecto,  no  vuelve 
á  la  cámara ;  no  quief o  ver  á.  los  asesinos  de  los  mejica- 
nos.)^ Su  d^eo  quedó  complacido  en  aquel  mismo  dit, 
votando  la  inmensa  mayoría  de  los  diputados  por  la  ex- 
pulsión, que  aprobó  el  senado,  aunque  por  muy  escaso  de 
senadores  mas«  En  virtud  de  lo  reraelto,  la  ley  de  ezpul* 
sien  se  dio  el  20  de  Marzo,  siendo  su  publicación  uno  de 
i88e«  los  últimos  actos  del  gobierno  de  D.  Guada- 
lupa  Victoria.  Esa  terrible  Ley  no  exceptuaba  mas  que  & 
los  que  tuviesen  alguna  imposibilidad  fisiea  de  salir  piv 
razón  de  enfermedad:  todos  los  demás  debian  salir  en  el 
término  da  sesenta  dias,  plazo  en  extremo  breve,  si  se  con- 
sidera la  vasta  extensión  del  país;  las  dificultades  que  en^ 
toncas  habia  para  viajar;  que  Un  número  considerable  de 
ellos  tenian  negociaciones  y  propiedades  de  grande  vakr 
en  el  país,  que  debian  vender  ó  dejar  ajcregladas;  y  que 
la  mayor  parte  eran  carados  con  numerosa  familia.  La  es- 
tación que  comprendia  ese  plazo;  esto  es,  la  de  los  m^eses 
de  Abril,  Mayo  y  Junio,  no  podia  ser  tampoco  mas  oon*- 
traria  para  los  expulses;  en  ella  reina  él  movtifero  vómito 
en  las  cosrt»s  mejicanas^  en  las  de  la .  isla  de  Cuba,  y  m. 
las  de  los  Estados-Unidos  basta  Chaeleaton.  Todos  los  que 
no  se  bailaban  imposibilitados  de  salir  por  alguna  eofer-' 
medad  notoria,  tuvieron  que  dejar  m  domicilio;  Ira  que 
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tenían  bienes  de  forttma,  con  sus  ftoiilias;  los  que  caro- 
cíau  de  todo  recurso  para  ll^yarlas^  dej&nd/)las;  aunque 
dándolM  todo  lo  que  tenían  y  podían  recoger  de  sus  com- 
patriotas. Como  en  todos  los  Estad<)s  se  dieron  las  lejes 
mas  severas  para  que  no  pudieran  permiuoiecer  en  ellos 
ios  que  salían  expulsos  de  otros  sino  un  corto  número  de 
dias,  y  en  el  Distrito  federal  su  gobernador  reglamentt)  el 
cumplimiento  de  la  ley  de  una  maneíra  tir^ca,  «aque- 
llos desgraciados,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «no  encoiitra- 
ban  tierra  en  que  poner  los  pies,  y  eran  empujados  á  la 
mar  con  una  violencia  irresistible.»  En  algunos  Estados, 
los  gobernadores  offéeieron  proteger  á  las  espodas  de  los 
Qs^pañoles  que  no  quisieran  seguir  &  sus  maridos;  pero  en 
honor  y  honra  de  las  mejicanas,  que  pueden  presentarse 
en  cualquiera  parte,  como  modelos  de  esposiis  y  de  amo- 
rosas hijas,  me  es  satisfactorio  decir  que,  desde  la  sefiora 
de  la  mas  eaeogida  S(^ciedad  unida  &  español  de  buenft 
posición  social,  hasta  las  mas  pobres  indias  ó  mestizas, 
casadas  con  los  soldados  expedicionarios,  siguieron  &  sus 
maridos,  prefiriendo  al  lado  de  ellos  las  penalidades  que 
no  ignoraban  les  esperaban  fuera  de  su  país,  que  lejos  de 
su  compañía^  las  comodidades  y  el  reposo» 

Entonces  salieron  los  eapitalisltais  españoles  que  aun 
quedaban  en  el  país,  llevándose  no  solo  cuanto  les  fué  po-* 
sible  recoger  de  sus  capitales  que  ascendió  á  una  suma 
de  mas  de  doce  millones  de  duros,  si6o  lo  que  fué  mayor 
pérdida,  la  industria  con  que  los  haciau  valer.  Muchísimos 
de  los  que  habían  perdido  toda  su  fortuna  eb  el  saquee  ddl 
Piffii»!,  laarohaban  ahora  á  ^aabarcársQ  para  un  p&is  kja^ 
no,  pobres  y  sin  recursos,  llevando  consigo  á  sus  virtuosas. 
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fl^pilias  qtie  no  querían  abandonarles  en  su  desgracia. 
No  se  exceptué  de  la  expnlsion  ni  &  los  militares  que  ha- 
bian  contribuido  poderosamente  al  triunfo  de  la  indepen- 
dencia y  que  habian  sido  antes  separados  de  sus  empleos 
por  una  ley  anterior,  ni  los  marinos  que  habian  entrega- 
de  el  navio  Asia,  no  obstante  haber  representado  el  ries- 
go á  que  se  les  exponia  si  caian  en  poder  de  las  autorida- 
des españolas.  También  salió  del  país  y  pasar  alg^os 
años  en  los  Estados-Unidos,  el  canónigo  Monteagudo,  que 
fué  el  primero  que  promovió  el  plan  de  Iguala,  aunque 
no  marchó  con  el  carácter  de  expulso,  sino  con  píetexto 
de  licencia  pedida  por  él.  Otro  de  los  individuos  notables 
que  abandonó  la  república,  llevándose  á  su  familia,  fué 
lese.  el  español  D.  José  María  Fagoaga,  persegui- 
do ahora  por  los  independientes,  como  antes  de  la  inde- 
pendencia habia  tenido  que  salir,  persiguido  por  los  rea- 
listas. No  eran  menores  las  penalidades  y  trabajos  que 
esperaban  al  embarcarse  y  en  la  mar  á  los  desgraciados 
expulsos.  Siendo  pocos  los  buques  que  se  hallaban  en  los 
puertos,  que  entonces  todos  eran  de  poca  capacidad  para 
pasageros,  pues  aun  no  se  conocían  los  grandes  vapores 
que  hoy  cruzan  los  mares,  los  capitanes  de  ellos,  que  eran 
norte-americanos,  exigían  enormes  cantidades  por  el  pa- 
sage  que  los  expulsos  se  veian  en  la  precisión  de  pagar. 
La  codicia  de  los  marinos  de  los  Estados-Unidos  no  que^ 
daba  satisfecha  con  la  excesiva  ganancia  que  sacaban  del 
pasage,  y  para  sacar  toda  la  utilidad  de  la  desgracia  de 
las  víctimas,  les  daban  una  comida  escasa  y  mala  que 
apenas  llegaban  á  probar  la  mayor  parte  de  las  señoras  me- 
jicanas. Pero  no  solo  se  vieron  precisados  los  desventura- 
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dos  expulsos  y  sus  familias  á  sufrir  el  pésimo  trato  de  los 
capitanes  de  los  barcos  norte-americanos,  sino  que  algu* 
na  vez  corrieron  el  riesgo  de  la  vida,  por  quererles  despo- 
jar del  dinero  y  e£ectos  que  habian  logrado  llevar  eoo*- 
sigo.  Asi  sucedió  á  los  pasageros  que  marchaban  para 
Nueva-Orleans  en  un  buque  de  aquel  puerto:  el  capitán, 
con  depravado  intento,  alargaba  la  navegación:  los  pssa- 
geros,  recelando  que  se  intentaba  algo  funesto  contra 
ellos  y  sus  familias,  se  sublevaron  cerca  de  las  costas  de 
Yucatán  para  desembarcar  en  ellas.  El  capitán  fué  juz- 
gado en  los  Estados-Unidos,  y  poco  después  se  le  conde- 
nó á  la  pena  capital,  que  sufrió  en  seguida,  por  taber  in- 
tentado asesinar  á  los  pasageros,  así  como  por  el  robo  que 
cometió  de  los  equipajes  que  quedaron  á  bordo. 

La  tríate  suerte  á  que  se  vieron  reducidos  en  los  Esta^ 
dos-Unidos  los  expulsos  que  habian  salido  del  país  sin  re- 
cursos y  numerosa  familia,  fué  de  las  mas  angustiosas  y 
terribles.  Sin  relaciones,  sin  conocimiento  del  país  ni  del 
idioma,  sin  encontrar  trabajo  para  sustentar  con  el  fruto 
de  él  á  sus  esposas  y  sus  hijos,  no  sabian  á  donde  dirigir 
sus  pasos  para  encontrar  el  remedio  á  sus  necesidades* 
Míos,  y  los  idolatrados  seres  que  formaban  sus  familias, 
agobiados  por  la  miseria  y  la  tristeza,  iban  perdiendo  la 
salud  y  las  fuerzas,  y  muchos  sucumbían  víctimas  del  cli- 
ma y  de  la  miseria.  El  escritor  mejicano  D.  Francisco  de 
Paula  de  Arrangoiz  que  se  halló  en  los  Estados-Unidos 
poco  después  de  haberse  decretado  la  expulsión,  describe 
con  pluma  conmovedora  la  situación  horrible  de  los  ex- 
pulsos y  sus  familias,  asentando  que  la  mas  cruel  de  la 
suertes  les  estaba  reservada  á  los  que  no  habian  sucum- 
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bido  víctimas  del  vómito  en  los  mortíferos  meses  en  que 
salieron  de  la  república  mejicana.  «Yo  mismo,»  dice,  «fui 
testigo  en  Enero  de  1830,  en  Nueva-Orleans,  en  donde 
murieron  novecientas  personas  de  las  expulsadas,  de  la 
miseria  espantosa  de  infinidad  de  los  pobres  expulsos  y 
isae.  de  sus  familias,  reducidas  mucbas  por  el  vó- 
mito, á  la  mitad  de  las  personas  que  la  componian  un 
año  antes.  Cuarenta  y  oclio  años  ban  pasado,»  agrega, 
«y  aunque  solo  tenia  diez  y  nueve  entonces,  no  puedo  re- 
cordar sin  conmoverme,  las  escenas  de  miseria  que  ví./> 
Algunos  años  después,  cuando  el  país  estaba  regido  por 
hombres  que  no  pertenecian  al  partido  que  decretó  la  ex- 
pulsión, el  gobierno  mejicano,  sabiendo  el  estado  de  po- 
breza en  que  se  hallaban,  en  países  extranjeros,  las  es- 
posas y  los  hijos  de  los  españoles  expulsos,  excitó  el  7  de 
Mayo  de  1837,  por  medio  de  una  circular,  la  piedad  de  los 
mejicanos  para  que  socorriesen  á  las  muchas  familias  del 
país  que  perecían  de  necesidad  en  los  Estados-^Unidos, 
Francia  y  otros  puntos,  y  que  fueron  víctimas  de  la  ex- 
pulsión de  los  españoles.  «¡Cuánto  mejor  hubiera  sido,» 
exclama  con  noble  sentimiento  el  escritor  mejicano  Don 
Carlos  María  Bustamante,  «que  no  hubiese  sancionado  («1 
gobierno  de  1829)  aquella  inicua  ley  que  nos  privó  de 
muchos  millones  de  pesos  que  hoy  formarían  la  riqueza 
pública,  y  que  disminuyó  en  gran  parte  nuestra  escasa 
población!»  (1)  Todos  los  escritores  mejicanos  de  alguna 
valía,  han  reprobado,  como  fieles  intérpretes  de  los  senti- 
mientos del  núcleo  de  la  sociedad  mejicana,  la  terrible 

(1)    «Bl  Gabinete  Mejicano;»  carta  primera,  pág.  14. 
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ley  dada  por  uu  cozígreso  que^  haciéndose  eBolavo.  de  sus 
pasiones  de  partido,  complació  los  innobles  deseos  de  los 
jefes  de  la  revolución  triunfante.  El  instruido  abogado 
mcjjicano  D,  Ignacio  Alvarez^  en  una  obra  suya,  intitu- 
lada Estudios  sobre  la  hiskrna  general  de  Méjico,  censu- 
rando justamente  el  decreto  de  expulsión,  dice  que,  «pa- 
ra caracterizar  la  ley  con  un  refinamiento  de  barbarie,  se 
fijó  un  término  de  sesenta  dias,  con  lo  cual .  se  obligó  á 
los  españoles  y  sus  familias  á  pasar  por  las  costas  en  los 
meses  de  Abril  y  Mayo,  cuando  el  vómito  se  desarrolla 
con  tanta  fuerza.  El  resultado  de  esto,  fué  precisamente 
el  que  debía  haber  sido;  pues  saliendo  violentamente  mi-< 
llares  de  familias,  muchas  empresas  quedaron  arruinadas, 
recibiendo  con  esto  un  perjuicio  irreparable  la  riqueza 
pública  del  país;  y  las  famüias  expulsas,  aglomeradas  so- 
bre  las  costas  en  la  estación  en  que  la  muerte  bate  su 
guadaña  de  una  manera  terrible,  fueron  á  ser  victimas  ^ 
las  poblaciones  de  los  Estados-Unidos,  donde  presentaban 
un  cuadro  desolador.  Este  acto  de  inhumanidad  con  que 
el  partido  yorkino  echó  sobre  él  una  mancha  indeleble, 
no  podia  menos  que  ser  el  manantial  de  innumerables  ma« 
les  para  Méjico.»  (1) 

11199.  Los  españoles  que  llevaron  bienes  de  for^ 

tuna,  se  establecieron  con  sus  familias  en  Burdeos  y  en 
otras  ciudades  de  Francia,  siendo  muy  pocos  los  que  se 
trasladaron  á  España.  Los  que  salieron  pobres,  permane- 
cieron en  los  Estados-Unidos. 


íl)  La  obra  del  abogado  D.  Igrnacio  Alvarez,  de  donde  he  copiado  el  trozo 
que  acaba  de  ver  el  lector,  oonsta  de  seis  tomos  y  está  impresa  en  Zacatecas 
«n  IS». 
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No  parecía  sino  que  el  partido  exaltado  yorkino  que 
acababa  de  triunfar,  anhelaba  provocar  tma  guerra  coa 
España,  cuando  lo  conveniente  habría  sido  consolidar  la 
paz  interior  y  procurar  la  exterior,  para  que  los  pueblos, 
reponiéndose  de  los  males  causados  por  las  contiendas  po- 
lítipas,  marchasen  por  la  senda  de  la  prosperidad,  entre- 
gándose enteramente  al  comercio,  á  la  industria,  á  la 
agricultura,  las  ciencias  y  las  artes.  Desde  el  mes  de  Di- 
ciembre de  1826  dispuso  el  gobierno  mejicano  que  fuesen 
á  las  aguas  de  la  isla  de  Cuba  los  buques  de  guerra  que 
componían  su  escuadrilla^  &  unirse  á  los  que  el  gobierno 
de  Colombia  ofreció  para  hostilizar  al  comercio  español. 
La  escuadrilla  mejicana,  formada  de  los  bergantines  J?m* 
vo^  Vicfofna,  Ouerre-ro  y  ffernuya^  y  de  la  fragata  Liber- 
tad, salieron,  al  mando  del  marino  norte-ameipLcano  David 
Porter,  que  se  hallaba  al  servicio  de  Méjico,  y  estable- 
ciendo un  crucero  en  las  costas  de  la  isla  de  Cuba,  hizo 
varias  presas  de  buques  mercaiítes  españoles  que  lleva- 
baa  valiosos  cargamentos.  Porter,  para  acosar  mas  al  co- 
mercio español,  expidió  patentes  de  corso,  y  aun  llegó  á 
aproximarse  &  las  costas  de  España,  haciendo  algunos  da- 
ños á  varios  buques  mercantes.  El  gobierno  español,  vien- 
do que  se  hostilizaba  su  comercio,  ^nvió  algunos  ^]^es 
hacia  las  aguas  de  Méjico  para  ejercer  represalias,  y  el 
mes  de  Diciembre  de  1827,  habiendo  salido  á  otra  nueva 
expediciojí  la  escuadrilla  mejicana,  se  trabó  un  combate 
en  que  sucumbió  el  bergantín  Ouerrero,  de  veintidós  ca- 
ñones, muriendo  en  la  acción  el  capitán  David  Porter, 
que  lo  mandaba.  Esta  pérdida  no  impidió  que  los  bergan- 
tines jBravo  y  Hermon  continuasen  cruzando  las  aguas 
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de  Cuba,  hostiliasando  el  comercio  marítimo  de  la  isla. 
Esto^  .unido  á  todos  los  actos  oometidí»  contra  los  espano^ 
les  pacifiioos,  radicados  en  Méjico,  por  algunos  jefes  revo- 
luciónanos; al  saqueo  del  Parian,  y  por  último  á  la  ex-« 
pulfiien  de  ellos  con  sus  familias,  no  podia  menos  que 
provocar  una  guerra  y  de  hacer  que  se  esperase  el  envío 
de  una  expedición  de  la  Habana. 

18S9*  El  dia  1/  de  Abril  termin(>  el  gobierno  de 

D.  Ghiadalupe  Victoria,  y  empuñó  el  timón  de  la  nave  del 
Estado,  el  nuevo  presidente  D.  Vicente  Guerrero.  El  últi- 
mo acto  de  la  administración  del  primero,  que  faé,  como 
queda  referido,  la  publicacioai  de  la  ley  de  expulsión,  fué 
una  mancha  sensible  que  dejó  caer  en  el  período  de  su 
presidencia,  que  habia  empezado  bajo  los  mas  felices  aus- 
picios y  dejando  concebir  las  mas  lisonjera  esperanzas  de 
prosperidad  y  ventura. 

Con  muy  contrario  aspecto  del  risueño  con  que  se  pre- 
sentó t  D.  Guadalupe  Victoria  el  estado  de  la  cosa  pú-- 
blica  cuando  subió  á  la  silla  presidencial,  se  dejó  ver  al 
ocupar  Guerrero  el  primer  puesto  de  lá  nación.  «Por 
todas  partes,»  dice  el  escritor  mejicano  D.  Juan  Suarez 
Navarro,  «  se  percibían  síntomas  de  una  desorganización 
c(»npleta  en  que  tenian  no  pequeña  parte  los  errores  y  los 
desaeiebrtos  del  pasado  gobierno.  Las  arcas  públicas  esta-- 
ban  vacías  y  era  indispensable  bacer  frente  á  los  gastos  y 
necesidades  de  la  Union.  Diez  y. nueve  Estados  com- 
ponían  la  Federación:  autoridades,  tribunales,  oficinas, 
ejército  y  marina^  requerian  un  deáembolso  de  mas  de 
doce  millones  de  pesos,  sin  los  gastos  extraordinarios  que 
debían  hacerse  para  la  defansa  de  la  nación.  Las  aduanas 
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maritioias  habían  rebajado  considerableinenie  sus  produc- 
tos, porquo  el  eomercio  no  se  aventataba  á.  hacer  impar*- 
taeiones,  á  eonseonencia  de  los  disturbios  ocundM,  y 
de  la  guerra  que  nos  amenazaba  oon  Eapaña.  Los  contin- 
gentes que  pagaban  los  Estados,  no  producían  lo  básten- 
te para  cubrir  el  déficit  que  resultaba  para  acudir  á  ks 
necesidades  del  momento,  JBajo  el  gobierno  de  Vietoría 
comenzó  á  ocurrirse  al  ruinoso  arbitrio  de  pedir  ¿mero 
anticipado,  en  cuenta  de  los  derechos  que  causaban  los 
efectos  introducidos  6  que  introdujeran  por  las  admmas 
marítimas.  Esta  medida  que  al  principio  no  causó  mayor 
quebranto,  vino  con  el  tiempo  á.  ^r  maa  de  las  camas 
principales  de  la  ruina  de  nuestra  hacienda.  Desde  al  ano 
de  1827  se  desminuyeron  los  valores  de  las  rentas  púUi- 
cas,  y  progresivamente  los  productos  de  Ifts  aduanas:  so- 
bre estas  habia  pesado  mas  ha  de  ties  años  una  suma  de 
órdenes  flotantes,  que  cada  dia  hacian  mas  difíoii'  las 
transacciones  al  gobierno,  por  el  aumento  de  sus  necesi- 
dades y  escaseces  de  recursos Si  del  estado  que  guar- 
daba la  hacienda,  pasamos  á  examinar  los  demás  ramos 
de  la  administración  pública,  veremos  un  caos  y  un  des- 
concierto extremado,  en  nuestras  relaciones  intemaeioat- 
les,  en  la  organización  del  ejército  y  aun  en  la  apücaicáon 
dalas  leyes  por  nuestros  tribunales:  viviamos  verdaéeta-* 
mente  en  un  laberinto,  del  que  no  pedia  salir  un  gobisr- 
no  como  el  del  general  Guerrero.:^ 

No  podian  ser  meo  os  lisonjeras  ks  circunstancias  ^i  que 
empegó  á  regir  los  destinos  de  la  nación  el  general  Don 
Vicente  Guerrero.  Para  hacer  aun  mas  critica  su  aitua-* 
eion,  se  tuvieron  noticias,  á  finas  de  Mayo  y  dorante  el 
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mes  de  Junio,  de  que  en  It  Habana  se  disponía  nna  ex- 
pedición para  invadir  la  república.  La  guerra  provocada 
twmQ*  eon  los  actos  cometidos  por  el  partido  exalta* 
do  ywkino  conloa  los  españoles  radicados  en  Méjioo,  iba 
desgraciadamente  á  realizarse.  Las  noticias  que  circula- 
ron en  toda  Eutopa  después  de  la  expulsión,  respecto  á 
la  desunión  que  reinaba  entre  los  mejicanos,  al  malestar 
en  que  se  encontraba  el  pato  y  al  disgusto  que  manifesta- 
ban los  pueblos  por  las  continuas  revoluciones  en  que  le 
tenían  envuelto  sus  hombres  políticos,  hicieron  concebir 
al  rey  Fernando  Vil  la  esperanza  de  poder  recobrar  aOí 
su  poder,  imaginándose  que  la  sociedad  aceptaría  gustosa 
vdlver  al  pasado  orden  de  cosas  psmi  disfrutar  de  trsnc^tii- 
Hdad  y  calma.  Creía,  por  la  pintura  que  le  hacían  del 
afecto  que  los  pueblos  habían  manifestado  siempre  &  los 
reyes  de  España,  y  por  la  lealtad  con  que  las  tropas  meji- 
canas habían  combatido  hasta  1821  contra  los  indepen- 
dientes, que  el  pafs  recibiría  con  los  brazos  abiertos  &  hs 
expedicionarios  que  se  enviasen;  que  el  ejército  mejica- 
no^  se  uniría  á  ellos  con  la  mejor  voluntad,  y  que  el  pais 
volvería  á  unirse  á  su  antigua  metrópoli  sin  que  se  llega- 
se &  disparar  un  tiro,  ó  al  menos,  sin  serios  obstáculos 
que  se  opusieran  á  ello.  Esto  era  no  conocer  el  corasen 
humano,  y  juzgar  por  la  superficie,  del  fondo  de  las  rio- 
sas.  Cierto  es  que  los  pueblos  de  la  Nueva*Espana  babi«n 
manifestado  siempre  un  afecta  sincero  hacia  los  monarcas 
de  Castilla,  siendo  Finando  Vil  uno  de  los  reyes  por 
qui^i  mas  ardiente  entusiasmo  manifestó  Méjico,  al  »er 
invadida  España  por  Napoleón  primero;  pero  no  es  me- 
nos cierto  que,  al  ver  que  podían  gobernarse  por  si  mis- 
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mo8  y  qu6  la  indepeadencia  era  conveniente  para  la  ma- 
yor prosperidad  del  país,  lafi  clases  todas  de  la  sociedad 
saludaron  con  júbilo  el  plan  de  Iguala,  y  que  entnaron  en 
posesión  de  la  independencia  como  del  bien  mayor  que 
existe  para  el  hombre  en  el  mundo.  Due&)8  de  este  tesoro 
el  mas  precioso  para  todo  el  que  abriga  n.obles  sentimien* 
tos  de  patriotismo  y  de  dignidad,  no  era  posible  que  nadie 
estuviese  dispuesto  á  renunciar  á  él,  por  mucbo  que  la- 
mentase las  contiendas  políticas  en  que  se  agitaba  el 
país.  La  sociedad  mejicana  quería  la  paz;  pero  con  el 
bien  inapreciable  de  su  independencia.  Tomar  el  disgus* 
to  que  manifestaban  por  la  mala  administración  de  sus 
gobernantes,  como  arrepentimiento  de  ser  independien- 
tes,  era  una  interpretación  engañosa;  no  conocer  el  ar- 
diente patriotismo  de  los  mejicanos  que,  asi  como  los  es^ 
panoles ,  prefieren  la  independencia  de  la  patría  con 
todas  las  penalidades  que  puedan  caer  sobre  ella,  ¿  la 
posición  mas  tranquila  bajo  la  dependeooia  de  otra  na* 
oion;  si  es  que  puede  haber  tranquilidad  para  los  hijos  de 
un  país  gobernado  por  otro,  cuando  se  han  saboreado  las 
delicias  de  la  independencia  y  de  la  soberanía. 

t«a9.  El  gobierno  mejicano  empezó  á  dictar  las 

disposiciones  que  juzgó  mas  convenientes  para  la  defensa 
átí  territorio  de  la  nación,  desde  que  se  tuvo  noticia  de 
loi  aprestos  que  se  hacian  en  la  Habana;  y  el  general 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  que  desempeñaba  las 
funciones  de  gobernador  y  comandante  de  las  armas  del 
Ertado  de  Yeracruz,  puso  sobre  las  armas  á  las  miliiuas 
naoicmales  de  la  demarcación  de  su  mando.  No  tcklos  sin 
embargo  ereiaa  que  se  preparaba  la  expedición  que  se 
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decía,  j  juzgaban  que  era  un  pretexto  de  que  anhelaba 
valerse  el  ejecutivo  para  que  se  le  concediesen  por  el  con- 
greso facultades  extraordinarias.  La  prensa  de  la  oposi^ 
cion  al  gobierno,  atacaba  duramente  á  los  individuos  que 
componían  el  ministerio,  y  que  eran  D.  Lorenzo  Zavala^ 
de  hacienda;  el  presbítero  D.  José  Manuel  Herrera^  de 
justicia;  de  guerra,  el  general  D^  Francisco  Moctezuma; 
y  de  relaciones  el  abogado  D.  José  María  Bocanegra.  Los 
ataques  mas  terribles  eran  dirigidos  á  D.  Lorenzo  Zavala, 
contra  quien  habia  un  encono  profundo,  y  el  descrédito 
&uyo  no  solo  peijudicaba  á  sus  compañeros  de  gabinete^ 
sino  también  al  conjunto  de  la  administración.  EL 5  de 
Agosto  fueron  durísimos  los  cargos  que  la  prensa  de  opo- 
sición dirigió  al  ministro  de  hacienda;  y  en  loe  siguieu'- 
tes  no  se  mostró  mas  benigna  con  el  de  justicia  y  guerra, 
librándose  únicamente  de  sus  tiros  el  de  relaciones  Don 
José  María  Bocanegra,  cuya  honradez  y  probidad  respe- 
taban todos.  Con  igual  dureza  que  á  los  ministros  se  ata- 
caba al  presidente  de  la  república  D.  Vicente  Guerrero, 
de  una  manera  poco  decorosa  que  no  debiera  jamás,  usar 
el  escritor  público,  cuya  elevada  misión  es  ilustrar  las 
cuestiones  y  enseñar  sin  ofender  ni  humillar:  defender  y 
patentizar  la  excelencia  de  las  doctrinas  que  juzga  útiles 
para  el  buen  gobierno  de  los  pueblos;  pero  sin  zaherirlas 
de  sus  contrarios,  que  tienen  igual  derecho  á  defender  las 
suyas  cuando  las  creen  buenas,  demostrando  con  razones 
sólidas  los  defectos  de  ellas. 

Entre  tanto  qué  el  gobierno  luchando  con  numerosas 
dificultades  por  lo  exhausto  que  se  hallaba  el  erario,  dio- 
taba las  disposiciones  que  juzgaba  convenientes  para  ha*^ 
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oer  frente  á  la  expedicioa  que  se  aounciaba,  en  la  Haba- 
na ab  hacían  los  preparativos  para  enviarla.  Los  que  con 
sus  actos  antipolíticos  habian  provocado  una  guerra  con 

i»de.  su  antigua  metrópoli,  podian  tener  la  triste 
satisfacción  de  haberlo  conseguido.  Uno  de  los  que  mas 
parte  tuvieron  en  la  provocación  de  esa  sensible  lucha 
que  se  preparaba  entre  los  hijos  de  dos  países  que  debie- 
ran vivir  siempre  en  la  mayor  armonía,  era  D.  Lorenzo 
Zavala,  que  habia  sido  el  alma  de  la  revolución  verifica-^ 
da  en  la  capital,  que  dio  por  resultado  el  saqueo  del  Pa-^ 
rían  y  la  expulsión,  y  que  ahora  se  hallaba  de  minis^ 
de  hacienda. 

Eran  las  ocho  de  la  mañana  del  6  de  Julio  de  1829, 
cuando  la  expedición  española,  compuesta  de  tres  batallo* 
nes,  que  hacían  una  fuerza  total  de  tres  mil  hombres,  salia 
de  la  Habana,  para  dirigirse  á  las  playas  mejicanas.  Al 
frente  de  la  expedición  iba  el  brigadier  D.  Isidro  Barradas, 
jefe  dotado  de  valor;  pero  no  el  mas  á  propósito  para  la  em* 
presa  que  se  le  confiaba.  £1  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba,  D.  Francisco  Dionisio  Vives,  presenció  la  salida  de 
los  expedicionarios  que  marchaban  contentos  y  llenos  de 
esperanza  de  ser  bien  acogidos  en  el  país  á  donde  se  diri- 
gían. Los  expedicionarios,  subidos  todos  en  la  cubierta  de 
los  buques  que  se  detuvieron  á  la  vista  de  la  notable  for- 
taleza del  Morro,  en  espera  del  navio  Soberano  en  que  de- 
bía embarcarse  el  brigadier  D.  Isidro  Barradas,  saludaban 
con  sus  pañuelos  á  los  amigos,  que  dejaban  en  la  ciudad 
y  que  les  miraban  desde  el  espacioso  muelle.  La  escuadra 
se  componía  de  los  buques  de  guerra,  navio  Soberano, 
fragatas  Restauración  y  Lealtad,  que  después  se  llamó 
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El  Cortés,  goleta  Amalia,  bergantín  Cautivo,  de  varias 
lanchas  cañoneras,  y  de  qnince  buques  de  transporte,  en 
que  se  contaban  el  bergantín  mercante  Tres-amigos,  per- 
teneciente á  la  casa  de  Solavarrieta  y  C/,  y  la  corbeta 
norte-americana  Bigham  en  qne  iban  cuatrocientos  solda- 
dos con  su  comandante  D.  Manuel  de  los  dantos  Guzman. 
Todo  el  dia  permaneció  la  flota  en  la  misma  posición,  en 
espera  del  navio  Soberano  que  no  pudo  salir  en  unión  de 
ella,  por  habérsele  roto  el  cabrestante  al  levar  el  ancla,  y 
en  que  iba  el  jefe  de  la  expedición.  (1)  Arreglado  todo, 
se  verificó  la  marcha  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana 
del  siguiente  dia  7,  navegando  con  viento  bonancible 
hasta  el  dia  10  inclusive,  en  que  llegaron  á  la  sonda  de 
Campeche.  El  dia  11  bajó  mucho  el  barómetro,  anuncian- 
do una  próxima  tempestad.  Con  efecto;  hallándose  toda- 
vía la  flota  sobre  la  sonda,  arreció  el  viento  y  sobrevino 


(1)  Me  valg-o  para  dar  los  pormenores  de  la  expedición  de  Barradas,  del 
diario  manuscrito  de  un  subteniente  espuAol  de  los  que  fueron  en  la  misma, 
llamado  D.  Eduardo  Agusti,  que  me  lo  dio  en  Madrid  en  18oU.  En  ese  manus- 
crito en  que  apuntaba  por  curiosidad  y  con  la  mayor  sencillez  las  ocurrencias 
diartaa  que  aconteoieron  en  aquella  campaña,  se  ven  referidas  todas  las  accio- 
nes que  se  dieron,  de  la  manera  franca  conque  pudiera  hacerlo  Bernal  Diaz  del 
Castillo.  Esos  hechos  los  tengo  referidos  ya  en  una  novela  histórica  intitulada 
Bl  capitán  Jioiti,  que  publiqué  en  Espa&a  y  que  se  reimprimió  en  Méjico  en 
1864.  De  la  verdad  de  la  narración  del  que  escribió  el  diario,  me  convencí, 
cuando,  hallándome  en  la  república  mejicana,  varios  jefes  mejicanos  que  se 
habian  hallado  en  la  oampafia  contra  Barradas,  admirándose  de  la  exactitud 
ooQ  que  estaban  narrados,  me  preguntaron  que  quién  me  habia  proporcionado 
aquellos  datos  irrecusables.  El  diario  manuscrito  lo  conservo  en  mi  poder,  así 
como  varias  notieto  que  respecto  dfi  la  misma  campafia  se  dignaron  flsieilitar- 
me  en  mi  permanencia  en  Méjieo,  varios  jefes  mejicanos  que  se  hallaron  en 
eUa. 
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una  tormeata  espantosa  que,  siguiendo  cada  vez  mas  im- 
ponente,  obligó  el  dia  12  á  pasar  por  entre  los  bajos  con 
1809.      una  mar  espantosa  y  gruesa,  obligando  4  se- 
pararse á  los  buques,  y  llevando  la  capitana  el  rumbo 
mas  seguro  de  todo  el  convoy.  El  tiempo  continuó  de  es- 
ta manera  terrible,  y  la  flota  estuvo  á  la  capa  hasta  las 
doce  del  dia  13,  con  viento  S.  E.  y  fuertes  •chubascos  que, 
continuando  sin  interrupción,  fueron  causa  de  que,  al 
llegar  la  noche,  no  se  hallase  ningún  buque  á  la  vista 
del  otro,  ignorando  cada  cual  la  suerte  que  le  habia  toca- 
do al  resto  de  la  expedición,  hasta  que  el  tiempo  le  per- 
mitiese aproximarse  á  Cabo-Rojo,  punto  convenido  de  reu- 
nión, que  se  habia  dispuesto  en  casto  de  temporal.  Cal- 
mado algún  tanto  el  viento,  aunque  siempre  cubiertos  los 
horizontes  de  negros  nubarrones,  pudieron  dirigirse  los 
barcos  al  sitio  señalado,  y  cambiando  al  fin  en  favorable 
el  viento,  se  presentaron,  á  las  nueve  y  media  de  la  maña- 
na, cinco  velas  á  la  vista  de  Cabo-Rojo,  que  eran  la  go- 
leta de  guerra  Amalia^  y  los  trasportes  números  5,  9,  14 
y  15.  El  siguiente  dia  15,  al  amanecer,. se  reunió  el  tras- 
porte número  7;  siguió  á  éste  el  bergantin  de  guerra  Cau- 
tivo; y  el  dia  22  se,  presentaron  por  fin  las  fragatas  de 
guerra  Lealtad  y  Restawtacmiy  el  trasporte  número  6  y 
el  bergantin  mercante  Tres-amigos  que,  juntos  con  el  na- 
vio Soberano,  se  extendieron  enfrente  de  la  playa,  con- 
templando los  soldados  con  satisfacción  la  tierra.  Solo  fal- 
taba para  completar  el  número  de  velas  que  hablan  sali- 
do de  la  Habana,  la  corbeta  norte-americana  Bigliam  en 
que,  como  he  dicho,  se  hablan  embarcado  cuatrocientos  sol- 
dados y  su  comandante  D.  Manuel  de  los  Santos-Guzinan. 
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Desde  antes  de  haber  salido  de  la  isla  de  Cuba  se  bailaba 
el  buque  en  muy  mal  estado;  y  no  pudíendo  resistir  el 
terrible  temporal,  fué  arrojado  á  las  costas  de  Nueva-Or- 
leans,  salvándose  providencialmente  la  gente  de  un  si- 
niestro cierto.  Las  autoridades  norte-americanas  acogie-^ 
ron  con  benevolencia  á  los  lanzados  á  sus  playas  por  la 
tempestad,  y  aquella  fuerza  española  se  acuarteló  en  el 
punto  llamado  Tomo  de  los  Ingleses,  recibiendo  las  prue- 
bas de  la  mas  cordial  Hospitalidad,  esperando  el  momen- 
to en  que,  reparadas  las  averías  del  buque,  pudiesen  ha- 
cerse á  la  vela  para  reunirse  á  sus  compañeros  de  armas. 
El  comandante  español,  reconocido  á  la  filantrópica  con- 
sideración con  que  babia  sido  recibido,  dio  una  proclama 
á  sus  soldados,  en  que  les  decia  que  la  nación  que  les  ha- 
bla acogido  con  cristiana  hospitalidad,  contaba  con  la  dis- 
ciplina y  virtudes  de  sus  huéspedes,  para  creer  que  nun- 
ca llegarían  á  comprometer  su  neutralidad:  'que  él  les 
habia  prometido  así  en  nombre  de  todos,  y  que  este  era 
un  acto  de  justicia  que  les  tributaba,  pues  que  sabia  muy 
bien  que  no  habia  un  soto  soldado  de  cuya  conducta  pu- 
diera desconfiar.  (1) 


(1)  La  proclama  decia  de  esta  manera:  «Soldados:  La  furia  de  los  mares  nos 
ha  arrojado  á  las  playas  de  una  nación^  extranjera,  privándonos  de  ceñir  nues- 
tras sienes  con  el  laurel  de  la  victoria;  pero  la  palma  cívica  adorna  vuestras 
«abosas,  porque  serenos  é  impávidos  habéis  sufrido  todos  los  riesgx>s  de  una 
espantosa  muerte,  probando  al  mundo  que  sois  españoles,  digrnos  de  este 
nombre.  La  nación  que  os  acoge  hoy  en  su  seno  con  una  hospitalidad  tan  ge- 
nerosa, oueata  con  YUestra  subordinación,  con  vuestra  dlseiplina  y  con  vues- 
tras Tlrtudes,  para  creer  que  nunca  llegareis  á  comprometer  su  neutralidad: 
yo  lo  he  prometido  así  en  vuestro  nombre,  y  este  es  un  acto  de  justicia  que  oa 
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18S9.  Por  este  contratiempo  sufrido  en  la  flota, 

la  fuerza  de  la  expedición  quedó  reducida  á  2,600  hom- 
bres. 

El  dia  24,  á  las  seis  j  media  de  la  tarde,  dio  fondo  la 
escuadra  en  quince  brazas  de  agua,  enfrente  á  la  punta 
de  Jerez,  á  distancia  de  seis  millas  de  lesta;  en  el  siguien- 
te se  dio  .la  orden  de  aproximarse  los  trasportes  á  tier- 
ra; y  el  26,  á  las  seis  de  la  mañana,  el  jefe  de  la  expedi- 
ción D.  Isidro  Barradas  y  el  almirante  de  la  escuadra  Don 
Ángel  Laborde,  salieron  en  dos  falúas  con  objeto  de  apro- 
ximarse á  tierra,  para  buscar  punto  conveniente  para  el 
desembarco,  porque  en  la  ensenada  de  toda  aquella  costa 


tributo.  No  hay  un  solo  soldado  de  cuya  conducta  pueda  yo  desconfiar.  En  bre- 
ve volaremos  á  buscar  nuestros  compañeros  de  armas:  cuando  ellos  nos  reci- 
ban en  sus  brazos,  les  diremos:  «Pues  que  nuestros  padecimientos  y  la  cons- 
tancia con  que  los  hemos  sufrido,  igualan  á  vuestro  valor,  somos  dignos  de 
vosotros:»  y  ellos  repetirán  sus  abrazos,  y  después  vuestra  sangre  probará  que 
tan  solo  la  inclemencia  de  los  tiempos  pudo  privamos,  por  un  corto  período, 
de  haber  contribuido  á  la  heroica  empresa  que  el  rey  nuestro  señor  Don  Fer- 
nando Vil  se  ha  propuesto,  y  en  la  que  tenemos  la  envidiable  gloria  de  ser 
participes.  Yo  espero  que  los  soldados  que  tengo  la  gloria  de  mandar,  no  des- 
conozcan, ni  por  un  momento,  sus  deberes;  pero  si,  por  desgracia,  hay  uno  tan 
solo  que  dé  lugar  á  la  menor  reclamación  de  una  nación  amiga  y  generosa  que 
nos  tiende  sus  brazos  en  la  desgracia  que  sufrimos,  el  castigo  mas  severo  cae- 
rá sobre  el  cuello  del  criminal.  La  ínclita  Sspa&a  jamás  perdona  al  que  inten- 
ta mancillar  su  nombre  siempre  puro,  siempre  respetado.)» 

«Soldados:  Os  lo  repito:  sQd,  como  hasta  aquí,  dignos  del  heroico  título  de 
españoles:  corresponded  á  la  confianza  que  en  nosotros  todos  ha  dejiositado 
nuestro  augusto  y  amado  monarca;  y  acordaos  de  las  pruebas  de  una  tierna 
afección  que  debéis  á  vuestro  jefe  el  Sr.  comandante  general,  que  dentro  de 
pocos  dias  08  irá  á  cubrir  de  gloria  en  los  cam.poB  de  Marte.-^Xomo  de  los  In- 
gleses, 31  de  Julio  de  1829.— £1  comandante  del  2°  batallón  da  la  Cor«HML— JfdH 
nuel  de  las  Sanios  GunnoH,^ 
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hay  mucha  resaca  que  hace  muy  dificultoso  yerifi^ario. 
Estando  en  eeta  operación,  aparecieron  en  la  oosta  seis 
hombres  á  caballo,  que  temieron  acercarse  á  la  orilla. 
Entonces  ^1  general  de  marina,  Laborde,  dispuso  que  par- 
ease un  marinero,  &  nado,  hasta  ella:  al  verle  solo,  se 
acercó  uno  de  los  seis  á  quien  entregó  una  onza  de  oro  y 
algunas  proclamas  de  parte  de  Barradas,  que  llevó  en  un 
cañuto  de  hojalata  perfectamente  cerrada.  £1  mejicano 
recibió  el  dinero  en  premio  del  servicio  que  le  pedían  de 
repartir  aquellos  papeles,  y  se  ñié,  prometiendo  volver 
por  la  tarde,  y  diciendo  que  para  ser  conocido  pondría 
una  banderita  blanca.  Cumplió  su  palabra;  y  á  las  cuatro 
se  la  vio  flamear  sobre  el  médano,  correspondiéndole  con 
la  misma  señal  el  bergantín  CauUvo.  Media  hora  después, 
Barradas  y  Laborde,  deseando  dirigir  algunas  preguntas 
al  mdividuo  que  parama  dispuesto  á  servirles,  se  metieron 
en  una*  falúa,  y  se  acercaron,  cuanto  les  faé  posible,  á 
tierra;  pero  como  era  imposible  llegar  á  esta,  por  lo  fuerte 
de  la  resaca,  ordenaron  al  mismo  marinero  de  la  mañana^ 
que  se  dirigiese  á  nado  á  la  orilla,  llevando  en  el  mismo 
canuto  de  hojalata,  proclamas  y.  papeles  de  Barradas,  en 
qne  exhortaba  &  los  naturales  de  los  pueblos  cercanos, 
que  se  mantuviesen  tranquilos  en  sus  hogares,  y  viniesen 
á  la  playa  (»)n  toda  clase  de  comestibles,  los  cuales  sé  les 
pagaría  con  religiosidad.  (1)  El  mejicano,  que  no  debia 


(1)  m  papel  en  que  Barradas  invitaba  á  los  pueblos  6  que  acudiesen  oon  ios 
objetos  que  nooeeiiaba,  deeia  así:  cDios  y  rey.— Vecinos  honrados;  veninuM  de 
paz,  somos  kermanos  y  cristianos  como  vosotros.  Venid  á  la  playa  con  gallinas 
y  demás  comestibles,  que  se  os  comprará  todo.  Asimismo  los  caballos  que  po- 
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ser  hombre  muy  tímido,  manifestó  al  mjnnero  deseos  de 
hablar  con  el  jefe  de  la  expedición ;  y  habiéndose  echado 
al  agna,  ^^g<^  ^  ^^^^  ^  ^^  falúa,  hallándose  á,  poco  á  bor* 
do  con  los  dos  jefes  principales*  Barradas  le  hizo  alga* 
ñas  preguntas  respecto  al  estado  que  guardaban  los  pu^ 
blos,  á  las  cuales  contestó  el  campraino  con  el  maytNr 
despejo,  agregando  que  el  dia  anterior  se  habia  dado  par^ 
te  á  la  autoridad  de  Tampico  de  la  aparición  de  la  flota. 
Barradas,  agradecido  &  las  noticias  que  consiguió  saber, 
le  dio  otra  onza  de  oro,  le  recomendó  mucho  que  repar* 
ti«ie  las  proclamas  que  le  habia  entregado,  y  le  encargó 
que  al  amanecer  del  siguiente  dia  se  presentase  ^l  la  pla<* 
ya,  &  cuyo  fin  se  le  condujo  á  tierra. 

El  general  español  esperaba  que  daña  un  brillante  re- 
sultado la  repartición  de  las  proclamas,  pues,  como  he 
dicho,  se  habia  hecho  creer  al  gobiano  español,  que  A 
país  anhelaba  volver  á  unirse  á  su  antigua  metrópoli  pa- 
ra salvarse  de  la  anarquía  á  que  le  conducían  los  aspi-* 
rantes  políticos,  y  que  el  ejército  mejicano  que  habia 
pertenecido  al  partido  realista  antas  de  1821,  Uegaria  & 
adherirse  &  la  expedición.  Todos  los  papeles  que  Barradas 
dio  al  llegar  á  las  playas  mejicanas  para  que  se  repartie- 
ran entre  los  habitantes  del  país,  revelaban  que  se  abri- 
gaba esa  esperanza.  Una  de  las  proclamas  dirigidas  á  las 


dais  y  algunas  muías  que  necesitamos,  las  que  compraremos  en  dinero  al  con- 
tado. El  comandante  general  que  manda  las  tropas  de  vanguardia  que  está  al 
frente,  es  el  brigadier  Isidro  Óarradas,  que  viene  por  la  primera  ret,  así  ocna* 
BUS  tropas,  á  este  pafs.  Confiad  en  él  que  os  quiere  y  os  tratará  bien,  segnn  lo 
manda  el  rey  nuestro  sefior.-- /íwfro  Barradat, 
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tropas  majieauas,  patentiza  de  una  maaera  indubátable 
que  esa  era  la  creencia  general  fuera  del  país^  y  8#lo 
asi  se  comprende  que  se  hubiera  enviado  una  fuerza,  cu* 
JO  corto  número  apenas  bastaria  para  gtiamecér  una  6 
dos  poblaciones  de  la  mortífera  costa.  La  proclama  6  q^ue 
me  refiero,  dedicada  á  las  tropas  mejicanas,  decía  asi: 
«Después  de  ocho  años  de  ausencia,  volvéis  por  fin  á  ver 
á  \iiestros  compañeros,  á  cuyo  lado  peleasteis  con  tanto 
valor  para  sostener  los  legitimes  derechos  de  vuestro  au- 
gusto y  antiguo  soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VIL  S.  M. 
sabe  que  vosotros  no  tenéis  la  culpa  de  cuanto  ha  pasado 
en  esa  reino,  y  se  acuerda  que  le  fuisteis  fieles  y  congtaii- 
tes.  La  traición  os  vendió  á  vosotros  y  á  vuestros  compa- 
ñeros,^ 

«El  rey  nuestro  señor  manda  que  se  olvide  todo  ouan^ 
to  ha  pasado,  y  que  no  se  persiga  á  nadie.  Vuestros  c^m^ 
pañeros  de  armas  vienen  animados  de  tan  nobles  deseos 
y  resueltos  á  no  disparar  un  tiro,  siempre  que  no  les  obli- 
gue la  necesidad.» 

isaa.  «Cuando  servíais  al  rey  nuestro  señor,  es- 

tabaie  bien  uniformados,  bien  pagados  y  mejor  alimenta-* 
dos:  ese  que  lliman  vuestro  gobierno,  os  tiene  desnudos^ 
sin  rancho  ni  paga.  Antes  servíais  bajo  el  imperio  d^l 
orden  para  sostener  vuestros  hogares,  la  tranquilidad  y 
la  religión:  ahora  sois  el  juguete  de  unos  cuantos  jefes  de 
partido,  que  mueven  las  pasiones  y  amotinan  á  los  pue- 
blos para  ensalzar  á  un  general,  derribar  un  presidente  y 
sostener  los  asquerosos  templos  de  los  fracmasones  yor- 
kinos  y  escoceses.» 

«Las  cajas  de  vuestro  llamado  gobierno  están  vacías  y 

Digitized  by  VjOOQIC 


738  HISTOBIA  BX  MJblCO. 

stqu^adas  por  cuatro  ambiciosoa,  raniquecick»  eoa  ks  «n* 
prástitos  que  haa  hecho  can  Ids  extranjeros^  para  eom- 
pm  boques  podridos  y  otros  efectos  inútiles.  Servir  bajo 
el  imperio  de  esa  anarquía,  es  servir  contra  vuestro  país 
y  contra  la  religión  santa  de  Jesucristo.  Estáis  sesteen* 
do,  sin  saberlo,  las  heregías  y  la  impiedad,  para  derribar 
poco  á  poco  la  religión  católiea.» 

«Oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados:  abandonad  el 
campo  de  la  usurpación:  venid  á  las  filas  y  á  las  bande-- 
ras  del  ejército  real,  al  lado  de  vuestros  antiguos  compa- 
ñeros de  armas,  que  desean,  como  bueaoios  compañeros, 
daros  un  abrazo.  Seréis  bien  Teoibidos,  admitidos  en  las 
filas:  á  los  oficiales,  sargentos  y  cabos  se  les  c<mdervarán 
los  empleos  que  actualmente  tengan,  y  á  los  soldados  se 
les  abonará  todo  el  tiempo  que  tengan  de  servicio,  y  ade- 
más se  les  gratificará  con  media  onaa  de  oro  al  que  se 
presente  con  fusil.  Cuartel  general,  etc. — £1  comandan- 
te general  de  la  división  de  vanguardia. — Isidro  Bar- 
radas.» 

No  podia  ser  mas  falsa  la  idea  que  se  tenia  fuera  de  la 
república  mejicana  del  espíritu  que  animaba  á  sus  habi- 
tantes, juzgándoles  deseosos  de  volver  á  ser  colonia  de 
España,  para  librarse  de  las  guerras  civiles  en  que,  por 
desgracia,  se  hallaban  envueltos.  El  amor  á  la  indepen- 
dencia era  igual  en  todos  los  partidos;  y  aunque  el  esco- 
cés desaprobó  siempre  los  actos  de  persecución  del  yor- 
kino  contra  los  pacíficos  españoles  radicados  en  el  país, 
se  indignó  del  saqueo,  hizo  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  que  no  se  diese  lá  ley  de  expulsión,  y  anhelaba  que 
se  estableciese  la  mejor  armonía  entre  las  dos  naciones 
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Kannanas,  no  por  esto  ostaba  meaos  dispuesto  á  dofeüdBr 
la  soberania  de  la  nación^  cuya  independencia  había  pro*- 
olamado  en  Iguala*  Además,  por  graves  que  fuesen  los 
males  que  sufiña  la  sociedad  por  las  revoluciones,  faabia 
£é  en  el  lemedio  de  ellas;  se  esperaba  que  al  £n,  se  esta- 
bieceria  un  buen  gobierno  que  condujese  á  la  nación  por  el 
sendero  de  la  prosperidad;  y  sobre  todo,  como  dice  acertada- 
mente el  escritor  mejicano  D.  Juan  Suarea  Navarro,  «des- 
pués de  1821  se  babia  operado  una  revolución  moral  en  los 
espíritus,  y  durante  ese  período  los  mejicanos  babian  cam-* 
biado  no  solo  en  sus  aspiraciones  y  tendencias  políticas^ 
sino  aun  en  su  carácter.»  «Esta  gran  revolución,»  aña- 
de, «que  todbs  veían,  pero  que  no  todos  juzgaban  de  un 
mismo  modo,  dio  motivo  á  la  invasión  española,  cuyo 
gobierno  tomó  estos  cambios  como  producidos  por  un  ao^ 
cidente.  Dominados  los  soldados  expedicionario?  por  estas 
preocupaciones,  pensaron  no  encontrar  resistencia  en  los 
puntos  que  ocupas^i*» 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  27,  el  comandante  gene- 
ral de  marina  D.  Ángel  Laborde,  comunicó  las  órdenes 
desde  el  bergantin  de  guerra  Cautivo,  para  que  todas  las 
falúas  que  desde  la  caída  del  sol  del  dia  anteri<Mr  estaban 
atracadas  en  el  cuartel  general,  saliesen  para  los  traspor- 
tes que  á  cada  uno  le  estaba  señalado.  Las  lanchas,  lle- 
nas de  soldados  se  aproximaron  á  tierra  cuanto  les  fué 
posible,  y  á  las  seis  de  la  mañana  empezó  el  desembarco. 
Loa  soldados,  desnudándose  y  colocando  la  ropa  y  el  fusil 
sobre  el  hombro,  se  arrojaban  al  agua,  y  ayudándose  con 
las  aananus  de  tierra  unos,  y  otros  auxiliados  de  sus  com- 
pañeros, salían  á  la  arenosa  orilla,  donde  se  vestían  in-> 
Tomo  XI.  92 
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mediatamente.  £1  misma  Barradas,  confwidiéiidese  entfe 
los  soldados,  metido  ^a  el  agva  haata  el  pdoho,  j  deimu^ 
do  como  ellos,  animando  á  unos  y  ayudando  personal- 
mente &  otros,  permanacki  asi  desde  que  empesó  el  de- 
sembarco liasta  que  taminó  oompLstamente,  sufneiido^ 
con  semblante  risueño,  loe  rayos  abrasadores  de  un  sel 
que  parecía  incendiar  la  tierra.  Mientras  una  parte  da  la 
tropa  se  ocupaba  en  ayudar  á  les  que  axm  eataban  en  el 
agua,  otra  se  ocupaba  en  eonstcuir  barracas  y  abrir  posos 
para  aguada,  que  era  abundante  y  de  bueoa  calidad  la  que 
habia  inmediata  al  campamento,. 

iS8^  Si  ex*«psofese  se  hubiera  buscado  la  mane- 

ra de  destruir  á  los  soldados  que  componían  la  expedi- 
ción, no  hubiera  escogido  el  gobierno  español  época  mas 
terrible,  ni  Barradas  punto  menos  ccmveniente  para  de- 
sembarcar» El  vómito  y  las  fiebres  amarillas  que  diezauoi 
en  toda  estación  la  gente  europea  que  desembarca  en  las 
costas  de  Méjico,  en  el  mes  terrible  de  Julio  en  que  la 
expedición  española  llegaba,  debia  necesariamente  termi- 
nar con  ella,  sin  necesidad  de  oíslos  enemigos.  Si  se  hu- 
bieran enviado  tropas  aclimatadas  en  la  isla  de  Cuba,  la 
disposición  podria  haber  encontrado  alguna  disculpa;  pe* 
ro  todas  hablan  sido  enviadas  de  España  á  la  Habana  en 
los  meses  de  Mayo,  y  Junio,  y  era  preciso  que  la  mayor 
parte  fuesen  víctimas  del  mortífero  clima  de  las  costas. 
Bajo  los  rayos  abrasadores  del  sol  de  los  trópicos,  en  la 
estación  mas  calurosa  del  año,  desembarcaban  los  soldados 
españoles  de  la  manara  referida^  cantando  unos,  maldi- 
<ñendo  otros^  y  sedientes  y  fatigados  todos.  Bste  penoso 
dasesobarco  que,  como  ha  dioho^  empezó  á  las  seis  de  la 
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mafiana,  terminó  pooó  »ii6s  de  ponerse  el  sol,  couyirtiéii*- 
dose,  como  por  eneaiiio,  aqísidr  desierto  arenal,  en  tmapo- 
l^htcioD  animada. 

Marchaba  dé  vicario  Castrense  de  la  expedición  nn  fla«i* 
oerdote  mejicano,  Fray  Diego  Miguel  Bringas,  natnral  de 
Sonora,  decidido  partidario  de  la  causa  realista  en  la  in-^ 
surrección  de  1810,  j  que  salió  del  pais  al  hacerse  la  in« 
dependencia:  había  sido  guardián  del  convento  de  los  mi« 
sioneros  de  Qnerétaro,  y  era  nno  de  los  que  no  dudaban 
de  qtie  el  país  anhelaba  volver  á  unirse  á  su  antigua  me^ 
trópoli.  Al  saltar  á  tierra  y  hallarse  en  la  tienda  de  cam* 
paña  en  que  estaban  Barradas  y  Laborde,  arrebatado  de 
entusiasmo  por  el  orden  con  que  se  habia  efectuado  el  de- 
sembarco y  animado  con  la  esperanza  de  que  el  pais  iba 
&  recibirles  amistosamente,  improvisó  un  soneto  felicitán- 
doles por  su  acierto  en  las  disposiciones  que  hablan  to- 
mado. 

Desde  una  distancia  regular  de  la  playa  en  que  los  es- 
pañoles habían  formado  el  campamento,  observaban  sus. 
operaciones  seis  mejicanos,  montados  á  caballo,  que  per- 
manecieron allí  hasta  la  puesta  del  sol:  eran  guarda-costas 
de  Tampico,  que  se  alejaron  al  oecurecer  y  que  sin  duda 
irian  á  dar  parte  de  lo  que  habían  presenciado. 

Bl  siguiente  dia  d8,  se  les  leyó  á  los  soldados,  á  la  hora 
de  la  lista,  una  proclama  del  general  Barradas.  En  ella  les 
recomendaba  que  fuesen  indulgentes  y  generoso»  con  sus 
contrarios;  que  en  los  pueblos  y  humildes  cabanas  fuesen 
el  amparo  del  desvalido ;  les  recomendaba  la  mas  severa 
disciplina  y  el  buen  comportamiento  con  los  naturales  del 
pais,  y  terminaba  diciendo  que  asi  como  recompensaría 
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las  buenas  acciones,  ctstigwia  los  exae&m.  (1)  Pocas  Jkk 
iBBB.  ras  después  se  dio  la  érdeii  de  aaroka  ptia 
el  día  próximo  29,  y  se  repartió  á  los  soldados  otra  p»- 
ekuKia  del  general  de  marina  D.  Ángel  Laboide,  redoei- 
da  á  ensalzar  la  fortaleza  con  que  hablan  sabido  hacer 
£r«nte  á  los  obstáculos  y  &  augurarles  el  buen  éxito  en  la 
empresa  que  les  había  confiado  el  sobei^ano.  (2)  El  padre 
Fray  Diego  Miguel  Bringas  que  era  uno  de  los  que  mis 
confianza  habia  hecho  concebir  ¿  Barradas  de  que  el  país^ 
anhelaba  volver  á  ser  regido  por  los  monarcas  españoles, 
dio  también  uoa  proclama,  no  á  los  soldados  expedicionar 
rios,  sino  á  los  habitantes  de  los  pueblos  comarcanos,  con 


(1)  La  proclama,  Integra,  deoiaaaí:  «Soldados:  HesMa  emprendido  lanaTe- 
g'aoion  en  la  estación  mas  rigt)ro8a  del  año,  en  la  que  se  tienen  por  inaecesi* 
bles  estas  playas;  el  Dios  de  las  batallas  que  Tela  por  nosotros,  nos  ha  traido  á 
puerto  de  salvamento,  y  es  el  mejor  preludio  de  que  saldremos  victoriosos  en 
la  grandiosa  empresa  que  el  rey  nuestro  señor  ha  confiado  á  nuestro  valor, 
constancia  y  fidelidad.  Soldados;  debemos  primero  dar  gracias  al  Ser  Supre- 
mo, y  en  seguida  emprendamos  la  maroha  por  tierra,  &  inmortilinrnÓB  em  los 
campos  de  las  armas  y  en  los  pueblos  y  humildes  caballas,  siendo  el  amparo 
del  desvalido,  y  generosos  é  indulgentes  óon  los  vencidos.  Os  recomiendo  de 
suevo  la  mas  severa  dtaoli^hm  y  el  b«ien  otmportiimien  ta  con  los  naturales  de 
estos  países.  Me  conocéis,  y  sabéis  que,  así  como  recompensaré  vuestras  bue- 
nas acciones,  castigaré  los  excesos.  Viva  el  rey  nuestro  señor.  Cuartel  general 
de  lag  playas  de  Santander  &  27  de  Jtdiode  1669.— Comandante  general  d9  la 
división  de  vanguardia.— /«ú^o  Barradas.T^ 

(2)  La  proclama  decia  así:  «Soldados  y  marineros:  He  visto  con  placer  cum- 
plidas mis  esperamna:  sabia  que  mMidalia  á  eapofloles  Talieatet  yai«Q||adot» 
y  contaba  con  estafa  virtudes  cuando  os  hablé  en  la  Habana:  solo  con  ellas  pin- 
dén vencerse  los  obstáculos  que  opuso  la  naturaleza  para  operar  un  desembarco 
en  esta»  costas.  Bl  Dios  de  loe  ejéseitos  protegió  v<ie8^e>os  esñiersoa:  el  pilW" 
UoB  espafiol  ha  vuelto  á  tremolar  en  las  riberas  de  M^ioo;  y  la  valerosa  van- 
guardia del  ejército  real,  en  torno  suyo  unió  sus  aclamaciones  á  las  vuestras, 
y  mil  y  mil  viva»  qae  partieron  lie  vneetree  oorotones,  «alado  «q«ella  noble 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPÍTULO   XI.  783 

la  ilusoria  creencia  de  atraerlos  á  la  cansa  realista^  ex^ 
bort&adoles  á  que  se  presentasen  al  general  español  que 
iba  autorizado  por  el  rey  para  ofrecerles  el  ramo  de  oKva 
y  restituirles  á  la  paz  y  abundancia  que  antes  hablan  di&- 
frotado.  (1) 

Al  brillar  la  lúa  primera  del  dia  29  de  Julio,  y  al  to- 
que animador  de  diana,  la  división  española  se  formó  en 
tres  secciones,  fijando  la  dirección  bácia  Tampico.  La 


insignia  con  que  vaestros  abuelos  inmortalizaron  su  memoria.  El  mundo  en- 
tero observa  y  admira  vuestro  denuedo:  esta  empresa  era  digna  de  vosotros. 
Regocijaos,  marineros  y  soldados:  el  rey  nuestro  sefior,  el  padre  de  sus  pue- 
blos, el  amado  Fernando  VII  oirá  con  complacencia  vuestros  hechos:  yo  os  lo 
aseguro,  y  os  doy  las  gracias  en  su  real  nombre.  Démoslas  nosotros  al  Ser  Su- 
premo, y  en  la  efusión  de  nuestros  sentimientos  de  amor  al  mejor  de  los  mo- 
narcas, hagamos  resonar  en  todo  el  orbe  los  votos  que  nos  arranoa  el  mas  sin- 
cero de  todos  los  afectos.  ¡Viva  el  rey,  viva  el  rey,  y  siempre  viva  el  rey!  Navio 
iSoberatw,  al  ancla,  frente  &  Punta  de  Jeres,  en  la  costa  de  Nueva,  &  128 de  Julio 
de  l2SS).—Anffel  Labarde.r^ 

(1)  No  quiero  privar  al  lector  de  conocer  esa  proclama  que  da  una  idea  de 
la  &lsa  creencia  en  que  se  estaba  en  Europa,  y  aun  en  los  Estados-Unidos,  de 
que  la  sociedad  mejicana  anhelaba  volver  al  estado  colonial,  al  ver  al  país  pre- 
sa de  los  revolucionarios.  Hé  aquí,  copiado  al  pié  de  la  letra  la  expresada  pro- 
qls^ma.  «El  R.  P.  Fr.  Diego  Miguel  Bringas,  misionero  apostólico  del  colegio 
de  Santa  Cruz  de  Querétaro,  predicador  honorario  de  S.  M.,á  nuestros  herma- 
nos y  ñeles  de  los  pueblos  de  Nueva-España;  Salud  y  paz  en  Nuestro  Seílor  Je- 
sucristo. 

»Las  desgracias  y  nuestros  pecados,  hermanos  mios,  os  han  sepultado  en  el 
abismo  de  males  que  estáis  experimentando,  desde  que,  como  ov^as  descar- 
riadas, abandonando  la  verdadera  guia  de  vuestro  real  pastor,  os  introdujeron 
en  la  tortuosa  senda  que  aeguis  kaee  ocho  años,  desoyendo  la  iros  de  vuestro 
monaroa.  Compatriota  vuestro»  h^o  da  nuestro  seráfico  padre  San  Franciseo» 
y  profesor  de  su  pobreza,  sin  aspirar  jamás  &  los  caducos  tesoros  de  la  tierra, 
no  os  puedo  ser  sospechoso;  y  me  oomplas^o  de  que  los  votos  que  conünua-* 
mente  he  dirigido  &  Dios  Nuestro  Sefior  por  vuestra  felicidad  y  la  salvación  de 
vuestras  almas,  han  sido  oidos.)> 

»No  perdáis  tiempo;  presentaos  con  ooafíanza  al  jefe  de  la  vanguimUa,  el  se- 
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primera  sección,  compuesta  del  primer  batallón  á  las  ór- 
denes del  teniente  coronel,  primer  comandante  D.  Lois 
Antonio  Freiré,  formaba  la  vanguardia;  la  segunda,  com- 
puesta del  segundo  batallón,  mandada  por  el  comandante 
D-  Juan  Falonjiir,  formaba  el  centro;  y  la  tercera  que  la 
componian  seiscientos  soldados,  por  faltarle  los  cuatrocien- 
tos  hombres  que  con  su  comandante  D.  Manuel  de  los 
Santos  Guzman,  arrojó  el  temporal  á  las  costas  de  Nueva- 
Orleans,  formaba  la  retaguardia,  mandada  por  el  capitán 
mas  antiguo  D.  Juan  Descallart,  custodiando  el  pequeño 
convoy  con  cajas  de  guerra,  parte  del  almacén,  caja  de 
fondos,  algunas  municiones  de  guerra  y  boca  y  dos  boti- 
quines. En  el  mismo  dia  y  por  unánime  acuerdo  de  los 
comandantes  de  mar  y  tierra,  se  dispuso  que  la  escuadra 
se  hiciese  á  la  vela  con  objeto  de  hacer  el  crucero  sobre 
el  puerto  de  Tampico  y  Veracruz,  hasta  que  las  circuns- 
tancias no  obligasen  á  variar  de  parecer. 


fior  comandante  general  D.  Isidro  Barradas  que,  aatorizado  por  vuestro  au- 
gusto soberano  y  antiguo  monarca,  viene  con  el  ramo  de  oliva  á  ofreceros  la 
psíi  y  restituiros  la  antigua  ventara  que  habéis  t>erdido.  Antes  erais  felices,  j 
disfrutabais  todos  los  bienes  terrenales,  con  la  Arme  esperanza  de  que  en  la 
otra  vida  gozaríais  de  la  gloria  en  premio  de  vuestra  virtud;  mas  desde  que  el 
espíritu  de  impiedad  vino  á  introducirse  en  vuestro  suelo,  no  habéis  tenido  na 
instante  de  reposo:  guerras,  pestes,  robos,  homicidios  y  cuantas  plagas  han 
tomado  asiento  en  esta  moderna  Egipto,  han  sido  el  castigo  que  el  Redentor 
del  linaje  humano  os  ha  enviado.  IMos  es  grande,  misericordioso,  y  está  entr» 
nosotros:  su  piedad  ha  sido  los  votos  que,  sin  cesar,  le  he  dirigido  por  vosotros. 
Confiad  en  mí,  y  restituios  al  seno  de  la  paz,  bajo  el  amparo  del  mejor  de  los 
monarcas  el  Sr.  D.  Femando  VII,  y  él  os  recibirá  ootno  la  tierna  madre  reefbe 
en  su  regazo  á  su  querido  hijo.  Cuartel  general  en  las  playas  de  Jerez,  áS8  de 
Julio  de  18S9.— ^r.  Diego  Migitel  Bringas.-» 
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i8tt9.  Puesta  en  marcha  la  reducida  columna  en 

medio  del  sol  abrasador  de  los  trópicos  y  sobre  un  terreno 
de  arena  suelta  y  calcinada  por  el  astro  abrasador,  en  que 
{90  enterraban  los  pies  del  soldado,  entorpeciendo  su  mar« 
«ha,  pronto  se  hizo  sentir,  como  era  natural,  el  cansan- 
cio, la  sed  devoradora,  y  la  necesidad  de  algún  alimento. 
Es  preciso  haber  viajado  por  aquellas  abrasadas  playas 
donde  no  se  encuentra  una  choza,  ni  nna  fuente,  ni  un 
arroyo;  donde  cayendo  á  plomo  los  rayos  del  sol  vierten 
xm  calor  sofocante  que  convierte  en  abrasada  lava  aun  la 
escasa  brisa  que  se  recibe  del  mar,  para  apreciar  cual 
merecen  las  penalidades  que  sufrir  debió  aquel  pequeño 
ejército  que  caminaba  bajo  un  cielo  de  fuego,  respirando 
una  atmósfera  sofocante,  y  sobre  un  pavimento  de  lla- 
mas, pues  no  era  ya  otra  cosa  el  inmenso  arenal  que  atra- 
vesaba. Después  de  haber  caminado  de  esta  suerte  hasta 
las  once  del  dia,  el  jefe  mandó  bacer  alto  para  que  des- 
cansara el  soldado  y  tomase  algún  alimento.  En  aqnella 
hora  en  que  el  sol  se  encontraba  casi  en  la  plenitud  de  su 
fuerza,  reflejando  en  la  abrasada  arena  como  en  un  la- 
go de  fuego,  los  expedicionarios,  sin  encontrar  un  árbol 
donde  guarecerse,  bajo  la  influencia  de  un  calor  asfixia- 
dor  que  apenas  dejaba  sentir  la  brisa  del  mar  que  se  ha- 
llaba á  la  derecha  á  muy  pocas  varas  de  distancia,  cu- 
biertos de  sudor  y  agobiados  bajo  el  peso  de  las  armas, 
dispusieron  un  rancho  con  arroz,  patatas  y  tocino,  que 
reanimó  las  agotadas  fuerzas  del  soldado.  Emprendida  de 
nuevo  la  marcha,  acamparon,  al  llegar  la  noche,  sobre 
los  mortíferos  médanos,  después  de  haber  hecho  una  jor- 
nada de  cinco  leguas,  que  es  una  marcha  asombrosa,  si  se 
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atiende  á  lo  abrasador  del  clima  j  al  ir  marchando  sobre 
nn  suelto  arenal  en  que  se  enterraban  los  pies.  Tendidos 
aquellos  hombres  sobre  los  malsanos  médanos  que  aun 
conservaban  el  calor  de  los  ardientes  rayos  del  sol,  abra*- 
sadas  las  plantas  de  los  pies  por  el  calcinado  arenal  en  que 
habían  caminado^  apenas  pudieron  disúrutar  del  sueño^^ 
acosados  por  el  ponzoñoso /^e^i  (1)  y  el  mosquito  que  in- 
festan aquellas  cenagosas  costas,  formando  una  especie  de 
nube  que  envuelve  al  que  viaja  por  ellas.  Al  amaneoer 
del  día  30  se  prosiguió  la  marcha  en  las  misma  direcciosi 
y  en  las  mismas  circunstancias  que  el  anterior.  Como  & 
las  nueve  de  la  mañana  se  presentó  á  caballo  un  campe^ 
sino  que,  aproximándose  á  Barradas,  le  advirtió  que  mar^ 
chase  con  precaución,  pues  tenia  entendido  que  se  trata** 
ba  de  hostilizarle  en  su  marcha.  El  jefe  expedicionario  le 
dio  las  gracias;  pero  no  tomó  precaución  alguna  no  dando 
i  SAO.  crédito  al  aviso.  ¡Descuido  reprensible  en  un 
general  que  no  cuenta  con  ningún  ejército  de  reserva  y 
que  camina  sobre  un  país  contrario  y  mortífero! 

A  las  pocas  horas  de  marcha,  el  calor  empezó  á  ser  in- 
soportable: el  sol  parecía  caer  con  mas  fuerza,  caldeando 
la  suelta  arena  en  que  hundían  sus  calcinados  pies  los 
soldados,  cuyas  manos  y  rostros  llevaban  las  terribles 
marcas  del  agudo  aguijón  del  jején  y  del  mosquito.  La 
sed  era  intensa  y  no  habia  ni  una  fuente  ni  un  arroyo 
donde  mitigarla.  Era  cerca  del  medio  dia,  y  Barradas,  co- 
nociendo  los  incalculables  padecimientos  de  la  columna 


(1)    Sspecie  de  mosquito,  cuyo  piquete  levanta  grande  ámpula^  causando 
una  comezón  insoportable. 
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expedicionaria,  mandó  hacer  alto,  j  ordenó  que  con  los  ins- 
trumentos que  cada  cual  pudiese  conseguir,  se  hiciesen 
hoyos  en  la  arena  para  proporcionarse  agua.  Los  soldados, 
COTL  una  ansiedad  indecible  emprendieron  el  trabajo,  y  al 
descubrir  el  anhelado  líquido,  se  arrojaron  sedientos  á  él, 
filtrando,  para  poder  beber  aquella  agua  salobre  y  areno- 
sa, por  los  pañuelos,  por  un  trapo,  y  muchos  que  de  esto 
carecian ,  por  la  punta  de  la  camisa  que  sacaban  para 
conseguirlo.  (1)  En  aquellas  críticas  y  angustiosas  cir- 
cunstancias en  que  el  salobre  líquido  lejos  de  disminuir 
aumentó  terriblemente  la  devoradora  sed  de  la  tropa,  un 
recio  aguacero,  tan  frecuentes  en  aquellas  costas  en  el 
mes  de  Julio,  vino  de  repente  á  reanimar  el  espíritu  de  los 
que  hacia  un  momento  pensaban  desfallecer.  «¡Agua!... 
¡Agua!»  exclamaban  henchidos  de  placer  indescriptible; 
y  todo  el  mundo,  soldados  y  oficiales,  recogian  el  agua, 
abriendo  unos  sus  pañuelos,  recibiéndola  otros  en  sus 
chacos,  algunos  en  las  fundas  que  quitaban  á  sus  morrio- 
nes y  otros  en  las  ollas  de  hojalata  en  que  se  cocia  el 
rancho,  «celebrando  el  acontecimiento  de  la  lluvia,»  dice 
en  su  manuscrito  el  oficial  expedicionario  que  me  lo  re- 
galó, «como  si  fuese  el  primer  festín  de  la  vida:  hubo 
momentos  de  efusión  difíciles  de  explicar. »  El  agua  era 


(l)  £1  oñcial  que  me  di<3  el  diario  manascrlto  que  hizo  de  esta  expedición 
en  que  él  fué,  dice:  «Se  da  alto  y  orden  para  que  con  los  instrumentos  que  ca- 
da uno  pueda  proporcionarse  se  hagan  pozos,  cuya  ag-ua  habia  que  bebería  á 
beneficio  de  un  trapo  ó  pafiuelo,  y  muchos  soldados  que  carecian  de  él,  saca- 
ban la  delantera  de  sus  camisas,  y  por  ellas  filtraban  aquella  agua  arenosa  y 
salobre.» 

Tomo  XI.  93 
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para  aquellos  sedientos  hombres,  lo  que  el  puerto  para  el 
afligido  náufrago  que  se  salva  de  las  olas.  Habian  creido 
encontrar  el  principal  elemento  de  la  vida;  y,  sin  embar- 
go, aquel  celebrado  aguacero  no  era  otra  cosa  que  el  gé^ 
men  de  las  enfermedades,  de  las  dolencias  y  tal  vez  de  la 
muerte.  Nada  bay  mas  mortífero  en  aquellas  abrasadas 
costas,  para  quien  no  ha  nacido  en  ellas,  que  mojarse 
después  de  caminar  bajo  la  influencia  del  ardiente  sol  de 
su  brillante  cielo.  Cada  gota  caida  sobre  el  cuerpo  agita- 
do por  el  calor,  debe  considerarse  como  otros  tantos  agen- 
tes de  la  muerte;  y  tan  seguro  es  su  daño,  que  aun  los 
bijos  de  aquellas  playas,  procuran  no  mojarse,  pues  ni 
ellos  mismos  se  libran,  de  lo  contrario,  de  molestas  calen- 
turas difíciles  de  curarse.  En  las  guerras  civiles  de  aquel 
país  se  ba  dado  el  caso  de  tener  que  levantar  el  sitio  pues- 
to á  Veracruz,  por  haberse  enfermado  ochocientos  hom- 
bres de  los  sitiadores,  el  dia  siguiente  de  un  fuerte  agua- 
cero sufrido  á  la  intemperie. 

Después  del  pequeño  respiro  concedido  á  la  tropa  y 
aplacada  la  devoradora  sed,  se  continuó  la  marcha  hasta 

1889.  la  caida  del  sdl,  haciendo  una  jornada  igual 
de  leguas  á  la  del  dia  anterior,  y  formando  el  campamen- 
to sobre  los  médanos  para  pasar  la  noche.  El  dia  31,  al 
brillar  la  luz  primera,  se  emprendió  la  marcha  en  el 
mismo  orden  que  en  los  anteriores.  A  medida  que  avan- 
zaba el  ejército,  el  aspecto  del  camino  era  menos  triste, 
pues  se  veia  alguna  vegetación  á  la  izquierda,  que  ale- 
graba la  vista  del  soldado:  la  vegetación  se  mostraba  ca- 
da vez  mas  vigorosa,  y  pronto  caminaron  ya  teniendo  á 
un  lado  el  mar,  y  al  otro  espesos  matorrales.  Eran  las  diez 
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de  la  mañana.  El  primer  batallón  había  pasado  por  en- 
frente de  nn  sitio  mucho  mas  frondoso  que  los  demás,  dis- 
tante cien  pasos  de  la  playa:  empezaba  á  pasar  la  cabeza 
del  segundo,  cuando  se  escuchó  la  terrible  detonación 
de  varias  piezas  de  artillería,  acompañada  de  mortífera 
metralla,  que  tendió  en  el  suelo  once  soldados.  Aquella 
inesperada  emboscada  y  la  sorpresa  causada  con  ella,  in- 
trodujo algún  desorden  en  las  primeras  filas  del  segundo 
batallón  que  sufrió  la  descarga;  pero  la  serenidad  y  san- 
gre fria  del  comandante  D.  Juan  Falomir,  hizo  que  reco- 
brasen su  aplomo,  y  mandó  que  inmediatamente  salieran 
el  teniente  D.  Antonio  Sanjuqo  y  el  subteniente  Don 
Eduardo  Agusty,  con  media  compañía  de  cazadores,  & 
reconocer  el  sitio  de  donde  habia  salido  la  detonación  y 
la  descarga  de  metralla.  La  orden  fué  puesta  en  ejecución 
al  momento,  y  penetrando  los  exploradores  por  distintas 
direcciones  á  la  espesura,  sorprendieron  á  su  vez  á  los 
que  habian  hecho  fuego,  asaltando  una  especie  de  reduc- 
to circular,  formado  de  ramaje,  donde  tenian  colocados 
cuatro  cañones  de  á  doce.  Los  mejicanos  se  disponían  á 
hacer  otra  descarga,  pues  tenia  uno  de  sus  artilleros  ya  la 
mecha  encima  del  oido  de  un  cañón,  cuando  se  vieron 
acometidos  por  los  cazadores  españoles,  uno  de  los  cuales 
mató  al  que  iba  á  disparar  el  cañonazo,  sin  darle  tiempo  & 
que  lo  hiciera.  La  sorpresa  que  les  causó  á  los  que  defen- 
dían el  reducto  la  presencia  inesperada  de  la  guerrilla 
expedicionaria,  fué  grande  ;  y  no  pasando  la  fuerza  que 
tenian,  de  cincuenta  hombres,  se  vieron  precisados  á  ren- 
dirse. 

1889.  No  se  concibe  cómo  aquel  corto  número  de 
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mejicanos  se  atreviese  á  preparar  una  emboscada  á  la  ex- 
pedición, j  es  de  creerse  que  se  habia  dispuesto  el  reduc- 
to por  algún  jefe  de  los  de  la  costa,  que  pensó  salir  á  la 
vez  á  hostilizar  á  los  expedicionarios  con  alguna  caballe- 
ría, pero  que,  viendo  la  actitud  que  tomó  la  tropa  expe- 
dicionaria, no  se  atrevió  á  atacarla.  Entonces  se  vio  que 
el  aviso  dado  el  dia  anterior  por  el  campesino  que  se  acer- 
có á  caballo  al  brigadier  Barradas  diciéndole  que  marcha- 
se con  cuidado  pues  creia  que  estaban  dispuestas  fuerzas 
para  hostilizarle  en  la  marcha,  era  fundado-  El  no  ha- 
berse aprovechado,  pues,  el  jefe  español  de  aquel  aviso, 
causó  la  desgracia  de  algunos  de  sus  soldados,  y  hubiera 
causado  mucho  mayores  á  no  haber  tomado  el  reducto 
con  la  prontitud  que  lo  hicieron  los  cazadores  enviadas 
por  el  comandante  D.  Juan  Falomir. 

Dueña  la  división  expedicionaria  de  los  cuatro  caño- 
nes, recogidos  los  once  heridos  que  causó  la  descaiga,  y 
hecha  la  primera  curación  de  ellos  por  el  físico  D.  Pedro 
Santell,  continuó  su  marcha,  llevando  prisioneros,  pero 
perfectamente  tratados,  á  los  cincuenta  prisioneros  que  se 
hablan  portado  con  valor,  y  que,  por  lo  mismo,  eran  vis- 
tos con  aprecio  por  los  soldados. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  siguiente  dia  1.*  de  Agosto, 
entraron  las  avanzadas  de  los  españoles  en  Tampico, 
abandonado  por  sus  habitantes  desde  por  la  mañana  en 
que  tuvieron  noticia  de  que  se  acercaban  las  tropas  expe- 
dicionarias. Solo  quedaron  en  la  población  algunos  ex- 
tranjeros avecindados  en  ella,  que  estaban  bien  segaros 
de  la  buena  disciplina  del  ejército  español.  Poco  despu^ 
llegó  toda  la  división  y  entró  en  el  mayor  orden,  respe- 
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tando  todo,  como  era  justo,  observando  oficiales  y  solda- 
dos una  moderación  digna  y  noble.  Como  ningún  meji- 
cano babia  quedado  en  la  ciudad  temiendo  sin  duda  al- 
gún desmán  en  la  tropa  por  los  beridos  que  babian  tenido 
en  la  emboscada,  Barradas  trató  de  formar  inmediatamente 
un  nuevo  ayuntamiento,  para  lo  cual  ofreció  la  vara  de 
alcalde  á  uno  de  los  extranjeros  avecindados  en  el  país, 
distinguido  por  su  probidad  y  bonradez.  Siendo  conside- 
rable el  número  de  soldados  atacados  de  malignas  calen- 
turas, y  procurando  colocarlos  en  un  sitio  ventilado,  se 
escogió,  para  hospital,  el  convento  de  San  Francisco,  en 
el  cual  murieron  cinco  de  los  once  expedicionarios  beri- 
dos en  la  emboscada. 

El  almirante  D.  Ángel  Laborde,  obedeciendo  las  órde- 
nes que  tenia  del  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  Don 

1S89.  Francisco  Dionisio  Vives,  después  de  baber 
desembarcado  la  expedición  en  Cabo-Rojo,  ó  sea  Playa  de 
Jerez,  volvió  á  la  Habana,  no  dejando  buque  ninguno  & 
Barradas,  pues  como  dejo  manifestado,  se  babia  creide 
que  el  país  entero  acogerla  fraternalmente  á  la  fuerza  ex- 
pedicionaria. ¡  Imprudente  confianza  que  dejaba  á  una 
corta  división  abandonada  en  un  país  mortífero,  sin  un 
barco  para  reembarcarse  si  las  esperanzas  de  adbesion  sa- 
llan fallidas,  y  sin  poder  internarse  á  clima  benigno  por 
no  ser  suficiente  número  de  gente  para  dejar  cubierta  la 
retirada  y  poder  avanzar! 

A  la  alarmante  noticia  de  que  los  españoles  hablan  de- 
sembarcado, el  comandante  general  del  Estado  en  que  se 
presentó  la  expedición,  D.  Felipe  de  la  Garza,  puso  en 
movimiento  toda  la  tropa  de  línea  y  batallones  de  milicia 
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con  que  contaba,  para  operar  sobre  los  invasores.  Inme- 
diatamente dio  aviso  de  lo  qne  pasaba,  al  general  de  bri- 
gada D.  Mannel  Mier  y  Terán  que,  como  tengo  dicbo, 
babia  ido  comisionado,  en  la  administración  del  presiden- 
te D.  Guadalupe  Victoria,  á  reconocer  los  límites  de  la 
frontera  de  Tejas  y  los  Estados-Unidos,  y  que  se  bailaba 
en  aquellos  momentos  en  Matamoros,  de  regreso  de  las 
Nueces,  invitándole  para  que  acudiese  á  la  defensa  del 
país.  Terán  se  puso  en  camino  inmediatamente  bácia  el 
lugar  invadido,  donde  sus  conocimientos  militares  podian 
ser  de  suma  utilidad. 

En  Veracruz  se  tuvo  la  noticia  de  baber  salido  de  la 
Habana  la  expedición  española,  el  16  de  Julio,  por  una 
fragata  de  guerra  francesa  que  arribó  á  las  aguas  de  aquel 
puerto;  esto  es,  en  el  mismo  dia  en  que  los  primeros  bu- 
ques de  la  flota  llegaban  frente  á  Cabo-Rojo.  Con  prodi- 
giosa actividad  trabajó  el  general  D.  Antonio  López  de 
Santa- Anna,  que  era  el  gobernador  y  comandante  general 
del  Estado  de  Veracruz,  por  reunir  las  milicias  naciona- 
les para  la  defensa  del  puerto  y  de  las  costas,  ignorando 
aun  el  punto  en  que  barian  el  desembarco  los  espumóles, 
pues  el  oficial  francés,  bien  por  evitar  compromisos  de  go- 
bierno á  gobierno,  bien  porque  realmente  no  supiera  el 
sitio  del  litoral  elegido  por  el  general  expedicionario,  so- 
lo pudo  dar  noticias  de  su  salida.  Como  las  arcas  públi-- 
cas  se  encontraban  exbaustas,  á  excitación  del  general 
Santa-Anna,  el  vecindario  de  Veracruz  le  hizo  un  prés- 
tamo y  donativo  de  trece  mil  setecientos  treinta  y  cinco 
duros,  con  cuya  cantidad  empezó  á  organizar  las  fuerzas 
que  preparaba  para  el  combate. 
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El  31  de  Julio  recibió  el  gobierno  mejicano  la  noticia 
de  haber  desembarcado  en  Cabo-Rojo  la  expedición  espa- 
ñola. Sin  dinero  en  las  arcas  nacionales  y  acosado  hasta 
entonces  por  la  guerra  que  le  habia  hecho  la  oposición, 
tuvo  que  hacer  esfuerzos  supremos  para  disponer  fuerzas 
numerosas,  no  solo  que  marchasen  sobre  Tampico,  sino 
que  se  acantonasen  en  otros  puntos  en  que  se  creia  se 
efectuarían  otros  desembarcos. 

El  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  en  cuan- 
to supo  el  lugar  en  que  se  hallaba  la  división  de  Barra- 

1839.  das,  reunió  sin  tardanza  las  tropas  que  tenia 
á  sus  órdenes,  las  cuales  habia  preparado  con  anticipa- 
ción, desde  que  tuvo  la  primera  noticia  de  la  salida  de  la 
expedición  por  el  oficial  de  marina  £rancés,  y  venciendo 
con  laudable  patriotismo  cuantos  obstáculos  se  presenta- 
ban ¿  su  noble  afán  de  combatir  al  enemigo,  ordenó  la^ 
marcha  hacia  Tampico,  embarcándose  con  la  infantería, 
j  enviando  por  tierra  la  fuerza  de  caballería.  Los  esfuer- 
zos de  Santa-Anna  para  formar  esta  expedición,  fueron  se- 
cundados por  el  patriotismo  del  pueblo  veracruzano  que 
le  facilitó  un  préstamo  de  veinte  mil  duros.  Como  Méji- 
co no  tenia  marina  nacional,  el  general  Santa-Anna  dis- 
puso una  flotilla  que  supliese  la  falta  de  aquella  para  con-^ 
ducir  por  mar  su  infantería  al  teatro  de  la  guerra.  La 
expresada  flotilla  se  componia  de  la  goleta  mercante  Zw- 
siana,  de  sólida  construcción,  que  hizo  armar  en  guerra, 
y  en  que  iba  él  con  su  estado  mayor  y  la  banda  de  músi- 
ca del  segundo  batallón ;  de  los  bergantin  goletas  norte- 
americanos Wüliam  y  SplencUd,  que  llevaban,  el  primero 
doscientos  nueve  soldados,  y  el  segundo  ciento  ochenta  y 

Digitized  by  VjOOQ IC 


744  HISTORIA  DE  MéJICO. 

uno;  el  bergantin  goleta  Trinidad,  que  llevaba  ciento 
cuatro;  las  goletas  Félix,  Concepción  y  ürmda,  que  con- 
ducían la  primera  ciento  veinte  soldados,  la  segunda  cin- 
cuenta y  siete,  y  la  tercera  ciento  cincuenta  y  siete;  y  las 
lanchas  Campechana,  Flor  de  la  Mar,  Veracruzatuí,  Olm* 
sera  y  Chalchihueca  que  llevaban,  la  primera,  cincu^ta 
y  cuatro  hombres;  cincuenta  la  segimda;  treinta  la  ter- 
cera; y  número  igual  la  cuarta  y  la  quinta,  haciendo  un 
total  la  fuerza  que  iba  por  mar,  de  mil  veintidós  hom- 
bres, que  con  la  caballería  que  marchó  por  tierra,  ascen- 
día á  dos  mil  hombres.  (1) 

El  dia  4  de  Agosto  salió  Santa-Anna  con  sus  tropas  de 
Veracruz  para  batir  á  los  españoles  que  tenían  ya  enci- 
ma las  fuerzas  puestas  en  movimiento  por  el  comandante 
general  de  los  Estados  internos  de  Oriente  D,  Felipe  de 
la  Garza.  Si  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  Don 
Francisco  Dionisio  Vives,  en  su  ilusoria  creencia  de  que 
el  país  se  apresuraría  á  unirse  á  España,  no  hubiera  he- 
cho volver  inmediatamente  á  la  Habana  lá  escuadra,  es 
claro  que  Laborde  habría  impedido  el  paso  á  la  flotilla  en 
que  iba  Santa-Anna;  pero  él,  lo  mimno  que  Barradas,  es- 
taban muy  lejos  de  pensar  que  la  empresa  acometida  en- 
contraría obstáculos,  y  mientras  el  primero  dejaba  sin  un 
buque  4  los  soldados,  para  el  caso  de  una  desgracia,  el  se- 


(1)  Don  Lorenzo  Zavala  que  era  entonces  ministro  de  hacienda,  da  esta 
fVierza  á  Santa-Anna,  en  su  obra  «Ensayo  liist<5ríco;>  pero  el  esoritor  D.  Jmfl 
Suarez  Navarro,  dice  que  se  componia  de  mil  setenta  y  cuatro  hombres.  El  lec- 
tor verá  si  le  merece  mas  concepto  el  primero,  que  era  ministro  del  gobierno 
6  el  segundo. 
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guado  les  colocaba  en  los  cuarteles,  esperando  tranquilo 
j  confiado  y  con  el  candor  de  on  niño,  que  el  país  se  pro* 
BUQoiara  por  Fernando  VIL 

i8»9«  Entre  tanto,  no  solo  el  general  Don  Felipe 

de  la  Gktrza  j  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  acudie- 
ron con  sus  tropas  al  lugar  del  peligro,  sino  que  todos  los 
Estados,  entre  ellos  el  de  21acatecas,  San  Luis  Potosí  y 
Méjico,  se  apresuraron  &  hacer  lo  mismo.  De  suerte  que 
los  que  habian  soñado  en  la  adhesión  de  los  hijos  del  paia 
hacia  la  causa  española,  se  encontraron,  de  repente,  cerd- 
eados de  enemigos,  faltos  de  recursos,  enfermos  y  sin 
punto  de  retirada. 

En  el  momento  en  que  el  gobierno  recibió  noticias  ofi- 
ciales del  desembarco  de  los  españoles,  el  congreso  auto*- 
ñz6  al  presidente  de  la  rq)ública  mejicana  Don  Vicente 
Guerrero,  para  que  tomase  cuantas  providencias  juzgase 
necesarias  para  la  conservación  de  la  independencia,  del 
sistema  federal  que  regia  el  país  y  de  la  tranquilidad  pú- 
blica, sin  otra  restricción  que  la  de  no  poder  disponer  de 
la  vida  de  los  mejicanos,  ni  lanzarlos  de  la  república.  (1) 
En  virtud  de  estas  facultades  extraordinarias  qae  se  le  con* 
cedieron,  levantó  inmediatamente  el  destierro  &  los  genera* 
les  Barragan  y  D.  Nicolás  Bravo,  así  como  á  todos  los  que 
habian  salido  expulsos  por  el  plan  de  Montano,  restituí 
yéndoles  sus  emplos,  despojó  á  Echávarri  y  Negrete  de  sus 
grados  militares,  que,  aunque  desterrados,  los  conserva-^ 
ban  para  el  goce  de  sus  sueldos,  y  para  cubrir  el  Estado 
de  Veracruz  y  atender  á  la  defensa  de  la  ciudad  del  mis- 


il)   Decreto  de  25  de  A^sto  de  1829. 

Tomo  XI.  94 
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mo  nombre,  pues  se  temia  que  se  presentase  por  aquel 
puerto  una  expedición  mas  formidable,  situó  en  Jalapa 
un  cuerpo  de  reserva  bajo  el  mando  del  general  y  vice- 
presidente de  la  república  D.  Anastasio  Bustamante. 
•  Pronto  llegó  á  tocar  el  brigadier  D.  laidro  Barradas  el 
duro  desengaño  de  las  lisonjeras  esperanzas  que  le  habiaii 
halagado  al  en\dar  sus  proclamas  por  los  pueblos,  al  lle- 
gar á  las  playas  mejicanas.  En  vez  de  huestes  amigas  que 
se  acercasen  á  engrosar  sus  filas,  vio  por  todas  partes  nu- 
merosos batallones  que  se  dirigian  á  combatirle.  No  ha- 
bla transcurrido  una  semana  desde  su  llegada  á  Tampi- 
co,  cuando  tuvo  aviso  de  que  las  tropas  regulares  que 
cubrían  el  Estado  de  Tamaulipas,  entre  las  cuales  se  con- 
taba el  batallan  de  Pueblo -Viejo,  así  como  las  milicias, 
bajaban  por  los  Corchos,  para  provocarle  á  un  combate. 
Los  principales  jefes  que  iban  á  la  cabeza  de  estas  tropas 
eran  D.  Juan  Cortina,  y  el  coronel  D.  Andrés  Ruiz  Es- 
parza. En  el  momento  que  Barradas  recibió  aviso  de  este 
movimiento,  dispuso  el  9  de  Agosto,  la  salida  de  cuatro 
compañías  del  primer  batallón,  cuatro  del  segundo  y  dos 
del  tercero,  á  las  órdenes  del  comandante  D.  Juan  Falo- 
mir,  cuya  fuerza  salió  con  dirección  á  los  Corchos,  por  el 
rumbo  conocido  con  el  nombre  de  camino  viejo  de  Victo- 
ria. Tomadas  las  posiciones  de  un  pequeño  barranco  que 
se  halla  á  las  inmediaciones  de  dos  lomas  qae  separan 
ambos  caminos,  y  defendida  la  avenida  de  otro  que  mar- 
cha en  dirección  al  rio,  se  presentó  un  campesino  de  las 
inmediaciones,  anunciando  la  aproximación  de  mucha  ffeii- 
te  armada^  término  suyo.  Aprovechando  el  comandante 
iBd9.      D.  Juan  Falomir  el  oportuno  aviso,  hizades- 
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plegar  en  guerrilla,  como  á  las  seis  de  tarde,  la  segunda 
compañía  del  primer  batallón,  mandando  una  descubierta 
que  observase  á  sus  contrarios,  para  impedir,  en  todo  ca- 
so, una  sorpresa  de  noche.  La  orden  fué  ejecutado  en  el 
instante  mismo,  y  á  la  caida  del  sol,  la  avanzada  españo- 
la vio  á  las  tropas  mejicanas  trasponer  un  collado  y  pre- 
pararse á  pernoctar  en  aquel  sitio.  La  noche  la  pasaron 
los  españoles  á  la  espera,^  y  con  bastante  precaución,  dur- 
miendo por  mitad  toda  la  fuerza.  Con  el  alba  del  siguien- 
te dia,  se  vieron  distintamente  los  mejicanos,  sobre  los 
cuales  hizo  fuego  la  avanzada,  al  que  contestaron  ellos 
inmediatamente.  Entre  tanto,  se  hizo  el  despliegue  por  la 
guerrilla  de  la  segunda  compañía,  y  antes  de  un  cuarto 
de  hora  se  habia  generalizado  el  fuego.  En  esta  situación, 
el  comandante  Faloínir  ordenó  que  las  compañías  restan- 
tes, formadas  por  mitades  en  columna,  avanzasen  al  paso 
de  carga,  mientras  las  guerrillas  de  la  segunda  compa- 
ñía, flanqueaban  &  los  contrarios.  Los  mejicanos,  al  cono-» 
cer  la  crítica  posición  en  que  se  encontraban  por  aquellas 
acertadas  maniobras  del  jefe  enemigo,  trataron  de  hacer 
un  esfuerzo  para  contener  á  sus  contrarios,  mantenien- 
do un  fuego  sostenido  y  combatiendo  con  valor.  Claras 
pruebas  dieron  de  este  en  aquel  encuentro;  pero  por  he- 
roico que  fuese  el  ardor  con  que  combatían,  componién- 
dose su  mayor  fuerza  de  milicias  poco  instruidas  en  el 
arte  de  la  guerra,  era  preciso  que  se  vieran  obligados  á 
ceder  á  la  táctica,  instrucción  y  pericia  de  tropas  verda- 
deramente disciplinadas.  Con  efecto,  así  sucedió;  después 
de  haber  resistido  valientemente,  viendo  continuar  á  los 
españoles  en  su  proyecto  de  flanquearlos  por  un  lado  mien- 
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trai?  la  columna  de  ataque  marchaba  de  frente,  emp^aron 
á  desordenarse,  hasta  que,  por  último,  considerándose  in- 
feriores en  instrucción  militar,  y  mirando  descubiertos  sus 
flancos,  y  el  centro  sobre  ellos,  se  pronunciaron  en  com- 
pleta retirada,  dejando  sobre  el  campo  97  muertos,  132 
heridos,  180  prisioneros,  muchísimas  armas,  mantas,  ca- 
jas de  guerra  y  algunas  provisiones.  Los  españoles  tam- 
bién sufrieron  algunas  pérdidas.  Recogidos  los  despojos 
ganados  en  este  encuentro,  el  comandante  D.  Juan  Falo- 
mir  emprendió  su  vuelta  hacia  Tampico,  donde  Barra- 
das puso  en  libertad  &  los  prisioneros  mejicanos,  conduc* 
ta  ciertamente  noble  que  revelaba  sus  generosos  senti- 
mientos. 

Entre  tanto  el  general  mejicano  D.  Antonio  López  de 
Santa- Anna  que  habia  desembarcado  con  su  gente  en  la 

i8¿9.  barra  de  Tecolutla,  dispuso  su  marcha  hacia 
Las  Piedras,  donde  se  situó  para  operar  sobre,  las  fuerzas 
expedicionarias  de  Tampico.  El  gobierno,  en  premio  de 
la  actividad  que  habia  desplegado  para  marchar  de  Vera- 
cruz  al  teatro  de  la  guerra,  le  nombró  general  en  jefe  del 
ejército  de  operaciones,  cuyo  nombramiento  recibió  el  dia 
11  de  Agosto.  (1)  Toda  la  gente  que  componia  el  ejercite 
mejicano  pertenecia  á  aquellas  costas  mortíferas,  y  por  lo 


(1)  Algunos  escritores  han  oreido  que  quien  estuvo  encargado  del  inaodo 
antes  que  Santa- Anna  fué  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  y  que  habiéndose  preséis 
tado  aquel  en  el  teatro  de  la  guerra  después  de  Terán,  logró  ser  nombradie  ge- 
neral en  jefe.  En  esto  han  «afrido  esos  escritores  un  error,  pues  Santa-Anna 
«e  hallaba  ya  en  Tuxpan  el  dia  11  de  Agosto  en  que  recibió  el  nombramiento, 
y  Terán  no  llegó  ^1  teatro  de  los  sucesos  hasta  el  15,  como  veremos  después. 
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mismo,  ninguna  influencia  perjudicial  ejercia  sobre  su. 
salud  el  clima  abrasador  en  que  estaban.  En  cambio,  los 
españoles,  acostumbrados  á  temperatura  mas  fria,  caiaa 
enfermos  en  considerable  número,  y  cada  dia  se  aumen- 
taba la  suma  de  bajas  de  su  corto  ejército. 

Mientras  el  brigadier  Barradas  veia  disminuir  visi- 
blemente la  cifra  de  sus  soldados,  las  fuerzas  mejicanas 
habian  ido  en  considerable  aumento,  presentándose  en  el 
teatro  de  la  guerra  numerosos  batallones  de  tropas  miliciar 
ñas  y  de  algunos  de  linea  que  ocupaban  todos  los  puntos  ' 
próximos  á  Tampico.  El  general  D.  Manuel  Mier  y  Terán 
á  quien,  como  tengo  referido,  habia  enviado  aviso  del  de- 
sembarco de  los  españoles  el  general  D.  Felipe  de  la  Garza, 
invitándole  á  que  tomase  parte  en  la  lucha  contra  los  in- 
vasores, se  presentó  en  Altamira  el  dia  15  de  Agosto,  lle- 
no de  ardiente  afán  por  combatir  en  defensa  de  la  patria. 
La  llegada  de  Terán  al  campamento  mejicano,  fué  de 
suma  importancia  para  las  armas  de  la  república.  Bcmi- 
bre  de  ciencia,  de  saber,  de  talento  y  de  capacidad,  dota* 
do  de  relevantes  prendas  militares,  profundo  matemático 
y  sabio  ingeniero,  reuniendo  á  una  prudencia  justa  un 
valor  á  toda  prueba,  sus  conocimientos  tenian  que  ser  su- 
mamente útiles  en  aquella  campaña.  El  jefe  D^  Felipe  do 
la  Garza  quiso  entregarle  el  mando  de  su  división,  por 
ser  general  activo;  pero  Terán  rehusó  admitirlo  obstina- 
damente, y  para  manifestar  que  no  le  llevaba  otro  deseo 
que  el  patriótico  de  luchar  por  la  honra  nacional,  se  puso 
á  sus  órdenes,  como  si  fuese  su  subalterno.  Acto  continuo 
se  puso  D.  Manuel  Mier  y  Terán  á  dictar  las  mas  acerta- 
das disposiciones  para  fortificar  algunos  puntos  de  la  ma- 
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yor  importancia,  y  se  ocupó  de  cuanto  pudiera  conducir 
al  logro  del  triunfo  sobre  los  contrarios.  Entre  tanto,  el 
general  D.  Felipe  de  la  Garza,  con  una  división  respeta- 
ble, se  dirigió  hacia  Pueblo  Viejo,  tratando  de  reducir  á 
la  expedición  española  á  un  estrecho  círculo,  paralo  cual 
habia  situado  ya  diversas  fuerzas  en  distintos  puntos.  £1 
brigadier  D.  Isidro  Barradas  al  saber  el  movimiento  em- 
prendido por  la  Garza,  y  después  de  oir  el  parecer  del  en- 
tendido jefe  de  estado  mayor  D*  Fulgencio  Salas,  salió 
de  Tampico,  con  una  columna  de  dos  mil  hombres,  al 
encuentro  del  general  mejicano  que,  aunque  llevaba  una 
fuerza  de  cinco  mil  hombres,  se  componía  una  gran  par- 
te de  ella  de  milicias  que,  aunque  de  gente  valiente,  no 
podia  tener  la  disciplina  y  la  instrucción  militar  de  las 
tropas  de  linea.  Cerca  aun  del  punto  de  salida  y  el  sitio 
llamado  El  Bejuco  ó  Bejucal,  ordenó  Barradas  que  su  fuer- 
za se  dividiese  en  dos  secciones,  una  por  la  extrema  dere- 
cha en  dirección  al  rio  Panuco,  y  la  otra  por  el  sitio  de 
las  lomas,  marchando  por  el  centro  una  compañía  de  ca- 
zadores, extendida  en  orden  de  guerrilla.  Colocada  de  es- 
ta manera  la  fuerza  expedicionaria,  rompió  al  inmediata 
dia  el  fuego  la  expresada  guerrilla,  cuyos  extremos  se 
hallaban  fuera  del  alcance  de  vista  de  las  dos  secciones. 
Esto  hizo  creer  al  general  D.  Felipe  de  la  Garza,  que  la 
fuerza  española  no  era  mas  que  la  que  habia  entrado  en 
acción,  y  sus  tropas  se  lanzaron  á  paso  de  carga,  pero  sin 
orden  militar,  pues  como  he  dicho,  eran  milicias  en  sq 
mayor  parte.  La  guerrilla,  por  movimiento  estratégico, 
86  replegó,  haciendo  fuego  en  retirada,  hasta  que,  bien  cal- 
culado el  tiempo,  dio  lugar  á  que  la  sección  de  la  izquier* 
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da  les  presentase  la  batalla,  mientras  la  de  la  derecha  se 
corrió  ocupándoles  su  retaguardia,  cuya  operación  se  ve- 
rificó en  la  calle  Real  de  Paeblo  Viejo.  Viéndose  las  fuer- 
zas de  Garza  atacadas  por  tires  puntos  diferentes  á  la  vos 
-  1889.  de  ¡viva  el  rey!  se  hallaron  sin  poder  mover- 
se, en  medio  de  la  expresada  calle  Real,  entre  los  dos  ba- 
tallones expedicionarios  que  por  uno  y  otro  lado  les  im.- 
pedian  el  paso.  Inútil  hubiera  sido  todo  esfuerzo  para 
resistir  en  aquellas  circunstancias  en  que  se  veian  cogi- 
dos entre  dos  fuegos*  El  general  D.  Felipe  de  la  Garza 
que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  sus  soldados,  deponiendo  su 
jtctitud  hostil,  pidió  hablar  con  el  brigadier  Barradas, 
dándose  lo  mismo  que  su  tropa,  por  prisioneros  de  guer- 
ra. El  jefe  español  le  recibió  con  agrado,  y  en  la  confe-- 
rencia  que  tuvieron,  al  declararse  Garza  prisionero,  Bar- 
radas le  contestó  que  podia  irse  libre,  bajo  palabra  de 
honor  de  no  volver  á  hostilizarle,  puesto  que  no  podria 
hacerlo  si  le  tenia  prisionero.  Garza,  que  quedaba  así  en 
disposición  de  poder  luchar  en  defensa  de  la  patria  si, 
-como  se  creia,  desembarcaban  mas  fuerzas  españolas  en 
otro  punto,  pues  solo  se  le  habia  pedido  que  no  hostiliza- 
se á  las  ya  desembarcadas,  ofreció  lo  que  se  le  pedia,  y 
procuró  antes  de  separarse  del  jefe  español,  persuadir  á 
éste  á  que  desistiese  de  la  empresa  que  habia  acometido, 
diciéndole  que  el  país  estaba  en  muy  distinto  sentido  del 
que  le  habian  hecho  creer  á  la  corte  de  España ;  que  le 
aconsejaba  en  nombre  de  la  humanidad  que  reembarcase 
^u  tropa,  para  evitarla  penalidades  infructuosas,  pue^  si 
permanecia  mucho  tiempo  en  aquel  mortífero  clima,  sin 
balas  y  solo  con  las  enfermedades  se  quedarla  sin  un  solo 
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hombre  de  su  valieate  divlsioa.  Barradas  le  escuchó  con 
afabilidad  y  y  Garza  se  alejó  formaudo  un  juicio  altamen- 
te favorable  de  los. nobles  sentimientos  del  je£a  español. 
Este,  obrando  con  la  generosidad  con  que  se  habia  con- 
ducido anteriormente  y  continuó  portándose  hasta  el  úl- 
timo instante,  dejó  también  en  libertad  á  todos  los  pñsio- 
ueros  hechos  en  aquella  acción,  permitiéndoles  que  fuesen 
á  donde  gustasen.  (1) 

i  899.  Poco  tiempo  después  de  haber  regresado 

Barradas  con  su  columna  á  Tampico,  ocupó  el  general 
mejicano  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  como  punto 
importante  para  las  operaciones  militares,  Pueblo- Viejo, 
donde  situó  el  cuartel  general,  dejando  situadas  en  los 
puntos  convenientes,  fuertes  secciones  que  opusiesen  re- 
sistencia al  enemigo  por  cualquiera  parte  que  se  diri- 
giera. 

A  la  acción  en  que,  como  queda  referido,  fué  hecho  pri- 
sionero el  general  D.  Felipe  de  la  Garza,  se  siguió  la  del  pun- 
to llamado  M  Chocolate^  dada  por  el  jefe  del  estado  mayor 
D.  Fulgencio  Salas  con  novecientos  ochenta  soldados  expe- 


(1)  Bl  escritor  mejicano  D.  Juan  Suarez  Navarro,  aunque  no  habla  de  esU 
acción  ni  de  otras  que  se  dieron  en  esta  campaña,  sí  llega  á  indicarla,  diciendo 
que  «Qarza  en  un  encuentro  con  ellos)>  (con  los  españoles)  «cayó  prisionero,  en- 
tró en  pláticas  con  el  enemigo,  y  volvió  á  su  campamento  como  si  nada  hubie- 
ra ocurrido.»  No  teniendo  sin  duda  el  expresado  escritor  Sr.  Navarro,  noticia 
de  lo  que  aconteció  en  la  conversación  que  Garza  tuvo  con  Barradas,  dice:  <ffl 
comportamiento  del  general  Oarza  est¿  envuelto  bajo  el  velo  de  mil  coi\ietn- 
ras  desfavorables.^^  £1  lector  que  está  instruido  de  lo  que  pasó,  podrá  juzgar 
con  mas  imparcialidad  de  la  conducta  observada  por  el  general ,  al  ser  hecho 
prisionero. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPITULO  XI.  753 

díekmarios^  al  brigadier  mejicano  Rojas,  que  tenia  una  di- 
Yision  de  des  mil  hombres,  inelu^^s  doscientos  soldados  de 
eaballeria  del  9/  de  línea.  Aunque  las  tropas  de  Rojas  se 
batieroa  con  el  notable  valor  que  siempre  mostraron  los 
mejicanos,  la  inferioridad  de  la  disciplina  en  los  cuerpos 
milicianos  Ae  ^oe  se  eomponia  la  mayor  parte  de  su  gen- 
te, tuvo  que  ceder  el  oampo  á  la  p»ioia  del  jefe  contra-' 
rio,  y  se  retiraron  al  rancho  llamado  JSl  Chocoy,  dejando 
sobre  el  campo  ochenta  y  dos  muertos,  veintidós  heridos  y 
eiento  treinta  y  tres  prisioneros  que,  como  de  costumbre, 
fueron  puestos  en  libertad  por  Barradas. 

1899.  Con  intermedio  de  muy  pocos  dias,  esto 

es,  el  13  de  Agosto  s^  verificó  otro  reñido  encuentro  en  el 
punto  llamado  DaM  Cecilia,  antes  de  que  este  hubiese  si- 
de  fortiñcado  por  Terán.  El  jefe  de  las  fuerzas  expedicio- 
narias, que  ascendían  á  mil  doscientos  hombres,  era  el 
oeronel  D.  Luis  Vázquez.  Los  merjloanos  resistieron  el 
ataque  con  notable  denruedo;  pero  al  fin,  cedieron  el  cam- 
po á  la  ventaja  de  la  disciplina  de  sus  contrarios,  dejando 
sobre  el  campo  29  muertos^  340  prisioneros  que  fueron 
puestos  en  libertad,  muchas  armas,  algunos  bagajes  y  57 
heridos,  muchos  de  gravedad,  entre  ellos  tres  oficiales. 
También  los  españoles  tuvieron  sensibles  pérdidas;  entre 
ellad  la  del  teniente  de  la  cuarta  compañía,  D.  Alejandro 
Cajigal,  joven  valiente  que  murió  por  su  temerario  arro- 
je; la  del  subteniente  D.  Manuel  Blanco  y  cadete  D.  Ru- 
fino Robles,  que  salierqn  herido^;  la  del  soldado  distin- 
guido D.  Juan  Sol,  y,  por  ultimó,  la  de  los  sargentos  se- 
^ndoe  Tartajada  y  Ramos,  aunque  no  de  gravedad* 

Pero  las  ventajas  alcanzadas  en  las  acciones  referidas, 
Tomo  XI.  95 
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en  nada  mejoraban  la  comprometida  posición  de  los  espa- 
ñoles. Por  el  contrario;  cada  encuentro  de  esos^  amnenta* 
ba  sus  bajas  que,  unidas  á  las  que  diariamente  causaba 
con  sus  enfermedades  el  mortífero  clima,  tenían  que  dar 
por  resultado  el  completo  aniquilamiento  de  la  expedición. 

El  brigadier  español  D.  Isidro  Barradas  se  veia  preci- 
sado á  verificar  continuas'  salidas  para  obligar  k  sus  con^ 
trarios  á  permanecer  á  regular  distancia  j  no  carecer  de 
provisiones  frescas  para  la  plaza.  Con  este  motivo  y  el  de 
hacer  ver  que  su  tropa  se  hallaba  con  todo  el  brio  necesa- 
rio para  no  desistir  de  la  empresa  acometida,  dispuso  salir 
hacia  Altamira,  distante  siete  leguas  de  Tampico,  donde 
se  habia  situado  el  general  D.  Felipe  de  la  Garza  que, 
aunque  habia  ofrecido,  cuando  fué  hecho  prisionero,  no 
hostilizar  á  las  tropas  expedicionarias  de  Barradas,  se 
juzgaba  libre  de  todo  compromiso  para  resistir  y  luchar 
cuando  se  viese  hostilizado  en  cualquiera  punto  que  se 
hallase.  Para  impedir  el  paso  de  las  tropas  expediciona* 
rias,  habia  colocado  sus  fuerzas  en  diversos  puntos,  y  el 
general  D.  Manuel  Mier  y  Terán  habia  hecho  construir 
dos  reductos  que  defendiesen  el  camino,  uno  en  Yillerías 
y  el  otro  á  distsmcia  de  legua  y  media  del  primero,  en  un 
desfiladero  que  solo  permitía  un  ataque  de  frente.  Barra- 
das, dejando  una  corta  guarnición  en  Tampico  y  cuatro- 
cientos hombres  en  el  fortin  de  la  barra,  salió  hacia  Alta- 
mira,  al  frente  de  una  división  de  mil  cuatrocientos  hom- 
bres, que  era  de  cuanto  pedia  disponer,  puets  pasaban  de 
ochocientas  las  bajas  sufridas  en  su  ejército  por  las  enfer- 

i889«      medades  y  las  balas,  (1)  dejando  encargado  de 

(1)    El  oflcial  de  la  expedición,  de  cuyo  diario  me  ralgro  en  esta  parte  de  la 
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la  defensa  de  la  plaza  al  coronel  D.  Miguel  Salomón,  y 
del  fortín  de  la  barra  al  coronel  D.  Luis  Vázquez,  uno  de 
los  militares  mas  pundonorosos  y  valientes  que  fueron  en 
la  expedición.  Barradas,  formando  su  columna  conve- 
nientemente, emprendió  la  marcha,  y  se  dirigió  primera- 
mente á  Villerías,  que  era  el  primer  reducto,  el  cual  lo 
defendia  el  general  D.  Manuel  Mier  y  Terán.  El  jefe  es- 
pañol avanzó  sobre  Villerías  en  la  noche  del  16  de  Agos- 
to, y  á  las  nueve  de  la  mañana  del  17  atacó  la  posición 
con  extraordinario  denuedo  por  el  frente  y  los  flancos.  El 
reducto  estaba  construido  en  un  paso  estrecho  del  cami- 
no que  circundaba  un  espeso  bosque,  y  aunque  bastante 
fuerte,  tenia  la  desventaja  de  poder  ser  envuelto.  Pre- 
viendo esto,  el  general  Terán  que  al  saber  reunia  la  ex- 
periencia, habia  construido,  á  su  retaguardia,  otra  fortifi- 
cación, ó  reducto,  distante,  como  dejo  dicho,  legua  y  me- 
dia del  primero,  que  reunia  todas  las  condiciones  para  una 
excelente  defensa.  El  pMmer  reducto  fué  tomado  por  los 
españoles  después  de  una  tenaz  resistencia,  y  en  seguida 
marcharon  sobre  el  segundo,  á  donde  Terán  se  habia  reple- 
gado en  buen  orden.  Los  expedicionarios  se  lanzaron  sobre 
las  murallas  con  ímpetu  terrible  despreciando  el  fuego  de 
la  artillería,  y  los  mejicanos  les  recibieron  con  extraordi- 
nario denuedo.  La  lucha  fué,  en  consecuencia,  terrible.  El 
valiente  general  Terán,  sabiéndose  sobre  el  parapeto,  dijo 
á  sus  soldados  estas  entusiastas  palabras  al  tiempo  que 


historia,  dice:  cConcluidoft  estos  encuentros,  las  bajas  iban  en  aumento,  y  ya 
se  contaba  el  crecido  número  de  800  soldados,  7  sarg-entos  y  13  oñciales  enfer- 
mos por  consecuencia  de  las  inñuencias  del  clima.» 
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resistía  á  sus  contrarios:  «Soldados,  si  Méjico  ha  de  ser  li- 
bre, es  menester  regar  con  la  sangre  de  sus  hijos  el  cami- 
no que  disputan  sus  enemigos.»  Entonces  se  redoblaron 
los  esfuerzos  de  los  combatientes:  los  expedicionarios  sal- 
tando el  parapeto,  penetraron  en  el  reducto,  donde  se 
trabó  una  lucha  á  la  bayoneta;  j  aunque  Terán  se  vio 
precisado  á  retirarse  y  ceder  el  campo  á  sus  contrarios, 
logró  salvar  su  artillería.  Tomados  por  Barradaa  los  dos 
reductos,  marchó  en  seguida  sobre  Altamira,  donde  pene- 
tró después  de  un  ligero  combate,  retirándose  el  general 
D.  Felipe  de  la  Garza,  á  distancia  regular,  situando  m 
campo  en  medio  de  los  caminos  que  salen  de  Altamira 
para  Presas  y  para  Horcasitas.  Muchas  y  sensibles  fueron 
las  pérdidas  que  tuvo  el  general  Terán  en  su  tropa  en^ 
muertos  y  heridos  en  la  defensa  de  los  dos  reductos;  algu- 
nas las  cajas  de  guerra  que  tuvo  que  abandonar  y  no  po- 
cas las  armas  que  se  perdieron  en  la  retirada;  pero  esas 
pérdidas  las  sufrió  en  medio  de  lina  lucha  gloriosa,  en 
que,  batiéndose  con  valor,  dejó  bien  puesto  su  nombre  y 
el  de  sus  soldados.  También  la  división  española  tuvo  al- 
gunas bajas,  contándose  entre  los  que  murieron  en  el 
ataque  del  segundo  reducto,  un  comerciante  español  da 
Tampico,  de  los  que  habian  salido  en  la  expulsión,  Ua^ 
mado  Zubiaga,  que  se  habia  ofrecido  á  servirles  de  guia. 

El  general  expedicionario  D.  Isidro  Barradas  alojó  su 
fatigada  tropa  en  los  puntos  mas  convenientes  de  Alta- 
mira,  observando  él  y  sus  soldados  una  conducta  noble  y 
afable  con  sus  habitantes. 

Acontecía  esto  el  17  de  Agosto  por  la  tarde,  hora  en 
que  la  división  tenia  necesidad  de  descanso  y  de  alimen- 
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isd9.  to,  pues  había  sido  uu  dia  de  continuos  com- 
bates en  el  penoso  trayecto  de  siete  leguas  que  anduvo, 
sin  haber  tomado  otra  cosa  que  el  rancho  al  salir  de 
Tampíoo. 

£1  general  mejicano  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,. 
conociendo  lo  importante  que  seria  apoderarse  de  Tampi- 
co  en  aquellos  momentos  en  que  Barradas  se  hallaba  en 
Altamira,  pues  consiguiéndolo,  la  división  española  se 
encontraria  sin  punto  de  refugio,  se  propuso  sorprender  á 
la  corta  guarnición.  Las  circunstancias  eran  favorables: 
si  lograba  la  sorpresa  que  meditaba,  la  rendición  de  la 
plaza  se  efectuarla  antes  de  que  Barradas  pudiese  tener 
aviso  del  ataque  y  hacer  una  jomada  de  siete  leguas,  en- 
contrándose, en  consecuencia,  en  la  precisión  de  rendirse. 
Sin  pérdida  da  mcmiento  empezó  Santa- Auna  á  preparar 
todo  lo  que  era  necesario  para  dar  el  golpe  proyectado, 
y  al  mismo  tiempo  envió  una  orden  á  los  generales  Don 
Felipe  de  la  Garza  y  D.  Manuel  Mier  y  Terán  para  que 
molestasen  en  su  marcha  al  brigadier  Barradas,  en  caso  de 
que  hiciera  algún  movimiento  con  dirección  á  Tampico. 
Con  una  actividad  y  un  empeño  que  le  eran  propios,  reu- 
nió cuantos  botes,  lanchas  y  canoas  habia  disponibles 
para  pasar  el  rio  Panuco  y  penetrar  en  Tampico  sin  ser . 
visto  ni  sentido  hasta  que  no  estuviese  encima  de  los  sol- 
dados que  guarn ocian  la  población.  La  plaza  no  tenia  for- 
tificaciones por  ^e  lado,  y  se  podia  penetrar  en  las  calles 
sin  encontrar  obstáculo,  si  el  desembarco  i^  hacia  siu 
estrépito.  Era  la  noche  del  20  de  Agosto :  Santar-Anna, 
con  la  mayor  prontitud  y  sigilo  embarcó  en  las  canoas, 
botes  y  lanchas,  una  división  de  seiscientos  hombres  de 
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tropa  escogida^  compuesta  del  8/  de  infantería  de  li- 
nea, cuatro  compañías  de  preferencia  del  2/,  5/  y  9/ 
de  línea,  y  cuarenta  artilleros  con  dos  piezas  de  mon- 
taña. A  esta  excelente  tropa,  se  agregó  alguna  fuerza  de 
milicianos  que  se  manifestaron  deseosos  de  combatir,  y 
dos  escuadrones,  con  muy  corta  fuerza,  de  los  que  perte- 
necian  á  Jalapa,  Orizata  y  Veracruz.  El  embarque  se  hi- 
zo con  el  mayor  orden,  y  á  las  diez  de  la  nocbe  la  divi- 
sión se  hallaba  ya  al  otro  lado  del  rio,  en  el  punto  lla- 
mado el  Espartal,  que  es  donde  desembarcó,  &  tiro  de 
fusil  de  Tampico,  en  las  goteras  de  la  ciudad.  Sin  pérdi- 
da de  momento  distribuyó  Santa-Anua  su  fuerza  en  tres 
columnas:  al  frente  de  una  se  puso  él  en  persona:  el  man- 
do de  otra  lo  dio  al  coronel  D.  Antonio  Mejía,  que  algún 
tiempo  después  muñó  en  Amozoc  víctima  de  la  guerra 
civil ;  y  la  tercera  la  puso  bajo  las  órdenes  del  teniente 
coronel  Tellez,  ambos  jefes  de  valor  y  de  valia.  Lo  mas 
granado  de  la  oficialidad  se  hallaba  en  esas  columnas  que 
se  disponían  para  entrar  en  la  ciudad  y  sorprender  á  su 
guarnición,  contándose  entre  eUa  el  joven  capitán  Don 
Francisco  Tamariz,  cuya  serenidad  y  valor  eran  prover- 
biales entre  sus  compañeros  de  armas,  y  el  de  igual  gra- 
duación Gómez  del  Cid,  á  quien  correspondía  perfecta- 
mente su  apellido. 

is»Q.  Dispuestas  las  columnas  de  ataque,  uno 

de  los  milicianos  disparó  antes  de  tiempo  su  fusil,  y  ese 
.  tiro  anunció  á  la  guarnición  del  peligro  que  le  amenaza- 
ba. El  coronel  español  D.  Miguel  Salomón,  puso  inme- 
diatamente sobre  las  armas  á  sus  soldados  y  dictó  las  dis- 
posiciones necesarias  para  resistir  el  ataque,  tomando  el 
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fósil  hasta  los  enfermos  que,  dejando  el  lecho,  se  coloca- 
ron en  las  ventanas  del  edificio  en  qne  estallan,  para  ha- 
cer faego  desde  ellas  á  los  asaltantes  que  se  aproximaran « 
Salomón,  desde  el  instante  que  conoció  el  peligro,  envriS 
un  recado  al  brigadier  Barradas,  con  una  persona  de  con- 
fianza, dándole  aviso  de  lo  que  pasaba  y  diciéndole  que 
marchase  en  su  socorro.  El  general  D.  Antonio  López  de 
Santa- Anna,  para  no  dar  tiempo  á  que  sus  contrarios  to- 
masen todas  las  disposiciones  que  el  caso  exigia,  apresu- 
ró el  paso  y  penetró  en  las  calles  de  la  ciudad  formando 
dos  columnas  paralelas,  resuelto  á.  tomarla  á  todo  tran- 
ce. Al  llegar  á  los  edificios  ocupados  por  los  soldados 
españoles,  un  fuego  mortífero  cayó  sobre  los  asaltan- 
tes, secundado  por  el  que  hacian  dos  lanchas  que  flan- 
queaban la?  columnas  de  ataque :  los  mejicanos,  lejos  de 
desmayar  por  aquella  terrible  resistencia,  sintieron  cre- 
cer su  bravura,  y  continuaron  esforzándose  por  alcanzar 
el  triunfo.  La  lucha  continuó  con  igual  ardor  y  valentía 
por  una  y  otra  parte,  disputándose  palmo  á  palmo  el  ter- 
reno. Nadie  queria  ceder  á  su  contrario  el  punto  en  que 
combatía.  No  podia  darse  la  preferencia  en  valor  á  nin- 
guno de  los  contendientes,  pues  si  cierto  es  que  los  in- 
trépidos asaltantes  fueron  rechazados  en  varios  edificios, 
también  lo  es  que  se  apoderaron  de  la  caaa  del  ñrancés 
Mr.  Tuger,  á  pesar  de  la  resistencia  heroica  con  que  la 
defendieron  los  españoles,  tremolando  en  seguida  en  ella 
la  bandera  del  3.°  de  línea,  que  fué  el  cuerpo  que  asaltó 
el  edificio.  En  esta  obstinada  lucha,  en  que  nadie  estaba 
dispuesto  á  ceder,  las  pérdidas  eran  ya  considerables  en 
relación  al  número  de  combatientes.  Las  bajas  de  los  es- 
• 
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panoles  puede  asegurarse  que  estaban  á  igual  altura  qie 
laa  sufridas  por  los  mejicanos;  y  k  de  estos  ascendía  á 
cien  hombres  entre  muertos  y  heridos,  de  la  clase  de  sol- 
dados; de  la  oficialidad,  murierooa  el  comandante  Jáure- 
gui,  por  un  golpe  de  metralla  disparado  de  una  de  las  dos 
lanchas  que  tenian  los  españoles;  el  coronel  D.  Luis  Ló- 
pez, el  capitán  D.  José  Garduño,  y  el  subteniente  Don 
Manuel  Díaz;  heridos  hubo  tres  oficiales  subalternos. 
También  murió  en  el  combate  D«  Bamon  Castillo  que, 
con  el  noble  afán  de  combatir  en  defensa  de  su  patria,  se 
agregó  á  la  compañía  de  cazadores  del  2/  de  linea.  M 
general  Santa- Anua  estuvo  varias  veces  en  riesgo  de  pe^ 
der  la  vida:  el  &ac  que  vestía,  estaba  agujerado  en  el 
cuello  y  los  faldones,  por  tres  balas  de  fusil.  (1) 

La  lucha  se  prolongó  hasta  las  dos  de  la  tarde  del  21. 
Conociendo  el  general  Santa-Anna  que  no  podría  tardar 
Barradas  en  llegar  en  auxilio  de  la  guarnición,  y  tratando 
de  lograr  que  esta  se  rindiese  antes  de  que  fuese  soc(»tí- 
da,  enarboló  bandera  de  parlamento  con  objeto  de  hacerla 
capitular,  para  quedw  asi  dueño  de  la  plaza,  aunque  otros 
dicen  que  fué  D.  Miguel  Salomón  quien  la  presentó.  Pe- 
ro sea  de  esto  lo  que  fuere,  porque  en  uno  y  otro  lo  qae 
supondría  es  estrategia,  Santa- Anna  para  lograr  su  objeto 
antes  de  que  acudiesen  en  auxilio  de  la  plaza,  y  Salomón 


(1)  Bstas  noticias  del  ataque  dado  á  Tampico  las  debo  &  \oh  apuntes  que 
me  dló  en  Méjico  el  Sf .  Iturria,  coronel  m^icano  que  se  halló  en «quolla cam- 
paña y  hombre  sumamente  veraz,  pues  de  este  hecho  no  da  pormenores  el  dia- 
rio manuscrito  del  oficial  expedicionario,  porque  se  hallaba  en  Altamiracon 
Barradas. 
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para  dar  tiempo  á  que  llegase ,  pues  lo  háUa  pedido  des- 
áe  el  principio  del  combate,  es  lo  cierto  que  en  vista  de 
la  bandera  blanca  se  suspendieron  los  fiíegos.  £1  general 
mejicano  intimó  entonces  al  je£e  espaiol  la  rendición  con 
toda  su  fuerta.  Salomón  contestó  que  ewmcharía  las  pro«- 
posiciones,  y  poco  después  se  avistaron  los  jefes  nombra* 
dos  para  arreglar  los  términos  de  la  capittdacion. 

laae.  No  bien  habian  empegado  las  conferencias 

entre  los  comisionados  de  una  y  otra  parte,  cuando  llegó  á 
la  ciudad  un  individuo  enviado  por  Barradas,  para  anun-* 
ciar  al  coronel  Salomón  eu  pronta  llegada;  pero  la  persona 
enviada  fué  capturada  por  el  coronel  Oaertrellon,  ayudante 
de  Santa-Anua,  y  no  pudo  comunicar  la  noticia  al  jefe 
español.  Viendo  Castrellon  que,  con  afiM^to,  la  división  ex- 
pedicionaria llegaba  ya,  pues  se  descubría  á  poca  distan- 
cia la  nube  de  polvo  que  levantaba  en  su  veloz  marclia, 
corrió  á  decir  á  su  general  lo  que  pasaba,  y  en  seguida, 
con  serenidad  imperturbable  se  presentó  á  donde  estaban 
los  conferenciantes,  diciendo  á  sus  compañeros  de  ar*- 
mas:  ^(Señores,  acaban  de  U^ar  dos  mil  hombres  mM.» 
Los  comisionados  españoles  creyeron  que  se  refsria  á  un 
refuerzo  mejicano  y  se  miraron  sc^rendidos,  mientras 
Castrellon,  haciendo  una  seña  de  inteligencia  á  los  nom*- 
brados  por  Santa-Anua,  salió  á  reunirse  con  su  general, 
dándoles  á  entender  lo  que  pasaba.  Santa-Anna,  aprove-*- 
chando  los  instantes  en  que  se  trataba  de  las  condiciones 
de  la  capitulación,  trató  desembarcar  su  tropa  en  las  ca- 
noas y  botes  en  que  la  habia  pasado;  pero  mt  aquellos 
momentos  se  presentó  Barradas  con  su  división,  sin  que 
hubiesen  podido  molestarle  en  el  camino  Garza  ni  Terán 
Tomo  XI.  96 

Uigitized  by  VjOOQ IC 


762  HISXOKIA  DB  IfÉilCO. 

pot  el  mal  estado  eft  qofi  se  hallaba  su  ge&te  con  moti- 
vo da  los  enouentfoe  adateñores^  j  entoüoes  permaneció 
qnieto  á  la. cabeza  de  sas  soldados,  haciendo  saber  al 
brigadier  espaSol,  por  medio  de  nn  ayndante,  que  se  ha- 
bia  entrado  en  conferencia  con  el  coronel  Don  Miguel 
8alomoo,  porqae  éste  había  pedido  parlamento.  Barra- 
das pudo  romper  el  umisticio^  puesto  que  aun  nada  se 
habia  arreglado,  ni  se  ;habia  acordado  que  nadie  pudiese 
ir  en  auxilio  de  ene  respectivos  compañeros;  pero  querien- 
do usar  deuBa  politice  de  moderación  y  conciliadora,  se 
limitó  á  tener  una  entrevista  con  el  jefe  mejicano,  en 
medio  de  ambaa  fuerzas.  Lia  conferencia  se  redujo  de  par- 
te de  Barrüdas  á  manifestarle  que  no  habia  sido  enviado 
por  su  moftajrca  para  hacer  daño  4  los  pueblos,  sino  en  la 
de  que  smhelaban  unirse  á  £s]^2a ;  que,  por  lo  mismo, 
podia  dirigirse  libremente  con  sus  tropas  á  su  cuartel 
general,  para  entrar -desde  allí  en  contestaciones  que  evita- 
een  el  derramamiento  de  sangre  y  los  horrores  de  la  guer- 
ra. Santa-Anua  contesté  que  nadie  come  ól  anhelaba  ahor- 
rar á  la  humanidad  ks  dolorosas  escenas  de  una  lucha,  j 
embarcando  mi  seguida  su  tropa,  cruzó  tranquilo  el  río, 
dirigiéndose  á  Pueblo  Viejo,  donde  tenia  su  cuartel  ge- 
neral. 

,  Este  acto  generoso  de  Barradas  ha  dado  lugar  á  que 
algunos,  sin  conocimiento  de  los  hechos»  le  hayan  acusa- 
do de  traidar,.  diniendo  que  se  vendió  al  oro  de  Saata- 
Anna«  Nada  mas  injusto  que  esta  acusación*  Barradas 
deseaba  oi^tnse  la  voluntad  de  los  mejicanos,  manifes- 
tando que  solo  combatía  cuando  se  veia  p|*ecisado  á.  ello. 
Que  este  -ero  el  plan  de  conducta  que  se  habii^  trazado  al 

Digitized  by  VjOOQ IC 


CAFÍTULO'XI*  768 

empezar  la  cadipana,  lo  revela  éi  haber  dejado  Qu  liber- 
tad á  todos  loi^  que  en  los  diveraes  meiuntina  habla  hei^ 
óho  prisioneros,  sin  esoeptnar  á  los  jefee  j  «fioiale». 

El  general  D.  Antonio  López -de  SBnt«^Anns,  aunque 
TÍ6  frustrado  su  intento  de  apoderarse  por  scnrpresa  de  Taxn- 
pico,  se  propuso  oontinuar  sus  ataques  sobre  la  oiudad, 
hostilizándola  con  su  artíUería,  c<m9truyendo  reduetos  en 
los  puntos  prineipales,  j  situando  convenientemente  laa 
fuerzas  de  su  ejército,  formando  diversas  divisicmes.  Acto 
continuo  de  haber  llegado  á  su  cuartel  geaeral,  estableció 
en  el  sitio  llamado  M  Humo  y  una  batería  de  obuses:  otras 
dos  piezas  de  á  doce  se  situaron  en  el  pxmto  denomi-* 
nado  Las  Piedras ;  j  para  cortar  la  comtinicaeton  entre 
Tampico  y  el  fbrtin  que  los  españoles  habian  construido 
en  la  barra,  situó  otra  batería  de  cuatro  cañones  de  grue- 
so calibre,  por  consejo  del  inteligente  general  D.  Manuel 
Mier  y  Terán,  en  la  ranchería  llamada  Daña  Oecilia,  cu- 
yas fortl&oaciones,  lo  mismo  que  todas^  fueron .  dirigidas 
por  el  referido  Terán . 

i88e.  \lendo  Barradas  que  ni  los  hechos  de  ar- 

mas ni  las  proclamas  llamando  á  los  pueblos  y  al  ejército 
al  pasado  orden  de  cosas  vireinal,  habian  producido  el  re* 
sultado  que  se  habia  hecho  concebir  á  Femando  Vil, 
haeiéndole  creer  que  el  país  anhefatba  volver  á  ser  gober- 
nado por  él,  resolvió  recurrir  4  utí  media  que  a^reg^buire  la 
cuestión  sin  mas  derramamiento  de  sangre.  £1  medio  era 
entrar  en  conferencias  amistosas  con  el  general  D.  Anto- 
dio  López  de  Santa- Anna.  Es  de  pre^mminé  que  el  obje- 
to que  Barradas  se  proponia  en  ellas  era  h^acerse  de  prue- 
bas que  patentizasen  que  el  país  no  anhelaba  volver  k 
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unirse  á  Espafla,  para  asi  poder  informar  al  capitán  de  la 
isla  de  Cuba  el  error  en  que  se  habia  estado,  y  coa  las 
instrucciones  de  éste,  desistir  de  la  empresa,  salvando  asi 
su  responsabilidad.  El  escritor  mejicano  D.  Juan  Suarez 
Navarro,  opina  que  Barradas  traló  de  poner  en  juego  ese 
medio  «para  proseguir  el  plan  de  seducción  que  quiso  lle- 
var á  efecto  desde  que  saltó  en  tierra;»  y  que  «por  ntedio 
de  entrevistas  y  ofrecimientos  se  creia  conseguir  lo  qne 
no  era  posible  por  la  fuerza.»  Pero  no  es  verosímil  que 
Barradas  hubiese  formado  un  concepto  desfavorable  de 
Sauta^-Anna  juzgándole  accesible  &  la  seducción  en  oon— 
tra  de  la  independencia  de  su  patria,  ni  es  concebible  que 
pensase  en  hacerle  ofrecimientos,  cuando  el  general  me-* 
jicano  contaba  con  fuerzas  numerosas  y  se  hallaba  en  po- 
sición muy  ventajosa  á  la  suya.  Además,  Barradas  sabia 
muy  bien  que  Santa-Anna  era  el  jefe  que  proclanuJ  en  la 
fortaleza  de  Perote,  entre  otros  artículos,  la  expulsión  de 
españoles,  y  mal  podia  esperar  de  él  nada  favorable  á  la 
expedición,  respecto  á  dominio.  Otra  circunstancia  Tiene 
en  apoyo  de  que  el  jefe  español  trataba  de  entrar  eu  con- 
fereieias,  no  con  la  idea  de  seducción,  cosa  que  era  im«^ 
posible  cuando  todo  se  le  presentaba  desfavorable,  sino, 
de  no  caer  en  desgracia  de  su  soberano,  si  deñstia  de  la 
empresa,  conocido  el  error  en  que  se  habia  estado  al  ae<^ 
meterla.  Acompañaba  á  Barradas  en  la  expedición^  pues 
le  habia  suplicado  en  la  Habana  que  le  Uevaae  en  día, 
D.  Eugenio  de  Aviraneta,  el  mismo  que  para  pasar  p(Hr 
personaje  de  importancia  entre  algunos  ilusos  espa&olas, 
les  habia  hdcÍM>  creer  en  años  anteriores  ^ne  estuvo  en 
Veraoruz  redactando  Bl  Veracrumno  Libre,  que  era 

Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPITULO   XI.  ^05 

misionado  regio  para  trabajar  porque  el  país  volvieae^  á 
unirse  á  España.  Fusilados  los  sacerdotes  Arenas  y  Mur--^ 
tinez  que,  creyendo  en  ese  absurdo,  trataron  de  í(mñwt 
una  conspiración,  D.  Eugenio  de  Aviran^ta  se  ma;rcb6  4 
la  Habana,  donde  permaneció  basta  que,  diapueata^  lyi  ex- 
pedición, se  presentó  á  Barradas  haciéndole  ver  que  coh» 
nocla  mucho  Méjico,  y  solicitando  acompañarle*  £1  jef« 
expedicionario,  juagando  que  podria  serle  muy  útil  poE 
esa  circunstancia,  y  viendo  que  era  un  hombre  de  tal^o^ 
iOy  accedió  á  su  solicitud,  llevándole  de  secretario  políti- 
co. Aviraneta  habia  tratado  á.  Santa- Anna  en  Veracnus, 
y  viendo  que  el  país  lejos  de  adherirse  á  la  expedici(m^ 
enviaba  de  todas  partes  fuerzas  para  combatirla, .  es  de 
suponerse  que,  esperando  alcanzar  de  Santa-Anna  por  la 
1869.  amistad  que  mediaba  entre  ellos,  la  mau^»m 
de  que  Barradas  quedase  bien  á,  los  ojos  de  su  sobarano^ 
aconsejase  al  jefe  español  á  que  solicitase  una  entrevista 
con  el  general  en  jefe  mejicano.  No  es  posible  saber,  ain 
embargo,  cual  fué  el  verdadero  objeto  que  se  propuso  Bai^ 
radas  al  intentar  tener  esas  conferencias  con  Sauta-Anna^ 
porque  éste  rehusó  entrar  en  ellas.  Lo  que  hay  de  cievto 
es,  que  el  jefe  expedicionario  dirigió  al  general.  mq'iMno 
una  carta  el  25  de  Agosto,  esto  es,  cuatro  dias  desypues  de 
haber  vuelto  de  Altamira,  en  que  solicitaba  tener  om  A 
una  entrevista  en  el  punto  llamado  £1  Hwam,  que  eta 
uno  de  ios  fortificados  por  Santa-Anna,  al  cual  únioa^ 
mente  le  acompañarla  sq  secretario  político  D.  Euganie 
Aviraneta.  Este,  incluyó  la  expresada  carta  dentio  de 
otra  suya  que  escribió  tambi^i  al  general  majieano^  en 
la  que,  dándole  el  nombre'  de  estimado  amigo,  le  decia^ 
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«qtte  le  incluía  adjunta  la  carta  del  señor  comandante  ge- 
neral;» que  <^conYenia  que  se  yiesen,  hablasen  con  fran- 
queza Bolos  los  frois,  y  arreglaaen  algo  que  redundase  en 
provecho  de  Santa-Anna  y  de  todos  en  general.»  Avira- 
neta  terminaba  su  brevísima  carta  con  estas  palabras:  «Se 
va  de  buena  fé:  soy  su  amigo,  y  nunca  capaz  de  faltar  al 
afecto  que  profesa  á  V.  su  amigo.»  En  el  mismo  día  25 
eontést6  á  las  dos  cartas  el  general  mejicano,  desde  su 
cuartel  general  de  Pueblo  Viejo,  escusándose  á  la  entre- 
vista solicitada.  En  la  dirigida  á  Barradas  le  decia  que: 
«Desde  luego  se  prestaria  gustoso,  como  le  había  ofrecido, 
4  la  entrevista  que  le  pedia,  si  á  virtud  de  la  que  tu^'o 
con  el  señor  general  Garza»  (cuando  éste  cayó  prisionero) 
«no  hubiera  prevenido  el  supremo  gobierno  que  las  evita* 
ae  en  lo  sucesivo.»  Estas  palabras  de  Santa^nna  mani- 
fiestan que  Barradas  habia  solicitado  la  conferencia,  por- 
que aquel  le  habia  ofrecido  entrar  en  pláticas  amistosas 
cuando  se  encontró  colocado  en  Tampico  entre  las  fuerzas 
de  la  guarnición  y  la  división  del  jefe  expedicionario;  pe- 
ro que,  salido  de  aquel  conflicto  y  viéndose  ya  en  posi- 
ción muy  ventajosa,  juzgd  conveniente  no  entrar  en  con- 
ferencias, disculpándose  con  que  el  gobierno  se  oponia  á 
ellas.  Que  la  disposición  no  Labia  emanado  del  gobierno 
j  que  filé  un  recurso  de  que  Santa-Anna  echó  mano  paia 
negarse  á  la  entre\'ista  que  habia  ofrecido,  se  ve  en  la 
fiota  oficial  que,  con  fecha  26  de  Agosto,  esto  es,  al  si- 
guiente dia,  dirigió  al  ministro  de  la  guerra  con  todas.las 
«artas,  en  que  le  decia  entre  otras  cosas:  <rYo  me  pnne- 
to  que  el  supramo  gobierno  aprobará  mi  conducta  en  este 
particular,  penetrándose  de  que  m  ojnnmi  és  que  no  en- 
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(remos  en  ninguna  clase  de  conteslacwties  con  unos  h^mWes 
<;on  quienes  no  debemos  hacer  otra  cosa  que  lidiar^  en  efh 
tas  circunstancias.  ¥ó  no  ke  púdida  moMírar  un  e/^ago 
mas  decoroso  que  el  que  apunto  en  mi  coatestaoiQAi.no 
solo  para  negarme  á  la  entrevista  que  me  pidió  el  goiifir 
ral  español,  sino  para  hace^P  ver  que  el  gobiarno  mdjioaAP 
está  distante  de  entrar  en  iaransáccíoueB  con  los  enemigos 
de  la  independencia.  x>  (1) 


(1)    Laa  cartas  escritas  por  Barradas  y  su  secretarlo  Avlraneta,  y  las  envía* 
H^s  por  SantaAnna  en  contestación  á  ollas  son  las  ti^ioirtes: 
.  «Sr.  D.  Antonio  Lopes  de  Saata-Anns.— Tampico  de  Tamaulipas,  25  de  Agos- 
to de  1829.— Muy  Sr.  mió:  V.  S.  debe  estar  penetrado  de  mi  honrado  proceder» 
asi  como  lo  estoy  yo  de  los  sentimientos  que  animan  á  V.  SL  Deseo  tenev  eoa 
V\  S.  una  entrerist»  en  el  Humo»  aeompallado  de  mi  secretario  polítioo  Don 
£ugrenio  Aviraneta,  para  tratar  asuntos  que  le  interesan  á  V.  S.  y  á  todos  en 
general. 
«Se  ofrece  de  V.  8.  este  su  atento  servidor  q.  b.  s.  m.^lsidro  Barradas.» 
«Tampico  de  Tamaulipas.  25  de  Agosto  de  1829.— Mi  estimado  amigo:  Inclu- 
yo á  V.  la  adjunta  carta  del  sefíor  comandante  general.  Conviene  que  nos  vea- 
mos, hablemos  con  franqueza  solos  los  tres,  y  arreglemos  algo  que  redunde  en 
provecho  de  V.  y  de  todos  en  general. 

'  «Se  va^de  buena  fé:  soy  su  amigo,  y  nunca  capae  de  faltar  al  afecto  que. pro* 
fesa  á  V.  su  amigo  q.  b.  a.  víi.^S^emo  AtiroMeía.Sr.  D.  Antonio  Lo|>ez  de 
-é^aota-Aiina.» 

Las  cartas  con  que  contestó  el  general  mejicano,  decían  de  esta  manera: 
.  <cSr.  D.  Isidro  Barroda0.-*-Ptteblo  Viejo  de  Tampico,  Agosto  25  de  1829.— Muy 
Sr.  mío.— Efectivamente  no  ha  padecido  V.  S.  equivocación  al  penetrarse  del 
buen  concepto  que  me  merece.  Desde  luego  me  prestarla  gustoso,  como  ofre- 
rcí  á  T..8.,  á  la  entrevista  que  me  pide  en  su  atenta  de  hoy,  si  á  virtud  de  la 
.^oe  Ulvd  V.  Sw  con  el  aeflor  general  Garza,  no  hubiera  prevenido  el  suprema 
gobierno  que  las  evitase  en  lo  sucesivo. 

.  «Un  extraordinario  que  me  lleg<$  anoche  de  la  capital,  con  fecha  22  del  que 
•aorr^f  me  ti^  la  nota  iadieada,  prescribiéndome  que  no  oyese  á  V.  S.,  si  no 
era  para  capitular,  ó  para  evacuar  el  territorio  de  la  república.  Yo  soy  subdito 
de  un  gobierno  cuyas  órdenes  debo  obedecer,  y  no  me  es  permitido  infringir 
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t8ae.  Negada  la  entrevista,  Santa-Anna  conti- 

nua foitiñcando,  eon  una  actividad  extraordinaria,  todos 
los  puntos  próximos  á  TampiM,  y  nombró  segundo  en  je^ 
fe  al  general  Don  Manuel  Mier  y  Tetan,  cuyo  nomlmn 
miento  fué  aprobado  por  el  ejecutivo.  Dispuestas  todas 
las  baterías,  la  de  obuses,  situada  en  £1  HumiOy  rompió 
sus  fuegos  sobre  Tampico.  La  primera  granada  que  se 
lanzó,  fué  á  caer  á  los  pies  de  Barradas,  que,  providen*- 
cialmente  no  llegó  á  herirle,  aunque  los  pedazos  de  los 
cascos  pasaron  á  sU  lado  al  reventar.  Igual  cosa  hizo  la 
colocada  en  el  sitio  denominado  Las  Piedras  con  sus  pie- 
zas de  á  doce:  ambas  baterías,  servidas  por  excelentes 
artilleros,  arrojaban  sin  cesar  sus  proyectiles  sólidos  y 
huecos  sobre  la  plaza,  impidiendo,  á  la  vez.  á  los  espa* 
ñoles  la  navegación  por  el  rio,  mientras  el  reducto  cons- 
truido en  el  sitio  denominado  Do%a  Cecilia^  con  sus  cua- 
tro cañones  de  grueso  calibre  y  una  fuerza  respetable  de 


en  manera  algnna.  Sin  embarg-o,  si  V.  S.  quiere  manifestarme  oflcialmeBte 
esos  asuntos  interesantes  á  que  se  reñere,  yo  of^^ezcoá  V.  6.  que  los  elevaré  al 
alto  conocimiento  de  S.  E.  el  general  presidente,  y  que  apoyaré  con  \%  ¡leqiie- 
ñez  de  mi  influjo,  cuanto  conozca  conviene  á  los  intereses  públicos. 

«Bs  de  V.  S.  con  la  mas  alta  consideración  su  aflectfsimo  servidor  q.  b.  s.  m. 
•^Antmio  López  de  Swnta-Anua^-k 

«Sr.  n.  Eugenio  Aviraneta.— Pueblo  Vi^o,  25  de  Agosto  de  18^.— Mi  esti- 
mado amigo:  La  carta  que  pongo  en  contestación  al  Sr.  brigadier  D.  Isidro 
Barradas,  penetrará  &  V.  de  las  razones  que  me  Smpidea  prestarme  6  la  entre- 
vista á  que  se  contrae  V.  en  su  grata  de  esta  fecba:  ellas  son  poderosas,  y  con- 
vencen de  la  imposibilidad  de  que  se  veriñque.  Nunca  be  dudado  de  la  buena 
íe  del  Sr.  brigadier  Barradas,  así  como  V.  no  debe  dudar  de  que  soy  wa  atféetf- 
«imo  seguro  servidor  q.  b.  s.  m,— Antonio  López  de  Santa  Aíuuí.> 

Estas  cart^  se  publicaron  en  el  Boletín  OJtcial  del  gobierno,  núm.  18. 
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excelente  tropa  de  línea,  bajo  las  órdenes  del  entendida 
general  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  que  estaba  entre  el 
fortín  de  la  barra  j  de  la  ciudad  de  Tampico,  quitaba  la 
comunicación  á  las  fuerzas  expedicionarias  de  un  punto 
con  el  otro.  El  gobierno,  para  premiar  los  servieios  dd 
Santa- Anna,  le  ascendió,  con  fecha  29  de  Agosto,  al  gra* 
do  de  general  de  división,  siendo  este  premio  motívo  pa«» 
ra  que  redoblase  sus  esfuerzos  en  acumular  elementos 
con  que  estrechar  á  las  fuerzas  expedicionarias.  Desde 
el  momento  que  el  general  en  jefe  de  las  tropas  meji-* 
canas  estableció  la  serie  de  Initefias  y  reductos,  las  tro- 
pas de  Barradas  se  vieron  precisadas  á  ponerse  á  la  de- 
fensiva, pues  era  imposible  que  dieran  un  paso  fuera  de 
la  ciudad  sin  verse  rodeadas  por  todas  partes  de  numero- 
sos batallones  situados  en  posiciones  perfectamente  forti- 
ficadas, en  cuyo  auxilio  mareharian  inmediatamente  fuer- 
zas formidables.  Escasos  los  espanSles  de  víveres,  bajo  las 
lluvias  terribles  del  mes  de  Agosto,  mortales  para  todos 
los  que  no  han  nacido  en  aquellas  costas;  cuando  las  fie- 
bres y  el  vómito  estaban  en  su  mayor  fuerza,  Tampico  se 
vio  bien  pronto  convertido  en  un  inmenso  hospital,  en  don- 
de los  que  morian  eran  envidiados  de  los  que  aun  teniaa 
espíritu  para  sufrir.  Horror  causan  los  padecimientos  que 
sufrieron  los  expedicionarios  en  esa  campaña,  orinada 
por  las  falsas  ideas  que  en  Europa  se  hablan  esparcido  por 
algunos  ilusos  de  que  el  país  anhelaba  volver  al  pasado  ór* 
den  de  cosas.  ¡Pasaba  ya  de  novecientos  el  número  de  soldar 
dos  enfermos;  siendo  no  corto  el  de  sargentos  oficialesi  SI 
á  esta  enorme-  cifra,  para  un  ejército  que  deeembareó  coa 
solo  dos  mil  seiscientos  hombres,  se  agregan  los  que  ha- 
ToMo  XI.  97 
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bian  sucumbido  á  las  enfermedades  y  á  las  balas  en  los 
divems  encuentros,  nos  yeTemos  obligados  &  confesar  que 
la  faerza  expedicionaria  que  de£endia  Tampico  y  la  bar- 
ra^  se  yeia  reducida  á  la  mitad  del  número  que  llegó  i 
dMembarear  mes  y  medio  bacía  en  Cabo-Rojo.  No  hay 
mas  que  Leer  lo  que  dice  el  bistoriador  mejicano  DonliO- 
Fenzo  Zavala,  ministro  de  bacienda  en  aquella  époea, 
para  ÍDrmar  una  idea  de  las  penalidades  que  acosaban  á 
los  soldados  expedicionarios.  «La  estación,^  dice,  «era  de 
las  mas  calurosas  en  aquellas  costas,  y  por  consiguiente, 
las  tropas  invasoras  comenaaron  desde  el  momento  del  de- 
sembarque, á  experimentar  la  funesta  influencia  del  cli- 
Hut.  Cada  dia  se  aumentaba  el  número  de  enfermos;  y  el 
eampo  de  batalla,  antes  de  ningún  ataque,  se  babia  con- 
yertido  ea  un  yasto  hospital.» 

Fortificados  por  Santa-Anna  todos  los  sitios  importen- 
tes,  y  reunido  su  numAoso  ejército,  se  aproximaba  el  mo- 
mento de  atacar  á.  los  expedicionarios  en  los  puntos  que 
ocupaban.  La  importante  fortificación  construida  ^i  la 
ranchería  llamada  Doña  Cecilia,  situada,  como  tengo 
i8«e.  repetido,  entre  el  fortín  de  la  barra  y  Tam- 
pico, cortando  la  comunicación  entre  ambos  puntos,  esta- 
ba á  cargo  del  general  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  con  tma 
fuerza  de  dos  mil  hombres. 

El  8  de  Setiembre,  en  el  momento  en  que  todo  estnTO 
dispuesto  para  poder  emprender  el  ataque  con  probabili- 
dades de  buen  éxito  sobre  la  fuerza  expedicionaria,  el  ge- 
neral D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  intimó  i  Bar^ 
radas  rendición,  por  medio  de  una  nota  durísima  y  ame- 
nazante. En  ella  le  decia  que  «el  territorio  sagrado  de  la 
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opulenta  Méjico  habia  sido  invadido  por  el  j«b  exped^io* 
nario,  tan  solo  por  el  ominoso  y  bárbaro  derecho  de  k 
faeraa;»  que  «la  sangre  del  mejicaoo  virtuoso  é  inocente 
habia  sido  derramada;»  que  «obedeei^ado  al  poder  abeo- 
lato  de  su  dueno^  habia  puesto  en  confiagraeieii  j  slaat^ 
ma,  c<m  un  puñado  da  aventureros,  t  echo  millones  de  hdt^ 
bitanteS)  á  ocho  millones  de  libares  que  hablan  jurado 
morir  mil  veces  antes  de  ser  esclavos,  ni  sujete^rse  á  po^ 
der  ninguno  extraño;^  j  que  el  gobierno  mejicano,  desean^ 
do  vengar  en  un  solo  dit  lantos  ultrajes,  «le  había  puesto 
al  frente  de  numerosas  legiones,»  para  castigar  «4  los 
que  osados  cometieron  tan  injusta  agremon.»  Santa*Anna 
anadia,  «que  apenas  podia  contener  el  ardcnr  de  sus  nu*^ 
merosas  divisiones,»  j  amenizaba  á  Barradas  con  que  «se 
arrojarían  sobre  su  campo  dn  dar  cuartel  á  ninguno,  si 
para  evitar  tan  evidente  desgracia*,  no  se  irendia  4  discre* 
cion  con  la  fuerza  que  tenia  en  Tampico  y  en  el  fortin  de 
la  barra;»  para  cuya  resolución  «le  daba  el  perentorio 
término  de  cuarenta  y  ocho  horas.»  (1) 


(1)  La  intimación  íntegra  de  Santa-Anna,  al  brigadier  español,  decia  asi: 
«Bl  territorio  sagrado  de  la  opulenta  Méjico  ha  skto  invadido  por  V.  S.  tan 
80lo  por  el  ominoso  y  bárbaro  derecho  de  la  fuerza:  la  sangre  del  mejicano 
virtuoso  é  inocente,  que  defendía  sus  patrios  lares,  ha  sido  derramada  por  las 
huestes  de  un  rey  que  desconoce  el  derecho  saerosanto  de  los  pueblos,  que 
inmergiera  en  época  mas  triste  á  su  dominación  tiránica;  y  en  ftn,  V.  S.^  obe- 
deciendo al  poder  absoluto  de  su  dueño,  ha  puesto  en  conñagracion  y  alarma, 
«on  nn  puñado  de  aventureros,  á  ocho  millones  de  habitantes,  á  ocho  millones 
de  libres  que  han  jurado  morir  mil  veces  antes  de  ser  esclavos,  ni  sujetarse  á 
poder  alguno  extraño:  y  yo,  señor  general,  he  tenido  el  alto  honor  de  que  mi 
gobierno  me  haya  puesto  al  frente  de  numerosas  legiones  de  valientes,  para 
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Casi  al  mismo  tiempo  que  el  gaiienl  Sa&ta-Aima  dio- 
taba la  intimación  nferida,  ouyo  último  amenazante  par* 
nh  pareoia  no  mereeer  el  qne  liabia  degado  libres  á  to- 
dos sus  prisionaros,  sin  exoepdon  ningjma,  tjratándoles 
eon  las  mas  altas  consideTaciones,  el  brig;adier  Barradas^ 
le  enviaba^  á  su  ves,  oí^  note,  pioponieado  se  celebrase 
un  convenio  para  evitar  que  continuase  la  lucba.  «La  di- 
visión de  mi  mando,»  dem  mi  ella,  <(de8pues  de  haber 
ownplido  con  hqnor  la  misión  ¿  que  fué  destiniida  de  or- 
den del  ley  mi  amo,  j  desetw),  por  mi  parte,  áfi  que  no 
se  derrame  mas  sangre  entre  heroicos,  por  cuyas  ve- 
nas circula  una  misma,  be  determinado  evacuar  el  país, 
á  cuyo  efecto  propongo  que  entre  V.  S,  y  yo  se  oelebre 
un  tratado  sobre  el  particular,  bs^o  las  bases  que  se  de- 
tallaián,  nombrándose  dos  comisionados  por  cada  parte 
.  contratante,  para  que  Ae  extienda  y  ratifique  ^i  la  forma 


Tengar  en  un  solo  dia  tantos  ultrajes»  haciendo  víctimas  á  los  que  osados  co- 
metieron tan  injusta  agresión. 

«Cumpliendo  con  tan  caros  como  precisos  deberes,  he  bloqueado  por  todas 
partes  ¿  V.  S.,  le  he  cortado  todo  auxilio,  he  puesto  á  cubierto  las  costas  de 
una  nueva  tentativa,  y  apenas  puedo  contener  el  ardor  de  mis  numerosas  divi- 
siones, que  se  arrojarán  sobre  su  campo  sin  dar  cuartel  á  ninguno,  si  V.  S.  pa- 
ra evitar  tan  evidente  desgracia,  no  se  rinde  á  disoveoion  con  Is^  fuena  que 
tiene  en  esa  ciudad  de  Tampico  de  Tamaulipas  ¿  sus  inmediatas  órdenes,  j  de 
los  pocos  que  guardan  el  fortin  de  la  barra,  pertenecientes  á  su  división,  pa* 
lia  cuya  resolución  le  doy  el  peientorio  técmiao  de  cuatenta  y  ocJio  hxaum,  el 
cual  pasado,  acometeré  á  V.  S.  sin  i^mitir  mas  parlamento,  ni  medio  alg^uno 
que  retarde  la  justa  venganza  que  reclamad  honor,  mejicano,  de  loa  ultrajes 
que  le  han  inferido  sus  invasores. 

«Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  Pueblo  Viejo,  Setiembre  8  de  1829,  4  laa 
ocho  de  la  mafiana.— ^«/¿Miid  Zapez  de  Santa- Anna.^Sr.  D.  Isidro  Barradas.» 

«Bs  copia.— /a«^  Antonio  Jíéjía,  secretario.» 
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de  eiÉilo,  suspendiéiidosd  entre  tanto  tode  góDero  de  hos- 
ü^&dftdM,  y  dejéBdoae  ¿«oca  la  eomunmeion  entre  este 
punte  o<m  la  banra.  £1  portador  de  este  ofíoio^  ^  el  capi- 
tán D.  MaiurioioCastoló.^Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos 
anos*  Cttartal  general  de  Tampico  de  Taoiaalipas,  8  de 
Setiembre  de  10^9. ^-^Jsidro  Barradas. -^^r.  general  Don 
Antonio  Lopee  de  Santa^cAnna.» 

iatia«  Algún  eserttor  lia  calificado  de  ridicula  la 

aaterior  comunieaeien  del  je£e  español,  creyendo  que  la 
daba  ^oomo  ciHitestaeion  á  la  intimación  del  general  meji- 
cano; pero  en  esto,  ha  sufrido  un  error  sensible.  Ambas 
aoftee,  cohio  he  dicho,  fMron  escritas  casi  en  los  mismos 
instantes,  y  se  crus3aron,  pordecirlo  así,  en  el  camino,  lle- 
gando cada  c«al  á  su  destino  en  unos  mismos  momentos. 
Pero  no  es  solo  esto:  la  comunicación  de  Barradas  fué  en- 
TÍada  esi  e<msecuencia  de  otros  documentos  que  varios 
dias  antes  hablan  mediado  entre  él  y  Santa-Anna,  y  que, 
sjtn  duda,  no  tuvo  presente  el  escritor  á  que  me  refiero, 
pues  no  hace  ni  siquiera  mención  de  ellos:  esos  documen- 
tos son  las  cartas  que,  en  particular,  se  escribieron  el  25 
de  Agosto,  que  tengo  dadas  á  conocer  en  páginas  anterio* 
Ms,  en  que  Santa-Anna,  en  contestación  á  la  entrevista 
que  solicitó  tener  con  él  D.  Isidro  Barradas,  como  le  ha- 
bía prometido  en  Tamj^co  cuando  se  vio  colocado  entre  la 
guarnición  de  la  plaza  y  la  columna  expedicionaria  que 
septesentó  en  s«i  seeorro,  le  deeia:  que  ^cdesde  luego  se 
prestarla  gustoso,  como  le  ofreció,  á  la  entrevista  que  le 
pedia; >^  si  por  una  nota  que  habia  recibido  del  gobierno, 
por  «un  extraordinario  que  le  llegó  la  noche  anterior,  no 
se  le  hubiese  prevenido  que  evitase  las  entrevistas  en  lo 
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sucesivo;)^  qae  en  tal  virtud  sob  podrU  oirle,  como  le 
prevenía  el  mimoio  gabiemo,  «cuando  tratase  de  eapít«kr 
6  evacuar  el  territorio  de  la  rep6blica;)>  y  temiaaba'afire* 
ciéndole  «que  apoyaría,  con  la  pequenez  de  cu  influjo^ 
cuanto  conociese  que  convenia  á  los  intortses  p^iblioea.» 
La  nota,  pues,  de  Barradas,  proponiendo  que  se  nombra- 
sen comisionados  de  una  y  otra  parte  para  celebrar  un 
convenio,  pues  estaba  dispuesto  &  evacuar  el  pafciy  -  eim 
propia,  guardaba  relación  con  la  contestación  que  le  ha- 
bía dado  Santa-Anua;  guardaba  perfseto  enlace  con  1m 
cartas  del  general  en  jefe  mejicano;  revelaba  sentimientea 
nobles,  y  en  ella  se  ve  al  hombre  que,  habiendo  cumplí** 
do  con  el  deber  del  honrado  militar,  sin  haber  acosado  & 
los  pueblos,  y  portándose  lealmente  con  sus  priñonens, 
solicita  un  arreglo  que  ponga  término  á  una  lucha  ^ue  él 
no  buscó,  ni  crejé  que  hubiese,  según  las  ideas  erróaeatf 
que  se  habian  vertido  en  Europa. 

El  general  Santa-Anna  viendo  llegar  A  sus  manos  la 
nota  del  jefe  español  en  los  mismos  instantes  en  que  le 
enviaba  la  suya  intimándole  rendición,  volvió  el  mismo 
día  8  á  poner  otra  nota  en  contestación,  diciendo  á  Bar^ 
radas,  que  «cuando  le  remitía  un  oficio  inftimA|idele  se 
rindiese  á  discreción,  es  cuando  llegó  á  sus  manos  su  no« 
ta  oficial  que  le  entregó  el  oapitan  Don  Mauri^  Cnte-» 
ló;»  que  «podría  tal  vez  dudar  de  la  admisión  de  lo  que 
le  proponía,  sino  fuera  por  las  últimas  tormiBLaiLtee^rd^* 
nes  que  había  recibido  de  su  gobierno,  las  cuales  no  le 
permitían  otra  alternativa  que  destnáfle  completameota 
por  la  fuerza  de  las  armas,  hasta  no  dejar  un  solo  indivi*^ 
dúo,  ú  obligarle  á  que  cediese  bajo  un  término  perento- 
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lío,  entreg&Bdose  á  disorecioD.»  Barradas,  que  había  pro- 
isae.  paesto  entrar  en  arreglos  para  evacuar  el 
país,  en  virtnd  de  que  se  le  había  ofrecido  que  en  ese  sen- 
tido se  entraría  en  contestaciones  con  él,  se  sorprendió  de 
los  conceptos  en  que  estaba  concebida  la  primera  comu- 
nicación en  que  se  le  intimaba  se  rindiese  á  discreción, 
y  contestó  á  Santa -Anna,  el  siguiente  día  9,  en  términos 
dignos  j  caballerosos.  Le  decía,  que  «no  era  la  impoten- 
eta  ni  la  debíHdad  la  qué  le  había  sugerido  abrir  nego- 
ciaciones para  evacuar  el  país;»  que  «razones  de  Estado, 
y  el  evitar  un  derramamiento  inútil  de  sangre,  era  lo 
que  le  movió  &  dar  el  paso  que  motivaba  la  contestación 
que  daba.»  Añadía  qiie,  «no  había  podido  menos  de  ex- 
trañar que  tratase  de  aventureros  y  esclavos  á  soldados 
que  en  tantas  batallas  y  combates  habían  acreditado  que 
preferían  el  honor  sobre  todo;»  que,  «soldados  del  rey,  y 
de  uBa  nación  tan  ilustre  y  respetada  en  los  anales  de  la 
historia,  conservaban  aquel  pundonor  militar  que  no  sabe 
transigir  con  el  oprobio  y  la  ignominia;»  que  «la  división 
de  su  mando,  al  partir  para  Méjico,  había  obedecido  las 
órdenes  de  su  rey,  porque  había  sido  y  era  un  deber  ha- 
cerlo así;»  y  que  «el  gobierno  mejicano,  así  como  los 
pueblos  por  donde  había  transitado,  y  el  mismo  general 
Santa-Auna,  no  podian  quejarse,  con  justicia,  de  que  hu- 
biese cometido  la  mas  leve  estorsion,  porque  había  respe- 
tado las  vidas  y  las  propiedades  de  sus  habitantes.»  Bar- 
radbsteTÉñnaba  sti  comunicación  con  estas  palabras:  «En 
vista  de  esto,  V.  S.  es  arbitro  de  elegir,  ó  una  transac- 
eioQ  con  honor,  é  los  efectos  de  que  es  capaz  una  división 
de  valientes  que  dista  mucho  de  llegar  al  estado  que  V.  S. 
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la  supone,  y  que  prefiere  sobre  todo  sus  virtudes  milita- 
res.» (1) 


(1)  Las  dos  comunicaciones  anteriores,  íntegras,  deoian  así,  empezando  por 
la  de  Santa-Anna  á  Barradas. 

«Cuando remití  6.  V.  S.  un  oficio  en  que  le  intimaba  se  rindiese  á  discreción, 
respecto  á  que  le  tengo  por  todas  partes  bloqueado,  para  en  su  vez  atacarlo  con 
mis  divisiones,  sedientas  de  lidiar  con  los  que  han  osado  invadir  el  territorie 
sagrado  de  la  república,  es  entonces  cuando  llegó  á  mis  manos  su  nota  oficial 
de  hoy,  que  me  fué  entregada  por  el  capitán  B.  Mauricio  Gástelo,  y  podría  "tal 
vez  dudar  en  la  admisión  délo  que  me  propone,  si  no  fuera  por  las  últimas  ter* 
minantes  órdenes  que  de  mi  gobierno  he  recibido,  las  cuales  no  permiten  otra 
alternativa  que  destruir  á  Y.  S.  completamente  por  la  fuerza  de  mis  armas^ 
hasta  no  dejar  un  solo  individuo,  ú  obligarle  á  que  ceda  bajo  un  tónsino  pe^ 
rentorio,  entregándose  á  discreción  á  la  generosidad  megicana,  que  no  puede 
V.  S.  de  modo  alguno  dudar  se  comportará  cual  siempre  lo  ha  hecho  con  el 
soldado  Inepme  y  el  enemigo  rendido.  Bn  tal  virtud,  paes,  le  ad^uato  el  pliego 
á  que  me  refiero,  y  cuyo  contenido  ratifico;  esperando  que  Y.  S.  calculando  lo 
crítico  de  su  situación,  ceda  al  imperio  de  las  circunstancias  en  que  se  mira, 
eximiéndose  de  un  derramamiento  de  sangre,  que  será  tan  preciso  cíhhd  sen- 
sible. 

«Entre  tanto,  he  ordenado  á  las  divisiones  que  circundan  á  Y.  S.,  suspendan 
las  hostilidades  por  el  término  que  dejo  prefijado. 

«Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  Pueblo  Yietio,  Setiembre  8  de  1729,  á  las 
once  del  dia.^Antonio  López  de  Santa- AníM.'-^T.  brigadier  Don  Isidro  Bar- 
radas.» 

Es  QOX^i^.'^José  Antonio  Mejía,  secretario. 

Contestación  de  Barbadas  i  8anta-Anna. 

«No  es  la  impotencia  ni  la  debilidad  la  que  me  ha  sugerido  á  abrir  negocia- 
ciones para  evacuar  el  país:  razones  de  astado,  y  el  evitad  un  derntrnAnuenta 
inútil  de  sangre,  es  lo  que  me  movió  á  dar  el  paso  que  motiva  la  contestación 
de  V.  8. 

«No  he  podido  menos  de  extrañar  que  Y.  8.  trste  de  aventiiiFeroB  y  emí^^m,  ^ 
soldados  que  en  tantas  batallas  y  combates  han  acreditado  que  prefieren  el  ho- 
nor sobre  todo.  Soldados  del  rey,  y  de  una  nación  tan  ilustí^  y  respetada  «nlos 
anales  de  la  liistorija^  conservamos  aquel  pundonor  aiUit^  %nt  no  s^kbe  traosi* 
gir  con  el  oprobio  y  la  ignominia. 

«La  división  de  mi  mando,  al  partir  para  este  país,  ha  obedecido  las  ordenada 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPÍTULO   XI.  777 

1899.  El  jefe  nombrado  para  poner  en  manos  del 

general  Santa -Anna  esta  comnnicacion,  fué  el  coronel 
Don  José  Mignel  Salomón,  con  el  cual  le  decia  que  espe- 
raba saber  la  resolución  que  tomase.  El  general  en  jefe 
mejicano  recibió  con  afabilidad  al  comisionado  español, 
y  en  junta  de  jefes  y  oficiales  que  convocó  Santa- An- 
na, este  y  aquella  ofrecieron  verbalmente  al  expresa- 
do coronel  Salomón,  bajo  palabra  de  bonor,  garantir 
las  vidas  y  propiedades  y  el  honor  de  los  capitulados. 
Aunque  este  ofrecimiento  verbal  era  de  esperarse  que 
fuese  cumplido,  sin  embargo,  como  en  la  comunicación 
enviada  al  mismo  tiempo  con  el  mismo  coronel  Don  José 
Miguel  Salomón  no  se  hacia  mención  de  esa  circunstan- 
cia, el  jefe  español  quiso  que  constase  por  escrito  lo  que 
se  le  ofrecia.  A  pedir  que  así  se  hiciera  le  obligaba  el  to- 
no exigente  en  que  estaba  concebida  la  nota  en  que  San- 
ta-Anua le  decia  en  el  mismo  dia  9  de  Setiembre:  que 


8u  rey,  porqne  era  y  es  un  deber  hacerlo  así.  V.  S.,  su  gobierno  y  los  j^uebUs 
por  donde  ha  transitado,  no  pueden  quejarse  con  Justicia  de  que  haya  oom^i- 
de  la  mas  leve  estorsion,  porque  ha  respetado  las  vidas  y  las  propiedades  de  sus 
habitantes. 

«Bn  vista  de  esto,  V.  B.  es  arbitro  de  elegir,  6  una  transacción  con  honor,  6 
ios  efectos  de  que  es  capaz  una  división  de  valientes  que  dista  mucho  de  lle- 
gar al  estado  qne  V.  S.  la  supone,  y  que  prefiere  sobre  todo  sus  virtudes  mili- 
tares. 

cEl  portador  de  este  pliego  es  el  coronel  D.  José  Miguel  Salomón,  por  cuyo 
conducto  aguardo  la  resolución  de  V.  S. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  altos.  Cuartel  general  de  Tampico  de  Tamaull- 
pas,  9  de  Setlembte  de  IBSQ.^Isidro  Barradas. -^St,  general  D.  Antonio  López 
de  Santa-Anna.» 

Bi  copia.— /(O^^  thHderiú  Al¿oJln,  secretario. 

Tomo  XI.  98 
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«ni  el  creerle  débil  ni  impotente  motivó  la  intimación  que 
le  habia  hecho,  si  no  el  considerarse  con  fuerzas  mas  que 
suficientes  para  rendirles  en  sus  atrincheramientos;»  que 
«muy  en  breve  habría  sobre  las  fuerzas  españolas  veinte 
mil  mejicanos;»  que  «ejércitos  aguerridos  de  las  nacio- 
nes mas  civilizadas  y  bizarras  habían  tenido  que  ceder 
á  la  imperíosa  necesidad  de  las  superiores  fuerzas  y  ven- 
tajas de  sus  contrarios;»  que  él  se  hallaba  respecto  á  la 
expedición  española  en  esa  favorable  posición ,  y  que 
«prevalido  de  las  ventajas  y  superioridad,»  con  que  con- 
taba, «le  intimaba  nuevamente  escogiese  entre  rendirse 
á  la  generosidad  de  los  mejicanos,  ó  resignarse  á  una 
evidente  catástrofe.» 

El  brigadier  español  Don  Isidro  Barradas,  en  virtud 
de  esto  y  de  lo  que  con  referencia  al  ofrecimiento  verbal 
se  le  hizo  por  medio  de  Salomón,  contestó  al  siguiente 
dia  10  de  Setiembre:  que,  con  efecto,  «era  evidente  que 
la  imperiosa  necesidad  habia  obligado  muchas  veces  á  ejér- 
citos numerosos  y  aguerridos  á  rendirse  al  contrario;  pero» 
que  «también  era  constante,  por  los  hechos  de  la  histo- 
ria, que  siempre  lo  hicieron  precediendo  una  capitulación 
que  pusiera  á  cubierto  sus  vidas  y  propiedades,  y  honor 
de  los  vencidos.»  Presentaba  en  seguida,  como  ejemplos, 
las  capitulaciones  del  general  francés  Dupont  en  los  cam- 
pos de  Bailen  y  la  de  Junot  en  Portugal;  y  luego,  para 
manifestar  que  la  seguridad  de  los  ejércitos  exigia  que 
así  se  obrase,  anadia,  aludiendo  á  Napoleón  I.  «El  capi- 
tán mas  ilustre  del  siglo,  se  entregó  en  los  brazos  y  bajo 
la  buena  fé  de  su  mas  poderoso  y  constante  enemigo,  y 
por  no  haber  precedido  un  tratado  que  lo  garantizase,  fué 
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aherrojado  á  una  isla  mortífera  que  condujo  con  su  exis- 
tencia. Fundado  en  estos  antecedentes  j  en  las  explica- 
ciones véfbalw  que  se  hicieron  por  V.  S.  y  la  junta  de 
señores  oficiales  j  jefes  al  coronel  Salomón^  de  garantir 
bajo  su  palabra  de  honor  estas  tres  bases  principales  en 
que  se  fundan  todas  las  capitulaciones,  vuelve  el  mismo 
coronel  Salomón,  acompañado  del  comandante  D.  Ful- 
gencio Salas,  jefe  de  la  plana  mayor,  autorizados  compe- 
tentemente para  que  conferencien,  arreglen  y  concluyan 
con  V.  S.,  ó  con  las  personas  que  se  sirva  designar,  un 
convenio  bajo  las  bases  de  asegurar  y  respetar  las  vidas 
y  propiedades  y  honor  militar  de  la  división  de  mi  man- 
do, sin  cuyas  garantías  V.  S.  puede  conocer  tan  bien  co- 
mo yo,  que  esta  no  puede  presentarse  á  rendir  sus  armas 
á  discreción.»  (1) 


(1)  Las  dos  comunicaciones,  íntegras,  decían  así,  empezando  por  la  de  San- 
ta-Anna. 

«No  la  nota  de  V.  S.  que  recibí  la  mañana  de  ayer,  ni  el  creerle  débil  ni  im- 
potente, motivó  la  intimación  que  le  liioe  antes  de  que  llegara  á  mis  manos 
«u  correspondencia,  si  no  el  considerarme  con  fuerzas  mas  que  suficientes  pa- 
ra rendirles  en  sus  atrincheramientos,  y  hacerles  sufrir  la  muerte  que  debe 
esperar  el  enemigo  que  se  arroja  á  profanar  el  suelo  sagrado  de  una  nación 
culta,  valiente  y  celosa  de  sus  derechos  civiles  é  independencia  política,  ni  es~ 
te  lenguaje  puede  serle  nuevo  ¿  V.  S.  euando  tal  vez  de  mi  labio  escuchará  el 
«e&or  coronel  Salomón  en  esa  posición  misma  que  ocupa  Y.  S.,  el  que  muy  en 
breve  habría  sobre  sus  fuerzas  20,000  mejicanos  que  impidieran  el  reembarque 
4e  uno  solo  de  los  que  osaron  insultarnos  al  acometer  nuestros  pueblos  iner- 
mes, sojuzgándolos  por  el  derecho  bárbaro  de  la  fuerza;  así  es  que,  sin  desoen- 
<ier  á  pormenores  de  que  no  es  ocasión  oportuna  para  ocuparnos,  solo  le  mani- 
íSsstaré,  que  ejércitos  aguerridos  de  las  naciones  mas  civilizadas  y  bizarra&,  han 
tenido  que  eeder  á  la  imperiosa  neoesidctd  de  las  supenores  fuerzas  y  ventajas 
del  contrario. 

«Yo,  pues,  me  hallo  respecto  de  V.  S.  con  bastantes  ventajas  y  superioridad. 
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Llegados  D.  José  Miguel  Salomón  y  D.  Fulgencio  Sal- 
las ú  cuartel  general  mejicano,  se  dio  principio  á  la  con- 
ferencia. £1  coronel  D.  José  Miguel  Salomón,  de  quien 
el  escritor  mejicano  D.  Juan  Suarez  Navsurro  Lace  justos 
elogios  diciendo  que  era  «un  anciano  respetable  que  unia 
la  inteligencia  al  pundonor  mas  acendrado,»  manifestó 
la  justicia  y  conveniencia  de  que  se  garantizase,  por  me- 
dio de  un  convenio,  las  vidas  y  propiedades  y  honor  de 


y  de  ellas  prevalido,  le  intimo  nuevamente  escoja  entre  rendirse  á  la  grenero- 
sidad  de  los  mejicanos,  &  fin  de  que  volvieran  otra  Tez  á  su  patria  natal  esos 
desgraciados  que  comanda,  6  resignarse  V.  S.  ¿  una  evidente  catástrofe,  que 
experimentará  dentro  de  pocas  horas  esa  división,  á  pesar  mió;  pero  que  mis 
deberes  mas  preciosos  me  harán  ejecutar. 

«En  tal  concepto,  reitero  pues  á  V.  S.  el  contenido  de  mi  nota  oficial  de  ayer, 
recordándole  que  mañana  á  las  ocho  de  ella  se  concluye  el  armisticio  en  que  he- 
mos convenido,  no  habiendo  tratado  nada  sobre  el  particular  con  el  6r.  coronel 
Salomón,  respecto  á  su  ninguna  misión  para  este  asunto,  según  la  nota  citada 
de  V.  S.  de  hoy,  á  que  contesto. 

«Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  Pueblo  Viejo,  Setiembre  9  de  1®9.— 
Antonio  López  de  Santa- Anna.-^f,  brigadier  D.  Isidro  Barradas. 

Bs  copia.— /of^  Antonio  Mejia,  secretario. 


Ck)NTB6TJLCK>N  DB  BaRRA>DA>8  A  SaNTA-ANNA. 

«Según  manifiesta  V.  S.  en  su  nota  de  ayer,  es  evidente  que  la  imperiosa  ne- 
cesidad ha  obligado  muchas  veces  á  ^ércitos  numerosos  y  aguerridos  á  ren- 
dirse al  contrario;  pero  también  es  constante,  por  los  hechos  de  la  historia,  que 
siempre  lo  hicieron  precediendo  una  capitulación  mas  ó  menos  honrosa  que 
pusiera  á  cubierto  las  vidas  y  propiedades,  y  honor  de  los  vencidos.  Las  capi- 
tulaciones de  Dupont  en  los  campos  de  Bailen,  y  la  de  Junot  en  Portugal,  sen 
los  testimonios  mas  recientes.  El  capitán  mas  ilustre  del  siglo  se  entregó  en 
los  brazos  y  bajo  la  buena  fé  de  su  mas  poderoso  y  constante  enemigo,  y  por 
no  haber  precedido  un  tratado  que  lo  garantizase,  fué  aherrojado  á  una  isla 
mortífera  que  concluyó  con  su  existencia.  Fundado  en  estosanteeedentesy  en 
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los  individuos  que  formaban  la  división  expedicionaria; 
pero  Santa-Anna,  que  aspiraba  á  la  gloria  de  obligarles  á 
que  se  rindiesen  á  discreción,  dejando  á  su  generosidad 
su  suerte  los. rendidos,  se  negó  á  ello,  repitiendo  que  no 
admitía  otras  condiciones  que  las  de  .rendirse.  Los  comi- 
áonados  ei^noles  manifestaron  que  era  inadmisible  lo 
que  se  les  proponía,  y  volvieron  á  Tampico  para  preparar- 
se á  la  defensa  de  la  piara.  En  la  misma  actitud  se  puso 
el  coronel  expedicionario  D.  Luis  Vázquez,  valiente  y 
pundonoroso  militar  que  defendía  el  fortin  de  la  barra  con 
una  fuerza  de  cuatrocientos  hombres. 

Si  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  D.  Francisco 
Dionisio  Vives  hubiese  dejado  algún  buque  á  los  expedi- 
cionarios, estos  hubieran  podido  darle  aviso  de  la  situa- 
ción que  guardaban  y  haberse  reembarcado  en  los  barcos 
que  les  habría  enviado,  sin  necesidad  de  solicitar  convenio 
alguno;  pero  nada  les  dejó,  y  en  el  mes  y  medio  que  líe- 


las explicaciones  verbales  que  se  hicieron  por  V.  S.  y  la  Junta  de  señores  ofi- 
ciales y  jefes  al  coronel  D.  José  Miguel  Salomón,  de  garantir  bajo  su  palabra 
de  honor  estas  tres  bases  principales  en  que  se'  fundan  todas  las  capitulacio- 
nes, vuelve  el  mismo  coronel  Salomón,  acompasado  del  comandante  D.  Ful- 
gencio Salas,  jefe  de  la  plana  mayor,  autoficados  competentemente  para  que 
conferencien,  arreglen  y  concluyan  con  V,  S.  6  con  las  personas  que  se  sirva 
designar,  un  convenio  bugo  las  bases  de  asegurar  y  respetar  las  vidas  y  propie- 
dades, y  honor  militar  de  la  división  de  mi  mando,  sin  cuyas  garantías  V.  S. 
puede  conocer  tan  bien  como  yo,  que  esta  no  puede  presentarse  á  rendir  sus 
armas  á  discreción. 

«Dios  guarde  á  V*  S.  muchos  afios.  Ctiartel  general  de  Tampico  de  Tamauli^ 
pas,  10  de  Setiembre  de  1829.— /^ro  ^rradas,^&T.  D.  Antonio  López  de  San- 
ta-Anua, general  en  jefe  de  las  tropas  mejicanas.» 

£s  copiB,'- José  Desiderio  Aljojtfh  secretario. 
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vaban  de  ¿aliarse  en  una  costa  mortífera,  no  envió  m  á- 
quiera  una  simple  goleta  para  informarse  del  estado  en 
que  se  hallaban  las  operaciones  militares.  Este  abandono 
en  que  se  dejó  á  los  sufridos  expedicionarios,  á  penas  se 
bace  creible,  y  solo  puede  explicarse  por  la  creencia  er- 
rónea que  algunos  ilusos  habian  hecbo  concebir  de  qne 
el  país  entero  se  declararla  adicto  á  España. 

No  bien  babian  vuelto  á  su  cuartel  general  el  corond 
Salomón  y  el  jefe  de  estado  mayor  D.  Fulgencio  Sdas, 
cuando  se  desató  una  tremenda  tempestad,  acompañada 
de  torrentales  aguaceros  y  de  un  espantoso  viento  bura- 
canal  que  parecían  destinados  á  destruir  la  tierra.  Las 
barracas  levantadas  en  los  puntos  fortificados  del  campa- 
mento mejicano,  fueron  arrastradas  con  ímpetu  violento,  y 
cosa  igual  sucedió  con  las  que  los  españoles  babian  cons- 
truido en  el  fortín  de  la  barra:  las  aguas  del  rio  Panuco, 
aumentadas  por  las  enviadas  por  la  tormenta,  y  la  marea 
que  subia,  salieron  de  su  cauce,  inundando  el  punto  mi- 
litar situado  en  la  rancbería  de  DoTla  Cecilia,  inutilizan- 
do gran  parte  de  las  municiones,  y  el  general  Terán  para 
salvará  sus  soldados  de  ser  abogados,  les  condujo  á  un  bos- 
que inmediato.  También  la  fuerza  española  que  guardaba 
el  fortín  de  la  barra,  tuvo  que  refugiarse  á  un  monte  que 
estaba  á  corta  distancia,  para  no  perecer  víctima  de  la  hor- 
rorosa inundación.  Mucbo  padeciéronlas  tropas  mejicanas 
en  esa  terrible  tempestad;  pero  en  ella  dieron  pruebas  de 
la  fortaleza  con  que  en  todos  tiempos  ban  sabido  soportar 
las  penalidades  y  las  fatigas.  A  la  una  de  la  tarde  calma- 
ron su  furia  los  elementos,  la  inundación  bajó,  aunque 
dejando  fangoso  el  terreno  del  punto  de  Dona  Cecilia,  j 
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los  soldados  mejicanos  volvieron  á  su  posición,  donde 
apenas  podían  andar,  por  el  inmenso  lodo  en  que  se  les 
enterraban  los  pies.  Los  españoles,  &  su  vez,  ocuparon  el 
fortín  que  no  estaba  en  estado  mas  lisonjero.  Tres  horas 
después,  el  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  ha- 
biendo salido  del  cuartel  general  de  Pueblo  Viejo  con  seis- 
cientos hombres  de  laropa  escogida  de  línea,  pasó,  en  canoas, 
el  rio  con  ellos,  para  reforzar  la  fuerza  de  dos  mil  soldados 
que  el  general  D.  Manuel  Mier  y  Terán  tenia  en  Doña  Ce- 
cilia, pues  se  habían  propuesto  asaltar  el  fortín  de  la  barra, 
sin  pérdida  de  momento.  No  bien  llegó,  á  las  cinco  de  la 
tarde,  al  campamento  de  Terán,  se  informó  del  espíritu 
que  animaba  á  la  tropa,  y  procuró  saber  la  situación  que 
guardaba  la  guarnición  española  del  fortin,  después  del 
horrible  huracán.  Según  asienta  el  escritor  mejicano  Don 
Juan  Suarez  Navarro,  «todas  las  noticias  que  habían  co- 
municado las  avanzadas  de  la  segunda  división,  situadas 
en  las  chozas  inmediatas  al  fortin,  estaban  contestes  en 
que  el  invasor  lo  había  abandonado.»  El  jefe  mejicano 
1809.  quedó  contento  con  las  nuevas  que  se  le  da- 
ban, y  «en  esta  inteligencia,»  dice  el  escritor  antes  men- 
cionado, «dispuso  el  general  sus  columnas  para  ocupar  el 
fortin  si  estaba  abandonado,  ó  batir  al  enemigo  antes  de 
que  este  reparara  los  estragos  que  el  huracán  habia  hecho 
en  ffXL  campo.» 

Eran  las  seis  de  la  tarde  cuando  estos  preparativos  se 
hacían,  con  el  objeto  de  dar  el  asalto  en  la  noche,  pues 
el  enemigo  no  podía  esperar  que  se  le  atacase  cuando  de- 
bía suponer  ocupados  á  sus  contrarios  en  reparar  los  des- 
perfectos que  en  sus  posiciones  hubiese  causado  la  tem- 
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pestad.  Esta  era  la  convicción  de  Sania-Anna;  pero  el 
general  D.  Manuel  Mier  y  Terán  <|ue  reonia  k  una  nota- 
ble preyision  un  conocimiento  profundo  del  arte  de  la 
guerra,  no  participaba  de  la  opinión  del  general  en  jefe. 
Muy  lejos  de  eso,  le  manifestó  su  opinión  contraria,  eepo- 
niendo  las  razones  de  la  ciencia,  que  hacian  peligroso  el 
ataque  en  aquella  noche  por  lo  crecido  que  aun  iba  el 
rio  y  por  lo  fangoso  del  terreno  para  maniobrar  con  pre- 
cisión. Después  de  emitir  su  parecer,  terminó  diciendo: 
«Compañero,  los  ataques  de  noche  tienen  graves  incon- 
venientes: yo  ofrezco  6  V.  que  mañana  ocuparemos  el 
fortin,  porque  durante  la  noche  situaremos  proporciona- 
damente nuestras  baterías,  que  en  paralelas,  romperán  ens 
fuegos  al  ser  de  dia,  las  estacadas  serán  derribadas,  y 
nuestras  columnas  sufrirán  poco  en  penetrar  al  redac- 
to.» (1) 

Aunque  Santa-Anna  conocía  perfectamente  la  fuerza  de 
las  razones  de  su  segundo,  podían  mas  que  ellas  en  su 
ánimo  belicoso,  los  deseos  de  hacer  rendir  sin  mas  tardan- 
za al  enemigo.  Animados  del  mismo  deseo  de  no  retardar 
la  lucha,  se  sentían  el  coronel  D.  Nicolás  Acosta,  el  ca- 
pitán D.  Francisco  Tamariz  y  el  teniente  coronel  polaco 
D.  Carlos  Beneski,  el  mismo  que  habia  desembarcado  en 
1824  con  el  ex-emperador  D.  Agustin  Iturbide.  Los  tres, 
llenos  de  ardiente  entusiasmo,  le  instaron  á  que  se  ataca- 


(1)  Sst»s  p^menores  referentes  á  lo  que  pasaba  en  el  eampo  de  Sinta- 
Anua,  los  debo  al  coronel  mejicano  D.  Manuel  María  Iturria  que  se  baU<$  es 
aquella  campaña  y  que  me  áiC  en  1864,  estando  yo  en  Méjico,  varios  apuatet 
manuscritos  hechos  por  él. 
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96,  como  había  pensado.  El  general  Santa-Anna  diisq^so 
inmediatamente  las  tropas  que  habían  de  dar  el  asalto^ 
compuestas  del  d.*"  de  linea,  compañías  de  preferencia  del 
2.\  9/  j  5/,  todo  el  11  de  línea,  y  alguna  fuerza  de  wü* 
Hería,  que  eran  los  cuerpos  mas  selectos  del  ejército  mor 
jieano.  Formadas  dos  columnas  de  ataque,  se  dio  el  man- 
do de  la  principal  al  teniente  coronel  D.  Pedro  Lemus, 
que  debia  marchar  á  la  izquierda,  y  el  de  la  otra  el 
comandante  de  batallón  D.  Domingo  Andreis;  dos  compa- 
ñías de  cazadores,  que  formaban  las  guerrillas  de  vanguar- 
dia, se  pusieron,  una,  bajo  las  órdenes  del  capitán  Don 
Francisco  Tamariz  que  debia  avanzar  por  la  derecha,  á  la 
orilla  del  rio;  y  la  otra,  bajo  el  mando  del  coronel  D.  Ni- 
colás Acosta;  al  mando  de  otro  jefe  se  pusieron  dos  lan-- 
chai^  armadas  cada  una  de  un  cañón,  con  su  correspon- 
diente dotación  de  artilleros,  que  debian  situarse  en  punto 
conveniente  para  lanzar  sus  proyectiles  sobre  el  fortin. 
Dispuesto  el  ataque  en  la  forma  referida,  se  emprendió  la 
marcha  entre  diez  y  once  de  la  noche.  (1) 


(1)  Esta  es  la  hora  que  fija  el  coronel  mejicano  D.  Manuel  María  Iturria  que 
mandaba  la  compañía  de  granaderos,  en  los  apuntes  manuscritos  que  tuvo  la 
bondad  de  darme;  y  aunque  el  escritor  D.Juan  Suarez  Navarro  dice  que  el  com- 
bate empezó,  á  las  dos  de  la  tarde,  no  cabe  duda  en  que  sufrió  un  error,  puesto 
que  él  mismo  asegura,  poco  antes,  que  cías  aguas  invadieron  los  terrenos  don- 
de campaban  las  tropas  de  la  república;»  que  «seis  pies  de  altura  tenía  la 
inundación,»  y  que  «basta  la  una  del  dia  10  no  minoró  la  fuerxa  de  los  ele- 
mentos.» Para  que  bajase,  pues,  el  agua,  era  preciso  que  transcurriese  por  lo 
menos  una  hora;  de  manera,  que  á  las  dos  de  la  tarde  seria  la  hora  en  que  rol- 
viesen  al  punto  de  Daña  Oeeilia  los  soldados  que  se  hablan  refugiado  en  el  boft- 
que  inmediato.  No  era  tampoco  posible  que  Santa-Anna,  que  tenia  su  cuartal 
general  en  Pueblo  Viejo,  se  moviese  de  él  hasta  esa  hora  en  que  empe2abft.4 
Tomo  XI.  99 
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isae.  .  Dado  á  conocer  el  arden  con  que  marcha- 
ban los  asaltantes^  agradable  le  será  al  lector  saber  las 
condiciones  que  tenia  el  punto  qne  iba  á  ser  atacado.  £1 
fortin  de  la  barra  babia  sido  construido  por  las  fuerzas  ex- 
pedicionarias, para  evitar  un  golpe  de  mano;  y  por  lo  mis- 
mo su  construcción  no  era  fuerte,  pues  aunque  rodado 
de  loso,  sus  parapetos  eran  dos  estacadas,  dominando  la 
segunda  á  la  primera,  y  defendidas  por  seis  cañones  de 
los  que  los  españoles  encontraron  en  Tampico,  y  por  una 
fuerza  de  cuatrocientos  hombres,  bajo  el  mando  del  coro- 
nel D.  Luis  Vázquez,  uno  de  los  jefes  mas  valientes  de 
los  que  fueron  en  la  expedición.  El  coronel  mejicano  Don 
ManuiBl  Iturria,  que  fué  uno  de  los  que  dieron  el  asalto, 
en  los  apuntes  manuscritos  que  me  regaló,  da  la  descrip* 
cion  del  fortin  en  los  siguientes  términos:  «El  reducto  de 
la  barra,  tenia  la  figura  de  un  tambor,  circunvalado  de 
una  estacada  gruesa  y  alta  en  el  centro  de  dos  fosos :  su 
posición  defendia  la  margen  izquierda  del  rio  de  desem- 
barcadero á  la  mar,  y  toda  la  parte  de  la  campiña  cristal 
á  Doña  Cecilia  ;  la  fuerza  que  lo  defendia  era  de  cuatro- 
cientos infantes  con  seis  piezas  de  artillería. » 

Las  columnas  de  ataque  dispuestas  por  Santa-Anna^ 
cruzando  el  espacio  que  les  separaba  del  fortin  y  caminan- 


bfljar  la  inundación  7  se  hacia  menos  intransitable  el  camino,  y  que  en  ha^ 
oerlo,  llegar  al  sitio  en  que  tenia  las  canoas,  embarcar  su  gente  en  ellas,  lle- 
gar al  fuerte  de  Dofia  Cecilia,  conferenciar  con  Terón  y  disponer  las  columnaa 
de  ataque,  pudiese  empezar  éste  4  las  dos  de  la  tarde,  sino  entrada  la  no^he» 
puesto  que  en  Méjico,  en  Terano,  oscurece  poco  después  de  las  siete,  y  «1  in- 
vierno muy  poco  antes. 
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do  por  nn  terreno  &ngoso^  marohaban  serenas  al  sialto. 
Los  españoles  percibieron  á  sus  contrarios  cuando  casi 
los  tenian  al  pié  de  su  posieian,  y  descariñaron  las  pie-* 
zas  de  artillería  que  miraban  hacia  ese  punto,  causando 
algún  estrago;  pero  sin  que  su  segunda  descarga  produ-* 
je^e  daño  alguno,  pues  los  mejicani^s  se  hallaban  ya  bajo 
los  fuegos  de  las  piezas.  Llegados  á  este  punto,  saltaron 
el  foso  con  asombrosa  intrepidez,  y  empredieron  escalar  la 
estacada.  Entonces  se  trabó  un  combate  sangriento  cuerw 
po  á  cuerpo  y  ú  arma  blanca:  los  combates  se  hicieron 
personales,  y  se  vieron  rasgos  de  valor  no  comunes  de  una 
y  otra  parte.  Once  ataques  dieron  á  la  bayoneta  los  me-* 
Jicanos  con  un  arrojo  indescriptible,  siendo  recibidos  con 
igual  intrepidez.  D.  Rafiael  Ramirez,  joven  cadete  expe^ 
dicionario,  de  un  valor  verdaderamente  temerario,  agar- 
rado á  una  estacada  con  la  mano  izquierda  y  empufiando 
I88e.  con  la  derecha  su  bayoneta,  después  de  he** 
rir  &  uno  de  los  bravos  oficiales  mejicanos  que  se  habia 
asido  &  la  misma  estacada,  cayó  sin  vida  al  foso  tras  ób« 
te,  atravesado  de  once  heridas  que  recibió  de  los  soldados 
que  seguian  al  oficial  herido.  (1)  La  luna  apareció  en  el 
cielo  en  aquellos  instantes  con  toda  su  claridad  para 
alumbrar  el  sangriento  cuadro,  y,  como  h(»rrorizada,  vol- 
vió á  ocultarse  &  poco  entre  los  oscuros  nubarrones.  El 
coronel  español  D.  Luis  Vázquez  que  se  habia  propuesto 
defender  el  fortín  hasta  que  pereciese  el  último  soldado, 
á  pesar  de  haber  recibido  dos  balazos  en  la  clavicula  del 


(1)    Este  hecho  lo  reñere  en  su  diario  manuscrito  el  oficial  expedioionarlo» 
que  precisamente  se  hallaba  en  el  fortín. 
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hombro  kqnierdo,  oontímisba  animando  á  su  gente  sm 
atender  á  la  sangre  que  etn  abundancia  manaba  de  tm 
heridas,  cargando  eompnertas  de  arena  eon  los  oficiales^ 
para  formar  noevoe  parapetos.  (1)  Hablando  del  bisairo 
comportamiento  de  este  jefe  expedicionario  dice  el  ooio- 
nel  mejicano  D.  Manuel  Iturria  en  los  apuntes  con  que 
se  dignó  favorecerme:  «Las  primeras  balas  de  los  mejica- 
nos pasaaron  el  valiente  pecho  del  coronel  Vázquez^  qoien 
no  obstante  sus  graves  heridas,  siguió  mandando  pwao- 
nalmente  la  defensa  del  fortín.»  La  lucha  se  hacia  cada 
ves  mas  terrible  y  sangrienta.  Los  jefes  mejicanos  Le-* 
mus,  Acosta,  Andreis,  Ta^nariz,  Iturria  j  otroa  varias^ 
combatían  con  asombroso  denuedo,  llenando  de  entusias- 
mo &  sus  soldados  que,  como  ellos^  deseaban  distingüiise 
por  su  valor.  Los  defensores  del  fortín,  sabiendo  muy 
bien  que  no  podrian  ser  auxiliados  por  Barradas,  porque 
k  impedia  enviar  refuerzo  alguno  el  fuerte  de  í>09m  Ck-- 
dUa,  en  que  se  hallaba  el  general  Terán,  interpuesto  en-^ 
tre  la  barra  y  Tcunpico,  habían  resuelto  perecer  lidiando 
antes  que  rendirse.  Las  acertadas  disposiciones  de  sos  je- 
fes para  acudir  con  oportunidad  á  los  puntos  necesarios, 
parecían  centuplicar  el  número  de  aquellos  cuatrooieotoa 
soldados  que  reunían  á  la  instrucción  y  la  disciplina^  el 
valor  y  la  constancia.  Los  mejicanos  lograron,  después 
de  heroicos  esfuerzos,  apoderarse  de  la  primera  estaca- 
da; pero  al  verse  dentro,  se  encontraran  con  la  seg^unda^ 
¿  donde  se  habían  replegado  los  españoles,  retirando  sna 
piezas  y  sin  perder  un  solo  fusil,  desde  cuyo  punto  lan- 
zaron un  fuego  destructor  sobre  los  asaltantes.  Este  se- 

(1)    Diario  manuscrito  del  oficial  expedicionario. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


.     GAFITULO  XX.  789 

gando  atrmdberami«nto  dominaba  A  primero;  y  los  me- 
jiciQos,  al  mneliar  á  t(m»rlo,  se  vieron  despedazados  por 
las  balaír  de  sus  aonirarios.  Obligados  á  retroceder,  vol^ 
Tieron  al  asalto  luego  con  mayor  brío;  pero  el  nutrido 
friego  de  la  fusilería,  les  hizo  retroceder  de  nuevo  para 
emprender  en  seguida  con  mas  fuña  la  lucha.  La  mayor 
parte  de  la  oficialidad  mejicana,  que  allí  se  portó  con  un 
valor  que  boiararia  á  los  oficiales  del  primer  ejército  del 
mundo,  habia  sido  víctima  de  su  arrojo.  El  valiente  co- 
ronel D.  Nicolás  Acosta,  el  comandante  D.  Domingo  An^ 
áreisy  los  capitanes  Gómez  del  Cid,  D.  Francisco  Tama- 
riz, D.  Manuel  María  Quintero,  los  tenientes  D.  Fran- 
cisco Mendoza,  D.  Matías  Moreno,  D.  Francisco  Abosa  y 
D.  Ignacio  Valdes,  y  el  subteniente  D.  José  Agüero,  ha- 
bían muerto  unos  en  el  primer  asalto,  y  otros  al  acometer 
la  segunda  estacada;  el  coronel  Don  Pedro  Lemus  que 
mandaba  la  columna  principal  de  ataque,  se  hallaba 
gravemente  herido,  asi  como  el  teniente  coronel  Gonzá- 
lez^ los  capitanes  D*  N.  Sandi,  D.  Agustin  Franco,  Don 
isae.  Manuel  María  Iturria  y  el  teniente  D.  Ig- 
nacio Agüero:  los  fosos  estaban  llenos  de  cadáveres  y  de 
heridos  de  los  valientes  asaltantes,  mezclados  con  no  po- 
cos de  los  asaltados  que  habian  perecido.  Con  la  pérdida 
de  esta  brava  oficialidad  y  de  doscientos  ochenta  y  siete 
soldados  entre  muertos  y  heridos  que  yacian  tendidos  so- 
bre el  tealaro  del  combate,  los  mejicanos  se  vieron  obliga- 
dos á  desistir  de  la  empresa;  y  después  de  haber  comba- 
tido con  notable  denuedo  hasta  las  cuatro  de  la  mañana 
del  11,  se  retiraron  al  punto  de  Doña  Cecilia,  (1)  con  in- 

(1)    £1  número  de  muertos  que  tuvieron  los  mejicanos  que  asaltaron  el 


Digitized  by  VjOOQ le 


790  HISTORIA  DB  IfÍJICO. 

tención  de  reorganizar  sos  columnas  j  volver  con  niievos 
refuerzos  al  combate.  Los  que  mas  anhelaban  que  se  xe* 
pitiese  el  asalto,  eran  los  oñciales  D.  José  Antcmio  Md«- 
jia,  D.  Pedro  Landero,  el  ayudante  de  Santa*Anna  Cas* 
trillen,  (1)  Mellado,  Coca,  Franco,  y  Don  Carlos  Beneo- 
ki,  que  se  habian  conducido  en  la  lucha  con  admirable 
valor. 

El  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anjna,  resuelto 
¿  no  dejar  que  descansasen  los  contnudos,  marchó  4  sui 
cuartel  general  de  Pueblo  Viejo,  y  4  las  cinco  y  media 
de  la  mañana  del  mismo  11  de  Setiembre,  envió  á  la  po- 
sición de  Doña  Cecilia^  una  fuerza  de  mil  hombres  para 
que,  unida  á  las  tropas  anteriores,  organizase  el  genend 
D.  Manuel  Mier  y  Terán  las  columnas  para  emprender 
de  nuevo  el  asalto  al  fortin  de  1^  barra.  £u  los  momentos 
en  que  se  hacian  en  el  campo  mejicano  los  preparativos 
para  volver  al  combate,  se  presentó  al  general  Ter&n  un 
oficial  parlamentario,  español,  enviado  por  el  jefe  del  £w-. 
tin  de  la  barra.  Recibido  con  las  atenciones  debidas,  ma- 
nifestó de  parte  del  coronel  D.  Luis  Vázquez,  que  el  ter- 
reno arenoso  de  la  barra  no  permitía  tener  bien  á  los  he- 
ridos por  lo  mal  sano  que  era,  y  que,  por  lo  mismo,  le 


fortín  ascendió  á  ciento  veintisiete  de  la  clase  de  tropa,  y  el  de  heridos  á  dea- 
to  cincuenta  y  uno.  No  entran  en  las  expresadas  eifxss  los  Jefes  y  ofidalss. 

(1)  AI  hablar  de  este  mismo  individuo  cuando  se  presentó  en  Tampioo  á 
los  comisionados  españoles  y  mejicanos  que  se  habian  reunido  para  trttsr  de 
ia  capitulación  de  la  f oerxa  que  eruameci»  la  plass,  haoiendo  ivoer  que  U^g»- 
ban  dos  mil  mejicanos  de  refuerzo,  siendo  así  que  era  la  fuerza  de  Barradas  la. 
que  se  aproximaba,  se  puso  que  se  llamaba  Castrellon,  debiendo  poner  Csf- 
trillon. 
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pedia  que  le  permitiese  enTiarlos  á  Tampico.  La  solicitud 
era  justa,  y  Teráa  no  podia  de  ninguna  manera  oponerse 
á  ella,  y  mucho  menos  cuando  en  el  campo  hablan  que- 
dado muchos  heridos  mejicanos.  Pero  al  general  mejica- 
no le  importaba  mucho  que,  con  motivo  de  conducir  los 
expedicionarios  que  guarnecian  el  fortín  á  sus  heridos  á 
Tampico ,  no  se  abriesen  comunicaciones  entre  ambos 
puestos;  y  para  conciliar  los  deberes  de  la  humanidad  con 
las  hostilidades  de  la  guerra,  se  encargó  de  recoger  los 
heridos  españoles  y  mejicanos,  y  conducirlos  en  lanchas 
y  canoas  á  Pueblo  Viejo,  lo  cual  empezó  á  verificarse  á 
los  pocos  momentos.  Mientras  se  efectuaba  la  traslación 
de  los  heridos  del  campo  de  batalla  al  punto  convenido,  el 
brigadier  español  D.  Isidro  Barradas,  juzgando  que  des- 
pués de  la  ventaja  conseguida  por  la  guarnición  del  fortin, 
aunque  á  grande  costa,  no  se  le  negaría  una  capitulación 
honrosa  que  ahorrase  nuevas  victimas  á  la  humanidad, 
enarboló  bandera  de  parlamento.  El  general  Santa- Anua* 
que  habia  perdido  lo  mas  selecto  de  su  oficialidad  y  de 
sus  soldados  por  haber  emprendido  un  ataque  de  noche, 
contra  la  opinión  juiciosa  de  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  y 
comprendiendo  que  la  gloría  de  las  victorias  no  se  mide 
por  el  mayor  número  de  victimas  que  cuestan,  sino  por 
los  resultados  ventajosos  que  proporcionan  á  la  nación, 
mandé  suspender  las  hostilidad^  y  avanzar  á  los  parla^ 
mentaríos  españoles.  Eran  estos  el  coronel  D.  José  Miguel 
isa».  Salomón  y  el  comandante ,  jefe  de  estado 
mayor,  D.  Fulgencio  Salas.  Las  proposiciones  que  pre- 
sentaron fueron  las  mismas  que  las  de  la  mañana  ante- 
rior, y  que  ahora  les  fueron  admitidas.  Las  bases  eran, 
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como  se  expresan  en  la  nota  que  pasó  el  señor  Barradas 
el  dia  10^  antes  del  terrible  huracán  quB  precedió  al  com- 
bate, y  que  envió  con  los  expresados  jéEes  Salomón  j  Dm 
Fulgencio  Salas,  garantir  la  vida  y  las  propiedades  de 
los  expedicionarios,  y  su  honor  militar.  Santa^Anna  nom- 
bró, por  su  parte,  para  celebrar  la  capitulación,  al  coronel 
D.  Pedro  Landero,  coronel  de  ingenieros  D.  José  Ignacio 
Iberri,  y  al  coronel  del  3/  de  línea  D.  José  Antonio  Me- 
jía.  Reunidos  los  comisionados  mejicanos  y  españoles  en 
el  cuartel  general  de  Pueblo  Viejo,  convinieron,,  sin  mu- 
cha discusión,  en  los  artículos  de  una  capitulación  honro- 
sa, que  fué  ratificada  á  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia 
1 1  de  Setiembre.  En  ella  se  convino,  que  las  fuerzas  es- 
pañolas que  defendían  el  fortin  de  la  barra,  lo  evacnaaen, 
saliendo  los  oSciales  con  sus  espadas  y  las  tropas  con  sus 
armas  y  tambor  batiente  á  entregarlas  á  la  división  me- 
jicana, lo  mismo  que  las  cajas  de  guerra,  al  general  Te- 
rán  que  ocupaba  el  punto  de  Doña  Cecilia,  conservando 
los  oficiales  sus  espadas.  La  expresada  fuerza  del  fortin 
continuaria  su  camino  á  Tampico,  y  á  las  seis  de  la  ma- 
fiana  del  dia  12,  toda  la  división  expedicionaria  que  ocu- 
paba la  expresada  ciudad,  saldría  h&cia  Altamira  de  la 
misma  manera  que  lo  había  hecho  la  guarnición  de  la 
barra,  al  mando  del  general  mejicano  D.  Manuel  Mier  y 
Terán,  sin  que  la  oficialidad  fuese  despojada  de  sus  espa- 
das. El  ejército  y  la  república  mejicana,  garantízaban  de 
la  manera  mas  solemne  las  vidas  y  propiedades  particular 
de  los  individuos  de  la  división  española;  esta  m  trasla^ 
daría  á  la  ciudad  de  Victoria,  donde  pernuuaeceria  mien- 
tras Ufasen  buques  para  volver  &  la  Habait*,  á  cuyo 
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punto  se  enviarían  dos  oficiales  españoles  para  que  soli- 
citasen los  trasportes:  la  manutención  de  las  tropas  expe- 
dicionarias ,  mientras  extuviesen  en  el  país ,  seria  de 
cuenta  del  jefe  español,  y  lo  mismo  el  trasporte  de  ellas 
á  la  isla  de  Cuba;  los  enfermos  y  heridos  imposibilitados 
de  marchar,  quedarían  en  Tampico  mientras  se  traslada- 
ban al  hospital  del  ejército  mejicano,  donde  serian  asisti- 
dos á  costa  de  la  división  española:  á  esta  se  le  franquea- 
rían los  bagajes  que  necesitase  para  su  traslación  á  los 
puntos  indicados,  pagando  las  cabalgaduras  segnn  los  al- 
quileres corrientes  en  el  país,  y  lo  mismo  se  verificaria 
respecto  de  los  víveres.  Por  uno  de  los  artículos  adi- 
cionales, se  convino  en  que  si  la  fuerza  de  trescientos 
hombres  que  con  el  comandante  D.  Manuel  de  los  Santos 
Guzman  faé  arrojada  á  las  costas  de  Nueva-Orleans,  llega- 
ba á  las  aguas  mejicanas,  (1)  se  le  hiciese  saber  que  había 
sido  incluida  en  la  capitulación,  por  lo  cual  debía  volver 
á  la  Habana,  sin  desembarcar  en  territorio  mejicano.  (2) 


(1)  Por  una  equivocación  sufrida  por  el  impresor  que  publicó  una  obra 
mía,  intitulada  tBl  Capitán  Rosal,»  se  puso  que  la  fueraa  arrojada  por  el  tem- 
poral á  las  costas  de  Nueva-Orleans,  fué  de  cuatrocientos  hombres,  en  vez  de 
poner  trescientos,  resultando  de  aquí  que,  en  consecuencia,  se  dijese  que  fue- 
ron dos  mil  seiscientos  los  expedicionarios  que  desembarcaron,  habiendo  sido 
dos  mil  setecientos.  No  habiendo  tenido  presente  ahora  aquella  equivocación,  y 
habiendo  hecho  uso^  por  no  ocurrir  al  diario  manuscrito,  de  lo  que  entonces 
se  asentid,  se  ha  incurrido,  al  principio,  on  la  misma  equivocación  que  me  apre- 
suro á  salvar.. 

(9)    La  capitulación  íntegrra  decia  de  esta  manera: 

«Bn  el  cuartel  ge&ejrai  de  Pueblo  Vi^o  de  Tampico,  á  los  once  dias  del  mes 
de  Setiembre  de  1829,  reunidos  los  ciudadanos  mayor  general  del  ^éroito  dt 
«operaciones,  coronel  D.  Pedro  Landero,  el  coronel  de  ingenieros  José  Ignaoio 
Tomo  XI.  100 
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leae.      Un  escritor  actual,  no  teniendo  sin  duda  á  la 
vista  este  convenio  que  daba  á  los  mejicanos  el  triunfo  sin 


Iberri»  y  el  de  ignal  clase  del  tercer  baUUlon  permanente  José  Antonio  M^ii, 
fiíoultados  por  parte  del  Bxcmo.  Sr.  greneral  en  jefe  del  ejército  mejicano  Don 
Antonio  López  de  Santa-Anna,  y  los  señores  brigadier  Don  José  Mi^ud  Salo- 
món, y  teniente  coronel,  jefe  de  la  plana  mayor,  D.  Fulgrencio  Salas,  por  par- 
te del  f^eneral  de  las  tropas  españolas  invasoras  de  la  República,  D.  Isidro  Bar- 
radas, y  cangeados  sus  poderes  respectiyos  para  acordar  los  capítulos  á  que 
debieron  sujetarse  los  primeros  y  garantir  los  segundáis,  conforme  á  las  con- 
testaciones oficiales  que  sobre  el  particular  han  ocurrido,  y  convinieron: 

Artículo  1.*  Mañana  á  las  9  de  ella  evacuarán  las  fuerzas  españolas  que  cu- 
bren la  barra,  el  fortin  que  poseen,  saliendo  los  oficiales  con  sus  espadas,  laa 
tropas  con  sus  armas  y  tambor  batiente  á  entregarlas  á  la  división  mejicana. 
lo  mismo  que  las  cajas  de  guerra,  al  mando  del  Excmo.  Sr.  ciudadano  Manoe) 
de  Mier  y  Terán,  segundo  general  del  eóéroito  que  ocupa  el  paso  llamado  de 
Doña  Cecilia  en  el  antiguo  camino  de  Altamira:  dicha  tropa  seguirá  á  la  ciu- 
dad de  Tampioo  de  las  Tamaulipas,  con  sus  oficiales  que  conservarán  sus  es- 
padas. 

Art  2.®  Pasado  mañana,  á  las  seis  da  ella,  saldrá  toda  la  división  del  gene- 
ral español  que  ocupa  Tampico  de  Tamaulipas,  en  los  mismos  términos  que 
quedan  indicados  para  la  fuerza  de  la  barra,  y  entregará  las  armas  y  cajas  de 
guerra  en  el  cuartel  subalterno  de  Altamira,  al  mando  del  referido  ciudadano 
Mi^r  y  Terán,  conservando  sus  espadas  los  oficiales. 

Art.  3.^  El  ejército  y  la  república  m^icana  garantizan  de  la  manera  mas 
solemne  la  vida  y  propiedades  particulares  de  todos  los  individuos  de  la  difi- 
sion  invasora. 

Art.  4.^  La  división  española  se  trasladará  á  la  ciudad  de  Vitoria,  donde 
permanecerá  mientras  se  reembarca  para  la  Habana. 

Art.  5.*^  Se  concede  al  general  español  mande  al  puerto  de  la  Ifobana  uno 
6  dos  oficiales  que  soliciten  los  trasportes  que  deben  trasladar  su  faena  á 
aquel  puerto. 

Art.  6.*  Costeará  el  general  español  la  manutención  de  su  división  durante 
su  estada  en  el  país,  y  del  mismo  modo  serán  de  su  cuenta  los  trasportes. 

Art.  1.**  Los  enfermos  y  heridos  que  tenga  la  división  española  imposibül* 
tados  de  marchar,  quedarán  en  la  ciudad  de  Tampico  mientras  se  traslaéoi  al 
hospital  mejicano,  donde  serán  asistidos  á  costa  de  la  división  española,  la 
eual  proporcionará  un  cirujano  y  soldados  y  cabos' que  calcule  para  que  que- 
den á  su  cuidado. 

Art.  8.^   Se  franquearán  á  la  división  española  los  bagajes  que  necesite 
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menoscabo  de  la  honra  militar  de  la  división  expediciona- 
ria, á  cnyos  individuos  se  garantizaba  la  vida  y  sus  propie- 
dades, qne  es  lo  que  babian  solicitado,  asienta  equivocada- 
mente, que  «los  invasores  tuvieron  al  fin  que  acceder  & 
las  pretensiones  de  Santa-Anua»  que  babia  dicbo  el  dia 
anterior  á  Barradas  «que  no  admitia  mas  capitulación  8Í- 
no  que  se  rindiera  á  discreción.»  Nada  es  mas  f&oil,  por 
mucbo  talento  y  buena  fé  que  el  escritor  tenga,  que  equi- 


para su  traslaeion  &  los  pontos  indicados,  pagando  la*  eabalgadiuas  segruti  loe 
alquileres  que  son  corrientes  en  el  país,  y  lo  mismo  se  hará  respecto  á  víveres. 

Art.  9.*^  El  teniente  coronel  jefe  de  la  plana  mayor  de  la  división  española, 
queda  encargado  del  cumplimiento  de  la  capitulación  respecto  de  la  tropa 
que  se  halla  en  la  barra,  para  lo  cual  le  franqueará  el  paso  el  general  que 
manda  el  punto  de  Dofia  Cecilia. 

Art.  10.  El  Excmo.  Sr.  general  ciudadano  Manuel  Mier  y  Terón  nombrará 
un  jefe  y  un  oficial  de  su  Estado  mayor,  para  que  facilite  á  la  expresada  divi- 
sión las  provisiones,  bagajes,  dirección,  acuartelamiento  y  demás  de  lo  que  se 
hace  mención  en  los  precedentes  artículos. 

Y  convenidos  en  un  todo  en  el  presente  acuerdo,  lo  firmaron  los  infraaeri-> 
tos,  en  el  cuartel  general  de  Pueblo  Viejo,  á  los  11  dias  del  mes  de  Setiembre 
del  año  de  1829.— Pedro  Landero.— José  Ignaeio  Iberria.— José  Antonio  iderjfa. 
^-4osé  Miguel  Salomón.— Fulgencio  Salas.— Rectifico  la  antecedente  capitu- 
lación, Antonio  López  de  Santa-Anna.— Rectifico  la  antecedente  capitulación^ 
Isidro  Barradas. 

artículos  adicionales. 

Propuesto  por  el  general  español.— Si  llegase  en  este  puerto  la  tropa  españo- 
la que  pertenece  á  la  división  del  general  Barradas,  se  le  prevendrá  siga  su 
rnaabo  directo  á  la  Habana,  haoléadole  conocer  este  convenio. 

Propuesto  por  el  general  mejicano.— Los  SS.  general,  jefes,  oficiales  y  tro- 
pas españolas  que  pertenezcan  á  la  división  del  Sr.  general  Barradas  se  com- 
prometen á  no  tomar  las  armas  contra  la  república  mejicana.— /af^Jfi(^¿  Ai- 
iomon.^  Fulgencio  Salas.  ^  Pedro  LanderQ.-^  José  Ignacio  Iberri.^José  Antonio 
J/<;*tf.— Ratifico  los  anteriores  artículos  adicionales.- ^án/onia  López  de  Santa- 
uifiiM.— Ratifico  los  anteriores  artículos  adicionales. «-/tú^r^  Barradas* 
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Tt)carse  ouando  tiene  que  referir  un  heclio  que  ha  sido 
prewntado  de  diversas  maneras,  y  carece  del  precioso  do- 
cumento en  que  consta  el  hecho  de  la  manera  exacta  con 
que  áe  verificó. 

En  virtud  del  convenio  celebrado,  la  fuerza  que  guar** 
daba  el  fortin  de  la  barra  salió  el  dia  12,  á  las  diez  de  la 
mañana,  arma  &  discreción  y  batiendo  marcha,  hasta  el 
pui>to  de  Ik^  Cecilia^  donde  entregó  sus  fumles,  conser- 
vando los  oficiales  sus  espadas,  pasando  en  seguida  á 
Tampico,  donde  se  hallaba  el  resto  de  la  división.  En 
igual  forma  marcharon  las  demás  tropas  de  Barradas  en 
la  mañana  del  siguiente  dia,  hacia  Altamira,  donde  el 
vecindario  y  las  tropas  mejicanas  les  recibieron  con  sumo 
agrado,  dando  inequívocas  pruebas  de  sus  nobles  y  gene- 
rosos sentimientos.  Después  de  haber  permanecido  tres 
dias  en  Altamira,  pasaron  á  la  ciudad  de  Victoria,  <^don- 
de  se  nos  facilitaron,»  dice  en  su  diario  manuscrito  el 
subteniente  español  D,  Eduardo  Agusty,  «alojamientos, 
hospitales  para  nuestros  enfermos  y  heridos,  y  otros  recur- 
sos de  que  nos  veiamos  privados.» 

Ambas  partes  contratantes  cumplieron  con  la  mayor 
religiosidad  el  tratado,  reinando  entre  los  hijos  de  uno  y 
otro  país  la  mas  agradable  armonía,  hija  de  los  nobles 
sentimientos  que  distinguen  á  las  dos  naciones.  La  defe- 
rencia de  los  mejicanos  rayaba  en  generosidad,  tratando 
á  los  soldados  españoles  con  toda  la  hospitalidad  debida  á 
los  que  padecen,  y  proporcionándoles  todos  los  recursos 
que  requería  su  triste  situación,  aunque  los  mismos  meji- 
canos también  suMan  muchas  escaseces.  Hé  aquí  como, 
en  pocas  palabras,  expresa  el  oficial  expedicionario  Don 
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Eduardo  Agusty,  en  su  diario  manuscrito  que  conservo, 
la  galantería  de  los  mejicanos.  «A  la  espera  de  buques  de 
nuestra  armada,»  dice,  «permanecimos  un  mBS  en  el  se- 
no de  aquellos  habitantes,  que  nos  trataban  con  la  mas 
alta  deferencia,  con  cariñoso  respeto,  con  una  afabilidad 
sin  límites  y  con  las  mayores  muestras  de  cordial  hospi- 
talidad.» Me  ¿ompkzoo  en  consignar  en  las  humildes  pá- 
ginas de  esta  historia  esos  humanitarios  sentimientos  de 
loR  hijos  de  Méjico,  porque  son  dignos  de  que  se  imiten  y 
del  aprecio  universal.  D.  Antonio  López  de  Santa- Anua 
con  suma  familiaridad  manifestaba  á  los  soldados  expedi- 
cionarios su  estimación,  y  lo  mismo  hacia  el  valiente  y 
entendido  general  D.  Manuel  Mier  y  Terán.  Los  soldados 
mejicanos  y  españoles,  lo  mismo  que  la  oficialidad,  frater- 
nizaron de  tal  manera,  que  mas  parecían  íntimos  amigos 
nacidos  en  un  mismo  suelo,  que  hombres  que  pocos  dias 
antes  se  habian  buscado  en  el  combate  para  darse  muer- 
te. Un  brindis  pronunciado  por  el  valiente  oficial  mejica- 
no D.  Pedro  Landero  en  un  convite  con  que  obsequiaron 
varios  oficiales  del  ejército  de  Santa-Anna  á  los  oficiales 
españoles,  está  revelando  la  fraternidad  que  llegó  á  esta- 
blecerse entre  ellos:  «Brindo,»  dijo  chocando  su  copa  con 
la  de  un  capitán  español  apellidado  Burgos,  '«porque  don- 
de se  encuentren  españoles  y  mejicanos,  no  haya  brazo 
derecho  ni  izquierdo  para  herirse,  sino  que  ambos  sean 
para  abrazarse.»  ¡Brindis  filantrópico  y  digno  de  un  hom- 
bre ilustrado,  que  honra  á  su  autor  en  particular,  y  á  los 
mejicanos  en  general! 

Aunque  se  habia  señalado  como  punto  de  residencia  de 
la  división  expedicionaria  hasta  su  embarque,  la  ciudad 
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de  Victoria,  el  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna, 
i889«  obsequiando  una  petición  del  brigadier  Bar- 
radas, concedió  permiso  para  que  pudiesen  estar  en  el 
mismo  Victoria  y  en  los  pueblos  de  Santa  CataUna,  Ozu- 
luama,  Tantima,  Altamira  y  Panuco,  siendo  este  alzo 
motivo  de  gratitud  para  los  capitulados. 

El  brigadier  D.  Isidro  Barradas,  con  objeto  de  contratar 
buques  que  trasportasen  á  sus  tropas  á  la  Habana,  se  em- 
barcó en  una  goleta  norte-americana  para  Nueva-Orleans, 
llevando  en  su  compañía  á  uno  de  sus  oñciales.  Los  sd^ 
dados  expedicionarios  y  la  oñcialidad  se  reembarcarai 
durante  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre,  llenos  de 
sincero  reconocimielito  hada  los  habitantes  de  la  repúbli- 
ca mejicana.  La  primera  fuerza,  compuesta  de  seisoientos 
cuarenta  y  nueve  hombres,  salió  el  9  de  Noviembre;  otra 
de  cuatrocientos  ochenta  y  siete,  el  16  del  mismo  ;  y  la 
última,  de  seiscientos  cincuenta  y  seis,  ea  los  primeros 
dias  de  Diciembre,  en  las  fragatas  de  transporte  Zeomdes 
y  Bdchmcsj  el  bergantin  Noble,  haciendo  un  total  de  mil 
setecientos  noventa  y  dos  hombres.  Como  la  expedición 
se  componía  cuando  desembarcó  en  Cabo*Bojo,  de  dos  mil 
setecientos  hombres,  (1)  resulta  que  las  pérdidas  ascen- 
dieron á  novecientos  ocho  hombres,  de  los  cuales  doscien- 
tos quince  perecieron  de  bala;  y  de  enfermedad,  en  los 
hospitales,  seiscientos  noventa  y  tres.  «La  peste,»  dice 


(1)  Ya  tengo  manifestado  en  la  nota  de  la  página  798  de  eate  tomo,  qne  M 
una  equivocación  poner  que  desembarcaron  dos  mil  seiscientos,  pues  fneron 
dos  mil  setecientos,  y  que  los  arrojados  á  las  costas  de  Nueva-Orleans  fueron 
trescientos  j  no  cuatrocientos. 
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el  general  D.  Manuel  Mier  j  Terán  en  una  ©omunicaoion 
enviada  al  ministro  de  la  guerra^  «les  castigó  de  una  ma- 
nera cruel.»  En  menos,  pues,  de  dos  meses  habia  pere- 
cido, victima  del  mortífero  clima  de  las  costas  y  de  los 
conabates,  una  tercera  parte  exacta  de  los  expediciona- 
rios, lo  cual  prueba  los  horribles  padecimientos  que  tuvie^ 
ron  que  soportar.  (1) 


(1)    Hé  aquí  el  parte  que  el  general  Terán  envió  al  ministro  de  la  guerra, 
dándole  noticia  del  número  de  fuerzas  capituladas  que  se  reembarcaron. 

cSQército  de  operaciones.— Excmo.  Sr.— Ayer  me  participó  el  ciudadano  ca- 
pitán de  este  puerto,  haber  salido  para  la  Habana  las  fragatas  de  trasporte 
Leónides  y  Bddmus,  y  el  bergantín  Noble,  llevando  á  su  bordo  656  españoles 
«api talados,  resto  de  los  que  formaron  la  división  invasora:  como  eran  los  úl- 
timos que  se  reembarcaron,  no  dieron  estado  circunstanciado  de  las  clases 
respectivas;  pero  uniendo  aquel  número  al  de  ^9  hombres  de  tropa  que  se 
embarcaron  el  9  del  próximo  pasado,  de  que  di  parte  á  V.  B.  en  el  oñcio  nú- 
mero 104  del  dia  14,  y  el  de  487  que  salieron  el  16  del  mismo,  según  avisé  á 
V.  B.  en  el  oficio  número  109  del  dia  19,  resulta  que  se  han  reembarcado  1,792 
hombres  de  tropa,  pudiéndose  inferir  que  si  invadieron  la  república  con  3,500 
hombres,  como  se  asegura  con  mas  probabilidad,  perdieron  1,706  en  acciones 
y  con  la  peste  que  los  castigó  de  una  manera  cruel.  Según  el  apunte  que  en 
nota  incluyo  á  V.  E.  parece  que  los  españoles  han  querido  ocultar  dicha  pér- 
dida, disminuyendo  el  número  de  los  muertos,  aunque  dicho  apunte  no  lo  he 
recibido  por  conducto  oficial. 

«Tengo  el  honor  de  comunicar  todo  á  V.  E.,  para  que  llegue  al  superior  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  general  presidente.— Dios  y  libertad.  Pueblo  Viejo,  Di- 
ciembre 12  de  VS2Q.^ Manuel  de  Mier  y  TVrái».— Excmo.  Sr.  secretario  de  guerra 
y  marina.» 

«Nota  de  la  pérdida  que  ha  tenido  la  división  en  acciones  y  enfermedades, 
copiada  de  una  de  la  letra  del  comandante  D.  Fulgencio  Salas.— En  acción,  7 
oficiales,  78  tropa.  En  los  hospitales  10;  tropa  905.  Total  17  oficiales,  963  tropa. 

«Entre  los  hospitales  puede  regularse  que  190  son  de  resultas  de  heridas.» 

«Es  copia.  Pueblo  Viejo,  Diciembre  12  de  l^SQ.—José  Maria  Querrá. 

«Son  copias.  Méjico,  22  de  Diciembre  de  1829.» 

Lo  que  el  general  D.  Manuel  Mier  y  Terán  dice  respecto  á  que  «parece  que 
los  espafioles  quisieron  ocultar  sus  pérdidas  disminuyendo  el  número  de  muer- 
tos,» es  en  la  suposición  de  que  fuese  cierto  que  la  expedición  se  hubiese  com- 
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Asi  terminó  la  expedioion  qne  bajo  el  mando  del  bri- 
gadier D.  Isidro  Barradas,  hijo  de  la  ciudad  de  Palma, 
en  las  islas  Canarias,  fué  enviada,  en  la  estación  mas 
mortífera  del  año,  á  las  malsanas  costas  de  Méjico,  soñan- 
do en  que  seria  acogida  por  los  mejicanos  can  muestns 
de  regocijo.  La  fantástica  creencia  de  los  ilusos  qxkb  acM- 
sejaron  el  envío  de  esa  expedición,  asegurando  que  ks 
pueblos,  agobiados  por  los  aspirantes  políticos,  deseaban 
volver  al  pasado  orden  de  cosas,  se  desvaneció  por  com- 
pleto y  para  siempre.  El  brigadier  Barradas,  temiendo, 
acaso,  que  se  le  hicieran  cargos  por  haber  dejado  salir  de 
Tampico  á  Santa-Anna  y  volver  á  su  cuartel  general, 
cuando  se  hallaba  colocado  el  jefe  mejicano  entre  la  guar- 
nición y  la  división  con  que  llegó  de  Altamira,  no  volvió 


puesto  de  3500  hombres ;  pero  no  es  posible  que  en  un  apunte  particular,  tra- 
tase de  ocultar  el  comandante  español  el  número  de  pérdidas,  ni  que  el  diario 
manuscrito  que  por  curiosidad  llevaba  también  el  subteniente  A^ustj,  se 
diese  un  número  menor  á  la  expedición.  Ni  Salas  ni  Agusty  hablan  visto  el 
apunte  que  el  otro  llevaba,  y  al  ver  que  están  de  acuerdo,  debemos  suponer 
que  lo  que  asientan  es  cierto.  La  expedición  se  componia,  cuando  salió  de  la 
Habana,  de  tres  batallones,  dice  el  subteniente  Agusty ;  y  como  el  máximum 
de  un  batallón  es  de  mil  hombres,  resulta  que  la  fuerza  total,  cuando  mas,  po- 
día ascender  á  tres  mil :  de  estos,  <  trescientos  fueron  arrojados  á  las  costas  de 
Nueva-Orleans  con  su  comandante  D.  Manuel  de  los  Santos  Guzman,»  según 
asienta  el  mismo  referido  subteniente,  y,  en  consecuencia,  la  expedición  qoe 
desembarcó  en  Cabo-Rojo,  quedó  reducida  á  dos  mil  setecientos  hombres.  No 
hubo,  pues,  ni  pudo  haber  ocultación  de  muertos  en  apuntamientos  particu- 
lares hechos  por  mera  curiosidad,  y  sin  ponerse  de  acuerdo  entre  los  que  lot 
hicieron.  En  la  copia  sacada  del  manuscrito  del  comandante  D.  Fulgencio  Sa- 
las, hay  una  equivocación,  sin  duda,  de  parte  del  individuo  que  la  copió,  puea 
pone  983,  cuando  la  suma  exacta  fué  891  que  unida  á  los  17  oficiales,  hacen  el 
total  referido  de  908  individuos. 
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á  la  Habana  ni  á  España.  Sabia  que  cuando  las  empresas 
tienen  nn  resaltado  opuesto  al  que  se  esperaba,  es  difícil 

1889.  vindicarse,  y  se  quedó  en  país  extranjero. 
No  debió  tampoco  sonreirle  en  lo  sucesivo  la  fortuna,  pues 
á  ser  ciertas  las  noticias  de  algunas  personas  que  le  vieron 
algunos  años  después,  murió  en  Francia,  en  la  ciudad  de 
Bayona,  triste  y  en  la  mayor  miseria! 

Nadie,  hasta  ahora,  habia  dado  á  conocer,  sino  de  una 
manera  incompleta,  los  hechos  que  dejo  referidos  desde  el 
desembarco  de  la  expedición  hasta  su  capitulación;  y  la 
generalidad  del  público  únicamente  sabia  que  el  desenla- 
ce habia  sido  contrario  para  los  expedicionarios,  pero  no  la 
manera  con  que  se  habia  llegado  á  él.  Para  el  común  de 
las  personas,  la  llegada  de  la  división  expedicionaria,  y 
su  rendición,  habia  sido  obra  de  un  momento.  El  que  mas 
se  ha  ocupado  de  ella  ha  sido  el  escritor  D.  Juan  Suarez 
Navarro;  pero  aunque  bastante  abundante  su  obra  en  do- 
cumentos, algunas  veces,  al  citarlos,  mas  ha  procurado 
que  sirviesen  para  dar  un  sentido  ambiguo  á  algunos  he- 
chos que  anhelaba  favoreciesen  su  intento,  que  para  dar 
á  conocer  claramente  la  verdad  histórica.  (1) 


(1)  Bato  sucede  precisamente  con  la  comunicación  que  envió  Barradas  á 
Santa-Anna  el  dia  10  de  Setiembre  con  el  coronel  Salomón  y  el  comandante 
D.  Fulgencio  Salas,  para  que,  en  virtud  de  lo  que  vorbalmente  habia  ofrecido 
al  primero  de  estos  comisionados,  se  arreglase  la  capitulación.  £1  Sr.  Suarez 
Navarro  hace  aparecer  ese  documento  al  hablar  de  los  convenios  celebrados  el 
siguiente  dia  11,  intentando  hacer  creer  que  en  la  entrevista  del  10,  nada  se 
había  resuelto,  por  motivo  de  haber  sobrevenido  el  huracán;  y  que,  el  11,  fué 
cuando  en  virtud  de  haber  sido  enviados  de  nuevo  los  comisionados,  se  celebró 
la  capitulaoion  bajo  las  bases  referidas.  Pero  el  Sr.  Suarez  Navarro  no  tuvo  pre- 

Tomo  XI.  101 
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El  mérito  contraído  por  el  general  mejicano  D.  Anto- 
nio López  de  Santa-Anna  en  esa  campaña,  fué  grande. 
Puede  decirse  que  si  él  provocó  la  invasión  con  el  plan 
proclamado  en  Perote  que  dio  por  resultado  la  expulsión, 
también  es  cierto  que,  lleno  de  ardiente  patriotismo,  fué 
el  primero  en  volar  al  sitio  del  peligro  para  luchar  con 
sus  contrarios.  Si  en  la  dirección  de  la  campaña  no  siem- 
pre^  estuvo  acertado  y  dejó  de  seguir  los  excelentes  con- 
sejos de  su  segundo  el  entendido  general  D.  Manuel  Mier 
y  Terán,  siempre  se  batió  con  valor,  siempre  tuvo  en  con- 
tinua alarma  al  enemigo;  y  fecundo  en  crear  recursos 


senté,  al  asentar  lo  expuesto,  que  si  no  se  hubiese  dado  una  formal  negativa  á 
los  comisionados  la  mañana  del  10,  ni  éstos  hubieran  marchado  á.  su  camx>amen' 
to  sin  alcanzar  la  promesa  de  que  se  prolongarla  el  armisticio  hasta  que  se  re- 
solviese el  punto,  ni  Santa-Anna  hubiera  dado  el  asalto  al  fortin  de  la  barra  de 
noche,  sin  haberse  vuelto  á  tener  conferencia  ninguna  durante  todo  el  dia. 
Otra  de  las  equivocaciones  en  que  incurre  el  expresado  escritor,  sin  duda  por- 
que no  tuvo  á  la  vista  el  documento  que  cita,  es  asentar  que  Barradas,  después 
de  apoderarse  de  Tampico  de  Tamaulipas,  dio  <(uua  pomposa  proclama  anun- 
ciando al  mundo  que  el  pabellón  ibero  volvia  á  tremolar  en  el  vireinato  de 
Nueva-España,  y  que  el  monarca,  su  antiguo  señor,  habla  reconquistado  las 
colonias.»  Ni  la  proclama  á  que  alude  el  Sr.  Suarez  Navarro  fué  dada  por  el 
brigadier  Barradas,  ni  contenia  una  sola  palabra  de  vireinato  y  de  haber  re- 
conquistado las  colonias.  La  proclama  la  dio  el  almirante  de  la  escuadra  Don 
Ángel  Laborde,  al  desembarcar  las  tropas  en  Cabo-Rojo,  y  el  lector,  á  quien  he 
dado  á  conocer  esa  proclama  íntegra,  en  su  lugar  respectivo,  habrá  visto  que 
nada  tiene  de  arrogante,  ^  que  no  es  mas  que  una  de  tantas  proclamas  que 
todos  los  jefes  de  todos  los  ejércitos  dan  sin  mas  objeto  que  el  de  alentar  á  sus 
¡soldados.  Tampoco  se  encuentra  exactitud,  y  sí  lo  contrario  á  ella,  en  un  p&r- 
i*afo  en  que  dice  que  los  expedicionarios  «usaron  de  arrogancia  al  saltar  á  tier> 
ra.»  El  lector  ha  visto  las  proclamas  enviadas  por  Barradas  á  los  pueblos  ma- 
nifestándose benevolente  así  como  el  llamamiento  que  hizo  á  los  soldados  me- 
jicanos, j  sabe  por  lo  mismo  que  el  lenguaje  usado  en  ellas  está  muy  lejos  del 
que  supone  el  Sr.  Suarez  Navarro. 
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aun  donde  parecía  que  no  existían,  quitó  á  los  expedicio- 
narios toda  esperanza  de  avanzar  un  paso  mas  del  terreno 
en  que  por  último  se  vieron  precisados  &  encerrarse.  El 
con  su  actividad,  Terán  con  su  prudencia,  previsión  y 
saber,  los  oficiales  con  su  intrepidez,  los  soldados  con  su 
valor,  y  todos  en  fin  con  su  patriotismo  y  constancia  en 
los  trabajos,  contribuyeron  á  dar  feliz  cima  á  la  empresa 
que  el  gobierno  habia  encomendado  al  primero. 
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Da  una  orden  el  presidente  Guerrero  para  que  se  ocupen  la  mitad  de  las  ren- 
tas que  en  el  país  tenian  los  españoles  que  hablan  salido  expulsos.— En via 
el  g>obierno  al  coronel  Basadre  á  Haiti  para  formar  una  expedición  de  negros 
y  desembarcar  en  la  isla  de  Cuba.— Se  hace  salir  del  ministerio  á  D.  Lorenzo 
Zavala.— Se  pide  al  gobierno  de  Washington  que  llame  al  ministro  Poinsett. 
—Pronunciamientos  en  Campeche  y  Mérida.— Plan  de  Jalapa  por  el  ejército 
de  reserva.— Se  invita  á  Santa-Anna  á  que  tome  parte  en  el  movimiento. — 
Rehusa  entrar  en  la  revolución  y  razones  que  expone  para  ello  en  una  carta. 
—Administración  de  Bustamante.— Abre  las  sesiones  el  congreso.— Ministe- 
rio de  Bustamante.— Pronunciamiento  de  Guerrero.— Medidas  tomadas  por 
el  gobierno  de  Bustamante.— Se  celebra  el  27  de  Setiembre  el  aniversario  de 
la  entrada  de  Iturbide  en  Méjico.— Llega  Pedraza  á  Veracruz  y  se  le  obliga 
á  reembarcarse.— Prisión  y  fusilamiento  de  Guerrero.— Estado  de  prosperi- 
dad de  Méjico  en  la  adminiatraoion  de  Bustamante.— Pronunciamiento  de 
Veracruz.— Acción  de  Tolome.— Es  derrotado  Santa-Anna.— Sitio  de  Vera- 
cruz. — Pronunciamientos  en  Tejas  y  en  Tampico.— Renuncia  de  los  minis- 
tros.—Se  levanta  el  sitio  de  Veracruz.— Sale  á  campafia  el  presidente  Busta- 
mante.—Derrota  en  el  Gallinero  ú  Moctezuma.— Convenio  llamado  de  Zava- 
leta. 


De  18S9  á.  183S. 

i8d9.  La  noticia  de  la  capitulación  de  Barradas, 

verificada  el  día  11  de  Setiembre,  se  recibió  en  la  capital 
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de  la  república  mejicana  á  las  nueve  y  media  de  la  ma- 
ñana del  20  del  mismo  mes.  El  gobierno  se  vio,  pues,  por 
ese  lado,  libre  de  los  cuidados  que  llegó  á  tener  por  el 
enemigo  exterior;  pero  no  de  los  que  le  causaban  los  con- 
trarios políticos  que  tenia  en  su  propio  suelo.  Casi  desde 
el  momento  en  que  subió  á  la  silla  presidencial  el  gene- 
ral D.  Vicente  Guerrero,  hemos  visto  que  la  prensa  em- 
prendió una  terrible  guerra  de  oposición  contra  el  poder 
ejecutivo;  pero  muy  especialmente  contra  el  ministro  de 
hacienda  D.  Lorenzo  Zavala.  El  disgusto  habia  llegado  al 
grado  mas  alto  contra  el  gobierno,  y  periódico  hubo  que 
llegase  á  decir  en  los  momentos  de  la  invasión  de  Bat*- 
radas,  que,  «antes  de  destruir  á  los  españoles,  era  necesa- 
rio destruir  á  las  autoridades  que  estaban  al  frente  de  la 
nación.»  En  vista  de  los  ataques  dirigidos  por  la  prensa, 
se  publicó  un  decreto  el  5  de  Setiembre,  ordenando  que 
se  castigasen  sus  abusos  á  juicio  de  los  Estados,  distri- 
tos y  territorios,  procediendo  gubernativamente  contra  los 
autores,  editores  é  impresores ;  pero  la  sanción  de  esta 
ley  dio  causa  á  serias  contestaciones  con  las  autorida- 
des de  los  Estados,  siendo  las  de  Zacatecas  las  mas  opues- 
tas, llegando  al  grado  de  negarse  abiertamente  á  publi- 
carlo. No  encontró  menos  resistencia  otra  ley  dada  sobre 
contribuciones ,  pues  ningún  Estado  quiso  obedecerla, 
en  uso  de  su  sobSranía,  empezando  desde  esa  época  á  des- 
conocerse la  autoridad  del  ejecutivo  de  la  Union.  El  era- 
rio se  hallaba  exhausto,  la  autoridad  sin  prestigio  y  la 
agitación  política  en  creciente.  El  disgusto  era  general. 
Las  disposiciones  dictadas  por  el  presidente  D.  Vicente 
Guerrero,  en  virtud  de  las  facultades  extraordinarias  de 
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que  se  hallaba  investido,  aunque  en  su  mayor  parte  ha- 
bían sido  dictadas  con  miras  benéficas,  eran  calificadas 
muchas  de  fútiles  y  no  pocas  de  estravagantes.  Justo  es, 
por  lo  mismo,  decir,  que  el  uso  que  hizo  de  ellas  fué  mas 
bien  benéfico  que  opresivo.  Únicamente  respecto  de  los 
españoles,  contra  quienes  el  partido  exaltado  yorkino,  con- 
sideraba poco  las  mayores  violencias,  dictó  una  medida 
poco  ceñida  á  la  justicia  y  al  sentimiento  de  la  conciencia. 
Sin  tener  en  consideración  la  ruina  que  muchos  hablan 
sufrido  en  el  saqueo  del  Parian,  ni  la  triste  situación  en 
que  las  familias  mejicanas  que  hablan  acompañado  á  sus 
esposos  y  padres  en  la  expulsión  debían  hallarse  en  paí- 
ses extranjeros,  mandó  que  á  todos  los  que  se  habla  he- 
cho salir  de  la  república,  se  les  ocupase  la  mitad  de  las 
rentas  que  en.  el  país  tuviesen.  (1)  La  disposición  no  pe- 
dia ser  menos  humanitaria;  «y  como  los  congresos  y  go- 
bernadores de  Estado,»  dice  el  historiador  mejicano  Don 
Lúeas  Alaman,  «no  se  quedaban  nunca  atrás  en  este  gé- 
iti89.  ñero  de  vejaciones  ó  mas  bien  daban  el  ejem- 
plo de  ellas,  en  muchos  se  mandaron  ocupar,  no  solo  las 
rentas  de  los  españolos  ausentes,  sino  también  las  de  los 
que  hablan  logrado  quedarse,  en  virtud  de  excepciones 
compradas  á  caro  precio.»  (2)  Así  aquellos  que  por  un 
decreto  poco  humanitario  y  antipolítico,  arrancado  por  la 
parte  mas  exaltada,  no  la  mas  decente,  del  partido  yor- 
kino hablan  sido  expulsados  del  país  sufriendo  graves 


(1)  Decroto  del  2  de  Setiembre  de  1829. 

(2)  «Puede  presentarse  como  modelo  de  iniquidad,»  dice  el  mismo  Alaman^ 
tel  decreto  del  congreso  de  Zacatecas  de  3  de  Ag-oato,  publicado  por  el  gober- 
nador García  el  6  del  mismo.» 
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quebrantos  en  su  fortuna,  volvieron  á  ser  las  víctimas 
de  los  mismos  hombres  que  quisieron  castigar  en  ellos 
la  invasión  que  esa  misma  fracción  exaltada  había  pro- 
vocado de  diversos  modos;  primero,  enviando  la  escuadri- 
lla á  hostilizar  los*  buques  mercantes  del  comercia  de 
Cuba;  segundo,  permitiendo  el  despojo  de  las  riquezas 
que  tenian  en  el  Parian;  y  por  último,  arrojándoles  cen 
sus  familias  del  país,  en  la  época  mas  mortífera  en  las 
costas  mejicanas.  Esto  aumentó  el  disgusto  de  las  per- 
sonas sensatas  del  país  que  lamentaban  ese  sistema  de 
persecución  que  repugnaba  á  los  generosos  sentimien- 
tos de  la  nación  en  general.  Pero  aun  dio  otro  paso  el 
gobierno  del  presidente  Don  Vicente  Guerrero  que  faé 
muy  mal  recibido  por  casi  todos  los  habitantes  del  país,  y 
que  fué  una  causa  mas  para  su  desprestigio.  Sin  tener  en 
cuenta  que  habia  provocado  una  invasión  por  la  desacer- 
tada ley  de  expulsión,  y  sin  medir  las  dificultades  y  con- 
secuencias que  debe  calcular  todo  gobierno  que  le  resul- 
tarán de  cualquiera  empresa  que  acometa,  dio  instruc- 
ciones, el  mes  de  Setiembre,  al  coronel  D.  José  Ignacio 
Basadre,  para  que  fuese  á  Haiti,  como  lo  verificó,  y  for- 
mase una  expedición  de  negros  para  desembarcar  en  la 
isla  de  Cuba.  Este  acto  fué  reprobado  por  la  sociedad  en- 
tera, y  acabó  de  desprestigiar  la  administración  del  gene- 
ral Guerrero,  no  menos  que  al  partido  exaltado  yorkino  á 
que  pertenecia.  Los  escoceses  censuraron  fuertemente  y 
con  razones  sólidas,  la  comisión  diplomática  de  Basadre, 
pintándole  como  contraria  no  solo  á  los  derechos,  sino 
también  al  honor  de  la  nación,  y  un  clamor  general  se 
elevó  contra  el  proyecto.  Sin  embargo  de  esa  oposición 
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manifestada  hacia  la  disposición,  el  gobierno  siguió  en  su 
propósito,  y  admitido  el  agente  secreto  en  la  república 
haitiana,  procuró,  en  cuanto  le  era  posible,  que  el  go- 
bierno de  ella  se  interesase  en  que  se  llevase  á  cabo  la 
empresa  proyectada.  Sabedor  el  capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba,  D.  Dionisio  Vives,  de  la  misión  del  coronel  Ba- 
sadre  en  Haiti,  dictó  las  providencias  que  juzgó  necesa- 
rias para  evitar  un  desembarco  en  las  costas  de  Cuba, 
y  destinó  algunos  buques  á  que  cruzasen  sus  aguas. 

1809.  Los  partidos  de  la  oposición,  cada  vez  mas 

empeñados  en  derribar  á  los  hombres  que  se  hallaban  eu 
el  poder,  dirigían  poderosos  ataques  al  ministro  de  ha- 
cienda D.  Lorenzo  Zavala,  sobre  el  cual  se  procuraba  ha- 
cer que  cayese  todo  el  descrédito  del  ejecutivo.  Reconocía 
por  origen  esa  guerra  declarada  que  sin  cesar  se  le  hacia, 
la  estrecha  amistad  que  le  unia  con  el  ministro  plenipo- 
tenciario norte-americano  Poinsett,  de  quien  se  decia  que 
recibía  las  inspiraciones  funestas  que  conduelan  al  país  á 
su  ruina.  Un  clamor  general  levantado  por  todas  las  per- 
sonas sensatas,  honradas  y  de  criterio,  era  lo  protesta 
constante  que  el  gobierno  tenia  ante  la  vista  contra  los 
actos  emanados  de  un  ministro  que  no  seguia  otra  opinión 
que  la  de  un  diplomático  extranjero  que  esperaba  sacar 
de  Iqs  males  del  país  en  que  se  hallaba,  considerable  pro- 
vecho para  el  suyo.  En  Octubre,  el  disgusto  público  lle- 
gó á  una  altura  extrema,  y  las  legislaturas  de  Puebla  y 
de  Michoacan  hicieron  iniciativa  para  que  á  D.  Lorenzo 
se  le  separase  del  ministerio,  y  qué  se  diera  el  pasaporte  al 
ministro  norte-americano  Poinsett,  para  que  saliese  de  la 
república.  No  creyó  prudente  el  gobierno  negarse  á  una 
Tomo  XL  102 
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petición  que  aparecía  con  todos  los  caracteres  de  la  opi- 
nión nacional;  y,  en  consecuencia,  por  medio  del  repre- 
sentante de  Méjico^  cerca  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  se  pidió  á  este  la  separación  del  ministro  Poin- 
sett,  y  al  mismo  tiempo  hizo  que  saliera  del  ministerio 
D,  Lorenzo  Zavala. 

Esta  determinación  tomada  por  el  presidente  D.  Vicen- 
te Guerrero  cuando  ya  le  era  imposible,  por  decirlo  así, 
negarse  á  obsequiar  el  deseo  general  de  los  pueblos,  vie- 
ne á  patentizar  que  el  gobierno  de  D,  Guadalupe  Victo- 
ria, al  castigar  á  los  que  por  medio  del  plan  de  Montano 
pidieron  se  hiciese  salir  del  país  al  ministro  norte-ameri- 
eano  Poinsett,  y  al  obsequiar  la  petición  belicosa  del  parti- 
do que  clamó  por  la  expulsión  de  españoles,  desoyó  la  vo- 
luntad nacional.  El  escritor  D.  Juan  Suarez  Navarro,  no 
obstante  su  adhesión  al  gobierno  de  Guerrero,  viene  á  naa- 
nifestar  que  el  deseo  de  que  se  hiciese  salir  del  país  al  mi- 
nistro norte-americano  Poinsett,  era  general;  y  que  Zavala 
le  consideraba  como  un  hombre  digno  de  su  mayor  aprecio. 
«El  retiro  de  Poinsett  á  petición  de  Guerrero,  hecho  al 
presidente  de  los  Estados-Unidos  Jackson,»  dice,  «era  un 
crimen  para  Zavala  y  sus  amigos,  y  á  la  vez,  una  ¿alta 
imperdonable  cometida  contra  el  que  la  opinión  pública 
designaba  como  el  principal  agente  de  los  yorkinos.  El 
gobierno,  tomando  en  consideración  la  explícita  voluntad 
general  manifestada  contra  el  ministro  plenipotenciario 
americano,  creyó  conforme  al  bien  y  seguridad  de  la  re- 
pública, el  retiro  de  una  persona  como  Poinsett,  que  ha- 
bla causado  y  causaba  grandes  males  al  país.  Esta  volun- 
tad se  explicó  de  la  manera  mas  terminante  y  deoidida: 
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las  clases  todas  de  la  sociedad  dieran  á  conocer  de  tal 
modo  su  deseo  de  que  saliera  este  agente  diplomático  del 
twñtorio  nacional,  que  un  gobierno  patriota  y  previsor, 
no  podia  dejar  de  obsequiar  la  opinión  pública.»  Sigue  ái- 

teaa.  oiendo  que  «á  Poinsett  se  le  atribulan,  con 
mas  ó  menos  fundamento,  los  males  que  habia  experimen- 
tado la  república;»  que  «se  le  suponía,  aunque  equlvoca- 
damrate,  una  Influencia  directa  y  eficaz  en  las  disposl-r 
clones  del  gobierno;»  que  «por  esta  desconfianza  que  se 
tenia  del  referido  plenipotenciario,  no  pudieron  concluir- 
se, con  la  prontitud  debida,  los  tratados  de  amistad,  nave- 
gaclim  y  limites;»  que  «en  este  estado  de  fluctuación,  era 
Imposible  que  el  gobierno  guardara  silencio;»  que,  en  con- 
secuencia, «el  seSor  B.  José  María  Bocanegra,  secretario 
de  relaciones,  se  decidió  á  pedir  el  relevo  de  Mr,  Poin- 
sett, por  exigirlo  la  segxuridad  pública  del  país;»  y  termi- 
na asentando,  que  «en  aquellos  días  y  en  aquellas  cir- 
cunstancias, fué  ciertamente  esta  resolución  de  la  mayor 
Importancia.» 

Aunque  en  este  punto  vio  obsequiado  su  deseo  la  na- 
,cion  en  general,  no  se  bailaba  conforme  con  la  marcba 
que  el  gobierno  llevaba  .en  otros  asuntos  importantes,  y  la 
oposición  continuó  atacándole  incesantemente.  En  medio 
del  disgusto  general  que  en  todas  las  clases  de  la  sociedad 
reinaba,  estalló  una  revolución  militar,  el  6  de  Noviem- 
bre, en  una  extremidad  de  la  república,  en  Campecbe^ 
pidiendo  que  se  estableciese  el  sistema  central.  La  guar- 
nición levantó  una  acta,  proclamando  el  gobierno  unita- 
rio, en  la  cual  se  decía  que  se  declaraba  por  la  forma  de 
un  gobierno  central,  «en  bien  de  la  Independencia  y.se-- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


812  HISTORIA   DB   UÉJICO. 

guridad  de  la  nación,  constantemente  itmenazada  por  laa 
peligrosas  oscilaciones  de  que  babia  sido  y  estaba  oom* 
batido  bajo  el  sistema  federal.;»  Como  en  los  aateñansi 
pronunciamientos,  se  reconocia  la  autoridad  del  presiden» 
te  que  se  bailaba  al  frente  de  los  destinos  de  la  pakia, 
«en  todo  lo  que  no  se  opusiese  á  aquel  pronunciamiento, 
y  siempre  que  lo  adoptase  en  favor  del  bien  de  la  nación;^ 
y  por  el  artículo  tercero  «se  declaraba  convocante  al  wa- 
greso  general,  para  el  £n  de  reunir  otro  que  arreglase  la 
forma  de  gobierno  de  república  central,  estableciendo  por 
base  de  él,  la  reunión  del  mando  político  y  militar  en  to* 
dos  }os  Estados  de  la  confederación.»  El  movimiento  fué 
secundado  en  la  ciudad  de  Mérida,  capital  de  Yucatán, 
por  el  coronel  D.  José  Segundo  Carbajal.  Este  depuso  al 
gobernador  Don  José  Tiburcio  López,  resumió  todos  los 
poderes,  y  el  9  de  Noviembre  levantó  una  acta  en  donde 
protestaba,  en  unión  de  los  demás  que  la  firmaban,  no 
tinirse  &  la  confederación,  basta  que  no  se  adoptase  el  sis* 
tema  que  se  pedia. 

El  gobierno  recibió  la  noticia  de  esos  pronuncianoieutos 
en  los  instantes  mas  aflictivos;  cuando  el  erario  se  hallar 
ba  completamente  exhausto,  y  no  contaba  con  recursos 
ni  crédito  para  enviar  fuerzas  contra  los  disid^ites.  £1 
general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  que  estaba  al 
frente  del  mando  político  y  militar  de  Yeracruz,  mostrase 
iiose  fiel  al  presidente  D.  Yicente  Guerrero,  y  procwaa- 
^0  conjurar  la  tempestad,  escribió  varias  cartas  &  loa  je- 
fes de  la  revolución  que  le  habian  invitado  ¿  que  tomase 
parte  en  ella,  exhortándoles  á  que  desistiesen  de  su  in* 
tentó,  Al  mismto  iiampo  envió  el  go\aemo  de  comilona* 
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do  á  D.  Lorenzo  Zavala,  natural  del  mismo  Estado  de 
Yucatán,  para  que  por  las  vías  de  la  persuasión,  se  es* 
forzase  en  hacer  que  los  jefes  militares  que  habian  alzado 
la  bandera  de  rebelión,  volviesen  &  la  obediencia  del  g(h 
bierno  establecido.  D.  Lorenzo  Zavala  llegó  á  Sisal;  pero 
el  comandante  militar  de  aquel  puerto  le  impidió  que  se 
iBoo.  internase  á  Mérida.  En  virtud  de  esta  prohi- 
bición, Zavala  entró  en  contestaciones  con  el  jefe  pro- 
nunciado D.  José  Segundo  Carbajal;  pero  habiéndole  in- 
timado este  por  último  el  reembarque,  amenazándole  que 
ordenaría  que  le  pasasen  por  las  armas  si  volvia  &  pisair 
ks  playas  del  Estado,  volvió  á  Méjico  sin  haber  logrado 
su  objeto. 

Cuando  el  gobierno  se  hallaba  agobiado  por  las  dificul- 
tades que  se  le  presentaban  para  combatir  la  revolución, 
un  nuevo  pronunciamiento,  pero  de  notable  importancia, 
vino  á  complicar  su  crítica  situación.  Referido  dejo  que, 
con  motivo  de  la  expedición  de  Barradas  y  temiendo  qué 
se  hiciese  al  mismo  tiempo  algún  desembarco  de  mayores 
fuerzas  por  otros  puntos,  habia  formado  el  gobierno  un 
ejército  de  reserva  que  se  situó  en  Jalapa,  y  cuyo  mande 
se  dio  al  vice-presidente  D.  Anastasio  Bustamante.  Aun- 
que este  habia  pertenecido  hasta  su  elección,  al  partido 
yorkino,  se  habia  separado  de  él,  como  otros  muchos  de  la 
misma  comunión  política,  al  ver  los  desórdenes  cometidos 
«n  él  saqueo  del  Parían  y  la  terrible  disposición  de  expulr 
sion  que  prívó  á  Méjico  de  considerables  capitales  que  ha- 
biwi  dado  vida  á  la  agrícultura,  al  'comercio  y  á  la  mi- 
nería, y  resolvió  derrocar  al  gobierno  nacido  de  aquel 
pronunciamiento.  Manifestado  su  pensamiento  á  los  prín^ 
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cipales  jefes  del  ejército  que  mandaba,  el  4  de  Dioiembre 
el  general  D.  Melchor  Muzqniz  y  el  coronel  D.  Antoub 
Fació 9  perteneciente  al  partido  esKM>céS9  y  que  era  secres- 
tarlo de  Bustamante,  proclamaron  xm  plim,  en  que  pr(H 
testaban  sostener  el  pacto  federal,  respetando  la  soberaBía 
de  los  Estados,  conservando  su  unión  indisoluble;  pedioa 
en  él,  que  se  restableciese  el  orden  constitucional  con  la 
exacta  observancia  de  las  leyes  fundamentales,  dimitie^* 
do  el  supremo  poder  ejecutivo  las  facultades  extraoráiiMh 
rías  de  que  estaba  investido  y  pidiendo  inmediatamente 
la  convocatoria  para  la  mas  pronta  reunión  de  las  cáma^ 
ras,  á  fin  de  que  éstas  se  ocupasen  de  los  graves  males  de 
la  nación  y  de  su  eficaz  remedio;  que  se  renovasen  aqui^ 
Uos  funcionarios  contra  quienes  se  babia  explicado  la  opi- 
nión pública,  lo  cual  significaba  la  destitucic^  de  6uei^ 
rero  y  un  cambio  en  el  partido  que  prevalecia  en  el  go- 
bierno; decían  que  el  ejército,  al  proclamar  aquel  plao, 
lejos  de  pretender  erigirse  en  legislador,  protestaba  la  mas 
ciega  obediencia  á  los  supremos  poderes,  y  reconocia  i 
todas  las  autoridades  legítimamente  constituidas  en  orden 
oivil,  eclesiástico  y  militar,  en  lo  que  no  se  opusiese  á  la 
constitución  federal;  y  terminaban  manifestando,  que  se 

18I99.  invitarla  á  la  guarnición  de  Campeche  pan 
que,  abjurando  su  pronunciamiento,  se  uniese  al  presente, 
y  contribuyese  al  restablecimiento  del  imperio  de  las  le- 
yes vigentes ,  de  cuya  infracción  procedían  los  males 
generales  de  la  república,  y  las  grandes  miserias  que 
aquejaban  al  ejército  mejicano. 

El  general  D,  Melchor  Muzquiz  y  el  coronel  D-  Anto- 
nio Fació,  al  proclamar  su  plan,  que  se  conoce  con  el 
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nombre  de  «plan  de  Jalapa,»  por  haberse  dado  en  la  villa 
de  este  nombre,  invitaron  al  general  D.  Antonio  López 
de  Santa-Anna  á  que  adoptando  lo  que  proclamaban,  se 
pnsijese,  en  unión  del  vice-presidente  D.  Anastasio  Busta* 
mante,  á  la  cabeza  del  ejército.  Santa-Anna  que  habia 
visto  formarse  la  nube  que  debia  dar  por  resultado  aquel 
movimiento,  y  que  habiendo  hecho  dimisión  del  mando 
militar  y  civil  de  Veracruz,  se  habia  retirado  á  su  hacien- 
da de  Manga  de  Olavo^  contestó  inmediatamente,  el  5  de 
Diciembre,  negándose  á  la  invitación  que  se  le  hacia.  En 
su  contestación  decía,  que  estaba  de  acuerdo  en  todo  lo  que 
eontenia  el  primer  artículo  del  plan,  «pues  no  encontraba 
motivo  para  que  fuese  atacado  el  sistema  que  la  nación 
habia  adoptado  libremente;»  que  «convenia  también  en 
la  oportunidad  de  que  el  orden  constitucional  no  fuese 
alterado,»  así  como  «en  la  necesidad  de  reformas  genera- 
les;» que  habia  «manifestado  en  diversas  ocasiones  al  su- 
premo gobierno,  que  era  indispensable  obsequiar  la  opi- 
nión general,  mediante  la  separación  de  aquellos  funcio- 
narios que  no  mereciesen  prestigio,  y  aun  la  conveniencia 
de  que^ dimitiese  las  facultades  extraordinarias:»  manifes- 
taba, en  una  palabra,  que  «en  todos  los  puntos  que  com- 
prendia  el  mencionado  plan  estaba  de  acuerdo,  y  lo^  esta- 
ba asimismo,  si  no  se  engañaba,  la  mayoría  de  la  na- 
ción;» pero  que  no  lo  estaba  en  el  modo.  «Las  medidas 
estrepitosas^  las  vías  de  hecho,»  decia,  «son  por  lo  ge- 
neral origen  de  funestos  choques,  que,  encendiendo  los 
ánimos  exaltados,  terminan  en  la  guerra  civil.  No  nos 
desentendamos  de  lo  que  demuestra  la  experiencia  que 
nosotros  mismos  hemos  adquirido  en  largos  anos.  Las 
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leToluciones  son  verdaderos  males  de  £atal  trascendeaeia; 
j  ya  venza  este  partido,  ya  el  oteo,  la  nación  resient» 
graves  perjuicios.  Aquellas  se  forman  con  los  mas  saiMS 
deseos;  mas  no  hay  quien  pueda  demostrar  fijamente  c«ii 
sea  el  curso  que  seguirán  á  su  precisa  conclusión.  Habb 
de  esto  con  datosj  y,  por  tanto,  estoy  resuelto,  si,  muy 
resuelto,  á  no  volver  á  acaudillar  jamás  otra  revolución.)^ 
1809.  Con  efecto  nadie,  como  él,  que  habla  pro- 

movido todas  las  revoluciones  de  mas  fanestas  trascenden- 
cias para  el  país,  y  que  palpaba  los  tristes  resultados  qie 
de  ellas  hablan  venido  á  la  sociedad,  podia  conocer  los 
efectos  de  los  pronunciamientos.  Por  desgracia,  sin  em- 
bargo, para  la  nación,  aquella  resolución  firme  que  ma- 
nifeistaba  de  no  volver  á  acatult  llar  jamás  oh^  revolución, 
fué  poco  duradera,  aunque  por  entonces  se  manifestó  leal 
durante  todo  el  tiempo  que  el  presidente  Guerrero  perma- 
neció en  el  poder. 

La  noticia  del  pronunciamiento  del  ejército  de  reserva 
acantonado  en  Jalapa,  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  vioe- 
presidente  de  la  república  D.  Anastasio  Bustamante,  He* 
nó  de  sobresalto  al  gobierno,  y  Guerrero  convocó  al  con- 
greso general  á  sesiones  extraordinarias,  con  el  fin  de 
que  las  cámaras  decretasen  lo  que  juzgasen  que  debia  ha- 
cerse para  asegurar  la  independencia,  la  forma  de  gobi6^ 
no  y  atender  á  la  tranquilidad  pública.  La  reunión  deks 
cámaras  se  verificó  el  11  de  Diciembre;  y  el  primer  ma- 
gistrado de  la  república,  D.  Vicente  Guerrero,  al  presen- 
tarse á  ellas  en  esa  ceremonia,  ae  expresó  en  términos  que 
revelaban  su  irresolución  y  el  estado  poco  tranquilo  á»sa 
ánimo.  «Investido  por  vuestra  voluntad,»  les  decia  á  los 
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diputados  y  senadores,  «con  el  poder  enorme  de  faculta* 
dee  extraordinarias,  con  el  fin  de  salirar  &  la  patria,  me 
presento  en  vuestro  recinto  á  dimitir  este  terrible  cargo, 
después  de  haberle  ejercido  con  la  templanza  que  os  es 
eonstante;  pues  miro  como  un  principio,  que  la  modera^ 
oion  imprime  un  carácter  augusto  &  los  gobiernos  y  se 
asocia  admirablemente  á  la  fuerza  y  estabilidad  de  las 
intituciones  republicanas.» 

Don  Vicente  Guerrero  solicitó  permiso  de  las  cámaras 
para  ponerse  al  frente  del  ejército,  asi  í^pmo  para  emplear 
á  im  senador  y  á  un  ministro  de  la  corte  de  justicia.  La 
resolución  debia  ser  pronta,  antes  de  que  las  fuerzas  pro* 
nnnciadas  marchasen  sobre  la  capital.  El  senado,  que  en 
su  mayoría  era  contrario  á  la  marcha  que  llevaba  el  go- 
bierno, determinó  que  estas  peticiones  se  reservaran;  y 
al  mismo  tiempo  pasó  á  la  cámara  de  diputados  un  acuer- 
do que  declaraba  que  hablan  cesado  las  facultades  ex- 
traordinarias que  se  habian  concedido  al  ejecutivo.  Lo 
contrario  sucedía  en  la  cámara  de  diputados:  la  mayor 
parte  de  sus  individuos,  eran  partidarios  de  la  administra- 
ción de  Guerrero,  y  opinaban  que,  habiéndose  concedido 
ks  facultades  extraordinarias  para  conservar  la  forma  de 
gobierno  así  como  la  tranquilidad  pública,  y  kalláudose 
esta-  perturbada  y  aquella  amenazada,  no  era  prudente 
abandonarlas  ni  adáiitir  su  deposición.  El  peligro,  entre 
tanto,  creoia,  y  era  urgentísimo  que  el  presidente  saliera 
al  frente  de  sus  tropas  á  combatir  á  los  sublevados.  Bn* 
toncos  la  cámara  de  representantes,  que  era  á  quien  le 
correspondía  nombrar  la  persona  que  debia  gobernar  por 
ausencia  del  presidente,  eligió  á  D.  Jesé  María  Bocane- 
Tomo  JXI.  103 
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gra.  Llegado  el  momento  en  que  debía  marchar  D.  Vi- 
cente Guerrero,  fueron  citadas  ambas  cámaras  á  sesidi 

1989.  extraordinaria;  pero  no  habiendo  concurrido 
el  senado,  el  gobierno  usó  del  poder  omnímodo,  y  fulmi- 
nó una  ley  para  salir  del  estado  embarazoso  en  que  se  en* 
oontraba.  El  decreto  decia  asi:  <(El  presidente  de  los  Es- 
tados-Unidos  mejicanos,  á  los  habitantes  de  la  repúbliea, 
sabed:  Que  siendo  urgente  mi  salida  á  mandar  el  ejérbi- 
to,  mandé  citar  á  las  c&maras  del  congreso  general,  para 
que  ante  ellas  prestase  el  juramento  correspondiente  el 
presidente  que  durante  mi  ausencia  ha  de  ejercer  el  su- 
pmmo  poder  ejecutivo,  y  no  habiéndose  reunido  mas  cfoe 
la  cámara  de  diputados,  he  tenido  á  bien  decretar,  en  uso 
de  las  facultades  extraordinarias:  «El  presidente  interino 
prestará  el  juramwito  que  previene  la  constitución,  ante 
la  cámara  de  representantes.» 

«Por  lo  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

«Palacio  del  gobierno  general  en  Méjico,  á  17  de  Di- 
ciembre de  1829. —  Vicente  Guerrero.» 

Dictada  la  anterior  disposición,  el  general  D.  Vicente 
Guerrero,  al  frente  de  las  fuerzas  que  tenia  á  su  disposi- 
ción, salió  de  la  capital  el  siguiente  dia  18  de  Diciembre, 
con  la  intención  de  batir  al  general  D.  Anastasio  Bní^ta- 
mante  que  se  habia  dirigido  á  Puebla.*  Pronto  sin  embar* 
go  cambió  de  determinación.  Conociendo  que  la  opinión 
general  era  contraria  á  su  administración;  que  el  di^s^ 
to  de  la  sociedad  por  las  desacertadas  providencias  de  sas 
minifirtros  habia  llegado  al  mas  alto  grado,  y  que  la  naeion, 
en  general^  anhelaba  un  cambio,  encontrando  apoyo  pof 
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todas  partes  el  plan  proclamado^  temió  una  defección  de 
«US  tropas;  y  en  yez  de  marcha?  direoiamente  al  encúan- 
tM  de  sus  contrarios,  dio  vuelta  al  Popocatepetlj  como  si 
tratase  de  huir  de  ellos,  aproximindose  á  la  tierra  calien^ 
te,,  que  siempre  hahia  sido  su  punto  de  apoyo. 

Mientras  los  jefes  del  plan  de  Jalapa  remitían  ejempla* 
res  de  él  &  las  legislaturas  y  á  los  gobernadores  de  los 
astados,  para  que  en  vista  de  sus  artículos  se  adhiriesen 
al  pensamiento,  la  legislatura  del  Estado  de  Veracruz^ 
viendo  que  el  coronel  D.  Antonio  Heredia,  jefe  del  5/ 
batallón  de  linea,  así  como  el  coronel  D.  Antonio  Juillé  y 
Moreno,  comandante  interino  de  las  armas,  no  quisieron 
secundar  el  plan,  llamó  inmediatamente  al  general  San-* 
ta*-Anna,  que  continuaba  en  su  hacienda  de  Manga  de 
Clm>Oy  para  que  tomase  posesión  del  mando  político  y  tsá.^ 
litar  de  aquel  Estado  y  defendiese  al  gobierno  de  la  Union  i 
Santa-Anna  acudió  inmediatamente  al  llamamiento;  y  en 
la  tarde  del  dia  17  tomó  posesión  de  ambos  mandos,  pu- 
blicando, en  seguida,  un  -manifiesto.  Como  él  fué  quien  , 
se  pronunció  contra  la  elección  de  Pedraza,  un  año  ha- 
cia, y  quien  elevó  á  Don  Vicente  Guerrero  á  la  presi- 
dencia por  el  plan  de  Perote,  se  creyó  en  el  deber  de  de* 
fenderle.  En  consecuencia,  en  el  manifiesto  decia,  que 
defendería  al  gobierne  establecido,  porque  <(el  general 
€ruerrero  eía  el  presidente  legítimo  de  la  nación:  porque 
al  tiempo  de  su  nombramiento,  no  protestó  en  contra  ni 
un  solo  representante  de  lo9  que  componían  la  c4miura  de 
la  Union:  porqué  se  efectuó  en  el  término  que  previene 
laeofistiiucion,  hal»endo  reaunciado  con  anteríorídad  el 
que  obtuvo  la  mayoría  de  votos  en  los  Estadps,  en  vista 
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de  la  xepugBaneia  que  tdveartia  por  parte  de  estos,  á  que 
regiese  la  república;  porque  \qb  Estados  se  conformaioQ 
ooB  el  expresado  nomluHaKiiezito,  y. la  patria  celebró  om 
entusiasmo  el  asceoso  del  benemérito  ciudadano  Guar^ 
rero,  y  finalmente  por  otras  cánsales  de  igual  peso,  que 
obran  en  su  ánimo.» 

1S80.  Mientras  el  general  Santa- Anna  se  dispo-^ 

nia  á  defender  al  gobierno,  y  el  presidente  Don  Yioante 
Guerrero  se  bailaba  al  frente  de  las  tropas  con  que  habia 
salido  á  campaña,  D.  José  Maria  Bocanegra,  que  halna 
quedado  de  presidente  interino,  se  encontraba  en  una  si- 
tuación verdaderamente  critica  j  comprometida.  Sin  di- 
nero en  las  cajas  nacionales  para  atender  á  los  gastos  de 
gobierno;  solo;  sin  guarnición  la  ciudad,-  pues  el  general 
Guerrero  se  babia  llevado  toda  la  tropa  de  linea;  no  con- 
tando con  mas  fuerza  que  con  la  corta  del  cuerpo  de  ía^ 
v&lidos,  doscientos  bombres  del  cuerpo  de  policía,  algu** 
nos  piquetes  de  diversos  batallones  de  tropa  permanente,  ^ 
una  corta  sección  de  artilleíos,  se  consideraba  impotente 
para  bacer  frente  &  la  revolución.  Co^  era  ciertamente 
este  número  de  tropas  para  defender  la  cenital,  si  los  pjXH 
nunciados  se  dirigian  ¿  ella;  pero  na  eia  solo  su  emwD 
número  el  que  baeia  poco  sólido  el  poder  del  que  halna 
quedado  ocupando  intejfinamente  la  silla  presidencial,  á- 
no  también  los  adictos  al  plan  proclaiftado,  que  trabaja- 
ban secretamente  en  la  capital  por  iiacerlo  triunfar.*  £n^ 
tre  los  que  anhelaban  la  caida  del  gobierno,  se  ballidba 
D.  José  Ignacio  Esteva  que^  aunque  b^bia  sido  gran 
maestre  de  la  légia  yorkina  y  babia  contribíiiido  eáeas- 
mente,  al  principio,  á  ensalzar  el  partido  yorkino,  ju2f- 
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gando  que  todos  abrigaban  las  mismas  rectas  ideas  que 
éüy  se  faabia  separado  desde  que  yí6  loe  excesos  cometidos 
por  su  maiyoria.  Amante  de  la  prosperidad  de  su  patria  y 
del  progreso^  pero  basado  éste  en  el  orden,  cambió  de  cre<- 
do  político  desde  que  vid  las  exageradas  pretensiones  de 
los  hombres  exaltados  de  aquel  partido,  y,  por  lo  mismo, 
cuando  triunfó  la  revolución  de  la  Acordada,  se  ocultó 
temiendo  ser  asesinado.  Desde  entonces  procuraba  des* 
truir  una  asociación  cujas  tendencias  y  principios  nadie 
mejor  que  él,  que  babia  sido  gran  maestre,  podía  conocer, 
y  mucho  mas  desde  que  se  habian  separado  la  mayor  par-^ 
te  de  loe  hombres  honrados  que  habian  pertenecido  á  ella, 
quedando  los  mas  exaltados,  pero  no  la  clase  mas  instruí- 
da«  Aunque  estaba  desempeñando  el  empleo  de  admi-^ 
nistrador  general  de  correos  que  le  dio  el  general  Don 
Guadalupe  Victoria  cuando  ocupó  1^  silla  presidencial, 
para  que  se  retirase  del  ministerio  de  hacienda,  el  presi-r 
dente  D.  Vicente  Guerrero  le  encai^ó  interinamente,  del 
gobierno  del  distrito  federal  que  llegó  á  quedar  vacante 
por  haber  sido  enviado  de  ministro  plenipotenciario  á  los 
Estados-Unidos,  el  coronel  D.  José  María  Tornel,  á  cuyo 
oai^o  habia  estado  aquel  puesto.  Esteva  que  se  encontraba, 
merced  á.  ese  nombramiento,  en  estado  de  poder  favorecer 
el  plan  proclamado,  se  propuso  trabajar  en  la  capital  pa- 
ra secundarlo.  La  n*btioia  del  pronunciamiento  de  Busta- 
mante  habia  ñdo  recibida  en  todas  las  clases  de  la  socie-- 
dad,  oon  profanda  satisfacción,  como  un  remedio  á  los 
males  que  aquejaban  al  país,  y  desde  que  salió  el  presi- 
i8a0.  dente  Guerrero  de  la  e^ital,  no  se  hablaba 
de  otra  cosa  que  de  declararse  por  el  plan  de  Jalapa,  cal- 
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calando  que  el  presidente  interino  no  podría  oponerse  al 
movimiento  con  la  corta  fuerza  que  tenia.  Resuelto  Doa 
José  Ignacio  Esteva  á  trabajar  pojr  el  triunfo  del  pronun- 
ciamiento, y  creyendo  que  el  individuo  que  dirigía  en  1» 
capital  la  revolución  era  D.  Lúeas  Alaman,  envió  un  re- 
cado á  éste  en  la  mañana  del  21  de  Diciembre,  con  na 
oficial  de  sa  entera  confianza,  diciéndole  que  ara  menas* 
ter  abreviar  el  pronunciamiento;  pues  en  las  dos  noches 
anteriores,  creyendo  que  en  alguna  de  ellas  habia  de  ha- 
cerse, habia  recogido,  con  diversos  pretextos,  las  patm- 
Uas  del  batallón  de  policía  y  los  guardas  del  alumbrado, 
para  que  no  dieran  una  alarma  que  impidiese  el  bu^ 
éxito  de  la  revolución.  Esteva  terminaba  diciendo  á  Don 
Lúeas  Alaman,  que  lo  que  habia  hecho  las  dos  noches 
anteriores,  papa  dar  lugar  á  que  se  efectuase  el  mon- 
miento,  no  podria  continuar  haciéndolo  en  las  noches 
siguientes  sin  llamar  la  atención  del  gobierno,  por  lo 
cual  se  debia  no  retardar  el  pronunciamiento.  Don  Lú- 
eas Alaman  le  contestó,  que  él  no  tenia  la  parte  qae 
se  le  atribuía  en  la  revolución,  y  que,  por  lo  mismo,  se- 
ria conveniente  que  él  aviso  lo  diese  al  general  DonLais 
Quintan ar,  en  cuya  casa  se  tenían  las  juntas  de  los  ow- 
jurados.  Estos  solo  esperaban  para  proclamar  el  plan,  la 
presencia  del  batallón  de  infantería  de  línea  núm^x)  3 
que  debía  llegar  de  un  momento  á  otro  4  la  capital,  pro- 
cedente de  Tampico,  y  con  cuya  adhesión  to  contaba.  El 
día  22  de  Diciembre  llegó,  con  efecto,  el  referido  bataUoo, 
y,  en  consecuencia,  se  resolvió  verificar  el  movimi^to 
en  aquUa  misma  noche.  Hasta  mía  circunetaneift^  age- 
na  del  todo  á  la  política,  se  presents^  favorable  á  los 
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eonjnrados.  Es  costumbre  en  Méjico,  desde  muchos  dias 
antes  que  se  acerca  la  noche  de  Navidad,  formar  en  la 
espaciosa  plaza  en  que  está  situado  el  palacio,  tiendas  de 
BQíadera  en  que  se  venden  dulces  y  otras  golosinas,  que  se 
acostumbra  dar  en  todas  las  casas,  durante  las  ocho  noches 
que  preceden  á  la  llamada  Noche-buena,  y  aun  en  esta  mis- 
ma, á  los  concurrentes  á  una  diversión  que  llaman  Posa^ 
das.  La  cindadela  fué  el  primer  punto  de  que  el  jefe  del 
movimiento  D.  Luis  Quintan ar  se  apoderó  por  sorpresa.  A 
las  doce  de  la  noche,  los  pronunciados  avanzaron  hacia  el 
palacio.  Los  soldados  del  3.'  de  línea,  mandados  por  Quin- 
tañar  y  por  el  coronel  del  cuerpo,  Borja,  cubiertos  con  las 
tiendas  de  madera,  rompieron  el  fuego  sobre  los  cívicos  que 
defendían  el  palacio;  éstos,  no  pudiendo  sostener  los  pues- 
tos exteriores  del  edificio,  se  retiraron  al  interior  de  él^ 
arrastrándose  hacia  su  puerta  el  centinela  que  tenían  co- 
locado en  la  esquina  de  la  plaza  del  Volador,  y  que  había 

1889.  recibido  un  balazo  que  le  atravesó  ambas 
piernas.  Esta  circunstancia  hizo  que  los  que  huían,  no 
cerrasen  la  puerta  al  ver  llegar  arrastrándose  á  su  compa- 
nero de  armas,  y  los  soldados  del  3.'  de  línea,  aprove- 
chando ese  momento,  entraron  mezclados  con  los  cívicos, 
haciéndose  dueños  del  palacio,  atacando  á  sus  contrarios 
á  la  bayoneta. 

Triunfante  la  revolución  en  la  capital,  y  levantada  en 
la  mañana  del  siguiente  día  23  el  acta  de  adhesión  al 
plan  de  Jalapa,  se  procedió  inmediatamente  á  nombrar, 
por* el  consejo  de  gobierno,  compuesto  de  los  senado- 
red  mas  antiguos  de  cada  Estado,  dos  asociados  al  pre* 
sidente  de  la  suprema  corte  de  justicia  que  era  á  quien, 
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según  la  constitución,  le  tocaba  entrar  á  ejercer  el  poder 
ejecutivo,  ínterin  llegaba  el  vice-presidente  de  la  repú- 
blica D.  Anastasio  Bnstamante.  Destituido,  pnes,  D.  Jo- 
sé María  Bocanegra,  y  ocupando  su  lugar  el  magistrado 
D.  Pedro  Velez,  que  era  el  presidente  de  la  suprema  cor- 
te, los  individuos  nombrados  para  asociarse  á  él,  faeron^l 
general  D.  Luis  Quintanar,  que  habia  sido  el  jefe  del  mo- 
vimiento, y  D.  Lúeas  Alaman,  hombre  verdaderamente 
notable  por  su  saber,  su  recta  intención,  su  probidad  y 
sus  conocimientos  en  los  asuntos  políticos.  Cuando  este 
último  fué  llamado,  y  marchó  á  prestar  juramento  en  el 
consejo  de  gobierno  del  cargo  que  se  le  daba,  todavía  es- 
taban ocupados  el  patio,  la  escalera  y  los  amplios  corte- 
dores  del  palacio,  por  los  soldados  del  3.*  de  linea,  qne 
tenian  puestas  las  armas  en  pabellón,  y  en  la  pieza  que 
actualmente  sirve  para  los  ayudantes  de  guardia  del  pre- 
sidente, se  estaba  curando  á  los  heridos  que  habian  teni- 
do los  cívicos,  y  se  escuchaban  los  lamentes  del  centine- 
la que  fué  herido  en  ambas  piernas,  y  á  quien,  en  aque- 
llos momentos  se  le  hacia  la  amputación.  Al  entrar  Don 
Lúeas  Alaman  en  el  salón  en  que  estaba  el  consejo  do 
gobierno ,  para  prestar  el  juramento  como  asociado  al 
poder  ejecutivo,  se  dirigió  á  él,  para  abrazarle  afectuosa- 
mente, el  general  D.  Luis  Quintanar,  á  quien  el  señor 
Alaman  no  conocía:  ambos  habian  estado  hasta  entonces 
en  bandos  contrarios  y  no  habian  tenido  ocasión  de  tra- 
tarse jamás.  Quintanar  era  de  aspectp  noble,  de  estatura 
aventajada,  aunque  cargado  de  espaldas,  de  rostro  blafaco 
y  encendido  de  color,  que  le  hubiera  hecho  pasar  par  ale- 
mán, de  ojos  claros  y  de  mirada  penetrante,  presentando 
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un  conjunto  de  dignidad  que  resaltaba  aun  mas  por  sus 
cabellos  enteramente  canos:  su  voz  era  fuerte,  y  su  len- 
guaje y  modales  algo  ásperos,  como  militar  que  habia  pa- 
sado su  vida  en  campaña.  Al  abrazar  á  D.  Lúeas  Alaman^ 
le  dijo,  aludiendo  á  los  bandos  opuestos  en  que  habían 
estado:  «Contra  estos  que  han  causado  males  á  la  socie- 
dad, todos  somos  unos.» 
Don  Vicente  Guerrero  recibió  el  dia  25  la  noticia  del  pro- 
1889.  nunciamiento  veriñcado  en  la  capital,  hallándo- 
se en  Jochapa,  donde  habia  formado  su  campamento.  Juz- 
gando entonces  perdida  su  causa,  y  queriendo  evitar  una 
lucha  en  que  no  haria  mas  que  sacrificar  gente  sin  resultado 
ventajoso,  escribió  una  carta  á  D.  Lúeas  Alaman,  á  quien 
en  aquellos  primeros  dias  del  cambio  operado,  en  que  aun 
no  estaba  formado  el  ministerio,  todos  se  dirigían  por  me- 
dio de  cartas  particulares,  como  al  hombre  de  mas  im- 
portancia que  se  hallaba  en  el  nuevo  gobierno  interino. 
En  ella  le  decia  con  fecha  25,  esto  es,  el  mismo  dia  en 
que  recibió  la  noticia  de  los  acontecimientos  de  la  capi- 
tal, que:  «Consecuente  á  sus  principios  de  no  consentir 
jamás  que  por  un^t  cuestión  que  se  habia  creido  afectarle 
personalmente,  se  derramase  una  sola  gota  de  sangre  me- 
jicana, daba  orden  en  aquellos  instantes,  para  que  la 
parte  del  ejército  que  mandaba,  contramarchase  á  situar- 
se en  un  punto  inmediato  á  la  capital,  para  esperar  en  él 
la  resolución  del  augusto  congreso  de  la  Union,  á  la  que 
se  sujetarla  cualquiera  que  fuese,  y  haria  que  fuese  obe- 
decida por  la  tropa  de  su  mando.»  Guerrero  terminaba  su 
carta  con  las  siguientes  palabras:  «La  conducta  que  guar- 
dare el  partido  á  quien  en  esta  vez  dio  el  triunfo  la  suer- 
ToMo  XI.  ,  104 
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te,  será  la  que  haga  mas  ó  menos  duradera  su  victo- 
ria. Quiera  Dios  que  esta  sea  la  última  revolución  que 
afiance  para  siempre  la  felicidad  de  nuestra  patria,  y  pro- 
porcione garantías  seguras  y  estables  á  nuestros  ciuda- 
danos.;) (1) 

Noble,  digna  y  patriótica  era  esta  protesta,  y  es  de 
creerse  que  fuese  sincera,  pues  nunca  habia  manifestado 
Guerrero  ambición  de  mando;  pero  acaso  los  consejos  de' 
personas  que  ejercían  poderosa  influencia  sobre  su  cora- 
zón, le  obligaron  mas  tarde,  como  veremos,  á  obrar  de 
muy  distinta  manera  de  la  expresada  en  los  renglones  que 
Ke  dado  á  conocer.  En  la  misma  noche  del  25,  cumplien- 
do lo  que  ofrecía,  dejó  encargado  del  mando  de  las  tro- 
pas al  general  D.  Ignacio  Mora,  para  que  óbrase  en  con- 
secuencia con  la  protesta  que  acababa  de  hacer,  y  se  re- 
tiró él,  con  una  escolta  de  escasa  fuerza,  á  la  ciudad  de 
Tixtla,  lugar  de  su  nacimiento.  El  general  D.  Ignacio 


(1)    Hé  aquí  esa  carta  íntegra. 

«Sr.  D.  Lúeas  Alaman.— Campo  en  Xochapa,  Diciembre  25  de  1829.— Mi  apre- 
ciable  amigo:  Consecuente  á  mis  principios  de  no  consentir  jamás  que  por  una 
cuestión  que  se  ha  creido  afectarme  personal laent^,  se  derrame  una  sola  gota 
de  sangre  mejicana,  doy  orden  ahora  mismo  para  que  la  parte  del  ejército  qa6 
mando,  qontramarche  á  situarse  en  un  punto  inmediato  á  esa  capital,  para  es- 
perar en  él  la  resolución  del  augusto  congreso  de  la  Union,  á  la  que  me  suje- 
taré cualquiera  que  sea  y  haré  que  sea  obedecida  por  la  tropa  de  mi  mando.  La 
conducta  que  guardare  el  partido  á  quien  en  esta  vez  dio  el  triunfo  la  suerte, 
será  la  que  hag«  mas  6  menos  duradera  su  victoria.  Quiera  Dios  que  esta  sea 
la  última  revolución  que  afiance  para  siempre  la  felicidad  de  nuestra  patria, 
y  proporcione  garantías  seguras  y  estables  á  nuestros  conciudadanos. 

cKstos  han  sido,  son  y  serán  los  sinceros  deseos  de  su  amigo,— TVcfutó  Giner^ 
rero 
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Mora,  al  verse  encargado  de  la  división,  reunió  en  Aya- 
capixÜa  una  junta  de  guerra,  y  el  27  levantó  una  acta 
adhiriéndose  al  plan  de  Jalapa. 

iBQO.  Todos  los  departamentos  se  habían  decla- 

rado por  la  causa  proclamada  por  D.  Anastasio  Busta- 
mante.  Solo  el  de  Veracruz,  apoyado  por  el  general  Don 
Antonio  López  de  Santa-Anna,  se  manifestó  resuelto  á 
defender  la  presidencia  de  Guerrero.  La  legislatura  del 
Estado,  á  fin  de  llevar  adelante  esto  propósito,  expidió  un 
decreto,  con  fecha  26  de  Diciembre,  en  que  decia  que, 
«el  Estado  de  Veracruz  no  reconocía  al  gobierno  que 
contra  la  última  parte  del  artículo  96  y  primera  del  97 
de  la  constitución  federal,  se  erigió  en  k  capital  de  la  re- 
pública el  día  23  del  expresado  Diciembre.»  En  el  mis- 
mo decreto  se  facultaba  al  general  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna,  que  era  el  gobernador,  «para  que  dictase  las 
medidas  oportunas,  á  fin  de  sostoner  la  forma  de  gobierno 
y  conservar  la  tranquilidad  del  Estado.»  Acto  continuo 
salió  Santa-Anna  de  Veracruz  á  Jalapa,  y  en  esta  villa 
levantó,  el  mismo  día  26,  una  acta  exponiendo  los  motivos 
que  le  obligaban  á  contrariar  la  revolución  acaudillada 
por  Bustamante  y  secundada  en  la  capital  por  el  general 
b.  Luis  Quintanar.  Hecho  esto,  se  dirigió  hacía  el  rumbo 
de  Huatusco;  pero  habiéndole  abandonado  las  fuerzas  con 
que  contaba,  se  retiró  á  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo; 
cuando  supo  que  Guerrero  había  desistido  de  defender  su 
puesto.  D.  Anastasio  Bustamante  que  ignoraba  la  resolu- 
ción tomada  por  Guerrero,  y  obrando  según  las  noticias 
que  había  recibido  de  la  capital,  le  decía  á  Don  Lúeas 
Alaman  en  carta  escrita  en  Ayacapixtla  el  29  de  Diciem* 
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bre:  «que  estaba  de  acuerdo  con  el  contenido  de  las  ca^- 
tas  que  este  último  le  habia  escrito  con  fecha  24  y  27  del 
mismo  mes;  pero  que  no  habia  podido  hacer  mas  de  lo  que 
habia  practicado  hasta  allí,  por  las  circunstancias  y  por 
sus  enfermedades;  pero  que  á  pesar  de  todo  seguia  ade- 
lante y  procuraria  estar  el  81  en  la  capital,  aunque  en- 
tendiera morirse,  para  obsequiar  los  deseos  de  los  buenos;» 
que  «habia  sido  preciso  hacer  allí  un  descanso  para  cu- 
rarse de  sus  males,  dar  alivio  á  sus  tropas  que  hablan 
hecho  marchas  muy  forzadas,  y  dejar  arregladas  las  divi- 
siones.» «La  del  general  Anaya,»  agregaba,  «debe  estar 
hoy  en  Puebla  ó  muy  cerca,  y  probablemente  se  batirá 
con  Santa-Anna  dentro  de  dos  ó  tres  dias:  quizá  le  Uega^ 
rá  á  tiempo  el  refuerzo  que  le  voy  á  mandar,  porque  esto 
importa  mucho.  Ojalá  yo  pudiese  hallarme  en  la  acción, 
pero  no  es  posible  estar  en  todas  partes.»  (1)  Bustamante 
se  dirigió  á  Méjico,  y  entró  en  la  capital,  que  le  espera- 
ba con  ansiedad,  al  frente  de  su  ejército,  sin  haber  en- 


(1)    La  carta  del  Sr.  Bustamante  á  D.  Lúeas  Alaman  decia  así: 

«Sr.  D.  Lúeas  Alaman.— Ayacaplxtla,  Dieiembre  29  de  1829.— Mi  estimado  y 
dig^no  amigo:  Me  he  impuesto  del  contenido  de  la  apreciable  de  V.  del  24  y  las 
dos  del  27  del  corriente,  y  estoy  de  acuerdo  con  la  opinión  de  V.,  pero  no  he 
podido  hacer  mas  de  lo  que  he  practicado  hasta  aquí,  por  las  circunstancias  y 
por  mis  enfermedades:  á  pesar  de  todo,  yo  sigo  adelante  y  procuraré  estar  eí 
31  en  esa  capital  aunque  entienda  morirme,  para  obsequiar  los  deseos  de  los 
buenos. 

€Me  ha  sido  preciso  hacer  hoy  un  descanso  aquí,  para  curarme  de  una  ca- 
len tura  catarral,  dar  algún  alivio  &  las  tropas  que  han  hecho  marchas  muy 
forzadas,  y  dejar  arregladas  las  divisiones. 

€La  del  general  Anaya  debe  estar  hoy  en  Puebla  ó  muy  cerca,  y  probable- 
mente se  batirá  con  Santa-Anna  dentro  de  dos  6  tres  dias:  quizá  le  llegará  á 
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conlarado  resistencia  en  ningún  punto,  por  haberse  reti- 
rado Guerrero,  como  dejo  referido,  á  Tixtla,  resuelto  & 
acatar,  según  la  carta  que  hemos  visto  escribió  á  D.  Lú- 
eas Alaman,  lo  que  las  cámaras  de  la  Union  dispusiesen 
respecto  &  la  cuestión  política.  Igual  protesta  hizo  á  las 
expresadas  cámaras  en  una  exposición  que  les  dirigió,  ma* 
nifestando  sus  rectas  intenciones  y  su  ardiente  deseo  de 
poner  término  á  las  funestas  diferencias  que  dividían  á  la 
nación.  (1) 


tiempo  el  refuerzo  que  le  voy  á  mandar,  porque  esto  importa  mucho.  Ojalá  yo 
pudiera  hallarme  en  la  acción,  pero  no  es  posible  estar  en  todas  partes. 

cSin  tiempo  para  mas,  concluyo  con  asegurar  á  V.  que  soy  su  adicto  amigo, 
que  le  estima  con  la  mas  cordial  BinceriáíLd,— Anastasio  Bustamante.f> 

(1)  Hé  aquí  esa  exposición  de  D.  Vicente  Guerrero  á  las  cámaras  de  la 
Union. 

«Sefíor:  Situado  en  una  de  las  poblaciones  del  Sur,  tengo  el  honor  de  diri- 
gir mis  letras  á  esas  respetables  cámaras  para  darles  cuenta  de  mi  conducta 
en  los  últimos  acontecimientos  públicos. 

«Cuando  subí  á  la  silla  de  la  primera  magistratura  de  la  República  Mejica- 
na, no  me  condujo  á  ella  otra  idea  que  el  obedecimiento  que  siempre  he  tribu- 
tado á  la  voluntad  nacional,  delegada  por  los  Estados  y  territorios  en  sus  dig- 
nos representantes  colocados  en  ese  santuario.— Las  circunstancias  de  aquella 
época  me  obligaban  también  á  empuñar  el  bastón,  y  quizá  sin  este  sacrificio 
se  hubiera^omentado  la  anarquía  que  quedó  sofocada  por  un  año.  Me  encargué 
del  ejecutivo  sin  hacienda  pública,  sin  ejercito,  sin  vigor  las  leyes  y  divididos 
en  bandos  los  ciudadanos  que  tenían  que  obedecerlas.  Se  presentaron  en  este 
tiempo  los  invasores  en  Tampico  de  Tamaulipas,  y  se  me  revistió  con  facultar- 
des  extraordinarias  para  conservar  la  independencia  de  Méjico  y  forma  de  go- 
bierno: usé  de  ellas  con  la  moderación  que  es  pública,  y  fueron  repelidos  loa 
enemigos.  Quedé  á  pesar  mío  con  las  facultades  que  el  congreso  me  trasmitió 
para  ver  si  podía  contener  varias  revoluciones  que  observaba  «il  gobierno,  aun- 
que cubiertas,  pero  que  de  cuando  en  cuando  despedían  centellas.  Al  fin  bro- 
tú  de  los  escondrijos  el  pronunciamiento  de  Campeche  y  siguió  el  de  diversa 
naturaleza  en  Jalapa.  Yo  vi  entonces  amagada  mi  patria  de  una  guerra  horro- 
rosa é  interminable,  y  traté  de  obstruir  los  pretestos:  reuní  el  congreso,  dimi- 
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1830.  El  dia  1/de  Enero  de  1830,  entró  el  yice- 

presidente  y  general  D.  Anastasio  Bustamante  en  el  ejer- 
cicio del  poder  ejecutivo,  sin  haber  disparado  nn  solo  ti- 
ro, sin  la  menor  resistencia,  y  con  el  beneplácito  del  país 
entero,  que  anhelaba  el  orden  y  la  marcha  tranquila  de 
los  asuntos  públicos.  En  el  mismo  dia  abrió  sus  sesiones 
el  congreso.  D.  Anastasio  Bustamante  nombró  su  minis- 
terio, compuesto  de  hombres  de  capacidad  en  sus  íespec- 


tí  las  facultades,  se  me  volvieron  á  repetir  y  de  nuevo  volví  á  renunciar:  insis- 
ten ios  pronunciamientos  y  me  pongo  á  la  cabeza  de  una  respetable  división: 
al  salir  de  Méjico  los  pueblos  de  mi  tránsito  se  reunieron  á  mí  con  sus  fuerzas 
y  con  auxilios  para  hacer  la  guerra,  y  no  hubiera  sido  difícil  acercarme  á  Pue- 
bla con  seis  ó  siete  mil  hombres;  pero  atacan  en  la  capital  al  gx^bierno  en  un 
estado  indefenso,  y  creciendo  la  exaltación  de  las  pasiones  era  necesario  obrar 
ya  con  la  espada  desnuda  y  romper  los  diques  de  los  lagos  de  sangre  mejica- 
na. En  este  caso,  señor,  ¿seria  cordura  presentarse  en  el  campo  de  batalla  con 
un  ejército  que  se  diria  lo  comprometía  á  obrar  por  defender  mi  causa  propia? 
Lejos,  y  muy  lejos  de  mí  tales  ideas,  y  por  consiguiente  debia  retirarme,  como 
me  retiré,  á  aguardar  que  las  augustas  cámaras  se  reunieran  para  que  decidan 
las  razones  y  las  leyes  lo  que  no  es  dado  á  las  bayonetas.  Por  esto  separándome 
del  ejército  que  se  me  encomendó,  dejándolo  al  cargo  del  Sr.  general  D.  Igna- 
cio Mora,  me  retiré  con  una  pequeüa  escolta  hasta  este  punto,  en  donde  per- 
maneceré hasta  que  la  voluntad  no  interrumpa  mi  sosiego.  Yo  no  conozco  mas 
causa  que  defender  que  la  libertad  de  mi  patria,  que  la  soberanía  de  los  Esta- 
dos y  que  el  respeto  á  las  instituciones  juradas  solemnemente:  para  sostener 
estos  principios,  desenvainaré  mi  espada,  prescindiré  de  lo  mas  caro,  y  acaba- 
ré con  gusto  mi  existencia.  Del  congreso  general  y  de  los  particulares  de  los 
Estados  soy  subdito.  A  ellos  invoco,  y  solo  de  ellos  espero  preceptos,  sean  cua- 
les fueren. 

«El  bastón  de  presidente  de  la  República  lo  deposito  en  el  poder  nacional: 
sus  representantes  harán  el  uso  que  estimen  por  conveniente  de  él,  en  la  in- 
teligencia, que  la  soberana  resolución  de  las  augustas  cámaras  sobre  este  par- 
ticular juro  sostenerla  con  la  verdadera  voluntad  de  la  nación,  hasta  con  la  Al- 
tima  gota  de  mi  sangre,  pues  no  soy  otra  cosa  que  un  soldado  de  la  patria. 

«Señor.— El  último  subdito  de  la  nación— Tic^»/^  Guerrero,^ 
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tivos  ramos.  De  la  cartera  de  relaciones  interiores  y  ex- 
teriores se  hizo  cargo  D.  Lúeas  Alaman,  cuya  vasta  ins- 
trucción, tino  político  y  probidad,  jamás  le  negaron  ni 
sus  mas  contrarios  enemigos  políticos;  de  la  cartera  de 
justicia  quedó  encargado- D.  José  Ignacio  Espinosa,  abo- 
gado de  notable  talento  y  bien  reputado  en  la  sociedad: 
de  la  de  hacienda  se  hizo  cargo  D.  Rafael  Mangino,  an- 
tiguo rentista  y  hombre  pacífico,  muy  apreciado  en  la 
sociedad;  y  de  la  de  guerra  quedó  encargado,  por  no  ha- 
berla admitido  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  el  coronel  Don 
José  Antonio  Fació,  que  antes  de  la  independencia  habia 
militado  en  España,  portándose  siempre  con  valor  y  recti- 
tud, y  que  verificada  la  emancipación  regresó  á  su  país.(l) 
El  congreso  general  declaró  justos  los  motivos  que  los  au- 
tores del  plan  de  Jalapa  hablan  tenido  para  hacer  la  revo- 
lución. «Se  declara  justo,»  decia  el  decreto  del  referido 
congreso,  «el  pronunciamiento  del  ejército  de  reserva  en 
Jalapa,  el  4  del  último  Diciembre,  secundado  por  la 
guarnición  y  pueblos  de  varios  Estados,  y  en  esta  capi- 
tal el  22  del  referido  Diciembre,  pidiendo  el  restableci- 
1830.  miento  de  la  constitución  y  leyes.»  Para  dar 
un  colorido  de  legalidad  al  acto  de  despojar  de  la  presi- 
dencia á  D.  Vicente  Guerrero,  puesto  que  se  le  reconocía 
como  presidente,  porque  en  nada  se  tocó  á  los  actos  elec- 


(1)  El  apreclable  escritor  D.  Manuel  Rivera  Cambas  en  su  obra  «Los  go- 
bernantes de  Méjico»  dice  que  Fació  «estaba  educado  en  Bspafia,  bajo  la  es- 
cuela del  carlista  Elio.»  En  esto  sufre  una  equivocación»  pues  en  España  no 
habla  partido  carlista  cuando  Elio,  pues  este  murió  en  1822  cuando  nadie  pen- 
saba en  carlistas,  y  reinaba  Fernando  VIL 
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torales,  se  recurrió  á  uu  medio,  acaso  el  mas  acertado  que 
podía  adoptarse  en  la  escuela  de  los  políticos;  pero  mas 
ingenioso,  por  lo  mismo,  que  leal  j  noble.  Ese  medio  á 
que  recurrieron  las  cámaras,  fué  declarar  á  Guerrero  al- 
to de  capacidad  para  gobernar.  El  decreto  decia:  «El  ciu- 
dadano general  Vicente  Guerrero  tiene  imposibilidad  para 
gobernar.»  ¡Y  sin  embargo,  ese  mismo  congreso  fué  el 
que  hacia  un  año,  le  habia  nombrado  presidente  de  la  re- 
públical 

Con  la  disposición  del  congreso,  D.  Vicente  Guerrero 
quedó  nulificado  para  ser  presidente;  y  como  en  la  carta 
que  en  25  de  Diciembre  escribió  á  D.  Lúeas  Alaman,  asi 
como  en  la  exposición  que  dirigió  á  las  cámaras,  protes- 
taba solemnemente  que  acatarla  lo  que  estas  resolvieran, 
se  encontró  sin  derecho  á  oponerse  á  lo  dispuesto  por 
ellas. 

Puede  decirse  que  el  triunfo  de  los  que  proclamaron 
el  plan  de  Jalapa,  no  fué  el  triunfo  de  un  partido  de- 
terminado, esto  es,  el  triunfo  del  partido  escocés  ex- 
clusivamente, sino  también  de  la  parte  mas  granada, 
pensadora  y  pudiente  del  partido  yorkino  que  se  habia  se- 
parado de  los  exaltados  por  los  actos  poco  justos  con  que 
estos  se.  hablan  enagenado  la  voluntad  de  los  pueblos. 
Puede  decirse  que  era  un  partido  nuevo,  compuesto  de 
los  hombres  mas  respetables  de  los  diversos  partidos  en 
que  hasta  entonces  habia  estado  dividido  el  país,  y  que 
empezó  á  llamarse  de  los  «hombres  de  bien.»  El  clero,  el 
ejército  y  toda  la  clase  propietaria  formaban  ese  partido, 
y  el  gobierno  nuevamente  planteado,  esperaba  proporcio- 
nar al  país  el  engrandecimiento  y  la  prosperidad. 
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Animado  el  ministerio  de  los  mas  nobles  deseos  y  an- 
helando no  defraudar  las  lisonjeras  esperanzas  concebidas 
por  los  pueblos  al  triunfar  la  revolución,  se  dedicó  con 
actividad  y  empeño  á  remediar  el  desorden  en^que  hablan 
«stado  todos  los  ramos,  y  establecer  en  ellos  el  ór(Jen  para 
ia  buena  marcha.  Pronto  se  dejaron  ver  los  excelentes  re- 
sultados de  aquella  actividad  bien  dirigida,  y  el  erario, 
exhausto  hasta  entonces  en  las  anteriores  administracio- 
nes, no  solo  «e  vio  con  lo  suficiente  para  atender  á  todas 
las  necesidades,  y  remitir  á  Londres  las  sumas  conveni- 
das para  amortizar  la  deuda  exterior,  sino  que  en  todos 
los  Estados  habia  fondos  sobrantes,  y  en  las  aduanas  ma- 
rítimas cantidades  respetables  á  disposición  del  ministro 
de  hacienda. 

El  país  veia  con  gusto  la  buena  marcha  del  gobierno, 
y  se  lisonjeaba  de  que  no  hubiesen  salido  fallidas  las  es- 
peranzas que  concibió  cuando  llegó  á  empuñar  el  timón 
de  la  nave  del  Estado.  Sin  embargo,  no  para  todos  podian  - 
ser  agradables  algunas  de  las  medidas  que  dictaba,  aun 
cuando  fuesen  dadas  para  afianzar  la  tranquilidad  y  el 
<Jrden,  removiendo  de  sus  puestos  á  determinados  funcio- 
narios públicos,  cuyas  ideas  eran  diametralmente  opuestas 
á  las  de  los  hombres  que  gobernaban.  Entre  los  indivi- 
duos que  se  juzgaron  ofendidos  del  nuevo  gobierno,  se 
contaba  D.  José  Salgado,  gobernador  de  Michoacan,  á 
quien  el  ayuntamiento  negó  la  obediencia  el  5  de  Marzo, 
en  virtud  del  articulo  4.''  del  plan  de  Jalapa  que  decia, 

1830.      «que  serian  removidos  aquellos  funcionarios 
contra  quienes  se  habia  explicado  la  opinión  pública.» 
Otros  varios  gobernadores  de  diversos  Estados  y  algu- 
ToMO  XI.  105 
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nos  individuos  de  diversas  legislaturas,  fueron  separa- 
dos de  sus  puestos  en  cumplimiento  del  mismo  artíou- 
lo>  J  ^1  gobierno,  contando  con  autoridades  que  se  ha- 
llaban en  armonía  con  su  ideas,  marchaba  sin  tropiezo 
por  la  senda  de  adelanto  y  de  prosperidad  que  se  ha- 
bla trazado.  Temiendo  los  hombres  del  partido  derrd- 
cado,  que  se  consolidase  el  poder  de  un  gobierno  de  doo- 
trinas  opuestas  á  las  suyas,  empegaron  á  trabajar  acti- 
vamente para  hacerle  caer  en  el  tiempo  mas  breve  que 
fuera  posible.  Los  diputados,  presbítero  D.  José  María 
Alpuche,  D.  Andrés  Quintana  Roo,  diácono  Don  Isidro 
Rafael  Gondra,  licenciado  D.  Anastasio  Zerecero  j.Dod 
Manuel  García  Tato,  así  como  los  senadores  D.  Miguel 
Duque  Estrada,  D.  Manuel  Crescencio  Rejón  y  D.  Feli- 
pe Sánchez,  que  pertenecían  al  partido  caido,  escudados 
con  la  inviolabilidad  que  la  constitución  les  daba,  atacan- 
ban  en  sus  discursos  todas  las  disposiciones  del  gobierno. 
£1  público  que  concurria  á  las  galerías  de  las  cámaras, 
juzgando  injustos  los  ataques  que  dirigían  al  poder,  les 
interrumpía  y  silbaba  siempre  que  tomaban  la  palabra,  y 
aunque  pudiera  ser  que  entre  los  concurrentes  que  ma- 
nifestaban de  una  manera  estrepitosa  su  desaprobación  á 
los  oradores  referidos,  hubiese  algunos  enviados  por  el  go- 
bierno, no  cabe  la  menor  duda  de  que  la  opinión  general, 
la  de  la  gente  laboriosa,  de  arraigo,  de  amor  al  orden  y 
agena  á  la  ambición  de  empleos,  desaprobaba  la  sistemá- 
tica oposición  de  los  mencionados  miembros  de  ambas  cá- 
maras. Estos,  sin  embargo,  lejos  de  enmudecer  ante  las 
demostraciones  de  desaprobación  de  la  parte  del  público 
que  les  interrumpía  con  frecuencia  en  sus  discursos,  con- 
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tiaiiabaii  constantes  en  sus  ataques.  Resueltos  á  continuar 
la  lucha,  no  se  limitaron  ya  únicamente  á  dirigir  de  pa-«* 
iabra  sus  ataques  al  gobierno,  sino  que  algunos  de  ellos^ 
como  el  presbítero  D.  José  María  Alpuche,  que  era  en-r 
tonces  de  los  mas  exaltados,  descendieron  al  terreno  de  la 
rervolucion,  difundiendo  unas  veces,  por  medio  de  la  im^ 
prenta,  la  desconfianza  y  alarma  en  los  Estados,  pintan- 
do con  los  mas  resaltantes  colores  un  negro  porvenir  para 
la  república  si  continuaba  aquel  estado  de  cosas,  ya  acoo-r 
sejando  á  diversos  jefes  á  que  levantasen  el  estandarte  de 
la  rebelión.  El  presbítero  D.  José  María  Alpuche,  que  ha- 
bía sido  nombrado  presidente  de  la  cámara  de  diputados,  se 
atrevió  á  invitar,  en  nombre  de  un  número  considerable  dd 
compañeros,  al  general  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  que  se 
hallaba  de  comandante  de  las  armas  del  Estado  de  Tamau- 
lipas,  á  que  se  pronunciase  contra  el  gobierno,  ofreciéndole 
que  sus  servicios  serian  recompensados  con  usura.  En  la 
carta  en  que  esos  ofrecimientos  le  hacia  y  que  le  dirigió  el 
23  de  Enero,  le  decia:  «La  libertad  del  Congreso  es  tan  pre- 
caria, que  los  diputados  ni  hablamos  en  las  sesiones,  por^ 
que  los  agentes  del  ministerio  nos  callan  con  insultos  y 

dicterios,  desde  las  galería3 El  plan  que  trae  entre 

manos  el  gabinete,  es  quitar  de  un  modo  honesto  todas 
las  legislaturas,  no  mandar  reponerlas;  mandar  á  los  Es-» 
tados  jefes  militares  los  mas  inmorales  y  corrompidos  pa- 
ra provocar  la  guerra  civil Tiene  V.  demasiada  pers- 
picacia para  conocer  los  deseos  del  bien  nacional  que  nos 
anima;  y  habiendo  Y.  comenzado  á  dar  pruebas  de  amor 
ardiente  á  las  instituciones,  espero,  y  esperamos,  que  no 
las  sofoquen  las  consideraciones  y  respetos  que  para  estos 
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oasQs  86  interpcmen.^  EL  general  D.  Manuel  Mier  y  Tetan 
que  conocía  perfectamente  á  los  hombres,  miró  con  deM* 
grado  la  proposición,  y  juzgando  como  un  deber  evitar 
que  idénticas  invitaciones  se  hicieran  á  otras  autoridades, 
que  dieran  por  resultado  una  revolución  ^^ngrienta  que 
sumiese  al  país  en  la  desgracia,  envi<i  al  ministro  da  k 
guerra  D.  Antonio  Fació,  los  oficios  y  papeles  que  le  diri- 
gi<i  Alpuche,  á  quien  jamás  había  tratado,  y  hacia  el  cual, 
por  lo  mismo,  no  tenia  consideración  ninguna  de  amistad 
que  guardar.  Inmediatamente  procedió  el  gobierno  ¿  la 
prisión  del  conspirador  diputado,  que  fué  arrestado  la  tar- 
de del  7  de  Marzo,  se  le  quitaron  todos  sus  papeles,  y  se 
ttitregó  el  reo  al  gran  jurado,  que  lo  sentenció,  después 
de  juzgarle,  á  ser  deportado  por  seis  años. 

1830.  El  gobernador  de  Michoacan,  Don  José 

Salgado,  que,  como  dejo  referido,  había  sido  destituido 
del  mando,  en  virtud  del  articulo  4."*  del  plan  de  Jalapa 
que  diisponia  se  removiese  á  aquellos  funcionarios  c^itra 
quienes  se  hubiese  declarado  la  opinión  pública,  runió 
una  fuerza  como  de  300  hombres,  y  se  dirigió  á  Zamora, 
ciudad  del  mismo  Estado  de  Michoacan,  donde  contaba 
con  numerosos  amigos  y  partidarios.  Muy  pocos,  sin  em- 
bargo, llegaron  á  xmirse  á  él;  y  viendo  que  se  dirigían  á 
batirle  las  milicias  de  Gnansguato  que  mandaba  el  coro- 
nel D/Antonio  García,  huyó  el  23  de  Marzo  hacia  el  Sur 
de  Michoacan,  donde  el  coronel  D.  Juan  José  Oodallos^ 
sublevado  también  contra  la  adminíslaracion  del  nuevo  go- 
bierno, había  organizado  alguna  gente.  El  gobierno,  ta^ 
miendo  que  la  revolución  se  propagase  al  territorio  en  que 
xesidian  el  general  D.  Vicente  Guerrero  y  el  coronel  Don 
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Jwai  Alvarez,  que  estaba  próxbao,  dispusa  inmediatat- 
mente  una  división,  cuyo  mando  dio  al  general  D<m  6ar 
briel  Armijo,  para  que  marchase  sin  pérdida  de  momento 
á  destruir  á  los  disidentes.  Armijo  llegó  en  breve  tiempo 
al  teatro  de  los  acontecimientos,  j  destacó  varias  partidas 
de  caballería  en  persecución  de  Salgado.  La  actividad  de 
los  que  marcharon  en  su  perseóucion  fué  incesante,  y  Sal^ 
gado  cayó  prisionero,  siendo  conducido  en  el  acto  á  la 
capital  de  MoreHa,  donde  fué  consignado  al  comandante 
general  para  que  le  juzgase.  Mientras  el  jefe  pronunciado 
contestaba  &  sus  jueces  y  espiaba  la  determinación  que 
tomaran,  el  coronel  D.  Juan  Alvarez,  levantó  la  bandera 
de  rebelión  pocos  dias  antes  de  terminar  el  mes  de  Marzo. 
M  clima  mortífero  del  Estado  del  Sur  en  que  se  hallaba 
y  que  era  su  provincia  natal,  favorecía  su  intento;  pero 
el  gobierno  que  podia  disponer  de  fuerzas  respetables  para 
lanzarlas  inmediatamente  sobre  los  pronunciados  para  des- 
teñirlos antes  de  que  la  mala  estación  entrase,  dictó  in*- 
mediatcmiente  las  órdenes  necesarias  que  le  diesen  el  re^ 
sultado  que  se  proponía.  Nombró  para  que  fuera  á  batirle^ 
al  general  D.  Nicolás  Bravo  que,  como  hijo  del  mismo 
£stado,  conocía  perfectamente  el  terreno  en  que  iba  á  ^ 
hacerse  la  guerra. 

La  campaña  se  abrió,  alcanzando  el  gobierno  sobre  sus 
contrarios  notables  ventajas;  pero  mientras  las  fuerzas  de 
Bravo  batian  á  las  del  coronel  disidente  D.  Juan  Alvarez^ 
el  general  D.  Vicente  Guerrero  se  presentaba  también 
en  campaña,  obrando  en  sentido  favorable  k  la  revolu- 
ción, eligiendo  por  teatro  de  sus  operaciones,  lamparte 
meridional  de  los  Estados  de  Méjico  y  Puebla.  Uno  da  los 
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que  influyó  poderosamente  á  que  D.  Vicente  Gneirere  m. 
lanzase  á  combatir  al  gobierno,  dcgando  su  retiro,  foé  A 
presbítero  y  presidente  de  la  cámara  de  diputados  D.  J(h 
sé  María  Alpuche,  el  mismo  que  vimos  que  invitó  al  g^ 
neral  D.  Manuel  Mier  y  Terán  á  que  tomase  parte  en  It 
revolución,  y  á  quien  el  jurado,  como  dejo  referido,  sea- 
tenció  á  ser  deportado  por  seis  años.  Para  eonseguir  sa 
objeto,  le  escribió  una  carta  en  que  pintaba  al  gobierno 
persiguiendo  á  todos  los  que  eran  conocidamente  opuestos 
á  sus  ideas,  aun  cuando  permaneciesen  tranquilos  en  &m 
casas.  En  ella  le  decia  «que  la  persecución  era  horrwm, 
y  que  forrara  el  pescuezo  en  cobre,  pues  se  habian  sacado 
de  las  cárceles  de  Méjico  seis  asesinos,  bien  pagados,  coa 
el  objeto  de  asesinarle.»  (1)  D.  Vicente  Guerrero,  alar- 
mado con  aquellas  noticias  «que  motivaron  su  fuga,)>  co- 
mo él  asegura  en  su  causa,  «emprendió  en  aquella  mis* 
ma  noche  su  marcha,  acompañado  de  un  criado,  y  cami- 
nando como  sesenta  leguas  sin  querer  tocar  en  ningún 
pueblo,  se  refugió  &  una  mina  de  un  individuo  apellidado 
Rivas  con  quien  estuvo  dos  dias  en  la  Sierra  Madre,»  (íí) 
desde  donde  se  dirigió  á  un  punto  en  que  habia  fuerzas 
pronunciadas.  De  esta  manera  el  presbítero  D.  José  M»^ 
ría  Alpuche,  vio  logrado  su  intento  de  que  se  pusiera  il 
frente  de  la  revolución  un  hombre  de  'notable  presti- 
gio en  su  partido,  y  que,  como  dejo  referido,  eligió  por 
campo  de  sus  operaciones  militares,  la  parte  meridional 
de  los  Estados  de  Méjico  y  Puebla.  En  el  Estado  de  Mi^ 

(1)    Declaración  de  D.  Vicente  Guerrero,  en  la  causa  que  se  le  Instrujó  ea 
Oajaca.' 
(S;   ídem. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


cdMWho  sil.  999 

choaoan,  el  ooronel  Don  Jnan  José  Godallos  continua^ 
bu  aumentando  el  número  de  su  gente ;  en  el  de  San 
Ltiis  trabajaban  en  lo  mismo  los  coroneles  disidentes  G¿^ 
rato,  y  D.  José  Mwquez;  y  en  el  de  Puebla,  el  coronel 
D.  Francisco  Victoria,  hermano  del  general  del  mismo 
apellido  que  fué  el  primer  presidente  que  tuvo  la  repú- 
blica mejicana. 

1830.  El  ministro  de  la  guerra  D.  Antonio  Fa- 

ció, oi^nizó,  además  de  la  división  que  envió  á  las  ór- 
dffles  de  D.  Nicolás  Bravo  contra  D.  Juan  Alvarez,  otras 
des;  una,  al  mando  del  general  D,  Gabriel  Armijo,  des- 
tinada á  perseguir  á  D.  Vicente  Guerrero  y  D.  Francisco 
Victoria,  y  la  otra  bajo  las  órdenes  del  coronel  D.  Pedro 
Otero  para  que  batiese  las  fuerzas  de  D.  Juan  José  Coda- 
Uos.  Este,  que  tenia  situado  su  cuartel  general  en  el  cer* 
ro  fortificado  denominado  Barrabás,  conociendo  que  era 
preciso  dar  á  conocer  á  los  pueblos  el  motivo  que  les  ba-^ 
bia  obligado  á  rebelarse  contra  el  gobierno,  se  apresuró  á 
llenar  ese  vacío  que  hasta  entonces  habia  tenido  la  revo- 
lución, y  publicó  un  pkn  que  envió  á  todas  las  autorida- 
á$8  de  los  Estados,  en  el  cual,  como  en  todos  los  anterio- 
res, los  pronunciados  manifestaban  que  únicamente  les 
guiaba  el  noble  deseo  de  la  felicidad  de  los  pueblos.  En 
el  primer  articulo  se  ofrecia  á  «las  honorables  legislatu^ 
ras  de  los  Estados,  á  sus  gobernadores  y  demás  funciona- 
rios públicos  que  habían  sido  despojados  de  sus  destinos 
desde  el  4  de  Diciembre  último,  que  serian  inmediata-^ 
mente  restituidos  á  sus  puestos,  según  existían  en  aque- 
lla fecha.»  Este  ya  era  un  aliciente  para  los  que  habian 
sido  destituidos  de  sus  empleos,  á  quienes  se  debia  supo- 
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B6r  hombres  de  influencia  para  mover  al  paeblo;  pero  la 
80cie.dad  que  palpaba  los  beneficioa  de  un  buen  gobierno; 
que  veía  dictar  medidas  benófioas  para  el  desarrollo  déla 
indusl3*ia.  de  la  agricultura  y  el  comercio,  lejos  de  dir 
oidos  á  las  promesas  de  los  pronuaciados  que  de  ninguna 
manera  podían  producir,  realizándose,  mayor  suma  de  fe- 
licidad de  la  que  disfrutaba,  se  manifestó  hostil  á  los  je- 
fes disidentes. 

La  suerte  de  las  armas  siguió  manifestándose  favorabfo 
á  las  tropas  del  gobierno.  El  general  D.  Nicolás  Bravo, 
después  de  haber  derrotado  el  25  de  Abril,  en  el  punto 
llamado  Venta  Vieja,  á  D.  Juan  Alvarez,  se  apoderó  dala 
plaza  de  Acapulco  sin  que  le  fuese  disputada,  retirándose 
el  jefe  pronunciado  al  sitit)  inespugnable  del  Veladero. 
El  general  D.  Gabriel  Armijo,  que  habia  alcanzado  der- 
rotar en  varios  encuentros  á  las  fuerzas  de  Codallos,  reci- 
bió  orden  de  pasar  al  Sur  como  segundo  de  D.  Nic(dáB 
Bravo.  Puestos  ambos  de  acuerdo,  empezaron  una  gnena 
activa  sobre  sus  contrarios.  Armijo  recorrió  la  mayor  pai^ 
te  del  territorio  del  Estado  del  Sur^  sin  encontrar  resis- 
tencia, y  se  dirigió  á  Texca  donde  se  hallaba  el  corond 
disidente  D.  Juan  Alvarez  con  su  gente,  esperando  que 
con  la  derrota  de  este  jefe,  quedarla  terminada  la  insur^ 
reccion  del  Sur.  D.  Juan  Alvarez,  al  aproxiinarse  la  divi* 
sion  de  Armijo,  no  juzgó  conveniente  empeñar  acción  m 
Texca,  y  se  replegó  á  Atlistancingo.  Este  punto,  fuerte 
por  su  ventajosa  posición,  estaba  además  bien  fi^tifícade. 
Armijo,  acostumbrado  á  vencer,  formó  su  campo  paim 
asediar  á  sus  contrarios  y  emprender  el  ataque.  Xios  fue* 
gos  se  rompieron  en  la  madrugada  de  26  de  Setiembre,  y 
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contrnuaron  hasta  la  mañana  del  30  del  mismo.  El  jefe 
.  1830.  de  las  tropas  del  gobierno  quiso  reforzar  su 
campo  con  los  destacamentos  situados  en  Dos  Arroyos, 
Acapulco  y  Cruces.  La  fuerza  de  este  punto,  á  las  órde- 
nes del  capitán  D.  Juan  Morales,  se  puso  inmediatamen- 
te en  marcha;  pero  atacada  por  Alvarez  que  le  salió  al 
encuentro,  fué  completamente  derrotada.  Conseguida  es- 
ta ventaja  y  antes  de  que  llegasen  los  otros  destacamen- 
tos, Alvarez  se  arrojó  con  todas  sus  fuerzas  sobre  el  cuar* 
tcl  general  de  Armijo,  alcanzando  tras  un  reñido  com- 
bate, una  victoria  completa.  Varios  cuerpos  se  vieron 
precisados  á  rendirse  á  discreción,  después  de  haber  com- 
batido con  valor.  Armijo,  perdida  toda  esperanza,  em- 
.  prendió  la  fuga,  acompañado  del  teniente  D.  Juan  Pi- 
mental; pero  alcanzados  en  una  de  las  barrancas  de 
Texca,  ambos  faeron  muertos  por  los  que  les  perseguian. 
A  este  triunfo  siguió  otro,-  que  fué  la  toma  de  Acapulco, 
cuya  plaza  la  defendía  el  coronel  Mauliad,  que  murió  en 
el  combate. 

En  ese  mismo  mes  en  que  la  sangre  de  los  mejicanos 
se  derramaba  en  las  contiendas  intestinas,  se  celebraron 
en  Méjico  las  fiestas  patrióticas,  que  debieron  haber  hecho 
olvidar  las  rencillas  domésticas  y  unir  á  los  bandos  con- 
tendientes con  un  solo  lazo  de  fraternidad,  para  no  ver- 
ter en  lo  sucesivo  mas  sangre  que  en  defensa  de  la  inde- 
pendencia de  la  patria.  Las  fiestas  á  que  me  refiero,  fue- 
ron, una  la  del  16  de  Setiembre,  consagrada  á  recordar 
el  primer  grito  de  emancipación  lanzado  por  el  cura  del 
pueblo  de  Dolores  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla  en  1810, 
y  la  otra  el  27  del  mismo  mes,  que  traia  á  la  memoria  la 
Toico  XI.  106 
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entrada  triunfal  de  D.  Agustín  de  Iturbide  al  frente  del 
ejército  trigarante  en  1821  en  la  capital  de  la  nación, 
después  de  haber  consumado  la  independencia.  Era  la 
vez  primera  que  desde  la  caida  de  Iturbide,  se  celebraba 
el  aniversario  del  dia  en  que  se  efectuó  la  emancipación, 
y  que  nunca  debió  dejarse  de  celebrar  por  ningún  gobier- 
no. Los  odios  políticos  no  deben  alcanzar  en  la  tumba  á 
los  hombres  que  han  dado  el  ser  político  á  las  naciones; 
y  por  lo  mismo,  el  cura  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla 
que  inició  el  pensamiento  de  independencia,  y  D.  Agustín 
de  Iturbide  que  la  realizó  de  una  manera  digna  del  mas 
alto  elogio,  deben  ser  considerados  por  todos  los  partidos, 
no  como  individuos  que  hayan  pertenecido  á  determina- 
da comunión  política,  sino  como  respetables  patricios, 
dignos  de  la  veneración  de  todos  sus  compatriotas. 

1830.  La  lucha  entre  tanto  seguia  en  el  Sur  y  en 

otros  puntos  de  la  república.  Las  conspiraciones  contra 
el  gobierno  eran  frecuentes,  y  varias  de  ellas  ¿racasaron 
en  el  momento  en  que  estallaron.  Una  de  ellas  se  verifi- 
có en  la  mañana  del  17  de  Noviembre  en  la  ciudad  de 
San  Luis  Potosí.  El  coronel  D,  José  Márquez,  en  unión 
de  D.  Joaquin  Gárate  y  D.  José  Antonio  Barragan,  po- 
niéndose al  frente  de  una  parte  de  la  milicia  cívica  se 
pronunciaron,  adhiriéndose  á  la  revolución.  Como  parte 
de  la  guarnición  se  mantuvo  fiel  y  el  comandante  gene- 
ral empezó  á  reunir  sus  tropas  para  batírles,  salieron  de 
la  capital  á  la  cabeza  de  su  gente,  tomando  el  rumbo  del 
Sur,  con  objeto  de  reunirse  &  otros  jefes  disidentes.  El  co- 
mandante general  D.  Juan  José  Zenon  Fernandez,  obran- 
do con  extraordinaria  actividad,  se  puso  al  frente  de  una 
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fuerza  del  noveao-regimienio,  y  salió  á  perseguirles.  Al- 
canzados, como  á  distancia  de  dos  leguas  de  la  villa  de- 
nominada los  Pozos,  se  vieron  precisados  á  rendirse.  Mar* 
quez,  Gájate  y  Barragan  faeron  pasados  por  las  armas 
tres  horas  después  de  haber  sido  aprehendidos,  y  la  tropa 
que  con  ellos  se  habia  pronunciado  quedó  asegurada,  con 
ios  oficiales  que  la  mandaban.  La  suerte  le  fué  también 
contraria  á  D.  Juan  Nepomuceno  Rosains  que  figuró  en 
las  filas  independientes  de  la  primera  época,  y  habiendo 
sido  aprehendido,  fué  fosilado  en  Puebla,  así  como  el  co^ 
ronel  D,  Francisco  Victoria,  hermano  del  que  fué  presi- 
dente, y  Don  Cristóbal  Fernandez. 

1330.  La  revolución,  sin  embargo,  seguia  ade- 

lante. El  gobierno,  para  impedir  que  la  victoria  al- 
canzada por  Alvarez  en  Texca,  pudiera  alentar  á  lan- 
zarse á  la  lucha  á  los  enemigos  políticos  que  permanecian 
en  espera  de  una  ocasión  favorable  para  hacerlo,  reunió 
un  número  respetable  de  fuerzas  en  Chilpalcingo,  y  dio 
orden  al  general  Don  Nicolás  Bravo  de  que  operase  vi- 
gorosamente contra  los  sublevados.  En  esos  instantes, 
esto  es,  en  los  primeros  dias  de  Octubre  en  que  el  jefe 
de  la  nación  y  sus  ministros  trataban  de  evitar  que  la 
revolución  tomara  mayores  proporciones,  llegó  á  Vera- 
cruz,  procedente  de  Burdeos,  D.  Manuel  Gómez  Pedraza, 
que  habia  salido  de  la  república  renunciando  á  la  presi- 
dencia cuando  triunfó  la  revolución  promovida  por  San- 
tarAnna  en  favor  de  Guerrero.  El  comandante  general  de 
Veracruz,  D.  José  Ignacio  Aguirre,  por  instrucciones  que 
anticipadamente  tenia  recibidas  del  gobierno,  le  obligó  á 
reembarcarse,  y  en  consecuencia  se  dirigió  á  Nueva^Or- 
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leans,  mirando  como  arbitraria  la  disposición.  Con  efecto 
«8ta  no  era  jnsta^  pnes  Pedraza  no  habia  salido  desterrado 
del  país,  ni  menos  por  el  gobierno  de  Bnstamante;  y  aun* 
qtie  se  trate  de  manifestar  que  era.  una  medida  precauto^ 
ria  en  beneficio  de  la  tranquilidad  pública,  para  evitar 
que  los  enemigos  del  gobierno  se  valiesen  de  su  presencia 
para  promover  una  revolución,  nunca  podrá  justificarse 
en  el  terreno  de  una  extriota  legalidad. 

Al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  tomaba  esa  providen- 
cia contra  D.  Manuel  Granez  Pedraza,  y  D.  Nicolás  Bra- 
vo, obsequiando  las  órdenes  delndnistro  de  la  guerra  Don 
Antonio  Fació,  tomaba  todas  las  disposiciones  para  batir  & 
D.  Vicente  Guerrero  y  Don  Juan  Alvarez,  en  el  Estado 
de  Miohoacan  eran  derrotadas  las  fuerzas  disidentes  que 
acaudillaba  el  coronel  D.  Juan  José  Codallos.  Después  de 
varios  descalabros  sufridos,  volvió  á  levantar  nuevas  fuer- 
zas, y  poniéndose  de  acuerdo  con  G(n*diano  Guzman,  ata* 
có  el  27  de  Diciembre  la  ciudad  de  Morelia.  El  coronel 
D.  Pedro  Otero  que  mandaba  la  plaza,  le  opuso  una  resis^ 
tencia  tenaz;  y  poniéndose  en  combinación  con  el  gene- 
ral Inclan,  que  llegaba  con  un  refuerzo  para  la  defensa 
de  la  ciudad,  Codallos  faé  derrotado  completamente.  Per- 
seguido de  cerca,  logró  salvarse  tomando  el  rumbo  de  la 
sierra  de  Tiripitio. 

Así  terminó  el  año  de  1830;  pero  en  medio  de  las  at^^ 
clones  que  los  movimientos  revolucionarios  causaron  al 
gobierno,  la  marcha  que  llevó  el  país  bajo  su  dirección 
foé  próspera  y  brillante.  La  industria  nacional  en  el  im- 
portante ramo  de  tejidos  de  algodón  y  lana,  alcanzó  im 
notable  desarrollo,  debidas  á  las  disposiciones  que  se  dio-» 
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tanm:  la  Iiacienda  púbH»  se  arregLó  de  lüua  maaiera  que 
no  solo  bastaron  sus  productos  para  cubrir  los  gastos  or- 
dinarios^ sino  para  ir  pagando  la  enorme  deuda  que  las  an* 
teriores  administraciones  habian  dejado  sobre  las  aduanas 
marítimas.  En  estas  existían  ahora  gruesas  sumas  que 
it)8i«  estaban  á  disposición  del  ministro  de  hacien- 
da; se  restableció  el  crédito  exterior^  mediante  un  conve- 
nio decoroso  y  equitativo  con  los  acreedores;  y  en  todos 
los  Estados  habia  fondos  sobrantes  que  indicaban  la  mo- 
ralidad y  el  buen  orden  de  los  individuos  que  se  halla- 
ban en  el  poder.  No  descuidó  el  gobierno  de  Bustamante 
ni  el  adelanto  de  las  mejoras  materiales,  ni  los  aprecia- 
bles  ramos  del  saber  humano.  Animado  de  los  mas  no- 
bles deseos  del  bien  social,  hizo  que  se  emprendiesen  de 
nuevo  los  trabajos  importantes  para  dar  cima  á  la  obra 
del  desagüe,  ó  canal  de  Huehuetoca,  descuidada  desde 
que  se  efectuó  la  independencia,  y  sumamente  necesaria 
para  salvar  á  Méjico  del  inminente  peligro  de  las  inim- 
daciones,  por  causa  de  las  grandes  lagunas  que  le  rodean; 
formó  un  Bai^co  de  Avío  para  el  fomento  de  los  diversos 
ramos  de  industria  nacional;  estableció  una  sociedad  cien- 
tífica con  la  laudable  mira  del  adelanto  de  la  juventud  en 
los  preciosos  ramos  de  antigüedades,  historia  natural  y 
botánica;  se  resguardaron  las  fronteras  formando  una  lí- 
nea de  fuertes  en  los  pxmtos  mas  convenientes;  los  cami- 
nos quedaron  libres  de  salteadores  que  hasta  entonces  los 
habian  infestado,  siendo  completa  la  seguridad;  se  prove- 
yó &  la  iglesia  mejicana  de  prelados  dignísimos  como 
Vázquez,  Gordoa,  Zubiria  y  Belaunzarán ;  la  minería  to- 
mó notable  incremento;  se  mejoró  la  disciplina  del  ejér- 
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cito;  se  <ÍMr6tsax)ix  fondos  para  auxiliar  á  las  &mLliaa  me- 
jicanas que,  habiendo  salido  del  país  ya  con  sus  esposos, 
ya  con  sus  padres  españoles  cuando  la  expulsión  de 
éstos,  se  hallaban  huérfanas  y  sin  recursos  en  países  ex- 
tranjeros, y  deseaban  volver  al  suelo  de  la  patria,  como 
algunas  lo  hicieron;  se  estableció  una  excelente  policía 
en  la  ciudad;  se  fomentó  de  cuantas  maneras  era  dable 
la  ilustración  y  las  diversiones  públicas  que  á  ella  con- 
tribuyen; y  en  £n,  se  hizo  todo  lo  que  podia  hacerse  por 
el  bien  de  la  sociedad. 

En  todas  esas  mejoras  que  la  nación  experimentaba,  se 
veia  la  mano  maestra  del  notable  hombre  de  Estado  Don 
Lúeas  Alaman,  que  podia  considerarse,  como  el  principal 
director  de  la  cosa  pública. 

1631*  Una  de  las  primeras  providencias  dictadas 

por  el  presidente  D.  Anastasio  Bustamante  por  consejo 
suyo,  y  que  él,  como  ministro  de  relaciones  llegó  á  co- 
municar, fué  ordenar  al  coronel  D.  Ignacio  Basadre,  á 
quien  el  gobierno  del  general  D.  Vicente  Guerrero  envió 
á  la  república  de  Haiti  con  instrucciones  de  que  formase 
una  expedición  de  negros  para  desembarcar  en  la  isla  de 
Cuba,  que  no  cumpliese  su  misión,  y  que  se  volviera  de 
Haiti  sin  continuar  en  su  proyecto.  Esta  disposición  que 
además  de  moral  para  un  gobierno,  porque  se  respetaba 
los  principios  del  derecho  de  gentes,  era  política,  pues  así 
no  se  provocaba  á  que  la  España  enviase  algunos  buques 
de  su  escuadra,  situada  en  la  Habana,  á  hostilizar  las 
costas  de  la  república  mejicana  que  carecia  de  marina, 
fué  mas  tarde  objeto  de  la  censura  del  partido  exaltado 
yorkino,  que  trató  de  aglomerar  cargos  sobre  D.  Lúeas 
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Alamaa,  como  á  su  correspondiente  tiempo  referiremos. 

Cumpliendo  el  general  D.  Nicolás  Bravo  con  las  órde- 
nes del  gobierno,  salió  de  Chilpancingo  en  los  últimos 
meses  del  año  anterior  de  1830,  y  deteniéndose  en  nna 
hacienda  de  sn  pertenencia  llamada  Buenavista,  mandó 
al  coronel  D.  Grabriel  Valencia  á  que  con  una  fuerza  res- 
petable se  adelantase  á  reconocer  la  ribera  del  rio  del  Pa-^ 
pagayo.  El  coronel  Valencia  volvió  al  cuartel  general 
después  de  haber  hecho  el  reconocimiento;  pero  no  fué 
necesario  que  las  tropas  del  gobierno  saliesen  en  busca  de 
las  contrarias,  puesto  que  estas,  tomando  la  ofensiva,  se 
dirigieron  á  los  sitios  ocupados  por  las  fuerzas  de  D.  Ni- 
colás Bravo.  El  general  D.  Vicente  Guerrero  y  su  amigo 
el  coronel  D.  Juan  Alvarez,  uniendo  á  las  fuerzas  con  que 
ambos  contaban,  las  diversas  secciones  de  tropas  que  man- 
daban Juan  Cruz  y  Mongoy  en  las  demarcaciones  de 
Mexcala  y  Sachipala,  emprendieron  la  marcha  por  la  de- 
recha del  camino  de  Petaquillas,  se  situaron  el  29  de  Di- 
ciembre en  las  lomas  del  Molino  y  TontequU,  puntos  colo- 
cados entre  Chilpancingo  y  Tiotla,  y  el  30  empezó  á  des- 
cender el  coronel  D.  Juan  Alvarez  de  la  altura  denominada 
la  Rastra,  rompiendo  sobre  el  cuartel  general  de  Bravo  un 
fuego  constante  de  artillería. 

Las  tropas  del  gobierno  tenian  enfrente,  provocándolas 
al  combate,  á  las  contrarias  que  hablan  dispuesto  ir  á  bus- 
car. Era  el  dia  1.*  de  Enero  de  1831,  El  general  D.  Ni- 
colás Bravo,  después  de  haber  dispuesto  su  gente  para  la 
lid,  avanzó  sobre  sus  contrarios.  La  lucha  fué  obstinada 
y  sangrienta;  pero  después  de  cuatro  horas  y  media  de 
combate,  una  carga  vigorosa  dada  por  el  coronel  D.  Ga- 
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briel  Valencia,  decidió  la  victoria  en  favor  de  las  tropas 
del  gobierno.  Las  fuerzas  disidentes,  después  de  haber  su- 
frido una  pérdida  de  mas  de  seiscientos  hombres,  empren- 
dieron la  fuga,  dejando  en  poder  del  general  vencedor, 
armas,  municiones  y  todos  los  trenes  de  campaña  que 
tenia.  D.  Vicente  Guerrero,  con  los  restos  de  la  división 
que  le  quedaron  después  de  la  derrota,  se  dirigió  al  puer- 
to de  Acapulco. 

Si  el  país,  en  general,  habia  visto  con  disgusto  levan- 
tar el  estandarte  de  la  rebelión  contra  un  gobierno  bajo 
cuya  dirección  todo  habia  prosperado,  mayor  deseo  de  que 

1831.      terminara  la  revolución  "tuvo,  cuando,  derro- 
tados sus  dos  caudillos  principales  que  habían  mantenido 
el  orden  entre  sus  tropas,  quedaron  únicamente  los  jefes 
de  guerrillas  que,  sin  reconocer  autoridad  ninguna  supe- 
rior, recorrían  los  pueblos,  causando  en  ellos  impodera- 
bles  daños.  El  escritor  D.  Juan  Suarez  Navarro,  que  pue- 
de llamarse  el  panegirista  de  aquella  revolución,  al  ha- 
blar de  esas  partidas  sueltas  que  quedaron  después  del 
descalabro  sufrido  por  D.  Vicente  Guerrero  y  D.  Juan  Al- 
varez,  dice,  que  «las  diversas  gavillas  bajo  las  órdenes  de 
Juan  Cruz,  fueron  perseguidas  con  constancia  y  con  buen 
éxito,  porque  los  propietarios  tenian  interés  en  hacer  de- 
saparecer todas  las  partidas  indisciplinadas  que  infestaban 
los  Estados  de  Michoacan,  Jalisco,  Méjico,  Puebla  y  Oa- 
jaca.  A  estos  esfuerzos  mas  que  á  los  del  gobierno,  se  de- 
bió la  destrucción  de  perniciosos  guerrilleros.»  Lu^o 
agrega:  «La  guerra  civil  habia  venido  á  ser  el  pretexto 
con  que  muchos  malhechores  se  cubrían  para  ejercer  las 
expoliaciones  de  su  oficio,  y  estas  desgracias  tuvieron 
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una  inflaeneia  mny  directa  para  desprestigiar  la  rerolu- 
eioii« 

Mientras  ertaa  partidas  qne  verdaderosiante  solo  s&t* 
¥iaa  para  peiQudicar  la  eaasa  de  la  revolución^  vagaban 
por  diversos  rombos^  el  gobierno  tomaba  todas  las  provi^ 
dencias  que  juzgaba  necesttipis  para  evitar  qne  el  general 
D*  Yioente  Guerrero  qoe,  como  queda  referido,  se  habla 
retirado  al  puerto  de  Aoapulco  después  de  la  derrota  su* 
frida  en  Chilpaneingo,  no  so  rebioiera  y  extendiese  la  re* 
volucion  por  otros  puntos.  D.  Vieonte  Guerrero^  aunque 
se  veia  amenazado  por  tierra  de  sufrir  muj  en  breve  un 
sitio  de  parte  de  las  tropas  del  gobiwno,  tenia  la  ventaja 
de  poder  recibir  por  mar  víveres,  municiones  y  gente  que 
le  enviase  el  coronel  D.  Juan  Alvarez  de  cualquier  punto 
de  la  costa.  Para  esto  tenia  ¿  su  dis{)osicion  un  bergantín 
sardo,  denominado  el  Coiombo^  cuyo  capitán,  sardo  tam- 
bién, llamado  D.  Francisco  Picaluga,  habia  ido  hacia 
tiempo  de  Europa  con  un  cargamento,  y  luego  se  quedó 
1331.  haciendo  su  comercio  entre  Acapulco  y  otros 
puntos  de  la  costa.  En  una  de  las  muchas  veces  que  lle- 
gó á  este  último  puerto,  que  fué  el  23  de  Junio  del  año 
anterior  de  1830,  atacó  la  plaza  el  coronel  D.  Juan  Al- 
varez, que  entonces  estaba  guarnecida  por  tropas  del  go- 
bierno. Durante  la  noche  y  en  la  mañana  siguiente,  se  re- 
fugiaron á  bordo  del  Colombo,  con  permiso  del  jefe  que 
defendia  la  ciudad,  varios  comerciantes  con  los  efectos  de 
comercio  que  tenias,  cdendo  la  mayor  parte  pertenecientes 
á  D.  Juan  Molina.  Los  disidentes  no  se  apoderaron  entonóos 
de  Acapulco;  pero  habiendo  oaido  esta  pla^a  en  su  poder  á 
principios  de  Octubre  después  del  triunfo  que  D.  Juan  Ai- 
ToMO  XI.  107 
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yarez  aloansd  en  Texca,  el  30  de  Setiembre,  sobre  Armiño 
que  murió  en  su  fuga,  el  general  D.  Vicente  Guerr«ro  y 
el  eoronel  Alvaiez  se  airrieiron,  varias  veoes^  del  bergan- 
tín Odoniba,  para  trasladar  tnopas  de  un  punto  á  otro, 
eondi^oir  víveres  y  cuanto  erit  aedeearto  para  la  campa- 
ña. En  el  mes  de  Octubre  pidió  Picaluga  á  D*  Vicente 
Gruerrero  que  le  diese  picaporte,  para  podior  pasar  á  la  ca- 
pital y  liquidar  las  cuantas  que  en  ella  tenia  con  varias 
casas  de  comeroio^  asi  como  oon  otras  situadas  en  diver- 
sas poblaoi(me8  del  camino.  Guerrero ,  que  le  apreciaba 
mucho  y  le  distinguía  con  su  amistad,  no  queriendo  pei^ 
judicarle  en  sus  intereses,  le  dio  el  pasaporte  solicitada, 
y  en  virtud  de  él,  pasando  sin  tropieaoo  por  los  puntos 
pronunciad<»3,.  llegó  á  Méjico  en  muy  pocos  dias.  Bien 
fuese  que  saliera  de  Acapuloo  sin  mas  objeto  que  liqui- 
dar, con  efecto,  algunas  cuentas  en  el  comercio,  ó  bien 
el  de  sacar  ventajas  de  la  lucha  entre  eL  gobierno  y  los  di- 
sidentes, es  lo  cierto  que  se  presentó  al  ministro  de  la 
guerra  D.  Antonio  Fació,  ofreciéndole  poner  á  su  dispo- 
sición el  bergantin  Cohinbú  que  se  hallaba  en  Acapulco, 
extrayéndole  del  puerto,  y  entregarle  en  el  de  Huatulco^ 
á  donde  el  gobierno. podria  enviar  algunas  personas  para 
recibirlo,  con  lo  cual  les. quitarla  á  los  pronunciados  el 
recurso  único  que  tenian  por  el  mar.  Picalnga  manifestó 
al  ministro,  que  pam  efectuar  lo  que  le  ofirecia^  tenia  que 
tener  grave  quebranto  en  sus  intereses,  dejar  abandona- 
dos los  efectos  descargados  en  Acapulco  y  privarse  de  re- 
coger el  dinero  que  le  estaban  debiendo  en  la  plaza,  así 
como  en  otros  pueblos  dé  La  costa;  y  que,  por  lo  mismo, 
si  aceptaba  su  proporción,  le  diese  por  ind^nnizacion 
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cmcuenta  mil  duros.  (1)  El  jniníatro  D.  Antonio  Facio^ 
oalciilando  que  si  Hoaluga  oumpUá  su  ofrecdmiento,  el 
tánni&o  da  la  gterra  seña  pfonto  j  seguro ,  pues  por  mar 
podria  auxiliar  laa  -filer^aa  del  gobierno^  impedir  que  la 
revoluCLoa  elidiera  por  los  Estados  de  Oajaoa  y  Jalisco^ 
y  hostilizar  al  mismo  liempo  la  plaza  de  Acapulco  en 
eom.binaGÍoi}  con  las  tropas  de  tierra,  haciendo  asi  irresis- 
tible la  defensa  de  Gruerrero,  aceptó  la  oferta,  prometien-- 
do  &  Piealuga  entregarle  la  suma  exigida,  en  el  mismo 
Huatnlco,  donde  se  comprometia  á  poner  á  disposioion'del 
gobieonao  el  buque.  No  obstante  kt  proposición  hecha  por 
el  capitán  sardo,  el  ministro  de  la  guerra  Faoio,  desoon- 
ñó  de  ella  asi  que  se  auseíitó,  pues  llegó  á.  decirse  que  se 
habia  presentado  en  Méjico  como  espía  de  Guerrero  y  pa- 
ra liquidar  cuentas  de  derechos.  (2)  En  consecuencia,  en- 
vió un  oficio  reservado,  con  fecha  13  de  Diciembre  de 
1890,  á  D.  Francisco  Gareia  Conde,  comandante  militar 
de  Oajaca,  en  que  le  deoia  que  la  partida  del  4/  regi- 
miento permanente  que  iba  custodiando  municiones,  á 
las  órdenes  del  capitán  D.  Miguel  González,  refoirzada  con 
tropas  de  toda  confianza^  la  hiciese  salir  inmediatamente 
que  llegase  &  Oajaca,  á  que  se  situase  en  Huatulco,  re- 
forzando su  fuerza  con  tropa  conocidamente  leal,  con  el 
objeto  de  estar  á  la  mira  de  cualquier  movimiento  que  in- 
tentasen hacer  los  enemigos  si  desembarcaban  por  aquel 


(1)  D«cla)racioii  del  ox^ministro  de  juf  ticia  D.  José  Ignacio  BspinoBa  á  loft 
cargos  que  mas  torde  se  le  hicieron^ 

(9)  Declaración  del  ex-ministro  de  justicia  D.  José  ígnocio  Espinosa,  en 
el  proeeno  InatraotíTo  foiraiEMio  por  la  8«coion  del  Gmu  Jurado. 
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punto.  Campliendo  el  cMiandante  geawú  D.  Franoiaco 
Grarda  Cande  oda  ks  instroBeionetf  del  ministro  de  la 
gxíétta,  (»*deiió  oon  fecha  8  de  Sn«ro  de  18S1,  por  medÍQ 
de  nna  caEnwucaoion  al  eapiian  D^  Miguel  González  ^  que 
mafchase  para  Huatuico  cm  la  paarirda;de  oiniando;  que 
en  el  camino  se  le  incorpovarían  veinte  hombres  de  Te* 
Imantepee  j  la  partida  del  cuarto  regimiento  que  compo- 
nían un  total  de  sesenta  hombres;  que  ofreeiendo  el  pun- 
to de  Huatulco  muchas  venteas  4  les  áttidentes,  le  en«- 
cargaba  la  mayor  vigilancia;  y  que,  relaoioilándose  con 
todas  las  perscmas  que  pudieran  suministrado  dates^  vi- 
viese con  la  mayor  precaución  haciendo  toda  clase  de  in- 
dagaciones, dándole  cuenta  de  las.  que  nssreciesML  sa  co* 
noeimiento. 

tSBi.  Mientras  el  capitán  D.  Miguel  GonaaSez, 
cumpliendo  con  las  instrucciones  recibidas  hizo  punto  de 
su  residencia  el  pueblo  de  Huatuloo,  oonm  mas  inmadia-- 
to  al  puerto  pñndpal,  á  fin  de  vigilar  la  costa,  el  espi- 
tan del  bergamtin  Cokacifao^  D.  Francisco  Pieahiga^  ha*« 
bia  llegado  á  Aoapulco  con  el  fin  de  cumplir  la  promesa 
que  le  había  hecho  al  ministro  de  la  guerra  D.  Antonio 
Fació.  Bien  fuese  por  asegurar  mas  el  pago  de  los  cin« 
cuenta  mil  duros,  ó  ya  porque,  como  asegura  Picalugaen 
la  declaración  que  se  le  tomó  por  el  .fiscal  D.  José  Ma* 
ría  Llan^  al  entregar  en  Huatuleo  el*  Colomlio  al  eomi- 
sionado  por  el  gobierno,  estuviese  ofendido  contra  D,  Vi- 
cente Guerrero  por  haberle  notificado  este  el  dia  1 1  de 
Enero  que  su  bergantín  quedaba  embargado,  para  ir  sin 
escusa  ninguna  al  puerto  de  Sihuatanejo,  es  lo  cierto  que 
se  propuso  cometer  una  acmon  reprobable  oontot  el  ex- 
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pi60Rdo  D.  Viceiite  Guerrero.  Ekie  le  babia  tiatodo  ama*- 
fie  «oa  el  afecto  de  un  amigo;  j  puesto  que  Pioaluge.  le 
daba  el  mismo  ifttilo,  no  debi^  jmoiáa  obrar  de  uíia  manéoa 
opueata^  ni  mQübp  menoii  ^hoMn  de  da  bijiena  U  del  que 
jfkzgaba  ainceva  su  usiiatad«  Pero  no  eran  estos  los  sentí»* 
mientes  4Íel  merina  saordo»  Valiéndose,  por  el  oeatrado,  da 
la  buena  fé  de  que  le  creia  animado  el  hombre  A  quien  se 
dispenia  á  baeer  su  victima^  le  convidó  á  que  ftmae  4  eo- 
mer  á  bordo  deam  buque.  Di  Vieeiite  Guerrero ,  que  «9^ 
taba  muy  lejos  de  aoiq^echar  qoe  bajo  la  apariencia  dé 
una  cordial  amistad,  se  le  tendía  un  lazp  terrible,  admi-^ 
tió  gustosa  el  conTite,  moTide  del  antiguo  aprecia  que  se 
pnefesabaai.  £1  engañado  general,  pasó  el  dia  14  de  Enere 
4  bordo  del  Oolombo,  llevando  en  sü  compaflia  i..  D.  Mir* 
guel  Cruz,  administrador  de  la  aduana  marítiina^  al  pri» 
mer  ayudante  D.  Manuel  Zavala,  que  kabiendo  satidode 
Guadalajara  el  19  de  Noviembre  con  pliegoadel  servicio 
que*  le  dio  el  comandante  general  de  aquel  E^ado  pava 
D^  Nicolás  Btwvo  y  D^  Vicente  .Guerrero  se  bailaba  acoi** 
dentalmpnte  en  Acapülco,  y  á  ü.  Mamiel  Primo  Tapia^  ter 
niente  coronel  reftirade  y  ex^diputado  al  cooigreso  gene-* 
raL  &te  áltimo  hafaia  ido  comiiácmado  por  el  gobierne 
eon  instraccioDea  pasa  proponei  á  los  jelú  de  Ja  revolu^ 
cien  del  Bastado  del  Bur  que,  ai  deponían  las  andas  dépe* 
atándolas  eü  la  fi^alasa.de  Acupuleo,  para  que, las  reoir 
biera  allí  un  jefe  que  comisionaría  el  gobierno,  y  que  se 
embarcaran  en  el  indicado  puerto,  se  les  garantizaría  sus 
sueldos  y  se  les  cestearia  el  transporte  á  un  puerto  bkm^ 
de  la  república.  Con  este  fin  se  presentó  en  Acapuleo  al 
general  G«errex^  haciéndole  presente  la  comisión  que,  se 
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le  habia  confiado;  pero  oostAo  el  enidíllo^  la  revblitóim^ 
cctn  übjéto  de  que  el  gjobíeniD  detinriede  ras  operacieiies 
militafes,  le  eüntesfó  queüportnhamente  irataña  dé  aqud 
aeqnto^  el  oomiBioiíado  kabia  s^iiide  p^rmaneeiezido  al 
lade  de  D.  Yieente  Guerrero,  án  que  el  dki  éñ  la  contes- 
iétixm  llegase^  y  recibiendo  de  éste  ha  laas  señaladas  prue- 
bas de  ^eeio  j  de  amistad. 

Picalugá  se  esmeró  en  que  el  ahnueno  foese  buena,  y 
se  mosteó  en  la  mesa  suniamen»te  afable  eon  sue  convida- 
.dos.  Terminado  él  abnuerao,  y  cuando  D.  Yieente  Guea^ 
rera  se  despedía  para  Tolver  á  tierra,  fité  sorprendida  y 

i 83  i.  reducido  á  prisión  lo  misiaa  que  los  otroe 
eonyidados,  por  los  maxiiieros  que  se  babian  armado  para 
el  efecto.  Acto  contimio  levó  anolá  el  buque  y  se  biso  á 
la  vela  bácia  Santa  Cruz  Huatúloo,  donde  Picalugá  babia 
canvenido  poner  á  disposición  del  gobSémo  el  bérgsmtin. 
&an  las  siete  de  I9  mañana  del  90  de  Enero  cuaotdo  ú 
buque  llegaba  k  la  vista  del  punto  señalado  como  térmi- 
no de  su  via^.  (1)  inmediatamente  fué  viato  por  loe  vi* 
gilantes  que  el  capitán  D.  Miguel  Gh)n2alez,  &  quien  se 
babia  nombrado  comandante  del  puntó,  tenia  coloeadoe 
en  diversos  sitios  para  que  le  avisaran  de  cualquieií  bu* 
que  que  apareoiraé  cerca  de  la  casta.  A  las  ciooo  de  la 
taide  del  mismo  dia,  le  dieron  los  vigiHemlee  el  aviso  de 
que  babian  saltado  á  tierra  algunos  individuos,  y  acta 


(1)  Sufre  una  equivocación  el  apreciable  escritor  D.  Juan  Suarez  Nararro 
al  asentar  «que  arrib<$  la  mailana  del  ítS  áé  Eftero  de  }S81,>  p«elÉ«nel  paftB«tt- 
Tiado  por  el  capitán  D.  MJ^^uel  González,  al  comandante  ^nenU  de  las  aixnas. 
le  dice  con  fecha  20  del  expresado  Enero,  que  «á  las  cinco  de  la  tarde  se  le  did 
aviso  por  uno  de  los  Tigilantes  qtie  t^nia  puestos  en  Taríta  puntos.» 
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contmtio  se  dirigió  con  las  tropas  que  tema,  al  sitio  «n 
qoje  l^abkn  dasembaroado,  marchando  oon  todas  las  pte** 
caneiones  que  jussgó  ooirveitidntes  para.  «)r^eiid6(rlps^  eu 
el  casa  de  que  faeraa  individuos  pertenecientes  á  lasiper*- 
sas  disidentes.  P^oirto  se  oeroierd  de  que  bl  buque  no  era 
otro  que  el  Coloinbo,  de  que  estaba  encargado  por  ^  ga- 
biemo  para  recibir.  B.  Fraoeisco  Picaluga,  acercindoae  á 
él,  y  separándose  un  poco  de  los  demás^  le  dijo  que  (^adet- 
méB  de  cxmíplir  la  promesa  que  babia  hecho  al  gobiMso 
de  entregarle  el  barco,  llevaba  oonsigo  á  la  pexsofia  del 
general  D.  Vicente  Guerrero^  como  je£e  de  la  revolución, 
y  á  otrosí  individuos;  peifo  que  si  el  gobierno  no  lequni- 
plia  lo  pactado  en  resarotrle  los  perjuicios  que  él  habia 
sufrido  en  sus  intereses  y  aseendiau  á  cinouenta  mil  du- 
ros,, no  entregaría  el  buque,  y  si  dejarla  libres  en  la  posta 
álos  que  llevaba  presos*:^  (1)  Esta  amenaza  indica  bien  ciar 
ramente  que, el  reprobable  pensamiento  que  concibió  y  lle- 
vó á  efecto  de  apoderarse  copí  inicuo,  engafio  del  caudillo  de 
la  revolución,  no  reeonoció  otro  origen  que  el  de  obligar  al 
gobierno  á  que  le  diese  la  suma  que  ambicionaba.  Nota^ 
ble  fué  la  sorpresa  que  causó  al  capitán  D.  Miguel  Oon^ 
zalez  la  inespcr^  notieia  de  que  estaba  pceso  en  el  buque 
D.  Vicente  Guerrero,  y  asombrado  de  aquel  he«ho-del 
sardo,,  le  dijo  ^que  por  ningún  caso  hioiqse  lo  que  deesa; 
que  daría  parte  al  gobierno,  y  que  no  dudaba  oubrixia 
todos  6US  desfalcos.»  (3)  Sin  pérdida  de  momento  puso 
con  efecto  un  parte  dando  cuente  de  lo  expuesto  por  Don 

(1)  Declaración  del  capitán  D.  José  Miguel  Gonzaleí,  en  el  proceso  ins- 
tructivo formado  por  la  Sección  del  Gran  Jurado  en  1833. 

(2)  La  declaración  mencionada  en  la  nota  anterior» 
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Francisco  Pioaliiga,  j  éste  le  mandé  decir  al  sigúente 
dta,  «que  descansaba  en  la  buena  fó^  del  gebienio,  y  que 
para  que  no  se  signiesen  algmiM  pefjujjcioe,  podía  ir  al 
bnqne  para  recibir  los  presos.»  (1)  En  virtud  de  esta  ma- 
nifestación de  Picaluga,  el  capitán  D«  Miguel  Gtmzalez 
dispuso  que  el  de  igual  graduacioú  D.  José  María  Lb- 
nee,  á  quien  liabia  llevado  en  su  eompat&ia  á.  Huatulco 
porque  eva  conocedor  del  terrttio  y  persona  inetmida,  par 
sase  el  25  de  Eneifo^  en  clase  de  fiscal ,  á  instruir  la  corres- 
pondiente sumaria,  tomando  por  secretarib  al  subteniente 
del  batallen  de  TehuantepeCy  D.  Margante  Gómez.  Des- 
de que  el  buque  llegó,  se  habia  puesto  una  guardia  en  él 
para  custodiar  los  presos.  El  eápitan  fiecal  pasé  inmedia- 
tamén  á  bordo  y  tomó  declaración  á  D.  Vicente  Gruer- 
rero,  así  como  á  cuantos  babian  ido  en  el  bergantin,  in- 
cluso á  Don  Francisco  Pícaluga.  Terminada  esta  dili- 
gencia, el  capitán  D.  Miguel  Góúsalez,  después  de  dcgar 
custodiados  algunos  puntos,  partié  para  Oajaca,  el  dia 
26,  conduciendo  á  los  presos  y  acompañado  de  Picaluga 
que  delúa  recibir  en  aquella  ciudad  la  suma  estipulada  de 
cincuenta  mil  duros.  La  mardia  se  b.Í20  con  todas  las 
precauciones,  caminando  si^enpre  la  tropa  como  si  ec^ 
rase  de  un  momento  á  otrb  encontrarse  con  acunas  fuer- 
itts  dontrañas,  pues  babian  ciréulado  noticias  de  que  va- 
rias partidas  disidentes  se  habiau  dispuesto  á  aabrar  á  Don 
Vicente  Guerrero.  No  hubo,  sin  embargo,  tocueatro  nin- 
guno en  el  camino!^  y  los  presos  llegaron  el  4  de  Febrero 
á  Oajaca  para  ser  juzgados.  El  comandante  general  Don 

(1)    La  declaración  mencionada  en  la  nota  anterior. 
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i&3i«  '  Francisco  García  Conde  encomendi^  la  secue- 
la de  la  cansa  al  teoiaute  coronel  D.  Nicolás  Coadelle,  y 
D.  Vicente  Guerrero  fué  puesto  pireso  en  el  convento  de 
Santo  Domingo,  bajo  la  vigilancia  de  una  fuerte  guardia^ 
Biandftda  siempre  por  oficiales  de  la  mayor  conñanza  pa- 
ra el  gobierno* 

Don  FraUtCisco  Picaluga,  cuya  criminal  acción  de  en-* 
tregar  al  hombre  que  le  babia  distinguido  con  su  ^mis- 
tad, en  manos  de  sus  contrarios ,  recibió  tres  mil  onza^  de 
oro  qmeysin  necesidad  de  cometer  ese  acto  reprobable  & 
todas,  luces,  babria  recibido  con  solo  haber  puesto  á  dis- 
posbion  del  gobierno  el  buque;  pero  que  él,  con  objeto  de 
asegxirar  mas  la  suma,  llevó  á  cabo,  impulsado  por  la  fa- 
tal avaricia,  echando  una  mancha  imborrable  sobre  su 
nombre. 

Elevada  á  plenario  la  causa  de  D.  Vicente  Guerrero, 
el  fiscal  mai^dó  se  procediese  al  careo  de  los  testigos,  di** 
ligencia  que  en  los  juicios  militares  viene  á  ser  lo  que  en 
los  procesos  del  fuero  común  la  probanza.  Pero  solo  se  ve- 
rificó el  careo  del  testigo  D.  Manuel  Primo  Tapia  con  el 
prisionero.  D.  Vicente  Guerrero,  después  de  haber  oido  la 
lectura  de  la  declaración  hecha  por  el  individuo  con  quien 
le  careaban,  dijo:  «quje  en  varios  puntos  se  conformaba; 
pero  que  no  pedia  convenir  en  otros.  )>  Manifestó  cuales 
eran  ^si(»,  y  terminó  diciendo:  «que  en  todo  lo  restante 
de  la  declaración  del  Sr.  Primó  Tapia,  conviene  en  todo.»  . 
El  fiscal,  después  de  este  careo  entre  D.  Vicente  Guerre- 
ro y  el  testigo  referido,  omitió  los  .otros  careos,  diciendo 
en  UB  oficio  al  comandante  general  D.  Joaquin  Ramirez 
y  Sesma,  que  habia  reemplazado  al  coronel  D.  Francisco 
Tomo  XI.  108 

Digitized  by  VjOOQ IC 


858  HISTORIA   Dff  MÉJICO. 

Grarcia  Conde,  qne  «en  concepto  suyo  se  hallaba  la  oau- 
sa  en  disposición  de  verse  en  consejo  de  guerra;»  que 
«siendo  únicamente  la  comprobación  del  crimen  lo  que  se 
buscaba  en  ella,  y  estándolo,  «según  su  opinión  en  el  ar- 
tículo 9/  del  decreto  de  15  de  Enero  de  1823,  «eran  pa- 
ra el  caso  inconducentes  la  ratificación  y  careo  de  los  que 
babian  declarado  en  aquel  proceso,  puesto  que  no  eran 
mas  que  testigos  de  la  aprehensión  del  reo.»  En  conseeuen- 
cia,  el  10  de  Febrero  se  reunió  el  consejo  de  guerra  com- 
puesto de  diez  capitanes  y  presidido  por  el  coronel  Don 
Vicente  Canalizo,  en  el  convento  de  Santo  Domingo.  Fué 
1831.  nombrado  defensor  del  acusado,  el  subtenien- 
te de  la  1 ."  compañía  de  la  brigada  de  zapadores  D.  Fran- 
cisco Cosió-  Habiéndose  ido  por  el  preso  para  que  asistie- 
se al  consejo  de  guerra,  suplicó  que  se  le  eximiese  de  com- 
parecer, mediante  áque  nada  tenia  que  agregar  nrquitar 
é  lo  que  en  sus  declaraciones  habia  expuesto,  y  estar  con- 
forme con  la  defensa  que  le  habia  leido  el  encargado  para 
hacerla.  Los  individuos  que  formaban  el  consejo,  después 
de  escuchar  los  descargos  presentados  por  el  defensor,  pa- 
saron á  votar,  y  todos  firmaron  la  pena  de  muerte,  con 
arreglo  á  una  ley  que  el  mismo  Guerrero,  siendo  presiden- 
te del  poder  ejecutivo,  firmó  y  mandó  publicar  el  27  de  Se- 
tiembre de  1823,  bien  ageno  de  pensar  que  por  ella  seoría 
juzgado.  Confirmada  la  sentencia  por  el  comandante  ge- 
neral, pasó  el  siguiente  dia  11  de  Febrero  el  juez  fiscal,  con 
asistencia  del  secretario,  al  convento  de  Santo  Domingo, 
donde  estaba  preso  D.  Vicente  Guerrero,  á  notificaiie  la 
sentencia,  y  haciendo  que  se  pusiera  de  rodillas,  según 
costumbre,  se  le  leyó  la  sentencia  de  ser  pasado  por  las 
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armas,  que  la  esouohó  con  serenidad.  Acto  continuo  se  le 
dio  un  sacerdote  para  que  se  preparase  cristianamente  en 
los  tres  dias  que  debia  estar  en  capilla.  El  14,  que  era  el 
destinado  á  su  muerte,  se  le  condujo,  con  numerosa  escol- 
ta, al  pueblo  de.Chilapa.  Las  tropas  para  la  ejecución  de 
la  sentencia,  al  mando  del  capitán  D.  Miguel  González 
que  fué  su  aprehensor,  estaban  formadas  al  costado  del 
curato  del  expresado  pueblo.  D.  Vicente  Guerrero  llegó 
al  sitio  destinado  t  su  muerte,  con  serenidad  y  respetuo- 
so recogimiento  religioso:  allí  se  le  vendaron  los  ojos  con 
un  pañuelo,  y  poniéndose  de  rodillas  en  el  lugar  que  le 
indicaron,  recibió  la  descarga  fatal  que  le  privó  de  la  vi- 
da á  los  cuarenta  y  siete  años  de  edad. 

1831.  La  reprobable  acción  de  Picaluga  de  ten- 

der un  lazo  al  hombre  que  confiaba  en  su  amistad,  y  en- 
tregarle á  sus  contrarios  para  asegurar  el  pago  del  con- 
trato que  habia  liecho  de  su  buque,  sabiendo  que  le  espe- 
raba la  muerte,  nunca  será  suficientemente  censurado,  y 
siempre  aparecerá  altamente  repugnante  á  la  vista  de  to- 
do hombre  que  tenga  la  dicha  de  abrigar  sentimientos 
nobles.  Por  eso  aunque  el  partido  á  quien  entregó  la  víc- 
tima se  aprovechó  de  la  deslealtad  para  con  el  amigo,  co- 
mo se  hubiera  aprovechado  cualquiera  otro  partido  de 
una  acción  semejante  que  pusiera  en  sus  manos  á  los  je- 
fes contrarios  contra  quienes  estuviera  en  lucha ,  miró 
con  horror  al  desleal,  considerándole  como  indigno  de  vi- 
vir en  la  sociedad.  Los  enemigos  del  gobierno  se  esforza- 
ron en  hacer  creer  que  la  entrega  hecha  por  Picaluga, 
habia  sido  ajustada  con  los  ministros  D.  Lúeas  Alaman 
y  D.  Antonio  Fació,  y  en  todos  sus  escritos  les  presenta- 
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ron  con  ese  carácter,  no  habiendo  cesado^  ni  aon  después 
de  haber  transcurrido  treinta  años,  de  intentar  que  apa- 
rezca uno  de  elloe,  el  ministro  de  la  guerra  Fació  ^  como 
el  hombre  que  ajustó  la  compra  de  la  sangre  del  caudillo 
de  la  revolución.  Pero  si  las  pasiones  políticas  hacen  ver 
á  los  escritores,  cualquiera  que  sea  el  bando  á  que  per- 
tenecen, en  cada  acto  de  los  hombres  del  partido  opuesto 
al  suyo,  delitos  odiosos,  dando  ocasión  así  á  que  los  es- 
critores extranjeros  emitan  en  sus  escritos  un  juicio  des- 
favorable de  los  hombres  que  han  figurado  en  los  diver- 
sos partidos  que  se  han  censurado  mutuamente,  el  histo- 
riador imparcial  que  no  ha  pertenecido  ni  pertenece  á 
ninguna  de  las  comuniones  políticas,  está  en  aptitud  y 
en  el  deber  de  presentarles  de  la  manera  que  fueron,  con 
sus  virtudes  y  sus  defectos,  con  sus  bellezas  y  sus  luna- 
res, juzgando  con  la  misma  imparcialidad  á  unos  y  otros; 
pero  sin  perder  de  vista  las  circunstancias  en  que  se  en- 
contraron, las  costumbres  y  creencias  que  tenia  la  socie^ 
dad  en  la  época  en  que  vivieron,  y  las  necesidades  y 
recursos  con  que  aquella  contaba.  La  parte  que  el  bando 
contrario  al  gobierno  de  Bustamante  aseguraba  haber  te- 
nido el  ministerio  en  la  entrega  de  D.  Vicente  Guerrero 
por  Picaluga,  no  era  afortunadamente  cierta,  y  no  des- 
cansaba mas  que  en  suposiciones  que  las  circunstancias 
hacian  aparecer  acentuadamente  verosimiles.  £1  hedió 
fué  exclusivamente  del  marino  sardo,  y  ninguna  parte 
tuvo  en  él  ningún  mejicano.  He  llegado  á  examinar  do* 
tenidamente  todas  las  piezas  que  forman  el  proceso  ins- 
tructivo formado  por  la  sección  del  gran  jurado  da  la  cá- 
mara de  diputados  del  congreso  general^  cuando  operado 

Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPírow)  xu.  861 

el  cambio  de  gobierno  se  les  llamó  á  los  ex-ministros 
oaidos  á  que  respondieran  de  loa  delitos  de  que  se  les  acu- 
saba,  y  no  bay  un  solo  documento,  una  sola  declaración^ 
que  indique  baber  tenido  convenio  ninguno  con  Picalu- 
ga,  respecto  á  la  entrega  del  infortunado  general  Guer- 
rero. El  escritor  mejicano  D.  Juan  Suarez  Navarro,  no 
obstante  sus  ideas  acentuadamente  opuestas  á  la  admi- 
nistración de  D.  Anastasio  Bustamante,  y  de  haberse  «de- 
dicado con  empenO;^'  como  él  dice,  «á  revisar  todos  los 
papeles  relativos  A  la  ejecución  del  general  Guerrero,  que 
estaban  en  el  arcbivo  secreto  del  ministerio  de  la  guer- 
ra,» para  poder  presentar  como  criminales  á  los  individuos 
que  formaron  aquel  gobierno,  confiesa,  que  «las  nume- 
rosas comunicaciones  que  allí  hay  referentes  á  este  negó* 
cio^  todas  son  insignificantes,»  y  que  esta  falta  de  datos 
hacen  imposible  saber  «si  Bustamante  y  sus  ministros 
estipularon  la  compra  de  la  cabeza  del  ilustre  Guerrero,  6 
si  la  perfidia  y  la  traición  de  que  fué  victima,  fué  obra 
exclusiva  de  Picaluga.»  De  esta  manera,  el  referido  es- 
critor deja  viva  la  ofensiva  duda  hacia  los  individuos  que 
1831.  formaron  el  ministerio  de  Bustamante,  de^si 
fueron  efectivamente  los  que  ajustaron  la  compra  del  cau- 
dillo del  partido  contrario,  y  casi  parece  empeñado  en 
hacer  recaer  sobre  ellos  aquella  inculpación,  cuando  no 
obstante  haber  asegurado  que  todas  las  comunicaciones 
referentes  á  la  entrega  y  fusilamiento  de  Guerrero  que 
encontró,  así  en  el  archivo  secreto  del  ministerio  de  la 
guerra  como  en  su  archivo  general,  eran  insignificantes, 
asienta  que  en  ellas  habia  «muestras  visibles  de  haber 
sido  de  intento  mutiladas.»  Pero  si  esa  mutilación  que  el 
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apreciable  escritor  referido  creyó  notar  en  las  comunica- 
ciones insignificantes  después  de  transcurridos  veinte  años 
de  haberse  verificado  el  hecho,  (1)  hubiera  existido  cuan- 
do un  año  después  de  los  acontecimientos  fueron  juzgados 
los  acusados  por  el  gran  jurado  de  la  cámara  de  diputa- 
dos, sin  duda  que  se  hubiera  hecho  valer  como  una  prue- 
ba innegable  de  la  acusación.  Pero  aquel  jurado  que  se 
mostró  severísimo  con  los  ex-ministros  del  gobierno  que 
acababa  de  caer,  no  dijo  ni  una  sola  palabra  respecto  de 
mutilación  de  documentos,  y  esto  es  una  prueba  eviden- 
te^ clara,  innegable,  de  que  nada  se  habia  mutilado  por  la 
administración  pasada.  No  hay  mas  que  ver  los  docu- 
mentos que  tuvo  á  la  vista  el  gran  jurado,  y  que  están 
reunidos  en  un  tomo  que  se  imprimió  en  Méjico  en  1833, 
para  convencerse  de  que  ninguno  fué  extraído  por  la  ad- 
ministración pasada,  que  habia  relación  y  enlace  en  to- 
dos ellos,  y  que,  por  lo  mismo,  nada  faltaba  para  fallar 
con  pleno  conocimiento  de  los  hechos*  Cuando  el  dia  24 
de  Abril  de  1833  se  presentó  á  contestar  el  ex-ministro 
de  hacienda  D.  Rafael  Mangino  á  los  cargos  ante  el  gran 
jurado  de  la  cámara  de  diputados,  manifestó  que  la  im- 
putación que  se  hacia  á  los  individuos  que  habian  for- 
mado el  ministerio  del  presidente  Bustamante  sobre  el 
hecho,  era  «absolutamente  falsa.»  «Se  cree,  señores,»  dijo, 
«que  la  administración  del  señor  Bustamante  contrató  la 
cabeza  del  general  D.  Vicente  Guerrero.  Este  concepto  es 


(1)  Don  Juan  Suarez  Navarro  publicó  su  ob^a  intitulada  «Historia  de  lié- 
jico»  y  del  general  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna,  el  año  de  1890,  en  lí^iko. 
en  la  imprenta  de  I).  Ignacio  Cumplido. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPITULO   XII.  865 

absolutamente  equivocado,  y  yo  debo  asegurarlo  en  ho- 
nor de  la  misma  administración  y  en  mi  propia  defensa.» 
Luego  manifestando  lo  que  pasó  con  referencia  á  la  en- 
trevista que  Pioaluga  tuvo  con  el  ministro  de  la  guerra, 
anadió:  «El  señor  Fació  manifestó,  en  junta  de  ministros, 
la  oferta  que  D.  Francisco  Pioaluga  le  hacia  del  buque 
que  tenia  fondeado  en  Acapulco,  y  las  ventajas  que  se 
proponia  sacar  admitiendo  esta  oferta,  no  solo  porque  pri- 
vaba á  los. pronunciados  de  las  que  se  les  proporcionaban 
y  podia  proporcionarles  el  buque  mientras  permaneciese 
en  aquel  puerto,  sino  porque,  de  otro  modo,  ni  podia  obrar 
respecto  de  la  plaza  la  corbeta  Morelos,  por  ser  de  mayor 
iiierxa  el  bergantín  de  Pioaluga,  ni  combinarse  los  mo-^ 
vimientos  con  las  tropas  del  gobierno  que  debian  mar- 
char por  tierra;  concluyendo  con  que  habia  convenido  en 
indemnizar  á  Pioaluga  de  los  daños  y  perjuicios  que  le 
originaria  este  servicio,  y  quje  calculaba  el  mismo  Pica- 
luga  en  cincuenta  mil  pesos;  mas  no  hizo  el  señor  Fació 
indicación  alguna  de  que  se  tratase  de  la  persona  del  ge- 
neral Guerrero.»  Por  lo  que  hace  á  D.  Lúeas  Alaman, 
plenamente  dejó  probado  en  la  defensa  que  hizo,  que  es- 

1831.  taba  limpia  su  conciencia  de  aquella  acusa- 
ción, que  el  espíritu  de  partido  habia  arrojado  sobre  los 
hombres  que  formaron  el  ministerio  de  Bustamante;  y  Don 
Antonio  Fació  publicó  en  París,  á  donde  babia  logrado 
emigrar  cuando  cayó  el  gobierno,  una  memoria  en  que 
desmentía,  aunque  en  estilo  duro,  las  acusaciones  que  se 
le  hacian. 

El  apreciable  escritor  Don  Jijan  Suarez  Navarro :  cree 
que  el  haber  enviado  el  gobierno  alguna  fuerza  de  infai»- 
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taría  y  de  oalmll^ría  al  logar  donde  el  bergantín  C!olom- 
bo  debia  ser  entregado,  es  un  indicio  Tebemente  de  qae 
sabia  que  iba  á  recibir  también  á  Guerrero,  pues  para  so- 
lo temar  posesión  del  buque,  en  un  punto  donde  no  habit 
pronunciados,  no  era  necesaria  caballería,  puesto  que  és- 
ta era  inútil  para  custodiar  el  buque,  que  se  quedaba  ¿ 
alguna  distancia  de  tierra.  Pero  el  expresado  escritor  no 
ha  tenido  presente  que  el  gobierno  babia  recibido  yariss 
veces  avisos  de  que  D.  Vicente  Guerrero  y  D.  Juan  Al- 
vares procuraban,  como  era  natural,  enviar  emisarios  por 
todas  partes  para  sublevar  ¿  los  pueblos.  En  las  inmedia- 
clones  de  Acapulco  tenia  el  general  D.  Nicolás  Bravo 
oonfídentes  que  le  informaban  de  cuanto  pasaba  en  aquel 
puerto,  y  cuyas  noticias  comunicaba  al  gobierno  cuando 
eran  de  alguna  importancia.  Que  D.  Vicente  Guerrero 
pensaba  enviar  de  Acapulco  á  otro  punto  de  la  costa, 
emisarios  ó  gente  sin  duda  para  levantar  nuevas  fuerzas 
6  dar  impulso  á  la  revolución,  se  ve  por  la  orden  que  con 
feclia  1 1  de  Enero  envió  á  Picaluga  no  bien  este  llegó  de 
Jüféjico.  «Es  de  la  mayor  necesidad  á  los  intereses  de  la 
patria  que  sostiene  el  ejército  federal  de  mi  mando,  pon- 
ga V.  inmediatamente  su  buque  listo,  para  marokar  in- 
mediatamente al  puerto  que  oportunamente  le  indicaré: 
en  la  inteligencia  que  su  flete  seiÁ  satisfecho;  mas  le 
encargo  evite  cualesquiera  escusa  de  marchar  al  contes- 
tarme, pues  aunque  sea  muy  racional,  no  puedo  tomarla 
en  consideración,  porque  es  imposible  que  deje  de  mar- 
char, según  tengo  acordado  con  el  segundo  jefe  del  ejér- 
cito: lo  que  aviso  á  V.  para  su  inteligencia,  y  que  dis- 
ponga 8u  cumplimiento  inmediatamente,  advertido  que 
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debe  quedarse  como  embargado  desde  que  reciba  este^  no 
obstante  que  le  serán  guardadas  todas  las  consideraciones 
debidas.»  Se  Te,  pues,  por  la  anterior  nota,  que  tenia  dis- 
puesto hacer  nueves  movimientos;  y  que  de  todos  sus  in- 
tentos babria  tenido  aviso  el  gobierno  por  medio  del  ge- 
neral D.  Nicolás  Bravo,  se  deduce  de  que  aun  de  este  le 
di6  noticia  poco  deepues  de  verificado,  diciéndole  con  fe- 
cha 26  de  Enero:  «Se  me  ha  dado  parte  por  uno  de  los 
confidentes  que  tengo  en  las  inmediaciones  de  Acapulco, 
de  que  Guerrero  se  ha  embarcado  en  el  bergantin  Colom- 
bo,  llevándose  en  su  compañía  á  Primo  Tapia,  al  chino 
Miguel  6  Juan  Atie  y  al  comisionado  que  mandó  de  Ja- 
lisco el  Sr.  general  Barragan,  y  como  puede  haber  algu- 
nas miras  sobre  aquel  Estado,  le  aviso  á  V.  E.  por  ex- 
traordinario para  que,  si  ha  tomado  el  rumbo  de  San  Blas 
este  cabecilla,  disponga  V.  E.  lo  conveniente  para  entor- 
pecer sus  miras  entre  tanto  yo  averiguo  la  verdad  y  el 
rumbo  que  ha  tomado.»  Aunque  el  ministro  de  la  guerra. 
Fació,  habia  recibido  de  Picaluga  la  promesa  de  que  le  se- 
ria entregado  el  bergantin  Colombo,  lejos  de  confiar  ciega- 
mente en  ella,  temia,  por  el  contrario,  que  hubiera  sido  he- 
cha con  la  mira  de  que  su  buque  pudiese  aproximarse  á 
tierra  y  desembarcar  algunos  agentes  revolucionarios  sin 
sufrir  una  vigilancia  rigurosa.  Esta  desconfianza  era  fun- 
dada. El  marino  sardo  llevaba  largo  tiempo  de  tener  ocapa- 
1831.  do  su  barco  en  el  servicio  de  los  caudillos  de 
la  revolución,  y  se  le  suponia  en  buena  amistad  con  Don 
Vicente  Guerrero.  Esta  opinión  era  general,  y  ya  tengo  re- 
ferido que  en  el  público  de  Méjico  llegó  á  decirse,  cuan- 
do se  fué,  que  era  un  espía  de  la  revolución.  Que  el  mi- 
Tono  XI.   *  109 
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nistro  abrigaba  la  misma  sospecha,  demostrado  queda 
también  ya  en  las  órdenes  reservadas  qne  dio  después  del 
ofrecimiento  que  le  hizo  Picaluga  de  poner  á  su  dispo- 
sición el  bergantin  Colombo.  (1)  Iguales  temores  abriga- 
ban los  jefes  del  gobierno  mas  próximos  á  los  puntos  de 
la  costa  ocupados  por  1<^  caudillos  de  la  revolución,  y 
dadas  tengo  ya  á  conocer,  en  parte,  las  instrucciones  que 
en  consecuencia  dio  el  comandante  general  de  Oajaca  Don 
Francisco  G^u*cía  Conde  al  capitán  D.  Miguel  González, 
recomendándole  la  constante  vigilancia  para  impedir  que 
pudieran  introducirse  por  la  costa  emisarios  del  partido 
contrario.  (2) 


(1)  En  la  comunicación  dirigida  con  fecha  13  de  Diciembre  á  D.  Francisco 
García  Conde,  comandante  g^eneral  de  Oajaca,  y  de  la  cual  he  dado  á  conocer 
ya  al  lector  lo  sustancial,  decía  así: 

«Secretaría  de  guerra  y  marina.— Sección  central.— Reservado.— El  Exce- 
lentísimo Sr.  vice-presidente,  ha  dispuesto  que  la  partida  del  4.*  regimiento 
permanente  que  va  custodiando  municiones,  mandada  por  el  capitán  Gonzá- 
lez^ inmediatamente  que  llegue  á  esa,  le  haga  \.  salir,  reforzada  con  tropa  de 
toda  confianza,  y  se  situé  en  Huatulco,  con  el  objeto  de  estar  á  la  mira  de  cual- 
quiera intentona  que  puedan  hacer  los  enemigos  en  un  desembarque  que  ye- 
rifiquen  en  dicho  punto;  pues  estas  noticias  de  desembarco  las  ha  tenido  el 
gobierno  con  toda  reserva,  y  al  efecto  dispone  que  esta  partida  del  4.^  refor- 
zada como  se  ha  dicho»  se  situé  en  el  puerto  indicado,  en  donde  permanecerá 
hasta  que  desvanecidas  estas  intentonas,  disponga  el  gobierno  vuelva  á  esta 
capital.— Dios  y  libertad,  Méjico  18  de  Diciembre  de  1830.— /oíí*  Antonio  Fado, 
— Sr.  comandante  militar  de  Oajaca»  D.  Francisco  García  Conde.» 

(2)  La  comunicación  íntegra  decia  así:  «Comandancia  general  de  Oajaca.— 
El  Excrao.  Sr.  ministro  de  la  guerra,  en  oficio  de  13  de  Diciembre  último  me 
dice  lo  que  copio.— (Aquí  ponia  el  oficio  que  le  envió  el  ministro  y  que  be 
puesto  en  la  nota  anterior.)  «Y  lo  comunico  á  V.  para  que  el  dia  de  mañana 
marche  á  Huatulco  con  la  partida  de  su  mando,  en  concepto  de  que  en  el  ca- 
mino se  le  incof  porarán  veinte  hombres  de  Tehuantepec,  y  la  partida  del  i.* 
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1831.  Los  temores  referidos  del  gobierno  en  con- 

secuencia de  las  noticias  que  se  le  habian  enviado  secre- 
tamente y  la  desconfianza  que  le  inspiró  la  oferta  de  Pi- 
caluga  por  las  relaciones  de  amistad  que  se  le  suponían 
con  el  general  Guerrero,  fueron,  pues,  los  motivos  que  el 
ministro  de  la  guerra  D.  Antonio  Fació  tuvo  para  enviar 
tropas  á  Huatulco.  Si  la  entrega  del  buque  se  verificaba. 


Tejimiento  que  manda  el  teniente  Guerrero,  componiendo  el  todo  la  fuerza 
de  sesenta  hombres,  muy  suficiente  pan^  atender  á  los  objetos  que  el  supremo 
gobierno  se  propone  en  la  superior  orden  que  antecede.  También  marcha  á  las 
órdenes  de  V.  el  capitán  D.  José  María  Llanos,  que  por  sus  conocimientos  pue- 
de ^rle  muy  tí  til  en  el  desempeño  de  su  comisión. 

»Huatulco,  por  su  situación,  ofrece  á  los  facciosos  muchas  ventajas  y  les 
convida  &  una  intentona  como  la  que  se  precave,  y  tal  circunstancia  me  hace 
encargar  á  V.  la  mayor  vigilancia,  y  que  relacionándose  con  todas  las  perso- 
nas que  puedan  suministrarle  datos,  viva  en  la  mayor  precaución,  haciendo 
toda  clase  de  indagaciones,  dándome  cuenta  de  las  que  merezcan  mi  cono- 
cimiento, ya  por  el  correo  ordinario,  ya  por  medio  de  los  extraordinarios  que 
V.  lleva  consigo  al  efecto,  y  se  hallan  ya  nombrados  en  la  administración. 

»Mucho  es  también  de  temerse  que  recelosos  los  facciosos  de  Acapulco  de 
que  las  fuerzas  que  ellos  manden  al  referido  punto  fuesen  perseguidas  y  des- 
truidas por  las  nuestras,  desistan  de  la  empresa  y  se  reduzcan  á  mandar  emi- 
sarios que  insurreccionen  el  país,  y  por  lo  mismo  se  está  en  el  caso  de  recono- 
cer todo  buque  y  cerciorarse  de  la  gente  que  trae  á  sn  bordo,  haciendo  lo  mis- 
mo con  los  botes  y  aun  con  las  lanchas  de  pescadores,  y  en  caso  de  encontrar 
á  personas  sospechosas,  me  dará  V.  cuenta  inmediatamente,  asegurándolas  de 
modo  que  no  se  burlen  de  las  armas  del  gobierno. 

»Omito  desde  luego  hacer  á  V.  reflexiones  largas  con  respecto  á  los  demás 
puntos  que  comprende  el  desempeño  de  su  comisión,  pues  estoy  persuadido 
que  todas  ellas  están  muy  al  alcance  de  su  patriotismo  y  conocimientos  mili- 
tares. Difícil  seria  dar  voces  á  tan  larga  distancia,  y  para  casos  tal  vez  inespe- 
rados en  que  la  prudencia  y  el  talento  del  militar  obran  con  indiferencia  de 
todo,  y  yo,  descansando  en  el  de  V.,  no  dudo  un  momento  el  éxito  lisonjero 
que  alcance  en  su  desempeño. 

»Dios  y  libertad.— Oajaca,  Enero  8  de  ISSl.^ Francisco  Garda  Conde.—Señor 
capitán  D.  Miguel  González.» 
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parte  de  la  fuerza  de  infantería  debia  pasar  á  él  para  cus- 
todiarlo y  guarnecerlo;  y  si  el  objeto  de  Picaluga  habia 
sido  inspirar  confianza  para  poder  acercarse  por  aquel 
punto  y  desembarcar  agentes  de  la  revolución,  la  fuerza 
de  caballería  podia  perseguirlos  por  mas  que  se  interna- 
ran. Le  llama  también  la  atención,  que  el  capitán  Dim 
Miguel  González,  que  mandaba  la  fuerza,  llevase  en  su 
compañía  al  capitán  D.  José  María  Llanos,  como  fiscal,  y 
al  subteniente  D.  Margarito  Gómez  en  clase  de  secreta- 
rio; y  dice  que  esto  solo,  «ministra  una  prueba  conclu- 
yente  de  que  el  gabinete  esperaba  su  presa,  y  que  sus 
servidores  se  preparaban  á  recibirse  de  algún  preso.»  Es- 
ta aserción  la  hizo  sin  duda  por  no  iiaber  tenido  á  la  vis- 
ta todos  los  documentos  que  se  hallan  reunidos  en-  el 
proceso  instractivo  formado  por  la  sección  del  -gran  ju- 
rado, en  averiguación  de  los  hechos  de  que  fueron  acusa- 
dos los  ministros  del  presidente  Bustamante,  al  caer  su 
administración.  En  uno  de  ellos  se  ve  que  el  capitán  Don 
José  María  Llanes,  no  acompañó  al  jefe  de  la  fuerza  con 
el  carácter  de  fiscal,  sino  como  conocedor  del  terreno  que 
le  era  desconocido  á  D.  Miguel  González.  Este,  en  sus  de- 
claraciones, manifestó  «que  el  objeto  con  que  se  nombró 
al  capitán  Llanes  para  que  le  acompañara,  fué  porque  el 
que  habla  le  hizo  presente  al  señor  comandante  general 
de  Oajaca,  que  absolutamente  conocia  ni  sabia  aquel  ter- 
reno, y  que,  por  consiguiente,  le  era  de  primera  necesidad 
llevar  á  un  sugeto  que  tuviese  todos  estos  conocimientos 
para  sus  disposiciones  militares,  por  cuyo  motivo  le  fué 
nombrado  el  expresado  capitán:  que  llegado  el  caso  de  lo 
acaecido,  le  nombró  el  que  habla  fiscal  del  Sr.  Guerrero 
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como  de  todos  ios  demás  que  iban  en  su  compañía,»  De 
manera  que  no  filó  enviado  especialmente  por  el  gobier- 
no, sino  nombrado  accidentalmente  por  el  comandante  del 
punto. 

Patentizado  queda,  por  lo  expuesto  en  los  documentos  á 
que  me  refiero  y  que  ningún  escritor  habia  presentado 
hasta  ahora,  que  no  existió  convenio  ninguno  entre  Pica- 
luga  y  el  ministro  de  la  guerra  Fácio,  respecto  de  la  en- 
trega del  general  D.  Vicente  Guerrero.  El  plan  y  la  eje- 
cución de  poner  al  general  Guerrero  en  poder  de  sus 
contrarios,  fué,  pues,  como  tengo  ya  dicho,  exclusivamen- 
te de  Hcaluga,  y  tal  vez  no  pensó  en  él,  siao  después  de 
verse  en  Acapulco.  Pudo  brotar  muy  bien  ese  reprobable 
pensamiento,  de  ver  que  por  la  orden  que  D.  Vicente  Guer- 
rero le  pasó,  como  hemos  visto,  el  dia  11  de  Enero,  di- 
ciéndole  que  sin  escusa  mnguua  dispusiese  su  buque 
«pues  aunque  aquella  fiíese  muy  racional  no  podria  tomar- 
la en  consideración,»  se  le  privaba  de  poder  entregar  su 
buque  al  gobierno  y  recibir  los  cincuenta  mil  duros  que 
se  le  habian  ofirecido.  Todo  hace  creer  que  la  censurable 
determinación  de  Picaluga  fué  posterior  á  la  entrevista 
que  tuvo  con  el  ministro  de  la  guerra  al  ofrecerle  poner  á 
1831.  su  disposición  el  bergantín  Colombo.  Según 
consta  de  las  declaraciones,  Picaluga,  hallándose  en  Mé- 
jico liquidando  las  cuentas  con  algunas  casas  de  comer- 
cio, recibió  un  aviso  de  D.  José  Polget,  piloto  del  bergan- 
tin  Colombo,  á  quien  habia  dejado  encargado  de  este, 
donde  le  decia,  que  D.  Vicente  Guerrero  habia  dispuesto 
de  la  lancha  y  de  la  tripulación  del  buque  para  conducir 
á  la  Palizada  al  coronel  D.  Luis  Antonio  Polanco  y  otros 

Digitized  by  VjOOQ IC 


870  HISTORIA   DB  MÉJICO. 

individuos.  (1)  Disgustado  con  esta  noticia,  pues  juzgaba 
que  no  habia  derecho  á  (jue  se  dispusiera  de  su  embarca- 
ción y  de  su  gente  cuando  pertenecian  á  una  nación  ex- 
tranjera y  amiga,  volvió  inmediatamente  á  Acapulco.  Su 
disgusto  creció  de  punto,  al  encontrarse  con  que  le  ha- 
bian  sido  embargadas  por  Don  Juan  Alvarez,  mas  de  no- 
vecientas arrobas  de  cacao  que  tenia  en  la  venta  del  Alto 
del  Camarón,  de  las  diales  se  habian  tomado  ya  á  su  lle- 
gada catorce  tercios,  de  que,  en  consecuencia,  no  le  era 
posible  disponer;  y  aunque,  según  manifestó  D.  Vicente 
Guerrero  en  sus  declaraciones,  «las  cincuenta  cargas  de 
cacao  del  Sr.  Piealuga  que  estaban  en  el  Alto  del  Cama- 
ron  se  Je  devolvieron  por  súplica  mia,»  esto  es,  del  ex- 
presado Guerrero,  siempre  sufrió  algún  daño  en  sus  inte- 
reses. A  las  referidas  circunstancias  se  agregó  otra  que 
juzgó  de  responsabilidad.  Tenia  en  su  buque  valiosos 
efectos  pertenecientes  al  español  D.  Juan  Molina,  comer- 
ciante de  Acapulco  que  habia  sido  exceptuado  de  la  ex- 
pulsión por  hallarse  enfermo  y  llenar  los  requisitos  que 
exigia  la  ley  para  quedarse  en  el  país.  Esos  efectos  ha- 


(1)  La  disposición  decia  así:  «Ejército  federal  mejicano.— Siendo  muy  intere- 
sante que  el  teniente  coronel  D.  Luis  Antonio  Polanco,  hoy  marche  al  rUmbodel 
puerto  de  la  Palizada  con  asuntos  del  servicio,  se  serrirá.  V.  franquear  para  es- 
ta expedición  la  lancha  grande  de  ese  bergantín  con  su  respectiva  tripulación: 
todo  lo  que  avisará  V.  al  capitán  del  propio  buque,  advirtiéndole  que  en  la 
tarde  de  hoy  deben  hacerse  á  la  vela,  cuya  prevención  hago  á  nombre  de  la  na- 
ción, esperando  me  avise  estar  ya  lista  la  expresada  lancha.-^Dios  y  libertad. 
Cuartel  general  de  Acapulco,  Noviembre  13  de  lS30.^Vicente  (Guerrero. -Señor 
D.  José  Polget,  piloto  del  bergantín  sardo  Colombo.» 
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bian  sido  llevados  al  bergantín  por  el  interesado,  cuando 
en  Junio  de  1830  fué  atacada  la  plaza  por  J).  Juan  Al- 
varez,  como  fueron  llevados  otros  muchos  de  todos  los  ve- 
cinos ricos,  para  salvarlos  de  todo  peligro  en  el  caso  de 
que  la  ciudad  fuese  tomada  á  viva  fuerza,  y  en  que  no  es 
posible  que  los  jefes  puedan  contener  á  sus  soldados.  Pi- 
caluga  llegó  á  saber  que  el  general  D,  Vicente  Guerrero 
habia  pasado  oficio  para  que  en  el  puerto  de  Sihuatanejo 
ó  Petlacalco,  á  donde  debia  ir  el  buque,  hiciesen  desem- 
barcar, á  fuerza,  los  efectos  pertenecientes  á  D.  Juan  Mo- 
lina para  disponer  de  ellos;  y  juzgando  Picaluga  que  se- 
mejante disposición  era  un  ataque  á  los  derechos  de  ex- 
tranjería, puesto  que  se  allanaba  su  buque  para  extraer  de 
él  los  efectos  depositados  por  un  particular,  manifestó  á 
sus  compañeros  de  tripulación  el  mal  efecto  que  le  causa- 
ba. Que  la  expresada  disposición  era  cierta,  se  ve  por  las 
declaraciones  del  teniente  coronel  y  ex-diputado  D.  Ma- 
nuel Primo  Tapia,  el  cual  dijo  en  eUas,  que  el  general 
Guerrero  «le  previno  que  se  dispusiera  para  embarcarse 
en  el  bergantin  Colombo  y  marchar  al  puerto  de  Sihua- 
tanejo ó  Petlacalco,  en  donde  habia  de  haber  unos  ví- 
veres para  la  fortaleza  de  Acapulco,  que  los  recibirla  del 
general  Montesdeoca;  que  hablaría  con  él  asuntos  de  Ja 
comisión  que  traia  de  Méjico,  y  de  la  que  se  le  habia  da- 
do en  Texca  y  no  habia  cumplido:  que  probablemente 
concurriría  á  aquel  puerto  D:  José  Salgado,  ex-goberna- 
dor  de  Michoacan,  y  con  él  hablarla  los  asuntos  que  con- 
vinieran mejor  á  la  salud  de  la  patria,  y  finalmente  que 
en  el  buque  que  lo  transportaba  iban  intereses  de  D.  Juan 
Molina,  vecino  de  Acapulco  y  español  de  nacimiento, 
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que  dado  caso  que  no  estuvieran  allí  listos  los  víveres  que 
suponia  estar,  echase  mano  de  estos  intereses  por  mano 
de  una  autoridad  política,  formando  de  ellos  una  cuenta 
exacta  para  entregar  un  documento  á  quien  correspon- 
diera, y  que  con  lo  que  produjeran  estos  intereses,  se  com- 
praran los  víveres  que  faltaran,  haciendo  que  regresara  el 
buque,  que  iba  como  embargado.»  A  desvanecer  la  me- 
nor duda  que  hubiera*  sobre  las  anteriores  declaraciones, 
vienen  las  del  mismo  general  D.  Vicente  Guerrero  cuan- 
do confiesa  que  en  lo  relativo  «á  los  intereses  de  Molina, 
se  conforma  con  lo  que  expone  en  su  declaración  el  señor 
Primo  Tapia,  pues  tomó  esta  providencia  el  declarante» 
(esto  es,  el  Señor  Guerrero,)  «por  no  ejecutar  en  Acapul- 
co  aquel  embargo  vergonzoso,  y  con  ánimo  de  que  no  se 
verificara  dicho  embargo.» 

1831.  Ninguna  de  estas  circunstancias  que  pu- 

dieron acaso  ser  causa  del  reprobable  pensamiento  que 
concibió  Picaluga  de  entregar  al  general  Don  Vicente 
Guerrero  en  manos  de  sus  enemigos,  ha  sido  presentada, 
ni  siquiera  mencionada  por  los  escritores  contrarios  á  la 
administración  de  D.  Anastasio  Bustamante.  El  espíritu 
de  partido  les  hizo  desentenderse  de  la  imparcialidad,  y 
haciendo  á  un  lado  todos  los  documentos  que  pudieran 
abogar  en  favor  de  los  ministros  acusados,  solo  se  ocupa* 
ron  de  amontonar  conjeturas  que  les  hiciese  apareeer  cul- 
pables. La  verdad  histórica  y  la  justicia  reclamaban  la  acla- 
ración de  un  hecho  que,  como  otros  muchos,  se  hallaban 
desfigurados  por  el  oscuro  pincel  de  las  pasiones  políticas. 
Pero  si  he  presentado  los  hechos  que  pudieron  despertar 
en  Picaluga  la  criminal  idea  de  entregar  al  general  Guer- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPITULO   XII.  873 

rero,  no  ha  sido  para  minorar  su  delito,  que  siempre  apa- 
recerá en  toda  su  deformidad,  sino  para  hacer  ver  que  sin 
duda  concibió  el  fatal  pensamiento  después  de  su  salida 
de  Méjico,  sin  que  hubiese  mediado  convenio  ninguno 
con  el  ministro  de  la  guerra.  Las  palabras  de  Picaluga  al 
presentarse  al  capitán  D.  Miguel  González,  diciéndole,  co^ 
mo  consta  en  la  declaración  de  éste,  que  «á  mas  de  cum- 
plirle la  entrega  del  buque,  traia  consigo  á  la  persona  del 
general  D.  Vicente  Guerrero,  como  cabecilla  de  la  revo- 
lución y  otros  individuos,»  demuestran  claramente  que  la 
reprobable  obra  fué  enteramente  suya." El  solo,  por  lo  mis- 
mo, debe  cargar  con  las  justas  censuras  de  la  sociedad. 
£1  h6cho  suyo  es  uno  de  esos  que  mas  repugnan  á  los 
seotimientos  de  la  humanidad.  Ni  se  diga  que  el  ver  em- 
bargado su  buque  para  enviarlo  á  otra  parte,  ni  el  saber 
que  estaba  dispuesto  hacer  uso  de  los  efectos  del  español 
Malina,  le  precisaron  á  cometer  la  acción  odiosa  de  apo- 
derarse del  general  Guerrero,  para  poder  disponer  del  pri- 
mero y  salvar  la  responsabilidad  que  tenia  respecto  de  los 
segundos.  Ambas  cosas  pudo  hacer  fácilmente,  levando 
anclas  durante  la  noche  ó  bien  á  cualquiera  hora  del  dia^ 
tomando  el  rumbo  que  anhelase,  sin  que  nitdie  hubiera 
podido  impedírselo,  puesto  que  los  disidentes  no  contaban 
con  buque  alguno  para  estorbarlo.  No  hubo,  pues,  en  la 
reprobable  acción  de  Picaluga,  ni  el  deseo  de  saciar  un 
sentimiento  de  venganza,  ni  la  idea  de  evitar  la  responsa- 
bilidad que  pudiera  tener  por  los  efectos  depositados  en  su 
barco,  ni  la  de  impedir  que  se  dispusiese  de  este.  La  obra 
odiosa  por  él  cometida,  fué  hija  de  la  codicia;  del  afán  de 
tener  en  sus  manos  los  cincuenta  mil  duros  que  anhela* 
Tomo  XI.  110 

Uigitized  by  VjOOQ IC 


874  HISTOEU   DB  MÉJICO. 

ba,  y  en  que  habia  ajustado  poner  su  buque  &  disposición 
del  gobierno. 

183 1.  Con  la  muerte  del  general  D.  Vicente  Guer- 

rero puede  decirse  que  quedó  terminada  la  revolución  esi 
el  territorio  del  Sur.  Únicamente  en  el  Estado  de  Mi- 
choacan  continuaba  al  frente  de  los  disidentes  el  coronel 
D.  Juan  José  Codallos.  Después  de  la  derrota  que  sufiñd 
en  la  mañana  del  27  de  Diciembre  del  ano  anterior  de 
1830,  como  en  su  lugar  tengo  referido,  y  de  haber  anda- 
do errante  por  espacio  de  dos  meses  por  los  cerros  y  bar- 
rancas de  la  sierra  de  Tiripitio,  volvió  á  reorganizar  so 
gente,  obligando  en  una  acción  que  tuvo  con  el  coronel 
D.  Antonio  García,  á  que  éste  se  replegase  á  Morelia. 
Pero  ni  con  la  actividad  que  desplegaba  Codallos,  ni  con 
las  dotes  militares  que  le  distinguian,  pudo  encontrar  apo> 
yo  en  los  pueblos  que  recorria.  En  uno  de  los  artícnlos 
adicionales  del  plan  que  habia  proclamado,  se  dispoma 
que  fuesen  ocupados  todos  los  bienes  de  los  partictilaies 
que  obedecian  al  gobierno,  infringiendo  así  la  constita- 
cipn  federal  que  prohibe  la  confiscación  de  bienes;  y  aun- 
que esto  lo  dispuso  con  el  objeto  de  pagar  á  sus  tropas, 
los  hacendados  y  comerciantes  temian  la  llegada  de  éstas. 
La  disposición  no  solo  tenia  alarmadas  á  las  peleonas 
establecidas  en  los  lugares  indefensos,  sino  que  nunca 
mereció  la  aprobación  de  D.  Vicente  Guerrero,  seg^on  ma- 
nifestó éste  en  sus  declaraciones.  En  ellas  dijo,  «que  cuan- 
do se  ofrecía  dar  alguna  orden  que  los  jefes  de  fuerzas  le 
pedian,  lo  primero  que  le  presentaban,  si  les  convenia, 
eran  las  adiciones  del  plan  del  Sr.  Codallos,  el  coal  en 
uno  de  sus  artículos  deoia  que  se  dispusiesen  de  los  hie- 
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Bes  de  los  partictdares;  pero  que  el  que  declara  tuvo  gran 
cuidado  que  eu  las  inmediaciones  en  donde  se  hallaba,  no 
se  yerificara.» 

El  coronel  D.  Juan  José  Codallos,  habiendo  obligado  á 
D*  Antonio  García  á  replegarse  á  Morelia^  hizo  esfuerzos 
para  apoderarse  de  la  población;  pero  no  logrando  su  ob-* 
jeto  se  retiró  al  Sur  de  Tacámbaro,  dispersándosele  toda 
su  gente  en  esa  retirada.  Sqlo  y  prófugo,  se  destinó  &  su 
per$eaucion  al  coronel  D.  Esteban  Moctezuma,  conocedor 
de  aquellos  terrenos.  El  jefe  del  gobierno  dividió  su  tropa 
eu  cuatro  secciones  que  se  internaron  en  la  cañada  de 
Curucupaseo^  sierra  boscosa,  cubierta  de  maleza  que  la 
hace  intransitable  en  varios  puntos.  (Üodallos  cayó  al  fin 
en  poder  de  los  que  leperseguian,  el  25  de  Mayo  de  1831, 
jí  con  él  fueron  hechos  prisioneros  otros  tres  oficiales  su- 
yos y  un  alemán  que  le  acompañaba,  llamado  Enrique 
Konigstor.  Conducidos  á  la  ciudad  de  Pázcuaro,  se  pro- 
cedió á  la  formación  de  sus  causas,  y  terminadas  éstas,  se 
nombraron  el  presidente  y  vocales  del  consejo  de  guerra. 
Oodallos  y  los  cuatro  que  con  él  cayeron  prisioneros,  fue- 
ron condenados  á  la  pena  capital,  y  en  cumplimiento  de 
la  sentencia  fueron  fusilados  en  la  expresada  ciudad  de 
Pázcuaro  el  11  de  Julio  de  1831. 

.  El  país  después  de  esas  terribles  contiendas  que  lamen- 
taba,  dejó  de  escuchar  el  ruido  de  las  armas,  y  el  gobier- 
no continuó  favoreciendo  con  diversas  disposiciones  el 
adelanto  de  la  industria,  y  tomando  las  precauciones  que 
mas  eficaces  juzgaba  para  evitar  conspiraciones  y  nuevos 
pronu^nciamientos.  Para  conseguir  esto,  se  propuso  tener 
noticia  de  todos  los  pasos  que  daban  asi  los  diputados  y 
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senadores  qne  sabia  eran  adictos  á  la  reroloeipii  q^ae  1^-* 
bia  sido  vencida,  como  de  diversos  militares  cujas  ideas 
sabia  que  le  eran  contrarias.  En  consecuencia,  formé  una 
policía  secreta,  cuyos  individuos  debian  poner  en  coaoci- 
miento  de  sus  jefes  respectivos  todo  lo  que  observasen 
alarmante,  á  fin  de  que.  ellos  lo  comunicasen  ¿  su  vez  al 
gobierno.  El  sueldo  señalado  á  cada  individuo  de  la  p«li- 
<^ía  secreta,  era  el  de  medio  duro  diario.  Unos  estaban  en- 
cargados de  andar  por  todos  los  parajes  públicos  mas  con- 
fcurridos,  como  los  portales  de  Mercaderes  y  el  de  Águfl«- 
tinos,  los  cafés,  el  paseo  de  las  Cadenas  y  calles  de  mas 
importancia,  mientras  otros  se  destinaron  excluaivanMate 

ibsi.  á  seguir  de  dia  y  de  noche  á  personas  nota- 
bles del  partido  contrario,  como  á  D.  Vicente  Rocafiíef^ 
te,  el  senador  D.  Manuel  Crescendo  Rejón,  D.  Antonia 
Pacheco  Leal,  general  Anaya  y  coroneles  Ortega  y  Lor 
mus.  (1) 

Aunque  los  que  anhelaban  el  triunfo  de  la  revolaeicoi 
pintaban  la  creación  de  la  policía  secreta  como  una  me** 
dida  tiránica,  inmoral  y  ultrajante,  fácil  es  comprender 
que  esos  cargos  mas  eran  hijos  del  resentimiento  de  par- 
tido y  del  antagonismo  de  ideas,  que  de  la  impareialidadl 
y  del  examen  de  las  circunstancias.  Si  la  medida  se  ^hm- 
biera  tomado  hallándose  la  sociedad  en  estado  normal, 
ciertamente  que  habría  sido  censurable  y  hasta  odiosa  h 
disposición;  pero  cuando  el  gobierno  estaba  amenazado 
por  sus  contrarios;  cuando  sabia  que  se  conspiraba  y  quíé- 


(1)    Declaración  de  D.  Fraucisco  Carbajal,  escribiente  ocupado  en  la  secre- 
taría de  relaciones. 
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1168  eran  los  que  trataban  de  promover  asonadas;  cuando 
«e  hallaba  persuadido  de  que  varios  individuos  de  ambas 
cámaras  excitaban  á  la  rebelión,  pues  tenia  pruebas  pa-^ 
tentes  en  los  documentos  que  el  general  Terán  le  envió 
<niando  el  diputado  Alpuche  le  invitó  en  nombre  suyo  y 
de  otros  á  que  levantara  el  estandarte  de  la  rebelión; 
cuando,  en  una  palabra,  tenia  la  seguridad  de  que  se  tra^ 
taba  de  operar  un  movimiento,  el  derecho  que  todo  go- 
bierno tiene  de  conservación,  y  la  obligación  en  que  está 
d^  mantener  el  orden  de  una  sociedad  que,  le  ha  elegido 
para  que  vele  por  la  tranquilidad  del  país,  le  daban  á  la 
medida  toda  la  legalidad  necesaria. 

Para  combatir  á  la  prensa  de  oposición  que,  á  pesar  de 
Hs  leyes  represivas  que  se  habian  dictado  respecto  de  la 
libertad  de  imprenta,  combatía  duramente  los  actos  de  la 
administración,  el  gobierno  subvencionaba  ciertos  perió- 
dicos que  combatían  las  doctrinas  de  aquella,  contándose 
entre  los  escritores  que  defendían  los  actos  de  la  adminis- 
tración, D.  Carlos  María  Bustamante,  que  redactaba  Za 
voz  de  la  Patria.  Los  ministros  D.  Lúeas  Alaman  y  Don 
Antonio  Fació  eran  el  blanco  á  donde  dirigían  sus  tiros 
los  escritores  oposicionistas.  A  la  lucha  de  las  armas  ha- 
bía sucedido  la  de  la  prensa,  y  nada  estaba  libre  de  su 
censura.  Infinidad  de  impresos  sueltos  sin  nombre  de  la 
tipografía  de  que*  habian  salido  ni  del  autor  de  ellos,  ata- 
oaban^la  vida  privada  de  las  personas  mas  respetables  así 
como  á  los  principios  de  la  religión  católica.  Uno  de  los 
actos  del  gobierno  que  dio  materia  poderosa  á  la  prensa 
de  oposición  y  á  los  diputados  contrarios  á  la  administra- 
ción de  Bustamante,  para  atacar  á  los  hombres  que  esta- 
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ban  en  el  poder  fué  el  haber  obligado  á  D.  Manad  Go-» 
mez  Pedraza  á  que  se  réembaroara,  como  tengo  referida^ 
cuando  en  los  primeros  dias  de  Octubre  de  1830  Uegó  de 
París  á  Veracruz,  dando  por  causa  de  no  dejarle  desem- 
barcar^ el  temor  de  que  ae  alterara  la  tranquilidad  púbU** 
ca.  El  diputado  oposicionista  Quintana  Roo,  formulé  cour 
ira  el  ministro  de  la  guerra  Fació,  una  acusación  vehe- 
mente, diciendo  que  la  proyidencia  dictada  había  sido 
anti-constitucional.  El  congreso,  examinando  las  circuns- 
tancias en  que  se  encontraba  el  país  cuando  se  dictó  la 
disposición,  absolvió  al  ministro  acusado.  Los  contrarios 
á  la  administración  del  presidente  D.  Anastasio  Busta- 
mante,  firmes  en  su  'propósito  de  hacerla  caer,  se  dispu- 
sieron á  dirigirla  un  golpe  directo  que  la  destruyese  para 
siempre.  Con  el  objeto  de  conseguirlo,  el  diputado  por 
Guadalajara  D.  Juan  de  Dios  Cañedo,  hombre  dotado  de 
gran  talento  y  del  don  de  la  palabra,  promovió  la  cuestión 
de  la  legitimidad  en  el  gobierno  que  dirigia  los  destinos 
de  la  nación.  Como  este  asunto  habia  sido  resuelto  de  una 
manera  terminante  por  las  cámaras  legislativas,  y  conta- 
ba, por  otra  parte,  con  el  consentimiento  unánime  de  to- 
dos los  Estados  de  la  federación,  el  ataque  fué  desgram- 
do  para  los  hombres  de  la  oposición,  y  en  vez  del  triunfo 
que  hablan  esperado  alcanzar,  el  debate  vino  á  prodocir 
1831.  el  efecto  contrario  que  se  hablan  prometido, 
pues  por  él  los  títulos  de  legitimidad  con  que  gobernaba 
el  vice-presidente,  elegido  constitucionalmente,  recibie- 
ron una  formal  ratificación  del  suprema  congreso  de  la 
nación.  La  prensa  s^^uia  censurando  acremente  al  mi- 
nisterio; y  como  si  aun  faltasen  enemigo»  para  c(Hnbatir<- 
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le,  apareció  en  esos  momentos  un  papel  furibundo  con  el 
alarmante  titulo  de:  «Grito  de  venganza  y  muerte  contra 
el  intruso  gobierno.»  No  se  expresaban  con  menos  acri- 
tud algunos  papeles-  que  se  publicaban  en  los  Estados;  y 
en  Guadalajara  se  empezó  á  escribir  con  notable  osadía 
cmitra  determinadas  autoridadfes.  El  general  D.  Ignacio 
lucían,  á  quien  el  gobierno  había  enviado  con  una  fuerza 
de  mil  hombres  á  aquella  ciudad  para  perseguir  á  las 
partidas  acaudilladas  por  Montenegro  y  por  Guzman  que 
vagaban  por  los  alrededores,  fué  bien  pronto  el  blanco  de 
los  tiros  de  la  prensa  de  oposición.  En  un  papel  publicado 
el  22  de  Noviembre  de  1831,  cuyo  encabezamiento  decia: 
«Oiga  el  tirano  sus  proeaas:  vea  el  inmoral  sus  hazañas,» 
se  le  dirigian  ataques  que  revelaban  la  saña  del  autor, 
contraria  siempre  de  la  justicia,  y.  el  odio  ciego  que  anda 
separado  de  la  razón,  sin  la  cual  no  puede  dirigirse  rec- 
tamente la  pluma.  Nunca  se  han  lanzado  ataques  tan 
ofensivos  á  persona  alguna,  como  los  que  en  ese  impreso 
aríojó  sobre  el  objeto  de  su  ira  el  que  llegó  á  escribido. 
No  satisfecho  con  los  dicterios  que  como  hombre  público 
le  dirigía,  buscando  las  palabras  que  mas  pudieran  herir- 
le^  se  introducía  en  el  hogar  doméstico,  que  debe  ser  res- 
petado por  todo  el  que  abrigue  nobles  sentimientos,  y 
tsMLcaba  á  luz  cuanto  á  su  intento  juzgaba  conveniente 
para  dañarle  en  su  honra  y  su  reputación.  El  ofensi- 
vo papel  se  había  publicado  en  la  imprenta  del  gobier- 
no del  Estado,  que  estaba  á  cargo  del  impresor  Don  José 
María  Brambila;  y  no  se  concretó  su  autor  á  presentar  al 
general  Inclan  con  los  colores  que  mas  pudieran  ofender- 
le, sino  que  dirigió  también  duros  ataques  á  la  religión 
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y  al  obispo  Gordoa.  La  lectura  de  aquel  impreso  en  que 
hasta  por  las  relacionas  de  amistad  que  tenia  con  algunas 
familias,  se  le  atacaba  en  su  honra  de  una  manera  infa- 
mante, llenó  de  indignación  al  general  lucían,  y  exalta^ 
do  por  la  ira,  y  sin  dar  lugar  á  la  reflexión  que  debe  pre- 
ceder á  todos  los  actos  del  liombre,  muy  especialmente  eik 
el  hombre  público,  «voló,  exaltado,»  dice  el  mismo  gene- 
ral lucían  al  ministro  de  la  guerra  en  su  comunicación 
de  30  de  Noviembre  de  1831,  «en  busca  de  la  persona  de 
Brambila  con  ánimo  de  pasarle  con  la  espada  á  donde  lo 
encontrase.»  No  habiéndole  encontrado  en  la  imprenta, 
hizo  que  le  llamasen.  Entre  tanto  la  ira  habia  ido  cal- 
mando un  poco,  y  cuando  el  impresor  se  presentó,  le  re- 
iS3i«      convino  duramente  por  haber  impreso  aquel 
papel,  y  le  exigió  que  dijera  el  nombre  del  autor  del 
libelo.  Brambila,  aunque  se  manifestó  pesaroso  de  que 
se  hubiese  impreso  en  la  tipografia  de  que  era  direc- 
tor, contestó  que  no  debia  violar  el  secreto  de  la  impren- 
ta, sino  en  el  caso  y  en  la  forma  que  las  leyes  preveniau. 
Esta  contestación  encendió  de  nuevo  la  cólera  del  general 
ofendido,  y  amenazándole  con  que  seria  fusilado,  mandó 
que  le  pusiesen  preso  en  una  pieza  del  palacio,  donde  vol- 
vió á  decirle  que  dentro  de  tres  horas  seria  pasado  por  las 
armas,  haciendo  que  llamasen  un  eclesiástico  para  que 
le  administrase  los  auxilios  espirituales.  La  disposioion 
no  podia  ser  mas  terrible  ni  arbitraria;  y  aunque  esa 
sentencia  de  muerte  dada  verbalmente  por  él  mismo,  sin 
formación  de  causa  ni  averiguación  formal,  solo  hubiese 
tenido  por  objeto,  como  dice  en  la  expresada  comunica- 
ción el  indignado  general,  «calmar  con  alguna  demos* 
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tracion  la  efervescencia  del  pueblo  é  indignación  de  la 
guarnición  toda  entera,  sin  desdoro  de  la  energía  de  sus 
providencias,  pues  no  dudaba  que  interpusiesen  sus  res- 
petos la  junta  permanente  y  el  limo.  Sr.  obispo,»  pi- 
diendo el  perdón  del  preso,  como  en  efecto  lo  pidieron, 
sin  embargo  no  debió  pronunciarla  jamás.  El  público  no 
podia  saber  que  contaba,  para  no  llevar  á  cabo  la  sen- 
tencia, con  la  seguridad  de  que  el  señor  obispo  y  la  jun- 
ta permanente  interpondrian  sus  respetos,  y  solo  veia  el 
acto  cometido,  que  sin  duda  lo  calificaría  de  arbitrarío  y 
sultánico.  El  general  Inclan,  en  virtud  de  la  súplica  del 
respetable  prelado  y  de  la  junta  permanente,  puso  inme- 
diatamente libre  á  Brambila,  dejándole  á  disposición  de 
la  jurisdicción  ordinaria  que  ya  conocía  del  hecho  á  la 
sazón.  En  el  instante  en  que  el  gobernador  del  Estado, 
D.  José  Ignacio  Cañedo,  cuyas  ideas  eran  favorables  á  la 
revolución,  tuvo  noticia  de  la  prisión  de  Brambila  y  de 
lo  que  se  disponia,  pasó  una  comunicación  al  general 
Inclan,  pidiendo  una  explicación  sobre  la  causa  de  la 
disposición  tomada,  y  no  habiendo  recibido  contestación, 
envió  una  hora  después  otra  en  que  le  deoia:  «Con  ca- 
lidad de  urgentísimo,  hace  una  hora  recibió  V.  S.  la 
primera  comunicación  de  este  gobierno,  relativa  á  que  le 
informara  sobre  la  prisión  que  sufre  el  director  de  la  im- 
prenta de  este  mismo  gobierno,  por  disposición  de  V.  S., 
y  con  el  objeto  de  pasarle  por  las  armas,  según  se  le  ha 
informado.  Los  preparativos  que  se  presentan  en  el  edifi- 
cio de  este  palacio,  juntamente  con  la  demora  de  V.  S. 
en  contestar  mi  primera  nota  referente,  me  hacen  vaci- 
lar ya  sobre  la  conducta  de  V.  S. 

Tomo  XI.  111 
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1831.  «Si  por  desgracia  del  Estado  y  de  V.  S. 

fueren  ciertas  las  noticias  que  dentro  y  fuera  de  este  edi- 
ficio se  divulgan,  de  que  V.  S.  ha  infringido  las  leyes 
que  nos  rigen,  será  responsable  á  la  nación  y  al  gobierno 
general,  de  los  atentados  que  se  cometan  6  infracciones 
que  se  bagan  á  nuestro  pacto. 

«Este  gobierno  espera,  para  aquietar  su  conciencia  po- 
lítica, ó  ver  el  partido  que  toma  en  las  actuales  circuns- 
tancias, se  sirva  contestarle  lo  que  á  bien  tenga  sobre  el 
asunto  en  cuestión.» 

La  contestación  del  general  D.  Ignacio  Inclan,  fué  la 
siguiente:  «En  efecto,  bace  una  hora  que  recibí  de 
V.  E.  una  comunicación  relativa  sobre  la  prisión  que  su- 
fre el  director  de  la  imprenta  del  gobierno  del  Estado,  y 
con  objeto  de  pasarle  por  las  armas,  según  se  le  ha  in- 
formado á  V.  E. 

«Si  no  pude  contestar  á  V.  E.  de  luego,  fué  por  el  do- 
ble motivo  de  hallarme  fuera  de  mi  alojamiento,  así 
que  han  mediado  algunas  contestaciones  confidencii 
sobre  el  asunto,  y  de  que  á  la  vez  tiene  V.  E.  noticia*' 

«Las  que  V.  E.  tiene  de  haber  infringido  yo  las  lej 
son  equivocadas,  y  en  el  caso  de  que  así  fuera,  el  alto  go-  S  i ' 
bierno  juzgará  de  mi  conducta  muy  consonante  en  guar- 
darle sus  derechos. 

«En  nada  me  parece  debe  estar  inquieta  la  conciencia 
política  del  gobierno  de  este  Estado,  pues  su  tranquilidad 
no  se  halla  alterada.  Es  lo  bastante  que  puedo  decir  á 
V.  E.  en  contestación  á  la  primera  y  su  última  nota  que 
acabo  de  recibir.» 

La  legislatura  del  Estado  no  bien  llegó  á  informarse 
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del  acontecimiento  verificado  por  el  comandante  de  las 
annas,  se  trasladó,  con  todos  los  poderes,  á  la  ciudad  de 
Lagos,  donde  publicó  un  manifiesto  dando  á  conocer  los 
hechos,  y  pidiendo  al  gobierno  general  el  castigo  del  ge- 
neral Inclan.  La  justicia  exigia  que,  con  efecto,  se  le 
hubiese  sujetado  á  un  juicio,  castigando  con  severidad  el 
abuso  cometido;  pero  el  gobierno,  por  consideraciones  que 
no  se  podian  poner  de  manifiesto,  entre  las  cuales  se  con- 
taba, según  dice  D.  Lúeas  Alamañ,  la  de  no  dar  ocasión 
&  que  se  hiciese  en  Guadalajara  una  revolución  en  favor 
del  sistema  central,  que  hubiera  sido  seguido  por  todo  el 
ejército,  dejó  de  obrar  contra  el  acusado.  A  las  reclama- 
ciones de  la  legislatura  de  Guadalajara,  se  unieron  las  de 
los  Estados  de  Guanajuato  y  Zacatecas.  El  ministro  de  la 
guerra  buscaba  la  manera  de  disculpar  la  conducta  ob- 
servada por  el  jefe  acusado,  sin  ofender  á  las  legislaturas, 
y  hasta  el  28  de  Diciembre  no  relevó  al  general  Inclan 
del  mando,  nombrando  en  su  lugar  al  coronel  Don  Cirilo 
Gómez  Anaya.  Pero  no  solo  habian  dado  motivo  á  los 
ataques  contra  el  gobierno,  de  parte  de  los  enemigos  de 
este,  los  acontecimientos  de  Guadalajara,  sino  también  el 
reembarque  de  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  que  habia  pu- 
blicado un  manifiesto  en  los  Estados-Unidos,  y  otros  que 
aunque  sin  importancia  en  la  apariencia,  eran  sin  embar- 
go de  mucha  trascendencia.  Uno  de  estos  fué  motivado 
por  una  circunstancia  que  impidió  dar  el  espectáculo  de 
los  fuegos  artificiales  que  siempre  se  dan  al  pueblo  la  no- 
che del  16  de  Setiembre,  aniversario  del  grito  de  eman- 
cipación, dado  por  el  cura  Hidalgo  en  1810.  Habiendo  llo- 
vido cuando  debian  empezar  los  expresados  fuegos,  dis- 
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puso  el  yice-presidente  D.  Anastasio  Bustamante  que  «e 
guardasen  para  darlos  el  27  del  mismo  mes  de  Setiembre, 
aniversario  de  la  entrada  de  Iturbide  ^n  Méjico  á  la  ca- 
beza del  ejército  trigarante.  Esto  se  tomé  como  una  mala 
voluntad  del  gobierno  hacia  los  que  luckaron  en  las  ban- 
deras de  Hidalgo  y  de  Morolos  en  la  época  primera,  y  de 
preferencia  á  los  que  pertenecieron  al  ejército  de  Iturbi- 
de, D.  Carlos  María  Bustamante,  que  poco  tiempo  antes 

1831.  habia  defendido  al  gobierno  en  el  periódieo 
«La  Voz  de  la  Patria»  que  estaba  subvencionado,  y  qne 
después  dejó  de  salir  porque  se  le  retiré  la  subvención, 
declamó  enérgicamente  en  la  cámara  de  diputado»,  atri- 
buyendo la  disposición  &  un  proyeoto  de  monarquía. 

Pero  aunque  los  hombres  del  partido  contrario  al  go* 
bierno  procuraban  liacer  odiosa  la  administración,  da&do 
á  los  actos  de  esta  un  colorido  siniestro  y  alarmante,  di 
país  en  general,  la  gente  laboriosa  y  de  arraigo  que  no 
aspiraba  &  empleos,  sino  al  progreso  de  la  indus£ria,  de  la 
agricultura,  de  las  artes  y  del  comercie,  deseaba  la  per- 
manencia de  los  individuos  que  estaban  encargados  ád 
poder,  disimulando  aquellos  errores  en  que  las  difíciles 
circunstancias  en  que  se  encontraba  el  país  les  obligaba 
á  incurrir,  juz^ndolos  con  usura  compensados  con  el 
orden  que  reinaba  en  todos  los  ramos  de  la  adminirtra- 
cion,  con  el  impulso  que  procuraban  dar  á  los  diverso» 
elementos  de  la  riqueza  pública,  y  en  el  respeto  con  que 
miraban  las  creencias  religiosas  que  tenia  la  sociedaii  en- 
tera, entonces  fervientemente  católica.  Aunque  la  legis- 
latura de  Zacatecas  y  la  de  Jalisco,  donde  se  habia  veá- 
ficado  eh  desagradable  acto  referido  entre  el  impresor 
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Brambila  y  el  general  D.  Ignacio  Inclan,  eran  contrarias 
al  gobierno  y  trabajaban  secretamente  por  derribarle,  no 
sucedía  lo  mismo  con  laá  de  los  demás  Estados.  El  escritor 
Don  Juan  Suarez  Navarro,  no  obstante  su  adhesión  á  las 
ideas  del  partido  opuesto  á  los  hombres  que  regian  los  desti* 
nos  de  la  nación,  confiesa  que,  «los  funcionarios  de  los  Es- 
tados de  mayor  influjo  estaban  unísonos  con  los  principios 
de  la  administración.  Méjifco,  Veracruz,  Puebla,  San  Luis 
Potosí,  Durango,  Querétaro,  Miohoacan,  Oajaca  y  Chia-* 
pas,  eran  otras  tantas  columnas  del  orden  de  cosas  exis- 
tentes. Sonora  y  Sinaloa,  entretenidos  en  sus  luchas  lo- 
cales y  en  las  cuestiones  de  las  familias  que  allí  se  han 
disputado  la  posesión  del  poder,  no  pensaban  en  los  acón- 
tecijnientos  del  país,  ni  se  afectaban  ei^  ningún  sentido 
por  su  marcha  política.»  Los  únicos  Estados,  pues,  que 
anhelaban  un  cambio,  según  se  ve  por  lo  que  asienta  el 
escritor  referido,  eran  Jalisco  y  Zacatecas.  La  legislatura 
de  este  último  Estado,  en  que  figuraba  D.  Valentín  Gó- 
mez Parias,  el  hombre  sin  duda  mas  hostil  &  las  ideas  del 
gobierno,  no  solo  llegó  á  pedir,  á  consecuencia  de  la  ar- 
bitrariedad cometida  con  el  impresor  Brambila  por  el  ge- 
neral Inclan,  que  éste  fuese  sometido  á  juicio,  sino  que 
publicó  un  decreto  ofreciendo  á  la  de  Jalisco  fuerzas  y 
recursos. 

1880.  El  gobierno,  marchando  por  la  senda  que 

juzgaba  conveniente  para  el  progreso  y  bienestar  del 
país,  iba  ganando  la  voluntad  de  la  gente  enemiga  de  re- 
vueltas y  amante  del  orden  y  de  la  paz.  Existia  un  moti- 
vo poderoso  de  parte  de  la  sociedad  pacífica  y  laboriosa, 
para  esa  adhesión  á  los  hombres  que  dirigían  la  nave  del 
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Estado.  El  varias  veces  mencionado  escritor  D,  Juan  Sna- 
rez  Navarro  dice,  que  entre  los  partidos  que  anhelaban 
subir  al  poder  habia  «una  entidad  tan  numerosa  como 
exagerada,  que  apetecia  un  cambio  para  colocar  al  frente 
de  los  negocios  á  todos  aquellos  que  opinaban  por  la  abo- 
lición de  los  fueros,  por  la  ocupación  de  los  bienes  ecle- 
siásticos, por  la  reforma  monacal  y  por  la  destrucción  del 
ejército.»  Ya  se  deja  comprender,  por  lo  mismo,  que  es- 
tas ideas  de  esa  entidad  política,  no  podian  menos  que 
ser  mal  recibidas  en  una  sociedad  enteramente  católica, 
lo  cual  servia  para  dar  mayor  fuerza  al  gobierno.  La  mar- 
cha de  la  nación  habia  sido,  por  otra  parte,  próspera;  j 
esto  venia  á  dar  mayor  prestigio  &  los  hombres  que  esta- 
ban en  el  poder.  Este  estado  próspero  era  evidente.  El 
1  /  de  Enero  de  1832,  al  abrirse  las  sesiones  del  congre- 
so general  y  las  de  las  legislaturas,  se  vio  de  una  ma- 
nera innegable  los  resultados  producidos  por  una  admi- 
nistración acertada.  El  vice-presidente  Don  Anastasio 
Bustamante,  en  la  memoria  que  presentó  á  las  cámaras, 
manifestó  la  situación  lisonjera  en  que  se  hallaba  el  país. 
Todos  los  Estados,  según  los  informes  de  sus  gobernado- 
res, tenian  fondos  de  consideración,  sobrantes:  el  minis- 
tro de  hacienda  D.  Rafael  Mangino,  contaba  con  canti- 
dades respetables  en  Veracruz  y  en  Tampico  para  el 
momento  que  de  ellas  quisiese  disponer,  por  derechos 
que,  por  no  necesitarlos,  no  habia  exigido  al  comercio 
de  importan cion  que  los  extranjeros  hacian,  y  existían 
demás  en  la  aduana  marítima  del  primero  de  los  expresa- 
dos puertos,  la  suma  que  estaba  destinada  para  enviarse  á 
Londres  y  cubrir  los  intereses  de  im  semestre  de  la  deu- 
da exterior.  r^^^^i^ 
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183a.  £1  día  2  de  Enero,  en  los  momentos  en 

que  el  país  acababa  de  informarse  del  estado  brillante 
que  guardaba  la  hacienda  y  acariciaba  la  esperanza  de 
que  el  orden  y  la  paz  llegarían  á  consolidarse,  se  verifica- 
ba un  movimiento  en  sentido  revolucionario  en  el  puerto 
principal  de  la  república.  El  coronel  D.  Pedro  Landero 
que  tenia  el  mando  de  la  plaza  de  Veracruz  y  estaba 
quebrado  en  la  cantidad  de  diez  y  ocho  mil  duros  en  la 
caja  del  regimiento  número  9,  (1)  sabiendo  que  el  go- 
bierno, sospechando  que  se  tramaba  una  revolución,  en- 
viaba al  general  Gaona  á  que  tomase  el  mando  que  él 
ejercía,  se  apresuró  á  levantar  la  bandera  de  rebelión* 
Reunidos  los  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  de  la  pla- 
za y  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  el  expresado  2  de 
Enero,  en  casa  del  caudillo  del  movimiento,  elevaron  una 
acta  firmada  por  todos,  en  que,  después  de  renovar  las 
protestas  hechas  por  el  plan  de  Jalapa  y  de  sostener  á 
todo  trance  sus  juramentos  por  la  observancia  de  la  cons- 
titución federal  y  las  leyes,  pedían  al  vice-presidente  la 
remoción  del  ministerio,  por  pedirlo  así  la  opinión  pú- 
blica. A  las  doce  de  la  noche  del  mismo  2  de  Enero  se  le 
envió  una  comunicación  al  general  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna,  incluyéndole  el  acta  de  pronunciamiento, 
invitándole  á  que  fuese  á  Veracruz  y  tomara  el  mando 
de  las  tropas  pronunciadas.  El  general  Santa-Anna  se 
hallaba  retirado  de  los  asuntos  políticos  desde  la  caida 
del  presidente  Guerrero,  y  vivia  en  su  hacienda  de  Man- 
ga de  Clavo,  viendo  el  oleage  que  las  pasiones  políticas 

(1)    Don  Lúeas  Alaman,  Hist.  áe  Méj.,  tomo  V,  pág.  855. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


S88  HISTOEIA  DB  MÉJICO. 

iban  levantando  y  que  el  gobierno  hacitr  esfuerzos  para 
contener.  Había  dicho  el  5  de  Diciembre  de  1829,  esto 
es,  hacia  tres  años,  cuando  faé  invitado  á  que  se  pusiera 
al  frente  del  ejército  que  proclamó  el  plan  de  Jalapa, 
«que  las  revoluciones  eran  verdaderos  maks  de  íatal  coa- 
secuencia;  que  ya  venciese  este  partido  ya  el  otro,  la 
nación  resentia  graves  perjuicios;  que  se  formaban  con 
los  mas  sanos  deseos,  pero  que  no  habia  quien  pudiese 
demostrad  fijamente  cuál  seria  el  curso  que  seguirian  ó 
su  precisa  conclusión;  que  hablaba  de  esto  con  datos,  y 
qne  por  tanto  estaba  resuelto,  muy  resuelto,  á  no  volver 
á  acaudillar  jamás  otra  revolución.»  Parecía,  por  lo  mis- 
mo, que  firme  en  su  determinación,  no  admitiese  la  in- 
vitación de  los  que  acababan  de  pronunciarse;  pero  no 
fué  así,  y  la  noche  del  4  de  Enero  llegó  á  Veracruz,  don- 
de inmediatamente  tomó  el  mando  de  las  tropas,  y  diri- 
gió al  presidente  de  la  república  el  acta  levantada,  pi- 
diendo que  accediese  á  la  petición  de  los  que  la  firma- 
ban, «que  era,»  decia,  «la  opinión  general  abiertamente 
manifestada.»  Los  ministros,  viendo  que  lo  que  los  pro- 
nunciadados  exigían  era  que  fueSen  removidos,  dirigie- 
ron el  dia  1 1  del  mismo  mes  de  Enero  una  exposición  al 
vice-presidente,  haciendo  dimisión  de  sus  respectivos  car- 
gos; pero  no  les  fué  admitida.  La  cámara  de  diputados, 
á  fin  de  manifestar  que  se  consideraba  digna  de  estima  la 
marcha  seguida  por  los  ministros,  dirigió  una  nota  al 
vice-presidente,  que  llevó  una  coiüision  especial,  en  que 
le  exhortaba  á  que  no  consintiera  en  la  separación  de  los 
segundos.  Igual  petición  dirigió  el  senado,  y  en  conse- 
cuencia el  ministerio  continuó  en  el  despacho  de  sus  íun* 
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clones.  Si  la  cámara  de  diputados  representa  la  opinión 
nacional,  y  los  que  la  componian  manifestaron  que  anhe- 
laban que  los  ministros  continuaran  en  sus  puestos,  la  pe- 
tición de  los  pronunciados,  que  no  ejercian  la  represen- 
tación de  los  pueblos,  venia  á  ser  una  exigencia  inadmi- 
sible paia  el  gobierno,  un  ataque  á  la  constitución  y  al 
sistema  representativo  que  declaraban  sostener.  Por  lo 
mismo,  la  sublevación,  que  solo  manifestaba  tener  el  ob- 
jeto de  que  se  cambiaran  los  ministros,  careció  de  razón 

1838.  de  ser,  desde  el  momento  en  que  ambas  cá- 
maras declararon  que  los  ministros  que  aquella  pedia  que 
fuesen  removidos,  debian  continuar  desempeñando  sus 
funciones. 

El  ministro  de  la  guerra  D.  Antonio  Fació,  con  el  fin 
de  activar  los  preparativos  necesarios  para  sofocar  la  re- 
volución, se  separó  temporalmente  del  despacho  de  su  ra- 
mo el  mismo  dia  11,  y  se  dirigió  á  Jalapa  con  el  fin  de 
organizar  una  respetable  división  al  mando  del  general 
D.  José  María  Calderón.  Entre  tanto  que  reunia  todos  los 
elementos  para  combatir  con  buen  éxito  á  los  disidentes, 
mandó  el  dia  19  al  senador  D.  Bernardo  Couto,  al  vice- 
gobernador del  Estado  D.  Manuel  María  Pérez  y  al  em- 
pleado de  hacienda  D.  Vicente  Segura,  personas  todas 
notables  por  su  capacidad,  honradez  y  talento,  á  que  se 
presentasen  á  D.  Antonio  López  de  Santa- Anua,  y  en  re- 
presentación del  gobierno  general,  le  persuadiesen  á  que 
dejase  su  actitud  hostil.  Entre  las  instrucciones  que  se  les 
dieron,  se  les  dijo  que  prometiesen  que  el  gobierno  se  da- 
ña por  satisfecho  si  la  guarnición  le  reconocia  como  au- 
toridad legítima,  protestaba  obediencia  á  sus  disposicio- 
ToMO  XI.  112 
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nes  j  manifestaba  que  su  conducta  no  euTolvia  sino  una 
petición  pacífica,  como  suelen  hacerse  en  países  regidos 
por  instituciones  liberales.  Los  comisionados  fueron  reci- 
bidos con  las  consideraciones  debidas,  y  expuesto  el  asoii'^ 
to  que  llevaban,  se  les  contestó  por  los  generales  y  jefei 
reunidos  en  junta,  que  el  movimiento  hecho  no  tenia  otro 
carácter  que  el  de  la  remoción  de  los  ministros,  mas  que 
si  no  se  accedia  á  esta  petición  que  debia  obsequiarse  por 
estar  conforme  con  la  opinión  pública,  no  ellos  sino  el 
gobierno  seria  la  causa  de  que  estallase  la  guerra  civiL 
Los  comisionados  expusieron  las  razones  que  juzg^uroa 
mas  persuasivas  para  convencer  á  los  disidentes  á  que 
volviesen  á  la  obediencia,  evitando  así  que  se  derramase 
la  sangre  de  hijos  de  un  mismo  país;  pero  nada  consi- 
guieron. El  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  to- 
mando por  conclusión  la  palabra,  dijo:  «que  de  diversos 
puntos  de  la  república  se  le  habia  instado  para  que  salie- 
se de  su  retiro  y  se  pusiese  al  frente  de  la  constitución 
federal  amagada  de  una  ruina  próxima;  que  con  efecto  se 
habia  presentado  bajo  el  carácter  de  mediador  para  evitar 
los  males  que  debia  producir  una  revolución;  mas  que  no 
accediéndose  á  lo  que  la  guarnición  pedia,  desde  luego 
se  ponia  á  su  cabeza  para  dirigir  la  empresa  de  remover 
á  los  actuales  ministros,  y  que  no  la  dejarla  de  la  mano 
hasta  verla  completamente  realizada.» 

No  habiendo  dado  resultado  satisfactorio  las  oonferen- 
cias  para  llegar  á  un  avenimiento  pacifico,  los  conten- 
dientes se  prepararon  á  resolver  la  cuestión  en  el  fatal 
terreno  de  las  armas.  El  ministro  de  la  guerra  D.  Anto- 
nio Fació  que  habia  activado  los  preparativos  para  la  lu- 
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eha,  consiguió  ver  reunido,  al  terminar  Enero,  todo  lo  que 
era  preciso  para  emprender  la  campaña.  El  general  Don 
José  María  Calderón  debia  empezar  sus  operaciones  sobre 
Veracruz  durante  el  mes  de  Febrero.  Fació,  con  la  mira 
de  que  la  plaza  se  rindiera  en  el  momento  que  las  tropas 
del  gobierno  se  aproximasen,  escribió  una  carta  en  Jala- 
pa, con  fecha  25  de  Enero,  al  jefe  D.  José  María  Flores, 
que  estaba  encargado  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua, 
ofreciéndole  el  empleo  de  coronel  efectivo  y  veinticinco 
mil  duros,  si  en  vez  de  sostener  la  revolución,  se  separaba 
de  ésta,  declarándose  en  el  castillo  en  favor  del  gobierno. 
También  el  general  Calderón  le  escribió  en  la  misma  fe- 
cha, procurando  inclinarle  á  que  hiciese  el  contrapro- 
nunciamiento. (1)  D.  José  María  Flores  contestó  con  dig- 
nidad, desechando  la  proposición. 

A  medida  que  el  gobierno  se  presentaba  potente  para 
destruir  á  los  que  habian  levantado  el  estandarte  disiden- 
te, parecía  languidecer  el  fuego  de  la  revolución.  Todo 
anunciaba  el  próximo  triunfo  de  las  armas  del  gobierno. 
Los  disidentes,  reducidos  á  los  muros  de  la  ciudad  de  Ve- 
racruz  y  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  habian  espera- 

188a.  do  en  vano  á  que  su  plan  fuese  secundado  en 
otros  puntos,  como  llegaron  á  lisonjearse.  El  escritor  me- 
jicano D.  Juan  Suarez  Navarro,  varias  veces  citado  en 
6irt;a  obra,  pinta  el  aislamiento  en  que  los  pueblos  dejaron 
á  los  disidentes  en  esos  momentos  en  que  debia  conocerse 
la  opinioDen  pro  ó  en  contra  de  la  revolución.  «Ningún 


(1}    Ambas  cart^  las  publicó  el  periódico  intitulado  Bl  Censor,  que  se  re- 
daetaba  en  Veracruz. 
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Estado  de  la  federación,»  dice,  «daba  muestra  de  secun— 
darla;  y  aun  aquellos  pueblos  que  mas  habían  sufrido  el 
despotismo,  parecian  indiferentes  á  la  suerte  desgracia-» 
da  que  amenazaba  á  los  individuos  que  iniciaron  el  mo- 
vimiento. Jalisco  y  Zacatecas,  que  tan  entusiastas  se 
mostraron  cuando  los  atentados  de  lucían,  protestaron  al 
ministerio  sus  respetos  y  su  adhesión  en  los  momentos  en 
que  debieron  haberse  declarado  contra  el  gobierno  que 
era  objeto  de  sus  sarcasmos  y  de  la  mas  envenenada  c«i- 
sura.  A  juzgar  del  éxito  de  la  revolución  en  los  prime- 
ros meses  de  su  aparición,  se  hubiera  creido  que  el  ge- 
neral Santa- Anua  se  habia  equivocado  y  que  por  la  pri- 
mera vez  desnudaba  su  espada  para  ponerse  al  frente  de 
un  descontento  público  que  no  existia.»  El  dia  31  de 
Enero  salió  de  Jalapa  la  primera  división  de  vanguardia, 
y  el  23  de  Febrero  se  situó  el  general  D.  José  María  Cal- 
derón, con  todas  sus  fuerzas,  en  el  punto  de  Santa  Fé. 
Durante  ese  tiempo,  Santa-Anna  habia  logrado  reunir  una 
división  respetable;  y  dejando  una  corta  guarnición  en 
VeracruZy  logró  sorprender  un  convoy,  en  que  además  dd 
cargamento,  llevaba  cincueutamil  duros  en  metálico,  au- 
mentó su  fuerza  con  la  de  los  soldados  prisioneros  que  se 

adhirieron  á  sus  filas  y  se  disponia  &  nuevas  sorpresas.  £1 

» 

general  Calderón  que  se  hallaba  en  una  posición  en  que 
tenia  descubiertos  sus  flancos,  se  movió  de  su  campamen- 
to el  dia  1  /  de  Marzo  y  se  dirigió  hacia  el  Puente  Nacio- 
nal. En  la  noche  del  2,  Santa-Anna  marchó  al  punto  de 
Tolome.  Este  movimiento  del  caudillo  de  la  revolución, 
hacia  indispensable  una  batalla,  si  el  general  del  gobier- 
no habia  de  llegar  al  Puente.  La  posición  del  jefe  disi- 
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dinte  era  ventajosa,  pues  el  pneblecito  de  Tolome  está  si- 
tuado entre  bosques  cortados  por  callejones,  que  terminan 
al  acercarse  &  un  estrecho  puentecito  que  da  paso  á  la 
humilde  población,  cuyas  casas  no  son  otra  cosa  que  hu- 
mildes chozas  de  palma.  Eran  las  diez  de  la  mañana  del 
3  de  Marzo,  cuando  las  tropas  del  gobierno  llegaron  en- 
frente de  las  contrarias.  La  acción  empezó  inmediatamen- 
te, atacando  el  coronel  D.  José  Rincón,  que  iba  á  la  ca- 
beza de  su  brigada,  el  puente  que  defendia  una  avanzada 
de  las  fuerzas  disidentes.  Tomado  después  de  un  vigoroso 
ataque  el  puente,  se  generalizó  la  acción,  combatiendo 
por  una  y  otra  parte  con  denuedo.  La  victoria  se  mantu- 
vo indecisa  por  algún  tiempo;  pero  al .  fin  se  declaró  por 
las  tropas  del  gobierno,  siendo  completamente  destroza- 
das las  disidentes.  El  número  de  prisioneros  hechos  por 
los  vencedores,  faé  de  treinta  y  dos  oficiales  y  cuatro- 
cientos trece  soldados.  La  cifra  de  los  muertos  fué  desgra- 
ciadamente crecida,  y  entre  ellos  se  contaron  el  coronel 
D.  Pedro  Landero  que  habia  sido  el  que  dio  el  grito  de 
rebelión  en  Veracruz,  y  el  de  igual  graduación  Don  Juan 
Andonaegui,  militares  ambos  muy  valientes  que  se  dis- 
tinguieron por  su  denuedo  en  el  ataque  dado  al  fortin  de  la 
barra  cuando  la  expedición  de  Barradas.  Las  tropas  del 
gobierno  tuvieron  también  bastantes  pérdidas,  siendo  uno 
de  los  que  murieron  en  la  acción,  el  coronel  del  cuarto  ba- 
tallón de  infantería  D.  Eligió  Roelas,  que  en  la  lucha  de 
1810  habia  militado  en  las  filas  de  la  insurrección. 

iS3a«  El  general  D.  Antonio  López  de  Santa- 

Anua  se  retiró  á  Veracruz  con  los  destrozados  restos  de 
su  división,  y  con  la  activid^  que  le  distinguia  organizó 
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SUS  tropas,  les  mfundíó  aliento,  y  puso  la  plaza  en  estado 
de  defensa.  Si  el  jefe  victorioso,  aprovechando  el  tríunfi)^ 
bubiera  marchado  acto  continuo  sobre  Yeracruz,  la  plasa 
habría  sido  tomada  con  poca  resistencia;  pero  el  general 
D*  José  María  Calderón  era  lento  en  sus  determinaciones^ 
y  creyendo  que  se  apoderaria  fácilmente  de  la  ciudad,  de- 
jó pasar  los  dias  y  se  acercó  á  Yeracruz  cuando  ya  los 
contrarios  se  hallaban  perfectamente  fortificados,  tenían 
en  los  muros  que  defendían  ciento  doce  piezas  de  artiUeria 
de  grueso  calibre,  y  contaban  con  dos  mil  quinientos 
hombres  de  guarnición.  En  vista  del  estado  imponente 
que  presentaba  la  plaza,  el  general  Calderón  se  vio  pre- 
cisado á  detenerse  y  á  establecer  un  sitio  formal,  suma- 
mente penoso  para  el  soldado  en  aquellas  mortíferas  cos- 
tas, para  los  que  no  han  nacido  en  ellas.  Esta  necesidad 
de  tener  ocupadas  las  tropas  sitiando  una  ciudad  que  con- 
taba con  grandes  recursos  para  defenderse,  quitaba  al  go- 
bierno la  posibilidad  de  enviar  con  prontitud  fuerzas  á 
cualquiera  otro  punto,  dado  el  caso  de  que  se  verifícase 
un  pronunciamiento.  Tiempo  hacia  que  circulaban  rumo- 
res  de  que  los  Estados  de  Jalisco,  Zacatecas,  Nuevo-Leon 
y  Tamaulipas,  trataban  de  desconocer  al  gobierno  gene- 
ral,  y  para  evitarlo  habia  empleado  el  ejecutivo  tod(»  sus 
recursos  persuasivos,  valiéndose  á  la  vez  del  prestigio  que 
tenia  por  aquellos  rumbos  el  general  D.  Manuel  MÍ€^  y 
Terán,  inspector  y  comandante  de  los  Estados  internos  de 
Oriente.  Por  estos  medios,  el  gobierno  habia  conseguido 
que  la  tranquilidad  se  conservase  en  ellos;  pero  en  los 
primeros  dias  de  Marzo,  D.  Francisco  Yital  Fernandez^ 
vecino  de  Tamaulipas,  levantó  el  estandarte  de  la  rebe- 
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Um,  y  la  l^slatura  de  aquel  Estado  expidió  un  decreto 
en  el  qne  tácitamente  se  desconocia  al  gobierno  general, 
negándose  á  darle  auxilio  alguno  para  sostener  la  campa- 
na contra  los  disidentes.  Con  este  preliminar,  el  coman- 
dante general  de  Tampico  D.  Esteban  Moctezuma,  se 
pronunció  abiertamente  en  el  sentido  que  lo  habia  hecho 
la  guarnición  de  Veracruz,  y  levantó  una  acta  el  20  de 
Marzo,  poniéndose  á  disposición  del  general  Santa-Anna, 
y  negando  la  obediencia  á  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  La 
defección  del  general  Moctezuma  fué  inesperada  para  el 
gobierno,  pues  acababa,  por  decirlo  así,  de  favorecerle  y 
distinguirle.  Moctezuma  habia  sido  soldado  raso  de  las 
tropas  reales  antes  de  la  independencia;  pertenecia  enton- 
ces al  regimiento  de  Fieles  de  Potosí  y  era  asistente  del 
coronel  D..  Matías  Martin  de  Aguirre,  vascongado  que  se 
distinguió  siempre  por  su  valor,  y  á  quien  amaban  sus 
soldados  como  á  un  padre.  Moctezuma  era  hombre  intré- 
pido y  de  uua  fuerza  hercúlea,  y  su  coronel  Aguirre, 
apreciándole  mucho,  le  enseñó  á  escribir  y  le  educó,  vien- 
do en  él  dotes  para  ascender  en  la  carrera  de  las  armas. 
Con  efecto,  con  sus  hechos  de  valor  llegó  á  ascender  en 
el  ejército  realista  á  teniente  graduado  de  capitán  de  pro- 
vinciales. Cuando  Méjico  llegó  á  emanciparse  de  España 
en  1821,  Moctezuma  ascendió  á  teniente  coronel  de  ejérci- 
lasa.      to,  distinguiéndose  siempre  mas  por  sus  proe- 
zas que  por  su  capacidad  militar.  Hombre  de  carácter 
duro,  se  vio  dado  de  baja  en  1831  por  faltas  de  subordi- 
nación, y  se  hallaba  viviendo  oscuramente  en  Alaquines, 
pueblo  de  su  nacimiento,  perteneciente  al  Estado  de  San 
Luis  Potosí.  D.  Matías  Martin  de  Aguirre  que  le  apre- 
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ciaba  y  tenia  bnena  amistad  con  el  vice-presidente  Dea 
Anastasio  Bustamante,  escribió  á  éste  pidiéndole  queoco- 
pase  á  Moctezuma,  y  el  jefe  de  la  nación,  obsequiando  la 
recomendación  de  su  amigo,  le  volvió  al  servicio  activo, 
dándole  el  empleo  de  coronel,  y  en  Enero  de  1832  el  gra- 
do de  general,  nombrándole  al  mismo  tiempo  comandan- 
te general  del  Estado  de  Tamaulipas,  con  residencia  en 
Tampico.  La  noticia  del  pronunciamiento  de  Moctezuma 
alarmó  al  gobierno,  pues  temia  que  el  fuego  de  la  revo- 
lución se  propagase  á  los  Estados  de  San  Luis,  Zacatecas 
y  Jalisco.  A  dar  mayor  fnerza  á  sus  recelos  llegó  el  pro- 
nunciamiento del  coronel  D.  Antonio  Barragan  en  el  Va- 
lle del  Maíz,  poniéndose  á  la  cabeza  del  segundo  batallón 
de  cívicos  denominado  «San  Luis.»  Al  mismo  tiempo  (pie 
se  verificaban  estas  rebeliones,  los  gobernadores  de  los 
Estados  de  Zacatecas  y  de  Jalisco  D.  Francisco  García  y 
D.  Ignacio  Cañedo,  aumentaban  el  número  de  las  tn^ 
cívicas,  aunque  sin  atreverse  á  lanzarse  á  la  revolución, 
ni  mucho  menos  manifestar  sus  intentos  hasta  no  consi- 
derarse fuertes  para  exponer  lo  que  anhelaban.  Cuando 
llegaron  á  persuadirse  que  tenian  los  elementos  necesa- 
rios para  llevar  á  cabo  su  pensamiento,  se  resolvieron  á 
dar  á  conocer  su  plan,  que,  separándose  del  proclamado 
por  Santa-Anna,  diera  por  resultado  quitar  el  poder  al 
ejecutivo.  El  proyecto  era  proclamar  la  legitimidad  de  Don 
Manuel  Gómez  Pedraza  á  la  presidencia,  puesto  que  á  no 
haber  sido  elevado  al  poder  D.  Vicente  Guerrero,  él  ha- 
bría acupado  la  silla  presidencial.  No  se  tenia  en  cuenta 
que  antes  de  salir  del  país,  habia  renunciado  sus  dere- 
chos á  la  presidencia,  ni  que  una  vez  tenidos  por  ilegales 
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los  votos  que  le  dieron  las  legislaturas,  según  la  revolu- 
ción que  entonces  promovió  Santa- Auna,  haciendo  que  se 
eligiera  á  Guerrero,  no  podia  ser  considerado,  de  ninguna 
manera,  como  presidente  legítimo,  sin  preceder  una  nue- 
va ¿lección.  Pudiejido  mas  las  pasiones  de  partido  que  el 
respeto  á  la  legalidad  de  los  actos,  y  resueltos,  como  he 
dicho,  &  poner  en  planta  aquel  plan,  que  era  concepción 
de  D.  Valentin  Gómez  Farias,  fué  elegido  por  éste  y  por 
el  gobernador  de  Zacatecas  D.  Francisco  García  para  que 
ejecutase  el  pronunciamiento,  el  general  D.  Ignacio  In- 
clan,  el  mismo  que  cinco  meses  antes  habia  sido  acusado 
por  los  que  ahora  se  servían  de  él,  de  haber  faltado  á  las 
leyes,  atrepellando  en  Guadalajara  los  fueros  del  ciudada- 
no impresor  Brambila.  El  invitado  general  tuvo  la  debili- 
dad de  admitir  una  proposición  que  echaba  sobre  su  nom- 
bre la  nota  de  desleal  que  debiera  procurar  evitar  todo  el 
que  sigue  la  honrosa  carrera  de  las  armas,  y  proclamó  en 
Lerma,  pueblo  próximo  á  Toluca,  el  26  de  Abril,  el  plan 
en  que  se  pedia  la  restauración  de  D.  Manuel  Gómez  Pe- 
draza,  que  fué  redactado  por  el  diputado  D.  Luis  de  la 
Rosa,  íntimo  amigo  y  confidente  de  D.  Valentin  Gómez 
Farias.  El  plan  se  reducía  á  cuatro  artículos.  Por  el  pri- 
mero se  ratificaba  el  juramentó  de  obediencia  á  la  cons- 
titución y  leyes  generales,  y  como*  consecuencia  de  él,  en 
el  segundo  se  manifestaba  que  no  se  reconocía  mas  go- 
bierno legítimo,  que  el  que,  conforme  á  la  misma  consti- 
tución^ fué  electo  en  1828.  Por  el  artículo  tercero  se  ame- 
nazaba al  general  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  y  lo 
mismo  al  gobierno  de  D..  Anastasio  Bustamante,  con  que 
serian  combatidos  con  las  armas,  si  por  parte  de  alguno 
Tomo  XI.  113 

Digitized  by  VjOOQ le 


898  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

de  ellos  se  ponia  oposición  á  que  ocupase  la  presidencia 
de  la  nación  D.  Manuel  Gómez  Pedraza. 

1838.  Cuando  el  gobierno  llegó  á  saber  que  el 

plan  proclamado  por  Inclan  estaba  apoyado  en  las  auto- 
ridades de  Zacatecas  y  Jalisco,  juzgó  serio  el  caso,  al  ver 
que  la  revolución  cambiaba  de  aspecto.  El  general  Don 
Melchor  Múzquiz,  gobernador  del  Estado,  no  teniendo 
tropa  suficiente  para  resistir  á  las  fuerzas  pronunciadas, 
entró  en  conferencias  con  el  jefe  disidente,  con  el  objeto 
de  ganar  tiempo  y  procurar  convencerle  que  desistiese  de 
su  empresa.  Al  mismo  tiempo  que  se  verificaban  esas  en- 
trevistas, el  gobierno  envió  al  coronel  D.  Mariano  Arista 
con  la  fuerza  suficiente,  &  batir  á  los  nuevos  pronuncia- 
dos, antes  de  darles  tiempo  á  sublevar  los  pueblos.  El  gene-  • 
ral  Inclan,  bien  porque  no  sojuzgase  con  elementos  para 
hacer  frente  á  las  tropas  enviadas  contra  él,  ó  bien  porque 
hubiese  quedado  persuadido  por  las  razones  expuestas  por 
Múzquiz  de  que  debia  desistir  del  pronunciamiento,  es  lo 
cierto  que  dejó  pronto  las  armas,  aunque  no  por  esto  que- 
dó tranquilo  el  gobierno,  que  temia  que  la  idea  cundiese 
por  otros  puntos  de  la  república.  No  caminó  con  igual 
fortuna  que  D.  Melchor  Múzquiz  en  Toluca,  el  general 
D.  Manuel  Mier  y  Terán  en  el  Estado  de  Tamaulipas  res- 
pecto á  la  insurrección  *  promovida  por  Moctezuma.  Este 
habia  empezado  sus  operaciones  haciendo  salir  de  Tampi- 
co,  el  22  de  Abril,  una  sección  de  sus  tropas,  cuyo  objeto 
era  hacer  que  tomasen  parte  en  la  revolución  algunos 
pueblos.  El  general  D.  Manuel  Mier  y  Terán  que  habia 
logrado  con  su  palabra  persuasiva,  que  la  legislatura  que 
habia  negado  sus  auxilios  al  gobierno  volviese  á  la  obe- 
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diencia^  marchó  inmediatamente  hacia  Tampico,  y  soli- 
citó, por  medio  de  conferencias,  que  Moctezuma  desistiese 
de  su  empresa.  El  jefe  pronunciado  no  accedió  á  las  pre- 
tensiones de  Terán,  y  este  atacó  la  plaza  el  domingo  13 
de  Mayo,  enviando  dos  columnas  á  que  se  apoderasen  del 
fuerte  denominado  Landero.  La  resistencia  fué  tenaz,  y 
los  asaltantes  fueron  rechazados  con  sensibles  pérdidas, 
replegándose  á  su  cuartel  general  situado  en  Villerlas. 
Moctezuma  aprovechó  aquella  ventaja  para  salir  de  Tam- 
pico,  y  se  retiró  hacia  el  interior,  sin  que  las  tropas  del 
general  Terán  se  hallasen  en  disposición  de  perseguirle. 

En  la  misma  fecha  en  que  las  fuerzas  del  gobierno 
eran  rechazadas  en  Tampico  por  las  disidentes,  las  que 
habían  puesto  sitio  á  Veracruz  se  hallaban  en  la  situa- 
ción mas  penosa.  El  general  D.  José  María  Calderón,  des- 
pués de  haber  permanecido  frente  á  la  ciudad  hostilizán- 
dola con  su  artillería  y  de  haber  perdido  mucha  gente- 
por  causa  de  las  enfermedades  del  mortífero  clima,  se  vio 
precisado  á  levantar  el  sitio  en  la  tarde  del  13  de  Agosto 
y  retirarse  á  Jalapa  para  evitar  que  se  enfermase  la  poca 
gente  que  aun  quedaba  sana. 

Viendo  los  ministros  del  vice-presidente  Bustamante 
que  la  revolución  continuaba  pidiendo  la  destitución  de 
ellos,  hicieron  dimisión  de  sus  carteras  el  17  de  Mayo. 
Habían  permanecido  hasta  entonces  en  los  puestos  á  que 
habían  sido  elevados,  porque  no  habiendo  perdido  la  con- 
fianza del  vice-presídente  de  la  república  elegido  consti- 
tucíonalmente  ni  la  de  las  cámaras  que  representan  la  vo- 
luntad nacional,  no  creyeron  que  debían  desatender  el 
deseo  manifestado  por  estas  y  aquel,  por  obsequiar  la  exi- 
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gencia  de  una  fuerza  pronunciada  que  pedia  su  remoción. 
Si  se  hubiera  de  acceder  á  las  peticiones  de  cualquier  je- 
fe de  revolución  que  se  presentase  á  exigir  de  un  gobier- 

1838.  no  el  cambio  de  ministros,  de  gobernadores  ó 
de  otras  autoridades  en  nombre  de  la  opinión  nacional,  no 
habria  gobierno  representativo  posible,  ni  mucho  menos 
republicano.  Los  ministrps  de  Bustamante  habian  perma- 
necido en  el  poder  mientras  creyeron  que  podian  sofocar 
la  revolución;  pero  viendo  que  esta  iba  á  prolongarse  por 
haberse  levantado  el  sitio  de  Veracruz,  y  que  los  suble- 
vados manifestaban  que  no  dejarian  las  armas  hasta  que 
ellos  no  dejasen  sus  carteras,  renunciaron  á  estas  por  la 
cuarta  vez,  y  se  retiraron  de  los  negocios  públicos. 

El  general  Santa-Anna,  no  bien  levantaron  el  sitio  las 
tropas  del  gobierno,  salió  de  Veracruz,  y  emprendió  su 
marcha  hacia  Jalapa  en  busca  de  sus  contrarios.  Como 
•con  la  renuncia  de  los  ministros  parecía  quitado  el  moti- 
vo de  la  revolución,  el  gobierno  esperó  que  así  sucediera; 
pero  se  equivocó.  En  los  Estados  y  en  la  capital,  la  pren- 
sa se  ocupaba  de  presentar  &  D.  Manuel  Pedraza  con  de- 
recho á  ocupar  la  silla  presidencial.  Las  legislaturas  de 
Zacatecas  y  de  Jalisco  que  eran  las  que,  como  hemos  vis- 
to, habian  concebido  ese  plan  que  proclamó  en  Lerma  el 
general  Inclan  de  quien  se  valieron,  pero  que  fracasó  en- 
tonces, invitaron  ahora  á  Santa-Anna  á  que  lo  adoptase.  Se 
hallaba  en  posesión  del  puerto  principal  de  la  república, 
contaba  con  numerosas  fuerzas,  y  además  era  emprende^ 
dor,  tenaz  y  activo.  El  gobierno,  á  la  vez,  entró  en  c<m- 
ferencias  con  él,  por  medio  de  personas  respetables,  para 
poner  término  á  la  revolución  que  acaudillaba,  puesto 
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que  había  desaparecido  la  causa  con  la  renuncia  de  los 
ministros.  Para  verificar  esas  conferencias,  se  celebró  un 
armisticio  en  el  punto  de  Corral  Falso,  en  los  momentos 
en  que  se  preparaba  una  batalla  entre  las  tropas  del  ge- 
neral Santa-Anna  y  las  de  D.  José  María  Calderón.  Este, 
en  virtud  del  armisticio  celebrado,  contramarcbó  &  Jala- 
pa, y  Santa-Anna  á  Paso  de  Ovejas.  El  gobierno  nombró, 
en  los  primeros  dias  de  Julio,  los  comisionados  que  debian 
concxirrir  4  las  conferencias  emplazadas  por  el  armisticio 
referido;  pero  entre  tanto,  las  legislaturas  de  Zacatecas  y 
Jalisco,  trabajaron  activamente  porque  se  adhiriese  al 
plan  de  ellas,  y  proclamase  la  legitimidad  de  los  derechos 
que  asistian  á  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  para  ocupar  el 
primer  puesto  de  la  nación.  Santa-Anna  admitió  la  invi- 
tación de  los  que  anhelaban  la  caida  del  gobierno;  y  sin 
cuidarse  de  que  en  el  primer  artículo  del  plan  que  publi- 
1838.  có  en  Perote  el  16  de  Setiembre  de  1828,  al. 
pronunciarse  entonces,  decia  que  «el  pueblo  y  el  ejército 
anulaban  las  elecciones  hechas  en  favor  del  ministro  de 
la  guerra  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  á  quien  de  ningu- 
na manera  se  admitia  ni  de  presidente  ni  de  vice-presi- 
dente  de  la  república,  por  ser  enemigo  declarado  de  nues- 
tras instituciones  federales;»  sin  acordarse  que  asi  habia 
desconocido  sus  derechos;  y  sin  tener  en  cuenta  que  el 
mismo  Pedraza  habia  renunciado  al  salir  del  país  á  los 
que  pudiera  tener,  ahora,  en  contraposición  á  lo  entonces 
dicho,  sostenia  un  plan  que  «reconocía  por  presidente 
constitucional  de  la  república  al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
Gómez  Pedraza,»  y  cuyo  artículo  segundo  decia:  «que 
este  reconocimiento  subsistiría  en  cuanto  la  cámara  de  di-^ 
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putadosf  del  congreso  general  no  hiciese  la  califícacion  de 
los  votos  emitidos  por  las  legislaturas  de  los  Estados  el 
año  de  1828,  por  ser  incuestionable  que  el  general  Pe- 
draza  reunió  la  mayoría  absoluta  de  dichos  votos,  y  tu- 
vo los  requisitos  constitucionales  al  tiempo  de  la  elec- 
ción.» 

El  gobierno  del  Estado  de  Zacatecas  puso  inmediata- 
mente en  pié  de  guerra  cuatro  mil  hombres  para  sostener 
el  plan  proclamado,  y  envió  emisarios  por  diversos  Esta- 
dos para  que  persuadiesen  á  las  legislaturas,  que  se  adhi- 
riesen al  pronunciamiento.  En  Durango  se  puso  á  la  ca- 
beza de  las  tropas  y  proclamó  la  restauración  de  Pedraza, 
el  general  Don  José  Urrea,  reponiendo  en  el  empleo  de 
gobernador  á  D.  Francisco  Elorñaga,  que  en  4  de  Mso^o  de 
1830  habia  sido  destituido  por  el  gobierno  de  Méjico:  el  co- 
ronel D.  José  de  la  Cuesta,  jefe  del  4."*  regimiento  que  se 
.hallaba  en  Guadalajara,  se  pronunció  en  el  mismo  sentido 
la  noche  del  15  dé  Julio:  en  Tejas  se  declaró  por  la  revo- 
lución el  coronel  D.  José  Antonio  Mejía,  cubano^  instado 
para  ello  por  D.  Lorenzo  Zavala  y  otros  individuos  que 
especulaban  con  aquellos  terrenos,  y  procuraban  estar  li- 
bres de  la  obediencia  al  gobierno  para  poder  así  especu- 
lar libremente.  Mejía  era  cubano  y  habia  ido  á  Méjico  en 
1823  de  intérprete  de  los  indios  Cherokees.  Hombre  atre- 
vido, de  capacidad  y  de  carácter  aventurero,  tomó  parte 
en  las  contiendas  políticas,  afiliándose  en  el  partido  yor- 
kino;  ascendió  al  grado  de  coronel  y  desempeñó  el  cargo 
de  secretario  de  la  legación  mejicana  en  los  Estados^Unidos 
de  América.  Dado  el  grito  en  Veracruz  por  Don  Antomo 
López  de  Santa- Anna  contra  el  gobierno  de  Bustamante  y 
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seguido  por  el  general  Moctezuma  en  Tampico,  Mejía  lo 
dio  en  Tejas.  Después  de  recorrer  varios  puntos,  llegó  á 
desembarcar  el  25  de  Junio  en  el  Brazo  de  Saptiago,  y  des- 
de este  punto  invitó  al  coronel  D.  Mariano  Guerra  Manza- 
nares, que  mandaba  en  Matamoros,  en  ausencia  del  gene- 
ral D.  Manuel  Mier  y  Terán,  á  tener  una  entrevista,  para 
hacerle. saber  las  importantes  noticias  de  Tejas,  relativas 
á  la  sublevación  de  los  colonos  de  aquella  provincia,  los 
cuales,  aprovechando  la  situación  penosa  en  que  el  go- 
i83d.  biemo  se^allaba  de  tener  que  acudir  á  con- 
trarestar  á  los  contrarios  que  anhelaban  derrocarle,  y 
protegidos  por  el  expresado  Mejía,  hablan  levantado  la 
bandera  de  la  rebelión.  El  coronel  D.  Mariano  Guerra 
Manzanares  no  contestó  &  las  comunicaciones  del  jefe  con- 
trario que  le  invitaba  á  la  entrevista;  y  juzgándose  con 
poca  gente  para  defender  la  plaza  si  era  atacado,  abando- 
nó la  población  y  se  replegó  precipitadamente  hacia  San 
Fernando  de  Presas.  En  este  punto  esperaba  recibir  re- 
fuerzos, que  no  le  llegaron  por  un  acontecimiento  ines- 
perado. El  general  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  que  era  el 
comandante  de  los  Estados  internos  de  Oriente,  se  habia 
visto  en  situación  dificultosa  para  luchar  contra  las  fuer- 
zas que  acaudillaba  en  Tamaulipas  el  general  disidente 
Moctezuma.  Militar  pundonoroso  y  valiente,  se  habia  apo- 
derado de  su  alma  una  profunda  tristeza  desde  que  sus 
tropas  fueron  rechazadas  en  Tampico  por  las  de  Moctezu- 
ma; y  aunque  alcanzó  después  varios  triunfos  sobre  sus 
contrarios,  los  males  que  aquejaban  á  su  país  por  las  con- 
tinuas luchas  civiles  que  ensangrentaban  su  suelo,  avi- 
vaban su  pena.  Nada  podia  vencer  la  melancolía  que  se 
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habia  apoderado  de  su  corazón,  y  su  tristeza  y  sus  pesa- 
res llegaron  al  colmo  cuando  supo  los  acontecimientos  ve- 
rificados en  Tejas  durante  su  ausencia.  Abrumado  por  el 
pesar,  y  viendo  que  hablan  sido  inútiles  todos  sus  esfuer- 
zos para  restablecer  la  paz  en  los  Estados  de  su  mando, 
tuvo  la  fatalidad  de  recurrir  al  suicidio  para  poner  fin  á  su 
invencible  tristeza,  y  se  quitó  la  vida  el  3  de  Julio,  en  la 
villa  de  Padilla,  en  la  misma  en  que  hacia  ocho  años,  en 
19  de  Julio  también  de  1824,  fué  fusilado  D.  Agustín  de 
Iturbide.  La  muerte  del  general  D^Manuel  Mier  y  Terán 
fué  de  funestas  consecuencias  para  el  gobierno,  en  los  Es- 
tados que  habia  tenido  bajo  su  mando.  El  coronel  D.  Ma- 
riano Guerra  Manzanares  que,  como  he  dicho,  habia  aban- 
donado la  ciudad  de  Matamoros  temiendo  ser  atacado  por 
el  disidente  Mejía  y  se  habia  replegado  á  San  Fernando 
de  Presas,  se  encontró,  á  causa  de  la  inesperada  muerte 
de  Terán,  sin  esperanza  de  que  se  le  reuniera  una  sección 
de  tropas  que  marchaba  en  su  auxilio,  á  las  ordenas  del 
coronel  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga.  Entonces  el  co- 
ronel Guerra  Manzanares  se  apresuró  6  celebrar  un  con- 
venio el  6  de  Julio,  con  el  jefe  disidente,  en  la  ranchería 
de  Palo-Blanco.  Mejía  quedó,  en  consecuencia,  dueño  de 
todos  los  recursos  que  podia  proporcionarle  el  puerto  de 
Matamoros,  donde  inmediatamente,  con  el  objeto  de  ha- 
cerse de  recursos,  empezó  á  celebrar  contratos  verdadera- 
mente ruinosos  por  cuenta  de  los  derechos  de  las  mer- 
cancías que  llegaban, 

i83d.  El  general  D.  Ignacio  Mora  que  sucedió 

en  el  mando  á  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  dio  orden  al 
coronel  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga  de  que  marolia- 
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se  á  Matamoros  al  frente  de  una  faerza  su&ciente,  y  él 
se  fortificó  en  Ciudad- Victoria,  con  el  resto  de  las  tropas 
que  estuvieron  á  las  órdenes  de  Terán.  Entre  tanto  que 
el  coronel  Paredes  marchaba  hacia  Matamoros,  D.  José 
Antonio  Mejía  que  se  habia  hecho  de  recursos  para  aten- 
der á  los  gastos  de  seis  buques  que  formaban  su  escua- 
drilla, dejando  en  el  puerto  una  corta  guarnición,  se  hizo 
á  la  vela  para  Tampico,  para  unirse  allí  con  el  general 
Moctezuma.  Este,  al  saber  que  el  coronel  Paredes  habia 
marchado,  se  apresuró  á  organizar  una  división  respeta- 
ble, al  mando  de  un  napolitano  llamado  D.  José  Avezza- 
na,  comerciante  de  poca  importancia  de  Tampico,  pero 
hombre  revolucionario  y  activo,  A  quien  Moctezuma  ha- 
bia hecho  coronel.  El  objeto  de  la  organización  de  esa 
fuerza  era  atacar  al  general  D.  Ignacio  Mora,  y  reponer 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  á  D.  Francisco  Vital  Fer- 
nandez, á  quien  la  legislatura  del  Estado  habia  destitui- 
do al  empezar  la  administración  de  Bustamante,  del  em- 
pleo de  gobernador.  Mientras  el  napolitano  D.  José  Avez- 
zana  hacia  los  preparativos  necesarios  para  efectuar  el 
plan  proyectado,  Moctezuma,  con  una  división  numerosa, 
se  dirigió  rápidamente  hacia  San  Luis,  con  ánimo  de  ba- 
tir á  las  fuerzas  del  general  Zenon  Fernandez,  y  apode- 
rarse de  la  ciudad.  Al  llegar  á  un  punto  llamado  el  Pozo 
de  los  Carmelos,  hizo  alto  al  ver  que  le  salia  al  encuen- 
tro para  presentarle  batalla,  el  coronel  D.  Pedro  Otero. 
Aceptado  el  combate,  empezó  la  acción  á  las  nueve  de  la 
mañana  del  3  de  Agosto.  Las  tropas  del  gobierno,  al 
frente  de  las  cuales  se  pusieron  el  mismo  Otero,  D.  Joa- 
quin  Ramírez  Sesma,  Arlequi,  Montoya  y  Gallón,  avan- 
Tomo  XI.  114 
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zaron  sobre  las  contrarias  con  intrepidez  asombrosa,  for- 
mando una  sola  línea,  ün  fuego  activo  y  mortífero  de 
cañón,  lanzado  por  varias  piezas  que  cruzaban  la  línea 
de  los  que  acometían,  barrió  sus  filas,  cubriendo  de  ca- 
dáveres el  campo.  Después  de  tres  horas  de  lucha^  la 
victoria  se  declaró  por  los  disidentes,  y  quedando  muerto 
en  el  campo  de  batalla  D.  Pedro  Otero  y  gravemente  he- 
rido el  jefe  de  artillería  Arrieta,  se  retiraron  en  completa 
dispersión  las  fuerzas  del  gobierno  á  la  ciudad  de  donde 
habían  salido.  Conociendo  el  general  Zenon  Fernandez  que 
con  la  corta  fuerza  que  le  quedaba  era  imposible  la  defen- 
sa de  la  capital  del  Estado,  la  abandonó,  y  se  dirigió  ha- 
cia Querétaro,  acompañado  de  D.  Joaquín  Ramírez  Sesma 
y  de  Arlequi.  Dueño  Moctezuma  de  San  Luis,  el  ayun- 
tamiento levantó  una  acta  adhiriéndose  á  la  causa  pro- 
clamada por  los  pronunciados,  y  seis  días  después  en  que 
se  pudo  reunir  la  legislatura,  declaró  que  el  Estado  re- 
conocía á  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  por  presidente  le- 
gítimo de  la  república. 

La  derrota  sufrida  por  el  coronel  D.  Pedro  Otero  y  la 
ocupación  de  la  capital  de  San  Luis  por  el  general  disi- 
dente D.  Esteban  Moctezuma,  alarmaron  al  gobierno.  El 
vice-presidente  D.  Anastasio  Bustamante  pidió  entonces  li- 
cencia al  congreso  para  ponerse  al  frente  del  ejército  y  mar- 
char á  combatir  á  los  sublevados.  La  licencia  fué  concedi- 
da, y  acto  continuo  procedió  la  cámara  de  diputados  á  la 
elección  de  presidente  interino  de  la  república.  Hecha  la 
votación  el  7  de  Agosto,  por  diputaciones,  la  elección  reca- 
yó en  el  general  D.  Melchor  Múzquiz,  hombre  honrado  y 
de  sincero  patriotismo,  dotado  de  excelentes  cualidades  y 
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muy  apreciado  de  toda  la  sociedad.  El  14  del  mismo  mes 
de  Agosto  tomó  posesión  de  su  encargo,  y  el  19  hizo  el 
nombramiento  de  sus  ministros,  que  fueron:  de  relacio- 
nes D.  Francisco  Fagoaga;  de  justicia  y  negocios  ecle- 
siásticos D.  Juan  Ignacio  Godoy;  de  hacienda  D.  Ignacio 
Alas,  y  de  guerra  el  general  Don  José  Ignacio  Iberri, 
hombre  instruido  y  honrado,  que  antes  de  la  independen- 
cia habia  sido  comandante  en  el  ejército  realista. 

1838.  En  los  primeros  dias  del  mes  de  Agosto 

salió  de  Méjico,  al  frente  de  sus  tropas,  el  vice- presiden- 
te D.  Anastasio  Bustamante,  con  dirección  á  San  Luis 
Potosí,  para  batir  al  general  Moctezuma.  El  gobierno  del 
Estado  de  Zacatecas,  que  habia  sido  el  autor  del  plan  de 
llamar  á  la  presidencia  á  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  con- 
siderando ya  seguro  el  triunfo  de  la  revolución,  puso  á 
las  órdenes  del  general  Moctezuma  una  fuerza  de  tres  mil 
hombres  de  sus  milicias  cívicas,  perfectamente  equipa- 
das. Era  Zacatecas  entonces  uno  de  los  Estados  mas  ricos 
por  la  bonanza  en  que  estaban  sus  minas  de  oro  y  plata. 
El  general  disidente,  puesto  á  la  cabeza  de  una  división 
de  siete  mil  hombres,  emprendió  la  marcha  de  avance, 
no  dudando  vencer  fácilmente  los  obstáculos  que  se  le 
presentasen,  y  entrar  en  la  capital  de  la  república  des- 
pués de  vencer  á  sus  contrarios.  Al  saber  que  el  vice- 
presidente habia  salido  á  su  encuentro  y  que  se  hallaba 
en  Querétaro,  estableció  su  cuartel  general  en  San  Mi- 
guel el  Grande,  llamado  también  de  Allende.  Bustaman- 
te dividió  su  fuerza,  que  solo  constaba  de  dos  mil  quinien- 
tos hombres,  en  tres  secciones,  con  objeto  de  cortar  al  jefe 
contrario  las  comunicaciones  con  San  Luis  Potosí.  Una 
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de  las  secciones  la  puso  bajo  las  órdenes  del  general  Don 
Juan  Amador;  otra  á  las  de  D.  Gabriel  Duran,  y  la  ter- 
cera á  las  de  D.  Mariano  Arista.  El  general  disidente 
D.  Esteban  Moctezuma ,  comprendiendo  la  idea  de  su 
contrario,  se  situó  en  el  punto  llamado  v<El  Gallinero,» 
en  el  Estado  de  Guanajuato,  posición  muy  ventajosa,  y 
que  evitaba  la  realización  del  deseo  del  general  enemigo. 
Bustamante  se  dirigió  con  sus  tropas  al  sitio  en  que  se 
habian  situado  las  contrarias,  y  ambas  se  dispusienm  al 
combate.  El  18  de  Setiembre  fué  el  dia  de  la  terrible  ba- 
talla. Moctezuma,  confiando  en  la  superioridad  nxunéríca, 
y  Bustamante  en  la  mayor  pericia  de  sus  tropas,  empren- 
dieron la  acción  con  extraordinario  denuedo.  Ninguna 
mas  sangrienta  se  habia  dado  desde  que  el  país  se  babia 
hecbo  independiente.  Después  de  varias  boras  de  una  lu- 
cha tenaz,  las  fuerzas  disidentes  fueron  completamente 
derrotadas,  y  Moctezuma  huyó,  dejando  sobre  el  campo 
de  batalla  cerca  de  dos  mil  hombres  muertos  de  sus  me- 
jores tropas,  considerable  número  de  armas  y  muchos  pe^ 
trechos  de  guerra.  (1)  El  despojo  alcanzado  por  los  sóida- 


(1)  Informándome  en  Méjico  de  las  pérdidas  de  gente  que  Moctezuma  tuto 
en  esa  batalla,  se  me  aseguró,  por  personas  muy  veraces  de  San  Miguel  el  Gran- 
de y  por  otras  que  vivian  en  aquellos  momentos  en  la  hacienda  del  Gallinero, 
próxima  á  donde  se  veriñcú  la  acción,  que  el  número  de  muertos  ascendió  ánni 
de  mil  quinientos  hombres.  £1  oñclo  del  eura  de  Dolores  en  que  se  refiere  U 
cifra  de  cadáveres  que  hasta  la  fecha  en  que  ponía  el  expresado  oficio  se  lleva- 
ban sepultados,  viene  á  confirmar,  desgraciadamente,  que  no  hay  exageraeioii 
en  el  número  de  las  víctimas.  Hé  aquí  el  oficio  del  referido  cura. 

«Hasta  hoy  he  podido  lograr  las  últimas  razones  de  loe  muertos  que  se  haa 
sepultado  en  distintos  lugares  de  las  haciendas  y  ranchos  próximos  al  parage 
donde  ftié  la  batalla,  y  que  por  la  distancia  de  las  diferentes  direcciones  que  to* 
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dos  vencedores,  fué  considerable,  pues  cayó  en  poder  de 
ellos  todos  los  ricos  equipajes  que  llevaban  los  oficiales  de 
las  teopas  cívicas  de  Zacatecas,  que  eran  jóvenes  pertene- 
cientes á  familias  de  buena  posición  social  que,  contando 
con  llegar  á  la  capital  de  la  república  sin  encontrar  casi 
oposición,  llevaban  sus  baúles  llenos  de  excelente  ropa  y 
gruesas  cantidades  en  oro,  para  gastar  ampliamente.  (1) 
1830.  El  general  Bustamante,  alcanzado  el  triun- 

fo, ocupó  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí,  donde  restableció 
las  autoridades  que  habían  sido  destituidas  cuando  entra- 
ron en  ella  los  pronunciados.  Fácil  le  hubiera  sido  después 
del  triunfo  alcanzado  en  el  Gallinero,  sofocar  la  revolución 
de  los  otros  Estados  disidentes;  pero  la  noticia  de  haber 
defeccionado  el  coronel  D.  Gabriel  Valencia  en  el  Estado 
de  Méjico,  con  la  fuerza  que  el  gobierno  habia  puesto  á  sus 
órdenes,  así  como  otras  no  menos  alarmantes  que  hacían 


marón  en  sa  fugra  y  se  les  persig'uió,  no  babia  podido  contestar  á  V.  B.  con  )a 
brevedad  que  deseaba,  ñ.  su  oficio  de  fecba  20  del  mes  presente,  en  que  V.  S.  s^ 
airve  comunicarme  los  deseos  del  Excmo.  Sr.  general  en  jefe,  para  tener  un 
«onocimiento  cierto  del  número  de  los  que  murieron.  Según  las  noticias  ad- 
quiridas del  alcalde  comisionado,  del  sacerdote  que  destiné  para  la  bendición 
del  campo  y  de  varios  caudillos  y  mayordomos  y  otras  que  be  podido  adquirir, 
llegan  los  enterrados  en  el  campo  á  novecientos  veinte  y  cuatro,  y  los  sepulta* 
dos  en  esta  parroquia  de  mi  cargo,  muertos  de  resultas  de  las  beridas,  cuaren- 
ta y  cinco:  por  todos,  novecientos  sesenta  y  nueve,  no  siendo  posible  alcanzar 
el  número  fijo  por  hallarse  á  largas  distancias,  según  se  dice,  otros  cadáveres 
que  no  se  ban  podido  recoger.  Es  cuanto  puedo  decir  á  V.  S.,  etc. 

«Dios  y  libertad.  Curato  de  Dolores  Hidalgo,  23  de  Setiembre  de  1832.-^/^- 
nacio  Aíocíczuma.^^eñOT  mayor  general  D.  Manuel  Gil  Pérez.» 

(1)  Me  lo  ban  referido  personas  muy  veraces  que  vivían  entonces  en  San 
Miguel  el  Grande,  y  en  cuya  casa  estuvieron  alojados  muchos  de  esos  jóvenes 
oficiales. 
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ver  que  peligraba  la  capital,  no  le  permitieron  avanzar 
mas  que  hasta  las  salinas  del  Peñón  Blanco.  En  este  sitio 
conferenció  á  fines  del  mes  de  Octubre  con  el  gobernador 
de  Zacatecas  D.  Francisco  García,  tratando  de  convencer- 
le á  que  se  separase  de  la  revolución.  Las  observaciones 
del  vice-presidente  parecieron  muy  razonadas  al  expresa- 
do gobernador,  y  se  comprometió  á  obsequiar  el  deseo  del 
general  Bustamante,  haciendo  que  la  legislatura  del  Es- 
tado derogase  el  decreto  por  el  cual  se  reconoéia  la  legi- 
timidad á  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  para  ocupar  la  silla 
presidencial  de  la  república.  Sin  embargo,  esta  promesa 
no  se  cumplió,  pues  ejerciendo  D.  Valentín  Gómez  Parías 
y  D.  Luis  de  la  Rosa  una  poderosa  influencia  sobre  el 
ánimo  del  expresado  gobernador  Don  Francisco  García, 
continuó  del  lado  de  la  revolución. 

Mientras  el  vice-presidente  habia  logrado  destruir  las 
fuerzas  acaudilladas  por  el  general  D.  Esteban  Moctezu- 
ma, en  el  Estado  de  Veracruz  los  sucesos  se  mostraban 
menos  lisonjeros  para  el  gobierno.  El  coronel  D.  José  An- 
tonio Mejía,  á  quien  después  de  haberse  apoderado  del 
puerto  de  Matamoros  vimos  hacerse  á  la  vela  con  su  es- 
cuadrilla para  Tampico  con  objeto  de  reunirse  en  este 
puerto  á  Moctezuma,  al  saber  que  este  habia  marchado 
hacia  San  Luis,  siguió  su  navegación  para  el  puerto  de 
Veracruz  y  unir  sus  tropas  á  las  de  Santa -Anna.  Termi- 
nada sin  contratiempo  la  navegación,  desembarcó  sin 
tardanza,  y  emprendiendo  su  marcba,  se  incorporó  á  las 
fuerzas  de  Santa- Anna  en  Orizaba.  D.  Antonio  Fació,  que 
desde  que  el  general  Calderón  levantó  el  sitio  de  Veracruz^ 
se  puso  al  frente  de  las  tropas  del  gobierno  y  continua 
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con  el  mando  de  ellas  después  de  haber  hecho  dimi-* 
sion  del  ministerio  de  la  guerra,  no  había  legado  alcan- 
zar ninguna  ventaja  sobre  las  fuerzas  del  general  Santa- 
Anna.  Este,  no  descansando  un  solo  instante  en  aumen- 
tar el  número  de  su  gente  y  en  disciplinarla,  se  halló  el 
29  de  Setiembre  en  estado  de  tomar  la  ofensiva.  Querien- 
do levantar  el  ánimo  de  algunos  que  hablan  empezado  á 
perderlo  desde  que  se  supo  la  derrota  de  Moctezuma  en  el 
Gallinero,  se  propuso  batir  á  Fació,  para  marchar  en  se- 
guida sobre  la  ciudad  de  Puebla.  Fació,  al  saber  el  movi- 
miento del  general  contrario  que  se  dirigía  por  las  cues- 
-  tas  de  Maltrata,  situó  parte  de  su  división  en  el  pueblo 
del  Palmar  y  en  la  hacienda  de  la  Trasquila,  al  mando 
del  general  D.  Antonio  Azcárate,  y  él,  con  la  mitad  de  la 
división,  ocupó  el  cerro  de  Chaltepec,  debiendo  el  pri- 
mero caer  sobre  uno  de  los  flancos  de  los  contrarios,  si 
emprendían  el  ataque  sobre  el  expresado  cerro.  El  gene- 
ral Santa-Anna,  para  destruir  la  combinación  de  sus  con- 
trarios, envió  una  fuerza  de  caballería,  simulando  un  ata- 
que á  la  división  de  Fació,  mientras  los  coroneles  D.  Jo- 
sé Antonio  Mejía  y  D.  José  María  Jarero  cargaban,  á  la 
cabeza  de  una  columna  respetable,  sobre  la  hacienda  de  la 
Trasquila  y  el  pueblo  del  Palmar.  Después  de  una  acción 
corta,  pero  reñida,  las  tropas  del  gobierno  fueron  completa^ 
mente  destrozadas.  El  general  D.  Antonio  Azcárate,  que 
habia  defendido  su  posición  con  notable  denuedo,  murió  en 
los  momentos  mas  críticos  del  combate.  Fació,  retirándose 
en  bastante  desorden  por  la  sierra,  llegó  á  la  hacienda  de 
San  Nicolás,  donde  procuró  reanimar  su  gente.  Las  pér- 
didas sufridas  por  las  tropas  del  gobierno ,  sin  contar  la 
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del  general  Azcárate,  asoendieion  &  trescientos  sesenta  y 
cinco  muertos,  enlre  ellos  doce  oficiales.  La  cifra  de  los 
heridos  faé  mnclLO  mayor;  y  la  de  prisioneros  fué  de  ocho 
oficiales  y  doscientos  ochenta  soldados.  Armas,  municio- 
nes y  tren  de  artillería,  todo  cayó  en  poder  del  vencedor. 
1838.  Aprovechándose  el  general  D.  Antonio  Ló- 

pez de  Santa-Anna  del  desaliento  que  en  las  tropas  del 
gobierno  causó  la  derrota  sufrida  por  la  división  de  Fado 
en  San  Agustín  del  Palmar,  emprendió  su  marcha  con 
dirección  á  Puebla.  El  3  de  Octubre  llegó  al  pueblo  de 
Amozoc,  y  á  las  nueve  del  siguiente  dia  4,  intimó  la  ren- 
dición á  la  plaza.  Defendía  la  ciudad  de  Puebla  el  oo* 
mandante  general  D.  Juan  José  Andrade,  y  la  respuesta 
que  dio  á  la  intimación  fué,  que  se  hallaba  en  el  deber  de 
combatir  defendiendo  la  ciudad  que  le  habia  confiado  el 
gobierno,  y  que,  por  lo  mismo,  no  podia  entrar  en  confe- 
rencias de  transacción.  En  virtud  de  esta  contestación, 
Santa- Anna  rompió  los  fuegos  sobre  la  ciudad  á  las  doce 
y  media  del  mismo  dia  4.  La  guarnición  era  corta,  y  An- 
drade la  concentró,  por  lo  mismo,  en  los  puntos  mas  con- 
venientes. La  resistencia,  sin  embargo,  no  podia  prolon- 
garse; y  con  efecto,  á  las  nueve  de  la  noche,  el  general 
Andrade,  viéndose  reducido  á  un  círculo  estrecho,  se  pu- 
so de  acuerdo  con  el  general  D.  José  María  Calderón  qae 
se  hallaba  aUí  accidentalmente,  para  que  se  arreglase  una 
capitulación  honrosa.  Pronto  se  celebró  el  convenio.  En 
él  se  dispuso,  que  las  tropas  que  formaban  la  guarnicían 
se  retirarían  á  Méjico  con  sus  armas  y  dos  piezas  de  arti- 
llería; que  en  el  momento  de  salir  de  la  ciudad  el  gene- 
ral Andrade,  serian  ocupados  los  fortines  del  cerro  de  Lo- 
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reto  por  las  fuerzas  de  Santa- Asna,  y  que  el  general  An- 
drade  no  se  habría  de  unir  en  el  camino  á  ningunas 
tropas  del  gobierno,  sino  hasta  que  hubiese  llegado  á  la 
capital.  Daeño  Santa**Anna  de  la  importante  ciudad  de 
Puebla,  llegó  Andrade  con  muy  corta  fuerza  á  Méjico,  el 
25  de  Octubre,  pues  los  restos  del  5."*  regimiento  con  que 
marchaba,  se  pronunciaron  en  el  camino,  en  el  pueblo  de 
San  Martin  Tesmelucan. 

La  capitulación  de  las  tropas  que  guamecian  la  ciudad 
de  Puebla,  alarmó  al  gobierno;  y  no  dudando  que  el  ge- 
neral D*  Antonio  López  de  Santa^Anna  se  dirigirla  en 
breve  sobre  la  capital,  tomó  todas  las  disposiciones  nece- 
sarias para  resistirle.  Avisado  el  vice-presidente  D.  Anas- 
tasio Bustamante  qne  se  hallaba  en  San  Luis  Potosí  tra- 
tando con  el  gobernador  de  Zacatecas  de  que  el  Estado 
dejase  su  actitud  hostil,  se  puso  en  marcha  inmediata- 
mente para  Méjico,  dejando  una  corta  guarnición  al  man- 
do del  coronel  D.  Nicolás  Condelle.  Al  mismo  tiempo  que 
el  general  Bustamante  hacia  su  movimiento,  emprendie- 
ron también  su  marcha  de  avance  hacia  la  capital  de  la 
república,  las  tropas  disidentes.  £1  dia  18  de  Octubre  em- 
pezaron á  salir  de  Puebla,  y  el  19  avanzaron  sobre  Cor-  . 
doba  y  Ayotla  los  coroneles  D.  José  Antonio  Mejía  y 
D.  José  María  Jarero  con  las  dos  primeras  brigadas  del 
general  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna.  Al  coronel 
D.  Gabriel  Valencia  que,  como  tengo  referido,  se  habia 
pasado  con  su  fuerza  al  partido  de  la  revolución,  y  que 
expedicionaba  en  el  valle  de  Méjico,  se  le  dio  el  mando 
de  la  brigada  de  reserva  situada  en  San  Martin.  El  go- 
bierno, viendo  que  las  tropas  de  Santa-Auna  se  aproxi- 
ToMo  XI.  115 
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maban,  declaró  la  ciudad  en  estado  de  sitio,  y  confió  la 
defensa  al  general  D.  Luis  Quintanar,  militar  vajliente  y 
honrado,  que  habia  militado  en  las  filas  del  ejército  rea- 
lista antes  del  plan  de  Iguala  proclamado  por  D.  Agustin 
de  Iturbide. 

1838.  El  caudillo  de  la  revolución  llegó    con 

parte  de  sus  fuerzas  á  Tacubaya  el  22  de  Octubre,  y 
las  demás  divisiones  fueron  situándose  en  las  poblacio- 
nes circunvecinaiá  á  Méjico,  quedando  establecida  muy 
en  breve  la  línea  de  circunvalación,  ocupando  los  pue- 
blos de  Tacubaya,  Mejicalcingo,  Peñón,  Villa  de  Guada- 
lupe, calzadas  de  las  llamadas  garitas  de  Vallejo,  San 
Cosme,  y  hacienda  de  Casa  Blanca.  Establecido  así  el  si- 
tio, Santa- Anua  intimó  rendición  á  la  plaza  el  dia  1/  de 
Noviembre.  Quintanar  contestó,  que  estaba  resuelto  á  de- 
fender la  ciudad,  porque  esa  era  su  obligación  y  asi  cor- 
respondia  á  la  confianza  que  el  gobierno  habia  depositado 
en  él,  y  á  los  votos  de  todos  los  ciudadanos  honrados.  Pa- 
recía que  después  de  esta  contestación,  Santa- Anua  em- 
prenderla inmediatamente  sus  ataques  sobre  la  plaza;  pe- 
ro no  sucedió  así.  Sabedor  de  que  el  general  D.  Anastasio 
Bustamante  habia  llegado  á  Querétaro,  y  temiendo  que 
su  intento  fuese  marchar  rápidamente  desde  allí  á  San 
Cristóbal,  San  Juan  Teotihuacan  y  Otumba,  cayendo  so- 
bre Puebla,  mientras  las  fuerzas  disidentes  sitiaban  la 
capital,  levantó  el  sitio  el  6  de  Noviembre,  y  emprendió 
la  marcha  para  salir  al  encuentro  de  sus  contrarios.  San- 
ta-Anna  llegó  al  pueblo  de  Huehuetoca  el  10  de  Noviem- 
bre, y  en  la  tarde  del  mismo  dia  recibió  pliegos  del  ge- 
neral D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  anunciándole  que  el 
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dia  5  habia  deseínbarcado  en  Veracruz,  en  virtud  del  lla- 
mamiento que  se  le  habia  hecho.  Desde  poco  después  de 
haber  levantado  él  general  Calderón  el  sitio  de  Veracruz, 
comisionó  Santa- Auna  á  D,  Joaquin  del  Castillo  y  Lan- 
zas para  que  fuese  á  los  Estados-Unidos,  y  persuadiese  á 
D.  Manuel  Gómez  Pedraza  á  que  aceptase  la  presidencia 
de  la  república.  No  habiendo  admitido  la  invitación,  vol- 
vió Santa-Anna,  en  el  mes  de  Agosto,  á  repetirla,  comi- 
sionando al  abogado  D.  Anastasio  Zerezero  y  al  teniente 
coronel  D.  Juan  Soto,  á  que  le  decidiesen  á  aceptar  el 
puesto  á  que  se  le  llamaba.  Los  comisionados  llegaron  en 
los  primeros  dias  del  mes  de  Setiembre  á  Pensilvania  y 
se  presentaron  á  Gómez  Pedraza  en  los  Manantiales  de 
Bedfor-Springs,  donde  habia  fijado  su  residencia.  El  soli- 
citado para  ocupar  la  presidencia,  escuchó  á  los  enviados 
por  Santa-Anna  con  mucha  atención;. y  después  de  infor- 
marse perfectamente  del  estado  ventajoso  que  guardaba 
la  revolución,  manifestó  que,  para  ver  si  resol via  admitir 
lo  que  se  le  proponía,  le  expusieran  los  comisionados,  de 
una  manera  oficial,  el  objeto  con  que  se  deseaba  su  regre- 
so al  país. 

No  habiendo  inconveniente  ninguno  en  obsequiar  el 
deseo  manifestado  por  Gómez  Pedraza,  los  comisiona- 
dos le  dirigieron  una  nota  el  21  de  Setiembre,  en  que, 
pintando  la  situación  en  que  se  hallaba  el  país,  le  in- 
vitaban en  nombre  de  «las  legislaturas  de  varios  Esta- 
dos, gobernadores,  ayuntamientos  y  otras  autoridades,  al 
mismo  tiempo  que  por  numerosas  masas  de  ciudadanos 
reunidos  en  diversos  puntos,»  á  que  aceptase  la  silla  pre- 
sidencial, por  ser  indudable  que  la  tranquilidad  de  la  na- 
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cion  dependía  de  su  elevación  á  la  presidencia.  (1)  Don 
Manuel  Gómez  Pedraza,  sin  detenerse  mas  que  lo  muy 
preciso  en  Veracruz,  marché  á  la  ciudad  de  Puebla,  don- 
de fué  recibido  por  las  autoridades  j  la  guarnición,  como 
el  hombre  destinado  á  regir  los  destinos  de  la  patria. 


(1)    La  comunicación  íntegra  de  los  comisionados  era  la  sig'uienfe: 

«Bxcmo.  Sr.— La  nación  mejicana  representada  por  las  honorables  leg'lsla- 
turas  de  varios  Estados,  gobernadores,  ayuntamientos  y  otras  autoridades,  al 
mismo  tiempo  que  por  numerosas  masas  de  ciudadanos  reunidos  en  diversos 
puntos,  ha  acordado  llamar  á  V.  E.  ¿  ocupar  la  silla  presidencial  para  cuyo  des- 
tino fué  legítimamente  electo  el  año  de  1828,  y  su  señoría  el  general  D.  Anto- 
nio López  de  Santa-Anna,  en  virtud  de  la  autorización  que  al  efecto  ha  re^ 
cibido,  nos  ha  comisionado  cerca  de  la  persona  de  V.  E.  seg^n  manifiestan  las 
credenciales  adjuntas,  para  hacerle  entender  el  voto  nacional,  manifestando 
las  notas  oficiales  de  la  legislatura  y  g-obierno  de  21acateca8,  decreto  expedido 
por  la  de  Jalisco,  actas  de  los  ayuntamientos,  impresos  y  demás  documentos 
que  tenemos  el  honor  de  acompañarle. 

«La  lectura  de  ellos  impondrá  á  V.  E.  de  que  la  nación  toda  clama  por  sn 
vuelta,  y  de  que  su  presencia  en  el  país  es  el  único  medio  de  hacer  cesar  los 
males  de  la  guerra  civil,  estableciéndose  en  su  persMia  un  grobiemo  á  todas  lu- 
ces legítimo  y  constitucional,  bajo  cuyos  auspicios  se  legalizarán  también  las 
elecciones  que  deben  hacerse  de  la  persona  que  haya  de  ocupar  la  primera  ma- 
gistratura en  el  próximo  período  constitucional,  así  como  de  las  que  han  de 
llenar  los  asientos  en  el  congreso  de  la  unión,  y  en  los  de  los  Estados  á  quienes 
hoy  toque  su  renovación. 

«Hace  que  la  nación  dividida  por  dos  facciones  é  impelida  en  direcciones 
opuestas,  ha  tenido  que  ceder  al  impulso  de  su  torrente,  siendo  víctima  de  las 
pasiones,  de  los  caprichos  é  injusticias  deoada  una  de  ellas  á  su  vez.  Sacndiea- 
do  hoy  el  yugo  de  ambas,  y  separándose  de  las  torcidas  sendas  por  donde  cada 
una  de  ellas  pretendiera  estraviarla,  ha  entrado  en  el  libre  goce  de  sus  dere- 
chos, volviendo  al  camino  marcado  por  la  constitución  y  las  leyes,  oomo  el 
único  que  puede  conducirla  á  su  prosperidad  y  engrandecimiento,  y  el  primer 
paso  que  dá  en  tan  recta  vía,  es  legri timar  su  gobierno  llamando  al  que  la  ley 
destina  á  ejercerlo,  del  injusto  destierro  que  le  impusiera  la  tiranía  de  una 
facción  que  solo  por  la  fuerza  de  las  bayonetas  pudo  adquirir  y  oonservar  el 
poder. 

«La  república  mejicana  al  dar  este  paso,  manifiesta  de  un  modo  evidente  el 
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El  general  Santa- Anna,  después  de  contestar  á  los 
i  839.  pliegos  en  qne  le  daba  parte  de  su  llegada 
al  país,  situó  su  cuartel  general  en  Huehuetoca,  al  saber 
que  las  tropas  del  vice-presidente  se  aproximaban,  des- 
pués de  haber  tomado  descanso  en  San  Juan  del  Rio.  El 
general  D.  Anastasio  Bustamante  que  esperaba  llegase  la 
división  de  Quintanar,  que  babia  salido  de  Méjico,  para 


buen  juicio  que  hoy  dirige  sus  resoluciones,  rinde  un  homenaje  debido  á  la 
virtud  perseguida,  y  presenta  un  ejemplo  de  justificación  que  pocos  originales 
tiene  en  la  historia.  V.  B.  no  puede  ser  insensible  á  una  declaración  tan  so- 
lemne de  la  voluntad  de  la  nación  que  boy  ratifica  los  votos  emitidos  en  su  fa- 
vor en  8S8;  y  cuando  es  indudable  que  su  tranquilidad  depende  de  V.  B.,  nos 
persuadimos  que  no  se  negará  á  hacer  este  último  é  importante  servicio  á  nues- 
tra cara  patria,  pasando  con  nosotros  al  puerto  de  Nuova-Orleans.  donde  hemos 
dejado  el  bergantín  de  guerra  nacional  general  Santa-Anna  (a)  BelloJudio,  que 
está  á  disposición  de  Y.  B.  con  el  objeto  de  conducirlo  con  el  decoro  debido  al 
primer  magistrado  de  la  república. 

«Permítanos  Y.  B.»  en  conclusión,  darle  los  mas  sinceros  parabienes  porque 
cada  dia  se  hace  mas  acreedor  á  la  confianza  nacional;  unir  nuestros  votos  y 
humildes  ruegos  á  los  de  la  nación  toda  por  su  inmediato  regreso,  y  protes- 
tarle nuestra  mas  distinguida  consideración  y  respetuoso  aprecio. 

«Dios  y  libertad.  Bedford-Springs.  Pensilvanla,  21  de  Setiembre  de  1882.— 
Anastasio  Zerecero.-^Mun  de  Soto,^Eiicmo,  Sefior  presidente  de  los  Bstados- 
Unidos  mejicanos,  general  D.  Manuel  Oomez  Pedraza.» 

«CONTESTACIÓN.— Ya  S.  B.  el  general  Antonio  López  de  Santa-Anna,  por 
medio  del  ciudadano  Joaquín  María  del  Castillo,  me  habia  invitado  en  Julio 
anterior  á  trasladarme  á  la  república  y  ocupar  la  primera  magistratura  para  la 
que  obtuve  la  mayoría  de  votos  en  896,  y  después  de  haber  meditado  las  cir- 
cunstancias políticas  de  la  nación  y  las  mías  particulares,  me  resolví  á  no  acep- 
tar el  llamamiento  que  se  me  hacia,  y  en  ese 'sentido  fué  concebida  mi  res- 
puesta á  las  comunicaciones  entonces.  Hoy  por  conducto  de  ustedes  insta  de 
nuevo  el  mencioiíbdo  general  y  apoya  su  instancia  en  el  decreto  de  la  honora- 
ble legislatura  de  Zacatecas,  en  los  pronunciamientos  unísonos  de  los  Bstados 
de  Jalisco,  Sonora,  Durango,  Tabasco  y  Sinaloa;  en  la  declaración  de  varios 
ayuntamientos  y  muchos  lugares  de  San  Luis,  Querétaro  y  Méjico;  en  la  ma- 
yoría del  ejército;  y  por  último,  en  la  probabilidad  de  la  declaración  sucesiva 
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operar  unidos  contra  las  numerosas  fuerzas  de  su  contra- 
rio, tomó  un  camino  extraviado.  El  caudillo  de  la  revolu- 
ción al  saber  aquel  movimiento,  se  dirigió  á  la  hacienda 
de  Casas  Blancas,  distante  seis  leguas  de  Huehuetoca, 
por  donde  se  dirigía  el  vice-presidente.  Situado  en  posi- 
ción ventajosa,  y  emboscada  parte  de  su  gente  de  una 
manera  que  diese  un  resultado  seguro,  se  presentó  San- 
ta-Anna  el  dia  12  de  Noviembre,  en  la  expresada  ha- 


de las  legrislaturas  restantes  y  demás  autoridades  de  la  federación.  Estos  da- 
tos, el  oficio  de  ustedes  de  hoy  á  que  contesto,  y  las  conferencias  yerbales  que 
hemos  tenido,  no  me  dejan  duda  de  que  la  voz  pública  me  llama  al  seno  de  la 
patria  para  cumplir  y  hacer  cumplir  los  decretos  augustos  de  la  nación. 

«Nada  puede  imaginarse  mas  placentero  para  un  ciudadano,  que  merecer  la 
aceptación  del  pueblo  &  que  pertenece;  pero  esa  ventura  se  vuelve  inestima- 
ble cuando  el  que  la  logra  ha  sido  víctima  del  infortunio  y  de  la  injusticia:  en 
medio  de  la  persecución  jamás  vaciló  mi  fé,  porque  la  idea  que  tengo  de  la  ge- 
nerosidad de  mis  compatriotas  es  noble  y  grande;  pero  cualesquiera  que  fue- 
ran mis  esperanzas,  nunca  pude  figurarme  que  la  satisfacción  fuera  tan  com- 
pleta, tan  estremada:  la  nueva  deuda  que  he  contraído  hacia  los  mejicanos  es 
inmensa,  y  como  los  sentimientos  del  corazón  tienen  tal  límite  que  no  es  dado 
traspasar,  de  ahí  es  que  aunque  mi  gratitud  sea  inesplicable,  nunca  será  pro- 
porcionada al  tamaño  del  honor  que  se  me  dispensa. 

«Desgraciadamente  al  contraer  nuevas  obligaciones  no  adquiero  nuevos 
medios  de  corresponderías,  y  tiemblo  al  considerar  el  grave  compromiso  en  que 
me  pone  el  destino:  mucho  se  espera  de  mí,  y  como  es  imposible  satisfacer  las 
exageraciones  de  la  imaginación,  es  muy  factible  que  al  probarse  mi  insufi- 
ciencia, resulte  el  disgusto  consiguiente  á  la  esperanza  frustrada.  Esta  refle- 
xión corrobora  los  motivos  que  determinaron  á  no  aceptar  la  primera  pro- 
puesta del  general  Santa- Anna,  y  me  aflijo  demasiado  al  pronunciar  un  sí  ir- 
revocable. 

«En  todas  las  acciones  de  mi  vida  he  procurado  seguir  K>s  dictamen^  de 
mi  razón,  y  ésta  no  me  persuade  que  mi  presencia  en  la  república  baste  ¿  cor- 
tar la  guerra  civil  y  á  restablecer  el  imperio  de  la  ley;  pero  las  autoridades 
respetables  me  aseguran  lo  contrario,  y  yo  debo  someter  mi  juicio  al  voto  age- 
no;  de  otra  manera  mi  conducta  aparecería  ridiculamente  presuntuosa.  Quiíi 
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cienda  de  Casas  Blancas.  Para  atraer  á  sus  contrarios  á 
la  emboscada  puesta  en  sus  posiciones,  hizo  salir  su  ca- 
ballería qu^,  atacada  por  la  del  gobierno,  se  retiró  des- 
pués de  tener  cinco  muertos,  sin  conseguir  su  intento. 
No  era  fácil  esto,  pues  el  general  Bustamante  era  militar 
diestro  en  la  estrategia,  y  comprendió  bien  pronto  el  ob- 
jeto de  su  contrario.  Para  descubrir  su  intento  y  obrar  en 
consecuencia,  hizo  que  la  artillería  rompiese  un  vivo  fue- 
go sobre  las  posiciones  de  las  disidentes,  con  lo  que  obli- 
gó á  sus  contrarios  á  manifestarse  claramente.  Entonces 
Bustamante  acercó  á  su  vez  sus  tropas  hasta  poco  mas  de 
tiro  de.  fusil  de  las  contrarias  y  les  presentó  batalla,  simu- 
lando ataques  á  diversos  puntos,  que  solo  daban  por  resul- 
tado ligeras  escaramuzas.  Santa-Anna  juzgaba  impruden- 
te dejar  sus  posiciones  cuando  en  ellas  podia  alcanzar  la 
victoria;  y  Bustamante,  que  estaba  en  combinación  con 
Quintanar  que  se  habia  situado  en  San  Cristóbal  y  debia 


el  hado  sinistro  va  á  esponerme  á  perder  la  reputación  que  no  me  quitó  el  in- 
fortunio, pero  eso  importa  poco  si  obedezco  á  la  nación  de  que  so^r  subdito. 
Piérdase  todo;  pero  jamás  se  digra  que  un  egoísmo  criminal  me  hizo  anteponer 
mi  amor  propio  al  bien  de  la  patria. 

«En  tal  virtud  partiremos  sin  la  menor  dilación  para  la  Nueva-Orleans,  y 
pueden,  si  gustan,  informar  á  S.  £.  el  general  Santa-Anna,  de  quedar  cumplidos 
sus  deseos  y  satisfecho  el  objeto  de  la  misión  con  que  quiso  honrar  á  Vdes., 
que  en  venir  hasta  aquí  sufriendo  las  molestias  de  un  camino  penoso,  con  los 
riesg^>s  de  atravesar  la  atmósfera  contagiada  de  la  epidemia  reinante  han  da- 
do una  prueba  de^onor  y  de  civisnio. 

«Dios  y  libertad.— Manantiales  de  Bedford  en  la  Pensilvania,  Setiembre  21 
de  ISSa.—'Mannel  Gómez  Pedraza.Sres.  Anastasio  Zerecero  y  Juan  de  Soto, 
ciudadanos  mejicanos  comisionados  por  el  general  Antonio  López  de  Santa- 
Anna.» 
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reuní rsele  en  Tequisquiac,  cerca  del  punto  ocupado  por 
el  caudillo  de  la  revolución,  no  creia  conveniente  compro- 
meter una  acción  formal,  atacando  decisivamente  á  sus 
contrarios  en  los  puntos  mismos  que  ocupaban.  Sin  em- 
bargo, procurando  ver  si  lograba  sacar  de  sus  posiciones 
á  las  fuerzas  disidentes,  emprendió  algunos  ataques,  en 
que  tuvo  algunas  pérdidas.  Esta  acción,  que  no  llegó  á 
empeñarse  seriamente,  duró  liasta  la  cinco  de  la  tarde,  en 
que  empezó  á  caer  un  horrible  aguacero  en  medio  de  una 
espantosa  tempestad.  Esta  circunstancia  y  el  de  aproxi- 
marse la  noche,  precisaron  al  general  Bustamante  á  reti- 
rarse un  cuarto  de  legua,  al  pueblo  de  Tequisquiac,  pun- 
to designado  á  Quintanar  para  que  se  incorporase  á  él. 
La  reunión  no  llegó  á  veriñcarse  hasta  el  dia  16.  Entre 
tanto  el  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anua  se  ha- 
bla ido  á  situar  en  Zumpango  de  la  Laguna.  El  viee-pre- 
sidente  Bustamante  que  desde  Querétaro  se  habia  puesto 
de  acuerdo  con  el  general  Quintanar  que  mandaba  las 
fuerzas  de  la  capital,  para  dirigirse  á  Puebla  á  marchas 
forzadas  y  caer  de  improviso  sobre  la  ciudad,  dejando  sin 
ese  punto  importante  á  los  pronunciados,  emprendió  la 
marcha  rápidamente,  mientras  el  caudillo  de  la  revolu- 
ción se  hallaba  con  su  división  en  Zumpango  de  la  Lagu- 
na. Una  de  las  secciones  de  las  tropas  del  vice-presidcínte 
que  iba  á  las  órdenes  del  general  Duran,  derrotó  en  la  ha- 
1838.  cienda  de  San  Lorenzo  á  la  brigada  que  man- 
daba el  general  pronunciado  D.  Juan  Pablo  Anaya,  y  ese 
encuentro  puso  en  peligro  de  que  cayese'  en  poder  de 
Anastasio  Bustamante  un  convoy  que,  al  mando  del  coro- 
nel D.  Manuel  Rodríguez,  se  habia  enviado  de  Veracruz 
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para  el  general  Santa-Auna,  Avisado  éste  de  lo  que  pa- 
saba y  del  peligro  que  amenazaba  á  Puebla,  levantó  in- 
mediatamente  el  campo  de  Zumpango,  y  haciendo  una 
marcha  de  veintiuna  leguas  en  menos  de  treinta  horas,  se 
adelantó  á  sus  contrarios,  y  consiguió  salvar  al  jefe  del 
convoy  del  golpe  que  le  esperaba. 

Con  este  inesperado  y  rápido  movimiento  del  caudillo 
de  la  revolución,  el  plan  de  sorprender  la  ciudad  de  Pue- 
bla quedó  frustrado.  Bustamante,  sin  embargo,  se  propuso 
apoderarse  de  la  población  batiendo  á  Santa- Auna.  Re- 
suelto á  ello,  avanzó  el  día  4  de  Diciembre  desde  Nana- 
camilpa  hasta  San  Pedro  Apetatitlan,  y  forzando  la  mar- 
cha, llegó  el  5  á  los  suburbios  de  Puebla,  situándose  en 
el  cerro  de  San  Juan.  El  general  Santa-Anna  situó  en  la 
mañana  del  dia  6  sus  tropas  en  la  ranchería  llamada  «Po- 
sadas, )>  parapetándolas  en  la  sólida  y  espaciosa  casa  que 
allí  habia,  y  en  el  puente  llamado  de  Méjico.  A  las  ocho  de 
la  mañana  destacó  el  vice-presidente  dos  columnas  á  to- 
mar las  posiciones  de  los  contrarios;  pero  después  de  un  re- 
ñido combate,  en  que  sufrieron  un  nutrido  fuego  de  fusi- 
lería que  se  les  hacia  del  edificio  y  de  otros  puntos,  fueron 
rechazadas,  con  numerosas  pérdidas.  El  vice-presidente, 
poniéndose  entonces  á  la  cabeza  del  6.'  regimiento,  aco- 
metió con  extraordinario  denuedo;  pero  á  pesar  de  su  va- 
lor y  del  brio  de  sus  soldados,  fué  también  rechazado, 
después  de  haber  perdido  mucha  gente,  entre  ella  á  su 
secretario  el  teniente  coronel  Don  José  María  Bonilla  y 
otros  valientes  oficiales  que  eran  modelos  de  pundonor  y 
de  hidalguía.  El  número  de  muertos  y  heridos  que  hubo 
en  esta  acción,  no  fué  menor  que  el  que  se  contó  en  la 
Tomo  XI.  116 
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sangrienta  batalla  del  Gallinero^  siendo  igualeí  las  pérdi- 
das que  sufri<^  Santal-Anua  á  las  que  tuYo  Buatamante. 
Después  de  nuevos  combates,  desgraciados  todos  para  las 
fuerzas  del  gobierno,  se  replegaron  los  asaltantes  t  sus  po- 
taciones, que  eran  el  cerro  de  San  Juan,  esyconvento  de 
San  Javier,  casa  del  Hospicio  y  la  llanada  garita  de  Tlax- 
cala,  volviendo  &  ocupar  el  general  Quintanar  el  Molino 
4e  Santo  Domingo. 

Las  fuerzas  beligerantes,  después  dj9  la  sangrienti^  ae^ 
oion,  siguieron  ocupando  sus  respectivas  posiciones.  Do& 
Manuel  Gómez  Pedraza  que  habia  atendido  á  la.defema 
de  la  ciudad,  resistiendo  á  uña  parte  de  las  fáerzas  de 
BustaoQtante  que  habia  logrado  apoderarse  de  algunas,  ea- 
sas  de  los  suburbios,  situó  en  puntos  convenientes  diver- 
sas secciones  después  de  haberse  retirado  los  asaltantes, 
para  oponer  aun  mayor  resistencia  é.  los  nuevos  ataques 
que  se  esperaban. 

1838.  El  general  D.  Anastasio  Bustamante  com- 

binaba nuevos  medios  para  desalojar  á  los  contrarios  de 
sus  posiciones  con  las  menores  pérdidas  posibles  de  parte 
de  su  tropa;  pero  veia  la  dificultad  de  lograr  su  empresa 
por  haber  perdido  en  el  combate  lo  mas  florido  de  su  gen- 
4e:  otro  ataque  desgraciado  pedia  obligarle  á  retirarse 
hacia  la  capital,  perseguido  por  sus  contrarios;  y  permane- 
cer únicamente  amenazando  la  ciudad,  prolongando  el 
sitio,  no  podia  dar  otro  resultado  que  el  triunfo  de  la  re- 
volución que  ya  habia  tomado  por  todas  partes  una  fuer- 
za impon^ite.  En  el  momento  en  que  el  vice-preadente 
salió  de  San  Luis  Potosí  para  salvar  á  la  ci^ital  de  ser 
atacada  por  las  fuerzas  de  Santa-Anna,  el  general  disi- 
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denfe  D.  Esteban  Moctezuma,  que  después  de  la  denota: 
sufrida  en  el  Gallinero  se  habia  ocupado  activamente  en 
formar  una  división  respetable,  se  propuso  apoderarse  de 
la  ciudad.  Se  habia  situado  con  sus  nuevas  tropas  en  el 
Valle  del  Maíz,  y  cuando  vio  alejarse  á  Bustamante,  se 
aproximó  á  la  capital  del  Estado  el  18  de  Noviembre,  y  la 
circunvaló  para  obligarla  á  rendirse.  Después  de  veinti- 
dós dias  de  sitio,  el  comandante  general  D.  Nicolás  Con- 
delle,  que  defendía  la  plaza,  viendo  que  era  imposible  re- 
sistir por  mas  tíempó,  pues  de  ninguna  parte  esperaba 
auxilio,  entregó  la  plaza,  levantando  una  acta  de  adhe- 
sión al  plan  de  los  pronunciados.  El  general  Don  Ignacio 
Mora,  que  por  la  muerte  de  D.  Manuel  Mier  y  Terán 
quedó  mandando  las  fuerzas  del  gobierno  en  el  Estado  de 
Tamaulipas,  no  faé  tampoco  mas -feliz  en  sus  operaciones.  * 
-Referido  tengo  que,  temiendo  ser  atacado  por  el  italiano 
D.  José  Avezzana,  comerciante  de  Tampico  &  quien  Moc- 
tezuma dio  el  grado  de  coronel,  se  habia  fortificado  en 
Ciudad  Victoria.  Con  efecto,  los  pronunciados  atacaron 
con  numerosas  fuerzas  la  población  el  7  de  Agosto,  y  el 
general  D.  Ignacio  Mora  capituló,  después  de  cuatro  ho- 
ras de  combate,  entregando  al  vencedor  todas  sus  armas 
y  pertrechos  de  guerra.  El  coronel  D.  Adrián  Woll,  fran- 
cóá,  que  se  separó  de  Mina  en  Galveston,  y  se  volvió  á 
Nueva-Orleans  con  varios  de  sus  compañeros,  marchando 
á  Méjico  después  de  hecha  su  independencia,  donde  que-^ 
.  dó  empleado  en  el  ejército,  fué  también  un  terrible  con- 
trario del  gobierno  de  Bustamante.  En  breve  tiempo  re- 
corrió la  mayor  parte  del  territorio  de  Colima,  se  apoderó 
de  su  capital,  y  después  de  derrotar  &  D.  Joaquín  Solór- 
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zano  en  TacinasÜa^  llegó  á  penetrar  en  el  Estado  de  Mi- 
ohoacan,  hasta  Chazazalca.  El  coronel  D.  Gabriel  Valen** 
cía  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Toluca  el  28  de  Octubre, 
tomando  el  mando  político  D.  Lorenzo  Zavala,  su  antigua 
gobernador.  En  el  Sur,  el  general  D.  Nicolás  Bravo  se  vid 
precisado  á  celebrar  un  tratado,  en  Tixtla,  el  18  de  Di- 
ciembre conD.  Juan  Alvarez,  que  era  el  caudillo  de  la 
revolución  en  aquel  territorio  desde  la  muerte  de  D.  Vis- 
éente Guerrero,  por  el  cual  cada  uno  quedaba  con  el  man- 
do  de  sus  fuerzas  respectivas,  pero  sin  hacerse  la  guerra, 
y  procurando  el  mayor  bien  para  los  pueblos  del  Sur  que 
habian  combatido  en  uno  y  otro  bando,  corriendo  un  es- 
peso velo  sobre  lo  pasado,  y  obrando  desde  allí  fraternal- 
mente. (1)  La  ciudad  de  Querétaro,  defendida  por  el  co- 
mandante general  D.  Antonio  García,  atacada  por  las 
fuerzas  pronunciadas  al  mando  del  coronel  D.  José  Auto- 


(1)    El  tratado  que  celebraron  ambos  Jefes  fué  el  siguiente: 

«Las  circunstancias  críticas  que  circundan  j  afligen  á  la  república,  y  el  por- 
venir  amargo  que  la  amenaza  por  la  división  que  la  devora,  provocó  una  en- 
trevista que  tuvieron  en  el  dia  de  hoy  el  Sr.  general  en  jefe  D.  Nicolás  Braro 
y  el  Sr.  coronel  D.  Juan  Alvarez  en  los  suburbios  de  Tixtla,  después  de  ba- 
ilarse avistadas  las  fuerzas  de  uno  y  otro  jefe  desde  el  13  del  actual,  y«convi- 
mieron  solemnemente  en  obsequio  de  la  paz  y  de  que  no  se  derrame  sangre 
mejicana,  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  1."  Siendo  el  ahinco  y  único  objeto  de  ambos  jefes,  velar  por  los  ver- 
daderos interebes  nacionales  bajo  la' forma  democrática  popular  íéderal,y  ooo- 
«iderando  que  la  continuación  de  la  guerra  civil  en  el  Sur  los  peijadica^  de- 
sisten de  ella  en  obsequio  eomun  de  los  pueblos. 

2.®  Bn  tal  virtud,  el  Sur  sostendrá  á  todo  trance  los  verdaderos  intereMS 
aacionales,  estando  por  éstos  y  por  las  personas. 

3.°  Se  comprometen  ambos  jefes  á  la  unión  perpetua  de  sus  fuerzas  y  las 
del  Sur  en  general,  comprendiéndose  las  del  Sr.  general  D.  Isidro  Montee- 
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nio  Mejía  y  de  D.  José  de  la  Cuesta,  capituló  el  dia  1/  de 
Diciembre.  Ea  el  Estado  de  Durango  había  defeccionado, 
como  tengo  referido,  el  comandante  general  D.  José  ürreí ; 
y  hasta  los  Estados  de  Sonora  y  Sinaloa,  que  habian  per- 
manecido tranquilos,  se  declararon  por  la  legitimidad  de 
la  presidencia  de  D.  Manuel  Gómez  Pedraza. 

1938.  Esta  era  la  situación  del  gobierno  en  1q9 

momentos  en  que  el  rice-presidente  Bustamante  se  ba- 
ilaba al  frente  de  la  ciudad  de  Puebla  y  en  que  habian 


daoca,  4  quien  se  le  dirigirán  documentos  originales  del  convenio,  por  dos  ofi- 
ciales, uno  de  cada  campo,  para  las  instrucciones  convenientes. 

4.*^  Se  corre  un  velo  á  todo  lo  pcLsado:  á  nadie  se  perseguirá  por  opiniones 
políticas,  y  por  todas  partes  se  reintegrarán  á  sus  respectivos  dueilos  las  pro- 
piedades que  se  hayan  embargado  ó  detenido. 

5.°  Uno  y  otro  jefe  se  obligan  á  poner  inmediatamente  en  libertad  á  los  in- 
dividuos que  estén  presos  por  las  referidas  opiniones  políticas. 

6.°  Ambos  jefes  levantarán  su, campo  en  un  mismo  dia,  ocuparán  sus  res- 
pectivas comandancias,  y  las  fuerzas  que  los  hayan  posteriormente  acompa- 
üado,  serán  libres  para  quedar  en  sus  respectivos  pueblos  6  disponer  de  su9 
personas.  , 

?.•  El  comercio  seguirá  su  libre  curso  que  hasta  aquí  se  habla  interrum- 
pido, y  ambos  jefes  responderán  de  la  seguridad  de  los  caminos,  sin  que  haya 
pretexto  que  los  ponga  á  cubierto  de  la  mas  ligera  falta. 

8.*  Ni  uno  ni  otro  jefe  podrán  separarse  de  la  liga  y  fhiternidad  á  que  se 
sujete  el  6ur^  sin  que  antes  se  persuadan  mutuamente  de  los  poderosos  moti- 
vos que  los  obliguen  á  contrariarla  por  medio  de  una  entrevista. 

9.^  El  Sr.  Alvarez  se  compromete  á  no  reconocer  otro  jefe  en  el  Sur  que  al 
8r.  general  D.  Nicolás  Bravo,  y  co<4>erará  por  los  medios  posibles  á  qoe  le  re- 
oonozca  igualmente  el  Sr  general  D.  Isidro  Montesdeoca. 

10.^  Se  trasmitirá  este  convenio  á  las  autoridades  y  personas  que  conven- 
ga para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  les  corresponda»  lU 
brandóse  las  órdenes  conducentes  para  hacer  cesar  la  guerra  en  todos  los  pun- 
tos del  Sur. 

Guerrero,  Diciembre  18  de  1833.— iViwírí*  Brévo.-^uaH  Alvares, 
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sido  rechazadas  sus  tropas  con  considerables  pérdidas .  £1 
triunfo  de  la  revolncion  era  ya  indudable:  luchar  contra 
ella  no  podia  producir  sino  nuevo  y  mayor  número  á% 
victimas  sacrificadas  sin  éxito  en  defensa  de  la  adminis- 
tración combatida.  El  vice-presidente  se  hallaba,  por  lo 
mismo,  en  las  mas  difíciles  circunstancias  en  que  pudie- 
ra encontrarse  un  general  y  un  gobernante. 

El  general  Cortázar,  en  vista  de  la  situación  angustio* 
sa  en  que  el  gobierno  se  hallaba,  y  de  los  preparativos 
que  se  hacian  para  un  nuevo  ataque,  solicitó  una  confe- 
rencia privada  con  los  generales  Don  Antonio  López  de 
Santa-Anna  y  D.  Manuel  Gómez  Pedraza.  Admitida  la 
entrevista,  se  reunieron  en  la  mañana  del  8  de  Diciem- 
bre, dominados  todos  por  el  deseo  de  poner  término  &  la 
sangrienta  lucha.  En  consecuencia  de  lo  que  se  trató  en 
la  expresada  entrevista,  el  vice-presidente  Bustamante 
convino  en  la  celebración  de  un  armisticio,  mientras  se 
discutían  las  bases  de  un  arreglo  de  pacificación.  Los  co- 
misionados de  parte  del  general  D.  Anastasio  Bustaman- 
te para  celebrar  el  armisticio,  fueron  el  general  D.  Anto- 
nio Gaona  y  el  coronel  D.  Mariano  Arista;  y  de  parte  de 
Santa-Anna  el  general  D.  Juan  Pablo  Anaya,  y  el  coro- 
nel D,  José  María  Jarero.  La  reunión  se  verificó  en  un 
punto  intermedio  entre  el  Puente  de  Méjico,  ocupado  por 
las  faerzas  pronunciadas  y  el  cerro  de  San  Juan  en  que 
tenia  su  cuartel  general  Bustamante,  en  las  inmediacio- 
nes de  la  ciudad  de  Puebla.  En  el  primer  artículo  del 
armisticio,  se  convino  en  que  se  suspendía  el  uso  de  las 
armas  y  toda  clase  de  hostilidades  entre  todas  las  fuerzas 
existentes  en  la  república  mejicana  que  obedecían  asi  ¿ 
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Santa-Anna  como  al  gobierno  general,  hasta  que  é$te  y 
las  cámaras  de  la  Union,  diesen  su  resolución  sobre  el 
proyecto  de  paz  que  Bustamante  y  el  caudillo  de  la  re- 
volución remitían  á  las  referidas  autoridades.  (1)  Cele- 
brado el  armisticio,  se  procedió  inmediatamente  á  formar 


(1)  El  armisticio  estaba  conoebido  en  los  siguientes  términos: 
mército  federal.— División  del  interior.— Reunidos  en  un  punto  intermedio 
entre  el  Puente  de  Méjico  y  el  cerro  de  San  Juan,  inmediaciones  de  la  ciudad 
de  Puebla,  los  Sres.  general  D.  Juan  Pablo  Anaya,  y  coronel  Don  José  María 
Jarero»  cottiisionados  por  parte  de  S.  £.  el  general  en  jefe  D.  4ntonio  López  de 
Santa- Anna,  y  los  Sres.  generales  D.  Antonio  Gaona  y  D.  Mariano  Arista,  por 
parte  de  S.  E.  el  general  en  jefe  D.  Anastasio  Bustamante,  para  acordar  un 
armisticio  que  debe  existir  entre  ambas  fuerzas  mientras  resuelve  el  gobier- 
no federal:  suflcientemente  autorizados  al  efecto,  y  después  de  haber  cangea- 
do  sus  respectivos  poderes  hallados  en  debida  forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

1°  Se  suspende  el  uso  de  las  armas  y  toda  suerte  de  hostilidades  entre  to- 
das Ibm  fuerzas  existentes  en  la  república  mejicana  que  obedecen  á  los  Exee- 
lentísimos  Sres.  generales  D.  Antonio  Lopeí  de  Santa-Anna  y  Don  Anastasio 
Bustamante,  hasta  la  resolución  de  las  cámaras  de  la  Union  y  gobierno  gene- 
ral, sobre  el  proyecto  de  paz  que  el  Excmo.  Sr.  general  Bustamante  remite  & 
aquellas  autoridades,  y  que  fué  propuesto  ¿  S.  E.  por  los  Exomos.  Sreis,  geoe- 
rales  Pedraza  y  Santa-Anna. 

2.°  Las  fuerzas  del  ejército  que  manda  el  Excmo.  Sr.  general  Bustamante, 
pasarán  á  ocupar  la  ciudad  de  Huejooingo,  y  podrán  estenderse,  sino  bastare 
el  recinto  del  pueblo  á  darles  alojamiento,  hacia  las  haciendas  y  pueblos  in- 
mediatos, menos  por  el  lado  de  San  Martin  Tesmelucan,  cuyo  pueblo  y  cami- 
no de  la  capital  deberán  quedar  neutrales. 

3.°  Ambas  fuerzas  podrán  usar  de  las  escoltas  necesarias  para  proporcionar- 
se víveres  y  demás  recursos  indispensables  á  un  ejército. 

4.*^  Las  fuerzas  que  estén  en  marclia  por  ambas  partes  la  sospenderán  en  el 
punto  donde  les  encuentre  este  convenio,  que  irá  acompañado  de  la  orden  del 
jefe  respectivo,  por  extraordinario. 

5.**  No  Bstán  comprendidos  en  el  artículo  anterior,  mil  hombres  de  inftmte- 
ría  procedentes  de  Yucatán,  que  de  un  momento  á  otro  deberán  llegar  ala 
plaza  de  Yeracruz;  y  esas  fuerzas,  por  no  ponerlas  á  la  influencia  de  aquel  cli- 
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los  artículos  del  plan  de  pacificación,  y  el  dia  12  de  Di- 
ciembre salieron  de  Puebla  los  señores  Cortázar  y  Gil 
Pérez,  de  parte  de  D.  Anastasio  Bustamante,  unidos  á  los 
generales  Anaya  y  Basadre,  de  parte  de  Santa- Anna  y 
Gómez  Pedraza,  conduciendo  el  mencionado  plan  de  pa- 
cificación. (1) 


ma  mal  sano,  86  trasladarán  á  las  villas  de  COrdoba,  Orizaba  y  pueblo  de  Cost- 
comatepec. 

6.*  Aun  cuando  el  gobierno  y  las  cámaras  de  la  Union  reprueben  el  pro- 
yecto de  paz  de  que  habla  el  art.  I.**,  no  por  eso  se  romperán  las  hostilidades: 
y  antes  bien,  entonces  lo  tomará  en  consideración  el  ejército  de  S.  B.  el  gene- 
ral B|istamante. 

7.°  La  división  del  general  Bustamante  emprenderá  su  marcha  en  cumplí- 
miento  del  art.  2.",  por  el  Puente  de  Cholula,  y  preventivamente  se  conTea- 
drá  en  las  disposiciones  conducentes  al  efecto. 

8.*  La  división  mandada  por  S.  E.  el  general  Santa-Anna,  ocupará  la  eín- 
dad  de  Puebla  luego  que  la  de  S.  B.  el  general  Bustamante  desaloje  las  posi- 
ciones que  ocupa. 

'9.®  y  último.  Los  Bxcmos.  Sres.  Santa^Anna  y  Bustamante,  generales  en 
jefe  de  todas  las  fuerzas  beligerantes  de  la  república,  y  los  generales^  jefes  y 
oficiales  pertenecientes  á  las  tropas  que  existen  en  este  momento  en  la  ciudad 
de  Puebla,  sus  suburbios  y  égidos,  se  comprometen  bajo  su  palabra  de  honor 
á  hacer  cumplir  y  observar  religiosamente  todos  y  cada  uno  de  los  artleolos 
anteriores  comprendidos  en  este  armisticio.  Y  lo  firmaron  los  Sres.  comisioDS- 
dos  referidos,  en  el  campo,  á  los  once  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  dos.~/tMm  Pa6lo  de  Anaya.^Antonio  Oamia,^JUari<mo  Arisím. 
'^osé  María  Jarero. 

Cuartel  general  en  el  Puente  de  Méjico,  Diciembre  once  de  mil  ochocientos 
treinta  y  dos.— Apruebo  el  anterior  eojvretáo.'^ Antonio  López  de  Santa- Auma^ — 
Aprobado.— ^fMM^o^  Bustamante  ^E^  copia.— Garita  de  Méjico  en  Puebla. 
Diciembre  11  de  1832.— /ií<m  Nepomuceno  Pérez,  secretario  interino. 

(1)    El  proyecto  de  pacificación  decia  así: 

Proyecto  para  la  pacificación  sólida  y  estable  de  los  Bstados-Unidoe  meji- 
canos, por  el  restablecimiento  de  un  gobierno  verdaderamente  nacional  y  fe~ 
deral. 

Art.  1.°    Habrá  una  cesación  absoluta  de  todo  género  de  hostilidades. 

2.*^    Quedan  cubiertos  para  siempre  con  el  manto  soberano  de  la  patria,  to- 
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1839.  £1  general  D.  Melchor  Múzquiz^  que  había 
ssido  elegido  presidente  al  salir  á  campaña  D.  Anastasio 
^nstamante,  pasó  á  las  cámaras  el  plan  de  pacificación 
iisí  como  el  armisticio  celebrado  en  el  instante  mismo  que 
1(^  pusieron  en  sus  manos.  La  de  representantes  reprobó 
-el  artículo  6/  del  armisticio  que  decia  que,  «aun  cuando 
«1  gobierno  y  las  cámaras  de  la  Union  reprobasen  el  pro- 
yecto de  paz  de  que  hablaba  el  artículo  primero,  no  por 
^0  se  romperían  las  hostilidades;  y  antes  bien,  entonces 


tíos  los  actos  de  elección  popular  dirigidos  á  nombrar  representantes  para  el 
condeso  g^eneral,  leg'islaturas  de  los  Es'tados,  ocurridos  en  la  federación  me- 
jicana, desde  el  1."  de  Setiembre  de  1828»  hasta  el  dia  de  la  publicación  de  este 
plan,  y  en  consecuencia  no  se  tratará  mas  de  la  leg'itimidad  é  ilegitimidad. 

3.**  Los  gobernadores  de  los  Estados,  y  jefes  políticos  de  los  territorios  que 
funcionan  en  este  dia,  quedan  autorizados  para  adoptar  cuantas  providencias 
crean  conducentes,  á  fin  de  que  los  pueblos  de  sus  respectivas  demarcaciones, 
en  uso  de  su  soberanía  y  para  nacionalizar  indudablemente  el  gobierno,  pro- 
asedan  á  todos  los  actos  electorales  necesarios  á  verificar  en  su  totalidad  una 
nueva  elección  de  representantes  en  sus  legislaturas,  diputaciones  de  territo- 
tíos  y  congreso  general,  arreglándose  en  cuanto  sea  posible  á  lo  que  prescribe 
Ja  constitución  federal,  constituciones  particulares  y  leyes  de  los  Estados  que 
«stén  en  vigor  hasta  el  dia  de  la  fecha  de  este  plan,  entendiéndose  que  por  so- 
lo esta  vez  elegirán  de  su  totalidad  el  número  de  representantes,  por  deberse 
hacer  una  renovación  general  para  que  la  nación  vuelva  incuestionablemente 
al  rógimen  federal,  siguiéndose  en  adelante  lo  dispuesto  para  casos  ordina- 
rios. 

4."  Todas  las  nuevas  legislaturas  deberán  estar  instaladas  y  en  sesiones 
<tblertas  para  el  15  de  Febrero  de  1833,  6  antes  si  se  pudiere,  y  todas  y  cada  una 
procederán  el  dia  1."  de  Marzo  siguiente  á  elegir  por  esta  vez  dos  senadores  y 
dos  personas  para  presidente  y  vice-presidente,  mandando  las  actas  de  laelec- 
4i\0Vi  de  estas  dos  personas  á  la  secretaria  de  relaciones,  dando  sus  credencia- 
les á  los  senadores  nombrados,  para  que  éstos  y  los  diputados  estén  en  la  ca- 
pital de  la  federación  el  dia  20  de  Marzo. 

5.°  El  25  del  mismo  mes  se  instalarán  las  cámaras  de  |a  Union;  el  26  se 
reunirán  ambas  para  abrir  los  pliegos  de  las  actas  de  la  elección  de  presiden- 
TOMO  XI.  117 
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lo  tomaría  en  consideración  el  ejército  del  general  Basta- 
mante.»  Se  fundaba  la  cámara  para  reprobar  ese  articulo^ 
en  que  el  expresado  general  no  tenia  otra  investidura  en- 
tonces que  la  de  jefe  del  ejército,  sin  mas  facultades  que 
las  puramente  militares.  Los  documentos  los  pasó  la  cá- 
mara de  diputados  á  las  comisiones  de  gobernación  j  pun- 
tos constitucionales,  que  las  formaban  los  señores  Molinos 
del  Campo,  Rodríguez,  Monjardin,  Becerra,  Serrano  y 
D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  personas  todas 
de  dignidad,  de  saber  y  de  valor  civil.  Se  habia  llegado  á 
decir  por  los  partidarios  de  la  revolución,  antes  de  haber 
renunciado  á  sus  carteras  D.  Lúeas  Alaman  y  los  demás 
individuos  que  componían  el  ministerio,  que  las  calmaras 
no  eran  mas  que  instrumentos  dóciles  que  no  obraban  por 


te,  y  se  procederá  en  lo  demás  con  arreg>lo  á  la  constitución  federal,  de  modo 
que  la  elección  quede  califlcada  y  publicada  el  90  de  Marzo  á  lo  mas  tarde. 

6.^  Desde  ocho  dias  antes  de  las  elecciones  primarias,  hasta  que  queden  he> 
chas  las  últimas  de  que  hablan  los  artículos  8.*  y  4.^,  no  habrá  fuerza  alguna 
militar  que  esté  á  sueldo  del  Erario  nacional  en  las  capitales  de  los  Estados  r 
territorios,  ni  los  comandantes  generales  residirán  en  aquellos  dias  en  dicha» 
capitales. 

7.®  Queda  revocado  el  decreto  de  12  de  Octubre  de  este  afio  sobre  ííiteti1ta> 
des  extraordinarias,  así  como  la  funesta  ley  de  27  de  Setiembre  de  823. 

8.*  El  general  ciudadano  Manuel  Gómez  Pedraza  será  reconocido  prén- 
dente legítimo  de  la  república  hasta  el  1.**  de  Abril,  en  cuyos  dias  deben  ter- 
minar las  funciones  d^l  supremo  magistrado  de  la  nación  conforme  á  la  Ifv 
fundamental. 

9.®  Se  iniciará  tan  luego  como  se  instale  el  futuro  congreso,  una  amnistía 
ú  olvido  general  de  todo  cuanto  ha  ocurrido  desde  el  l.^de  Febrero  de 888  has- 
.ta  el  dia;  por  esa  amnistía  todos  quedarán  garantizados  en  sus  derechos  lega- 
les  que  obtengan,  y  por  ningún  caso  ni  acontecimientos  de  esos  afios  podrán 
ser  perjudicados  en  los  que  obtenían  antes  de  darse  este  decreto,  j*  mientras. 
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voluntad  propia,  sino  obedeciendo  ciegamente  al  gobier- 
no; pero  que  esa  censara  no  era  cierta^.y  que  siempre  se 
condujeron  independientemente,  se  vio  de  una  manera 
inequívoca,  al  tratar  de  los  dos  documentos  .recibidos.  Las 
comisiones,  encontrando  que  el  plan  de  pacificación  conte- 
nia puntos  contrarios  á  la  constitución  federal,  abrieron 
dictamen  consultando  se  desechara,  sosteniendo  con  ener- 
gía la  dignidad  y  el  decoro  que  deben  resaltar  en  el  cuer- 
po legislativo  de  una  nación  de  hombres  libres.  «El  con- 
greso general,»  dijeron,  «no  tiene  facultades  ni  podria* 
nunca,  sin  ser  traidor  á  la  patria,  aprobar  los  menciona- 
dos pactos.  El  congreso  general,  ó  no  es  nada  ó  solo  hijo 
de  la  constitución;  por  ella  vive,  y  sin  ella  espira  en  el 
momento:  de  consiguiente,  nada  puede  hacer  sino  aquello 
para  que  la  constitución  lo  faculta,  y  en  el  momento  mis- 
mo en  que  sanciona  cualquiera  cosa  expresamente  con- 


«e  (H>no^e  esta  amnistía,  todos  conservarán  la  posición  en  que  se  bailan  en  el 
dia,  sin  la  menor  innovación. 

10  *  El  ciudadano  general  en  jefe  del  ejército  libertador  Antonio  López  de 
8anta-ABna,  bi^  tal  investidura  y  mando  del  poder  que  le  han  confiado  los 
Bstados  pronunciados,  en  unión  del  general  ciudadano  Manuel  Gómez  Pedra- 
za,  de  mútuo  acuerdo  proponen  el  presente  proyecto  de  paz  y  del  orden,  y  em- 
pegan su  palabra  de  honor  de  cumplirlo  exactamente  si  fuere  aceptado. 

Puente  de  Méjico,  Diciembre  9  de  lSS2.^Manuel  Oomez  Pedraza.-^Antoniú 
López  (te  Santa-Anna, 

,  NOTA.— Como  podrá  que  á  la  fecha  de  este  plan  haya  algunos  Batados  en 
loa  que  se  encuentren  dos  gobernadores  á  la  vez,  las  atribuciones  que  el  ar- 
tículo 6.°  concede  á  esos  funcionarios  deberán  ejercerse  por  el  magistrado  reco- 
nocido por  la  mayoría  de  los  pueblos  del  Bst^o  que  preñiáe.-^€H)mez  Pédraza. 
--lopez  de  Santa-Anua, 

Es  copia.— Cuartel  general  en  la  garita  de  Méjico  en  Puebla,  Diciembre  11 
4e  1882.— Is  copia.-VMa«  Nepomubeno  P&rn,  secretario  interino. 
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traña  á  la  constitución,  á  mas  de  incurrir  en  la  tremen- 
da nota  de  perjuro,  ccmienzaba  á  ser  usurpador  del  poder 
legielativo,  traidor  á  la  nación,  y  sus  decretos  no  debiau 
ser  obedecidos.  ¡Cómo,  pues,  ba  podido  imaginar  nadie^ 
que  pueda  prestar  su  aprobación  á  artículos  que  disuelven 
el  antiguo  y  subsistente  pacto  social,  en  que  la  foerza 
militar  se  abrogue  el  poder  legislativo,  y  confiera  el  eje- 
cutivo á  multitud  de  hechuras  de  la  revolución!  Triunfe 
esta,  en  hora  buena,  pues  asi  parece  decretado  en  los  con- 
sejos de  un  Dios  justo  y  vengador;  pero  no  «che  sobre  sí 
el  congreso  nacional  crímenes  y  responsabilidades  de  tan- 
ta magnitud,  ni  dé  el  último  empuje  para  que  el  pufial, 
clavado  ya  en  el  corazón  de  la  infeliz  patria,  acabe  de  en- 
trar el  último  tercio  que  le  falta:  consuma  la  f  aerza  ar^ 
mada  sus  designios;  pero  no  les  dé  el  falso  barniz  de  legi- 
timidad la  aquiescencia  del  cuerpo  legislativo.» 

El  senado,  observando  la  misma  conducta  que  la  cáma- 
ra de  diputados,  reprobó  igualmente  el  artículo  6."  del 
armisticio  y  el  plan  de  pacificación.  Era  de  esperarse  que 
con  esta  determinación  de  las  cámaras,  el  general  Btista- 
mante  hubiese  continuado  sus  operaciones;  pero  no  suce- 
dió así.  Le  sobraba  valor  para  arrostrar  los  peligros  de 
los  combates;  pero  acaso  veia  en  mucha  parte  de  la  ofi- 
cialidad de  las  tropas  que  mandaba,  poco  deseo  de  segoir 
combatiendo  en  favor  de  un  gobierno  contra  el  cual  se 
presentaba  adversa  la  fortuna,  y  tal  vez  el  pensamiento, 
en  algunos,  de  defeccionar  para  mantenerse  en  el  goce  de 
sus  empleos.  El  ver  triunfar  siempre  las  revelucioaes  y 
ascender  á  los  que  las  seguían  ó  defeccionaban,  habia  de- 
bilitado en  muchos  el  noble  señlámiento  de  lealtad  que 
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1830.      debe  ser  una  de  las  primeras  virtudes  del  mí^ 
litar,  y  lucia  imposible  la  cenñauza,  aiu  la  cual  nada 
puede  acometer  el  hombre.  Por  eso^  sin  duda  no  corres-^ 
poadió  el  geseral  Bustamante  á  la  entereza  que  manifes^ 
taron  las  cámaras  reprobando  el  plan  de  pacificación  que 
destruía  en  varios  de  sus  artículos  la  constitución,  y  no^ 
obstante  baberae  prublicado  como  ley  la  desaprobaeio2t 
del  plan  referido,  el  general  D.  Anastasio  Bustamante  se 
resolvió  á  obrar  de  propia  autoridad  en  llevar  á  cabo  el 
arreglo,  hatíendo  caer  con  ese  rasgo,  nacido  sin  duda  de 
un  sentimiento  de.  humanidad,  pero  de  desobediencia  á  la 
determinación  del  gobierno  y  las  cámaras,,  un  lunar  en 
la  brillante  carrera  de  su  vida,  que  es  sensible  tenga  que. 
i^arecer  en  medio  de  las  virtudes  que,  como  hombre  pú-» 
blioo,  le  distinguieron  y  le  hacen  digno  del  aprecio  uni*^ 
versal.  Si  anhelaba,  como  es  indudable,  que  no  se  vertie^ 
se  mas  sangre  en  aquella  lucha,  y  veia  que  la  opinión  de 
la  mayoría  de  su  oficialidad  estaba  de  acuerdo  con  el  plan 
de  pacificación  desechado  por  las  cámaras,  debió  hacer 
dimisión  del  mando  del  ejército,  exponiendo  las  razones 
que  á  ello  le  obligaban,  para  que  el  gobierno,  en  vista  de 
ellas  y  de  su  renuncia,  confiriese  á  otro  el  mando,  si  ad- 
mitía la  dimisión  sin  considerar  de  peso  sus  observacio- 
nes,  conciliando  de  esta  manera  su  deseo  de  que  no  se  ver* 
tiese  mas  sangre  en  aquella  lucha,  con  su  obediencia  á 
los  poderes  de  la  nación. 

En  consecuencia  de  su  determinación  á  obrar  de  pro-* 
pia  autoridad  en  el  asunto  desechado  por  el  congreso  de 
dipntados  y  el  senado,  se  reunieron  el  21  de  Diciembre, 
en  la  hacienda  llamada  de  Zavaleta,  en  los  suburbios  de 
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Paebla,  los  generales  D.  ^Anastasio  Bastamante,  D«  Ma- 
nuel Gómez  Pedraza,  D.  Antonio  López  de  Santa-Annay 
varios  jefes  de  los  mas  distinguidos  de  ambos  ejércitos. 
Después  de  una  detenida  disensión  relativo  al  punto  im- 
portante de  un  arreglo,  convinieron  en  nombrar  de  una  y 
otra  parte  comisionados  que  presentasen,  reducidos  ¿  ar- 
tículos, las  ideas  unánimemente  adoptadas.  Los  comisio- 
nados nombrados  por  D.  Anastasio  Bustamánte  fueron  ka 
generales  D.  Antonio  Gaona,  D.  Mariano  Arista  y  el  co* 
ronel  D.  Lino  Al  corta:  los  nombrados  por  Santa- Anua 
iberon  los  generales  D.  Juan  Pablo  Anaja^  D.  Gabriel 
Valencia  y  D.  Ignacio  Basadre.  Redactados  los  artóculw 
del  convenio,  fué  ratificado  el  dia  23  del  mismo  mes  de 
Diciembre,  siendo  el  sesto  de  aquellos  el  reeonocimimto 
de  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  como  presidente  legitimo 
de  la  república  mejicana  hasta  el  L""  de  Abñl  del  pcéxi- 
mo  año  de  1833,  en  cuyo  dia  debían  terminar  las  funcio- 
nes del  supremo  magistrado  de  la  nación,  conforme  &  la 
ley  fundamental.  (1)  Así  el  general  D.  Antonio  Lop^de 


(1)  El  convenio  llamado  de  Zaraleta  por  el  nombre  de  la  hacienda  en  que 
«o  celebró  es  el  siguiente: 

Reunidos  en  la  hacienda  de  Zayaleta,  los  señores  generales  D.  Antonio  Oto- 
ña, D.  Mariano  Arista  y  coronel  D.  Lino  Alcorta,  comisionados  por  parte  áél 
Excmo.  8r.  general  en  jefe  Don  Anastasio  BiistauaAte;  y  los  Sres.  goiefalas 
D.  Juan  Pablo  Anaya,  D.  Gabriel  Valencia  y  B.  Ignacio  Basadre,  por  parte  de 
los  Excmos.  Sres.  presidente  de  los  Estados-Unidos  mejicanos,  D.  Manael  Gó- 
mez Pedraza,  y  general  en  jefe  D.  Antonio  López  de  8ante-AAna,  para  MOfdar 
lo  oonveoiente  acerca  del  proyecto  propaesU»  por  los  dps  ültimos  gonsislit 
mencionados,  el  dia  9  del  presente  mes,  al  Excmo.  Sr.  general  X>.  Anastasio 
Bustamánte,  y  á  los  generales,  jefes  y  oficiales  de  la  dirisiou  de  su  omndo,  vis- 
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Santa^Anna  que  levantó  en  Setiembre  de  1828  el  están* 
darte  de  la  rebelión  declarando  ilegal  el  nombramiento  de 
Pedraza  para  presidente,  se  pronunció  ahora  manifestan-- 
do  que  era  el  único  legítimamente  elegido,  haciendo  que 


tos  y  OMigeadoB  sha  rogpeetivoft  poderes,  hallados  en  debida  forma,  y  después 
de  haber  leído  el  decreto  del  coDgrreso  general  del  8  del  corriente  mes,  que  ni 
aprueba  ni  aprobaHl  el  contenido  del  referido  proyecto;  y  en  cumplimiento  del 
artíoaio  6/*  del  a«mistioio  celebrado  en  11  del  presente,  entre  las  divisiones 
beligerantes,  y  usando  de  la  facultad  de  modificar,  reformar,  afiadir  6  quitar  lo 
que  Juzgasen  conteniente  y  útil  al  bien  público,  han  convenido  en  virtud  de 
los  plenos  poderes  con  que  se  hallan  investidos  y  de  mutuo  consentimiento, 
en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.^  El  ejército  protesta,  en  prueba  de  buena  fé,  sostener  en  toda 
su  integridad  y  pureza  el  sistema  repubUcaao  representativo  popular  fede^ 
ral,  consignado  en  la  acta  constitutiva,  Constitución  federal  y  particulares  de 
los  Estados. 

d.^  Quedan'  cubiertos  para  siempre  con  el  manto  soberano  de  la  patria,  t^ 
dos  los  actos  de  elección  popular,  dirigidos  á  nombrar  representantes  para 
el  congreso  general  y  las  legisturas  de  los  Estados,  ocurridos  en  la  federación 
m^ioana  desde  el  1.^  de  Setiembre  de  1828,  basta  el  dia  de  la  publicación  de 
este  plan;  y  en  consecuencia  no  tratará  mas  de  su  legitimidad  ó  ilegitimidad. 
3.®  Los  gobernadores  de  los  Estados  y  jefes  políticos  de  los  territorios  que 
funcionan  en  este  dia,  quedan  autorizados  para  adoptar  cuantas  providencias 
crean  conducentes,  á  fin  de  que  los  pueblos  de  sus  respectivas  demarcaciones, 
en  uso  de  su  soberanía  y  para  nacionalizar  indudablemente  al  gobierno  proce^ 
dan  á  todos  los  actos  electorales  necesarios  á  verificar  en  su  totalidad  una  nue* 
va  elección  de  representantes  en  sus  legislaturas,  diputaciones  de  territorio  y 
oongnreso  general;  arreglándose  en  cuanto  sea  posible,  á  lo  que  prescribe  la 
eonstitueioa  federal,  constituciones  particulares  y  leyes  de  los  Estados  que  es^ 
tan  en  vigor  hasta  la  feoha  de  este  plan,  entendiéndose  que  por  solo  esta  ves 
elegirán  en  su  totalidad  el  número  de  representantes  por  deberse  hacer  una 
renovación  general,  para  que  la  nación  vuelva  incuestionablemente  al  régi-^ 
men  federal,  siguiéndose  en  adelante  lo  dispuesto  para  casos  ordinarios. 

4.*  Todas  las  legislaturas  deberán  estar  instaladas  y  en  sesiones  abiertas 
para  el  15  de  Febrero  de  883,  6  antes  si  se  pudiere,  y  todas  y  cada  una  proce* 
derán  el  dia  1.®  de  Marzo  siguiente  á  elegir  por  esta  vez  dos  senadores,  y  dos 
personas  para  presidente  y  vioe-presidente,  mandando  las  actas  de  la  elecoiott 
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66  le  colocase  en  el  poder;  y  D.  Mantel  Pedraza  que  ha- 
4)ia  renunciado  á  sus  derechos  á  la  presidencia  al  salir  del 
paid  temiendo  caer  en  poder  de  los  que  le  derrocaron  del 


de  estas  dos  personas  á  la  secretaría  de  relaciones,  y  dando  sus  credenciales  á 
los  senadores  nombrados  para  que  estos  y  los  diputados  estén  en  la  capital  de 
la  federación  el  dia  20  de  Marzo. 

5.*  Bl  25  del  mismo  mes  se  instalarán  las  cámaras  de  la  Union;  el  26  se  reu- 
nirán ambas  para  abrir  los  plie^ros  de  las  actas  de  la  elección  de  presidente  y 
yioe-presidente,  y  se  procederá  en  lo  demás  con  arregio  á  la  constitución  fede- 
ral, de  modo  que  la  elección  quede  calificada  y  publicada  el  SO  de  Marzo  á  lo 
mas  tarde. 

6.**  El  ciudadano  Manuel  Gómez  Pedraza,  será  reconocido  presidente  legi- 
timo de  la  república  hasta  el  1."  de  Abril,  en  cuyo  dia  deben  terminar  las  fun- 
ciones del  supremo  mag-istrado  de  la  nación,  conforme  á  la  ley  fundamental. 

7.®  Como  podrá  suceder  que  á  la  fecha  de  este  plan  haya  algunos  Estados 
en  los  que  se  encuentren  dos  gobernadores  á  la  vez,  las  atribuciones  que  el 
artículo  3.°  concede  á  esos  funcionarios,  deberán  ejercerse  por  el  magistrado 
reconocido  por  la  mayoría  de  los  pueblos  del  Estado  que  preside. 

8."*  Se  harán  por  el  órgano  legal  á  la  futura  representación  nacional,  lue- 
go que  abra  sus  sesiones,  las  iniciatiavas  siguientes:  1.*  Que  el  congreso  ge- 
neral sancione  con  su  respetable  autoridad  este  plan,  aprobando  la  necesidad 
y  conveniencia  de  las  medidas  extraordinarias  que  se  han  adoptado  para  sal- 
var á  la  nación  de  la  crisis  peligrosa  en  que  se  encuentra,  para  legitimar  las 
autoridades  de  elección  popular,  y  para  r^rularizar  constitucionalmente  al 
gobierno  general  en  el  cuatrenio  venidero.  2.*  Una  amnistía  ú  olvido  de  todo 
cuanto  ha  ocurrido  desde  el  I.**  de  Setiembre  de  828  hasta  el  presente  dia:  por 
esa  amnistía  todos  los  que  han  adoptado  este  plan  ó  lo  adoptaren  dentro  del 
plazo  que  señalará  uno  de  los  artículos  siguientes,  quedarán  en  sus  derechos 
legales  que  hoy  obtengan:  y  por  ningún  caso  ni  acontecimiento  de  esos  silos 
podrán  ser  perjudicados  en  los  que  obtenían  antes  de  ser  publicado  este  plan 
y  mientras  se  concede  esta  amnistía,  aquellos  á  que  se  refiere  este  artículo 
conservarán  la  posesión  en  que  se  hallan  en  el  dia  sin  la  menor  innovaciim. 
3.*  Las  que  el  gobierno  Juzgue  convenientes  á  fin  de  que  el  ejército  sea  reem- 
plazado en  ley  orgánica  decretada,  y  sus  necesidades  prevenidas,  y  cuanto  sea 
conducente  á  que  la  fuerza  armada  concurra  á  asegurar  la  independencia,  á 
afianzar  la  libertad  y  á  hacer  observar  religiosamente  el  régimen  establecido. 
4.*  La  renovación  de  los  decretos  de  12  de  Octubre  de  este  año  sobre  faculta- 
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ministerio  de  la  guerra,  y  que  habia  tenido  en  Stnta^ 
Auna  su  mayor  enemigo,  como  él  Ib  habla  sido  auyo,  vol- 
vió &  su  país  para  ser  presidente,  porque  así  convenia  á  los 
intereses  del  que  antes  le  derrocó. 

isaa.  El  26  de  Diciembre  prestó  D.  Manuel  Gó- 

mez Pedraza,  en  Puebla,  el  juramento  constitucional,  oo- 


des  extraordinarias:  el  de  27  de  Setiembre  de  23  sobre  conspiradores,  sometidos 
á  la  jurisdicción  militar,  ^r  el  de  14  de  Abril  de  24  acerca  de  oficiales  deser- 
tores. 

9.°  Se  sujetan  á  la  aprobación  de  la  autoridad  competente  los  empleos  y 
g'rados  dados  por  los  Excmos.  Sres.  generales  en  jefe  de  ambas  fuerzas  belige- 
rantes. 

10.**  Entre  tanto  se  otorga  la  amnistía  de  que  habla  la  parte  segunda.del 
art.  8.°,  nadie  será  molestado  por  los  servicios  prestados  y  opiniones  manifes- 
tadas durante  la  revolución. 

11.®  Todos  los  individuos  del  ejército  y  empleados  de  la  federación  adopta- 
rán el  presente  plan  de  paz;  cualquiera  contravención  se  tendrá  por  atentato- 
ria al  bien  común  de  la  nación;  y, los  oñciales  generales  y  pftrfticulareat  boa 
sueldo  del  erario  público,  que  á  los  cuatro  dias  después  de  aproximadas  á  la 
distancia  de  seis  leguas  del  punto  de  su  residencia,  las  fuerzas  que  lo«ostie- 
nen  no  se  reunieren  á  ellas,  quedarán  privados  de  sus  empleos  oonforine  á  la 
excepción  que  se  hizo  de  ellos  en  el  art.  6.®. 

12.®  Los  retirados,  jubilados  y  pensionistas  que  no  debe  considerárseles  en 
aotitad  de  poderlo  efectuar  por  haber  eerrado  su  carrera,  serán  dignos  de 
igual  pena  si  después  de  pasados  los  cuatro  dias  continúan  prestando  servi- 
cios de  cualquiera  clase  al  gobierno  existente  en  Méjico. 

13.®  S.  E.  el  presidente  y  los  Bxcmos.  Sres.  generales  en  jefe  de  ambas 
fuerzas,  circularán  el  presente  plan  á  todas  las  autoridades  así  civiles  como 
militares  para  su  exacto  cumplimiento. 

Y  para  constancia,  los  generales  y  el  coronel  mencionados  arriba  firmaron 
dos  ejemplares  de  este  convenio,  y  lo  remitieron  á  los  respectivos  generales 
en  jefe  de  ambas  divisiones  para  su  ratificación. 

Hacienda  de  Zavaleta,  Diciembre  23  de  18S2.— in/on¿o  G aorta -^ Mariano 
ArUta.'-Lino  Alcorta^—Juan^  Pablo  de  Ánaya^-^GabrUl  Valencia.'^Jí>ié  Jff pacto 
de  ^o^o^r^.— Siguen  las  ratificaciones  suscritas  por  los  generales  en  jefe  res- 
pectivos y  por  todos  los  generaler,  jefes  y  oficiales  de  ambos  ejércitos. 

Véase  el  Registro  ojlcial,  núm.  1^,  tomo  IX  de  31  de  Diciembre  de  1832. 
Tomo  XI.  118 
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mo  presidente  de  la  república.  A  falta  de  congreso  de 
diputados,  el  consejo  de  gobierno,  presidido  por  el  gober- 
nador de  Puebla,  hizo  las  veces  de  los  representante  de 
la  nación.  Existían,  pues,  en  aquel  instante,  dos  presi-- 
dentes  de  la  República,  uno  en  Puebla,  sostenido  por  las 
bayonetas,  j  otro  en  Méjico,  apoyado  en  la  cámara  de  di- 
putados elegidos  como  representantes  de  la  voluntad  de  los 
pueblos  y  en  la  de  senadores.  Después  de  prestado  el  ju- 
ramento, D.  Manuel  Gómez  Pedraza  recibió  las  felicita- 
ciones de  todas  las  autoridades,  contestando  con  frases 
patrióticas  á  cada  una.  En  la  que  dio  á  la  felicitación  de 
Santa- Anua,  saludó  á  éste  en  nombre  de  la  patria,  dan- 
do á  sus  hechos  el  nombre  de  inmortales. 

La  única  fuerza  armada  con  que  el  gobierno  de  la  capi- 
tal contaba,  se  reducia  á  la  corta  guarnición  que  en  ella 
habia;  pero  aun  de  esa  fuerza  careció  bien  pronto.  El  ge- 
neral D.  José  Joaquín  de  Herrera  hizo  que  la  mayoría  de 
jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  se  declarasen  por  los 
pronunciados,  y  en  la  mañana  del  27  de  Diciembre,  le- 
vantaron una  acta  adhiriéndose  al  plan  de  Zavaleta. 

El  general  D.  Melchor  Múzquiz,  viéndose  sin  un  solo 
soldado  para  defender  el  puesto  de  primer  gobernante  á 
que  habia  sido  elevado  por  las  cámaras  en  circunstancias 
las  mas  aflictivas,  y  que  aceptó,  no  por  ambición  bastar- 
da de  mando,  sino  porque  juzgó  que  prestaba  un  servi- 
cio á  la  patria,  se  retiró  á  su  casa  con  la  tranquilidad 
del  hombre  sin  mancha,  llevando  consigo  el  aprecio  de 
toda  la  sociedad  honrada,  quedándose  encargado  de  con- 
servar la  tranquilidad  pública  D.  Ignacio  Martínez,  go- 
bernador del  distrito. 
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Los  diputados  j  senadores  que  habían  sostenido  con 
dignidad  y  decoro  el  distinguido  puesto  ó  que  les  habia 
^vado  la  voluntad  de  los  pueblos  ^  no  desmintieron ,  ni 
un  solo  instante,  el  noble  carácter  de  representantes  de  la 
nación.  Si  por  causa  de  las  disensiones  políticas  que  han 
agitado  aquel  bermoso  país  no  se  ha  heobo  justicia  á  la 
entereza  con  que  supieron  sostener  el  decoro  que  corres- 
ponde á  los  cuerpos  legislativos  de  una  nación,  la  impar- 
cial historia  debe  presentarles  con  la  dignidad  que  les 
corresponde,  porque  esa  dignidad  que  manifestaron,  re- 
dunda en  honra  del  país  en  que  nacieron.  Cuando  no 
.  habia  ningún  soldado  que  les  defendiera,  cuando  la  guar- 
nición se  habia  pronunciado  y  el  presidente  dejó  su  pues- 
to retirándose  al  hogar  doméstico,  los  diputados  y  sena- 
dores volvieron  á  reunirse  el  dia  28.  En  la  sesión  tenida 
en  esos  momentos  acordaron  su  disolución,  dando  un  ma- 
nifiesto é,  los  pueblos  que  habían  depositado  en  ellos  su 
confianza,  en  el  cual  daban  á  conocer  la  rectitud  con  que 
se  habían  conducido  en  medio  de  la  desecha  tormenta  que 
habia  agitado  á  la  sociedad.  «No  aspiramos  á  otra  gloría,» 
decían  al  terminar  ese  manifiesto,  «que  á  la  de  ser  repu- 
tados como  hombres  de  bien,  que  l^n  terminado  su  mi- 
sión honrosamente:  que  consagrados  al  deber,  se  han  so- 
brepuesto con  firmeza  al  furor  de  las  pasiones:  que  han 
hecho  por  vuestro  bien,  cuanto  han  sabido  y  estado  en  su 
poder;  y  que,  si  no  han  podido  ser  buenos  legisladores,  al 
tnenos  han  vivido  y  morirán  siendo  buenos  ciudadanos.» 
Así  terminó  la  administración  del  vice-presidente  Don 
Anastasio  Bustamante,  derrocado  verdaderamente  por  el 
general  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna,  y  una  de  las 
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que  en  el  6orto  periodo  de  pac  que  di$,£ruió,  puede  con- 
tarse oomo  la  ma^  próspera  y  ordenada  que  ha.  tenido  la 
república  mejicana.  Durante  el  ministerio  de  que  hizo  ca* 

leód.  beza  D.  Lúccas  Alaman^  todos  los  ramos  de 
la  administración  hablan  llegado  ¿  un  estado  brillante. 
£1  erario  se  encontraba  abundante  de  dinero;  los  Estar 
dos  se  hallaban  sobrantes  de  fondos^  j  el  ministro  de  ha- 
cienda tenia  á  su  disposición  gruesas  cantidades  en  las 
aduanas  marítimas  de  Veracruz  j  de  Tampico,  después 
de  atender  á  los  pagos  de  la  deuda  exterior.  En  la  memo* 
ria  presentada  en  Enero  de  1832  por  el  ministro  de  ha- 
cienda D.  Rafael  Mangino,  se  ve  que  el  ingreso  total  de 
duros  de  las  rentas  federales  ascendió  en  el  año  anterior 
de  1831,  á  diez  j  siete  millones  doscientos  cincuenta  y 
seis  mil  ochocientos  ochenta  j  ocho  duros ^  habiendo  te«* 
nido  considerable  aumento  todos  los  ramos^  especialmen- 
te  las  aduanas  marítimas,  rentas  que,  agregadas  las  de  los 
Estados,  formaron  una  suma  de  mas  de  yeintiun  millo- 
nes, igual  á  la  que  produjo  el  país  en  los  años  mas  prós- 
peros del  gobierno  español;  y  como  los  gastos  del  gobier-* 
no  general  fueron  diez  y  seis  millones,  cuatrocientos  se- 
senta y  seis  mil  treinta  y  ocho  duros,  quedó  un  sobrante 
de  cosa  de  ochocientos  mil  duros. 

Cuando  Santa-Anna  se  puso  al  frente  del  pronuncia- 
miento de  Veracruz,  estaba  dispuesta  para  embarcar,  xma 
gruesa  suma  para  pago  de  un  dividendo  de  la  deuda  ex* 
terior,  y  existían  considerables  fondos  en  la  aduana  del 
mismo  puerto.  Así  de  estos  fondos  oomo  de  aquel  dividen- 
do, se  apoderó  el  caudillo  de  la  revolución  para  dar  impul- 
so á  ésta,  y  cosa  igual  hizo  Moctezuma  con  las  cantidades 
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existentes  en  la  aduana  de  Tampico.  La  administración  de 
D.  Anastasio  Bustamante  habia  sido  hasta  entonces  la 
única,  desde  la  independencia,  que  sin  recurrir  á  emprés- 
titos ruinosos  ni  á  medidas  violentas,  después  de  cubrir  to- 
dos sus  gastos  y  de  pagar  los  dividendos  de  la  deuda  ex- 
tranjera, contaba  en  sus  cajas  con  un  sobrante  no  des- 
preciable. 

Nada  prueba  de  una  manera  mas  palmaría  que  el  país 
empezaba  á  marchar  por  el  camino  de  la  prosperidad  y 
del  orden  administrativo,  que  esa  cantidad  sobrante  en 
las  arcas  de  la  nación.  Es  de  creerse  que  si  aquella  ad- 
ministración hubiera  continuado  hasta  terminar  el  pe- 
ríodo que  le  correspondia,  se  hubiera  establecido  una 
marcha  segura  y  sólida  en  los  ramos  de  la  administración, 
que  habrían  ido  siguiendo  los  gobiernos  que  se  fuesen  su- 
cediendo; y  al  verse  religiosamente  pagados  así  los  em- 
pleados como  el  ejército,  y  libre  la  sociedad  de  las  enor- 
mes contribuciones  que  suelen  pesar  sobre  ella  en  épocas 
de  revolución,  la  paz  hubiera  fijado  su  solio  en  el  país, 
prosperando  á  su  sombra  la  agricultura,  el  comercio,  las 
ciencias,  las  artes,  la  industria,  la  minería  y  todos  los  ra- 
mos de  la  riqueza  pública,  atrayendo,  en  consecuencia, 
una  inmigración  numerosa,  que  solo  puede  acudir  á  los 
países  que  no  están  agitados  por  luchas  intestinas. 


FIN    DEL   TOMO   UNDÉCIMO. 
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Itvducto  de  plata  y  oro  del  mineral  de  Guanajuato  en  los  cien  año»  corridos  de  1701 
á  1800,  y  en  los  primeros  diez  y  ocho  años  del  siglo  presente. 


Eq  los  cien  años  primeros,  los  productos  fueron  los  siguientes: 
En  plata  copella,  173,750  barras  con  marcos.  .  .  28.590,643  O  O 
En  plata  de  fuego,  70,741  idem  idem.    .    .      9.189,744  0  O 


Suman.    .  244,491  barras  con  marcos.  .    .    31.780,387  0  O 


En  las  barras  de  ambos  beneficios,  hubo  15,000  barras  con  oro 

de  diferentes  leyes,  y  reducido  este  á  la  de  22  quilates,  dieron 

70,275  marcos. 

Los  31.780,387  marcos  de  plata  6 
8  pesos  2  reales,  valen.    .    .    .    262.188,192  6 

Los  70,275  marcos  de  oro  de  22  qui- 
lates á  128  pesos,  valen. .    .    .       8.995,200  O 

Produjo  Guanajuato  en  los  cien 
años 271.183,392  6 
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En  el  periodo  de  los  nueve  años  que  precedieron  á  la  revida- 
cion  y  comprende  desde  el  de  1801  hasta  el  de  9,  los  productos 
fueron  los  siguientes: 

Barras *.     .         42,010  O 

Marcos  de  plata 5.510,260  O 

ídem  de  oro.. 17,909  0 

Los  5.510,280  marcos  de  plata  á  8  pesos  2  reales, 
valen 45.459^10  O  O 

Los  17,909  marcos  de  oro  de  22  quilates  á  128  pe- 
sos, valen , 2.292,352  O  a 

Suma 47.752,162  O  O 

En  el  segundo  período  de  nueve  años  de  decadencia,  produjo: 

Barras 20,361  O 

Marcos  de  plata 2.670,021  O 

ídem  de  oro 6,505  O 

Los  2.670,021  marcos  de  plata  á  8  ps.  2  rs.,  va- 
len     22,027,67530 

Los  6,505  marcos  de  oro  de  22  quilates  &  128  pe., 

viJen.    i    .    , .         832,640  O  O 

Suman.    .    .    .    22.860,315  2  n 


IIE8UM9N. 

Los  cien  años  de  1701  á  1800,  pvodRJeron.  » .  «  ^i.  183^2^2  6  9 
El  primer  periodo  de  9  años  de.1801  ^  1809.  . .  .  41.75S;lfi2  O  (» 
£1  segundo,  de  1810  á  1818.  ........    ^8^369*31^  2  » 

■       Mili        ■'  ■     >T  * 

Total  en  118  años.    .    .    .  341.796,868  O  O 


Se  han  tomado  todos  estos  datos  del  estado  que  el  Ensaye  de 
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^üflnAjuttfo'pi^sentó  al  Sr.  intendente  delaproviilci»^  con  la  re* 
presentación  que  le  hízcjrenSO  de  Marzo  deiaño  de :l:9,exponieft<i^ 
éo  laa  cauóatí  próximas  y  remotas  de  la  detedenciade  aquel  rico 
mineral,  que  estaba  reducido  en  ese  año  á  la  cuarta  parte  de  cin- 
ramillones  que  produjo  en  los  anteriores*  ' 

El  lie.  Azcárate  para  demostrar  el  aumento  de  productos  que 
las  minas  de  Guanajuato  habrían  tenido  con  la  dispensa  absolu- 
ta de  derechos  qne  proposo  &  lá  junlai  hizo  la  .slgtLiente  demos- 
traeiOB  en  pn -artículo  que  publicó  en  la  Gaceta  de  22  de  Noviem-: 
bre  de  1821,  número  27,  folio  195,  del  que  se  ha  tomado  este  esta- 
do, pues  los  datos  comunicados  pOr  la  diputación  de  minería  de 
Guanajuato  el  autor  de  esta  obra,  solo  comprenden  los  cien  años 
ikl'siirto  paeíado.  Azcárate  calcula,  pues,  así. 
üax  los  cien  años  corridos  desde  1701  hasta  1800^ 
pagó  Guanajuato  de  derechos  del  quinto,  diez- 
mo de  plata  y  oro  y  señoreaje  doble.    .    .    .    38.444,484  O  O 
De  costos  de  fundición,  regulando  4  ps.  por  cada 

100  marcos 1.301,215  O  O 

De  15,000  barras  y  25,000  tejos  ensayados,  á  2 

pesos 80,000  O  O 

A  la  minería  de  mas  de  13,000  marcos  á  8  gs.  ca^ 

da  uno 1.155,645  O  O 

Suma 40.981,344  O  O 


Esta  suma  es  un  séptimo  de  los  271.183,392  6  0. 

Para  sacar  la  referida  cantidad  en  los  cien  años,  fué  preciso  ti- 
rar á  los  terreros  todo  el  metal  que  no  rendía  7  marcos,  que  por 
un  computo  moderado  y  prudente  debe  suponerse  que  ascendía 
á  las  tres  cuartas  partes;  y  suponiéndose  también  que  de  ellas 
fuesen  2  de  metales,  que  no  pasaran  de  3  marcos,  resulta,  que  si^ 
esa  cuarta  parte  se  hubiera beneñciado  por  no  pagar  derechos  al- 
gunos, habría  producido  el  mineral  67.790,848  1  6,  los  que  hu- 
bieran aumentado  el  producto  total,  componiendo  ambas  partidas 
la  suma  de  338.974,240  7  6,  como  aparece  de  la  siguiente  demos- 
tración. 
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Producto  en  los  cien  años •  271.183,382  6  • 

ídem  de  la  cuarto  parte  qoe  se  hubiera  bencEfi* 

*     ciado  BO  pagando  derechos.  »...,.*    67.790,841 1  fi 


Resultado  que  saca  Azoárate 338.974,240  7  $ 

Sin  embargo,  la  experiencia  ha  demostrado,  que  lo  qie 
se  tira  &  los  terreros  no  es  beneficiable  no  solo  con  la  ba- 
ja de  derechos  que  se  hizo,  pero  ni  aun  con  lá  dispensa 
total  de  elloS)  porque  las  mujeres  pobres  que  se  ocupan 
en  recoger  y  pepenar  todas  las  puntas  de  piedras  que  lie* 
nen  alguna  plata,  para  vender  lo  que  así  juntan  sacando 
un  jornal  muy  escaso,  reducen  el  desecho  á  una  ley  tan 
baja,  que  no  es  de  manera  alguna  aprovechable. 
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ABBBGLO  DEL  EJÉRCITO. 

Me/oi^ma  de  los  cuerpos  de  in/anteria. 

Par  arden  del  geaeraliciimo  D.  Agostin  de  Iturbide^  de 
7  de  Noviembre  de  1821,  se  mandó  que  los  cuerpos  de. 
infantería  del  ejército  se  refundiesen  en  regimientos  de 
dos  batallones,  organizados  éstos  conforme  al  reglamento* 
espa&ol  del  año  de  1815.  Cada  batallón  debia  tener  1  co-k 
mandante  de  la  clase  de  teniente  coronel,  2  ayudantes,* 
abanderado,  capellán,  ciihijano,  armero,  1  cabo  y  6  gas^ 
tadores,  con  2  pífanos,  compmiiéndostt  de  I  compañía  dé 
granaderos,  oirá  dé  eázadotes  y  6  de  fusilaros,  cada  una 
con  1  capitán,  2  tenientes,  2  subtenientes,  1  sugentoi 
primero  y  4  segundos,  3'  tambores,  6  cabos  primeros,  4 
segundos  y  48  soldados.  En  la  compañía  de  cazadores,  ks 
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clo0  tambores  debiaa  ser  cometas.  Esta  faerza  debía  aor 
mentarse  en  tiempo  de  guerra  con  4  cabos  segundos  y  64 
soldados  por  compañía.  El  regimiento  tenia  sa  plana  ma- 
yor formada  por  1  coronel,  1  teniente  coronel,  I  tambor 
mayor  y  músicos,  y  su*  fuerza  debia  ascender  á  2,160  pla- 
zas de  tropa. 

Bajo  este  pié  permanecieron  los  cuerpos  de  infantería 
hasta  11  de  Octubre  de  1823,  en  que  se  dispuso,  que  de 
los  regimientos  existentes  de  esta  arma,  se  formasen  do- 
ce batallones  por  orden  numérico  con  9  compañías  de  fií- 
sileros  cada  bsitallon^  y  por  fleoreto  pcfsteridr  de  12  de 
Mayo  de  1824,  se  mandó  que  los  batallones  tuviesen  8 
compañías,  ima  de  granaderos,  otra  de  cazadores  y  6  de 
fusileros,  y  este  arreglo  duró  hasta  la  nueva  variación  que 
se  hizo  en  19  de  Noviembre  de  1833,  que  se  dio  otra  no- 
menclatura á  los  cuerpos.  En  consecuencia  de  estas  dis- 
posiciones, los  cuerpos  de  infantería  quedaron  en  la  forma 
siguiente: 

Oraiiadeim  imperiales. -^^Vot  la  citada  óorden  dei  geiie- 
ralíámo  de  7  de  Noviembre  de  1^1,  se  fornu}  este  CBer* 
po  con  la  oolnmna  de  granaderos,  que  tomó  este  noaifase 
desde  que  BaHó  de  Jalapa  en  el  mes  de  Abril  de  aquí 
año,  para  adherirse  al  pbm  de  Iguala,  y  se  agiegaraná 
ella  la  compañía  da  granaderos  del  batallón  de  Guadahh* 
jara  y  las  dos  del  regimiento  del  Gomei^io  .de  M^ieo*. 
Según  la  ravüst&de  comisario  pasada  en  Dioiembieda 
1821,  tmia  ^te  cuerpo  la  faerza  de  541  hombres.»  B^ 
el  nuevu  árr^^  de  Octubre  de  lB33,.e9te  cuerpo  con 
el  s^undó  batallón  del  námevo  3^  ferina  el  batallen  nú«* 
mero  1  •  » 

Digitized  by  VjOOQ IC 


APÉNDICJS»  9 

Regimimto  núm.  I. — Compúsose  de  I09  batailaBW  fn* 
vinciales  de  Cela  ja  j  Cruanajnato;  las  compañías  de  3aii«^ 
ta«-Bita^  Maninalco,  Sierra  Alta,  compañíisusí  sueltas  de 
Guanajuato,  Seguridad  y  fusileros  del  Comercio  de  Mé^ 
jico.  Fuerza  en  Diciembre  de  1821,  1,428  hombrea. — 
En  Octubre  de  1823,  pasó  á  ser  el  batallón  núm.  4. 

üegirmento  núm.  2. — ^Lo  formaron  Tres  Villas,  Santo 
Domingo,  Imperio,  antes  llamado  batallón  de  CuautitUn 
ó  segundo  de  Méjico,  y  el  depósito.  Fuerza  474  hombres. 
—Reducido  á  batallón  en  Octubre  de  1823,  conservó  el 
mismo  número. 

Reffirmmto  núm.  3. — Se  refundieron  en  él  los  batallo* 
nes  de  Femando  VII,  Libertad,  (1)  Comercio  de  Puébk 
y  Milicias  de  Méjico.  Fuerza  602  hombres. — En  Octubre 
de  1823,  el  primer  batallón  de  este  cuerpo  con  el  regi- 
miento núm.  4,  hicieron  el  tercer  batallón,  y  el  segun- 
do batallón  unido  á  los  Granaderos  imperiales,  vini^rcoa  & 
ser  el  batallón  núm.  1. 

Regimiento  wAm.  4. — ^Entraron  t  formarlo  la  Corona^ 
Voluntarios  de  la  patria,  y  I.*"  Americano,  que  antes  se 
llamó  de  Nueva-España.  Fuerza  814  hombres.— *^eda 
dicho  en  el  articulo  precedente,  que  este  cuerpo  pasó  á 
ser  batallón  núm.  3  unido  al  primer  batallón  del  regí-» 
miento  de  aquel  número. 

Regimiento  núm.  5. — Se  compuso  del  regimiento  de 
San  Femando,  que  fueron  insurgentes  ó  patriotas  anti- 
guos de  las  tropas  de  Guerrero  en  el  Sur.  Fuerza  840 


(1)   Este  fué  un  cuerpo  que  se  form<5  por  Iturbide  en  el  Sur  oon  compafiiát 
sueltas  de  aquel  distrito. 

Tomo  XI.  2 
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hombres. — Canservó  el  mismo  núm.  5,  cuando  en  Ocia- 
bre  de  1823  vino  á  reducirse  á  un  batallón  con  nueve 
compañías^  habiéndose  incorporado  en  él  parte  del  regi- 
miento núm.  13. 

Regimiento  núm.  6. — En  Noviembre  de  1821,  se  formó 
con  los  cazadores  de  Yalladolid,  Constancia,  (1)  Zamora, 
(los  soldados  que  de  este  cuerpo  expedicionario  quisieron 
quedarse  sirviendo  después  de  la  independencia),  y  Li- 
gero de  Querétaro.  Fuerza  444  hombres. — Quedó  con  el 
mismo  número  reducido  á  batallón  en  Octubre  de  1823. 

Regimiento  núm.  7. — El  regimiento  de  linea  Fijo  de 
Méjico  con  el  batallón  de  Oajaca,  formaron  este  cuerpo  en 
Noviembre  de  1821,  cu^a  fuerza  en  Diciembre  de  aquel 
iffio  era  de  143  hombres. — ^Reducido  á  batallón  en  Octu- 
bre de  1823,  conservó  el  mismo  número. 

Regimiento  núm.  8. — Se  compuso  del  regimiento  de  la 
Unibn  (antes  batallón  del  Sur)  y  cazadores  del  Imperio. 
— Conservó  el  mismo  número  como  batallón,  en  el  arre- 
glo de  Octubre  de  1823,  y  fué  disuelto  por  insubordi- 
nado en  14  de  Enero  de  1824,  habiendo  pasado  algunos 
oficiales  y  tropa  &  los  batallones  números  1,  4  y  10. 

£istos  fueron  los  cuerpos  organizados  según  la  orden 
de  7  de  Noviembre  de  1821  hasta  24  de  Febrero  de 
1822,  fecha  de  la  Memoria  leida  en  el  congreso  por  el 
ministro  de  la  guerra.  Después  se  organizaron  los  á- 
guientes. 

Regimiento  núm.  9. — Se  formó  con  un  piquete  del  Fi- 
jo de  Veracruz,  provincial  de  Tlaxcala,  realistas  de  Jala- 

(1)    Levantado  por  Bravo  en  los  Llanos  de  Apan. 
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pa  y  partidas  de  varios  cuerpos  residentes  en  la  provin- 
cia de  Yeracraz,  y  fué  destinado  á  la  guarnición  de 
aquella  plaza  en  lugur  del  Fijo  del  mismo  nombre."-»£B 
la  nueva  forma  de  los  cuerpos  decretada  en  Octubre  de 
1823,  quedó  reducido  á  batallón  con  el  mismo  núme- 
ro. 9. 

Regimiento  mim.  10. — ^Este  fué  el  antiguo  provincial 
de  Toluca,  que  se  hallaba  en  Guadalajara,  y  retuvo  el 
mismo  número  reducido  á  batallón  en  Octubre  de  1823, 
habiéndose  incorporado  en  él  con  esta  ocasión  los  restos 
del  núm.  13. 

Regimiento  núm.  11. — Se  dio  este  número  al  provincial 
de  Guadalajara,  y  el  mismo  tuvo  cuando  quedó  reducido 
á  batallón  en  Octubre  de  1823. 

Regimiento  núm.  12. — ^El  provincial  de  San  Luis,  tan 
conocido  durante  la  insurrección  con  el  sobrenombre  de 
«los  Tamarindos,»  retuvo  igual  número  en  la  reducción 
de  los  regimientos  á  batallones. 

Regimiento  núm.  13. — ^Lo  formó  en  1821  el  provincial 
de  Puebla,  que  estaba  en  Guadalajara,  y  por  el  decreto  de 
11  de  Octubre.de  1823,  se  refundió  una  parte  en  el  ba- 
tallón núm.  5  y  otra  en  el  núm.  10,  pero  como  por  este 
decreto  debia  haber  12  batallones  y  el  8.*  fué  disuelto, 
por  decreto  de  23  de  Junio  de  1824,  se  mandó  que  el  ba- 
tallón de  Castilla  de  Yucatán  fuese  el  núm.  12. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


12  HISTORIA   DB  MÉJICX). 


CORONELES  NOMBRADOS  PARA  ESTOS  CUERPOS. 


Granad,  imp.  Brigadier  D.  José  Joaquín  de  Herrera. 
Número   1.     Se  lo  reservó  el  generalísimo. 

2.  D.  Rafael  Ramiro^  comandante  que  era  de 

Tres  Villas. 

3.  D.  Miguel  Torres,  idem  de  Santo  Domingo. 

4.  Conde  de  San  Pedro  del  Álamo. 

5.  D.  José  María  Lobato,  antiguo  patriota. 

6.  No  se  le  nombró  por  entonces. 

7.  D.  Ignacio  Mora,  coronel  que  era  del  Fijo 

de  Méjico. 

8.  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna. 

9.  D.  Manuel  Rincón. 

10.  D.  Francisco  Cortázar. 

11,  12  y  13.     No  se  les  nombró  por  entonces. 
Todos  estos  cuerpos  se  uniformaron  de  color  azul,  ex- 
cepto los  Granaderos  imperiales,  que  lo  tenian  ^icar- 
nado. 


Mf/amiade  los  cuerpos  de  eabalieria.  Fuertas  gue  tenian  p  coroneles  que  u  kt 
nombraron,  según  el  estado  publicado  en  las  Gacetas  imperiales  de  Bnero  de  182^ 

Granaderos  á  Caballo. — Formóse  con  los  Granaderos  im- 
periales de  la  escolta  de  Iturbide,  que  mandaba  Epitaeio 
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Sancliez,  y  eran  las  compañías  de  realistas  de  la  Villa  del 
Carbón  y  Jilotepec,  á  que  se  agregaron  el  regimiento  pro- 
vincial de  Méjico,  y  las  compañías  sueltas  de  Vargas, 
González,  Márquez  y  de  Chalco.  En  el  estado  publicado 
en  las  Gacetas  imperiales,  se  le  da  la  fuerza  de  709  hom- 
bres, que  debe  tenerse  por  muy  exagerada,  entendiéndo- 
se lo  mismo  de  la  que  se  dice  tenian  los  cuerpos  que  si- 
guen.— Coronel,  D.  Epitacio  Sánchez. 

Regimiento  número  1. — Cuerpos  que  lo  compusieron. 
Reina  Isabel,  que  antes  fué  el  escuadrón  del  Sur  :  Rey, 
escolta  del  virey:  América,  antes  dragones  de  España  de 
línea.  Piquete  de  Méjico;  Zitácuaro  y  compañía  del  Rio. 
Fuerza  600  hombres. — Coronel,  el  brigadier  D.  José  An- 
tonio Echávarri. 

Eegimiento  núm.  2. — Cuerpos.  Moneada:  Defensores 
de  la  patria:  Frontera  de  Nuevo  Santander:  una  compa- 
ñía de  América,  antes  dragones  de  España.  Fuerza  652. 
— Coronel,  D.  Luis  Cortázar. 

Regimiento  núm.  3. — El  regimiento  todo  de  dragones 
de  San  Luis.  Fuerza  620. — Coronel,  Don  Zenon  Fer- 
nandez. 

Regimiento  núm.  4. — Cuerpos.  Príncipe:  1.*  y  2.*  es- 
cuadrón de  la  Union:  Dragones  de  Tulancingo:  idem 
de  Jonacate,  Fuerza  650. — Coronel,  D.  Agustín  de  Bus- 
tillo. 

Regimiento  ifí/ám.  5. — Cuerpos.  Fieles  del  Potosí:  Drar 
genes  de  la  Libertad:  Patriotas  de  Guanajuato.  Fuerza  860. 
— Coronel,  D.  Joaquín  Parres.  Quedaron  en  este  cuerpo 
como  comandantes  de  escuadrón,  dos  de  los  oficiales  de 
Fieles  del  Potosí  que  mas  se  hablan  distinguido  en  la 
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guerra  contra  los  insurgentes,  que  fueron  los  tenientes  co- 
roneles graduados  D.  Juan  Amador  y  D.  Esteban  Mocte- 
zuma. 

Regimiento  núm.  6. —  Dragones  de  Toluca,  que  se  for- 
mó por  Filisola  después  de  proclamado  el  plan  de  Iguala, 
con  las  compañías  de  realistas  de  los  pueblos  de  todo 
aquel  valle.  Fuerza  700. — Coronel,  brigadier  D.  Vicen- 
te Filisola. 

Regimiento  núm.  7. — Cuerpos.  Provincial  de  Puebla: 
Flanqueadores:  Escuadrón  de  Tehuacan:  Santo  Domingo 
de  antiguos  patriotas:  Compañía  de  Perote.  Fuerza  620. 
— Coronel,  D.  Juan  Miñón. 

Regimiento  núm.  8. — ^Cuerpos.  Dragones  de  Queréta- 
ro  y  de  Sierra  Gorda.  Fuerza  739.  Este  número  pare- 
ce ser  exacto  y  sacado  de  las  revistas. — Coronel,  D.  Fran- 
cisco Guerra  Manzanares. 

Regimiento  núm.  9. — Cuerpos.  Dragones  de  San  Car- 
los: Partida  de  Jonacate,  de  Rivera:  Fieles  de  Apan:  Tlax- 
cala.  Fuerza  609. — Coronel,  brigadier  D.  José  Gabriel 
de  Armijo. 

Regimiento  núm.  10. — Dragones  de  Pázcuaro.  Fuerza 
500. — Coronel,  brigadier  D.  Miguel  Barragan. 

Regimiento  núm.  11. — Cuerpos.  El  regimiento  de  dra- 
gones de  Méjico  de  línea  con  las  escoltas  de  Guerrero  y 
Bravo:  Dragones  de  San  Fernando  y  escuadrón  del  Sur: 
estos  dos  últimos  de  antiguos  patriotas  ó  insurgentes.  No 
se  le  designa  fuerza. — Coronel,  el  brigadier  Don  Nicolás 
Bravo. 

Estos  son  los  regimientos  cuya  formación  consta  en  las 
Gacetas  del  gobierno  imperial:  los  siguientes  se  formaron 
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después  y  de  ellos  se  da  razón  en  la  «Noticia  histórica  de 
los  cuerpos  de  caballería  del  ejército,»  formada  por  b1  ge- 
neral Alcorta  y  publicada  por  la  plana  mayor  del  ejército 
en  1840. 

Begimimto  ném.  12. — Cuerpos.  Lanceros  de  Vera- 
cruz  y  dragones  de  Oajaca  y  Jalapa.  Formado  por  orden 
de  4  de  Setiembre  de  1824. — Coronel,  no  se  le  nombró. 

Regimiento  núm.  13. — Cuerpos.  Dragones  de  Nueva 
Galicia:  Escuadrón  provincial  de  Guadalajara:  idem  de 
Aguascalientes :  Compañías  de  Lagos  y  la  Barca. — Coro- 
nel, D.  Mariano  Lariz. 

Los  nombres  de  algunos  cuerpos  que  se  ven  en  este 
arreglo  y  no  eran  conocidos  antes  del  año  de  1821,  tales 
como  los  de  Defensores  de  la  Patria,  Escuadrones  de  la 
Union,  Dragones  de  la  Libertad,  Patriotas  de  Guanajua- 
to  y  otros  de  esta  clase,  son  los  que  tomaron  los  realistas 
de  varios  pueblos  y  distritos  al  declararse  por  el  plan  de 
Iguala. 

Por  decreto  de  16  de  Octubre  de  1826,  se  redujeron  á 
12  los  regimientos  de  caballería  del  ejército,  habiéndose 
hecho  para  efectuarlo  alguna  variación  en  la  numeración 
de  este  arreglo. 

El  uniforme  de  la  caballería  del  ejército,  fué  encama- 
do con  pantalón  gris  y  capa  amarilla. 
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NotkU  de  tres  asesinatos  notables  por  sus  circunstancias  y  por  las  personas  en  quie- 
nes recayerouy  eometiOos  en  la  ciudad  de  Jíéjioo  en  los  últimos  aüos  de  la  domina^ 
don  española  en  Nueva-España. 


A  mediados  de  Octubre  de  1817,  se  notó  que  faltaba  de 
su  casa  el  teniente  coronel  retirado  D.  Ángel  Pascual  de 
Casabal,  y  presumiendo  fuese  por  haber  sido  asesinado  y 
ocultado  el  cadáver,  comenzó  á  proceder  á  la  averiguación 
del  crimen  el  alcalde  de  corte  D.  Manuel  Martínez  Man« 
silla.  Las  primeras  sospechas  recayeron  sobre  D.  Francis- 
co Calderón,  hijo  del  muy  honrado  escribano  I).  Luis  Cal- 
derón, que  se  hallaba  por  aquel  tiempo  encargado  de  uno 
de  los  oficios  de  cámara  de  la  audiencia.  El  D.  Francisco 
habia  tenido  en  aquellos  días  una  riña  por  motivos  parti- 
culares con  Casabal,  y  lo  habia  desafiado:  esto  lo  sabían 
algunas  personas  y  era  el  fundamento  de  las  sospechas» 
Sin  lograr  descubrir  nada  por  esta  vía,  como  que  Calde- 
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ron  no  tenia  parte  alguna  en  el  suceso,  en  la  madrugada 
del  día  21,  el  cuidador  de  una  de  las  partidas  de  vacas 
que  entran  diariamente  para  ser  ordenadas  en  la  ciudad, 
notó  que  una  de  ellas  habiendo  entrado  en  una  acequia  á 
comer  las  plantas  acuáticas  que  en  ellas  se  crian,  no  pe- 
dia salir  y  habiéndola  ayudado,  logró  sacarla  con  mucha 
dificultad  y  esfuerzos,  y  vio  que  lo  que  la  detenia  era  un 
bulto  que  se  le  habia  enredado  en  la  pezuña  de  uno  de  los 
pies  de  delante.  Lo  examinó  y  encontró  con  horror,  que 
era  la  cabeza  de  un  hombre  envuelta  en  un  pedazo  de  pa- 
ño, por  lo  que  dio  aviso  al  alcalde  del  barrio,  quien  lo  hizo 
al  del  cuartel  y  éste  al  de  corte  Mansilla,  que  estaba  en- 
tendiendo en  el  asunto  del  asesinato  de  Casabal,  de  quien 
se  reconoció  ser  aquella  la  cabeza.  Dos  casualidades,  de  las 
que  la  divina  Providencia  hace  que  sucedan  para  que  no 
queden  impunes  los  delitos  atroces,  pusieron  en  camino 
de  descubrir  quiénes  fueron  los  perpetradores  de  este. 
Asistia  entonces  al  teatro  por  tumo  con  el  título  de  juez 
de  teatro,  un  alcalde  de  corte,  y  el  palco  que  le  estaba 
destinado,  venia  á  quedar  sobre  aquella  parte  del  patio 
que  se  llamaba  «mosquete,»  en  la  que  no  habia  asientos 
y  ár  la  que  concurrían  hombres  por  lo  general  de  la  clase 
menos  respetable,  tanto  que  solia  llamarse  proverbialmen- 
te  con  aquel  nombre  toda  junta  de  gente  vulgar.  Maná- 
lia  estando  de  turno,  oyó  una  converaacion  entre  dos  in-* 
dividuos  de  aquella  clase,  uno  de  los  cuales  hablando  con 
el  otro  sobre  el  asesinato,  que  era  en  aquellos  dias  iscte* 
ría  de  todas  las  conversaciones,  le  dijo  que  en  una  vinar- 
tería  que  designó,  habia  oido  decir  que  el  que  lo  habia 
cometido  era  un  tal  Tomasen.  Mansilla  sin  detenerse,  hi-r 
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ze  que  el  ofieial  de  la  guardia  del  .teatro  prendiese  á  aque^ 
Iks  do8  individuos,  y  en  el  mismo  cuerpo  de  guardia  se 
las  tomó  declaración  por  medio  del.  escribano  que  asiaüa  al 
teat^y  eon  el  juez*  Con  lo  que  resultó  de  la  deposioion  de 
aquellos  testigos,  se  dirigió  á  la  vinatería  indicada,  y 
confirmada  la  noticia  de  la  conversación  que  en  ella  ha* 
bia  habido,  procedió  desde  luego  ala  prisión  de  Tomasen, 
que  es  el  nombre  con  que  era  conocido  por  lo  grosero  de 
sus  modales  y  fuerza  corporal,  Tomás  Lloret,  natural  de 
Burgos  en  Castilla  la  Vieja,  soltero,  de  edad  de  31  años, 
que  vino  á  la  Nueva-España  en  calidad  de  criado  del  ge- 
neral. D.  José  de  la  Cruz,  el  cuál  lo  despidió  da  su  casa 
en  Guadalajara  por  su  mala  conducta,  y  desde  entonces 
paaó.á  Méjico,  ciudad  en  que  por  ser  populosa  y  abun- 
dante de  recursos,  suele  ocultarse  la  gente  perdida  de 
todas  las  demás  poblaciones  del  país.  Tomason,  en  la  de- 
claración que  el  alcalde  de  corte  le  tomó,  negó  absoluta-* 
mente  tener  participación  alguna  en  el  crimen,  y  no  ha- 
biendo contra  él  otras  pruebas  que  las  conversaciones  re- 
feridas, hubiera  sido  necesario  dejarlo  en  libertad,  si  no 
hubieae  venido  á  obrar  contra  él  la  otra  casualidad  que 
ketmos  indicado,  y  fué  la  siguiente. 

Antonio  Triñanee,  natural  de  Ria  de  Rusa  en  Galicia, 
de  42: años,  casado,  tenia  frecuentes  riñas  con  su  muger, 
la  que  en  una  de  estas  mas  grave  que  de  ordinario,  faé  á 
quejarse  á  un  alcalde,  el  cuaI  mandó  prender  á  Triñanefi, 
y  éste,  á  la  pregunta  de  si  sabia  por  que  estaba  preso, 
oontestó  que  presumía  fiíeae  por  el  asesinato  de  D.  Ángel 
CasabaL  £1  alcalde  con  tal  respuesta,  remitió  el  reo  al 
juez  de  la  causa  Mansilla,  ante  quien  Tríñanes  dedaró 
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menndamenie  todo  el  suceso:  eon  esta  declaración,  el  juez 
pasó  á  reconocer  tina  aecesoria  que  ei  mismo  Triñaaas  te- 
nia arrendada  en  la  calle  de  la  Canoa,  bajo  cuyo  entui* 
mado  se  encontró  el  cadáver  sin  cabeza  y  la  ropa  del  oc- 
ciso. Haciendo  entonces  á  Tomason  el  cargo  que  le  leeul* 
taba  por  la  declaración  de  Triñanes,  persistió  todavía  en 
su  negativa,  pero  lleno  de  horror  con  la  presentación  que 
el  juez  le  hizo  de  la  ropa  ensangrentada  de  Casabal,  eoBr 
fesó  de  acuerdo  con  lo  referido  por  Trifianes.  Ambos  acu- 
saron de  complicidad  á  D.  Cristóbal  Ontañon,  mas  no  pu- 
do este  ser  aprehendido  por  haberse  puesto  en  salvo  luego 
que  supo  la  prisión  de  Tomasen,  y  aunque  sospeohando 
que  se  habria  retirado  á  Toluca,  por  ser  hermano  del  prior 
del  Carmen  de  aquella  ciudad, -se  mandó  en  su  busca  al 
activo  teniente  de  corte  D.  Antonio  Acuna,  no  se  pudo 
descubrir  el  lugar  de  su  ocultación,  habiéndolo  puerta  el 
prior  en  un  sepulcro  de  la  iglesia  de  su  convento;  sobre 
el  que  pasó  Acuña  sin  sospecharlo. 

Por  la  declaración  de  los  reos,  resultó  que  habían  pen- 
sado los  tres  cómplices  asaltar  á  los  pasageros  en  los  ca- 
minos, pero  que  parecíéndoles  esto  diílcil,  hablan  reMel- 
to  hacer  los  mismos  asaltos  dentro  de  la  ciudad,  y  la  pri- 
mera casa  que  para  ello  designaron  fué,  la  vinatería  de  la 
esquina  de  la  calle  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  pertene- 
ciente á  D.  Fermin  ligarte,  é,  la  que  se  diiigieroa  por 
tres  noches  consecutivas,  buscando  ocasibn  de  matar  y  to- 
bar á  ligarte;  mas  habiéndoseles  frustrado,  determinaron 
hacer  ol  robo  eb  la  casa  de  Casabal,  á  quien  suponían  adi- 
nerado, facilitándole^  este  intento  la  circunstancia  de  ser 
Casabal  amigo  de  Tomason  y  de  Ontañon,  con  lo  que  po- 
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dmñ  estos  franquear  la  entrada  en  ausencia  de  Casabal,  y 
matonáo  &  la  cocinera  y  á  una  niña  de.  ocho  ó  diez  años 
que  éfta  tenia,  podrían  llevarse  cuanto  hubiese,  sin  ries- 
go de  ser  conocidos*  Abandonaron  sin  embargo  este  pro- 
¿wytotpara  efectuarlo  da  otra  manera,  matando  á  Casabal, 
pirraleeidos  oiempiede  la  amistad  que  con  él  tenian, 
para  hacer  después  el  robo  quitándole  las  llaves  de  sus 
co£res^« 

!Btfa  ejecutarlo,  Triñanes  y  Ontañon  esperaron  el  11  de 
Octubre  en  la  accesoria  de  la  calle  de  la  Canoa,  que  era 
de  Trífianes,  habiéndose  provisto  de  aguardiente,  pan  y 
queso:  Tomason  condujo  á  Casabal  por  aquel  paraje  poco 
después  de  medio  dia,  y  saliendo  á  la  puerta  Triñanes, 
<mividó  á  ambos  A  entrar  á  tomar  un  trago:  Tomason 
fingió  resistirlo  para  dar  lugar  á  que  Triñanes  hiciera 
mayor  instancia,  y  cediendo  Casabal  entraron  todos  y  co- 
menaaron  &  beber.  Trinan^  entonces  presentó  á  Casabal, 
que  estaba  sentado  sobre  la  cama  con  la  mesa  delante, 
unas  piezas  de  ropa,  proponiéndoselas  en  venta,  y  mien- 
tras veía  un  tápalo  que  habia  extendido  Triñanes  delante 
de  él,  repentinamente  se  echó  éste  sobre  Casabal  envol- 
viéndole la  cabeza  con  el  tápalo;  Tomason  le  ecbó  al 
eoello  «na  cuerda  ensebada,  mientras  Ontañon  cerró  la 
puerta,,  y  haciendo  Tomason  caer  al  suelo  al  desgaciado 
Casabal,  acabó  de  quitarle  la  vida  con  tres  patadas  en  la 
cabeza,  la  que  le  cortó  con  la  punta  de  la  lanza  y  presen- 
té á  sus  compañeros  como  trofeo  de  su  triunfo.  Fueron 
entonces  con  las  llaves  á  la  habitación  de  Casabal,  en  cu- 
yo baúl  solo  encontraron  75  pesos  que  dividieron  por 
iguales  partes,  cuya  cantidad  unida  á  4  pesos  dos  reales 
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que  Caaabal  lleTaba  en  el  bolsillo^  haoe  79  2,  que  faé  io- 
do el  fruto  de  tan  afaroz  orimen,  pues  el  reLoj,  bastan  y 
otros  efectos  de  Casaba!^  los  rompieran  y  echaaroB  en  las 
atarjeas  para  no  ser  descubiertos.  Vueltos  á,  la-  accesoria 
trataron  de  quemar  el  oadá.Tcr  eon  do0  saees  de  earbos, 
pero  el  humo  que  salía  atrajo  gente  orejeado  fáeseineen* 
dio^  y  aun  oounrLó  una  patrulla^  que  Trinanas  tavo  ái&^ 
cuitad  en  impedir  que  entrase,  engañando  al  cab^  oon 
diversos  pretextos,  habiendo  hecho  antes  cesar  el  humo. 
Entonces  ocultarún  el  cadáver  bajo  el  piso  de  la  aecesa^ 
ña,  y  en  la  madrugada  del  dia  siguiente  fueron  4  tirarla 
cabeza,  envuelta  en  un  faldón  de  la  casaca  d^  occiso,  á 
la  acequia  de  Tlatlauyo,  en  el  barrio  de  la  Palma* 

Descubiertos  los.  asesinos,  foeiron  condenados  por  la  sa* 
k  del  crimen  á  la  pena  de  horoa  Tomasen  y  Tñnanes, 
la  que  se  ejecutó  el  24  de  Noviembre,  y  se  dice  que  la 
mujer  del  último,  asistió  á  ver  ahorcar  á  su  mañdo^  lo 
que  se  hace  muy  creíble,  por  el  asesinato  no  menos  atros 
que  muchos  años  después  cometieron  ella  misma  y  su  hi-^ 
ja  en  Tacubaya,  en  la  persona  del  joven  Beyes*  OntaSoa 
logró  salir  del  país  disfrazado  con  el  hábito  de  earmelita, 
y  permaneció,  según  se  dijo  después,  en  la  Habana^  sin 
haber  sido  perseguido.  El  alcalde  de  corte  Mansilla  adqui* 
rió  mucho  crédito  de  actividad  y  severidad,  por  lo.  que  se 
le  dio  una  toga  en  la  audiencia  de  Méjico.  El  extracto  de 
la  causa,  se  publicó  en  el  alcance  al  Noticioso  del  mismo 
dia  24  de  Noviembre  en  que  se  ejecutó  la  sentencia,  y  de 
este  periódico  se  ha  sacado  esta  noticia,  ampliáudola  Don 
Lúeas  Alaman  con  las  que  le  dio  uno  de  los  abogados  qae 
tuvieron  parte  en  la  instrucción  del  proceso. 
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En  el  año  de  1819,  fué  asesinado  en  una  casa  de  la  Al- 
caiceria  D.  José  María  Terán,  contador  ordenador  de  pri- 
mera clase  del  tribunal  de  cuentas.  El  cadáver  se  encon- 
tró en  una  acequia  de  la  calzada  de  Guadalupe,  sin  casaca 
ó  chaqueta,  con  una  herida  penetrante  en  el  corazón,  pe- 
ro sin  faltarle  el  reloj  ni  el  dinero  que  tenia  en  el  bolsillo, 
lo  que  hizo  sospechar  que  esta  muerte  habia  sido  cosa  de 
fracmasonería  ó  venganza  particular.  Aunque  no  se  pudo 
descubrir  nada  acerca  de  este  crimen  y  sus  autores  por  el 
alcalde  de  corte  Heredia,  encargado  de  la  formación  de  la 
cauta,  se  llegó  á  saber  que  por  motivos  privados  habia  si- 
do asesinado  Terán,  estando  durmiendo,  después  de  un 
almuerzo  que  se  le  dio  con  este  objeto,  y  aun  se  tuvo  en- 
tendido que  el  asesino  habia  sido  otro  empleado  del  mis- 
mo tribunal,  que  por  sus  relaciones  logró  impedir  todon 
los  medios  de  averiguar  los  hechos. 

Poco  tiempo  después,  se  encontró  muerto  en  una  acce- 
soria de  la  calle  de  Santa  Isabel,  de  las  que  llaman  de  ta- 
za y  plato,  en  los  bajos  del  hospital  de  Terceros,  á  Don 
Mariano  Pérez  y  Acal,  oficial  mayor  y  contador  interino 
de  la  aduana  de  Méjico.  Tampoco  se  descubrió  quienes 
habian  sido  los  asesinos,  aunque  se  presumió  haber  sido 
por  robarlo. 
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Beal  cédula  de  Felipe  II,  que  gobernaba  la  rmmarquíapor  ausencia  en  Alemania  de 
iu  padre  el  emperador  Carlos  F,  para  lafundacién  del  hospital  real  de  indios  de 


M  Principe. — ^Presidente  é  oidores  de  la  Audiencia 
real  de  la  Nneva^España:  á  nos  se  ha  liecho  relación  que 
conviene  j  es  muy  necessaiio  que  en  essa  ciudad  de  Mé- 
xico, se  haga  un  hospital,  donde  sean  curados  los  yndios 
pobres  que  allí  ocurren,  que  dizque  acaecen  venir  de  fue- 
ra muchos  dellos,  y  del  trabajo  del  camino  adoleoer,  j 
que  también  ay  much<»s  de  los  naturales  en  essa  ciudad, 
que  cuando  enferman  no  ay  donde  sean  curados,  é  que 
para  que  tuviessen  donde  se  alvergar,  convenia  mucho 
hazerse  el  dicho  hospital  y  proveer  de  lo  que  fuesse  me- 
nester para  la  sustentación  de  los  pobres  del,  eme  ha  sido 
suplicado  lo  mandasse  proveer  ó  como  la  mi  merced  faes- 
se.  E  yo  acatando  lo  susodicho,  y  el  servicio  que  á  núes* 
tro  señor  se  hará  en  ello,  é  ávido  por  bien  de  mandar  ha- 
ser  el  dicho  hospital. 

Por  ende  yo  vos  mando  que  lu^  que  esta  veays,  pro- 
Tono  XI.  4 

Digitized  by  VjOOQ IC 


26  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

veajs  como  en  essa  ciudad  en  la  parte  que  os  pareciere 
mas  conveniente,  se  haga  un  hospital  para  los  yndios po- 
bres dessa  tierra,  en  la  obra  y  edificio  del  cual,  se  gas- 
ten de  penas  de  cámara  dessa  Nueva- España,  dos  mili 
pesos  de  oro,  é  no  habiendo  penas  de  cámara  de  que  se 
poder  hazer,  se  gasten  de  la  hazienda  real  de  su  mages- 
tad,  y  hecl^o  el  dii^o  Jiospi^l^.  sa  dó^oi^  ^ada  un  año,  en- 
tre tanto  que  por  ¿os  otra  cosa  se  provea,  quatrocientos 
pesos  de  oro  de  la  hacienda  de  su  magostad,  para  la  sus- 
tentación de  los  jndios  pobres,  que  en  dicho  hospital 
ubiere:  ca  nos  por  la  presente  mandamos  á  los  oficiales  de 
su  magostad  dessa  Nueva- España,  que  con  libramientos 
vuestros,  y  con  el  treslado  desta  mi  cédula,  sinado  de 
escribano  público,  paguen  los  dichos  dos  mili  pesos  para 
la  dicha  obra,  y  los  dichos  cuatrocientos  pesos,  en  cada 
un  año  para  la  dicha'  sust^tacion,  y  que  parque  nuestra 
voluntad  es ,  que  el  dicho  hospital  seA  del  patronazgo 
real,  Vos  mando,  que  hagays  para  él  las  ordenanzas  con- 
vinientes  y  proveays  como  se  guarden  é  cumplan,  y  en- 
biareyi^  un  treslado  dellas  al  eanaejo  re^  de  las  Yndias, 
para  que  vistas  se  confirmen  ó  se  provea  lo  que  mas  con* 
viniere,  y  siendo  el  dicho  hospital  tan  con  viniente,  es 
justo  qui9  se  dé  orden  como  se  acabe  de  edificar  y  se  pue* 
da  bi^a  dotar,  exabiarnos  heis  relación  particular  de  lo 
que  faltare  para  acabar  el  tal  edificio,  y  de  donde  se  pro- 
veerá, y  de  doade  y  como  se  podrá  dotar  el  dicho  hospital 
para  adelante,  y  de  lo  demá^  qiM  cerca  deato  os  parecie- 
re, que  deveoíLOS  ser  avisados,  para  que  visto  todo,  se  pre- 
vea lo  que  pareciere  convenir.  Fecha  en  la  villa  de  Ma- 
drid, á  diez  y  ocho  dias  del  ums  de  Mayo  de  mili  é  qui- 
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nientos  é  cinquenta  é  tres  años. — ^Yo  el  príncipe. — Por 
mandado  de  su  alteza. — Francisco  de  Ledesma. 

Por  diversa  cédula  del  mismo  Felipe  II,  siendo  ya  rey, 
dada  en  Valladolid  á  6  de  Noviembre  de  1556,  á  conse- 
cuencia de  haber  informado  el  virey  D.  Luis  de  Velasco, 
estar  gastados  los  dos  mil  ducados  que  se  previno  se  die- 
sen por  la  precedente,  sin  haberse  concluido  el  ediñcio 
del  hospital,  se  mandó  á  los  oficiales  reales  de  la  hacien- 
da de  la  Nueva-España  exhibiesen  otra  cantidad  igual, 
con  la  cual  y  con  la  ayuda  de  los  mismos  indios,  se  creia 
suficiente  para  terminarlo. 

Por  la  ley  5.*,  tít.  4.*",  lib.  1.*  de  la  Recopilación  de 
Indias,  tomada  de  cédula  de  Felipe  II  de  19  de  Enero  de 
1587,  y  de  las  instrucciones  dadas  &  los  vireyes  por  Fe- 
lipe III  y  Felipe  IV,  se  mandó  «que  los  vireyes  del  Perú 
y  Nueva-España,  cuiden  de  visitar  algunas  veces  los  hos- 
pitales de  Lima  y  Méjico,  (se  entiende  los  de  patronato 
real),  y  procuren  que  los  oidores  por  su  turno  hagan  lo 
mismo,  cuando  ellos  no  pudieren  por  sus  personas,  y  vean 
la  cura,  servicio  y  hospitalidad  que  se  hace  á  los  enfer- 
mos, estado  del  edificio,  dotación,  limosnas  y  forma  de  su 
distribución,  y  por  que  mano  se  hace,  con  que  animarán 
á  los  que  administran  á  que  con  el  ejemplo  de  los  vireyes 
y  ministros,  sean  de  mayor  consuelo  y  alivio  á  los  enfer- 
mos, y  á  los  que  mejor  asistieren  á  su  servicio  favorece- 
T&ñy  para  que  les  sea  parte  de  premio.» 

Sacada  de  la  Colección  de  provisiones  reales  formada  por  el  D.  R.  Vasco  de 
Paga,  oidor  de  la  audiencia  de  Nueva-Bspafia,  por  mandado  del  Tirey  D.  Luis 
de  Velasco,  en  cumplimiento  de  real  cédula,  que  se  acabó  de  imprimir  en  Mé- 
jico en  caracteres  góticos  por  Pedro  Ocharte,  en  23  de  Noviembre  de  1663. 
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2Hcíámétipres€ntmioálaieórUspotléc<mUsi(M  e^pecUUie  ultramar  eníH de  Ju* 
nio  de  1821,  escrito  por  el  conde  de  Torcno. 


La  comisión  especial  nombrada  para  proponer  á  las  cor- 
tes lo  que  juzgue  mas  conducente  para  eonclxdr  del  mo- 
do mas  acertado,  las  desavenencias  y  disensiones  que  des- 
graciadamente afligen  á  las  jprovincias  de  América,  se  ha 
penetrado  desde  luego  de  la  importancia  de  su  encargo, 
deseando  corresponder  á  la  con&anza  con  que  las  cortes  la 
habian  honrado.  Pocas  cuestiones  pueden  presentarse  de 
tanta  gravedad  á  la  deliberación  de  un  cuerpo  legislativo 
y  ¿  la  resolución  de  un  gobierno,  como  la  que  en  este 
punto  se  ofrece  á  las  cortes  españolas.  De  su  resolución 
dependen  lo  mas  grandes  acontecimientos,  y  del  acierto 
con  que  en  ella  se  proceda,  depende  quizá  la  tranqui-* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


30  HISTORIA  DB   MÉJICO. 

lidad  de  América  y  la  rápida  civilización  del  mundo  en- 
tero. 

Parece  qne  la  España  está  destinada  á  dar  al  mundo  de 
tiempo  en  tiempo  ejemplos  notables,  ya  de  grandeza,  ya 
de  heroica  y  singular  originalidad.  Los  mares  y  regiones 
apartadas  que  descubrieron  sus  hijos  después  de  Colon  en 
los  siglos  XV  y  XVI ;  el  valor  ínclito  y  los  esclarecidos  he- 
chos que  rayan  en  lo  fabuloso,  de  los  Corteses,  Balboas  y 
Pizarros  no  bastaron  para  su  gloria:  no  bastó  que  Sebas- 
tian del  Cano  con  su  nao  Victoria  competidora,  como  se 
decia,  del  Sol,  ifiesfe  él  prínierb  ubi  Vuelta  al'  mundo;  les 
fué  preciso  añadir  por  timbre  á  tantos  blasones,  las  artes, 
la  civilización  y  la  religión  de  sus  padres:  aquellas  vastas 
regiones  gozaron  de  los  bienes  que  disfrutaba  la  Europa, 
y  los  descubridores  no  tardaron  en  extender  á  ellas  los 
beneficios  y  ventajas  de  su  patria:  ¡con  qué  entusiasmo  y 
placer  no  se  juntaban,  según  asegura  el  Inca  Garcilaso, 
para  disfrutar  en  unión  recíproca,  las  primeras  produc- 
ciones que  iban  de  Europa  y  se  propagaban  por  su  cuida- 
do y  desvelo  en  aquellos  países!  Las  leyes  de  Indias  son 
un  monumento  eterno  del  deseo  que  animó  siempre  al 
gobierno  español,  de  que  la  América  fuese  tratada  con  el 
mismo  miramiento  y  con  la>  misma  ig^aldwi  que  las  pro- 
vincias de  Europa;  en  ellas  se  previene  que  sus  naturales 
sean  tratados,  favorecidos  y  defendidos  ú)inQ  los  oúros  sÜ- 
ditos  de  la  península.  De  politioa  tan  prudente  y  justa, 
resultaron  las  ventajas  que  después  so  lograron.  LevanÜ- 
ronse  en  efecto  populosas  oíudades,  que  por  su  belleza  y 
extensión  rivaliziEron  con  las  prméipales  de  Europa:  ¿r- 
vieron  sus  frutos  para  authejitiar  el  tréáoo  y  di  comercio 
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por  todo  el  globo;. y  loe* hijos  de. la  América  con  su  talen- 
to y  saber^  ilustraron  la  patria  de  Mango*Capac  y  Moete*- 
zumsy  y  no  satisfechos  con  oonfiindir  sus  conocimientos 
en  el  país  .natal,  han  venido  ¿Europa  á  oooperar  á  la  une* 
jora  y  prosperidad  de  las  doaBspañas^  habiéndose  visto  así 
en  las  cortes  ajxtscioretl  como  en  kis  aotoalss^  muchos  dig^ 
nos  diputados  de  Ultramar  que  han  tenido  una  parte  muy 
principal  en  las  decisiones  mas  importantes^  Tales  han  si- 
do los  frutos  que  se  han  recogido  de  la  civilización  y  cul- 
tora que  la  Españb  ha  procurado  di6udir  al  otro  lado  del 
Atlántico^  y  por  ellos  se  va  claramente  la  injusticia  y  li- 
gereza con  que  los  escritores  extranjeros  han  hablado  de 
la  dominación  española  en  aquellas  regiones.  Los  desór- 
denes que  allí  ha  habido,  las  injusticias,  no  provenían 
de  las  leyes,  no  del  interés,  ni  de  la  ambición  de  la  me- 
trópoli, sino  de  los  hombres,  de  las  preocupaciones  del 
siglo,  de  los  males  que  aquejaban  á  España  y  de  la  dis* 
tancia  que  hacia  casi  siempre  nula  la  responsabilidad  de 
los  gobernadores.  Pero  á  pesar  de  estos  males,  la  América 
continuaba  £el  y  estrechamente  unida  con  la  madre  pa- 
tria; ni  las  disensiones  que  hubo  en  Europa,  ni  la  guerra 
de  sucesión  tuviercm  influjo  alguno  para  que  se  alterase 
su  tranquilidad  interior,  ni  intentase  separarse  de  la  me- 
trópoli; lo  gloriosa  guerra  de  la  independencia,  no  fué 
tampoco  bastante  para  determinarla  á  la  separación;  nos 
socorrieron  con  sos  caudales,  y  sea  dicho  en  alabanza  y 
loor  de  la  Amóriea,  el  principio  de  su  disidencia  tuvo  un 
origen  noble  y  enteramente  parecido  al  que  impulsó  á  la 
España  á  defenderse  contra  una  irrupción  enemiga.  In-* 
vadida  la  Andaluda  eu  1810,  ocupadas  las  mas  de  nuesr 
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tras  provinoias,  diep6r»do  su  gobierno^  y  casi  deslieckos 
sus  ejércitos,  se  tuvo  por  decidida  la  suerte  de  la  España 
é  inevitable  ya  su  ruina.  Difícil  era  por  cierto  persuadirse 
que  de  una  extremidad  aislada  de  la  península,  debiera  la 
nación  renacer  otara  vez  de  nuevo,  no  solo  independiente, 
sina  también  regenerada  y  libare:  los  americanos  descon- 
fiando de  sus  jefes,  temieron  que  como  europeos,  no  quisie- 
sen seguir  la  suerte  de  España,  cualquiera  que  fuese;  se 
decidieron,  pues,  á  no  suMryugo  extranjero  y  prefirieron 
separarse  de  la  península,  al  desdoro  de  obedecer  Ids  ár- 
denos de  un  invasor  injusto:  tal  fué  el  noble  principio  de 
las  turbulencias  de  Am^ca,  y  si  alguno  de  sus  caudi- 
llos tuvo  motivos  menos  puros,  se  vio  precisado  á  disimu- 
larlos y  encubrirlos  con  pretexto  de  una  causa  tan  justa 
y  digna. 

Habiendo  las  armas  españolas,  en  unión  con  las  alia- 
das, rechazado  y  acosado  al  enemigo  por  todas  partes  y 
hécbole  evacuar  la  península,  en  tal  íbIíz  estado  de  cosas 
todo  anunciaba  una  próxima  reconciliación  con  las  pro- 
vincias disidentes  de  Ultramar:  mas  todas  las  esperanzas 
de  los  buenos  se  desvanecieron  con  el  aciago  decreto  de  4 
de  Mayo,  y  el  sistema  atroz  que  se  siguió  después.  La 
guerra  continuó  en  muchas  partes,  y  las  píasiones  se  irri- 
taron mas  y  mas,  llegando  á.  ser  nray  difícil  la  conclusien 
de  tan  fatales  desavenencias.  Sin  embargo,  la  Nueya-& 
paña,  ó  por  mejor  decir  toda  la  América  septentrional  es- 
pañola, sosegada  ya  casi  del  todo  en  aquiella  época,  puso 
término  á  guerra  tan  devastadla,  habiéndose  tina  parte 
considerable  del  Perú  mantenido  constanteisaite  unidad 
la  Espsma,  como  lo  ha  estado  Ctiba  y  las  Ssémññ  islas.  AA 
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al  paso  p<Mr  Tierra-Firme,  Buenos-Aires  y  Chile,  presenta- 
ban el  triste  espectácnlo  de  que  se  derramase  sangre  espa- 
ñola y  americana,  por  las  mismas  manos  quetenian  inte- 
rés en  conser\'arla,  la  parte  mas  importante  de  la  Ajnérica 
española,  estaba  libre  de  tanta  desolación.  Mas  esta  tran-* 
quilidad  no  basta,  aunque  se  extendiera  á  toda  la  Améri- 
ca y  fuese  mas  duradera,  no  es  suficiente  á  satisfacer  á 
los  amantes  á  la  humanidad.  Es  menester  que  la  Améri*' 
ca  afirme  de  un  modo  estable  su  felicidad,  y  que  en  vez 
de  perjudicar  á  la  de  Europa,  coadyuve  áella  mas  eficaz- 
mente. Las  cortes  españolas,  eleváj^dose  sobre  las  preocu- 
paciones de  unos  y  las  pasiones  de  otros,  deben  tomar 
providencias  sabias  que  las  hagan  dignas  émulas  de  aque- 
llas otras,  que  sobre  ima  roca  y  bajo  el  tiro  del  canon 
enemigo,  dictaron  leyes  respetadas  hoy  y  obedecidas,  por 
tantas  y  tan  lejanas  provincias.  La  comisión,  persuadida 
de  esta  verdad,  discutió  en  varias  conferencias  las  cues- 
tiones que  le  parecieron  mas  propias  para  conseguir  el 
gran  fin  que  todos  nos  proponemos;  las  examinó  en  unión 
eon  los  ministros  de  S.  M.,  los  cuales  al  principio  convi- 
nieron  enteramente  con  los  dictámenes  que  en  general  se 
sostuvieron;  circunstancias  particulares  les  han  obligado 
á  suspender  en  alguna  manera  su  juicio,  creyendo  que  la 
opinión  no  se  hallaba  preparada  para  una  resolución  de- 
finitiva. En  este  conflicto  la  comisión  nada  puede  propo- 
ner &  las  cortes,  porque  tocando  al  gobierno  decidir  la 
cuestión  de  hecho,  esto  es,  la  de  la  conveniencia  y  nece- 
sidad de  adoptar  ciertos  medios,  no  creyendo  este  que  sea 
llegado  el  momento,  la  comisión  no  puede  hacer  otra  co- 
sa que  limitarse  á  excitar  el  celo  de  los  ministros,  á  fin 
Tomo  XI.  5 
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de  que  aoeleren  tan  deseado  momeato.  Así  lo  reclama  la 
justicia;  lo  reclama  taínbien  la  suerte  incierta  y  precaria 
de  tantos  eS]pañoles  europeo»  establecidos  en  aquellas  re- 
giones; lo  reclaman  los  americanos;  las  diversas  castas 
que  han  sostenido  esforzadamente  la  causa  de  la  metrópo- 
li; lo  reclama,  en  fin,  la  América  y  la  verdadera  felicidad 
de  la  península.  La  de  aquella  consiste  en  una  paz  sóli- 
da,  manantial  de  su  prosperidad  futura,  y  la  de  esta  en  no 
verse  entorpecida  á  cada  paso  y  distraída  en  sus  delibera- 
ciones, con  la  atención  que  requiere  la  triste  situación  de 
provincias  tan  remotas.  Las  luces  del  siglo  y  una  política 
ilustrada,  deberán  guiar  al  gobierno  en  resolución  tan 
gloriosa  y  nueva.  La  comisión  ocupada  de  la  grandeza 
del  asunto,  y  convencida  de  que  su  decisión  influirá  tal 
vez  en  la  suerte  del  universo,  quisiera  poder  comunicar 
á  todos  los  españoles  esta  su  íntima  convicción,  para  que 
contribuyesen  por  su  parte  al  feliz  éxito  de  tamaña  em- 
presa. La  España  conseguiría  ventajas  que  de  otro  modo 
nunca  alcanzará,  y  los  vínculos  de  parentesco  y  reKgion, 
con  las  relaciones  de  comercio  y  las  que  dan  institucio- 
nes libres,  serian  la  prenda  mas  segura  de  nuestra  armo- 
nía y  estrecha  unión.  La  comisión,  pues,  no  pudiendo 
terminar  por  sí  cosa  alguna,  se  ciñe  á  proponer  que  se 
excite  el  celo  del  gobieriio,  á  fin  de  que  presente  á  la  de- 
liberación de  las  cortes  con  la  mayor  brevedad,  las  medir 
das  fundamentales  que  crea  convenientes,  así  para  la  pi- 
cificacion  justa  y  completa  de  las  provincias  disidentes 
de  América,  como  igualmente  para  asegurar  á  todas  ellas 
el  goce  de  una  firme  y  sólida  felicidad.» — ^Madrid  y  Ju- 
nio 24  de  182L 
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exposición  presentada  á  las  cortes  por  los  diputados  de  ultramar  en  la  sesión  de  25 
de  Junio  de  1821,  sobre  el  estado  actual  de  las  provincias  de  que  eran  represen- 
tantes, y  medias  cowoenienles  para  su  deJlnUiva  pacijtcaeim;  redacUída  por  en- 
cargo de  los  msinos  diputados  por  D.  Lúeas  Alaman  y  D.  José  Mariano  de  Mic/ie- 
lena.  (1) 


Los  diputados  de  las  provincias  de  ultramar  han  visto 
con  el  mayor  dolor  desvanecerse  las  halagüeñas  esperan- 
zas que  sobre  la  suerte  futura  de  las  provincias  que  repre- 
sentan, les  habia  hecl^o  concebir  la  indicación  del  señor 
conde  de  Toreno,  que  las  cortes  tuvieron  á  bien  aprobar. 
Del  dictamen  que  se  ha  leido  ayer  de  la  comisión  especial 
que  con  este  motivo  se  formó,  se  concluye  únicamente 
que  las  circunstancias  de  la  América  son  las  mas  criticas, 
y  que  ha  llegado  el  caso  de  tomar  medidas  que,  saliendo 

(1)  Aunque  el  encargo  fué  hecho  á  los  dos,  se  convino  después  que  solo  fue- 
se Alaman  para  que  todo  presentase  un  mismo  estilo. 
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del  orden  regular,  puedan  curar  los  graves  males  que 
ahora  se  sufren,  y  precaver  los  males  aun  mayores  que 
amenazan.  Bien  persuadidos  de  esta  verdad  los  diputados 
de  ultramar,  creerían  faltar  á  la  conñanza  que  en  ellos 
depositaron  sus  comitentes,  y  á  las  obligaciones  sagradas 
que  les  impone  su  honor  y  su  conciencia,  si  dejasen  pa- 
sar los  pocos  dias  que  restan  de  la  presente  legislatura, 
sin  instruir  al  congreso  del  astado  de  las  provincias  que 
tienen  el  honor  de  representar,  y  proponerle  las  únicas 
medidas  capaces  de  restablecer  la  tranquilidad  y  asegu- 
rar la  conservación  y  bien  estar  de  aquella  grande  é  in- 
teresante parte  de  la  monarquía,  manteniendo  la  integri- 
dad de  ésta. 

No  renovaremos  ahora  la  memoria  de  las  causas,  prin- 
cipio y  progreso  de  una  guerra  que  de  once  años  á  esta 
parte  devasta  aquellos  hermosos  países;  pero  diremos  sí, 
que  después  de  tantos  y  tan  costosos  esfuerzos  hechos  por 
el  gobierno  para  mantener  aquellas  regiones  bajo  la  de- 
pendencia, después  de  tanta  sangre  y  desolación,  nada  se 
ha  logrado,  Buenos-Aires,  ChUe,  Santa  Fé  y  una  gran 
parte  de  Venezuela  están  emancipados  de  hecho;  el  Perú 
invadido;  Quito  turbado;  y  una  nueva  revolución  de  un 
carácter  mucho  mas  temible  que  la  anterior,  ha  estallada 
últimamente  en  Méjico.  Es  pues  cierto  que  los  medios  d« 
violencia  de  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  uso,  no  han 
producido  el  efecto  deseado,  y  lo  es  también  que  aun 
cuando  fuese  posible  continuarlos,  tampoco  lo  produei- 
rian.  Dése  por  supuesto  que  se  lograse  la  paoifícacion  ab- 
soluta de  todo  el  vasto  continente  de  la  América,  si  no  se 
extingue  el  motivo  del  descontento,  este  se  mostrará  siem- 
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pie  que  «Bcuenire  ^tnmni  tr»  coDspixteidn  succMlesá  á 
etro;  aimea  habrá  verdadera  ti^anqyilidad,  y  hñ  tesoros 
de  lá  nación  deboráa  empleara  todoa  en  manteQW  ejér^ 
oit€0  nnniierasoSy  ÚBÍea  garantía  de  e$a  paz  forzada  y  etí-- 
meta.  Mtiy  Lafjeside  noaotsos  la  iddá  iamoral  é  irrejügiosa 
de  dejar  eoneJDUBair  á  iraestms  ketrmaiaoe  oon  9us.duioor- 
diaft,  de  fomentainéatas^  y  de  espeocar  se  sometan  á  fuerza 
de. minas.  La  nacioa  entera  e&tá  obligada  á  la  conserva^ 
ekxD  y  felicidad  de  su  majesía:  protegerla  y.llevaria  á 
efecto,  en  su  primera  obligMaon,  la  del  congreso  que  la 
representa  y  del  gobiemo  que  la  rige.  Nos  toca,  pues^  so* 
laáiente^  como  teetigos  deles  sucesos^  presentar  á  su  exa- 
men los  obstáculo»  q^ue  se  oponjsn  .á  que  la  disfrute. 

Tfinguno  parece  que  debiera  encontrarse  después  de 
restablecido  tan. gloriosamente  en  las  Españas  el  régimen 
constitucional.  Este  asegúrala  felicidad  de  la  peniQ;$ula 
eoxskú  da  las  provincias  de  ultramar;  Jiada  parece  que  que- 
da que  desear  á  éítae:  sin  embargo,  el  efecto  prueba  que 
na  solo  no  se  bán  pacificado  las  que  estaban  con  las  ar- 
mas en  la  mano^  sino- que  aun  se  han  armado  las  que  se 
tenían  ya.  por  tranquilas..¿Qué  depean  pues?  Nosotros  lo 
diremos,  seSor:  desean  esa  misma  eonstitucion  que. debe 
haberlas  felices,  pero  4^e  en  el  estado  actual  de  cosas 
consideran  como  una  belli^ma  teoría  que  solo  en  la  pe-  ^ 
nínsula  puede  reducirte  á  ptrácttica.:  Los  americanos  .son 
hembras  libres;  bou  españoles;  tienen  los  mismos  derechos 
que  los  peninsulares;  los  oonocen  y  tienen  bastante  vir^ 
tud  j  íscuTsos  para-soeteflaerlos;  ¿eómo  pues,  podrá  espe- 
rarse que  prescindan  de  ellos  y  quer  permanezcan  en  paz 
sin  su  posesión?  ¿Cómo  se  podrá  exigir  que  arranquen  de 
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8u  corazón  las  semillas  que  han  s^nbrado  y  prc^tagan  <xm 
gloria  sus  p^dred  y  sus  hfermanos^  con  el  éstíittBlo  mía 
poderoso  que  es  el  ejemplo?  PropeToioiiar  á  los  ameñca** 
nos  los  mismos  g()ces  que  á  los  penimanlan»  pssra  eossb-* 
gnirla,  es  el  único  arbttifio  que  hay  para  terminar  la  gner* 
ra  civil.  ¿Y  puede  esto  hacerse  por  los  medios  que  están 
en  práctica?  Nosotros  creemos  qi^e  no.  Bs  necesario  oon^ 
fesar  que  la  constitución  no  puede  praeticarse  en  aque*- 
llos  países,  si  no  se  toman  medidas  nuevas  y  eficaces  pa-« 
ra  que  los  tres  poderes  puedan  obrar  en  su  esfera  con  la 
energía  y  prontitud  que  exige  la  necesidad  y  ccnvenien- 
eia  del  Estado.  Es  evidente  que  una  de  las  principales 
partes  de  la  armonía  y  artificio  de  este  código,  consiste 
en  la  inmediata  responsabilidad  de  }os  empleados  públi- 
cos, por  los  abusos  que  cometan  en  el  ejercicio  de  su  au-* 
toridad;  porque  es  indisputable  que  teniendo  el  hombre 
una  tendencia  poderosa  á  sobreponerse  á  las  leyes,  nece- 
sita un  freno  continuo  que  lo  tenga  reducido  á  la  esfera 
que  estas  le  trazan.  Inútil  fué  en  todos  tiempos  y  en  to- 
dos los  países  dar  leyes  filantrópicas,  cuando  no  se  pro- 
veía &  su  observancia  por  un  poder  enérgico  que  velase 
sobre  sus  ejecutores:  todos  los  códigos  abundaban  mas  ó 
menos  de  leyes  protectoras  de  la  humanidad,  y  en  todas 
partes  se  vieron  los  mas  horrorosos  abuws  del  poder.  Asi 
que,  mientras  un  empleado  de  cualquiera  naturaleza  que 
sea,  no  tema  una  inmediata  responsabilidad,  cuando  se 
desvia  de  la  senda  dé  la  ley,  nada  se  ha  hecho  en  favor 
de  los  pueblos.  ¡Cuánto  pudiéramos  decir  sobre  este  pai^ 
tici;Llar!  Convencidos  por  una  triste  experíenci&  de  lo  que 
hemos  visto  en  las  provincias  de  América,  recordaríamos 
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4  las  cortes  las  repetidas  quejas  que  han  venido  oqntra 
los  jefes,  que  no  haeian  mad  caso  de  la  constitución  que 
de  las  leyes  de  Indias;  y  que  hollaban  con  el  mayor  des- 
caro sud  principales  artículos:  Uaiñariamds  su  atención 
sobre  el  desprecio  con  que  han  mirado  la*  división  de  po- 
deres, la  libertad  política  de  la  imprenta,  el  exclusivo  de- 
recho de  la  representación  nacional  pora  la  imposición  de 
contribuciones,  el  respeto  religioso  con  que  debe  conser- 
varse el  sagrado  derecho  de  la  libertad  individual,  y  to- 
das las  consecuencias  que  emanan  de  estos  principios. 
Estas,  señor,  no  son  relaciones  de  viajeros  ni  declamacio- 
nes de  políticos  exaltados :  son  los  clamores  de  quince 
millones  de  habitantes,  que  hablan  al  cuerpo  legislativo 
de  las  Españis  de  donde  esperan  el  remedio  de  sus  ma- 
lee: porque  en  fin,  es  preciso  decirlo  francamente,  las 
Ainéricas  gimen  bajo  el  enorme  peso  del  despotismo,  no 
menos  ahora  que  en  el  sistema  anterior;  con  esta  diferen- 
cia, que  entonces  sabían  los  pueblos  que  con  dormir  tran- 
quilamente bajo  eL  mortífero  árbol  de  la  arbitrariedad; 
que  con  mirarse  como  un  rebaño  de  ovejas  pertenecientes 
á  uno  ó  ft  muchos  propietarios,  ú  como  esclavos  que  de- 
bían obedecer  ciegamente  á  su  senqr  en  cuanto  les  man- 
dase, estaban  seguros  de  los  ataques  del  poderr:  pero  ahora 
que  se  les  anuncia  pomposamente  que  son  libres;  que  se 
les^  insta  á  que  publiquen  con  franqueza  sus  pensamien- 
toa  ó  ideas;  que  se  les  asegura  que  no  serán  molestados 
mientras  no  obren  contra  ley  expresa,  se  dejan  arrastrar 
de  estas  heribosas  apariencias,  dan  á  su  genio  una  parte 
del  vuelo  de  que  es  susceptible  y  al  momento  cae  sobre 
ellos  la  haeha  del  poder.  ¿Qué  recurro,  señor,  queda  á  es- 
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tas  desgraciadas  víctimas  de  su  credulidad?  ¿Ocurrir  &  la 
metrópoli,  &  dos  ó  tres  mil  Isípias,  á  quejarse  contra  el 
déspota?  ¡Triste  sobre  vano  recurso! 

El  sistema  de  elecciones  establecido  en  la  constitución 
y  la  remisión  bienal  de  diputados  de  América  á  la  me- 
trópoli, es  otro  de  los  inconvenientes  que  no  podemos  de- 
jar de  manifestar.  Muy  cerca  de  doscientos  diputados  d^ 
berán  salir  de  los  diversos  puntos  de  América  y  venir 
desde  una  larga  distancia  cada  dos  afios  á  formar  un  con- 
greso en  Madrid.  Ocioso  es  entrar  en  los  pormenores  de 
esta  gravosísima  peregrinación ;  tan  impracticable  parece 
á  primera  vista,  que  es  inútil  manifestarlo.  Tampoco  ha- 
blaremos de  los  enormes  gastos  que  es  necesario  erogar 
para  verificarla;  pero  no  podemos  menos  de  hacer  presen- 
te al  congreso  algunas  reflexiones  interesantes.  Al  tiem- 
po de  hacerse  las  elecciones  en  la  península,  ¿qué  consi- 
deraciones hay  que  guardar  respecto  de  los  sugetos  que 
se  crean  á  propósito  para  tan  difícil  encargo?  Nada  mas 
que  la  de  una  imposibilidad  absoluta.  En  América,  como 
que  se  trata  de  que  se  separen  los  electos  por  tres  años 
de  su  patria,  de  que  atraviesen  los  mares  y  de  qae  dejen 
abandonadas  sus  familias  ó  intereses,  es  menester  contar 
con  una  edad  y  una  salud  robusta;  es  necesario  excluir 
á  los  grandes  propietarios  y  comerciantes,  cuyas  casas  y 
negocios  faltando  la  cabeza  se  perderían  en  lo  absoluto, 
6  se  trastornarian  con  grave  perjuicio  suyo  y  del  Estado; 
es  menester  prescindir  de  los  casados  que  tengan  hijos  y 
necesidad  de  educarlos  por  sí,  pues  faltándoles  su  padre 
tres  años,  resentirán  todos  los  efectos  que  son  consiguien- 
tes á  una  educación  descuidada  que  tanto  daña  á  la  so— 
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ciedad;  es  justo  gnairdar  consideración  con  los  abogados 
que  estando  atenidos  para  subsistir  á  solo  su  bufete,  cuan- 
do vuelvan  de  la  diputación  pasarán  años  para  ponerse  de 
nuevo  al  corriente,  y  entre  tanto  carecerán  aun  de  lo  mas 
preciso  para  alimentarse;  es  necesario,  en  ño,  economi- 
zar aun  respecto  de  los  eclesiásticos,  que  acaso  podrian 
considerarse  los  menos  perjudicados,  principalmente  en 
cuanto  á  los  curas,  porque  es  muy  pernicioso  que  las  ove- 
jas estén  tanto  tiempo  sin  oir  la  voz  de  su  legitimo  pas- 
tor, y  sin  que  las  gobierne  y  cuide  aquel  á  quien  por  sus 
méritos  y  circunstancias  personales  fueron  encomenda- 
das. Además  de  todo  esto,  en  América  seria  injusto  y 
gravosísimo  reelegir  varias  veces  á  las  mismas  personas, 
pues  si  se  verifícase,  se  les  constituiria  en  la  necesidad 
de  pasar  su  vida  en  viajes  continuos  de  uno  á  otro  conti- 
nente, (1)  resultando  de  todo  que  el  congreso  queda  pri- 
vado de  la  asistencia  de  los  sugetos  mas  distinguidos.  En 
la  península,  cuando  se  impida  por  fallecimiento  ó  enfer- 
medad algún  diputado,  se  puede  llamar  al  suplente;  pero 
en  ultramar  es  inútil  la  elección  de  estos  y  debe  tenerse 
por  no  escrita  en  la  constitución;  porque  solo  podria  te- 
ner efecto  para  la  segunda  legislatura,  en  el  caso  de  que 
faltase  el  diputado  en  los  principios  de  la  primera,  si  se 
libraba  la  orden  con  la  mayor  eficacia,  si  el  suplente  po- 
día disponer  su  viaje  en  el  mismo  momento,  si  encontra- 


(1)  Segiin  la  constitución  espafiola,  los  diputados  no  podian  ser  reelegri- 
dos  sino  mediando  el  período  de  otras  cortes,  que  era  de  dos  años,  que  es  por 
lo  que  se  habría  seguido  por  la  reelección,  el  inconveniente  que  aquí  se  ma~ 
nifl.esta. 
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^  ba  buque  que  lo  condujese,  y  si  este  llegaba  oportuna  y 
felizmente:  circunstancias  todas  cuya  concurrencia  es  ab- 
solutamente inverosímil. 

Examinemos  ahora  á  qué  vienen  estos  diputados.  Esta 
cuestión  es  mas  interesante  de  lo  que  parece:  vienen  i 
concurrir  con  los  de  la  España  europea  para  formar  un 
cuerpo  legislativo  que  dé  leyes  íl  pueblos  distantes  entre 
sí  cuatro  6  cinco  mil  leguas.  Agraviaríamos  la  notoria 
ilustración  del  congreso,  si  nos  pusiésemos  ahora  á  de- 
mostrar que  las  mismas  disposiciones  que  son  buenas  para 
la  península,  no  lo  serán  tal  vez  para  cada  una  de  las 
Américas.  No  habria  cosa  mas  fácil  que  legislar,  si  se  pu- 
diesen dar  unas  mismas  leyes  á  todos  los  países;  pero  des- 
graciadamente no  puede  ser  así,  y  sabemos  que  las  insti- 
tuciones de  SoloQ,  Minos,  Licurgo  y  Pen,  eran  entre  sí 
tan  desemejantes  como  las  costumbres  y  locación  de  los 
pueblos  &  que  se  dieron.  ¿Se  harán  leyes  diferentes  para 
estas  tan  distantes  partes  (íe  la  monarquía?  Hé  aquí  otro 
inconveniente.  ¿Cómo  pueden  los  diputados  de  Nueva- 
España,  por  ejemplo,  dar  leyes  á  provincias  que  no  co- 
nocen ni  han  visto,  ni  saben  sus  costumbres,  sus  virtu- 
des, sus  vicios,  sus  usos,  sus  preocupaciones,  su  situa- 
ción, las  relaciones  que  tienen  ó  pueden  tener,  ni  el 
carácter  de  sus  habitantes?  ¿Se  querrá  que  los  diputados 
de  las  Américas  formen  los  proyectos  de  ley  de  sus  res- 
pectivas provincias?  En  este  caso,  ó  el  resto  del  congreso 

.  seguida  ciegamente  el  dictamen  que  se  le  propusiese,  6 
no:  si  lo  primero,  ¿para  qué  hacerlos  Venir  á  España,  se- 
pararlos de  su  patria,  y  aislarlos  de  sus  conciudadanos  de 
los  que  deberían  adquirir  los  conocimientos  mas  intere- 
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sante»?  si  lo  segundo,  la  propuesta  de  los  proyectos  es 
verdaderamente  ilusoria* 

Para  haeer  evidente  lo  que  acabamos  de  decir,  no  te- 
nemos mas  que  recordar  la  marcha  de  estas  dos  últimas 
legislaturas,  ¿Qué  proyecto  de  ley  ha  podido  hacerse  ex- 
teosivo  á  aquellos  países?  Si  se  presenta  el  de  milicias, 
si  el  plan  de  la  organización  del  ejército,  si  sobre  refor- 
ma de  clero,  si  sobre  hacienda,  jamás  se  ha  creido  que 
podrían  servir  para  las  Américas:  siempre  se  hallaron  in- 
convenientes enormes  y  repugnantes,  de  manera  que  se 
creyó  necesario  hacerlas  diferentes  para  aquellos  países. 
Se  mandaban  agregar  algunos  americanos  para  que  estos 
suministrasen  las  noticias  que  se  juzgaban  necesarias,  pa- 
ra hacerlas  análogas  á  las  costumbres  y  circunstancias 
del  nuevo  mundo;  ¿pero  qué  dirán  las  cortes  si  se  les  de- 
muestra que  estos  mismos  diputados  no  están  en  disposi- 
ción de  legislar  á  sus  provincias?  Para  demostrar  esta 
verdad,  no  se  necesitan  muchas  reflexiones.  Cuando  se 
propone  algún  proyecto  de  le}',  deben  por  la  constitución 
verificarse  tres  lecturas  antes  de  su  discusión:  en  este  in* 
tervalp  las  provincias  hacen  por  los  papeles  públicos  las 
observaciones  que  juzgan  oportunas,  y  se  apresuran  á 
dar  .claridad  á'1%  materia  una  porción  de  sabios  escritores 
qué  dan  regularmente  á  los  diputados  toda  la  luz  necesa- 
ria para  poder  deliberar  con  acierto:  de  manera  que  se. 
.  puede  decir  con  verdad,  que  las  leyes  que  hacen  las  cor- 
tes, son  la  expresión  de  la  voluptad  general  pronunciada 
por  los  representantes  del  pueblo.  Así  se  vieron  venir  de 
todos  los  cuerpos  y  secciones  del  qército  multitud  de  ob- 
servaciones, que  se  tuvieron  presentes  para  la  discusión 
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de  la  ley  constitutiva  del  ejército:  así  vimos  también  re- 
partir á  los  diputados  varios  impresos  en  que  se  profun- 
dizaba la  cuestión  de  señoríos^  poniéndola  bajo  diversos 
puntos  de  vista,  según  las  ideas  y  opiniones  de  los  escri- 
tores; y  así  finalmente,  vemos  que  no  hay  proyecto  de 
ley  presentado  á  las  cortes  sobre  el  que  no  se  pubUqmen 
mas  6  menos  reflexiones.  Añádase  que  todas  las  provin- 
cias de  la  península  tienen  completa  su  representación; 
que  cada  cuatro  dias  pueden  recibir  los  diputados  noti- 
cias é  instrucciones  de  sus  poderdantes;  salir  de  las  du- 
das que  les  ocurran ,  y  al  tiempo  de  la  discusión  hablar  y 
promover  las  cuestiones  con  aquéllos  datos  que  son  nece- 
sarios para  el  acierto:  tienen  también  á  mano  los  archi- 
vos y  oficinas  para  proveerse  de  las  constancias  y  docu- 
mentos que  necesiten;  al  paso  que  los  de  ultramar  se  mi- 
ran aislados  á  miles  de  leguas  de  sus  comitentes,  y  al 
proponer  á  votar  una  ley,  proceden  con  la  dura  incerti- 
dumbre  de  si  harán  un  mal  en  lugar  de  un  beneficio. 

Además  de  estos  grandes  inconvenientes,  hay  otros  no 
menos  graves  que  se  presentan  para  la  ejecución  de  va- 
rios artículos  constitucionales:  nosotros  solo  indicaremos 
algunos  de  los  mas  principales.  El  artículo  308  de  la 
constitución  previeue,  que  cuando  la  seguridad  del  Esta- 
do lo  exija,  podrán  las  cortes  suspender  las  formalidades 
prescritas  para  el  arresto  de  los  delincuentes,  formalida- 
des que  son  la  salvaguardia  de  la  seguridad  personal.  Su- 
pongamos que  llega  este  caso  en  América,  como  efectiva* 
mente  ha  llegado,  en  un  peligro  inminente  de  romper  una 
nueva  revolución.  ¿Se  ocurrirá  á  las  cortes  pwra  que  usen 
de  esta  facultad  delicadísima,  ó  se  dejarán  correr  la»  co- 
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5a«  como  vayan,  ó  se  usará  de  este  recurso  por  alguna  au- 
toridad de  América,  á  quien  se  le  autorice  para  que  higa 
las  veces  de  las  cortes  en  un  asunto  de  tanta  consecuen- 
cia? No  hay  medio  entre  estos  tres  caminos  y  no  es  fácil 
diwemir  cuál  de  ellos  será  menos  ruinoso.  Ocurrir  á  las 
cortes  es  inútil:  ^  lo  mismo  que  dejar  venir  todo  el  mal 
que  destruya  el  Estado:  el  remedio  en  estos  casos  debe  ser 
momentáneo.  ¿De  qué  servirla  que  al  cabo  de  dos  años 
otorgasen  las  cortes  la  suspensión  necesaria,  si  ya  se  es- 
tarla regularmente  fuera  del  caso,  y  la  revolución  no  solo 
se  habría  comenzado,  sino  tal  vez  concluido?  Si  en  eir- 
cunstancias  tan  peligrosas  no  se  toman  esta  clase  de  pro- 
videncias, se  destruye  de  hecho  una  de  las  armas  mas  po- 
derosas de  que  puede  valerse  el  gobierno  en  los  últimos 
recursos,  y  se  constituye  á  los  pueblos  en  la  triste  necesi- 
dad de  estar  viendo  venir  el  golpe  destructor  y  no  poderlo 
eiitar.  Dejar  que  se  tomen,  com'b  de  hecho  se  han  toma- 
do, los  jefes  políticos  el  uso  de  esta  facultad,  es  entregar 
los  ciudadanos  al  despotismo  mas  atroz,  es  privarlos  de 
todas  las  ventajas  del  sistema  constitucional,  y  es  final- 
mente, establecer  un  poder  el  mas  propio  para  destruir  en 
muy  poco  tiempo  todas  las  autoridades  establecidas,  to- 
dos los  ciudadanos  principales,  y  en  resumen,  capaz  de 
ponerlo  todo  en  la  anarquía  y  trastorno  mas  espantoso,  á 
que  solo  puede  sobrevivir  el  Estado  existiendo  á  la  vista 
de  loe  pueblos  la  representación  nacional;  solo  con  ella  al 
frente  puede  dejar  de  perecer  el  sistema  constitucional  en 
una  convulsión  de  esta  naturaleza. 

Fijada  por  las  cortes  lá  fuerza  militar  que  se  considere 
necearía  en  América  como  debe  hacerse  anualmente^ 
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ooafonne  á  los  artículos  357  y  58,  y  no  pudiéndose  dis- 
poner ni  aun  por  el  rey  mismo  de  las  milicias,  sino  den- 
tro de  su  provincia,  según  el  articulo  365:  en  el  caso  de 
una  invasión  interior  ó  exterior,  ¿qué  podrá  hacerse?  ¿Se 
acudirá  á  las  cortes  para  que  otorguen  permiso  para  sa- 
car las  milicias  de  su  provincia,  ó  se  autorizará  á  alguna 
persona  para  que  en  tales  circunstancias  pueda  darlo  en 
Méjico,  ó  levantar  nuevos  cuerpos?  Lo  primero,  ya  se  ve 
que  traeria  daños  irreparables,  y  contra  lo  segundo  hay 
todas  las  razones  que  movieron  á  las  cortes  constituyentes 
á  reservarse  estas  facultades. 

Si  entramos  á  analizar  el  punto  de  hacienda,  tal  vez  sa- 
caremos un  convencimiento  hasta  la  evidencia,  de  que  el 
poder  legislativo  no  puede  llenar  desde  aquí  sus  funcio- 
nes, respecto  de  la  América,  porque  es  necesario  á  la  vis- 
ta de  los  mismos  objetos  adquirir  y  considerar  los  datos 
convenientes  para  establecer  y  fijar  los  gastos  y  contri- 
buciones. Las  cértes  están  mirando  que  en  dos  legislatu- 
ras, no  se  ha  podido  dar  un  solo  paso  para  el  arreglo  de  la 
hacienda  de  América.  La  comisión  ha  dicho  que  no  tiene 
los  conocimientos  que  son  necesarios,  y  nosotros  añadimos 
que  ni  los  tendrá,  y  que  aunque  los  tuviese,  servirían  de 
bien  poco.  Aquí  mismo  en  í^paña  con  dolor  vemos,  que 
teniendo  á  la  mano  todo  cuanto  puede  desearse,  se  exa- 
minaron los  presupuestos  en  la  legislatura  pasada:  se  fi- 
jaron las  contribuciones,  y  se  llenó  el  déficit  superabun- 
dan temente.  ¿Cuál  ha  sido  el  resultado?  Las  obligaciones 
no  se  han  cumplido:  la  vigilancia  de  las  cortes  y  activi- 
dad del  gobierno,  no  ha  sido  suficiente  para  que  lograse 
el  objeto  que  las  cortes  se  propusieron  y  en  que  trabaja- 
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ron  con  tanto  detenimiento,  siendo  de  advertir,  que  no  se 
ha  presentado  un  gasto  extraordinario  que  duplicase  ó  tri- 
plicase las  atenciones.  ¿Pues  qué  sucederá  en  América, 
cuyos  presupuestos  serán  formados  con  un  año  á  lo  me- 
nos de  anticipación,  cuyos  datos  no  pueden  tenerse  á  la 
vista,  y  cuando  de  hecho  están  variando  continuamente 
las  circunstancias  políticas  del  paíá?  Parece  imposible  un 
buen  resultado. 

Con  bastante  dolor  estamos  viendo  á  la  América  priva- 
da de  uno  de  los  mayores  beneficios  del  sistema,  que  es 
el  establecimiento  de  los  jefes  políticos  en  cada  provincia, 
y  esto  porque  el  gobierno  ha  creido  que  esta  especie  de 
aislamiento  sin  una  autoridad  suprema  inmediata  que  uni- 
forme la  marcha  de  estas  autoridades,  que  por  la  consti- 
tución son  iguales  entre  sí,  causaría  necesariamente  di- 
vergencia en  sus  resoluciones,  y  se  perjudicaría  la  unión 
y  la  armonía  tan  necesarias  en  un  estado.  Con  este  hecho, 
el  gobierno  ha  confesado  que  no  considera  practicable  es- 
ta parte  del  sistema  en  las  Amóricas,  y  ha  dejado  los  mis- 
mos vireyes  con  otro  nombre,  si  se  quiere,  pero  con  la 
misma  autoridad  en  toda  la  vasta  extensión  de  Nueva- 
España,  donde  no  hay  cosa  que  pueda  equilibrar  ó  tem- 
plar este  poder  terrible.  Seria  fatigar  demasáado  la  aten- 
ción del  congreso  referir  los  excesos  que  se  cometen  por 
€sta  causa :  solo  indicaremos  dos  bastante  notables.  Un 
virey  de  Nueva-España,  por  solo  un  dictamen  de  la  au- 
diencia, suspendió  la  libertad  de  imprenta  y  puso  en  pri- 
sión á  los  escritores  que  habían  usado  de  ella:  el  mismo, 
porque  el  pueblo  manifestó  su  regocijo  la  primera  vez  que 
usó  de  su  derecho  en  la  elección  del  ayuntamiento  de 
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Méjico,  mandó  que  este  no  se  nombrase  y  quedó  sin  ob- 
servarse la  constitución  en  esta  parte  meses  enteros,  hasta 
que  su  sucesor  ofreció  como  por  favor,  que  se  observaria, 
A  la  vista  de  estos  hechos,  que  quedaron  impunes  por 
alegarse  circunstancias  ó  por  otros  principios,  no  debe 
dudarse  que  lo  mismo  harán  y  alegarán  siempre  que  les 
parezca,  los  gobernantes  sucesivos. 

En  el  ejercicio  del  poder  judicial  ocurren  no  menores 
dificultades:  bastará  solo  poner  en  consideración  de  las 
cortes  la  necesidad  que  á  cada  paso  ocurre  de  resolver  du- 
das de  ley,  para  la  decisión  de  causas  civiles  y  crimina- 
les que  siempre  exigen  un  pronto  despacho.  ¿Y  quién  ha 
de  resolver  estas  dudas  en  América?  ¿Quién  ha  de  inter- 
pretar las  leyes?  ¿Se  fiará  esta  facultad  á  los  jefes  supe- 
riores, ó  á  los  tribunales?  Ambas  cosas  son  absurdas  y 
destructoras  del  sistema:  además  de  esto,  el  magistrado 
que  cometa  las  infracciones  de  ley  mas  escandalosas,  no 
puede  ser  removido  sino  después  de  dos  ó  mas  años,  des- 
pués de  recursos  á  la  península  y  de  pasos  bastante  diñ- 
ciles  para  aquellos  habitantes,  que  no  tendrán  mas  reme- 
dio que  sufrir  los  efectos  de  sus  atentados. 

Sobre  todas  estas  reflexiones  que  manifiestan  el  grande 
embarazo,  ó  por  mejor  decir  imposibilidad,  en  que  se  ha- 
llan los  poderes  para  obrar  en  Améripa  como  conviene  al 
Estado,  hay  otras  consideraciones  que  á  nuestro  parecer 
convencen  la  necesidad  de  variar  la  marcha  que  lleva- 
mos. En  la  actualidad,  las  partes  de  la  monarquía  tien- 
den naturalmente  á  la  mutua  separación:  las  Américas 
bajo  el  pié  en  que  están,  no  pueden  subsistir  en  paz,  y 
se  puede  asegurar  por  todo  lo  que  hemos  dicho  é  insinúa- 
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do,  que  es  imposible  la  tengan:  caminan  velozmente  á 
su  desolación,  siendo  como  es  ina^quible  apagar  el  es- 
píritu que  dan  las  luces  del  3Íglo,  principalmente  en 
aquel  suelo  que,  aun  en  los  tiempos  de  su  barbarie,  pro- 
dujo á  millares  héroes  entusiastas  de  su  libertad,  y  á 
millones  soldados  (1)  valientes  que  murieron  pqr  soste- 
ner los  derechos  de  su  patria*  Los  americanos  de  esta  cla- 
se no  retrocederán  ni  renunciarán  á  sus  deseos  de  sacudir 
uu  despotismo  ominoso,  aunque  vean  evidente  el  peligro 
en  que  están  de  aniquilarse  á  si  mismos,  ó  de  caer  en  las 
manos  de  un  déspota  nacional  ó  extranjero,  y  nosotros  no 
podemos  ver  sin  extremecernoaque  se  les  deje  entregados 
á  la  ruina  y  desolación  total.  Por  otra  parte,  los  españo- 
les peninsulares  que  meditan  y  conocen  sus  verdaderos 
intereses,  ven  en  las  Américas  un  escollo  en  que  se  es- 
trella su  felicidad;  un  manantial  abundante  de  pérdidas 
en' todos  sentidos;  y  finalmente,  una  carga  pesadísima 
que  siguiendo  la  marcha  que  ha  llevado  hasta  aquí,  con- 
cluirá por  debilitar  al  exceso  el  cuerpo  político,  ó  cuando 
nótenos  entorpecerá  todos  sus  progresos.  Esta  verdad  se 
toca  ya  por  los  gravísimos  perjuicios  que  sufre  nuestro 
comercio  sin  protección  y  perseguido  por  una  multitud 
extraordinaria  de  corsarios,  mal  que  no  solo  trae  las  fata- 
les consecuencias  presentes,  sino  también  la  de  que  los 
habitantes  de  América  impuestos  al  consumo  de  los  gé- 


(1)  Bsta  expresión  ridíeulamente  hinehada,  tuvo  que  conservarla  el  redac- 
tor de  la  exposición,  por  estar  en  los  apuntes  que  se  le  pasaron,  de  los  que  era 
preciso  aprovechar  lo  que  pareció  menos  chocante,  porque  no  se  resintiese  de- 
masiado el  amor  propio  de  sus  autores. 
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ñeros  peninsulares,  faltando  estos  por  muclio  tiempo  en 
los  mercados,  perderán  los  compradores  la  costumbre,  j 
las  mercancías  de  España,  no  podrán  tener  ya  la  misma 
salida  que  basta  aquí.  América,  pues,  conoce  que  su 
unión  á  la  península  en  los  términos  en  que  está,  no  le 
es  ventajosa:  igual  concepto  debe  tener  España  respecto 
de  la  América,  y  de  consiguiente  ambas  propenden  á  la 
separación.  Volvamos  este  cuadro,  y  supongamos  por  ua 
momento,  puesto  en  práctica  el  plan  que  se  propone; 
¿pueden  los  americanos  apetecer  un  sistema  de  gobierno 
mas  liberal,  mas  bien  constituido,  mas  económico,  mas 
análogo  á  las  ideas  del  siglo  y  al  genio  americano?  Pare- 
ce que  no  se  puede  perfeccionar  mas  una  monarquía  mo- 
derada. Por  el  hecho  de  arreglarse  Nueva-España  bajo  el 
plan  que  deseamos,  queda  en  aptitud  para  desplegar  to- 
dos sus  recursos  sin  el  menor  embarazo,  y  para  caminar 
al  alto  grado  de  prosperidad  de  que  es  susceptible;  no 
queda  expuesta  á  las  convulsiones  de  una  república,  y 
aparece  precavida  por  todos  los  medios  imaginables  de 
los  avances  de  un  poder  ejecutivo,  que  teniendo  sobre  sí 
la  censura  del  rey  y  en  caso  preciso  también  la  de  las 
cortes,  no  puede  durar  sino  en  tanto  que  sea  bueno.  Por 
estas  razones,  pues,  debe  creerse  que  los  americanos  ten- 
drán un  interés  por  conservar  esta  clase  de  gobierno:  no  es 
esta  una  mera  teoría:  á  la  vista  del  congreso  está  el  ejem- 
plar del  Canadá,  que  teniendo  en  su  mano  ligarse  con 
los  Estados-Unidos,  no  lo  ha  intentado,  porque  ha  juzgado 
mejor  el  gobierno  de  que  ahora  tratamos,  aunque  no  lo 
posee  en  tanta  perfección  como  aquí  se  propone:  los  mis- 
mos Estados- Unidos  no  se  hubieran  separado  de  la  me- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


APÉNDICE.  51 

trópoli,  si  esta  no  los  hubiera  atacado  injustamente  en  los 
derechos  que  aquí  se  aseguran  á  las  Améñcas.  Pero  cuan- 
do todo  esto  no  fuese  asi,  de  hecho  se  presenta  á  estas  un 
gobierno  que  da  todas  las  ventajas  de  la  liga  y  de  la  li- 
bertad. ¿No  es  evidente  que  cambiando  de  marcha  y  ac- 
cediendo á  los  deseos  de  los  americanos ,  se  cambian  sus 
intereses ,  y  que  por  el  mismo  hecho  quedan  también 
igualmente  cambiados  los  de  los  peninsulares?  Estos,  en 
tal  caso,  recibirán  de  las  Américas  todos  los  bienes  que 
deben  esperar  de  ellas;  verán  allí  una  segunda  patria;  se 
intereserán  por  consiguiente  en  su  liga  y  con8er\^acion, 
de  donde  resultará  que  ambas  partes  de  la  monarquía  pro- 
penderán naturalmente  á  una  eterna  unión.  En  nuestras 
manos  está  poner  los  fundamentos  de  esta  grande  obra. 
¿No  seria  un  cargo  tremendo  el  que  nos  baria  la  posteri- 
dad si  lo  omitiésemos,  ó  si  rehusamos  adoptar  unas  medi- 
das que  dicta  la  razón  universal,  la  verdadera  política,  la 
justicia  y  conveniencia  pública?  ¿No  seremos  responsables 
á  las  generaciones  futuras  y  presentes  de  la  sangre  de 
nuestros  hermanos,  de  la  desolación  de  los  pueblos,  y  de 
la  escisión  de  la  monarquía?  No  nos  ocurre  á  la  verdad, 
como  indemnizamos  de  cargos  tan  graves. 

Los  diputados  de  ultramar  estamos  persuadidos  de  que 
para  nuestras  peticiones,  debemos  consultar  únicamente 
á  las  imperiosas  necesidades  de  los  pueblos  y  á  restable* 
cer  por  los  medios  inas  eficac^  su  tranquilidad  perdida: 
porque  entendemos  que  á  la  salvación  de  la  patria,  á  la 
prosperidad  y  bien  de  la  asociación  política,  es  decir,  al 
primer  abjeto  que  se  ha  de  proponer  todo  gobierno  para 
ser  justo,  permanente  y  respetable,  deben  ceder  cuales- 
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quiera  inconvenientes  é  enoabarazoff^.  Felizmente  pasaron 
ya  los  tiempos  en  que  lace  maeiones  eran  conducidas  á  ser 
víctimas  de  principio»  aislado»  ó  teorías :  ya  no  se  escn* 
ohan  sin  horror  las  opiniones  de  los  que  quieren  salvar 
los  principios  aunque  pereaca  el  Estado^  y  en  su  lugar  se 
ha  substituido  con  verdadeíia  sabiduría  el  axioma  liberal 
y  ñlantrópico,  de  que  las  leyes  se  han  formado  para  la 
felicidad  de  los  pueblos,  y  no  estos  para  sacriñcarse  á  las 
instituciones.  Pero  nuestra  situación  no  es  tan  tnrible 
que  nos  ponga  en  este  último  caso,  que  habriamos  sufri- 
do con  resignación  si  no  hubiésemos  podido  combinar  las 
medidas  capaces  de  salvar  Duestra  patria,  con  las  bases 
de  una  oonatitucion,  con  cuyos  principios  estamos  iden* 
tincados,  y  en  el  que  nos  hubiéramos  dejado  conducir, 
manifestando  al  universo  que  sabemos  perecer  y  perecer 
serenamente,  por  llenar  los  deberes  que  nos  impuso  la 
patria  al  depositar  en  nuestras  manos  su  libertad,  vin- 
culada en  la  observancia  exacta  de  los  principios  fundas- 
mentales  de  la  constitución.  Es  verdad  que  las  medidas 
que  proponemos  no  están  marcadas  en  ella,  ¿p^ro  podnan 
acaso  preverse  al  tiempo  de  formar  este  inestimaUe  cédi- 
go,  todos  los  casos  y  circunstancias  en  que  podria  halla^ 
se  la  nación?  Esto  no  es  dado  á  los  hombres  ni  es  posible 
presumir  que  la  intención  de  los  legisladores  fuese^  des- 
pojar á  la  nación  del  derecho  imprescriptible  quer  tiene  á 
conservarse  y  de  la  soberana  autoridad  para  tomar  á  este 
fin  todas  las  providencias,  cualesquiera  que  sean,  en  les 
casos  urgentes,  perentorios  y  extraordinarios :  el  glorioso 
abcamiento  que  nos  ha  restituido  la  libertad  y  la  vida,  m 
está  prescrito  en  la  constitución,  y  las  cortes  en  Ja  ena- 
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genadon  de  las  Floridas  y  en  algún  etro  punto  semgan'* 
te^  han  reconeoido  la  féerzade  este  piificipk)  del  demedio 
natural  que  ninguna  ley  puede  djerogap;  ¿Cnanto*  artieu*- 
los  de  la  constitueion  no  se  hicieran  á  un  lado  para  ace^- 
lerar  como  een venia  la  instalación,  del  axstual  congreso? 
Yióse  en  efecto  hacer  en  la  península  las  eleocianes,  de 
representante  del  nuevo  mundo,  y  desde  que  hay  cortes 
han  existido  en  ellas  diputados  elegidos  de  un  modo  que 
no  conoce  la  constitución^  ni  se  puede  conciliar  con  Itti 
bases  elementales  que  adopta^  Con  todo,  nadie  reclama 
estos  hechos  tan  notables,  poique  ^tan^os  convencidos  de 
que  es  un  deber  posponedo  toda  al  bien  genial  de  la  par 
tria  que  asi  lo  ha  exigido.  La  cumtion,  pujes,  solo  confiis- 
te  y  debe  reducirse  A  la  resolución  de  este  problema:  ¿el 
bien  del  Estado  pide  con  urgencia  que  se  tomen  medidas 
grandes  y  extraordinarias?  Nototros  creemos  que  sí,  y  he^ 
mos  expuesto  ya  algunos  de  los  fundamentoa  de  nuestra 
opinión,  omitiendo  los  demás  por  no  cansar  demasiado  la 
atenjcion  del  congreso,  á:  cuya  vista  no  se  oculta  que  la 
mayoría  de  la  nación  se  está  despedazando;  que  la  sangre 
de  nuestros  hermanos  corre  sin  intermisión;  y  que  nues^ 
tros  pueblos  afligidas  levasitan  sus  ojos  y  sus  manos  ha- 
cia nosotros,  implorando  del  modernas  tierno  el  remedio 
de  sus  malea.  Nosotros  no'  queremos  lastimar  al  congreso 
presentando  á  su  vista  ese  melancdico.  euadro,  ni  déte-*. 
nemos  por  lo  mismo  en.  la  pintura  de  las  escsiae  que -al 
fin  explica  mejor  aquel  triste  silencio  con  que  se.  habla  á. 
los  corazones  sensibles. 

Nosoü^os  nos  hemos  creído  estrechamente  obligados. á 
manifestar  con  firanqueza  y  sinoesidad  el  verdadiero  esta« 
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do  de  nuestros  países,  oonvencidos  de  que  nada  seria  mas 
perjudicial  á  la  nación  que  ocultárselo;  y  ensenados  por  la 
Ginesta  experiencia  de  nuestros  dia^  de  los  efectos  que 
producen  falsas  protestas  y  oñrecimientos  insignificantes, 
hemoa  creido  que  debíamos  presentar  medidas  que  en  vez 
dé  contrariar  los  principios  esenciales  de  la  constitución, 
no  tienen  otro  objeto  que  remoyer  los  embarazos  que  im- 
piden su  establecimiento  en  América,  y  que  dejando  in- 
tactos los  fundamentos  del  sistema,  lo  hagan  efectivo  en 
aquella  gran  parte  de  la  monarquía.  Juzgamos  que  de- 
mandando el  cumplimiento  efectivo  del  artículo  13  en  to- 
do su  sentido  y  extensión,  y  pidiéndolo  con  arreglo  al 
mismo  código  á.  que  pertenece,  llenaremos  nuestros  debe- 
res y  los  deseos  de  nuestros  comitentes.  Entendemos  fi- 
nalmente, que  careciendo  la  América  en  la  realidad  de 
los  beneficios  constitucionales,  y  que  no  siendo  posible 
al  gobierno  hacerlos  ejecutar  sin  adoptar  medidas  &  pro- 
pósito para  establecerlos  y  hacer  la  felicidad  de  la  socie- 
dad, nada  era  mas  justo,  nada  mas  urgente,  nada  mas 
constitucional  que  proponer  los  medios  de  lograr  estos  ob- 
jetos, salvando  así  las  bases  sustanciales  de  nuestro  códi- 
go, aun  cuando  para  ello  sea  premso  tocar  en  algo  su 
parte  reglamentaria:  porque  i  la  verdad,  señor,  puestos 
como  lo  estamos  en  el  estrecho  inevitable  de  sacrificar  al- 
gunos accidentes,  ó  mucho  de  lo  esencial,  ¿podrá  ser  du- 
dosa la  elección?  ¿podrá  decirse  contrariado  el  código  pre- 
cioso de  la  libertad,  si  no  siendo  posible  en  el  orden  de  la 
naturaleza,  salvar  sus  primeros  elementos  sin  aventurar 
algo  de  lo  reglamentario,  nos  decidimos  á  la  conservación 
de  los  primeros?  ¿Haremos  por  voltura  mas  mérito  de  las 
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palabras  que  de  las  cosas ^  y  despreciareoqos  los  objetos 
mas  sublimes,  los  mas  grandes  intereses,  por  respetar  la 
exterioridad  sola  del  lenguaje?  Procediendo  de  tal  modo, 
¿podremos  tener  la  gloria  de  deeir,  hemos  defendido,  he- 
mos salvado  las  leyes  fandamentales.de  la  monarquía?  Si 
aventuramos  la  seguridad  del  Estado;  ai  la  libertad  indi- 
vidual no  queda  asegurada;  si  el  goce  de  estos  preciosos 
bienes  luchan  recíproca  y  constantemente  entre  sí  mis- 
mos ;  si  el  ciudadano  en  América  no  puede  ser  libre  sin 
que  peligre  el  Estado,  ó  este  no  puede  afirmarse  sobre  bar 
ses  sólidas,  sin  que  nuestros  compatriotas  entreguen  en 
manos  del  despotismo,  de  la  arbitrariedad  y  de  la  tiranía 
sus  mas  preciosos  derechos;  si  no  adoptamos  los  recursos 
para  unir  estos  extremos  principales;  si  desatendemos  los 
principios  por  fijamos  en  consecuencias  remotas:  ¿qué 
dirá  el  mundo  de  nosotros,  viéndonos  sacrificar  la  esen- 
cia de  la  ley,  su  objeto  y  resultados  benéficos  en  obse- 
quio de  los  accidentes,  de  la  exterioridad  y  de  las  pala- 
bras? 

La  diputación  ultramarina  daña  á  estas  verdades  toda 
la  amplitud  de  que  ellas  son  susceptibles,  y  las  pondría 
en  un  estado  de  claridad  tal,  que  pudieran  decirse  pro- 
piamente demostradas,  si  lo  creyese  del  dia;  pero  se  re- 
serva á  hacerlo  én  su  respectivo  tiempo,  concluyendo  con 
presentar  al  congreso  las  proposiciones  principales  que 
incluyen  las  medidas  que  en  su  concepto  deben  adoptar- 
se: el  congreso  con  su  acostumbrada  sabiduría  y  justifi- 
cación, determinará  á  su  tiempo  sí  deben  ó  no  discutirse, 
moderarse,  ampliarse,  ó  lo  que  tenga  por  mas  convenien- 
te. Los' diputados  que  suscriben  han  cumplido  sus  deberes 
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eo&  dar  este  paso  último  que  está  en  sns  facultades^  y 
descargan  desde  Inego  todo  el  peso  de  sa  responsabilidad, 
hablando  en  este  augusto  congreso  lo  que  les  dicta  su  ce- 
lo por  la  gloria  j  felicidad  de  la  nación*  Estas  mismas 
proposiciones  fueron  presentadas  á  la  comisión  especial 
encargada  de  proponer  medidas  conciliatorias  para  todas 
las  Amérieas,  y  por  esta  razón  están  concebidas  en  tér- 
minos que  las  comprendeoí  á  todas:  pero  no  siendo  la  in- 
tención de  los  que  suscriben ,  ni  estando  en  sus  principios 
ooraprometOT  por  este  hecho  sin  conocimiento  á  la  Amé- 
rica meridional,  cuya  situación  política  y  modo  de  pen- 
sar no  les  consta,  por  faltar  un  número  competente  de  di- 
putados de  aquellas  provincias,  que  habiéndolas  visto 
últimamente  tengan  los  datos  necesarios  para  determinar 
en  asuntos  de  tanta  consecuencia,  las  proposiciones  se 
concretan  á  solo  la  América  septentrional,  no  variando 
ahora  en  ellas  palabra  alguna  por  haber  ya  corrido  así 
por  muchas  manos,  y  juzgarse  con  esta  nota  bastante 
aclarado  pl  límite  que  les  dan  sus  autores,  dejando  lo  per- 
teneciente &  la  América  meridional  &  la  ilustrada  consi- 
deración del  congreso,  y  á  los  conocimientos  y  patriotis- 
mo de  los  diputados  correspondientes. 

PROPOSICIONES. 

1.'  Habrá  tres  secciones  de  cortes  en  América,  una 
en  la  septentrional  y  dos  en  la  meridional:  la  primera  se 
compondrá  de  los  diputados  de  toda  la  Nueva-España,  in- 
clusas las  provincias  internas  y  Guatemala.  Las  dos  sec- 
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clones  de  la 'América  meridional  comprenderán  uñada 
ellas  el  nuevo  reino  de  Granada  y  las  provincias  de  Tier- 
ra-Firme, y  la  otra  el  Perú,  Buenos-Aires  y  Chile. 

2/  Estas  secciones  se  reunirán  en  los  tiempos  seña- 
lados por  la  constitución  para  las  cortes  ordinarias,  go- 
bernándose en  todo  con  arreglo  á  lo  prescrito  para  éstas,  y 
tendrán  en  su  territorio  la  misma  representación  legal,  y 
todas  las  facultades  que  ellas,  exceptuando  la  2/,  3/, 
4/,  5/  y  6.*,  que  se  reservan  á  las  cortes  generales;  la 
parte  de  la  7/  relativa  á  probar  los  tratados  de  alianza 
ofensiva  y  la  2/  parte  de  la  facultad  22/ 

3/  Las  capitales  en  donde  por  ahora  se  reunirán  es- 
tas secciones  serán  las  siguientes:  la  sección  de  Nueva- 
España  se  juntará  en  Méjico:  la  del  nuevo  reino  de  Gra- 
nada y  Tierra-Firme  en  Santa-Fé;  y  la  del  Perú,  Buenos- 
Aires  y  Chile  en  Lima:  si  las  secciones,  de  acuerdo  con 
el  poder  ejecutivo  de  aquellos  países,  tuvieren  por  conve- 
niente mudar  el  asiento  de  gobierno,  podrán  escoger  el 
punto  que  les  parezca  mas  conveniente. 

4/  Habrá  en  cada  una  de  estas  divisiones  una  de- 
legación, que  ejercerá  á  nombre  del  rey  el  poder  ejecu- 
tivo. 

5/  Estas  delegaciones  se  depositarán  cada  una  de 
ellas  en  un  sugeto  nombrado  libremente  por  S.  M.  entre 
los  mas  distinguidos  por  sus  relevantes  cualidades,  sin 
que  se  excluyan  las  personas  de  la  familia  real:  este  de- 
legado será  removido  á  voluntad  de  S.  M.;  será  inviola- 
ble respecto  de  las  secciones  de  cortes  de  aquellos  países, 
y  solo  responderá  de  su  conducta  á  S.  M.  y  á  las  cortes 
generales:  los  ministros  de  esta  delegación  serán  respon- 
ToMo  XI.  8 
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sables  á  las  secciones  de  cortes  respectivas  con  arreglo  & 
la  constitución. 

6/  Habrá  cuatro  ministerios,  gobernación,  hacienda, 
gracia  y  justicia,  guerra  y  marina,  pudiendo  reunirse  al- 
gunos de  estos  según  pareciere  oportuno  por  medio  de 
una  ley. 

7.'  Habrá  tres  secciones  del  tribunal  supremo  de  jus- 
ticia, compuestas  de  un  presidente,  ocho  ministros  y  un 
fiscal. 

8."  Habrá  tres  secciones  del  consejo  de  Estado  com- 
puestas de  siete  individuos  cada  una,  sin  perjuicio  de 
que  las  secciones  legislativas  puedan  reducir  su  número 
á  cinco. 

9.*  El  comercio  entre  la  península  y  las  Américas  se- 
rá considerado  como  interior  de  una  provincia  á  otra  de 
la  monarquía,  y  por  consiguiente  los  españoles  de  ambos 
hemisferios  disfrutarán  recíprocamente  en  eUos,  las  mis- 
mas ventajas  que  los  naturales  respectivos. 

10.  De  la  misma  manera  tendrán  recíprocamente  en 
ellos  los  mismos  derechos  civiles  y  la  misma  opción  á  los 
empleos  y  cargos  públicos  que  los  naturales  respectivos. 

11.  La  Nueva-España  y  demás  países  que  se  com- 
prenden en  el  territorio  de  su  sección  legislativa,  se  obli- 
gan á  entregar  á  la  península  la  suma  de  200  millones 
de  reales,  (1)  en  el  espacio  de  seis  años,  que  se  empeza- 
rán á  contar  desde  el  dia  1.°  de  Enero  de  1823,  con  el 
objeto  de  contribuir  al  pago  de  la  deuda  extranjera,  sir- 
viendo de  hipoteca  las  rentas  del  Estado  y  las  fincas  que 


(1).  Diez  millones  de  pesos. 
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le  pertenecen  ó  pnedan  pertenecerle  en  la  misma  Nueva- 
España  y  territorio  indicado:  se  pagarán  por  plazos  dichos 
200  millones  de  reales:  el  primero  se  pagará  en  1/  de 
Enero  de  1823,  y  así  sucesivamente  en  los  seis  años  pos- 
teriores hasta  su  total  complemento,  que  se  verificará  en 
1/  de  Enero  de  1828,  para  lo  que  en  cada  uno  de  los  pri- 
meros cuatro  años  se  pagarán  30  millones  de  reales,  y  en 
los  dos  últimos  años  se  pagarán  40  millones  de  reales. 
Estos  plazos  podrán  abreviarse  poniéndose  de  acuerdo  con 
la  sección  legislativa  que  se  establece  en  Nueva- Es- 
paña. 

12.  Igualmente  se  compromete  la  Nueva-España  y 
demás  países  que  se  comprenden  en  el  territorio  de  su 
sección  legislativa,  á  contribuir  á  los  gastos  de  la  penín- 
sula, con  destino  á  la  marina,  con  la  suma  de  40  millones 
de  reales  anuales:  (1)  se  empezará  á  pagar  dicha  canti- 
dad desde  el  primer  año  que  se  junte  la  sección  legislati- 
va, y  se  entregará  á  mas  tardar  el  primer  pago  al  cum- 
plirse el  año  de  la  primera  reunión  de  dicha  sección  le- 
gislativa. Esta  suma  se  aumentará  desde  el  momento  en 
que  la  situación  de  Nueva-España  lo  permita:  así  esta 
cantidad  como  laí  demás  incluidas  en  el  artículo  anterior, 
se  pondrán  á  la  disposición  de  la  península  en  un9  de 
los  puertos  que  tiene  la  Nueva-España  en  el  golfo  de 
Méjico. 

13.  Los  demás  países  de  América  que  se  comprenden 
en  las  otras  dos  secciones  legislativas,  contribuirán  á  la 
península  del  modo  que  después  se  arreglará,  y  conforme 
lo  permitan  sus  circunstancias. 

(1)    Dos  millonefl  de  doros. 
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14.  La  Nueva-España  se  hace  cargo  de  pagar  toda  la 
deuda  pública  contraída  en  su  territorio  por  el  gobierno  6 
sus  agentes,  á  nombre  suyo,  debidamente  autorizados, 
quedando  á  su  favor  las  fincas  y  rentas,  derechos  y  de- 
más bienes  del  Estado  de  cualquiera  naturaleza  que  sean, 
sin  perjuicio  de  lo  acordado  en  el  art.  11,  con  el  objeto 
de  que  sirvan  de  hipoteca  para  el  pago  de  las  cantidades 
estipuladas  en  el  mismo  articulo. 

15.  Los  diputados  de  las  respectivas  secciones  al  tiem- 
po de  otorgar  el  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  la 
constitución  de  la  monarquía,  añadirán  el  de  cumplir  y 
hacer  ejecutar  esta  ley. 

Madrid,  24  de  Junio  de  1821. — José  Mariano  de  Michelena. — Ma- 
nuel  Goniez  Pedram.—Josi  María  Qtriros  y  Millan.— Francisco  Mo- 
linos del  Campo.— Tomás  Vargas, —Antonio  Maria  XJraga, — Manuel 
de  Cortázar.— Juan  Bautista  Valdes.— Francisco  Fagoaga. — Lorenn 
de  Z avala. —Andrés  del  Rio.— Juan  Goniez  de  Namrrete.—José 
Francisco  Arroyo.— José  Maria  Montoya.—El  marqués  del  Aparta- 
do.— José  Miguel  Ramirez.—José  Francisco  Guerra. — José  Domingo 
Sánchez.— José  Joaquín  de  Ay estaran.  —  José  Mariano  Mende$.— 
Femando  Antonio  Dámla.—EuseMo  Sánchez  Par^a.^—Luciano  Cas- 
toreña.— José  Antonio  del  Cristo  y  Conde. — ToriHo  Arguello. — José 
Maria  Castro. — Bernardino  Amati. — José  Maria  Puchet. — Lucas 
A  laman. —  Ventura  Obregon. — Tomás  Murfi. — Juan  Sstéhan  Milla. 
--Ignacio  de  Mora.— Josa  Hernaiidez  Chico  Condarco.—Migwel  áa 
Lastarria.— Felipe  Fermin  de  Paul, — Matías  Martin  y  Aguirre.— 
Félix  Quio  Tecuanhuey. — Juan  Jjopez  Constante.— Luis  Hermosilla. 
— Nicolás  Fernandez  de  Pierola. — Antonio  Javier  de  Moya. — Josi 
Mariano  Moreno.— Patricio  López.— Manuel  GaMa  Sosa.— Juan  Ne- 
pomuceno  de  San  Juan.— El  conde  de  Alcaraz^-^-Pahlo  de  la  LUm.— 
Miguel  Ramos  Arií^. 

NOTA.  Terminada  la  lectura  de  wta  exposición,  no- 
tó el  Sr.  Ramírez  que  estaba  arrancada  una  firma  del  úl- 
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timo  pliego,  y  el  Sr.  Ramos  Arizpe  dijo  que  sustitnia  la 
suya,  reservándose  á  hacer  alguna  modificación  en  el  ar- 
tículo 5/ 

En  efecto,  en  la  sesión  del  26,  presentó  un  proyecto  de 
ley  firmado  por  el  mismo  señor  y  por  el  señor  Couto,  el 
cual  está  esencialmente  contenido  en  las  proposiciones 
con  que  concluye  esta  exposición,  sin  mas  diferencia, 
que  estar  contraido  exclusivamente  á  la  América  españo- 
la del  Norte,  y  lá  de  concebir  su  artículo  5/  en  los  tér- 
minos siguientes:  «Esta  delegación  se  depositará  en  per- 
sonas distinguidas  por  sus  virtudes  y  cualidades,  y  que 
merezcan  la  plena  confianza  de  S,  M.,  excluyendo  por 
ahora  las  personas  de  su  real  familia,  para  mas  asegurar 
la  integridad  de  la  monarquía  y  los  derechos  constitucio- 
nales del  señor  D-  Femando  VII;  y  el  delegado  será  nom- 
brado libremente  por  S.  M.  y  removido  á  su  libre  volun- 
tad: será  inviolable  respecto  de  la  sección  de  cortes  de 
Méjico,  y  solo  responsable  de  su  conducta  al  rey  y  á  las 
cortes  generales,  con  arreglo  á  la  constitución  y  á  las  le- 
yes.» Los  mismos  señores  han  manifestado  estar  unidos 
siempre  en  principios  y  en  fines,  y  aun  en  lo  substancial 
de  los  medios,  con  los  demás  señores  que  suscriben  esta 
exposición. 

Redactada  por  D.  Lúeas  Alaman,  segrun  los  puntos  acordados  por  los  señores 
diputados  que  la  suscribieron,  en  las  varias  juntas  que  con  este  objeto  cele- 
braron. 
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Carta  del  Dr.  J>.  Miffuel  Mantos  Arispe,  escrita  á  2>.  Lúeas  Alaman  residente  enton^ 
ees  en  Madridy  sobre  el  viaje  que  se  decia  intentaba  hacer  á  Méjico  el  conde  de 
Mociesuma, 


París  15  de  Setiembre  de  1821. — ^Mi  estimado  D.  L. 
Miro  como  una  prueba  de  su  sincera  amistad  su  aprecia- 
ble  de  3  del  corriente,  relativa  á  la  desaparición  del  con- 
de de  Moctezuma  y  voces  que  coman  en  conversaciones 
y  se  insinuaban  aun  por  periódicos  relativas  á  mí.  El 
Universal  que  he  leido,  habla  con  referencia  á  noticias 
que  le  han  ido  de  Burdeos,  y  supuesto  que  no  me  nombra, 
creo  que  habla  con  exactitud,  pero  refiriéndose  no  á  mí 
sino  á  Carrera,  á  quien  indiscretamente  y  por  dar  impor- 
tancia al  proyecto,  habrian  anunciado  como  hombre  ó 
presbítero  respetable,  etc. :  sea  de  ello  lo  que  fuere,  todo 
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ello  es  una  farsa,  pero  diabólica,  que  no  pudiendo  produ- 
cir bien  alguno  ni  aun  para  sus  autores,  solo  produciría 
males;  bien  que  en  mi  concepto  ni  estos  puede  de  hecho 
producir.  Por  lo  que  ahí  han  conversado  de  mí,  debo  creer 
que  siendo  mis  principios  tan  conocidos  de  todos,  y  mi 
conducta  política  seguida  por  once  años  tan  constante  y 
tan  conforme  á  aquellos,  solo  por  estupidez  ó  malignidad 
se  puede  aun  dudar  que  yo  abrace  principios  tan  contra- 
rios. En  las  actas  de  cortes  consta  que  no  quiero  que  va- 
yan los  Sres.  infantes  de  delegados:  ¿y  habia  de  llevar  á 
un  Moctezuma  de  emperador?  Pensar  tal  cosa  es  una  mal- 
dad que  ni  aun  los  que  la  parlan  la  creen.  Bien  saben  los 
españoles  que  he  preferido  los  calabozos,  etc.,  á  las  altas 
y  pingües  dignidades  y  á  las  mitras,  ofirecidas  por  quie- 
nes tenian  un  influjo  cierto  para  darlas,  y  las  dieron:  ¿y 
habia  de  prostituirme  después  de  haber  triunfado  tan  glo- 
riosamente desde  los  calabozos?  No  merecen  sino los 

que  son  malignidad  atroz  y  bajo  el  principio  de:  «calum- 
niare, quia  cemper  aliquid  haeret,»  propalan  esas  espe- 
cies. Ninguno  de  los  papeles  de  esa  ni  de  los  de  esta 
nación  ha  tomado  mi  nombre  en  boca,  ó  expresamente 
nombrado,  y  por  eso  no  he  contestado  por  medio  de  la 
prensa;  pero  no  tengo  inconveniente  en  autorizar  á  V. 
para  si  de  acuerdo  con  Micheíena,  Ramírez  y  Cortázar, 
creyere  oportuno  publicar  por  periódicos,  en  cortes,  en  el 
gobierno,  mi  modo  de  pensar,  lo  pueda  V.  hacer,  asegu- 
rando que  jamás  visité  ni  recibí  visitas  de  Moctezuma: 
que  jamás  hablé  ni  me  habló  de  su  proyecto  imperial ;  y 
que  no  he  tenido  ni  tengo  parte  en  ese  tal  proyecto  de  sen- 
tarlo como  sucesor  de  Moctezuma  en  el  trono  electivo  que 
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ocupó  aquel.  Yo  no  juro  por  dos.  Por  lo  que  V.  me  dice, 
que  pretenderá  derivar  sus  derechos  de  su§  abuelos  Mocte- 
zuma, digo  por  decir  algo;  que  de  estos  y  de  peores  partes 
han  querido  otros  deducir  derechos  semejantes  en  todos 
tiempos.  El  mundo  ha  de  ser  mundo,  y  el  hombre  que  pien- 
sa en  librarlo  de  todos  los  males  antes  de  la  segunda  veni- 
da del  Mesías,  se  engaña:  á  lo  mas  que  podemos  aspirar  es 
á  disminuir  los  que  existen  y  efoitar  que  se  multipliquen.  Es- 
to he  procurado  yo  en  cuarenta  y  siete  años  de  edad  para 
todos  los  hombres,  particularmente  españoles,  y  mas  los 
once  años  que  he  tenido  por  obligación  hacerlo  de  un  mo- 
do tan  obligante.  Otros  cargan  esta  honrosa  carga  en  el 
dia  y  la  desempeñarán.  Puede  V.  asegurará  todos,  que 
si  no  bastan  las  pruebas  que  les  he  dado  de  consideración 
y  deferencia  á  la  x>pinion  de  la  mayoría,  que  me  exijan  las 
que  quieran,  pues  siempre  obraré  por  lo  que  la  mayoría  con 
conocimiento  y  libertad  opine.  Probablemente  se  detendrá 
el  buque,  y  mi  salida  de  esta  hasta  el  15  del  que  entra  lo 
mas,  y  así  espero  de  su  buena  amistad  me  continuará  hon- 
rando con  sus  letras,  que  me  serán  unas  verdaderas  instruc- 
ciones. Mil  cosas  para  los  compañeros  y  amigos.  Moctezuma 
y  Rotalde  están  aquí  con  Zavala,  que  llegó  antes  que  ellos 
á  esta;  este  me  había  dicho  que  Córner  quedaba  en  Bur- 
*deos  indeciso  si  embarcarse  para  la  Habana  ú  otro  punto, 
mas  creo  que  ha  venido  á  esta  con  los  dos  primeros.  Ayer 
han  hablado  estos  periódicos  mucho  de  España,  y  con  re- 
ferencia á  Moctezuma  dicen  que  ha  sido  llamado  varias 
veces  por  los  indígenas,  que  adoran  el  nombre  de  Mocte- 
zuma, para  que  los  libre  de  la  opresión  y  vejaciones  de 
los  criollos  insurgentes.  ¡Cuántos  males  puede  traer  á 
Tomo  XI.  9 
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esos  mismos  indios  miserables,  pero  tan  dignos  de  dejar 
de  serlo,  una  idea  tan  infernal!  Se  ama  poco  á  la  huma- 
nidad cuando  se  la  divide  en  facciones;  la  unión  y  la  con- 
cordia produce  el  orden,  la  paz,  la  fuerza,  la  felicidad  tal 
cual  puede  poseerse  en  este  mundo.  Escribo  hoy  al  Ex- 
celentísimo Sr.  secretario  de  ultramar  por  el  ministerio 
de  aquí,  para  borrar  alguna  impresión  que  esas  voces 
malignas  pueden  haber  causado  hacia  mi. 

Al  contestar  la  convocatoria  de  la  diputación  hoy,  di- 
go al  secretario  de  la  diputación  algo  sobre  la  resolución 
de  unir  siempre  mi  opinión  con  la  de  la  mayoría  de  la 
diputación,  sin  alterar  mis  principios  manifestados  en  cor- 
tes. No  tengo  tiempo  para  escribir  hoy  á  los  paisanos: 
valga  ésta  para  todos,  especialmente  para  los  Sres.  Mora, 
Michelena,  Ramirez,  Couto,  Fagoaga,  Cortázar  y  to- 
dos. Bien  han  menester  todos  la  aplicación  de  su  talento 
y  virtudes,  para  no  dar  ocasión  á  Moctezuma  ni  á  olios  á 
pensar  tonterías. 

A  Dios  mi  amigo  y  buen  paisano.  Quiera  V.  mucho  á 
nuestra  desgraciada  patria.  Hay  noticias  de  Agosto  de  la 
Habana,  las  expresaré  el  siguiente,  pues  solo  sé  que  Ye- 
racruz  estaba  en  los  mayores  apuros.  B.  S.  M.  su  paisano 
y  amigo. — Arizpe. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DOCUMENTO  NUM.  8. 


Acta  dil  congreso  eligiendo  empei*ador  á  Itv/rUde. 


En  la  corte  de  Méjico,  á  19  de  Mayo  de.  1822,  segun- 
do de  la  independencia,  el  soberano  congreso  constitu- 
yente mejicano,  congregado  en  sesión  extraordinaria  mo- 
tivada por  las  ocurrencias  de  la  noche  anterior  y  parte 
que  de  ellas  dio  al  generalísimo  almirante,  con  remisión 
de  varios  documentos  que  se  trascriben  en  la  acta  de  este 
dia:  oidas  las  aclamaciones  del  pueblo,  conformes  á  la  vo- 
luntad general  del  congreso  y  de  la  nación:  teniendo  en 
consideración  que  las  cortes  de  España  por  decreto  inser- 
to en  las  Gacetas  de  Madrid  de  13  y  14  de  Febrero  últi- 
mo, han  declarado  nulo  el  tratado  de  Córdoba  y  que  por 
lo  mismo  es  llegado  el  caso  que  no  obligue  su  cumpli- 
miento á  la  nación  mejicana,  quedando  esta  con  la  liber- 
tad que  el  artículo  3  de  dicho  tratado  concede  al  soberano 
congreso  constituyente  de  este  imperio,  para  nombrar  em- 
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perador  por  la  renuncia  ó  no  admisión  de  los  allí  llama- 
dos: ha  tenido  á  bien  elegir  para  emperador  constitucio- 
nal del  imperio  mejicano  al  Sr.  D.  Agustin  de  Iturbide, 
primero  de  este  nombre,  bajo  las  bases  proclamadas  en  el 
plan  de  Iguala  y  aceptadas  con  generalidad  por  la  na- 
ción, las  cuales  se  detallan  en  la  fórmula  del  juramen- 
to que  debe  prestar  ante  el  congreso  el  dia  21  del  cor- 
riente. 

Tendrálo  entendido  la  regencia,  y  lo  comunicará  á  to- 
das las  autoridades  del  imperio,  haciéndolo  imprimir,  pu- 
blicar y  circular,  en  cuyo  acto  cesará  en  las  funciones  de 
su  interino  cargo. — Francisco  (Jarcia  CanlariixeSy  presi- 
dente.— Francisco  María  Lonihardo,  diputado  secretario. 
— José  Ignacio  Gutiérrez^  diputado  secretario. — ^A  la  re- 
gencia del  imperio. 

Publicado  por  bando  solemne  el  dia  22  de  Mayo,  é  inserto  en  la  Gaceta  del 
írobierno  imperial  de  Méjico  de  23  del  mismo,  número  4Q  del  tomo  II,  fol.  318. 

Una  comisión  de  24  diputados,  inclusos  dos  secretarios,  fué  encargada  de  po- 
ner este  decreto  en  manos  del  emperador. 

No  se  halla  este  decreto,  ni  ningún  otro  de  los  que  tienen  relación  con  la 
proclamación  de  Iturbide,  en  la  colección  impresa  de  orden  del  congreso  en 
la  imprenta  del  gobierno  en  1825,  habiéndose  suprimido  como  inútiles;  con  lo 
que  la  colección  no  solo  quedó  trunca,  sino  que  habiéndose  insertado  los  rela- 
tivos á  declarar  nula  la  elección  y  todos  los  actos  posteriores  á  ella,  no  ae  sabe 
á  que  se  reñeren  estas  últimas  disposiciones,  si  por  otra  parte  no  se  tiene  co- 
nocimiento de  las  primeras. 
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QJicio  (Ungido  por  el  general  JSckévarri  al  Mfodier  D.  Manuel  Oual,  eohre  la  re^ 
volucimí  de  Veracruzpor  el  brigadier  Santa- Anata. 


Capitanía  general. — Acabo  de  llegar  á  esta  villa  ahora 
que  son  las  cinco  de  la  tarde  ^  y  salgo  mañana  en  la  mis* 
ma  para  esa  ciudad  con  mil  hombres,  que  harán  poner  en 
silencio  al  Sr.  brigadier  Santa-Anna,  bí  es  que  ha  inten- 
tado ya  ó  ha  puesto  en  ejecución  el  plan  de  revolucionar 
contra  su  propia  patria,  que  ha  manifestado  en  el  tránsi- 
to á  varios  que  lo  acompañaban. 

Muy  sensible  es  ver  á  un  jefe  que  lo  ha  condecorado 
el  emperador  augusto  que  nos  rige,  y  á  nombre  de  la  na- 
ción, formando  partidos  de  división  y  de  ruina  á  su  pro- 
pia patria,  al  frente  del  poseedor  del  castillo  de  San  Juan 
de  Ulua,  cuando  este  no  desea  mas  que  vernos  en  guerras 
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civiles  para  aprovecharse  de  sus  perversas  miras  y  pro- 
yectar una  nueva  dominación,  á  que  ningún  fiel  patriota 
debe  sucumbir. 

Yo  no  puedo  creer  que  entre  tanto  jefe,  oficialidad  y 
tropa  que  hay  en  esa  ciudad,  faltase  quien  tomara  la  voz 
contra  las  ideas  de  Santa-Anija;  pero  ya  que  ha  sucedi-* 
do,  es  menester  valerse  de  todo  arbitrio,  con  el  interesan* 
te  objeto  de  disuadir  á  esa  porción  de  hombres,  que  alu- 
cinados por  aquel  jefe  desnaturalizado,  buscan  su  desgra- 
cia y  la  de  infinitos  que  los  podrán  seguir,  sin  considerar 
los  males  de  su  patria  y  vivientes. 

En  fin,  Y.  S.  debió  tomar  el  mando  de  esa  plaza,  pero 
puesto  que  no  sucedió,  es  menester  que  con  viveza  avise 
V.  S.  á  los  jefes,  oficiales  y  tropa,  para  que  entrando  en 
sí,  reconozcan  lo  mal  que  han  hecho  y  vuelvan  por  su 
honor,  como  lo  exige  la  delicadeza  de  su  profesión,  avi- 
sándome con  el  dador  del  resultado. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Jalapa,  Diciembre, 
3  de  1822. — José  Antonio  dt  EcMvarri. — Sr.  brigadier 
D.  Miguel  Gual. 
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Mwíracto  de  las  sesiones  del  congreso  general,  en  que  se  declaró  á  D.  Agustín  de 
Iturbide  «/Wm  de  la  ley.'k 


SESIÓN  DEL  16  DE  MARZO  DE  1824. 

Se  dio  primera  lectura  á  una  proposición  de  los  seño- 
res Paz,  Lombardo  y  Barbabosa,  sobre  que  si  D.  Agustín 
de  Iturbide  trata  de  atacarnos,  se  le  declare  traidor,  como 
tambieh  á  los  que  directa  ó  indirectamente  cooperaren 
á  ello. 

EN  LA  DEL  2o'dEL  MISMO. 

Se  dio  secunda  lectura  y  se  mandó  pasar  á  la  comi* 
sien,  que  entendió  en  el  asunto  del  mismo  señor  Itur- 
bide. 

EN  LA  DEL  30  DEL  MISMO. 

Se  leyó  por  primera  vez  el  dictamen  de  la  comisión  de 
legislación,  relativo  á  la  anterior  proposición. 

EN  3  DE  ABRIL. 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  reducido  á  los  artícu- 
los siguientes: 

1/  Se  declara  traidor  á  D.  Agustín  de  Iturbide,  siem- 
pre que  se  presente  en  cualquier  punto  de  nuestro  ter- 
ritorio bajo  cualquier  título. 
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•Fué  aprobado  por  66  votos  contra  dos. — Aprobaron  los 
Sres.  Barreda,  Gordoa  (D.  Luis),  Elorñaga,  Barbabosa, 
Arzac,  Sierra  (D.  Felipe),  Solórzano,  Izazaga,  Cobarru- 
vías,  Romero,  Etipinosa^  Valle,  Zavala,  Seguin^  Márquez, 
Paz,  Osores,  Castoreña,  San  Martin,  Portugal,  Cañedo, 
Uribe,  Vázquez,  Herrera,  Velez,  Guerra  (D.  Joaquin), 
Gómez  Farías,  Guerra  (D.  José  Basilio),  Ramos  Ariz- 
pe.  Llórente,  Moreno,  Anaya,  Castro,  Chico,  Cortázar, 
Sierra  (D.  Ángel),  Miura,  Gutiérrez  (D.  José  Ignacio), 
Embides,  Lombardo,  Ahumada,  Bustamante  (D.  Carlos), 
Rajón,  Estevez,  Saldivar,  Robles  (D.  Manuel),  Sánchez, 
Mangino,  Castillero,  Míer,  Juille,  Gómez  Anaja,  Becer- 
ra, Robles  (José  Vicente),  Cabrera,  Morales,  Berruecos, 
Gutiérrez  (D.  Juan  Antonio),  Tarrazo,  Rejón,  Ru^iz  de  la 
Peña,  Gasea,  García,  Paredes,  (1)  Reyes,  Rodríguez, 
Marin,  Arguelles,  Escalante,  Martinez  (D.  Florentino), 
Copea,  Jiménez,  Ibarra,  González  Ángulo,  Carpió. — 
Reprobaron  los  Sres.  Martinez  de  Vea  y  Alcocer. 

Los  Sres.  Barbabosa  y  Paz,  que  después  de  la  palabra 
traidor,  se  añadiese  y  fue?'a  de  la  ley..  Adoptada  por  la  co- 
misión, fué  aprobada. 

2.""  Igualmente  se  declaran  traidores  á  la  federación, 
¿  cuantos  cooperen  directa  ó  indirectamente  por  escritos 
encomiásticos  ó  de  cualquiera  otro  modo,  á  favorecer  su 
regreso  á  la  república.  Se  declaró  haber  lugar  á  votar, 
salvando  su  voto  los  Sres.  Romero,  Alcocer,  Castillero, 
Berruecos,  Sierra  (D.  Ángel),  Ibarra,  Martinez  (D,  Flo- 
rentino), Castro,  Castoreña,  Rejón,  Portugal,  Moreno, 

(1)  No  el  general  D.  Mariano  Paredes,  que  nunca  fué  diputado:  este  Pare- 
des lo  era  por  TamaulSpas. 
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Mangino  y  Llórente. — El  artículo  fué  aprobado,  supri- 
miéndose los  adverbios  directa  ó  indirectamente. 

Los  Sres.  Lombardo,  Gordoa  (D.  Luis),  y  Barreda,  hi- 
cieron la  siguiente  proposición,  que  fué  aprobada,  «ó  pro- 
tejan las  miras  de  cualquier  invasor  extranjero.» 

ABRIL  22. 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la  comisión  de  le- 
gislación, reformando  el  artículo  I.""  de  otro  anterior  en 
estos  términos:  Se  declara  traidor  á  D.  Agustin  de  Iturbi- 
de,  siempre  que  se  presente  bajo  cualquiera  título  en  al- 
gún punto  del  territorio  mejicano.  En  §ste  caso,  queda 
declarado  por  el  mismo  hecho  enemigo  del  Estado  y  cual- 
quiera puede  darle  muerte.  Fué  aprobada  la  primera  par- 
te y  se  mandó  volver  á  la  comisión  la  segunda. 

ABRIL  28. 

Fué  aprobado  el  dictamen  de  dicha  comisión,  redac- 
tando de  nuevo  los  artículos  que  se  le  devolvieron  sobre 
declarar  traidores  á  los  que  promuevan  el  regreso  del  se- 
ñor Iturbide,  y  dice  así: — Se  declaran  traidores  á  la  fede- 
ración y  serán  juzgados  conforme  á  la  ley  de  27  de  Se- 
tiembre de  823,  cuantos  cooperen  por  escritos  encomiásti- 
cos ó  de  cualquiera  otro  modo  á  favorecer  el  regreso  de 
D.  Agustin  de  Iturbide  á  la  república  mejicana,  sea  cual 
fuere  la  denominación  bago  que  regresare.  Igualmente  se 
declaran  traidores  y  serán  juzgados  conforme  á  la  misma 
ley,  cuantos  protegieren  de  algún  modo  las  miras  de  cual- 
quiera iuTasor  extranjero,  ' 
Tomo  XI.                                                   10 
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Extracta  de  la$  sesiones  del  congreso  del  Estado  de  Tamaulipas,  reimdo  en  U  fi- 
lia de  Padilla,  relativas  á  la  ejecución  de  D,  Agustín  de  Kurbide, 

Copias  sacadas  de  un  libro  en  folio,  forro  de  cuero  colorado,  que  se  titula: 
«Libro  de  actas  del  congreso  constituyente  del  Estado  libre  de  las  Tamanli- 
pas.»— Una  ág^uila  ^or  trofeo.— Año  de  1®!.»— Empieza  en  la  villa  de  San 
Antonio  4e  Padilla,  á  los  siete  dias  del  mes  de  Julio  de  1824,  y  concluye  con 
ia  sesión  del  30  de  Abril  de  1825.  á  fcgas  198. 


El  congreso  lo  instalaron  los  diputados  siguientes: 

1. — Presbítero,  D.  Antonio  Gutiérrez  de  Lara,  presi- 
dente. 

H. — Presbítero,  D.  Miguel  de  la  Garza  García,  vice- 
presidente. 

3. — Presbítero,  D.  José  Eustaquio  Fernandez. 

4. — D.  Juan  Ecbeandía  (é). 

5. — D.  José  Antonio  Barón. 

6. — D.  José  Ignacio  Gil,  secretario. 

7. — D.  José  Feliciano  Ortiz,  secretario 

SESIÓN  EXTRAORDINARIA  DEL  18  DE  JULIO  fiS  19»L 

(Consta  al  folio  11  del  libro  de  actas.) 

Leida  y  aprobada  el  acta  anterior,  el  ciudadana  pre^ 
dente  dijo:  que  se  acababan  de  recibir  pliegos  por  la  se- 
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orélaria,  del  ciudadano  general  de  las  armas,  qne  oonte^ 
nian  asuntos  de  gravedad. 

El  ciudadano  Gil,  expuso:  que  hallándose  actualmente 
en  esta  villa  dos  de  los  diputados  suplentes,  y  faltando 
cuatro  de  loe  propietarios,  se  llamasen  aquellos  á  tomar  el 
asiento  -que  en  el  easo  les  corresponde,  y  mas  cuando  la 
gravedad  del  asunto  asi  lo  exige,  pues  aunque  uno  de 
ellos  estaba  nombrado  gobernador  del  Estado,  (1)  aun  no 
se  recibía  del  mando,  y  debia  por  ahora  venir  á  desemper 
ñar  en  esta  augusta  asamblea  las  funciones  que  le  tocan. 
Así  se  acordó,  después  de  una  corta  discusión,  y  fueron 
llamados  los  ciudadanos  suplentes  Juan  Bautista  de  la 
Oarza,  y  Bernardo  Gutiérrez,  que  siendo  presentes,  otor- 
garon el  correspondiente  juramento,  y  tomaron  asiento, 

A  continuación,  se  leyó  un  oñcio  del  comandante  ge- 
neral, ciudadano  Felipe  de  la  Garza,  in^rtando  el  parte 
que  dio  al  S.  P.  E.  (supremo  poder  ejecutivo), 'de  haber 
aporehendido  en  el  paraje  de  los  Arroyos,  seis  leguas  dis^ 
tante  de  Soto  la  Marina,  á  D.  Agustín  de  Iturbide,  que 
disfrazado,  en  compañía  de  un  extranjero  llamado  Carlos 
de  Beneski,  marchaba  con  el  objeto  de  internarse  eu  ese 
continente,  segud  se  advertía.  Hace  ver  asimismo,  que  á 
ambos  individuos  candido  (2)  el  bergantín  ii^glés  Spring^ 
procedente  de  Landres,  con  sesenta  y  cuatro  dias  de  na-* 
vagación,  y  que  el  segundo,  al  dia  siguiente  de  su  de- 
sembarco, se  presentó  ¿  dicho  ciudadano  gener,al,  quien 
preguütítndole  por  el  primero,  dijo  quedaba  en  Londres, 
pasando  una  vida  mediana  con  su  familia;  y  por  último, 

(1)    El  Sr.  Gutiérrez  de  Lara. 
'    (2)    Bn  el  acta  está  escrito  «eonducló.» 
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expone  el  citado  general^  que  &  ambos  individuos  condn* 
ce  á  presentar  á  este  congreso,  para  que  disponga  lo  que 
juzgue  conveniente. 

Se  leyó  también  un  oficióte  que  D.  Agustin  de  Iturbide 
dirige  á  este  honorable  congreso,  demostrando  qxLS  el 
objeto  de  su  venida  no  es  otro,  que  el  de  ayudar  á  sus 
bermanos  á  consolidar  su  independencia,  incluyendo  dos 
ejemplares  de  las  exposiciones  que  hace  al  congreso  ge- 
neral, con  fecha  13  de  Febrero  y  14.  del  corriente ;  igual 
número  de  las  proclamas  que  dirige  al  pueblo. 

El  ciudadano  Fernandez,  dijo:  que  los  papeles  que  in- 
cluia  Iturbide,  pedia  no  se  leyeran,  ni  los  tomase  en  oon- 
sideración  el  congreso,  hasta  que  se  declarase  la  suerte 
de  este  individuo. 

'  £1  ciudadano  presidente,  dijo :  que  habiendo  tres  ecle- 
siásticos en  el  seno  de  este  coüg^o,  le  parecia,  no  de- 
bían tomar  conocimiento  en  la  suerte  de  Iturbide,  pues 
si  se  decretaba  fuese  decapitado,  quedarian  en  tal  caso 
irregulares:  que  él  por  su  parte  pedia,  se  le  permitiese  se- 
pararse de  la  sesión,  para  no  incurrir  en  la  irregula- 
ridad. 

Los  ciudadanos  Garza  García,  y  Fernandez,  demostrar 
ron  no  ser  incursos  en  la  irregularidad,  por  cuanto  el  oinei- 
greso  no  hacia  otra  cosa  en  esto,  que  cumplir  y  mandar 
que  se  cumpla  la  ley.  No  hubo  lugar  á  la  petición  del 
ciudadano  presidente,  y  luego  se  leyó  la  ley  de  28  de  Abril 
último,  en  que  se  declara  proscrito  á  D.  Agustin  de  Itm^ 
bidé. 

El  ciudadano  Gil,  pidió  al  honorable  congreso,  cum- 
pla con  la  ley  que  se  acaba  de  leer,  el  gobernada  del  Es- 
tado, haciéndole  responsable  de  la  mas  leve  falta. 
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^  Lo  misma  expuso  el  ciudadano  Garza  García,  demos- 
trando que  la  ley  no  admite  interpretación  alguna,  y  que 
por  lo  mismo  debe  cumplirse* 

Bl  ciudadano  Fernandez,  dijo:  que  si  no  habia  número 
competente  que  votase  por  el  cumplimiento  de  la  ley,  por 
«alvar  á  la  patria,  daba  su  voto  para  que  se  cumpliese; 
pero  si  había  el  número  suficiente  lo  salvaba. 

Después  de  una  larga  discusión,  se  entró  á  votación^ 
en  la  que  salvaron  sus  votos  los  ciudadanos  presidente  y 
Fernandez;  siendo  los  demás  unánimes  por  la  afirmativa 
sobre  la  proposición  hecha  por  el  ciudadano  Gil,  y  en  vir- 
tud de  ello,  se  mandó  comunicar  esta  resolución  al  go- 
bernador, á  quien  se  le  autorizó  para  que  haga  la  ejecu- 
ción cuando  lo  juzgue  conveniente,  conciliando  la  piedad 
cristiana  con  los  derechos  de  la  patria. 

Que  se  dé  cuenta  al  supremo  poder  ejecutivo  por  con-r 
ducto  de  dicho  gobernador,  y  que  á  este  se  le  diga  dis- 
ponga con  la  posible  brevedad,  se  pongan  sobre  las  ar- 
mas las  milicias  cívicas  que  hay  en  el  Estado,  y  que  se 
excite  el  celo  del  ciudadano  general  de  las  armas,  á  fin 
de  que  reúna  su  milicia  activa,  para  que  bajo  de  sus  ór- 
denes esta  y  aquella  estén  á*  prevención,  para  obrar  en 
caso  necesario,  contra  cualquier  movimiento  hostil  que  se 
advierta  á  \'irtud  de  la  venida  de  Iturbide.  Que  en  cuan- 
to á  la  familia  que  este  trae  en  su  compañía,  se  le  diga  al 
general  Garza,  que  en  el  caso  que  haya  desembarcado,  se 
ponga  bajo  segura  custodia,  y  lo  mismo  los  individuos 
que  le  acompañaban,  hasta  la  resolución  del  supremo  go- 
bierno. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión. — José  Antonio  (hiUer-- 
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rez  de  Zara,  presideirte. — José  Ignacio  Gil. — José  Feli- 
cüüio  Ortizy  diputado  secretario. 

SESIÓN  EXTRAORDINARIA  DE  19  DE  JtLIO. 
(Consta  á  fojas  12  del  lilxro  de  actas.) 

Leida  y  apro1)ada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  con 
oficio  de  D.  Agustín  de  Iturbide,  en  que  dice  que  le  ce^ 
dio  el  mando  de  las  armas  del  Estado  el  general  propie- 
tario, sujetándose  á  sus  órdenes:  que  viene,  y  espera  se 
le  diga  si  se  le  oye.  Se  acordó  se  le  diga:  que  se  entien- 
da con  el  ciudadano  general,  y  á  este  que  se  le  comuni- 
que lo  resuelto,  insertándose  lo  que  se  dice  al  expresado 
Iturbide,  y  que  se  le  signifique  que  el  congreso  confia  en 
su  celo. 

Se  levantó  la' sesión. — José  Afitonio  Qutie'irez  deZara^ 
presidente: — José  Ignacio  GhiL — José  FelicíaHO  ChHizj  di- 
putado secretario. 

SESIÓN  SEGUNDA  DEL  MISMO  DlA. 
(Consta  á  fojas  12,  vuelta.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  anterior,  se. llamó  al  ciudada- 
no general  Felipe  de  la  Garza.  Se  presentó  y  expuso,  qne 
D.  Agustin  de  Iturbide  está  á  disposición  del  congreso, 
estáudolo  también  la  tropa  que  ha  traido,  y  que  él  por  sí  y 
con  aquella,  está  pronto  á  sostener  al  mismo  oongreso  con 
sus  armas,  sus  intereses  y  su  persona,  hasta  sacrificar  su 
vida  si  es  necesario.  El  propio  ciudadano  general  mani- 
festó, que  ya  habria  mandado  pasar  por  las  armas  á  Don 
Agustin  de  Iturbide,  pero  que  por  sentimientos  humanos 
y  por  no  errar,  resolvió  presentarle  á  este  congreso  para 
que  fije  la  suerte  de  Iturbide.  Hubo  una  larga  discusioB 
entre  los  ciudadanos  diputados  sobre  si  se  ejecutaba  la  ley, 

Digitized  by  VjOOQ IC 


APftNDlCE.  tO 

y  se  resolvió  que  se  ejecutase  •  y  se  encargue  de  ello  al 
ciudadano  general  Felipe  de  la  Grarza:  que  así  se  le  co- 
munique por  la  secretaría,  insertándole  el  oficio  que  so- 
bre ello  se  habia  ya  pasado  al  gobernador  del  Estado:  que 
en  cuanto  á  la  familia  de  Iturbide  y  los  demás  que  le 
acompañaban,  se  esté  á  lo  que  ya  se  le  dijo,  y  que  no  por 
dilación  se  siga  trastorno:  que  se  le  faculta  extraordina- 
riamente para  que  haga  lo  que  convenga  bajo  su  respon- 
sabilidad, sobre  la  ejecución  de  Iturbide,  tomándole  de- 
claración y  averiguando  sus  planes,  cómplices  y  cuanto 
crea  necesario.  Que  se  avise  al  gobierno  del  Estado  de  es* 
ta  resolución. 

Se  leyó  un  oficio  del  ciudadano  general  de  las  armas, 
contestación  á  uno  que  se  le  pasó  por  la  secretaría  de  es- 
te congreso,  sobre  que  con  él  se  entienda  D.  Agustin  de 
Iturbide  para  comunicar  lo  que  tenga,  y  en  él  da  las  gra- 
cias el  mismo  general,  por  la  confianza  que  merece  al 
congreso. 

Se  levantó  la  sesión,  y  antes  excusó  su  voto  el  ciud^t- 
daño  presidente,  y  dijo  se  tuviera  por  no  presente,  y  que 
estaba  precisado  por  el  mismo  congreso,  presente  á  esta 
gesion. — José  ÁnUmio  (hitierrtó  de  Lara,  presidente. — Jo- 
sé Ignacio  Gil. — José  Feliciano  Ortizy  diputado  secretario. 

SESIÓN  TKTICERA  DEL  MISMO  DÍA. 
(Consta  &  fojas  13  del  libro.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  con 
oficio  de  D.  Agustin  Iturbide,  en  que  pide  manifestar  co* 
sas  interesantes  á  la  nación.  Se  resolvió:  que  se  pase- ori- 
ginal al  ciudadano  general  de  las  armas  del  Estado,  para 
que  se  entienda  en  esto,  según  las  facultades  que  se  la 
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liaa  dadoy  sin  perjuicio  de  ejecutar  lo  decretado.  El  seoor 
{tfe^idente  expuso:  que  Itorbide  pide  se  le  dé  tiempo  para, 
comulgar  y  oir  misa  mañana,  por  estar  dispuesto  por  el 
ciudadano  general,  se  ejecute  hoy.  Se  acordó;  se  diga  al 
general  la  petición,  y  que  obre  segim  las  facultades  que 
se  le  ban  dado,  y  bajo  su  responssübilidad  como  se  le  ha 
dicho.  Que  se  diga  al  general,  que  el  extranjero  que  acom-^ 
pañaba  á  Iturbide,  no  se  croe  hasta  ahora  comprendido 
en  la  ley  de  proi^cripcion*  Que  lo  conserve  asegurado  á  su 
satisfacción,  y  haga  indicaciones  sobre  quién  es,  á  qué^ 
viene,  y  demás  que  debe  examinarse,  seguA  las  circuns- 
tancias en  que  se  encontré  y  usando  de  las  facultades  que 
le  son  dadas  extraordinariamente,  y  remita  todo,  esperan- 
do la  resolución  de  los  supremos  poderes,  haciéndole  en- 
tre tanto  custodiar  á  su  satisfacción. 

Se  levantó  la  sesión. — Jo$é  Antonio  G^iiiiewu  de  Lara^ 
presidente. — José  Ignado  QiL — Jo^é  Feliciam  Ortiz,  di- 
putado secretario. 

SESIÓN  DEL  20  DE  JULIO. 
(Gouita  4  fojas  18  del  libro.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  anterior,  el  ciudadano  presi- 
dente propuso:  que  supuesto  que  este  honorable  congreso 
estaba  satisfecho  de  los  servicios  que  el  ciudadano  gene- 
ral de  las  armas  Felipe  de  la  Garza  tenia  prestados  en  ob- 
sequio de  la  patria,  y  en  particular  de  este  Estado,  como 
está  calificado  por  sus  obras,  pedia  se  declarase  en  vir- 
tud de  ello,  por  el  mismo  congreso,  bcMniéríto  del  Ss-^ 
iodo. 

Los  ciudadanos  Garza  García,  Echeandia,  y  Garza  sus- 
cribieron la  proposición,  y  teniéndola  por  de  momento^ 
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después  de  uña  ligera  discusión,  se  acordó  extenderse  en 
el  acto  en  forma  de  decreto,  redactada  en  estos  términos^ 
«Se  declara  benemérito  del  Mtado^  al  ciudadano  Felipe  dé 
y>la  Garza;  y  los  servicios  que  le  ha  prestado  y  buenos ^  dis- 
»tinguidos  y  meritorios.»  Cuya  minuta  se  aprobó,  man- 
dándose que  por  la  secretaría  se  ponga  luego  oficio  de 
aviso  de  este  acuerdo  al  ciudadano  general,  para  qae  se 
le  entregue,  cuando  se  presente  ante  este  honorable  con- 
greso. 

El  ciudadano  presidente  dijo:  que  en  atención  á  lo  que 
ya  tenia  expuesto  en  otras  sesiones  largamente,  en  cuanto 
á  la  abolición  que  en  su  juicio  debe  hacerse  del  juramen-- 
to,  pedia  no  se  le  exigiese  este  al  ciudadano  general  de 
las  armas,  cuando  se  presentara  á  otorgarlo;  y  que  solo 
hiciera  una  protesta  de  la  obediencia  y  reconocimiento, 
que  hacia  á  este  congreso.  (1) 

El  ciudadano  Fernandez  esforzó  esta  opinión,  haciendo 
una  larga  exposición  en  su  apoyo. 

Se  opuso  á  ella  el  ciudadano  Garza  Grarcía,  y  después 
de  que  se  tuvo  por  suficientemente  discutido,  se  acordó 
otorgue  el  juramento  el  ciudadano  general  de  las  armas, 
conforme  lo  han  hecho  las  demás  autoridades  del  Es- 
tado. 

Luego  se  presentó  dicho  ciudadano  general  y  prestó  su 
juramento  según  el  acuerdo,  y  el  ciudadano  presidente  le 
presentó  el  oficio  que  por  la  secretaria  se  le  pasó,  de  la 
declaración  hecha  por  sus  servicios.  Dio  por  ello  las  gra- 
cias al  ciudadano  general,  manifestando  su  reconocimien- 
to y  gratitud:  se  retiró. 

(1)    El  presidente  habia  diclio  en  la  primera  sesión :  que  estando  en  el  Evan- 
ToMO  XI.  11 
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jEI  cludadaao  presidente  pidió  al  honorable  congreso^ 
8^  le  diese  lieencia  por  ocho  dias,  para  pasar  á  Soto  la 
1[arina  á  negocios  que  le  interesaban  demasiado. 
.  £1  ciudadano  Gil  dijo:  que  no  habia  suficiente  número 
ie  diputados  para  formar  congreso,  si  se  le  concedia  la 
Ucencia  al  ciudadano  presidente,  pero  que  esta  falta  se 
subsanaba  entrando  á  funcionar  el  suplente,  ciudadana 
Bernardo  Gutiérrez,  (1)  actual  gobernador,  cuyo  empleo 
se  le  encargaría  en  tal  caso  á  su  teniente,  por  los  ocho 
dias  que  pedia  de  licencia  el  ciudadano  presidente.  Asi  se 
acordó,  como  también  que  por  la  secretaría  se  pase  de  ello 
oficio  de  aviso  á  los  ciudadanos  gobernador  y  su  teniente. 
Se  dio  cuenta  con  oficio  del  gobernador  del  Estado,  fe- 
cha de  hoy,  en  que  avisa,  que  según  le  comunica  el  ge- 
,     neral  de  las  armas,  se  fusiló  á  D.  Agustin  de  Iturbide^ 
'     ayer  á  las  seis  de  la  tarde.  Se  acordó  se  conteste  de  en- 
terado y  se  comunique  á  los  supremos  poderes,  diciendo 
al  ejecutivo  que  se  remitirá  lo  que  se  crea  necesario,  lue- 
go que  dé  cuenta  el  general  de  la  comisión  que  se  le  con- 
fió, y  que  se  recomiende  á  dicho  general. 

Se  acordó  se  dé  un  manifiesto  al  Estado,  sobre  los  acón- 
/'        tecimientos  de  Iturbide;  con  lo  que  se  levantó  la  sesión. 
/        — José  Antonio  Ghiüerrez  de  Lar  a,  presidente. — José  Ig-- 
nado  Gil. — José  Feliciam  Ortiz,  diputado  secretario. 

PRESIDENCIA  DEL  C.  GARZA  GARCÍA. 

SESIÓN  EXTRAORDINARIA  DEL  25  DE  JULIO. 
(Consta  á  fqjas  16  del  libro.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  dio  cuen- 

irelio  prohibido  Jurar,  no  debian  hacerlo  los  diputados;  y  aplicaba  á  este  jura- 
mento el  precepto  segundo  del  Decálogo. 
(1)    Hermano  del  presidente  del  congreso. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


APÉKDIGB.  88 

ta  por  la  secretaría  con  un  oñcio  del  comandante  de  las 
armas  de  Pueblo  Viejo,  ofreciendo  auxilios  á  este  congre- 
so, en  caso  que  los  necesite  para  hacer  respetar  las  dis- 
posiciones que  dicte,  á  consecuencia  de  la  venida  de  Don 
Agustín  Iturbide.  Se  acordó  contraríe  &  dicho  coman** 
dante^^  haberse  oido  su  oficio  con  particular  agrado,  y  que 
sin  embargo  de  haberse  fusilado  ya  Iturbide,  como  se  ins- 
truirá por  un  manifiesto  que  al  efecto  se  le  incluye,  cuen* 
ta  siempre  con  su  apoyo  este  congreso  en  caso  ofrecido. 
Se  levantó  la  sesión. — José  Miguel  de  la  Garza  García, 
presidente. — fosé  Feliciano  OrtiZy  diputado  secretario. — 
Falta  la  firma  del  otro  secretario. 

PRESIDENCIA  DEL  C.  ECHANDIA. 

SESIÓN  EXTRAORDINARIA  DEL  8  DE  AGOSTO. 
(Consta  á  fojas  29,  vuelta  del  Libro.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  el  ciudadano 
presidente  hizo  una  larga  exposición ,  manifestando  el 
reconocimiento  que  debe,  asi  al  Estado  de  las  Tamaulipas 
como  á  ^te  honorable  congreso,  por  la  confianza  con  que 
lo  han  sabido  distinguir.  Demostró  su  buena  disposición 
y  deseos  que  le  animan,  á  dar  Heno  á  tan  altos  deberes 
á  pesar  de  conocer  su  insuficiencia:  recomendó  la  unión 
que  deben  guardar  todos  los  miembros  de  esta  augusta 
asamblea:  hizo  recuerdo  de  las  obligaciones  principales  de 
ella,  encargando  su  cumplimiento  en  la  parte  que  sea  posi- 
ble; y  concluyó  diciendo,  que  la  presente  sesión  habia  sido 
pedida  por  el  ciudadano  Gil,  quien  demostrarla  su  objeto. 

El  ciudadano  Gil,  dijo:  que  habiendo  pasado  catorce 
dias  después  que  se  fosiló  á  D,  Agustin  de  Iturbide,  y  no 
habiéndose  mandado  en  este  tiempo  al  supremo  gobierno 
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ninguno  de  los  documentos  ofíolales  anexos  á  este  asunto 
que  existen  en  la  secretaría  del  congreso,  por  esperar  i 
que  el  ciudadano  general  de  las  armas  diese  cuenta  de  la 
comisión  que  se  le  encargó  para  inventariar  los  papeles  de 
dicho  Iturbide,  y  que  atendiendo  á  la  demora  que  en  ello 
puede  haber  todavía,  y  saliendo  mañana  de  esta  vi]la  el 
correo  ordinario  para  tierra  fuera,  pedUla:  que  con  él  se 
diese  cuenta  al  supremo  poder  ejecutivo  con  todos  los  do^ 
cumentos  que  ha  dicho,  debiéndose  hacer  lo  mismo  coa 
los  demás,  cuando  el  ciudadano  general  de  las  armas  avi- 
se del  resultado  de  la  comisión. 

El  ciudadano  presidente  se  adhirió  á  esta  opinión,  ha- 
ciendo lo  mismo  los  ciudadanos  Barón  y  Garza  García. 

£1  ciudadano  Fernandez,  dijo:  que  saliendo  mañana, 
como  se  ha  dicho,  el  correo  ordinario,  y  siendo  bastantes 
los  documentos  que  hay  en  la  secretaría  anexos  á  la 
muerte  de  Iturbide,  podia  no  haber  lugar  á  que  se  copia- 
sen todos  para  dar  cuenta  conforme  se  trata,  pues  á  mas 
de  no  tener  mas  de  dos  escribientes  la  secretaría,  era  de 
necesidad  mandar  por  el  propio  correo,  las  instrucciones 
que  este  honorable  congreso  tiene  dispuesto  se  le  dirijan 
al  diputado  en  el  congreso  general,  que  aun  no  están 
aprobadas  para  sacar  copia  de  ellas.  (1) 

£1  ciudadano  Gutiérrez  contestó:  que  no  juzgaba  de 
tanta  necesidad  el  dar  cuenta  con  los  documentos  de  la 
muerte  de  D.  Agustín  Iturbide  oon  la  prontitud  que  se 
solicita,  pues  que  habiéndosele  quitado  á  éste  la  vida,  que 
era  la  piedra  de  escándalo  para  la  república,  nada  había 
que  temer;  y  mas,  cuando  este  congreso  no  estaba  obli- 

(1)    El  diputado  era  D.  Pedro  Paredes. 
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gtdo  á  dar  cuenta  al  supremo  gobierno  de  estos  pormeno- 
res, si  no  es,  de  haber  ejecutado  la  ley:  que  por  todo, 
y  porque  de  dar  el  paso  que  se  intenta,  podrá  resultar 
manchado  el  honor  de  algún  ciudadano,  pedia  que  se 
omitiera  esto  por  ahora;  esto  es,  si  no  era  de  necesidad 
hacerlo,  y  se  esperase  que  el  ciudadano  general  de  las 
armas  diese  cuenta  de  su  comisión,  para  que  de  todo,  si 
se  tenia  á  bien,  se  instruyera  al  supremo  gobierno,  como 
á  este  se  le  tiene  dicho. 

El  ciudadano  Garza  García  contestó:  que  no  con  venia 
por  ninguna  manera,  ocultar  al  supremo 'poder  ejecutivo 
nada  de  lo  sucedido  á  consecuencia  del  arribo  de  Iturbi- 
de  á  Soto  la  Marina,  y  mas  cuando  por  resulta  de  aque- 
llos acontecimientos,  que  son  notorios,  podia  ser  mancha- 
do el  honor  de  este  honorable  congreso  si  se  dejaban  en 
silencio:  que  con  ellos  no  podia  ser  herida  la  conducta 
del  comandante  general ,  cuando  este  ciudadano  tenia 
satisfecho  al  congreso  sobre  el  particular:  que  esperar 
que  dicho  general  dé  cuenta  con  la  comisión  que  se  le  ha 
encargado,  acaso  no  lo  haría  muy  pronto,  porque  otras 
atenciones  de  su  instituto  se  lo  priven,  ó  lo  hará  en  di- 
rección al  supremo  gobierno:  concluyó  demostrando  los 
excesos  del  £nado  Iturbide  y  las  dañadas  intenciones 
con  que  vino  á  esta  república,  y  que  para  que  no  se  tu- 
viese por  sospechosa  la  conducta  del  congreso  en  haberlo 
mandado  fusilar,  insistía  en  que  se  diese  cuenta  con  los 
documentos  dichos  con  la  prontitud  posible. 

El  ciudadano  Gil  pidió,  que  se  le  incluyese  al  supre- 
mo gobierno  un  ejemplar  del  decreto  en  que  se  declara 
benemérito  del  Estado  al  ciudadano  general  de  las  armas, 
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y  con  esto  quedaría  Uesa  la  conducta  que  observó  en  la 
aprehensión  j  muerte  de  Iturbide. 

El  ciudadano  Barragan  dijo:  que  si  no  tomaba  parteen 
la  cuestin,  era  por  no  estar  instruido  del  asunto,  &  causa 
de  no  haber  presenciado  los  sucesos,  y  que  por  lo  mismo 
no  daba  su  voto  en  ello,  (1) 

Siguió  una  corta  discusión  entre  los  demás  ciudadanos 
diputados  y  se  acordó,  que  se  dé  cuenta  al  supremo  po- 
der ejecutivo  con  copia  de  todos  los  documentos  que  pie- 
cedieron  á  la  muerte  del  proscrito  Iturbide,  y  un  ejem- 
plar de  cada  im|)reso,  de  los  que  éste  dirigió  por  dupli- 
cado al  congreso,  como  también  otro  del  decreto  en  qie 
el  mismo  congreso  declara  benemérito  del  Estado  al  ge- 
neral de  las  armas,  dándose  cuenta  antes  con  la  minuta 
del  o£cio  que  se  ha  de  poner  al  supremo  poder  ejecutivo, 
para  que  lo  apruebe  el  congreso,  para  lo  que  se  dispuso 
haya  una  sesión  extraordinaria  mañana. 

El  ciudadano  Fernandez  presentó  extractadas  parte  de 
las  instrucciones  que  deben  darse  al  diputado  de  esie  Es^ 
tado  en  el  congreso  general.  Se  leyeron,  y  se  acordó  se 
extendiesen  en  forma  de  artículos,  para  discutirse  en  la 
sesión  de  mañana. 

(Sigue  una  proposición  del  Sr.  Ortiz,  apoyada  por  Gu- 
tiérrez, sobre  el  cupo  de  tropa  que  debe  dar  el  Estado ;  y 
todo  lo  demás  de  la  sesión  fué  relativo  á  milicia  cívica.) 

Se  levantó  la  sesión. — Juan  Eóheandia^  presidente. — 
José  Feliciano  Ortiz,  diputado  secretario. — José  Enstaqmo 
Fernandez  y  diputado  secretario. 

(1)  Don  Venustiano  Barragan  Juró  y  tomó  asiento  en  la  sesión  del  7dt 
Agosto. 
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PRESIDENCIA  DEL  C.  ECHEANDIA. 

SESIÓN  DEL  25  DE  AGOSTO. 
(Consta  &  íbjas  48  del  libro.} 

Leída  y  afprobada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  con 
dos  oficios  del  gobierno:  el  primero,  insertando  otro  del 
Excmo.  St.  ministro  de  relaciones  interiores  y  exteriores, 
en  que  avisa  estar  impuesto  y  haber  visto  el  S.  P.  E.  con 
la  mayor  satisfaccíoii,  los  sucesos  atcaecidos  en  la  venida 
de  Iturbide  y  conducta  que  en  ello  observó  este  congreso. 
— Enterado. — ^Y  el  segundo,  insertando  flambien  otro  del 
Excmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  de  Veracruz,  con  el 
que  acompaña  copia  certificada  del  decreto  que  expidió 
aquel  honorable  congreso  en  honor  de  los  diputados  de  és- 
te, por  su  firme  comportamiento  en  la  decapitación  de 
Iturbide,  felicitando  por  lo  mismo  á  esta  augusta  asam-» 
blea,  y  pidiendo  al  gobierno  una  lista  de  los  nombres  de 
los  individuos  que  lo  componen.  El  gobierno  pregunta: 
si  dicha  lista  solamente  ha  de  comprender  á  los  diputados 
que  existian  cuando  se  fusiló  á  Iturbide,  ó  todos  los  que 
componen  la  legislatura. 

El  ciudadano  presidente  dijo:  que  sobre  el  contenido  de 
este  oficio  se  resolviese  en  la  sesión  extraordinaria  que  se 
ha  dispuesto  tener  mañana  para  tratar  de  los  anteceden- 
tes del  mismo  asunto,  y  habiendo  otro  interesante  para 
tratar  en  secreto  de  hoy. 

Se  levantó  la  sesión  pública  con  este  objeto. — Jtuin 
Echeandia,  presidente. — José  Felida^no  OrtiZy  diputado 
eecretario. — José  Eustaquio  Fernandez ^  diputado  secre- 
tario. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


88  HISTORIA   DB  MÉJICO. 

Ea  sesión  de  28  de  Agosto  que  consta  á  fojas  50,  vael- 
ta,  se  discutió  una  inscripción  que  se  mandó  al  congreso 
de  Veracruz,  la  cual,  por  fin,  se  redactó  en  estos  tér- 
minos: 

GRATITUD 

AL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 

DE  VERACRUZ 

EL  DE  LAS  TAMAULIPAS. 

AÑO  DE  18^. 

En  cuanto  &  los  nombres,  el  Sr.  Gjitierrez  pidió  que  se 
le  excluyera  por  haber  salvado  su  voto.  No  se  le  admitió, 
y  se  acordó  solcteíandar  la  lista  de  los  que  estuvieron  pre- 
sentes y  sancionaron  la  ejecuciob- 


£üía  de  los  diputados  que  se  hallaron,  presentes  citando  se  decretó  la  ejecuem  áe 
I  tur  bidé,  y  acordaron  su  decapitación  en  sesión  de  18  de  Julio  de  1824^  según  ams- 
ia  á/ojas  once  del  libro  de  acias. 

Presidente,  D.  José  Antonio  Gutiérrez  de-Lara,  presbítero. 

Vice  presidente,  D;  Miguel  de  la  Garza  García,  idem. 

Don  José  Eustaquio  Fernandez,  idem. 

Don  Juan  Ecbeandia,  español. 

Don  Juan  Bautista  de  la  Garza,  suplente. 

Don  José  Antonio  Barón. 

Don  Bernardo  Gutiérrez,  nombrado  gobernador,  suplente. 

Don  José  Ignacio  Gil,  secretario. 

Don  José  Feliciano  Ortiz,  idem. 

En  sesión  de  31  de  Agosto,  fojas  52,  no  se  tomaron  en 
consideración  las  solicitudes  de  la  señora  viuda  del  se- 
ñor Iturbide  sobre  socorros.  Se  mandó  salir  desterrado  al 
presbítero  D.  José  Antonio  López,  y  que  en  todo  se  en- 
tendieran con  el  general  Garza. 

FIN   DEL  APÉNDICE. 
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